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IDVKRTBNGM  DE  10$  EDITORES. 


Al  emprender  esta  publicación,  la  animciamos  al  público  por  medio 
del  BÍguiente  prospecto. 

"De  algonOB  años  a  esta  parte  se  ba  despertado  entre  nosotros  la  afioioa 
7  gusto  al  estudio  de  la  historia  del  pais.  Varios  trabajos  históncos,  en- 
tte  los  cuales  se  cuentan  algunos  de  bastante  mérito,  se  han  publicado, 
y  no  pocos  de  ellos  revelan  investigaciones  detenidas  y  un  estudio  serio 
de  la  época  que  abrazan.  Es  denotar,  sin  embargo,  que  esos  trabajos  se 
refieren  casi  en  bu  totalidad  a  la  revolución  de  la  independencia  :  el  lar- 
go período  de  la  conquista  7  el  coloniaje  apenas  ha  sido  objeto  de  uno  que 
otro  de  mediana  importancia.  Xaturol  era  que  as!  s  ucediese  ;  pero  ya  es 
tiempo  de  que  nos  ocupemos  de  la  historia  de  la  conquista  j  coloniaje, 
que  no  carece  de  ínteres  ni  escasea  en  útiles  lecciones,  y  que,  a  nuestro 
juicio,  ea  indispensable  conocer  bien  para  escribir  con  acierto  la  historia 
misma  de  la  Kepública. 

"No  es  para  nosotros  lo  principal  de  la  historia  la  crónica  de  los  sucesos, 
la  narración  de  los  combates,  triunfos  o  derrotas;  lo  es,  la  pintura  fiel  del 
desarrollo  y  progreso  de  un  pueblo  considerado  bajo  sus  diversos  aspec- 
tos; y  diñcil  es  hacerla  con  acierto  si  no  se  conocen  los  antecedentes  his- 
téricos de  ese  mismo  pueblo,  las  circunstancias  que  han  presidido  a  su 
cuna,  que  lo  han  acompañado  en  su  crecimiento,  que  han  venido  ejer- 
ciendo sobre  él  su  influencia  en  el  transcurso  de  largos  años. 

"Un  pueblo  no  se  forma  ni  desarrolla  en  un  dia,  ni  es  posible  conocer- 
lo y  comprenderlo  debidamente  con  solo  estudiarlo  en  una  época  dada. 
Es  menester  subir  a  su  oríjen,  seguir  eu  marcha  en  el  tiempo,  e  investi- 
gar cómo  los  diversos  elementos  que  han  venido  obrando  sobre  él,  lo 
han  modificado,  cómo  han  contribuido  a  constituir  su  modo  de  ser  actual. 
Concebida  la  historia  de  eea  manera,  no  estará  limitada  a  satisfacer  la 
curiosidad,  a  entretener  o  divertir  con  el  recuerdo  o  pintura  de  sucesos 
I.  O&ecQtá  útilea  lecáones  al  hombre  público,  ilustrará  para  dar 
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a  ese  pueblo  la  marcha  mas  cotforme  a  su  conveniencia)  j  prestará  im- 
portante auxilio  a  los  que  a  él  consagren  sus  esfuerzos. 

^^Bastalo  dicho  para  que  se  aprecie  en  qué  sentidu  damos  importancia 
a  la  historia  de  la  dominación  española  en  Chile,  y  por  qué  deseamos  que 
merezca  de  los  aficionados  a  ese  ramo  mas  atención  de  la  que  hasta  aquí 
se  le  ha  prestado.  Mas,  el  estudio  de  esa  época  presenta  dificultades  que 
en  cuanto  dependa  de  nosotros  nos  proponemos  allanar. 

"Para  la  historia  de  la  Independencia,  los  materiales  están  de  ordinario 
a  la  mano,  y  es  fácil  ocurrir  a  las  fuentes.  No  sucede  lo  mismo  con  la  liis* 
toria  de  la  conquista  y  coloniaje.  Casi  todas  las  historias,  crónicas  y  me~ 
morías  que  por  aquel  entonces  se  escribian,  han  quedado  manuscritas  en 
poder  de  uno  que  otro  particular,  la  mayor  parte  de  ellas  fuera  del  pais. 

"Del  corto  número  de  las  que  se  han  publicado,  con  excepción  de  la 
historia  del  abate  Molina,  solo  existe  entre  nosotros  uno  que  otro  ejem- 
plar, y  como  ediciones  raras  es  mui  difícil  procurárselas.  Facilitar  su  ad- 
quisición, proporcionar  a  los  que  quieran  estudiar  tan  interesante  perío- 
do, en  donde  se  han  de  encontrar  los  antecedentes  de  nuestro  modo  de  ser 
actual,  los  mas  importantes  monumentos  históricos  que  nos  quedan  de 
esa  época,  es  el  designio  que  nos  ha  decidido  a  hacer  una  publicación  de 
los  historiadores  de  Chile  correspondientes  a  la  dominación  española. 

"Contamos  ya  con  bastantes  elementos  y  esperamos  adquirir  otros  que 
hagan  la  colección  mas  completa.  La  mayor  parte  de  los  que  han  escrito 
sobre  esa  época,  se  han  contraído  a  períodos-determinados;  pocos  son  los 
que  la  han  abrazado  en  toda  su  extensión.  Pero  todos  ellos  se  completan 
unos  a  otros  y  permiten  seguir,  desde  los  primeros  pasos  de  la  conquista 
hasta  principios  de  este  siglo,  la  marcha  de  los  acontecimientos  y  el  de- 
sarrollo gradual  de  la  colonia  hasta  que  llegó  a  constituirse  eu  Estado 
independiente. 

"Nuestra  colección  comprenderá,  pues,  todas  las  historias  jenerales  y 
las  que  abrazaren  períodos  parciales  que  sean  de  algún  mérito,  no  tanto 
literario  cuanto  de  ilustración  histórica.  Figurarán  en  ella  Góngora  Mar- 
molejo,  Córdova  Figueroa,  Kojas,  Olivares,  Tribaldo  de  Toledo,  Vidau- 
rre,  Ovalle,  Quiroga,  Tesillo,  Molina,  Carvallo,  Pérez  García  y  alguno 
otros  que  esperamos  proporcionarnos  en  el  curso  de  la  publicación. 

"No  omitiremos  esfuerzo  para  hacer  tan  completa  como  sea  posible  1 
colección  de  historiadores  cuya  publicación  anunciamos.   Si  el  públi' 
nos  presta  su  apoyo,  nos  proponemos  también  enriquecerla  con  la  pul 
cacion  de  documentos  importantes  relativos  a  la  misma  época,  que  e 
ten  sepultados  en  algunos  archivos  públicos  o  en  poder  de  algún  cur 

"También  aspiramos,  contando  con  ese  mismo  apoyo,  a  extender  i 
tra  colección  al  período  de  la  guerra  de  la  Independencia,  y  reuní 
pocos  volúmenes  los  documentos  mas  importantes  y  los  trabajos  h' 
eos  de  mas  interés  relativos  a  la  misma  época,  que  al  presente  nr 
cil  obtener,  n 

Consecuentes  con  lo  que  entonces  decíamos,  ofrecemos  hoi  a 
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el primer  tomo  de  esta  colección,  que  comprende  las  Cartas  de  Pedro 
de  Valdivia  al  Emperador  Carlos  V,  y  el  Primer  Libro  de  Actas  del 
Cabildo  de  Santiago^   conocido  comunmente  con  el  nombre  de  Libro 
Becerro. 

Supérfiuo  seria  decir  nada  sobre  la  importancia  e  interés  capitales  que 
tienen  esos  documentos,  7  que  nos  han  decidido  a  darles  el  primer  lugar. 
Así,  nos  limitaremos  a  unas  cuantas  palabras  acerca  de  la  edición  del 
presente  'volumen. 

Las  cartas  de  Valdivia  se  encuentran  publicadas  todas  cinco  en  el 
tomo  I  de  Documentos  de  la  Historia  de  Chile  por  don  Claudio  Gay, 
y  las  tres  últimas  figuran  también  en  la  Colección  de  Documentos 
inéditos  que  acompaña  a  la  Historia  de  Chile  por  el  Capitán  Alon- 
so de  Góngora  Marmolejo,  en  la  edición  que  se  ha  hecho  de  esta  obra 
bajo  la  dirección  de  un  individuo  de  la  Beal  Academia  de  la  Historia. 
Aunque  don  Claudio  Gay  y  el  ilustrado  editor  de  Góngora  Marmole- 
jo se  han  servido  entrambos  de  unos  mismos  orijinales  para  dar  a  luz 
dichas  tres  cartas,  se  observan  sin  embargo  algunas  discrepancias  entre 
la  edición  del  primero  y  la  del  segundo.  Como  era  natural,  nos  ha 
inspirado  mas  confianza  esta  última,  y  la  hemos  adoptado  por  orijinal 
de  la  presente,  cuidando  sí  de  correjir  algunos  errores  de  copbta  o  de 
imprenta  que  están  de  manifiesto  en  ella,  y  que  hemos  comprobado  con- 
sultando la  de  Gay.  Por  lo  demás,  hemos  respetado  escrupulosamente  el 
texto,  y  cambiado  tan  solo  la  ortografía  de  algunas  palabras  a  fin  de  se- 
guir im  sistema  ortográfico  uniforme  y  consecuente. 

Igual  escrupulosidad  hemos  empleado  con  el  Primer  Libro  de  Actas 
del  Cabildo,  que  se  ha  sacado  fielmente  .de  la  copia  en  escritura  moder- 
na existente  en  los  archivos  de  la  Municipalidad  de  Santiago.  Aquí,  sin 
embargo,  ha  sido  preciso  alterar,  ya  no  solo  la  caprichosa  ortografía  de 
los  vocablos,  sino  también  la  no  menos  caprichosa  puntuación  de  las  fra- 
ses, que  oscurecia  a  menudo  el  sentido  del  discurso.  Para  completarlo  en 
algunos  pasajes  en  que  aparecia  trunco,  se  han  suplido,  ademas,  entre 
paréntesis  cuadrados,  las  palabras  necesarias;  y  se  han  puesto  algunas 
notas  que  se  han  creido  indispensables. 

Con  el  objeto  de  que  puedan  consultarse  fácilmente  las  actas  de  di- 
cho Libro,  hemos  formado  de  ellas  un  índice  analítico,  que  se  encuen- 
tra al  fin  del  tomo. 

En  el  sistema  ortográfico  adoptado  en  la  edición  presente,  se  ha  pro- 
curado conciliar  la  naturaleza  de  las  obras  que  van  a  componer  esta  co- 
lección, con  el  uso  corriente  entre  nosotros.  Pero  no  por  eso  se  ha  sacri- 
ficado a  la  uniformidad  de  la  ortografía  el  recto  sentido  déla  oración  o  el 
exacto  sonido  de  las  voces.  Tampoco  se  ha  juzgado  conveniente  someter 
a  ella  la  escritura  de  los  nombres  propios. 

Finalmente,  se  ha  puesto  el  mayor  esmero  en  que  esta  edición,  al  mis- 
mo tiempo  que  económica,  sea  limpia,  clara  y  correcta.  Difícil  era  alcan- 
zarlo teniendo  que  luchar  con  tantas  dificultades  como  presentan  entre 
nosotros  ediciones  de  esta  clase,  y  no  nos  atrevemos  a  lisonjeamos  de  ha- 
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ber  BÍdo  completamette  feUcea  en  naestroe  eafoanos  p«ni  venoerlM. 


CONDICIONES. 

La  publicación  de  los  Historiadores  de  Chile  se  hará  por  entregas 
de  64  a  80  pajinas^  que  aparecerán  del  15  al  20  de  cada  mes,  j  se  dis- 
tribuirán a  domicilio  a  los  suscriptores. 

El  precio  de  cada  entrega  en  Santiago  es  de  50  centavos  para  los 
suscriptores,  y  en  las  provincias  de  60j  debiendo  pagarse  anticipada- 
mente el  valor  de.  seis  entregas. 

SE  RECIBEN  SUSCRIPCIONES- 

En  Santiago,  en  la  Imprenta  del  Ferrocarril^  calle  de  la  Bandera, 
Núm.  39,  y  en  las  provincias  en  las  ajencias  del  mismo  diario. 


CARTAS 


DE 


DON  PEDRO  DE  VALDIVIA 


AL  EMPERADOR  CARLOS  V. 


CAETAS 


DE 


DON  PEDRO  DE  VALDIVIA 


AL  EMPERADOR  CARLOS  V. 


I. 


Carta  de  don  Pedro  de  Valdivia  a  S,  M.  Carlos  V,  dándole  noticia  de 
la  conquista  de  Chile,  de  sus  trabajos  y  del  estado  en  que  se  hallaba  la 
colonia, 

S.  C.  C.  M. — Cinco  años  há  que  vine  de  las  provincias  del  Perú  con 
provisiones  del  marques  y  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  a  conquis- 
tar y  poblar  estas  de  la  Nueva  Extremadura,  llamadas  primero  Chile, 
y  descubrir  otras  adelante,  y  en  todo  este  tiempo  no  he  podido  dar 
cuenta  a  V.  M.  de  lo  que  he  hecho  en  ellas,  por  haberlo  gastado  en  su 
cesáreo  servicio.  Y  bien  sé  escribió  el  marques  a  V.  M.  como  me  en- 
vió, y  dende  há  un  año  que  llegué  a  esta  tierra  envié  por  socorro  a  la 
ciudad  del  Cuzco  al  capitán  Alonso  de  Monroy,  mi  teniente  jeneral,  y 
halló  allí  al  gobernador  Vaca  de  Castro,  el  cual  asimismo  escribió  a  V. 
M.  dando  razón  de  mí,  y  otro  tanto  hizo  el  capitán  Monroy,  con  rela- 
ción, aunque  breve,  de  lo  que  habia  hecho  hasta  que  de  aquí  partió,  y 
tengo  a  mui  buena  dicha  hayan  venido  a  noticia  de  V.  M .  mis  traba- 
jos, por  indirectas,  primero  que  las  importunaciones  de  mis  cartas,  para 
por  ellos  pedir  mercedes,  las  cuales  estoi  bien  confiado  me  las  hará  V. 
M.  en  su  tiempo,  con  aquella  liberalidad  que  acostumbra  pagar  a  sub- 
ditos y  vasallos  sus  servicios.  Y  aunque  los  mios  no  sean  de  tanto  mo- 
mento, cuanto  yo  quena,  por  la  voluntad  que  tengo  de  hacerlos  mas 
crecidos  que  ser  pudiesen,  me  hallo  merecer  ende  todas  las  mercedes 
que  V.  M.  será  servido  de  me  mandar  hacer,  y  las  que  yo  en  esta  carta 
pediré;  en  tanto  que  los  trabajos  de  pacificar  lo  poblado  me  dan  lugar  a 
despachar  y  enviar  larga  relación  de  toda  esta  tierra,  y  la  que  tengo 
descubierta  en  nombre  de  V.  M.,  y  la  voi  a  conquistar  y  poblar,  supli- 
co mui  humilderüente  me  sean  otorgadas,  pues  las  pido  con  zelo  de  que 
mi  buen  propósito  en  su  real  servicio  haga  el  fruto  que  deseo,  que  esta 
08  la  mayor  riqueza  7  contentamiento  que  puedo  tener. 
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Sepa  V.  M.  que  cuando  el  marques  don  Francisco  Pizarro  me  d¡6 
esta  empreea,  no  habia  Lombre  que  quisiese  venir  a  esta  tierra^  y  los 
que  mas  fauian  della  eran  los  que  trujo  el  adelantado  D.  Diego  de  Al- 
magro, que  como  la  desamparó,  quedó  tan  mal  infamada,  que  como  la 
pestilencia  huian  della ;  y  aun  muchas  personas  que  me  querían  bien, 
y  eran  tenidos  por  cuerdos,  no  me  tovieron  por  tal  cuando  me  vieron 
gastar  la  hacienda  que  tenia  en  empresa  tan  apartada  del  Perú,  y  don- 
de el  adelantado  no  habia  perseverado  habiendo  gastado  él  y  los  que  en 
su  compañía  vinieron  mas  de  quinientos  mil  pesos  de  oro ;  y  el  fruto 
que  hizo  fué  poner  doblado  ánimo  a  estos  indios.  Y  como  vi  el  servi- 
cio que  a  Y.  M.  se  hacia  en  acreditársela,  poblándola  y  sustentándola, 
para  descubrir  por  ella  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y  mar  del 
norte,  procuré  de  me  dar  buena  maña,  y  busqué  prestado  entre  merca- 
deres, y  con  lo  que  yo  tenia  y  con  amigos  que  me  favorecieron,  hice 
hasta  ciento  y  cincuenta  hombres  de  [a]  pié  y  [a]  caballo,  con  que  vine  a 
esta  tierra,  pasando  en  el  camino  todos  grandes  trabajos  de  hombres,  gue- 
rras con  indios^  y  otras  malas  venturas  que  en  estas  partes  ha  habido 
hasta  el  dia  de  hoi  en  abundancia. 

Por  el  mes  de  abril  del  año  de  1539  me  dio  el  marques  la  provisión, 
y  llegué  a  este  valle  de  Mapocho  por  el  fin  del  de  540.  Luego  procu- 
ré de  venir  a  hablar  a  los  caciques  de  la  tierra,  y  con  la  dilijencia  que 
puse  en  corrérsela,  creyendo  éramos  cantidad  de  cristianos,  vinieron  los 
mas  de  paz,  y  nos  sirvieron  cinco  o  seis  meses  bien,  y  esto  hicieron  por 
no  perder  sus  comidas  que  las  tenian  en  el  campo,  y  en  este  tiempo  noa 
hicieroa  nuestras  casas  de  madera  y  paja  en  la  traza  que  les  di,  en  un 
sitio  donde  fundé  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en 
nombre  de  Y.  M.,  en  este  dicho  valle  como  llegué  a  los  34  de  febrero 
de  1541  (1). 

Fundada,  y  comenzando  a  poner  alguna  orden  en  la  tíerra,  con  rece- 
lo que  los  indios  habian  de  hacer  lo  que  han  siempre  acostumbrado  en 
recojiendo  sus  comidas,  que  es  alzarse,  y  conociéndoseles  bien  en  el  avi- 
so que  tenian  de  nos  contar  a  todos ;  y  como  nos  vieron  asentar  pa- 
reciéndoles  pocos,  habiendo  visto  los  muchos  con  que  el  adelantado  se 
volvió,  creyendo  que  de  temor  dellos,  esperaron  estos  dias  a  ver  si  ha- 
cíamos lo  mesmo,  y  viendo  que  no,  determinaron  hacérnoslo  hacei^  por 
fuerza  o  matarnos,  y  para  podernos  defender  y  ofenderlos,  en  lo  que 
proveí  primeramente  fué  en  tener  mucho  aviso  en  la  vela,  y  en  ence- 
rrar toda  la  comida  posible  ;  porque  ya  que  hiciesen  ruindad,  esta  no 
nos  fal  ose ;  y  así  hice  recojer  tanta  que  nos  bastara  para  dos  años  y  mas, 
porque  habia  en  cantidad. 

De  indios  tomados  en  el  camino,  cuando  vine  a  esta  tierra,  supe  como 
Mango  Ynga,  señor  natural  del  Cuzco,  que  anda  rebelado  del  servicio 
de  y.  M.,  habia  enviado  a  avisar  a  los  caciques  della  como  veníamos,  j 


(1)  Santiago  se  fundó,  no  el  24,  sino  el  12  de  dicho  mes  y  aao^  a^gan  el  aota  de  su 
iUncíacion  que  está  a  la  cabeza  del  primer  libro  de  su  Cabildo. 


CARTAS  DE    DON   FEDBO  DE  YALOIVIA.  3 

que  si  querían  nos  volviésemos  como  Almagro,  que  escondiesen  todo 
el  oro,  ovejas,  ropa,  algodón  y  \a^  comidas ;  porque  como  nosotros  bus- 
cábamos esto,  no  hallándolo  nos  tornaríamos.  Y  ellos  lo  cumplieron  tan 
al  pié  de  la  letra,  que  se  comieron  las  ovejas,  que  es  jente  que  se  da  de 
buen  tiempo,  y  el  oro  y  todo  lo  demás  quemaron,  que  aun  a  los  propios 
vestidos  no  perdonaron,  quedándose  en  carnes,  y  aÁ  han  vivido,  viven 
y  vivirán  hasta  que  sirvan.  Y  como  con  esto  estaban  bien  prevenidos, 
nos  salieron  de  paz  hasta  ver  si  dábamos  la  vuelta,  porque  no  les  des- 
truyésemos las  comidas,  que  las  de  los  años  atrás  también  las  quema- 
ron, no  dejando  mas  de  lo  que  hablan  menester  hasta  la  cosecha. 

En  este  medio  tiempo,  entre  los  fieros  que  nos  hacian  algunos  indios 
que  no  querían  venirnos  a  servir,  nos  decian  que  nos  habian  de  matar  a 
todos,  como  el  hijo  de  Almagro,  que  ellos  llamaban  Armero,  habia  muer- 
to en  Fachacama  a  Lapomocho,  que  así  nombraban  al  gobernador  Piza- 
rro,  y  que  por  esto  todos  los  cristianos  del  Perú  se  habian  ido.  Y  to- 
mados algunos  destos  indios  y  atormentados,  dijeron  que  su  cacique, 
que  era  el  principal  seu'^r  del  valle  de  Canconcagua,  que  los  del  ade- 
lantado llamaron  Chile,  tenia  nueva  dello  de  los  caciques  de  Copoya- 
po,  y  ellos  de  los  de  Atacama,  y  con  esto  acordó  el  procurador  do  la 
ciudad  hacer  un  requerimiento  al  Cabildo,  para  que  me  elijiese  por  go- 
bernador en  nombre  de  V.  M.,  por  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  mar- 
ques, cuyo  teniente  yo  era,  hasta  que  informado  V.  M.  enviase  a  man- 
dar lo  que  mas  a  su  real  servicio  conviniese.  Y  así  elloa  y  el  pueblo, 
todos  de  un  parecer,  se  juntaron  y  dijeron  era  bien,  y  dieron  sus  causas 
para  que  lo  aceptase,  y  yo  las  mias  para  me  excusar,  y  al  fin  me  ven- 
cieron, aunque  no  por  razones,  sino  porque  me  pusieron  delante  el  ser- 
vicio de  V.  M.,  y  por  parecerme  convenia  a  aquella  coyuntura  lo  acep- 
té. Ahí  va  el  traslado  de  la  elección  como  pasó,  para  que  siendo  V.  M . 
servido  lo  vea. 

Hecho  esto,  como  no  crei  lo  que  los  indios  decian  de  la  muerte  del 
marques,  por  ser  mentirosos,  para  enviarle  a  dar  cuenta  de  lo  que  acá 
pasaba,  como  era  obligado,  habia  ido  al  valle  de  Canconcagua  a  la  costa 
a  entender  en  hacer  un  bergantín,  y  con  ocho  de  [a]  caballo  estaba  ha- 
ciendo escolta  a  doce  liombres  que  trabajaban  en  él ;  recibí  allí  una 
carta  del  capitán  Alonso  de  Monroy,  en  que  me  avisaba  de  cierta  con- . 
juracion  que  se  trataba  entre  algunos  soldados  que  conmigo  vinieron 
de  la  parcialidad  del  adelantado,  de  los  cuales  yo  tenia  confianza,  para 
me  matar.  En  recibiéndola,  que  fué  a  media  noche,  me  partí  y  vine  a 
esta  ciudad  con  voluntad  de  dar  la  vuelta  a  dos  dia3,y  detúveme  mas, 
avisando  a  los  que  quedaban  viniesen  sobre  aviso,  que  a  hacerlo  no  los 
osaran  acometer  los  indios.  Y  no  curándose  desto,  andaban  poco  reca- 
tados, y  de  dia  sin  armas ;  y  así  los  mataron,  que  no  se  escaparon  sino 
dos,  que  se  supieron  bien  esconder,  y  la  tierra  toda  se  alzó.  Hice  aquí 
mi  pesquisa ;  y  hallé  culpados  a  muchos,  pero  por  la  necesidad  en  que 
estaba  ahorqué  cinco  que  fueron  Isis  cabezas,  y  disimulé  con  los  demás ; 
j  con  esto  aseguré  la  jente.  Confesaron  en  aus  deposiciones  que  haUan 


4  nrsTORiADor.ES  de  chile. 

dejado  concertado  en  las  provincias  del  Perú  con  las  personas  que  go- 
bernaban al  D.  Diego,  que  me  matasen  a  mí  acá  por  este  tiempo,  por- 
que así  hacian  ellos  allá  al  marques  Pizarro  por  abril  o  mayo ;  y  esta 
fué  su  determinación,  y  irse  a  tener  vida  exenta  en  el  Perú  con  los  de 
fiu  parcialidad,  y  desamparar  la  tierra  si  no  pudiesen  sostenerla. 

Luego  tuve  noticia  que  se  hacia  junti  de  toda  la  tierra  en  dos  par- 
tes para  venir  a  hacernos  la  guerra,  y  yo  con  noventa  hombres  fui  a  dar 
en  la  mayor,  dejando  a  mi  teniente  para  la  guardia  de  la  ciudad  con  cin- 
cuenta, lof»  treinta  de  [a]  caballo.  Y  en  tanto  que  yo  andaba  con  los  unos, 
los  otros  vinieron  sobre  ella,  y  pelearon  todo  un  dia  en  peso  con  los 
cristianos,  y  le  mataron  veintitrés  caballos  y  cuatro  cristianos,  y  que- 
maron toda  la  ciudad  y  comida,  y  la  ropa,  y  cuanta  hacienda  teníamos, 
que  no  quedamos  sino  con  los  andrajos  que  teníamos  para  la  guerra,  y 
con  las  armas  que  a  cuestas  traíamos,  y  dos  porquezuelas,  y  un  cochini- 
llo, y  una  polla,  y  un  pollo,  y  hasta  dos  almuerzas  de  trigo,  y  al  fin  al 
venir  de  la  noche  cobraron  tanto  ánimo  los  cristianos  con  el  que  su  caudi- 
llo les  ponia,  que  con  estar  todos  heridos,  íiivoreciéndolos  señor  Santia- 
go, que  fueron  los  indios  desbaratados,  y  mataron  delios  gran  cantidad, 
y  otro  dia  me  hizo  saber  el  capitán  Monroy  la  victoria  sangrienta  con 
pérdida  de  lo  que  teníamos,  y  quema  de  la  ciudad.  Y  en  esto  comienza 
la  guerra  de  veras  como  nos  la  hicieron,  no  queriendo  sembrar,  Inante- 
niéndose  de  unas  cebolletas,  y  una  simiente  menuda  como  avena  que  da 
una  yerba,  y  otras  legumbres  que  produce  de  suyo  esta  tierra  sin  lo  sem- 
brar y  en  abundancia,  que  con  esto  y  alguno  maicejo  que  sembraban 
entre  las  sierras  podian  pasar  como  pasaron. 

Como  vi  las  orejas  al  lobo,  parecíame  para  perseverar  en  la  tierra  y 
perpetuarla  a  V.  M.  habíamos  de  comer  del  trabajo  de  nuestras  manos, 
como  en  la  primera  edad,  procuré  de  darme  a  sembrar,  y  hice  de  la  jen- 
te  que  tenia  dos  partes,  y  todos  cavábamos,  arábamos,  y  sembrábamos 
en  su  tiempo,  estando  siempre  armados  y  los  caballos  ensillados  de  dia ; 
y  una  noche  hacia  cuerpo  de  guardia  la  mitad,  y  por  sus  cuartas  vela- 
ban, y  lo  mismo  la  otra ;  y  hechas  las  sementeras,  los  unos  atendían  a  la 
guardia  dellas  y  de  la  ciudad  de  la  manera  dicha,  y  yo  con  la  otra  an- 
daba a  la  continua  ocho  y  diez  leguas  a  la  redonda  della,  deshaciendo 
las  juntas  de  indios,  do  sabia  que  estaban,  que  de  todas  partes  nos  te- 
nían cercados  ;  y  con  los  cristianos  y  pecezuelas  de  nuestro  servicio  que 
tnijimos  del  Perú  reedifiqué  la  ciudad,  y  hicimos  nuestras  casas,  y  sem- 
brábamos para  nos  sustentar,  y  no  fué  poco  hallar  maiz  para  semilla,  y 
se  hobo  con  harto 'riesgo ;  y  también  liice  sembrar  las  dos  almuerzas  de 
trigo,  y  dellas  se  cojieron  aquel  año  doce  hanegas  con  que  nos  hemos 
sementado. 

Como  los  indios  vieron  que  nos  disponíamos  a  sembrar,  porque  ellos 
no  lo  querían  hacer,  procuraban  de  nos  destruir  nuestras  sementeras  por 
constreñirnos  a  que  de  necesidad  desamparásemos  la  tierra.  Y  como  se 
me  traslucían  las  necesidades  en  que  la  continua  guerra  nos  habia  de  po- 
nefi  por  prevenir  a  ella  si  poder  ser  proveído,  en  tanto  que  lae  podíamos 
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sufrir,  determiné  enviar  a  las  provincias  del  Perú  al  capitán  Alonso  de 
Monroy  con  cinco  hombres,  con  los  mejores  caballos  que  tenia,  que  no 
pude  darle  mas,  y  él  í*e  ofreció  al  peligro  tan  manifiesto  por  servir  a  V. 
M.  y  traerme  remedio,  que  si  de  Dios  no,  de  otro  no  lo  esperaba,  atento 
que  sabia  que  ninguna  jente  se  movería  a  venir  a  esta  tierra  por  la 
ruin  fama  della,  si  de  acá  no  iba  quien  la  trajese  y  llevase  oro  para  com- 
prar los  hombres  a  peso  del;  y  porque  por  do  habia  de  pasar  estaba  la 
tierra  de  guerra  y  habia  grandes  despoblados,  habrán  de  ir  a  la  lijera 
e  noche  sin  mesón,  determiné  para  mover  los  ánimos  de  los  soldados 
llevando  muestra  de  la  tierra,  enviar  hasta  siete  mil  pesos,  que  en  tan- 
to que  estuve  en  el  valle  de  Canconcagua  entendiendo  en  el  bergantín 
los  habian  sacado  los  anaconas,  y  tal  vez  anaconcillas  de  los  cristianos, 
que  eran  allí  las  minas,  y  me  los  dieron  todos  para  el  común  bien ;  y 
porque  no  llevasen  carga  los  caballos  hice  seis  pares  de  estriberas  pa- 
ra ellos  y  guarniciones  para  las  «spadas  y  un  par  de  vasos  en  que  be- 
biesen, y  de  los  estribos  de  hierro  y  guarniciones  y  de  otro  poco  mas 
que  entre  todos  se  buscó,  les  hice  hacer  herraduras  hechizas  a  un  he- 
rrero que  truje  con  su  fragua,  con  que  herraron  mui  bien  los  caballos, 
y  llevó  cada  uno  para  el  suyo  otras  cuatro,  y  cien  clavos,  y  echándoles 
la  bendición  los  encomendé  a  Dios  y  envié,  encargando  a  mi  teniente 
se  acordase  siempre  en  el  fránjente  que  quedaba. 

Hecho  esto  entendí  en  proveer  a  lo  que  nos  convenia,  y  viendo  la 
gran  desvergüenza  y  pujanza  que  los  indios  tenian  por  la  poca  que  en 
nosotros  veian,  y  lo  mucho  que  nos  acosaban,  matándonos  cada  dia  a  las 
puertas  de  nuestros  casas  nuestros  anaconcillas,  que  eran  nuestra  vida, 
y  a  los  hijos  de  los  cristianos ;  determiné  hacer  un  cercado  de  estado  y 
medio  en  alto,  de  mil  y  seiscientos  pies  en  cuadro,  que  llevó  doscien- 
tos mil  adobes  de  a  vara  de  largo  y  un  palmo  de  alto,  que  a  ellos  y  a  61 
hicieron  a  fuerza  de  brazos  los  vasallos  de  V.  M.,  y  yo  con  ellos,  y  con 
nuestras  armas  a  cuestas  trabajamos  desde  que  lo  comenzamos  hasta  que 
se  acabó,  sin  descansar  hora,  y  en  habiendo  grita  de  indios  se  acojian  a 
él  la  jente  menuda  y  bagaje,  y  allí  estaba  la  comida  poca  que  teníamos 
guardada,  y  los  peones  quedaban  a  la  defen8a,y  los  de  [a]  caballo  salíamos 
a  correr  el  camino,  y  pelear  con  los  indios,  y  defender  nuestras  semen- 
teras. Esto  nos  duró  desde  que  la  tierra  se  labró,  ein  quitarnos  una 
hora  las  armas  de  a  cuestas,  hasta  que  el  capitán  Monroy  volvió  a  ella 
con  el  socorro,  que  pasó  espacio  de  casi  tres  anos. 

Los  trabajos  de  la  guerra,  invictísimo  César,  puédenlos  pasar  los 
hombres,  porque  loor  es  al  s(»ldado  morir  peleando;  pero  los  de  la  ham- 
bre concurriendo  con  ellos,  para  los  sufrir  mas  que  hombres  han  de  ser; 
pues  tales  se  han  mostrado  los  vasallos  de  V.  M.  en  ambos,  debajo  de 
mi  í)roteccion,  y  yo  de  la  de  Dios  y  de  V.  M.,  por  sustentarle  esta  tie- 
rra. Y  hasta  el  último  año  destos  tres  que  nos  simentamos  mui  bien,  y 
tuvimos  harta  comida,  pasamos  los  dos  primeros  con  extrema  necesidad, 
y  tanta  que  no  la  podría  significar;  y  a  muchos  de  los  cristianos  les  era 
forzado  ir  un  dia  a  cavar  cebolletas  para  se  sustentar  aquel  y  otros  dos. 
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y  acabadas  aquellas  tornaba  a  lo  mesmo,  y  las  piezas  todas,  nuestro  ser- 
vicio y  hijos  con  esto  se  mantenían,  y  carne  no  habia  ninguna;  y  el  cris- 
tiano que  alcanzaba  cincuenta  granos  de  maíz  cada  dia,  no  se  tenia  en 
poco,  y  el  que  tenia  un  puño  de  trigo,  no  lo  molia  para  sacar  el  salva- 
do. Y  desta  suerte  hemos  vivido,  y  tuviéranse  i>or  mui  contentos  los 
soldados,  si  con  esta  pasadía  los  dejara  estar  en  sus  casas;  pero  convenía- 
me tener  a  la  continua  treinta  o  cuarenta  de  [a]  caballo  por  el  campo  el 
invierno;  y  acabadas  las  mochilas  que  llevaban,  venian  aquellos,  e  iban 
otros.  Y  íisí  andábamos  como  trasgos,  y  los  indios  nos  llamaban  Cupais, 
que  así  nombran  a  sus  diablos,  porque  a  todas  las  horas  que  nos  venian 
a  buscar,  porque  saben  venir  de  noche  a  pelear,  nos  hallaban  despiertos, 
armados,  y  si  era  menester  a  caballo.  Y  fué  tan  grande  el  cuidado  que  en 
esto  tuve  todo  este  tiempo,  que  con  ser  pocos  nosotros,  y  ellos  muchos, 
los  traia  alcanzados  de  cuenta,  y  para  que  V.  M.  sepa  no  hemos  tomado 
truchas  a  bragas  enjutas,  como  dicen. — Basta  esta  breve  relaciona  (1) 

De  las  provincias  del  Pem  escribió  el  capitán  Alonso  de  Monroy  a 
V.  M.,  como  llegó  a  ellas  solo  con  uno  de  los  soldados  que  de  aquí  sacó, 
y  i)obre,  habiéndole  muerto  en  el  valle  de  Copoyaix)  los  indios  los  cua- 
tro compañeros,  y  preso  a  ellos,  y  les  tomaron  el  oro  y  despachos  que 
llevaban,  que  no  salvó  sino  un  poder  para  me  obligar  en  dineros;  y  den- 
de  a  tres  meses  que  estuvieron  presos,  el  capitán  Monroy  con  un  cuchi- 
llo que  tomó  aun  cristiano  de  los  de  D.  Diego  de  Almagro  que  estaba 
allí  hecho  indio,  que  este  fué  causa  de  la  muerte  de  sus  compañeros,  y 
del  daño  que  le  vino,  mató  al  cacique  principal  a  puñaladas,  y  llevan- 
do por  fuerza  consigo  a  aquel  transformado  cristiano,  se  escaparon  en  sen- 
dos caballos  y  sin  armas;  y  como  halló  en  ellas  al  gobernador  Vaca  de 
Castro,  en  nombre  de  V.  M.,  con  la  victoria  de  la  batalla  que  ganó  en 
su  cesárea  ventura  contra  el  hijo  de  D.  Diego  de  Almagro  y  los  que 
le  seguían,  y  como  le  recibió  muí  bien  y  le  favoreció  con  su  autoridad. 

Y  porque  el  gobernador  en  aquella  coyuntura  tenia  muchas  ocupa- 
ciones, así  en  justificar  a  los  culpados,  poner  en  tranquilidad  la  tierra  y 
naturales,  satisfacer  servicios,  despachar  capitanes  que  le  pedían  descu- 
brimientos, y  en  dar  a  V.  M.  cuenta  y  razón  de  todo  con  mensajeros  pro- 
pios y  duplicados  despachos,  y  la  caja  de  V.  M.  sin  dineros,  y  61  mui 
gastado  y  adeudado,  buscó  personas  entre  los  vasallos  de  V.  M.,  que 
sabia  eran  zelosos  de  su  real  servicio  y  tenían  hacienda,  para  que  me  fa- 
voreciesen con  ella  en  tal  coyuntura,  y  me  la  fiasen.  Halló  uno,  y  un 
portugués,  y  diciéndoles  lo  que  convenía  al  servicio  de  V.  M.  y  susten- 
tación desta  tierra,  interponiendo  en  todo  su  autoridad  mui  de  veras,  y 
con  tanta  eficacia  y  voluntad,  que  me  dijo  mi  teniente,  conoció  del  do- 
lerse en  el  ánima,  y  si  tuviera  dineros  o  en  la  coyuntura  que  estaba  le 
fuera  lícito  pedirlos  prestados,  se  los  diera  con  toda  liberalidad,  para  que 
hiciere  la  jente  por  servir  a  Dios  y  a  V.  M. 


(1)  Quizá  está  errada  la  puntuación  del  final  de  este  pasaje. 
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Y  a  las  personas  que  favorecieron  se  llama  la  una  Cristóbal  de  Esco- 
bar,  que  siempre  se  ha  en  aquellas  partes  empleado  en  el  real  servicio 
de  V.  M.;  este  socorrió  con  cinco  mil  castellanos,  con  que  se  hicieron 
setenta  de  [ajcaballo.  Y  un  reverendo  padre  sacerdote  llamado  Gonzalia- 
ñez^  le  prestó  otros  cinco  mil  castellanos  en  oro  con  que  dio  a  la  jente 
mas  socorro;  y  ambos  vinieron  a  esta  tierra  por  mas  servir  a  Y .  M.  en 
persona.  Y  demás  desto  viendo  el  gobernador  la  necesidad  que  habla 
del  presto  despacho  deste  negocio  entre  los  de  mas  importancia,  avió  a 
mi  teniente  primero,  rogando  a  muchos  jentiles  hombres  que  tenian 
aderezo  y  querían  ir  a  buscar  de  comer  con  otros  capitanes,  se  vi- 
niesen con  el  mió,  por  el  servicio  que  a  Y.  M.  se  hacia,  y  a  su  inter- 
cesión vinieron  muchos  dellos,  y  así  le  despidió  y  dijo  que  viniese 
con  aquel  socorro,  que  él  procuraría  enviar  otro  navio  cargado  de  lo 
que  fuese  menester  a  estas  provincias,  como  diese  algún  vado  a  los  ne- 
gocios. 

Yiniendo  el  capitán  Alonso  de  Monroy  a  la  ciudad  de  Arequipa  a 
comprar  armas  y  cosas  para  la  jente,  diciendo  a  ciertas  personas  la  ne- 
cesidad que  tenia  de  un  navio,  y  como  el  gobernador  Yaca  de  Castro 
babia  enviado  a  llamar  al  maestre  de  uno  para  concertar  con  él  viniese 
a  estas  partes,  y  no  se  atreviendo  el  maestre  a  eso,  un  vecino  de  allí, 
llamado  Lúeas  Martínez  Yegazo,  subdito  y  vasallo  de  Y.  M.  y  mui 
zeloso  de  su  real  servicio,  que  tal  fama  tiene  en  aquellas  partes,  sabien- 
do el  que  a  Y.  M.  se  hacia,  y  la  voluntad  del  gobernador,  por  quererle 
bien,  cargó  un  navio  que  tenia,  de  armas,  herraje  y  otras  mercaderías, 
quitándole  de  las  granjerias  de  sus  haciendas,  que  no  perdió  poco  en 
ellas,  y  vino,  que  habia  cuatro  meses  que  por  falta  del  no  se  celebraba 
el  culto  divino,  ni  oíamos  misa,  y  me  lo  envió  con  un  amigo»  suyo  lla- 
mado Diego  García  de  Yillalon:  y  sabido  por  el  gobernador,  se  lo  en- 
vió mucho  [a]  agradecer  y  tener  en  gran  servicio  de  parte  de  Y.  AL 

Escribióme  el  gobernador  Yaca  de  Castro  entre  otras  muchas  cosas, 
los  ejércitos  que  el  rei  de  Francia  habia  puesto  contra  Y.  M.  por  di- 
versas partes,  y  la  confederación  con  el  turco  que  fué  su  última  depo- 
tencia, y  que  la  provisión  de  Y.  M.  fué  tal,  que  no  dolo  le  fué  forzado 
retirarse,  pero  perder  ciertas  plazas  en  su  reino.  De  creer  es  que  temor 
de  no  perder  el  renombre  de  cristianismo,  a  no  irle  a  la  mano,  no  fuera 
parte  pora  dejar  de  llegar  a  ejecución  su  dañada  voluntad. 

También  me  envió  el  pregón  real  de  la  guerra  contra  Francia,  de 
que  me  holgué  por  estar  avisado,  aunque  podemos  vivir  bien  seguros  en 
estas  partes  de  franceses,  porque  mientras  mas  vinieren  mas  se  per- 
derán. 

También  me  escribió  para  que  enviase  los  quintos  a  Y.  M.  Por  esta 
se  verá  lo  que  en  esto  se  ha  podido  hacer,  certificando  a  Y.  M.  estima- 
ra como  a  la  salvación  hallar  en  esta  tierra  doscientos  o  trescientos  mil 
castellanos  sobre  ella  para  servir  a  Y.  M.  con  ellos,  y  socorrer  a  gastos 
tan  crecidos,  justos  y  santos;  y  confianza  tengo  en  Dios  y  en  la  buena 
ventura  de  Y.  M.  poderlo  hacer  algún  dia. 
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Por  el  mes  de  setiembre  del  año  de  1543  llegó  el  navio  de  Lúeas 
Martínez  Vegazo  al  puerto  de  Valparaiao  desta  ciudad,  y  el  capitán 
Alonso  de  Monroy  con  la  jente  por  tierra,  mediado  el  raes  de  diciembre 
adelante,  y  desde  entonces  los  indios  no  osaron  venir  mas,  ni  llegaron 
cuatro  leguas  en  torno  desta  ciudad,  y  se  recorrieron  todos  a  la  provin- 
cia de  los  Promaocaes,  y  cada  día  menviaban  mensajeros  diciendo  que 
fuese  a  pelear  con  ellos  y  llevase  los  cristianos  que  liabian  venido,  por- 
que querían  ver  si  eran  valientes  como  nosotros,  y  que  si  eran  que  nos 
servirían,  y  si  no  que  harían  como  en  lo  pasado;  yo  les  respondía  que  así 
haría. 

Reformadas  las  personas  y  los  caballos,  que  venían  todos  flacos  por 
no  haber  visto  desde  el  Perú  hasta  aquí  un  indio  de  paz,  padeciendo 
mucha  hambre  por  hallar  en  todas  partes  alzados  los  mantenimientos, 
salí  con  toda  la  jente  que  vino  muí  bien  aderezada  y  a  caballo,  a  cum- 
plirles mi  palabra,  y  fui  a  buscar  los  indios,  y  llegado  a  sus  fuertes  los 
hallé  huidos  todos  acojiéndose  de  la  parte  de  Mauli  acia  la  mucha  jente* 
dejando  quemados  todos  su3  pueblos,  y  desamparado  el  mejor  pedazo  de 
tierra  que  hai  en  el  mundo,  que  no  parece  sino  que  en  la  vida  hobo  indio 
en  ella.  Y  en  esto  estábamos  i)or  el  mes  de  abril  del  año  de  1544  cuan- 
do llegó  a^sta  costa  un  navio  que  era  de  cuatro  o  cinco  compañeros, 
que  de  compañía  lo  compraron  y  cargaron  de  cosas  necesarias  por  gran- 
jear la  vida,  y  hallaron  la  muerte;  porque  cuando  al  paraje  deeta  tierra 
llegaron,  venían  tres  hombres  solos  y  un  negro  y  sin  batel,  que  los  in- 
dios de  Copoyapo  los  habían  engañado  y  tomado  el  barco,  y  muerto  al 
maestre  y  marineros,  saliendo  por  agua;  a  treinta  leguas  deste  puerto 
junto  a  Mauli  dieron  con  temporal  al  través,  y  mataron  loa  indios  a  los 
cristianos  que  habían  quedado,  y  robaron  y  quemaron  el  navio. 

El  junio  adelante,  que  es  el  riñon  del  invierno,  y  le  hizo  tan  grande  y 
desaforado  de  lluvias,  tempestades,  que  fue  cosa  mostruosa,  que  como  es 
toda  esta  tierra  llana  pensamos  de  nos  anegar,  y  dicen  los  indios  que 
nunca  tal  han  visto,  pero  que  oyeron  a  sus  padres  que  en  tiempo  de  sus 
abuelos,  hizo  así  otro  año.  Llegó  otro  navio,  que  fué  el  que  prometió  de 
enviar  el  gobernador  Vaca  de  Castro,  que  un  criado  suyo  llamado  Juan 
Calderón  de  la  Barca  por  cumplir  su  palabra,  viendo  el  deseo  que  tenia 
8U  amo  de  enviarme  socorro  de  cosas  necesarias,  y  que  no  se  hallaba  con 
dineros  para  ello,  empleó  diez  o  doce  mil  pesos  que  tenia,  y  cargó  y  vino 
con  ellos,  y  el  navio  se  llama  San  Pedro, 

líl  capitán  piloto  y  señor  del  navio,  y  que  le  trujo  después  de  Dios  y 
guió  acá,  se  llama  Juan  Bautista  de  Pastene,  íenoves,  hombre  mui 
práctico  del  altura^ y  cosas  tocantes  a  la  navegación,  y  uno  de  los  que  me- 
jor entienden  este  oficio  de  cuantos  navegan  esta  mar  del  sur,  persona 
de  mucha  honra,  fidelidad  y  verdad,  y  que  sirvió  mucho  a  V.  M.  en  las 
provincias  del  Perú,  y  al  marques  D,  Francisco  Pizarro,  y  después  de 
muerto,  en  la  recuperación  dellíis  debajo  la  comisión  del  gobernador  Va- 
ca de  Castro,  el  cual  le  mandó  de  parte  de  V.  M.  viniese  a  estas  provin- 
cias, por  ser  hombre  de  confianza^  y  se  emplearla  en  su  real  8ervicio5  y 
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le  conocía  por  tal;  y  se  ofreció  a  venir  por  hacerle  a  V.  M.  tan  señalado 
servicio  demás  de  los  hechos  :  con  él  rae  envió  el  gobernador  las  nuevas 
de  Francia,  y  el  pregón  contra  ella  que  tengo  dicho. 

Pasada  la  furia  del  invierno,  mediado  agosto,  que  comienza  la  prima- 
vera, fui  al  puerto,  y  sabiendo  la  voluntad  del  capitán  que  era  servir  a 
V.  M.  en  estas  partes  en  lo  que  yo  le  mandase,  y  la  persona  que  era,  y 
lo  que  habia  hecl.o  en  su  real  servicio,  que  ya  yo  lo  sabia  y  le  conocía  del 
tiempo  del  marques,  le  hice  mi  teniente  jeneral  en  la  mar,  y  le  envié  a 
descubrir  esta  costa  acia  el  estrecho  de  Magallanes,  dándole  otro  navio 
y  mui  buena  jente,  para  que  llevase  en  ambos,  y  a  que  me  tomase  po- 
sesión en  nombre  de  V.  M.  de  la  tierra,  y  así  fué.  Lo  que  halló  e  hizo, 
verá  V.  M.  por  la  fe  que  aquí  va,  y  dello  la  da  Juan  de  Cárdenas  como 
escribano  mayor  del  juzgado  destas  provincias,  que  en  nombre  de  V.  M. 
creé,  que  juntamente  le  envié  por  acompañado  con  él  para  lo  que  con- 
viniese al  servicio  de  V.  M. 

También  envié  a  mi  maestre  de  campo  Francisco  de  Villagra  por  te- 
ner práctica  de  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  ha  servido  mucho  a  V.  M. 
en  estas  ¡xirtes,  para  que  a  los  indios  destas  provincias  los  echase  acia 
acá,  y  me  tomase  lengua  de  las  de  adelante;  y  desde  entonces  tengo  a 
Francisco  de  Aguirre,  mi  capitán,  desa  parte  del  rio  M auH,  en  la  pro- 
vincia de  Itata,  con  jente  que  tiene  aquella  frontera;  y  no  da  lugar  que 
los  indios  de  por  acá  pasen  a  la  otra  parte,  y  si  los  acojen  los  castiga;  y 
estará  allí  hasta  que  yo  vaya  adelante;  y  viéndose  tan  seguidos,  y  que 
perseveramos  en  la  tiejrra,  y  que  han  venido  navios  y  jente,  tienen  que- 
bradas las  alas,  y  ya  de  cansados  de  andar  por  las  nieves  y  montes  como 
animales,  determinan  de  servir;  y  el  verano  pasado  comenzaron  a  hacer 
sus  pueblos,  y  cada  señor  de  cacique  ha  dado  a  sus  indios  simiente,  así  de 
maiz  como  de  trigo,  y  han  sembrado  para  simentera  y  sustentarse,  y  de 
hoi  en  adelante  habrá  en  esta  tierra  gran  abundancia  da  comida,  porque 
se  hacen  en  el  año  dos  sementeras,  que  por  abril  y  mayo  se  cojen  los  maí- 
ces, y  allí  se  siembra  el  trigo;  y  por  diciembre  se  coje,  y  torna  a  sembrar 
el  maiz. 

Como  esta  tierra  estaba  tan  mal  infamada  como  he  dicho,  pasé  mucho 
trabajo  en  hacer  la  jente  que  a  ella  truje,  y  toda  la  acaudillé  a  fuerza  de 
brazos  de  soldados  amigos  que  se  quisieron  venir  en  mi  compañía  aunque 
fuera  a  perderme  como  lo  pensaron  muchos,  y  por  lo  que  hallé  prestado 
para  remediar  a  los  que  lohobieron  menester,  que  fueron  hast^  quince 
mil  pesos  en  caballos,  armas  y  ropa,  pago  mas  de  sesenta  mil  en  oro,  y  el 
navio  y  jen  te  de  socorro  que  me  trujo  mi  teniente.  Debo  por  todo  lo  que 
se  gastó  ciento  y  diez  mil  pesos,  y  del  postrero  que  vino,  me  adeudé  en 
otros  sesenta  mil,  y  están  al  presente  en  esta  tierra  doscientos  hombres, 
que  me  cuesta  cada  uno  mas  de  mil  pesos  puesto  en  ella;  porque  a  otras 
tierras  nuevas  van  por  la  buena  fama  a  ellas  los  hombres,  y  desta  hu- 
yen todos,  por  la  mala  en  que  la  habían  dejado  los  que  no  quisieron  ha- 
cer en  ella  como  tales:  y  así  me  ha  convenido  hasta  el  dia  de  hoi  para 
la  sustentar,  comprar  los  que  tengo  a  peso  de  oro,  certificando  a  Y.  M. 
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que  no  tengo  de  toda  esta  suma  que  he  dicho  acción  contra  nadie  de  un 
solo  peso  para  en  descuento  della,  y  todos  los  he  gastado  en  beneficio  de 
la  tierra  7  soldados  que  la  han  sustentado^  por  no  podérseles  dar  aquí  lo 
que  es  justo  y  merecen^  haciéndoles  de  todo  suelta ;  y  haré  lo  mesmo  en 
lo  de  adelante,  que  no  deseo  sino  descubrir  y  poblar  tierras  a  V.  M.,  y 
no  otro  interés,  junto  con  la  honra  y  mercedes  que  será  servido  de  me 
hacer  por  ello,  para  dejar  memoria  y  fama  de  mí,  y  que  la  gané  por  la 
guerra  como  un  pobre  soldado,  sirviendo  a  un  tan  esclarecido  monarca, 
que  poniendo  su  sacratísima  persona  cada  hora  en  batallas  contra  el  co- 
mún enemigo  de  la  cristiandad  y  sus  aliados,  ha  sustentado  con  su  invic- 
tísimo brazo  y  sustenta  la  honra  della  y  de  nuestro  Dios,  quebrantáudo- 
les  siempre  las  soberbias  que  tienen,  contra  los  que  honran  el  nombre 
de  Jesús. 

Demás  desto  en  lo  que  yo  he  entendido  después  que  en  la  tierra  entré, 
y  los  indios  se  me  alzaron,  para  llevar  adelante  la  intención  que  tengo  de 
perpetuarla  a  V.  M.,  es  en  haber  sido  gobernador  en  su  real  nombre  pa- 
ra gobernar  sus  vasallos,  y  a  ella  con  autoridad,  y  capitán  para  los  ani- 
mar en  la  guerra,  y  ser  el  primero  a  los  peligros,  porque  así  convenia; 
padre  para  los  favorecer  con  lo  que  pude,  y  dolerme  de  sus  trabajos  ayu- 
dándoselos a  pasar  como  de  hijos,  y  amigo  en  conversar  con  ellos;  jeo- 
métrico  en  trazar  y  poblar;  alarife  en  hacer  acequias  y  repartir  aguas ; 
labrador  y  gañan  en  las  sementeras;  mayoral  y  rabadán  en  hacer  criar 
ganados;  y  en  fin  poblador,  criador,  sustentador,  conquistador  y  descu- 
bridor. Y  por  todo  esto  si  merezco  tener  de  V.  M.  el  autoridad  que  en 
8U  real  nombre  me  ha  dado  su  Cabildo  y  vasallos,  y  confirmármela  de 
nuevo  para  con  ella  hacerle  mui  mayores  servicios,  a  su  cesárea  volun- 
tad lo  remito. 

Y  por  lo  que  yo  me  persuado  merecerla  mejor,  es  por  haberme  con 
el  ayuda  primeramente  de  Dios,  sabido  valer  con  doscientos  españoles, 
tan  lejos  de  poblaciones  de  cri<>tianos,  habiendo  sucedido  en  las  del  Perú 
lo  pasado,  siendo  tan  abundantes  de  todo  lo  que  desean  los  soldados  po- 
seer, teniéndolos  aquí  sujetos,  trabajados,  muertos  de  hambre  y  frió,  con 
las  armas  a  cuestas,  arando  y  sembrando  por  sus  propias  manos  para  la 
sustentación  suya  y  de  sus  hijos :  y  con  todo  esto  no  me  aborrecen,  pero 
me  aman,  porque  comienzan  a  ver  ha  sido  todo  menester  para  poder  vi- 
vir y  alcanzar  de  V.  M.  aquello  que  venimos  a  buscar. 

Y  con  esto  rabian  por  ira  entrar  a  su  tierra  adelante,  para  que  pue- 
da en  su  real  nombre  remunerarles  sus  servicios.  Y  por  mirar  yo  lo  que 
al  de  V.  M.  conviene,  me  voi  poco  a  poco;  que  aunque  he  tenido  poca 
jente  si  toviera  la  intención  que  otros  gobernadores,  que  es  no  parar 
hasta  topar  oro  para  engordar,  yo  pudiera  con  ella  haber  ido  a  lo  buscar 
y  me  bastaba.  Pero  por  convenir  al  servicio  de  V.  M.  y  perpetuación  de 
la  tierra,  voi  con  el  pié  de  plomo  poblándola  y  sustentándola.  Y  si  Dios 
es  servido  que  yo  haga  este  servicio  a  V.  M.  no  será  tarde;  y  donde  no, 
el  que  viniere  después  de  mí  a  lo  menos  halle  en  buena  orden  la  tierra, 
t)orque  mi  ínteres  no  es  comprar  un  palmo  della  en  España^,  aunque  tx>- 
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viese  un  millón  de  ducados^  sino  servir  a  Y.  M.  con  eIlo85  y  que  me  haga 
en  esta  tierra  mercedes,  j  para  que  dellas  después  de  mis  dias  gocen  mis 
herederos,  j  quede  memoria  de  mí  y  dellos  para  adelante. 

Y  tampoco  no  quisiera  haber  tenido  mas  posibilidad,  sino  fuera  tanta 
que  bebiera  para  dejar  y  llevar,  porque  a  no  ir  con  ella  adelante,  mientras 
mas  jente  bebiera,  mas  trabajos  pasara  en  la  sustentar.  Con  la  que  he  te- 
nido, aventurando  muchas  veces  sus  vidas  y  la  mia,  he  hecho  el  fruto 
que  hajsido  menester  para  tener  las  espaldas  seguras  cuando  me  vaya  a 
meter  de  hecho  en  donde  pueda  poblar  y  perpetuarse  lo  poblado. 

Sepa  V.  M.  que  desde  el  valle  de  Copoyapo  hasta  aquí  hai  cien  le- 
guas, y  siete  valles  en  medio,  y  de  ancho  hai  veinte  y  cinco  leguas  y  sie- 
te valles  en  medio,  por  lo  mas,  y  por  otras  quince  y¿ménos,  y  las  jentes 
que  de  las  provincias  del  Perú  han  de  venir  .a  estas,  el  trabajo  de  todo 
su  camino  es  de  allí  aquí,  porque  hasta  el  valle  de  Atacama,  como  están 
de  paz  los  indios  del  Perú,  con  la  buena  orden  que  el  gobernador  Vaca 
de  Castro  ha  dado,  hallarán  comida  en  todas  partes,  y  en  Atacama  éd  re- 
hacen della  para  pasar  el  gran  despoblado  qne  hai  hasta  Copoyapo  de 
ciento  y  veinte  leguas,  los  indios  del  cual  y  de  todos  los  demás,  como  son 
luego  avisados,  alzan  las  comidas  en  partes  que  no  se  pueden  haber,  y 
no  solo  no  les  dan  ningunas  a  los  que  vienen,  pero  hácenles  la  guerra.  Y 
porque  ya  en  esta  tierra  se  pueden  sustentar  todos  los  que  están  y  vi- 
nieren, atento  que  se  cojerán  de  aquí  a  tres  meses  por  diciembre,  que 
es  el  medio  del  verano,  en  esta  ciudad  diez  o  doce  mil  hanegas  de  trigo, 
y  maiz  sin  número,  y  de  las  dos  porquezuelas  y  cochinillo  que  salvamos 
cuando  los  indios  quemaron  esta  ciudad,  hai  ya  ocho  o  diez  mil  cabezas, 
y  de  la  polla  y  el  pollo  tantas  gallinas  como  yerbas,  que  verano  e  invier- 
no se  crian  en  abundancia.  Procuré  este  verano  pasado,  en  tanto  que  yo 
entendía  en  dar  maña  para  enviar  al  Perú,  poblar  la  ciudad  de  la  Serena 
en  el  valle  de  Coquimbo,  que  es  a  la  mitad  del  camino;  y  hase  dado  tan 
buena  maña  a  el  teniente  que  allí  envié  con  la  jente  que  llevó,  que  den- 
tro de  dos  meses  trujo  de  paz  todos  aquellos  valles,  y  llámase  el  capitán 
Juan  Bohon :  y  con  esto  puede  venir  de  aquí  adelante  seis  de  [a]  caballo 
del  Perú  acá  sin  peligro  ni  trabajo. 

Como  dieron  la  vuelta  el  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  te- 
niente por  la  mar,  y  mi  maestre  de  campo  por  la  tierra,  de  donde  los 
habia  enviado,  y  que  los  indios  comenzaban  a  asentar  y  sembrar, 
por  poder  ir  yo  adelante  a  buscar  de  dar  de  comer  a  doscientos  hombres 
que  tengo,  que  en  lo  repartido  a  esta  ciudad,  que  es  de  aquí  hasta  Mau- 
li,  no  hai  para  veinte  y  cinco  vecinos,  y  es  mucho  porque  son  treinta 
leguas  en  largo,  y  catorce  o  quince  en  ancho,  y  porque  me  puedan  ve- 
nir caballos  y  yeguas  para  la  jente  que  tengo,  que  en  la  guerra  y  tra- 
bajos della  me  ha  muerto  la  mayor  parte  que  truje  :  eché  este  verano 
pasado  a  las  minas  los  anaconcillas  que  nos  servían,  y  nosotros  con 
nuestros  caballos  les  acarreábamos  las  comidas  por  no  fatigar  a  los  na- 
turales, hasta  que  asienten,  trabajando  estos  que  tenemos  por  herma- 
nos por  haberlos  hallado  en  nuestras  necesidades  por  tales,  y  ellos  se 
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huelgan  viendo  que  hacen  tanto  fruto,  y  en  las  mazamorras  que  han 
dejado  los  indios  de  la  tierra  donde  sacaban  oro,  han  sacado  hasta  veinte 
y^tres  mil  castellanos,  con  los  cuales  y  con  nuevos  poderes  y  crédito  para 
que  me  obligue  en  otros  cien  mil,  envié  al  capitán  Alonso  de  Monroy, 
para  que  tome  segundo  trabajo,  a  las  provincias  del  Perú ;  y  por  respon- 
der a  aquella  tierra  al  gobernador  Vaca  de  Castro,  que  le  he  hallado  en 
todo  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  ha  convenido,  como  aquí  digo;  y  para 
que  haga  saber  a  los  mercaderes  y  jen  tes  que  se  quisieren  venir  a 
avecindar,  que  vengan  :  porque  esta  tierra  es  tal  que  para  poder  vivir 
en  ella  y  perpetuarse  no  la  liai  mejor  en  el  mundo,  dígolo  porque  es 
mui  llana,  sanísima,  de  mucho  contento  ;  tiene  cuatro  meses  de  invierno 
no  mas,  que  en  ellos  sino  es  cuando  hace  cuarto  la  luna  que  llueve  un 
dia  o  dos,  todos  los  demás  hacen  tan  lindos  soles,  que  no  hai  para  que 
llegarse  al  fuego.  El  verano  es  tan  templado,  y  corren  tan  deleitosos 
aires,  que  todo  el  dia  se  puede  el  hombre  andar  al  sol,  que  no  le  es  im- 
portuno. Es  la  mas  abundante  de  pastos  y  sementeras,  y  para  darse  to- 
do jénero  de  ganado  y  plantas  que  se  puede  pintar :  mucha  e  mui  lin- 
da madera  para  hacer  casas,  infinidad  otra  de  leña  para  el  servicio  de- 
ltas, y  las  minas  riquísimas  de  oro,  y  toda  la  tierra  esta  llena  dello,  y 
donde  quieran  que  quisieren  sacarlo  allí  hallarán  en  que  sembrar,  y 
con  qué  edificar,  y  agua,  leña,  y  yerba  para  sus  ganados,  que  parece 
la  crió  Dios  a  posta  para  poderlo  tener  todo  a  la  mano  ;  y  a  que  me  com- 
pre caballos  para  dar  a  los  que  han  muerto  en  la  guerra  como  mui  buenos 
soldados,  hasta  que  tengan  de  que  los  comprar,  porque  no  es  justo  anden 
a  pié,  pues  son  buenos  hombres  de  [a]  caballo,  y  la  tierra  ha  menester;  y 
algunas  yeguas  para  que  con  otras  cincuenta  que  aquí  hai  al  i)rosente 
no  tenga  de  aquí  adelante  necesidad  do  enviar  a  traer  caballos  de  otras 
partes ;  para  que  diga  a  todos  los  jentileshombres  y  subditos  de  V.  M. 
que  no  tienen  allá  de  comer,  que  vengan  con  él  si  lo  desean  tener  acá. 
Y  con  este  viaje  tengo  por  mí  los  caminos,  y  voluntixdes  de  los  hom- 
bres se  abrirán,  y  vendrán  a  esta  tierra  muchos  sin  dineros  a  tenerlos 
en  ella;  y  cuando  no,  quien  ha  gastado  lo  de  hasta  aquí,  y  espera  gas- 
tar lo  de  agora,  lo  pagará,  y  gamitará  otro  tanto  por  acabar  de  acreditar 
la  tierra,  y  perpetuarla  a  V.  M. ;  y  el  que  está  como  yo  al  pié  de  la 
obra,  ha  gastíido  y  espera  gastar  lo  que  digo,  y  pasado  los  trabajos ;  vea 
V.  M.  qué  puede  hacer  el  que  viniere  por  el  estrecho  con  jente  nueva. 

También  envió  al  capitán  Juan  Bautista  Pastene  mi  teniente  por 
la  mar  con  algunos  dineros  y  crédito  a  traerme  por  allá  armas,  herra- 
je, i)ólvora  y  jente. 

También  quiero  advertir  a  V.  M.  de  una  cosa,  que  yo  envié  a  po- 
blar la  ciudad  de  la  Serena  por  la  causa  dicha  de  tener  el  camino  abier- 
to, y  hice  Cabildo,  y  les  di  tolas  las  demás  autori:!adc3  que  convenia 
en  nombre  de  V.  M.,  y  esto  me  convino  hacer  y  decir.  Y  porque  la» 
personas  que  allá  envié  fuesen  de  buena  gana,  les  deposité  indios  que 
nunca  nacieron,  por  no  decirles  habian  de  ir  sin  ellos  a  trabajos  de  nue- 
vo, después  de  haber  pasado  los  tan  crecidos  de  por  acá.  Así  que  para 
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mí  tengo,  que  como  se  haya  hecho  el  efecto  por  que  lo  poblé,  conyenga 
despoblarse  si  detras  de  la  cordillera  de  la  nieve  no  se  descubren  indios 
que  sirvan  allí,  porque  no  hai  desde  Copoyapo  hasta  el  valle  de  Can- 
cpncagua,  que  es  diez  leguas  de  aquí,  tres  mil  indios,  y  los  vecinos  que 
agora  hai,  que  serán  hasta  diez,  tienen  a  ciento  y  doscientos  indios  no 
mas;  y  por  esto  me  conviene,  en  tanto  que  hai  seguridad  de  jente  en  esta 
tierra,  con  el  trato  della  tener  una  docena  de  criados  mios  en  frontería 
con  aquellos  vecinos,  y  de  lo  que  aquellos  valles  podrán  servir  a  sus 
amos  en  esta  ciudad  de  Santiago  será  con  algún  tributo ;  y  con  tener  un 
tambo  en  cada  valle  donde  se  acojan  los  cristianos  que  vinieren  y  les 
den  de  comer ;  y  haránlo  esto  los  indios  mui  de  buena  voluntad^  y  no 
les  será  trabajo  ninguno,  antes  se  holgarán. 

Así  que  V.  M.  sepa  que  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo 
es  el  primer  escalón  para  armar  sobre  él  los  demás,  e  ir  poblando  por 
ellos  toda  esta  tierra  a  V.  M.  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  mar 
del  norte.  Y  de  aquí  ha  de  comenzar  la  merced  que  V.  M.  será  servido 
de  me  hacer,  porque  la  perpetuidad  desta  tierra,  y  los  trabajos  que  por 
sustentarla  he  pasado,  no  son  para  mas  de  poder  emprender  lo  de  adelan- 
te: porque  a  no  haber  hecho  este  pié,  y  meterme  mas  en  la  tierra  sin 
poblar  aquí,  si  del  cielo  no  caian  hombres  y  caballos,  por  la  tierra  era 
excusado  venir  pocos,  y  mucho  menos  por  la  falta  de  los  mantenimien« 
t^s,  y  por  mar  no  pueden  traerse  caballos  por  no  ser  para  ello  la  nave- 
gación; y  con  poblar  aquí  y  sustentar  ya  Coquimbo  de  prestado,  pueden 
ir  y  venir  a  placer  todos  los  que  quisieren.  Y  como  me  venga  agora 
jente,  aunque  no  sea  mucha,  para  la  seguridad  de  aquí,  y  algunos  caba? 
líos  para  dar  a  la  que  acá  tengo  a  pié,  entraré  con  ella  a  buscar  a  donde 
les  dar  de  comer  y  poblar  y  correr  hasta  el  estrecho,  si  fuere  menester. 
Así  que  este  es  el  discurso  de  lo  que  se  ha  podido  y  pienso  hacer,  y  las 
razones  por  qué  se  ha  hecho,  aunque  en  breve  dichas. 

También  repartí  esta  tierra,  como  aquí  vine  sin  noticia,  porque  as! 
convino  para  aplacar  los  ánimos  de  los  soldados,  y  dismembré  a  los. ca- 
ciques por  dar  a  cada  uno  quien  le  sirviese;  y  la  relación  que  pude  te- 
ner fué  de  cantidad  de  indios  desde  este  valle  del  Mapocho  hasta  Mau- 
li,  y  muchos  nombres  de  caciques:  y  es  que  como  estos  nunca  han  sabi- 
do servir  porque  el  Ynga  no  conquistó  mas  de  hasta  aquí,  y  con  behetrías 
eran  nombrados  todos  los  principalejos,  y  cada  uno  destos  los  indios  que 
tienen  son  a  veinte  y  treinta,  y  así  los  deposité  después  que  cesó  la 
guerra,  y  he  ido  a  los  visitar;  lo  comienzo  a  poner  en  orden  tomando 
a  los  principales  caciques  sus  indios,  haciendo  como  mejor  puedo  para 
que  no  se  disipen  los  naturales  que  hai,  y  se  perpetúe  esta  tierra;  y  lle- 
varé conmigo  adelante  todos  los  que  aquí  tenian  no  nada,  y  lo  dejan, 
con  satisfacer  a  V.  M.,  que  particularmente  ni  por  mi  propio  interés  no 
haré  agravio  a  nadie;  y  si  lo  que  se  hiciere  les  pareciere  a  algunos  lo  es, 
será  por  el  servicio  de  V.  M.  y  jeneral  bien  de  toda  la  tierra  y  naturales, 
a  los  cuales  trato  yo  conforme  ^  los  mandamientos  de  V.  M.  por  desear* 
gar  8u  real  conciencia  y  la  mia.  Y  para  ello  hai  cuatro  relijiosos  sacer- 
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dotes,  que  los  tres  vinieroo  conmigo,  que  se  llaman  Rodrigo  González, 
y  Diego  Pérez  y  Juan  Lobo,  y  entienden  en  la  conversión  de  los  inr 
dios,  y  nos  administran  los  sacramentos,  y  usan  mui  bien  su  oficio  de 
sacerdocio;  y  el  padre  bachiller  Bodrigo  González  hace  en  todo  mucho 
fruto  con  sus  letras  y  predicación,  porque  lo  sabe  mui  bien  hacer,  y  todos 
sirven  a  Dios  y  a  V.  M. 

Así  que,  invictísimo  César,  el  peso  de  esta  tierra  y  de  su  sustenta- 
cion,  y  perpetuidad,  y  descubrimiento,  y  lo  mesmo  de  la  de  adelante,  está 
en  que  en  estos  cinco  o  seis  años  no  venga  a  ella  de  España  por  el  es- 
trecho de  Magallanes  capitán  proveído  por  Y.  M.,  ni  de  las  provincias 
del  Perú,  que  me  perturbe.  Al  Perú  así  lo  escribo  al  gobernador  Vaca 
de  Castro,  que  sí  hace  en  todo  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  conviene:  a 
V.  M.  aquí  se  lo  advierto  y  suplico,  porque  caso  que  viniese  jente  por 
el  estrecho,  no  pueden  traer  caballos,  que  son  -menester,  que  es  la  tierra 
llana  como  la  palma.  Pues  jente  no  acostumbrada  a  los  mantenimientos  de 
acá,  primero  que  hagan  los  estómagos  barquinos  acedos  para  se  aprove- 
char dellos,  se  mueren  la  mitad,  y  los  indios  dan  presto  con  los  demás  al 
traste;  y  si  nos  viesen  litigar  sobre  la  tierra,  está  tan  vedriosa  que   se 
quebraria,  y  el  juego  no  se  podria  tornar  a  entablar  en  la  vida.  La  ver- 
dad yo  la  digo  a  Y.  M.  al  pié  de  la  letra,  y  asi  ella  y  a  su  cesárea  volun- 
tad halle  yo  siempre  en  mi  favor,  que  por  lo  que  deseo  no  venga  per- 
sona que  me  desvie  del  servicio  de  Y.  M.  ni  perturbe  en  esta  coyuntura, 
es  por  emplear  la  vida  y  hacienda  que  tengo  y  hobiere  en  descubrir,  po- 
blar, conquistar  y  pacificar  toda  esta  tierra  hasta  el  estrecho  de  Maga«- 
Uanes  y  mar  del  norte,  y  buscarla  tal  que  en  ella  pueda  a  los  vasallos  de 
Y.  M.  que  conmigo  tengo,  pagarles  lo  mucho  que  en  esta  han  trabajado, 
y  descargar  con  ellos  su  real  conciencia  y  la  mía.  Y  después  desto  hecho, 
que  es  mi  principal  contento,  y  que  Y.  M.  tenga  noticia  de  mis  servicios 
y  de  mí  como  es  justo,  pues  yo  a  su  cesárea  persona  !os  he  hecho  y  hago; 
y  merezca  oir  y  ver  por  cartas  de  Y.  M.  que  le  son  aceptos,  y  a  mí  es 
servido  de  me  tener  en  el  número  de  sus  leales  subditos  y  vasallos  y 
criados  de  su  real  casa,  que  no  deseo  mas.  Si  la  tierra  toda  Y.  M.  fuere 
servido  darla  a  otra  u  otras  personas  en  gobierno  sin  dejarme  a  mí  par- 
te, o  con  la  que  fuere  su  real  servicio,  digo  que  siendo  cierto  mana  de  su 
cesáreo  albedrio,  yo  meteré  en  la  posesión  della  toda,  o  de  aquella  par- 
te, a  la  persona  que  Y.  M.  me  enviara  a  mandar  por  una  mui  breve  cé- 
dula firmada  de  su  cesárea  mano,  o  de  los  señores  que  presiden  en  el  real 
Consejo  destas  sus  ludias,   y  hasta  que  Y.  M.  pueda  saber  esto,  y   sea 
servido  de  me  mandar  responder,  yo  mantendré  la  tierra  como  Hasta  aquí, 
con  la  autoridad  que  su  Cabildo  y  pueblo  me  ha  dado :    y  viendo  man- 
dado en  contrario  desto  la  depondré,  y  me   tornaré  un  privado  soldado, 
y  serviré  al  que  viniere  nuevamente  proveido  a  estas  partes   en  su  sa- 
cratísimo nombre,  con  el  ánimo  y  voluntad  que  en  lo  pasado  lo  he  he- 
cho, y  presente  hago  a  Y.  M.  Y  estas  mercedes  son  las  que  en  principio 
de  mi  carta  digo  que  he  de  pedir  en  satisfacción  de  los  pequeños  servi- 
cios que  hasta  el  día  de  hoi  he  hecho,  y  de  los  mui  crecidos  que  deseo 
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hacer  toda  la  vida  en  acrescentamlento  del  patrimonio  y  rentas  reales 
de  V.  M. 

Advierto  a  V.  M.  de  una  cosa,  y  suplico  mui  humilmente  por  ella, 
y  es  que  siendo  servido  de  dar  esta  tierra  a  alguna  persona  que  con  im- 
portunación la  pida,  por  haber  hecho  servicios  y  representarlos  ante  su 
cesáreo  acatamiento,  sea  con  condición  se  obligue  a  mis  acreedores  por 
la  suma  de  los  doscientos  y  treinta  mil  pesos  que  debo,  y  por  los  cien 
mil  que  de  nuevo  envió  a  que  me  obliguen,  que  también  se  gastarán,  y 
de  los  demás  que  yo  hobiere  gastado  en  beneficio  de  la  tierra  y  para  su 
sustentación,  porque  hasta  agora  no  he  habido  della  sino  son  los  siete 
mil  pesos  que  tomaron  los  indios  de  Copayapo  al  capitán  Alonso  de 
Monroy  la  primera  vez,  y  los  veinte  y  tres  mil  que  también  envió  agora 
para  el  útil  della  al  Perú;  y  esto  solo  por  no  perder  el  crédito,  y  por  ser 
razonable,  y  por  la  conciencia.  Y  no  quiero  salir  con  mas  hacienda  de 
saber  que  en  ello  se  sirve  a  V.  M.,  porque  de  nuevo  en  calzas  y  jubón 
con  mi  espada  y  capa  ternaria  a  emprender  con  mis  amigos,  a  quien  no 
he  satisfecho  lo  que  es  justo  y  merecen,  a  hacer  nuevos  servicios  a  V.M. 

Otra  y  muchas  veces  suplico  a  V.  M.,  pues  tengo  comenzado  tal  obra, 
porque  no  se  me  haga  mala,  hasta  que  yo  envié  la  relación  y  descrip- 
cJon  de  la  tierra,  y  escriba  complidamente  con  mensajeros  propios  y  du- 
plicados despachos,  y  los  Cabildos  ni  mas  ni  menos  con  relación  de  todo 
lo  por  mí  y  ellos  hecho  en  su  real  servicio,  y  le  envíe  a  pedir  las  mer- 
cedes, exenciones  y  libertades  que  V.  M.  acostumbra  dar  y  merecen  los 
que  bien  le  sirven,  sea  servido  de  mandar  que  no  se  provea  cosa  nueva 
para  acá;  y  estando  proveida  se  sobresea,  porque  así  conviene  al  servicio 
de  V.  M,  y  para  mí  será  tan  gran  merced  cual  no  sabría  encarecer  ni 
significar,  porque  no  querría  que  al  tiempo  que  han  de  ser  por  V.  M. 
aceptos  mis  servicios,  viniese  algún  traspiés  sin  querer  yo  dar  causa  a 
ello,  por  donde  se  tornase  ante  su  cesáreo  acatamiento  al  contrarío. 

Quedé  tan  obligado  al  marques  Pizarro,  de  buena  memoría,  por  ha- 
berme enviado  a  donde  V.  M.  tenga  noticia  de  mis  servicios  y  de  mí, 
que  no  puedo  pagárselo,  sino  con  tener  mientras  viviere  a  sus  hijos  en 
el  lugar  que  a  él;  y  por  perder  el  abrigo  de  tal  padre  que  tanto  se  des- 
veló en  el  servicio  de  V.  M.  haciendo  tan  gran  fruto  en  acrescentamiento 
de  su  real  patrimonio,  para  que  ellos  gocen  de  tan  justos  sudores. 

A  V.  M.  suplico  humilmente  se  acuerde  dellos,  haciéndoles  tales 
mercedes  que  se  puedan  sustentar  como  hijos  de  quien  son. 

El  portador  desta  carta  se  llama  Antonio  de  Ulloa :  es  tenido  por  mí, 
y  estimado  por  los  que  le  conocen  por  sus  obras  y  buenas  maneras,  por 
caballero  y  hijodalgo,  y  como  tal  se  mostró  en  estas  partes  en  su  real 
servicio,  gastando  para  venirle  a  servir  en  ellas  la  hacienda  que  él  por 
acá  ha  ganado  y  podido  haber;  y  por  ello  va  adeudado  y  obligado  a  pa- 
gar en  su  tierra  por  venir  en  mi  compañía,  y  traer  mui  buenos  caballos 
y  armas  para  servir  en  la  guerra,  como  ha  servido  como  mui  jentilsolda- 
do,  que  es  práctico  i  experimentado  en  las  cosas  della,  y  lo  ha  gastado 
todo  en  la  sustentación  desta  tierra,  y  por  esto  le  deposité  en  nombre 
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de  y.  M.  dos  mil  indios.  Y  dejado  a  parte  es  justo  los  tenga  por  sus 
servicios :  por  ellos  y  por  otras  muchas  razones  que  hai  es  merecedor  de 
las  mercedes  que  V.  M.  fuere  servido  de  le  mandar  hacer  en  estas  par- 
tes^  así  a  él^  como  a  la  persona  que  a  ellas  quisiese  enviar  a  que  goce  por 
él  de  los  trabajos  que  ha  pasado  en  el  conflicto  de  toda  esta  tierra.  Ya- 
se  agora  que  habiade  haber  satisfacción  cojiendo  fruto  dellos;  y  porque 
la  razón  que  le  mueve  a  irse  a  su  natural  es  tan  justa,  le  dejo  ir,  que  a 
no  tenerla  tan  grande,  y  serle  a  el  en  tanto  contentamiento  la  ida,  hasta 
que  yo  le  satisfaciera  en  nombre  de  V.  M.  sus  servicios,  o  le  diera  tanta 
cantidad  de  pesos  de  oro  como  era  justo  para  que  allá  se  pudiera  repre- 
sentar como  quien  es,  no  le  partiera  de  mí.  El  tuvo  cartas  de  España 
con  el  primer  navio  que  aquí  vino  de  sus  deudos,  en  que  le  avisaban 
que  su  hermano  mayor  heredero  que  quedó  de  su  padre  para  sustentar 
su  casa  murió  sin  dejar  hijos,  y  porque  esta  no  perezca  saliendo  fuera  de 
su  derecha  línea,  se  va  a  casar  por  dejar  quien  después  del  la  herede, 
para  que  no  muera  la  memoria  dcUa.  Y  así  dándole  de  lo  poco  que  tenia, 
yendo  satisfecho  de  mi  voluntad,  quisiera  darle  mucho;  le  di  la  licencia 
que  deseaba,  y  porque  yo  estoi  de  camino  y  tan  ocupado  en  lo  que  digo, 
y  no  puedo  enviar  relación  de  la  tierra  hasta  que  tenga  de  qué  darla  bue- 
na, escribo  con  él  esta  carta  para  que  la  presente  a  V.  M.,  y  sepa  en  el 
estado  en  que  quedo,  y  mande  proveer  a  lo  que  suplico.  Y  porque  del  se 
podrá  saber  lo  demás  que  yo  aquí  no  digo,  ceso  suplicando  mui  humil- 
mente  a  V.  M.  en  todo  aquello  que  de  mi  parte  dijere  y  suplicare,  por 
quedar  confiado  dirá  y  hará  como  quien  es,  le  mande  Y.  M.  dar  todo  el 
crédito  que  a  mi  propia  persona  seria  servido  de  dar. 

Porque  tenia  necesidad  el  navio  de  darse  carena  y  echar  a  monte,  y 
no  habia  aparejo  para  ello  en  esta  ciudad,  y  en  la  de  la  Serena  hai  un 
cierto  betume  que  lo  da  Dios  de  sus  recios  y  se  cria  en  unas  yerbas  en 
cantidad,  que  es  como  cera,  y  dicen  para  esto  mui  apropiado;  me  voi  a 
ella  a  despachar  a  Y.  M.,  y  al  Cuzco  en  tanto  que  se  calafatea  y  pone  en 
orden  por  no  perder  tiempo;  y  dejo  a  mi  maestre  de  campo  para  que  en 
el  entretanto  haga  se  aderece  la  jente  pai-a  partir  en  dando  la  vuelta, 
que  será  como  se  vayan  los  mensajeros  y  el  navio  esté  en  orden  y  presto : 
e  ya  lo  está,  y  le  despacho,  y  se  parte  con  el  ayuda  de  Dios  y  de  su  ben- 
dita Madre,  y  en  la  ventura  de  Y.  ^I.  A  su  inmensa  bondad  plega  me  la 
dé  a  mí  y  llegue  a  salvamento  ante  su  cesáreo  acatamiento  esta  carta 
y  elección  y  fe  de  la  posesión  y  mensajero,  para  que  entienda  Y.  M. 
cual  es  mi  fin  en  su  real  servicio.  Ya  les  he  hablado  a  los  caciques,  y 
dícholes  que  sirvan  mui  bien  a  los  cristianos,  porque  a  no  hacerlo  envió 
agora  a  Y*  M.  y  al  Perú  a  que  me  traigan  muclios,  y  que  venidos  los 
mataré  a  todos,  que  para  qué  los  quiero,  que  adelante  hai  tantos  como 
yerbas  que  sirvan  a  Y.  M.  y  a  los  cristianos;  y  que  pues  son  ellos  perros 
y  malos  contra  los  que  yo  traje,  no  hade  quedar  ninguno,  y  que  no  les 
valdrá  lanieve  ni  enterrarse  vivos  en  la  tierra  donde  salieron,  que  allí 
los  hallaré;  por  eso  que  vean  como  les  va.  Y  como  ellos  me  conocen,  y 
que  hasta  aquí  no  les  he  dicho  cosa  que  no  haya  salido  así^y  hécholayo 
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de  la  mesma  manera,  temieron  y  temen  en  verdad,  y  respondieron  quie- 
ren servir  mui  bien  en  todo  lo  que  yo  les  mandare.  Y  ni  con  esto  me  en- 
gañarán, que  yo  dejaré  aquí  recaudo  hasta  que  venga  jente,  y  después 
de  seguro  ^eve  toda  la  que  hai,  y  servirán  ellos  a  la  ciudad  de  Santiago 
con  algún  tributo  a  sus  amos,  y  con  tener  tambos  en  el  camino.  Y  asi  me 
parto  y  vuelvo  a  ella  con  la  bendición  de  Dios  y  de  V.  M.,  que  le  suplico 
me  alcance,  cuya  sacratísima  persona  por  largos  tiempos  guarde  Nues- 
tro Señor  con  la  superioridad  y  señorio  de  la  cristiandad  y  monarquía 
del  universo. 

Desta  ciudad  de  la  Serena,  a  4  de  setiembre  de  )/)45.— S.  C.  C.  M, — 
Muí  humilde  subdito  y  vasallo  de  V.  M.  que  sus  sacratísimos  pies  y 
manos  besa. — Pedro  de  Valdivia. 


II. 

Carta  escrita  al  rei  por  Pedro  de  Valdivia,  en  Lima,  a  15  de  junio  de 
1548,  dándole  cuenta  de  la  armada  que  había  fiecho,  y  con  que  salía  de 
aquel  puerto  para  las  provincias  del  Nuevo  Extremo. 

Mui  alto  y  mui  poderoso  señor. — Llegado  a  este  reino  de  la  Nueva 
Castilla  y  real  del  licenciado  Gasea,  presidente  del  que  en  nombre  de 
V.  A.  tenia  contra  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  rebelión, 
escribí  a  nuestro  monarca  y  emperador,  mi  señor,  teniendo  por  cierto  a 
que  ella  iria  a  sus  sacratísimas  manos  o  a  las  de  V.  A.,  lo  que  no  tengo 
por  cierto  haber  ido  ninguna  de  las  que  hasta  ahora  he  escrito,  y  en  ellas 
daba  relación  a  S.  M.  y  a  V.  A.  de  lo  que  en  su  real  servicio  he  hecho 
en  aquel  reino  y  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  y  de  los  grandes  gas- 
tos que  en  sustentarlo,  y  poblarlo,  y  descubrirlo,  se  me  han  ofrecido  y  ca- 
da dia  se  me  ofrecen,  y  perseverando  en  el  real  servicio  de  V.  A.,  de  una 
nao  que  por  gran  ventura  fué  a  aquella  tierra,  supe  la  rebelión  de  estos 
reinos  y  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro,  y  luego  me  dispuse  a  venir  a  servir 
a  V.  M.,  como  siempre  lo  he  procurado  de  hacer,  y  há  veinte  y  ocho 
años  que  lo  hago.  Venido  al  real  de  V.  A.,  el  presidente  me  dio  cargo 
del  campojuntamente  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  maestre  de 
campo,  y  yo  deseando  el  servicio  de  V.  A.,  y  merecer  mas  en  su  real 
acatamiento,  hice  lo  que  en  nombre  de  V.  A.  me  mandó,  y  procuré  por 
mi  parte  de  hacer  todo  lo  a  mí  posible,  para  que  la  tiranía  no  pasase  mas 
adelante  con  el  menos  daño  posible,  y  menos  muertes  de  los  vasallos  de 
V.  A.  Fué  Dios  servido,  que  en  la  cesárea  y  real  ventura  de  nuestro  mo- 
narca y  de  V.  M.,  y  bondad  del  presidente,  y  solicitud  de  los  capitanea 
de  su  campo,  con  muerte  de  solo  un  hombre  V.  A.  hobo  la  victoria.  El 
presidente  hizo  justicia  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  los  que  halló  mas  culpa- 
dos, y  cada  dia  la  hace  de  los  que  lo  merecen,  porque  V.  M.  crea  que  no 
se  pudiera  enviar  a  estos  reinos,  quien  mejor  que  él  entendiera  las  cosas 
de  acá^  ni  de  quien  V.  A.  pudiera  ser  mas  bien  servido. 
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Concluidas  las  alteraciones  dcstos  reinos,  habido  del  presidente  ver- 
dadera noticia  de  lo  que  he  gastado  en  servicio  de  V.  A.  en  la  sustenta- 
cion  y  p  blacion  de  aquella  tierra,  y  descubrimiento  de  la  de  adelante, 
que  son  mas  de  trescientos  mil  pesos,  y  conociendo  el  deseo  que  tengo  de 
servir  a  V.  M.,  me  proveyó  en  su  real  nombre  de  gobernador  y  capitán 
jeneral  de  aquella  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  por  virtud  del  po- 
der y  comisión  que  para  ello  de  nuestro  César  tenia,  por  todo  el  tiempo 
de  mi  vida,  señalándome  por  límites  de  la  gobernación  desde  veinte  y  sie- 
te grados  hasta  cuarenta  y  uno  norte  sur  meridiano,  y  del  este  oeste,  que 
es  travesía  de  cien  leguas,  como  lo  relata  mas  largo  la  provisión,  que  por 
virtud  de  poderme  dio,  y  della  envió  un  traslado  autorizado  juntamente 
con  la  inírtruccion  de  la  Audiencia  de  V.  M.  que  en  estos  reinos  reside; 
y  me  dio  asimismo  los  capítulos  que  yo  pedí  al  presidente,  y  los  que  en 
nombre  de  V.  A.  me  otorgó :  todo  lo  envió  al  real  Consejo  de  V.  A.,  pa- 
ra que  allá  se  vea,  y  mande  V.  A.  lo  que  mas  a  su  servicio  convenga. 

Por  la  capitulación  mandada  a  V.  A.  verá  lo  que  pedí  se  me  concedie- 
ra, no  se  me  concedió  todo,  porque  la  comisión  de  S.  M.  no  se  extendía  a 
mas :  como  humilde  subdito  y  vasallo  suplico  a  Y.  M.  me  mande  enviar 
su  real  provisión  para  confirmación  de  lo  que  el  presidente  me  dio,  y 
juntamente  con  ella  me  mande  hacer  las  mercedes  que  en  la  capituladon 
pido,  que  aunque  V.  A.  no  tenga  entera  Velación  de  mis  servicios,  les  se- 
rán tan  aceptos,  que  tendrá  por  bien  de  me  hacer  mercedes,  porque  aun- 
que no  hubiera  gastado  trescientos  mil  pesos  en  sustentar,  y  poblar, y  des- 
cubrir aquella  tierra,  solo  por  la  haber  sustentado,  estando  tan  mal  infa- 
mada como  quedó  después  que  della  dio  la  vuelta  el  adelantado  Alma- 
gro, y  por  la  voluntad  y  deseo  con  que  tomó  la  jornada,  y  me  ofrecí  a 
gastar  lo  que  tenia  en  servicio  de  V.  A.  en  cosa  razonable,  Y.  A.  me 
mandará  hacer  todas  mercedes. 

Demás  de  los  gastos  que  en  la  sustentación  de  la  tierra  se  me  han 
oírecido  para  venir  a  servir  en  esta  jornada  a  Y.  A.,  y  llevar  la  armada 
que  llevo,  que  por  no  hacer  daño  a  los  naturales  deste  reino,  irá  mui  poca 
jente,  y  la  cantidad  della  ira  por  mar,  y  para  ello  juntamente  con  el  ga- 
león y  galera  que  estaban  en  este  puerto  de  la  real  armada  de  Y.  A.,  las 
cuales  llevo,  y  asimismo  otras  dos  naos  que  me  cuestan,  dejado  a  parte 
lo  que  en  esta  tierra  metí,  que  fueron  mas  de  ochenta  mil  pesos,  mas  de 
otros  sesenta  mil. 

El  presidente  envió  aquí  a  mandar  a  los  oficiales  de  Y.  A.  que  apre- 
ciaren el  galeón  y  galera,  y  otros  costos  de  vituallas  que  habia,  y  me  las 
diesen  quedando  obligado  a  pagallo  a  los  oficiales  al  tiempo  que  acá  nos 
concertamos,  y  aprecióse  en  veinte  y  siete  mil  y  tantos  pesos;  estoi  obli- 
gado a  pagallo  a  Y.  A.,  a  quien  humildemente  suplico,  que  pues  todo 
se  gasta  en  su  real  servicio,  yo  no  quiero  mas  de  para  gastallo  en  él,  sea 
servido  enviarles  a  mandar  no  los  cobren  de  mí;  pues  yo  no  quiero  mas 
vida  de  para  gastallo  en  servicio  de  Y.  A. 

A  Y.  A.  suplico  mande  ver  las  mercedes  que  en  la  capitulaoioa  pído^ 
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y  me  las  mande  conceder,  pues  V.  A.  tiene  por  costumbre  de  gratificar 
los  que  le  sirven,  y  hacerles  en  mayor  grado  las  mercedes  que  son  los 
servicios,  y  porque  V.  A.  hallará  por  verdad,  que  con  lo  que  he  gastado 
en  esta  jornada,  que  le  he  venido  a  servir,  y  los  gastos  de  la  armada  que 
llevo,  me  cuesta  después  que  por  servir  a  V.  A.  tomé  la  empresa,  mas 
de  cuatrocientos  mil  pesos,  y  los  que  tengo  por  bien  empleados,  habien- 
do sido  en  servicio  de  V.  A. 

Cuando  envié  a  descubrir  la  costa,  como  a  nuestro  monarca  escribí, 
y  a  tomar  posesión  de  la  tierra  en  nombre  de  V.  A.,  llegó  el  navio  que 
envié  cerca  del  estrecho  de  Magallanes,  y  si  V.  A.  es  servido  que  el  es- 
trecho se  navegue  me  lo  envié  ?a  mandar,  porque  no  está  en  mas  nave- 
garse,  mediante  la  voluntad  de  Dios,  de  ser  V.  A.  dello  servido,  porque 
aunque  yo  para  ello  me  haya  de  empeñar  en  mas  de  lo  empeñado  por  mas 
servir  a  V.  A.,  haré  de  manera  que  desde  el  dia  que  llegare  el  mandado 
de  V.  A.,  que  mui  breve  haya  nao  en  Sevilla  que  lo  haya  pasado;  porque 
en  estos  reinos  todos  tenemos  por  mui  cierto  que  V.  A.  será  dello  ser- 
vido, y  ellos  aumentados. 

Nuestro  Señor  guarde  y  ensalce  la  mui  alta  y  poderosa  persona  de 
V.  A.  con  acrecentamiento  de  muchos  mas  reinos  y  señoríos,  como  los 
vasallos  de  V.  A.  deseamos. — Fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pe- 
rú, a  15  de  junio  de  1548. — Mui  alto  y  mui  poderoso  señor,  humilde 
subdito  y  vasallo  que  los  reales  pies  y  manos  de  V.  A.  besa. — Pedro 
DE  Valdivia. 


III. 


Carta  de  Pedro  de  Valdivia  al  Emperador  dándole  cuenta  de  lo   actuado 
por  él  en  el  gobierno  de  Chile  y  de  su  viaje  al  Perú, 

S.  C.  C.  M. — Después  de  haber  servido  a  V.  M.  como  era  obligado 
en  Italia  en  el  adquirir  el  estado  de  Milán  y  prisión  del  rei  de  Francia 
en  tiempo  del  próspero  Colona  y  del  marques  de  Pescara,  vine  a  estas 
partes  de  Indias  año  de  535.  Habiendo  trabajado  en  el  descubrimiento 
y  conquista  de  Venezuela  en  prosecución  de  mi  deseo,  pase  al  Perú 
año  536,  do  serví  en  la  paciiicacion  de  aquellas  provincias  a  V.  M.  con 
provisión  de  maestre  de  campo  jeneral  del  marques  Pizarro,  de  buena 
memoria,  hasta  que  quedaron  pacíficas,  así  de  la  alteración  de  los  cristia- 
nos, como  de  la  rebelión  de  los  indios.  El  marques,  como  tan  zeloso  del 
servicio  de  V.  M.,  conosciendo  mi  buena  inclinación  en  él,  me  dio  puer- 
ta para  ello,  y  con  una  cédula  y  merced  que  de  V.  M.  tenia,  dada  en 
Monzón  año  de  537,  refrendada  del  secretario  Francisco  de  los  Cobos, 
del  Consejo  secreto  de  V.  M.,  para  enviar  a  conquistar  y  poblar  la  go- 
bernación del  Nuevo  Toledo  y  provincia  de  Chile,  por  haber  sido  de- 
samparada de  D,  Diego  de  Almagro  que  a  ella  vino:  a  este  efeto  nom- 
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brandóme  a  que  la  cumpliese  e  toviese  en  gobernación,  e  las  demás  que 
descobriese^  conquistase  e  poblase,  hasta  que  fuese  la  voluntad  de  Y.  M., 
obedescí  volviendo  el  ánimo,  por  tmbajar  en  perpetuarle  una  tierra  co- 
mo esta,  aunque  era  jornada  tan  mal  infamada  por  haber  dado  la  vuel- 
ta della  Almagro  desamparándola  con  tanta  e  tan  buena  jente  como  tra- 
jo: y  dejé  en  el  Perú  también  de  comer,  como  lo  tenia  el  marques,  que 
era  el  valle  déla  Canela  en  los  Charcas,  (jue  se  di6  a  tres  conquistado- 
res, que  fueron  Diego  Centeno,  Lope  de  Mendoza  y  Bobadilia,  y  una 
mina  de  plata  que  ha  valido  después  acá  mas  de  docientos  mil  castella- 
nos, sin  haber  un  solo  interese  por  ello,  ni  el  marques  me  lo  di6  para 
ayuda  de  la  jornada. 

Tomado  mi  despacho  del  marques,  partí  del  Cuzco  por  el  mes  de  ene- 
ro de  540,  caminé  hasta  el  valle  de  Copiapo,  que  es  el  principio  desta 
tierra,  pasado  el  gran  despoblado  de  Atacama,  y  cien  leguas  mas  ade- 
lante hasta  el  valle  que  se  dice  de  Chili,  donde  llegó  Almagro  y  dio  la 
vuelta,  por  la  cual  quedó  tan  mal  infamada  esta  tierra;  y  a  esta  causa,  e 
porque  se  olvidase  este  apellido,  nombré  a  la  que  él  habia  descubierto, 
e  a  la  que  yo  podia  descubrir  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  la  Nueva 
Extremadura.  Pasé  diez  leguas  adelante,  e  poblé  en  un  valle  que  se  lla- 
ma Mapocho,  doce  leguas  de  la  mnr,  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  a  los  24  de  hebrero  de  54\,  formando  cabilday  poniendo  jus- 
ticia ( 1 ). 

Desde  aquel  año  hasta  el  dia  de  hoi  he  procurado  e  puesto  en  efeto  de 
dar  a  V.  M.  entera  relación  e  cuenta  de  la  población  e  conquista  de 
aquesta  ciudad,  y  del  descubrimiento  de  la  tierra  de  adelante  y  de  su 
prosperidad,  y  de  los  grandes  trabajos  que  he  pasado  y  gastos  tan  creci- 
dos que  he  hecho  y  se  me  ofrescen  de  cada  dia  por  salir  con  tan  buen 
propósito  adelante.  He  escripto  las  veces,  c^n  los  mensajeros  que  aquí 
diré,  y  en  qué  tiempos,  para  advertir  que  lo  que  a  mi  ha  sido  posible, 
he  hecho  con  aquella  fidelidad,  dilijencia  y  vasallaje  que  debo  a  V.  M.; 
e  la  falta  de  no  haber  llegado  mis  cartas  y  relaciones  ante  su  cesáreo 
acatamiento,  no  ha  sido  a  mi  culpa,  sino  de  algunos  de  los  mensigeros, 
por  haber  sido  maliciosos,  y  pasar  por  tierra  tan  libre,  próspera  e  desa- 
sosegada como  ha  sido  el  Perú,  y  a  otros  tomar  los  indios  en  el  largo 
viaje  los  despachos,  y  a  los  demás  la  muerte. 

Estando  poblado,  traje  a  los  naturales,  por  la  guerra  e  conquista  que 
les  hice,  de  paz;  y  en  tanto  que  les  duraba  el  propósito  de  nos  servir, 
porque  luego  procuran  cometer  traiciones  para  se  rebelar,  que  esto  es 
mui  natural  en  todos  estos  bárbaros,  atendí  a  que  se  hiciese  la  iglesia  y 
casas,  e  la  buena  guardia  de  todo  lo  que  convenia.  Para  enviar  por  soco- 
rro, y  dar  a  V.  M.  cuenta,  di  orden  de  hacer  un  bergantín,  y  el  trabajo 
que  costó,  Dios  lo  sabe.  Hecho,  me  lo  quemaron  los  indios  e  mataron 


(1)  Véase  la  nota  de  la  páj.  2. 
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ocho  españoles  de  los  doce  que  estaban  a  la  guarda  del,  por  exceder  de 
la  orden  que  les  dejé,  e  a  un  punto  se  me  levantó  y  rebeló  la  tierra,  que 
fué  todo  en  término  de  seis  meses,  e  comenzáronme  a  hacer  mui  cruda 
guerra.  Viendo  la  imposibilidad  de  poder  hacer  otro,  despaché  por  tie- 
rra, con  harto  trabajo  y  riesgo  de  loa  que  fueron  y  quedábamos,  al  capi- 
tán Alonso  de  Monroy,  mi  teniente,  con  cinco  soldados  de  [a]  caballo, 
que  no  pude  ni  se  sufría  darle  mas.  Partióse  de  mi  por  el  mes  de  enero 
del  año  de  642 :  llegado  al  valle  de  Copiapó,  le  mataron  los  indios  los 
cuatro  compañeros  y  prendieron  a  él  y  al  otro  (1),  e  tomáronles  hasta 
ocho  o  diez  mil  pesos  que  llevaban  y  rompiéronles  los  despachos.  Dende 
a  tres  meses  mataron  al  cacique  principal,  e  se  huyeron  al  Perú  en  sen- 
dos caballos  de  los  que  les  hablan  tomado  los  indios,  que  por  ser  la  puer- 
ta del  despoblado  se  pudieron  salvar,  mediante  la  voluntad  de  Dios,  con 
su  buena  dilijencia.  Llegaron  a  la  ciudad  del  Cuzco  al  tiempo  que  Vaca 
de  Castro  gobernaba,  y  en  la  coyuntura  que  habia  desbaratado  a  los  que 
seguian  al  hijo  de  Almagro  y  preso  a  él. 

Allí  trató  con  Vaca  de  Castro  que  le  diese  licencia  de  sacar  jente  pa- 
ra esta  tierra,  hizo  sesenta  de  [a]  caballo,  y  con  ellos  dio  la  vuelta  a  don- 
de yo  estaba :  tardó  dos  años  justos  en  su  viaje:  halló  hasta  doce  mil 
pesos  de  ropa  y  caballos  para  traerme  esta  jente  y  darles  80Corro,"y  un 
navio  en  que  metió  los  cuatro  mil  dellos;  pagué  acá  a  las  personas  que 
se  lo:i  prestaron  ochenta  y  tantos  mil  castellanos. 

Por  enero  de  544  fué  de  vuelta  en  la  ciudad  de  Santiago  el  capitán 
Alonso  de  Monroy  con  los  sesenta  de  [a]  caballo,  y  el  navio  que  en- 
vió del  Perú  echó  ancla  en  el  puerto  de  esta  ciudad,  que  se  dice  de  Val- 
paraíso, cuatro  meses  antes.  En  lo  que  entendí  en  el  comedio  destos  dos 
años  fué  en  trabajos  de  la  guerra  y  en  apretar  a  los  naturales  y  no  de- 
jarlos descansar  con  ella,  y  en  lo  que  oonvenia  a  nuestra  sustentación  e 
guardia  de  sementeras,  porque  como  éramos  pocos,  y  ellos  muchos, 
teníamos  bien  que  hacer;  y  en  esto  me  halló  ocupado. 

Kn  descansando  un  mes  la  jente  y  regocijándonos  todos  con  su  veni- 
da,^preté  tan  recio  a  los  naturales  con  la  guerra,  no  dejándolos  vivir  ni 
dormir  seguros,  que  les  fué  forzado  venir  de  paz  a  nos  servir,  como  lo 
han  hecho  después  acá. 

Andando  ocupado  en  esto,  en  julio  adelante  del  año  dicho  de  544  lle- 
gó al  dicho  puerto  de  Valparaíso  el  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene, 
jinovcs,  piloto  jenef^l  en  esta  mar  del  Sur  por  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  de  Panamá,  con  un  navio  suyo,  que  por  servir  a  V.  M.  y  por 
contemplación  del  gobernador  Vaca  de  Castro  le  cargó  de  mercadería  él 
y  un  criado  suyo  para  el  socorro  desta  tierra,  en  que  traería  quince  mil 
pesos  de  empleo.  Compré  desta  hacienda  otros  ochenta  y  tantos  mil  cas- 


(1)  Llamábase  Pedro  de  Miranda,  véase  i  Googora  cap.  IV. 
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tcllanos^  que  repartí  entre  toda  la  jente  que  tenia  para  la  sustentación 
della. 

El  mes  de  septiembre  adelante  del  mesmo  año  de  544,  sabiendo  la 
voluntad  con  que  el  capitán  y  piloto  Juan  Bautista  de  Pastene  habia 
venido,  ese  me  ofrecia  a  servir  a  V.  ¡VI.  y  a  mí  en  su  cesáreo  nombre, 
y  la  autoridad  que  tenia  de  piloto,  y  su  prudencia  y  experiencia  de  la 
navegación  desta  mar,  y  descubrimiento  de  tierras  nuevas,  y  todas  las 
demás  partes  que  se  requerian  para  lo  que  convenia  al  servicio  de  V.  M. 
y  al  bien  de  todos  sus  vasallos  y  desta  tierra,  le  hice  mi  teniente  jcne- 
ral  en  la  mar,  envidadoie  luego  a  que  me  descubriese  ciento  y  cincuenta 
o  doscientas  leguas  de  costa  acia  el  estrecho  de  Magallanes,  e  me  trtgese 
lenguas  de  toda  ella,  y  así  lo  puso  por  obra;  y  en  todo  el  dicho  mes  fué 
y  vino  con  el  recaudo  que  de  parte  de  V.  M.  le  encargué. 

Oida  la  relación  qucl  capitán  y  los  que  con  él  fueron  me  daban  de  la 
navegación  que  hicieron  y  posedon  que  se  tomó,  y  prosperidad  de  la 
tierra,  abundancia  de  jente  e  ganado,  y  las  que  las  lenguas  que  trajo  me 
dieron,  trabajé  de  echar  a  las  minas  las  anaconcillas  e  indias  de  nuestro 
servicio  que  trujimos  del  Perú,  que  por  ayudarnos  lo  hacían  de  buena 
gana:  que  no  fué  pequeño  trabajo,  que  serian  hasta  quinientas  pececie* 
Has,  y  con  nuestros  caballos  les  acarreábamos  la  comida  desde  la  ciu- 
dad, questá  doce  leguas  dellas,  partiendo  por  medio  con  ellas  la  que  te- 
níamos para  la  sustentación  de  nuestros  hijos  e  nuestra,  que  la  habíamos 
sembrado  y  cojido  con  nuestras  propias  manos  y  trabajo.  Todo  esto  se 
hacia  para  poder  tornar  a  enviar  mensajeros  a  V.  M.  a  dar  cuenta  y  ra- 
zón de  mí  y  de  la  tierra,  y  al  Pera  a  que  me  trajesen  mas  socorro  para 
entrar  a  poblarla;  porque  no  llevando  oro,  era  imposible  traer  un  hom- 
bre, y  aun  con  ello  no  se  trabajarla  poco,  cuando  se  sacase  alguno,  se- 
gún la  exención  y  largura  que  han  tenido  los  españoles  en  aquellas  pro- 
vincias y  fama  que  habia  cobrado  esta  tierra. 

Andovicron  en  las  minas  nueve  meses  de  demora;  sacáronse  hasta 
sesenta  mil  castellanos  o  poco  mas;  acordé  de  despachar  a  los  capitanes 
Alonso  de  Monroy  y  Juan  Bautista  de  Pastene  con  su  navio,  para  quel 
uno  por  tierra  y  el  otro  por  mar,  trabajasen  de  me  traer  socorro  de  Jen- 
te,  caballos  e  armas,  y  en  este  navio  envié  a  un  Antonio  Ullo»,  natural 
|ll  de  Cáceres,  por  ser  tenido  por  caballero  e  hidalgo,*  por  mensajero  con 

los  despachos  para  V.  M-  En  ellos  daba  relación  de  lo  que  hasta  allí  ha- 
bia de  qué  darla  de  mí  y  de  la  conquista,  población  e  descubrimiento  de 
la  tierra.  Entre  los  tres,  y  otros  dos  mercaderes  que  también  fueron  a 


1. 
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^il  traer  cosas  necesarias,  se  distribuyó  el  oro  que  se  habia  sacado,  para  que 

el  Ulloa  tuviese  con  que  ir  a  V.  M.  y  los  capitanes  e  los  mercaderes  al- 


gún resollo  para  traer  el  socorro  que  pudiesen. 
ijjf  En  loque  entendí  con  la  jente  que  tenia,  en  tanto  que   parte  della 

Jij  atendía  al  sacar  del  oro  y  guardia  de  nuestras  piezas,  fué  en  poblar  la 

•^Í\  ciudad  de  la  Serena  a  la  costa  de  la  mar  en  un  mui  buen  puerto  en  el  va- 

ifj;  lie  que  se  dice  de    Coquimbo,   por  ser  en  la  mitad  del  camino  que  hai 

•X  del  valle  de  Copiapó  a  donde  está  ppblada  la  de  Santiago,  que  es  la  puer- 


CiRTAS  DE  DON  PEDBO   DE  VALDIVIA.  23 

ta  para  que  pudiese  venir  lajeóte  del  Perú  a  servir  a  V.  M.  a  estas  pro- 
vincias sin  riesgo.  E  fui  a  ella  e  fundóse  el  cabildo  y  justicia,  y  puse  un  te- 
niente; y  de  alli  a  los  4  de  setiembre  de  545  años,  despaché  a  los  mensa- 
jeros e  nao  dicha,  con  quedar  confiado  que  al  mas  tardar  ternia  respues- 
ta de  Alonso  de  Monroy  dentro  de  siete  o  ocho  meses,  y  para  esto  lle- 
vó indios  desta  tierra 'que  se  ofrecían  a  venir  del  Perú  a  donde  yo  estu- 
viese con  cartas  en  cuatro  meses  y  en  menos. 

Hecho  el  navio  a  la  vela  de  la  ciudad  de  la  Serena,  dejando  buena 
guardia  en  ella,  di  la  vuelta  a  la  de  Santiago.  El  enero  adelante  de  546 
di  orden  en  que  se  tornase  a  sacar  algún  oro,  como  en  la  demora  pasa- 
da, porque  ya  aquel  año  se  cojió  mas  número  de  trigo  que  los  pasados; 
y  porque  me  pareció  no  podia  tardar  el  socorro,  determiné  entrar  des- 
cubriendo 50  leguas  la  tierra  adentro  por  ver  donde  podia  poblar  otra 
ciudad,  venidos  que  fuesen  los  capitanes  que  habia  enviado  a  por  jente: 
apercebí  sesenta  de  [a]  caballo  bien  armados  y  a  la  lijera,  e  puse  por 
obra  mi  descubrimiento,  dejando  recaudo  para  que  se  sacase  oro  en  tan- 
to que  iba  e  volvia  con  el  ayuda  de  Dios,  teniendo  para  mi  estaba  mas 
lejos  el  principio  de  la  tierra  poblada,  de  donde  la  hallé. 

A  1 1  de  hebrero  de  dicho  año,  parti  e  caminé  treinta  leguas,  que  era 
la  tierra  que  nos  servia  y  habíamos  corrido;  pasadas  10  leguas  adelante, 
topamos  mucha  población,  e  a  las  diez  e  seis,  jente  de  guerra  que  nos  sa- 
lían a  defender  los  caminos  y  pelear;  y  nosotros  corriamos  la  tierra,  y  los 
indios  que  tomaba  los  enviaba  por  mensajeros  a  los  caciques  comarcanos 
requeriéndolos  con  la  paz:  y  un  dia  por  la  mañana  salieron  hasta  tres- 
cientos indios  a  pelear  con  nosotros,  diciendo  que  ya  les  hablan  dicho  lo 
que  queríamos,  y  que  éramos  pocos  y  nos  querían  matar :  dimos  en  ellos 
/"matamos  hasta  50  e  los  demás  huyeron. 

Aquella  misma  noche  al  cuarto  de  la  prima,  dieron  sobre  nosotros 
siete  o  ocho  mil  indios,  y  peleamos  con  ellos  mas  de  dos  horas,  e  se  nos 
defendían  bárbaramente  cerrados  en  un  escuadrón  como  tudescos:  al  fin 
dieron  lado  y  matamos  muchos  dellos  y  al  capitán  que  los  guiaba.  Ma- 
tárounos  dos  caballos,  e  hirieron  cinco  o  seis  y  otros  tantos  cristianos. 
Huidos  los  indios,  entendimos  lo  que  quedaba  de  la  noche  en  curar  a 
nuestros  caballos  y  a  nosotros,  y  otro  dia  anduve  cuatro  leguas  e  di  en 
un  rio  muí  grande  donde  entra  en  la  mar  que  se  llama  Biubiu,  que  tie- 
ne media  legua  de  auehe;  y  visto  buen  sitio  donde  podia  poblar,  y  la 
gran  cantidad  de  los  indios  que  habia,  y  que  no  me  podia  sustentar  en- 
trellos  con  tan  poca  jente;  y  supe  ademas  que  toda  la  tierra  desta  •  parte' 
e  de  aquella  del  río  venia  sobre  mi,  y  a  sucederme  algún  revés,  dejaba  en 
aventura  de  perderse  todo  lo  de  atrás,  di  la  vuelta  a  Santiago  dentro  de 
cuarenta  días  que  sali  del,  con  mui  gran  regocijo  de  los  que  vinieron 
conmigo,  e  quedaron  a  la  guarda  de  la  ciudad  viendo  y  sabiendo  tenía- 
mos tan  buena  tierra  cerca  y  tan  poblada,  donde  les  podía  pagar  sus  tra- 
bajos en  remuneración  de  sus  servicios. 

Con  mi  vuelta  aseguraron  los  indios  que  servían  a  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  los  de  los  valles  que  servían  en  la  Serena,  que  estaban  algo  alte- 
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rados  con  mi  ida  adelante,  y  tenían  por  cierto,  eegun  eran  muchos  los 
indios  y  nosotros  pocos,  nos  habian  de  matar  a  todos,  y  con  esto  estaban 
a  la  mira  y  en  espera  para  en  sabiendo  algo,  dar  sobre  los  pueblos  y  tor- 
narse a  alzar:  quiso  Dios  volver  sas  pensamientos  al  revés.  Luego  envié 
a  la  Serena  a  que  supiesen  de  mi  vuelta,  con  la  nueva  de  la  buena  tierra 
que  habia  hallado,  de  que  no  se  holgaron  poco.  El  mayo  adelante  hice 
sembrar  gran  cantidad  de  trigo/teniendo  por  cierto  no  podia  tardar  jente, 
I)orque  toviésemos  todos  en  cantidad  que  comer,  y  asi  hicimos  con  el 
ayuda  de  Dios  gran  cantidad  de  simen  toras. 

Habia  siete  meses  que  partieron  mis  capitanes  al  Perú  y  no  tenia 
nueva  cierta  ni  carta  dellos,  e  un  barco  que  habia  hecho  hacer  para  pes- 
car en  el  puerto  con  redes,  le  hice  aderezar  do  manera  que  pudiesen  ir 
al  Perú  siete  o  ocho  hombres  cuando  conviniese. 

Yo  repartí  esta  tierra,  como  i)oblé  la  ciudad  de  Santiago,  sin  tener  no- 
ticia verdadera,  porque  así  convino  para  ajilacnr  loa  ánimos  de  los  con- 
quistadores, y  disraimbré  los  caciques  i)ara  dar  a  ca<la  uno  quien  le  sir- 
viese; e  como  después  anduve  conquistando  la  tierra  trayéndola  de  paz, 
tove  la  relación  verdadera,  e  vi  la  poca  jente  que  habia,  y  que  estaban 
repartidos  en  sesenta  y  tantos  vecinos  los  pocos  indios  que  habia;  e  a  no 
poner  en  esto  remedio,  estuvieran  ya  disipados  y  muertos  los  mas.  Acor- 
dé para  la  perpetuación  de  los  naturales  y  para  la  sustentación  desta 
ciudad,  por  qucs  la  puerta  para  la  tierra  de  adelante,  y  donde  se  rehace 
la  jente  que  ha  venido  e  la  que  viniere  a  poblarla  e  conquistarla,  de  re- 
ducir los  sesenta  y  tantos  vecinos  en  la  mitad,  y  entre  estos  repartir  to- 
dos los  indios,  porque  tuviesen  alguna  mas  i>os¡bilidad  paraacojer  en  su 
casa  a  los  que  vinieren  a  ayudar.  Hícelo  esto  por  la  buena  tierra  que  ha- 
bia descubierto,  y  que  podia  dar  mui  bien  do  comer  a  los  vecinos  que 
quité  los  pocos  indios  que  tenian  para  repartirlos  en  los  que  quedaron, 
certificando  a  V.  M.  no  se  podia  hacer  cosa  mas  acertada  ni  mas  prove- 
chosa para  que  la  tierra  se  perpetúe  y  sustente  a  V.  M.,  e  los  naturales 
no  se  disipen. 

Era  por  agosto  pasados  once  meses,  y  no  sabia  nada  del  Perú.  Con  el 
oro  que  habian  sacado  unos  indezuelos  mios,  y  lo  que  los  vecinos  por  su 
parte  tenian,  que  todos  me  lo  prestaron,  parte  de  buena  gana,  despaché 
otro  mensajero  a  V.  M.  que  se  llamaba  Juan  Dávalos,  natural  de  las 
Garrubillas,  con  los  despachos  duplicados  que  habia  llevado  el  Antonio 
de  Uiloa,  y  con  lo  que  habia  de  nuevo  que  decir  de  la  jornada  que  habia 
hecho,  e  tierra  que  habia  hallado,  y  para  ([ue  diese  socorro  a  alguno  de 
mis  capitanes,  si  los  topase  de  camino  con  alguna  nescesidad. 

Partió  este  barco,  como  digo,  llevando  los  que  en  él  iban  mios  y  de 
particulares  casi  sesenta  mil  pesos,  que  a  ir  a  otra  parte  que  al  Perú, 
era  gran  cosa;  pero  como  aquella  tierra  ha  sido  y  es  tan  próspera  e  rica 
de  plata,  estimarían  en  poco  aquella  cantidad,  y  acá  teníamosla  en  mu- 
cho por  costamos  cada  peso  cien  gotas  de  sangre  y  doscientas  de  sudor. 
Hiciéronse  ala  vela  del  puerto  de  Valparaíso  por  el  mes  de  septiembre 
del  año  dicho  de  546. 
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Como  esperaba  de  cada  dia  socorro,  mi  cuidado  e  delijencia  era  en 
hacer  sembrar  maiz  e  trigo  en  sus  tiempos,  y  en  sacar  el  oro  que  con  la 
poca  posibilidad  que  había  se  podia,  para  enviar  siempre  porjente,  ca- 
ballos y  armas,  que  esto  es  de  lo  que  acá  teníamos  nescesidad,  porque  lo 
demás  que  venimos  a  buscar,  comojente  no  falte,  ello  sobrará  con  el 
ayuda  de  Dios. 

Trece  meses  habia  quel  barco  era  partido  del  puerto  de  Valparaiso  con 
el  mensajero  Juan  Dávalos,  cuando  llegó  a  él  de  vuelta  del  Perú  el  pi- 
loto y  capitán  Juan  Baustista  de  Paatene  con  gran  nescesidad  de  comi- 
da, en  un  navio  que  no  traia  sino  el  casco  del,  sin  tan  solo  un  peso  de 
mercadería,  ni  otra  cosa  que  lo  valiese.  Estando  sin  esperanza  de  verle 
mas,  teniendo  por  cierto,  pues  habian  tardado  tanto,  que  eran  ya  pasados 
veinte  e  siete  meses  que  habian  partido  destas  provincias,  y  no  habia  te- 
nido nueva  ninguna  dellos,  que  el  navio  e  todos  se  habian  perdido  y  ane- 
gado; como  le  vi,  rescebí  tanta  alegría  que  me  saltaron  las  lágrimas  del 
corazón,  diciendo  que  fuese  bien  venido :  le  abracé  demandándole  la 
causa  de  tanta  tardanza  y  cómo  y  dónde  quedaban  los  amigos  que  habia 
llevado.  Respondió  que  me  daría  razón,  que  bien  tenia  de  qué  dármela, 
e  yo  de  maravillarme  de  oir  lo  que  habiajpasado  e  pasaba  en  el  Pera,  y 
que  Dios  habia  pei*mitido  quel  diablo  tuviese  de  su  mano  aquellas  pro- 
vincias ya  los  que  en  ellas  estaban;  y  así  se  sentaron  a  comer  la  com- 
pañía y  él,  de  que  tenian  extrema  nescesidad. 

Contóme  cómo  en  término  de  24  dias  llegaron  a  la  ciudad  de  los  Re- 
yes e  supieron  la  venida  allí  del  viaorei  Blasco  Nuñez  Vela  con  las  or- 
denanzas y  oidores  para  asentar  Audiencia,  y  privación  del  gobierno  y 
prisión  de  Vaca  de  Castro,  e  prisión  del  Visorei  por  mano  de  los  oidores  y 
libertad  suya,  e  como  Gonzalo  Pizarro  iba  en  su  seguimiento  con  can- 
tidad de  jente  contra  él  a  Quito,  y  como  en  desembarcando  murió  el  ca? 
pitan  Alonso  de  Monroy  que  llevaba  la  mas  cantidad  de  dinero  mia,  y 
que  el  Antonio  de  Ulloa  determinó  de  mudar  propósito,  e  dejando  de  ir 
a  V.  M.  a  llevar  los  despachos  los  abrió  e  leyó  delante  de  muchos  man- 
cebos locos  e  presumptuosos,  como  él  se  declaró  allá  serlo,  y  mofando  de- 
llos, los  rompió,  y  con  el  favor  que  en  aquella  ciudad  halló  en  un  Loren- 
zo de  Aldana,  que  era  primo  hermano  suyo  y  habia  quedado  en  toda 
aquella  tierra  por  su  justicia  mayor  y  teniente  de  Gonzalo  Pizarro,  e 
por  la  ida  suya  contra  el  Visorei,  procuró  que  se  secrestase  el  oro  mió 
que  dejó  el  difunto  hasta  quél  fuese  a  Gonzalo  Pizarro  a  dar  cuenta 
desta  tierra;  y  así  se  hizo  e  se  partió  luego  a  le  servir.  Llegó  a  tiempo 
que  se  halló  en  la  batalla  contra  el  Visorei  cuando  le  mataron,  y  por 
aquel  servicio,  con  el  favor  que  también  tuvo  de  un  Solis,  que  era  su 
primo  y  maestresala  del  Pizarro,  diciendo  que  quería  él  venir  a  me  traer 
socorro,  bajo  de  cautela  le  pidió  el  autoridad  e  licencia  para  ello,  y  así 
se  la  dio,  y  mandamiento  para  que  tomase  todo  el  oro  mió  do  quiera  que 
se  hallase,  y  con  él  tomó  lo  que  habia  dejado  Alonso  de  Monroy  e  lo 
desparció  e  hizo  jente  diciendo  que  era  para  me  la  traer. 

Como  partió  el  Antonio  de  Ulloa  para  Quito,  el   Lorenzo  do  Alda- 
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Da  mandó  con  pena  al  capitán  Juan  Bautista  que  no  saliese  de  aquella 
ciudad.  Holgó  de  estar  quedo  hasta  saber  nueva  del  Yisorei»  7  en  qué 
paraba  el  viaje  de  Pizarro,  aunque  no  dejó  de  tener  sospecha  por  ala- 
nos indicios  que  veia  que  se  trataba  entre  los  dos  primos  alguna  negocia- 
ción en  contra  de  lo  que  me  con  venia.  Y  en  esto  llegó  nueva  del  desba- 
rato del  VÍ9orei  con  muerte  suya,  y  de  la  jornada  que  traía  el  Ulloa  y 
servicios  que  representaba  tan  grandes  por  haberse  hallado  en  la  batalla 
contra  el  Yisorei.  E  yo  fiador,  si  los  contrarios  fueran  todos  de  su  esto- 
fa,  no  la  hubieran,  vcniendo  con  mas  presumpcion  y  soberbia  de  pensa- 
mientos que  de  acá  habia  llevado,  hablando  siempre  mal  de  mí.  Visto 
[por]  el  Aldana  que  le  podian  surtir  bien  los  que  tenian  ambos  en  mi 
daño,  con  la  vitoria  habida  de  su  parte,  mandó  de  nuevo  al  dicho  capitán 
Juan  Bautista,  so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes,  que  no  sa- 
liese de  la  ciudad  sin  su  expreso  mandado,  y  tomóle  la  nao. 

Paresce  ser  que  en  aquella  coyuntura  llegó  a  aquella  ciudad  el  maes- 
tre de  campo  Francisco  de  Carvajal,  que  venia  del  CoUao,  donde  ha- 
bia desbaratado  a  un  Lope  de  Mendoza  y  Diego  Centeno,  que  anda- 
ban juntos  con  jente  alborotando  al  Pizarro  aquellas  provincias  del  Co- 
Uao,  Charcas,  e  ciudades  del  Cuzco  y  Arequipa;  y  mató  al  Mendoza,  y 
tomó  la  jente,  y  huyó  el  Diego  Centeno,  escondiéndosele  de  manera 
que  nunca  supo  del,  aunque  le  buscó  con  toda  dilijencia :  y  hobo  despa- 
chos de  Pizarro  de  la  vitoria  que  habia  habido  del  Virei,  y  aviso  de 
otras  personas  que  le  escribieron  la  negociación  que  traia  el  Ulloa  con- 
tra mí,  negociada  con  el  favor  de  Aldana  e  maestresala  Solis,  sus  pri- 
mos; y  yendo  el  dicho  capitán  Bautista  a  visitar  de  mi  parte  al  Carvajal, 
diciendo  ¿1  como  nos  conosciamos  de  Italiae  habíamos  sido  allá  amigos, 
y  que  rae  tenia  por  el  mejor  hombre  de  guerra  que  habia  pasado  a  estas 
partes,  y  baria  por  amor  de  mí  lo  que  pudiese,  inclinándose  mucho  a  fa- 
voresccr  mis  cosas,  le  dijo,  que  por  qué  no  habia  ido  a  negociar  a  Quito 
lo  que  me  con  venia?  Respondióle  que  porque  Aldana  le  habia  puesto  pena 
de  muerte  que  no  saliese  de  aquella  ciudad,  y  le  habia  tomado  su  navio: 
y  como  el  Carvajal  era  recatado  y  entendido,  y  servia  de  voluntad  a 
Pizarro,  tenia  odio  al  Aldana,  porque  le  conoscia  i)or  cauteloso,  y  no  na- 
da valiente  e  mui  prcsumptuoso  en  demasía,  y  que  no  teniendo  ánimo 
para  emprender  lo  que  deseaban,  declarándose  por  enemigos  mios,  mos- 
tró pesarle  mucho,  porque  debajo  de  la  lei  de  amistad,  contra  quien  se 
fiaba  delios  intentaban  maldad  galalonesia  ( 1 ),  y  asi  le  dijo :  sabed,  capi- 
tán, que  Aldanicay  Ulloa  negocian  la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia  por 
K  gobernar  en  gran  secreto;  y  quiérense  favorescer  de  la  amistad  que  tie- 

ne el  gobernador  mi  señor  a  Pedro  de  Valdivia  por  sacar  la  jente,  por- 
que saben  que  si  por  Valdivia  no,  por  otra  persona  en  esta  coyuntura  no 
dejaría  salir  un  hombre  de  la  tierra  para  favorescer  a  su  mismo  padre 
que  eetoviese  donde  Valdivia  está,  y  conviéneos  callar,  porque  tienen 
mucho  favor,  y  si  lo  descubrís  para  poner  remedio,  no  seréis  creido  y  os 


ir 


yií  (1)  Adjetivo  formado  de  Galdón,  el  traidor  de  los  romances  de  los  12  parea. 
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matarán^  y  podrían  de  esta  manera  salir  con  su  intención;  y  siendo  avi- 
sado Valdivia,  yo  le  conozco  por  tan  hombre  que  se  sabrá  dar  maña  con- 
tra personas  que  toviesen  colmillos^  cuanto  mas  contra  estos  conejos  de- 
sollados; y  si  vos  no  os  guardáis  para  ello,  no  sé  cómo  le  irá.  Por  tanto, 
tomad  el  consejo  que  os  quiero  dar  por  amor  de  Valdivia  y  vuestro,  por- 
que os  tengo  por  hombre  de  verdad  y  callado :  ios  luego  a  donde  está  el 
gobernador  Pizarro,  mi  señor,  que  yo  os  daré  licencia;  y  como  el  capitán 
Valdivia  sirvió  al  marques  Pizarro,  su  hermano,  le  quiere  bien,  y  vos 
fuisteis  también  criado  viejo  suyo,  hará  por  vos  lo  que  pidiéredes,  con 
que  no  sea  llevarle  jente,  ni  armas  de  la  tierra,  porque  las  ha  nwnester; 
porque  basta  la  que  llevará  Ulloa  con  el  favor  que  le  dan  sus  primos,  no 
por  amor  de  Valdivia,  sino  por  su  interese;  y  pues  sois  cuerdo,  no  os  di- 
go mas :  trab^ad  con  el  favor  de  haber  buena  licencia  para  poderos  ir 
solo  con  los  marineros  que  pudiéredes  y  una  nao,  dando  a  entender  que 
Aldaiia  y  Ulloa  son  amigos  de  Pedro  de  Valdivia,  diciendo  a  Ulloa  que 
iréis  por  su  capitán,  contentándole  con  los  dineros  que  pudiéredes  y  con 
palabras  hasta  que  salgáis  alamar;  y  allá  haced  lo  que  viéredes  conve- 
nir a  quien  os  envió,  no  fiándoos  de  Ulloa  porque  no  os  mate  como  co- 
barde, debajo  de  estar  vos  descuidado,  con  lo  que  mostrará  quereros.  Y 
asi  se  partió  a  Quito  a  verse  con  Gonzalo  Pizarro,  y  cuando  él  iba  por 
la  costa  venia  a  los  Reyes  Ulloa  por  la  sierra.  Llegado  a  Quito,  pidió  la 
licencia,  y  mandósela  dar,  y  luego  dio  la  vuelta  a  los  Reyes:  dijole  Pi- 
zarro que  por  tenerme  por  amigo,  me  enviaba  socorro  por  mar  e  tierra 
con  Ulloa,  que  me  encaresciese  lo  mucho  que  hacia  por  mi  en  consentir 
sacar  jente  en  tul  coyuntura,  diciendo  que  con  Hernando  Pizarro,  su 
hermano,  que  estoviera  acá,  no  dispensara,  e  comigo  sí,  por  lo  que  me 
quería  y  estimaba  mi  persona:  y  a  la  verdad  él  dio  licencia  a  los  que  te- 
nia por  sospechosos,  que  eran  de  la  jente  que  se  habia  hallado  con  el 
Visorei,  aunque  el  Ulloa  trajo  por  sus  oficiales  y  capitanes  diez  o  do- 
ce de  los  mui  apizarrados  y  escandalosos,  y  que  habian  cometido  en 
aquella  tierra  grandes  maldades,  y  venian  acá  a  sembrar  aquella  simien- 
te, y  persuadió  al  capitán  Juan  Bautista  que  fuese  amigo  e  compañero 
del  Ulloa.  Respondióle  que  no  haría  mas  de  lo  que  le  mandase,  de  lo 
que  se  holgó  en  extremo,  y  con  esto  dio  vuelta  a  los  Reyes;  y  como  el 
Ulloa  tenia  por  mui  entendido  al  capitán  Bautista,  no  fiándose  del,  él 
tomó  el  navio,  y  puso  capitán  de  su  mano  en  él,  y  en  otro  que  estaba 
cargado  de  hacienda  de  mercaderes,  y  de  diez  o  doce  casados  con  sus 
mujeres  que  tenian  licencia  para  venir  acá,  por  salir  del  fuego  de  aque- 
lla tierra,  y  despachólos  ambos  para  que  subiesen  hasta  el  puerto  de 
Tarapacá,  que  es  docientas  leguas  arriba  de  los  Reyes,  y  le  esperasen 
alli  en  tanto  que  llegaba  él  con  la  jente  por  tierra. 

Como  llegó  el  capitán  Juan  Bautista  a  los  Reyes  con  la  licencia  de 
Pizarro,  y  se  vido  sin  navio,  y  que  se  lo  tomaron  de  hecho,  presentóla  al 
Aldana  y  Ulloa  pidiendo  que  se  lo  volviesen,  y  como  la  vieron,  no  osaron 
contradecirla,  demás  de  que  le  dijeron  que  él  se  podia  ir  cuando  qui- 
siese, pues  lo  mandaba  el  gobernador  Pizarro,  su  señor;  pero  que  el 
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navio  no  se  le  {mdian  dar,  porque  iba  el  viaje  con  las  cogas  que  conve- 
nían para  la  jornada,  y  solo  se  lo  (¿uitaron  por  neoeáitarle;  creyendo,  se- 
gún estaba  alcanzado,  no  hallaría  con  qué  comprar  otro,  y  cu  tanto 
que  lo  buscaba,  pensaba  el  Ulloa  llegar  acá  a  efectuar  su   ruindad. 

Como  sintió  el  capitán  Juan  Bautista  por  do  se  guiaba,  acordó  de  ase- 
gurarlos con  hacer  una  compañía  con  Ullua  en  hacienda,  y  gastar  con  él 
los  dineros  que  tenia,  diciéndole  que  era  inui  bien  luo!*en  delante  aque- 
llos dos  navios,  porque  llegados  ellos  acá  él  compraría  otro,  y  veruia  con 
alguna  mercaduria  para  que  se  ayudasen  y  aprovechasen,  y  con  esto  se 
despidió  el  Ulloa,  aunque  no  muí  contento  de  la  licencia  que  tenia  el 
Juan  Bautista,  según  se  supo  después,  y  con  alguna  sospecha,  que,  se- 
gún su  dilijencia,  se  daría  maña  para  pa:^urle  adelante,  aunque  le  deja- 
ba atrás  y  sin  dineros  ni  navio,  ni  aun  quien  se  los  prestase  a  su  pares- 
cer,  por  llevar  confianza  que  Aldaiia  había  de  estorbar  en  este  caso, 
como  lo  hizo,  todo  lo  que  pudiese. 

Díóñe  tan  buena  maña  el  capitán  Juan  Bautista  con  el  crédito  que 
tenia  de  su  perdona  cu  aquella  tierra,  dol  tiempo  <jue  sirvió  al  mar- 
ques, que  halló  (|uien  le  veüdijsc  un  navio  en  mil  c  tantos  pesos  por- 
que pagase  yo  acá  siete  mil  en  oro,  y  con  otro^  dos  mil  que  halló  al 
mismo  precio,  se  jíroveyó  de  algún  matalotaje  y  refresco  para  el  viaje, 
y  con  hasta  treinta  hombres  entre  colJados  e  marineros  (pie  tenían  li- 
cencia, se  hizo  a  la  vela.  Tardó  en  llegar  hasta  el  paraje  de  Arica  y  Ta- 
rapacá  seis  meses.  En  este  tiempo  ol  Ulloa  y  sus  «los  navitts  estaban  en- 
tre Tarapacáy  Atacuma;  allí  tovo  aviso  e¡  capitán  Juan  j^autitíta  como  se 
había  declarado  el  Ulloa  con  aquellos  r-us  ofieiales  y  consejíjros  en  mucho 
secreto,  como  me  venia  a  matar,  y  enviaba  los  »h)s  navio:*  adelante,  pa- 
ra que  me  tovlesen  engañado  cuando  el  llcí^  i^c,  p'jrque  muerto  yo,  reiuir- 
tiria  los  indios  todos  entre  aquellos  ocho  o  íliez,  y  la  ti^jrra  darla  a  Gonza- 
lo Pizarro,  y  que  por  esta  causa,  sí  el  capitán  •Tuan  Bautist;i  viniera 
con  él,  le  matara,  por  ser  cierto  que  no  le  j)ndicra  Iiaei*r  de  su  parte,  y 
con  esta  remuneración  que  les  prometió,  y  dar  la  tierra  a  Pizai'ro»  que- 
daron todos  contentos,  y  muí  obliixados  a  se<»n¡r  su  volunta<i. 

Ebtando  en  esto  el  Ulloa,  paresció  el  capitán  Juan  Bautista  a  vista 
de  sus  dos  navios,  con  el  suyo;  tornó  [a]  ao(»r(lar  con  sus  amigos  de  pro- 
curar de  matarlo  con  algún  engaño,  y  así  le  envió  a  saludar  y  congratu- 
larse con  él.  dándole  la  enhorabuena  de  su  venida,  linjiendo  holtrarse 
mucho,  y  rogándole  que  saliere  a  verse  con  él  para  tal  dia,  porque  que- 
ría que  se  llevase  los  otros  dos  navios  consigo.  No  faitó  (|u¡en  se  aven- 
turó en  una  balsa,  y  vino  adarle  aviso  de  la  v«»lnnt.ul  de  Ulloa,  y  enga- 
ño (jue  le  quería  hacer,  aunque  él  estaba  bien  avi>ado. 

Como  el  capitán  Juan  Bautista  respondió  al  ni*  n.-ajero  que  no  podía 
salir  de  su  nao,  sino  seguir  su  viaje,  y  supo  el  UÜoa  la  rcüpuesta,  co- 
menzó a  le  amenazar  y  echó  t(»(la  la  ropa  e  mujeres  eu  aquella  costa, 
que  es  sin  agua  y  arenales,  donde  se  j)eruió  casi  todo,  y  embarcóse  con 
cincuenta  arcabuceros  para  acometer  la  nao  del  capitán  y  matarle  si 
pudiese  o  echarla  a  fondo.  Quiso  Dios  que  aunque  se  vieron  a  vista,  no 
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pudieron  llegar  a  barloventear,  por  la  ventaja  que  tenia  en  el  saber  na- 
vegar el  capitán  Bautista,  al  que  gobernaba  el  navio  de  Ulloa,  y  así 
pasó  adelante  dejando  el  otro  atrás  hasta  que  lo  perdieron  de  vista. 

Díjome  mas  el  dicho  capitán  en  si/relacion,  como  después  de  dada  la 
batalla  al  Visorei  e  rauértole,  se  alzó  Gonzalo  Pizarro  con  la  tierra, 
diciendo  e  jurando  que  si  V.  M.  no  se  la  daba,  que  él  se  la  tenia  y  defen- 
dería, y  que  también  tenia  usurpado  al  Nombre  de  Dios  y  Panamá  con 
una  gruesa  armada,  capitanes  e  jcnte.  Parescióme  tan  feo  e  abominable 
esto,  que  atapé  los  oídos  y  no  amé  oirlo  y  me  temblaron  las  carnes,  que 
un  tan  suez  hombrecillo  y  poco  vasallo  hobiese  no  dicho  pero  imajinado, 
cuanto  mas  intentado  tan  abominable  traición  contra  el  poder  de  un 
tanto  y  tan  católico  monarca,  rei  e  señor  natural  suyo,  Sentílo  en 
tanta  manera  que  echando  atrás  todas  las  pérdidas  e  intereses  y  trabajos 
que  se  rae  podian  recresccr,  no  estimando  cosa  mas  que  el  servicio  de 
V.  M.  me  determiné  a  la  hora  de  ir  al  Perú,  por  tener  confianza  en  Dios 
y  en  la  ventura  de  V.  M.  que  con  sola  la  fe  de  la  fidelidad  y  obligación 
que  tengo  a  su  cesáreo  y  real  servicio,  habia  de  ser  instrumento  para 
le  abajar  de  aquella  presumptuosa  frenesí,  causada  de  enfermedad  y  falta 
de  juicio  y  superbia  luciferina. 

Estaba  con  pena  cuando  me  daba  esta  relación  el  capitán  Juan  Bau- 
tista, porque  el  navio  en  que  vino  no  era  llegado  al  puerto  de  Valpa- 
raíso, que  lo  dejó  doce  leguas  abajo,  que  no  pudiendo  venir  con  loa 
grandes  sures,  saltó  allí  con  ocho  o  diez  hombres  por  me  venir  a  dar  la 
nueva,  temiendo  que  el  Ulloa  habiéndole  visto  pasar  adelante,  no  hobie- 
se caminado  con  alguna  jente  a  la  Tijera  por  efectuar  su  mala  inten- 
ción, o  a  lo  menos  hobiese  puesto  alteración  de  malas  voluntades  en  los 
que  acá  estaban  para  que  nos  perdiéramos  todos  e  la  tierra,  e  por  espe- 
rar allegar  al  puerto  con  la  nao  se  tardase  algo  mas,  y  hobiese  su  largo 
trabajo  sido  en  balde. 

Estando  en  esto  llegaron  por  tierra  a  la  ciudad  de  Santiago  ocho  cris- 
tianos, y  entre  ellos  un  criado  mió  que  habia  enviado  al  Perú  en  el  barco 
que  llevó  el  Juan  Dávalos.  Venian  tales  que  parescian  salir  del  otro  man- 
do en  sendas  yeguas  bien  flacas.  Estos  me  dieron  nuevas  del  ÜUoa, 
que  se  apartaron  del  en  Atacama,  e  me  dijeron  que  como  no  pudo  llegar 
a  barloventear  con  la  nao  del  capitán  Juan  Bautista,  echó  los  soldados 
fuera  de  la  suya  y  tornó  a  meter  las  mujeres  que  habia  sacado,  y  am- 
bos navios  los  tornó  a  enviar  a  los  Reyes,  que  no  los  consintió  venir 
acá,  aunque  lo  deseaban  los  que  venian  en  ellos,  metiendo  en  ellos  ca- 
pitanes de  aquellos  sus  aliados,  y[él  dió  la  vuelta  a  los  Charcas,  porque 
le  envió  a  decir  el  capitán  Alonso  de  Mendoza,  que  en  ellas  estaba  por 
Pizarro,  cojpo  está  dicho,  que  se  fuese  a  él  con  toda  la  jente,  porque  así  se 
lo  habia  escrito  Gonzalo  Pizarro  que  se  lo  escribiese  de  su  parte,  porque 
tenia  uescesidad  de  sus  amigos,  y  era  tiempo  que  le  favoresciesen,  por- 
que tenia  nueva  que  habia  llegado  a  Panamá  un  caballero  que  venia  de 
parte  de  S.  M.  y  que  le  habian  sus  capitanes  entregado  el  armada,  aun- 
que no  lo  creía;  e  que  de  cualquier  manera  qne  fuese,  determinaba  de 
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no  le  dejar  entrar  a  el  ni  a  otro  nin[^uno  que  viniese  eu  la  tierra,  y 
qnel  e.-taba  confiado  que  no  haría  otra  co«i;  y  ají  í»e  fue,  y  que  no  pudo 
holgarse  con  cosa  mas,  {>orque  ya  tcniia  la  venida  de  acá,  porque  Babia 
que  nn  se  me  podía  encapar  ai  pasaba  el  <le.'*]K)bladu. 

Al  tiempo  de  su  partida,  por  ruego  de  aquellos  sus  amigos,  dejó  en 
Atacama  hasta  veinte  hombres  que  de^*euban  venir  acá,  y  entre  ellos 
quedaron  tres  o  cuatro  personas  ([uc  tr.iian  sesenta  yeguas,  que  era  la 
mejor  hacienda  y  mas  provechosa  y  necesaria  que  en  esta  tierra  po- 
día entrar;  e  por  no  hacer  pI  UUua  cosa  bien  hecha,  ya  que  l«.*s  dio  li- 
cencia {>ara  que  quedasen,  les  quilo  los  caballos  que  traían  buenos, 
cotas  e  laiizas,  que  fué  prencípio  de  su  perdición. 

Viénd«o?e  tan  poca  jente  en  Atacama  y  lus  indios  belicosos  y  ellos 
tan  embaí umiidus  de  vcffuas  e  con  i>oro  servicio,  se  metieron  al  des- 
poblado  con  esperanza  de  se  reformar  en  el  vallo  de  Copiapó:  e  como 
los  indios  del  supieron  fie  los  de  Atacama  haberse  vuelto  el  capitán  y 
no  ir  mas  de  veinte  cristianos  y  sin  arma?*,  y  revuelto  el  Perú,  en  en- 
trando en  el  valle  dieron  en  ellos  y  mataron  lo.;  doce  y  los  otros  se  es- 
ca[»aron  bien  heriilos  en  sendas  yeguas  cerriles.  Como  vino  la  noche  se 
salieron  del  valle  e  ^e  vinieron  acia  la  ciudad  de  la  Serena  y  dejaron 
to^la  5U  ro['a,  yeguas,  negror,  servicio,  y  cinco  o  seis  hijos  pequeños; 
e  la  cau^a  de  no  matarlos  a  todos,  fué  que  tovieron  nueva  los  indios 
del  valle  de  otros  que  vinieron  a  dar  mandado  que  salían  cristianos 
de  la  Serena,  e  por  esto  no  fueron  tras  ellos,  e  asi  llegaron  a  la  ciudad 
sin  figura  de  hombres  del  trabajo  e  hambre  que  habían  pasado  y  de  las 
heridas.  Destas  cosas  y  otras  muy  peores  fue  causa  el  UUoa  que  digo, 
y  Solís  su  primo  en  favorecerle,  y  Aldana  en  consejarle. 

Primero  de  diciembre  del  año  de  .047  llegó  el  navio,  y  surjió  en 
el  puerto  de  Valparaíso^  y  a  los  diez  del  estaba  [yo]  embarcado  con  diez 
hijosdalgo  que  llevé  en  mi  compañía  i)ara  ir  a  servir  a  las  provincias 
del  Perú  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Piznrro,  a  la  persona  que  venia 
de  parte  de  Y .  M.  y  con  su  autoridad  a  ponerlos  debajo  de  su  cesárea 
y  real  obediencia. 

Allí  proveí  al  capitán  Francisco  de  Villagra,  mi  maestre  de  campo, 
porque  le  tenía  por  verdadero  servidor  y  vasallo  de  V.  M.  y  celoso  de 
su  cesáreo  servicio,  por  mi  lugar  teniente  jeneral,  i)ara  que  atendiese  a 
la  guardia^  pacificación  y  sustentación  de  la?  ciudades  de  Santiago  y  la 
Serena,  y  los  vasallos  de  V.  M.  y  de  toda  esta  tierra,  y  conservación  de 
los  naturales  della,  como  yo  síemiire  lo  había  hecho,  en  tanto  que  iba  a 
servir  al  Perú  en  lo  dicho,  y  daba  la  vuelta  con  el  ayuda  de  Dios  a  esta 
tierra,  dejándole  para  ello  la  instrucción  que  me  ])aresc¡ó  convenia  al 
buen  gobierno  y  sustentación  de  todo;  y  le  despaché  luego  a  la  ciudad  a 
que  presentase  en  el  cabildo  la  provisión  e  le  rescibicsen,  e  yo  esperé  en 
el  navio  aquel  dia  hasta  que  le  hobíesen  rescebido  y  se  pregonase  en  la 
plaza  de  la  ciudad.  Tove  aviso  al  tercero  día  por  la  mañana  como  lahabian 
obedescido  y  cumplido  los  del  cabildo,  e  me  enviaron  sus  cartas  decía* 
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rando  en  ellas  a  Y.  M.  com.:>  le  Iba  a  servir  y  a  procurar  el  bien  de  todo9 
y  la  perpetuación  de  estas  provincias. 

Luego  que  vi  ia  respuesta  del  cabildo,  pedi  a  Juan  de  Cárdena,  es- 
cribano mayor  en  el  juzgado  destas  provincias  de  la  Nueva  Extremadu- 
ra, que  estaba  allí  presente  e  iba  en  mi  compañía,  que  me  diese  por  fe  y 
testimonio,  para  que  paresciese  en  todo  tiempo  ante  V.  M.  y  los  señares 
de  su  Real  Consejo,  Chanchilleria  y  Audiencias  de  España  e  Indias  o 
ante  cualquier  caballero  que  viniese  con  su  real  comisión  a  las  provin- 
cias del  Perú,  como  dejaba  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura 
el  mejor  recauJo  que  podia  para  que  las  sustentasen  en  servicio  de  V.  M., 
y  me  hacia  a  la  vela  en  aquel  navio  llamado  Santiago,  para  ir  a  las  del 
Perú  a  servir  a  V.  M.  y  al  tal  caballero  contra  Gonzalo  Pizarro  y  los 
que  le  seguían  y  estaban  rebelados  de  su  cesáreo  servicio,  y  contra  to- 
das las  personas  que  lo  tal  presumiesen  e  intentasen,  y  hacerles  a  todos  en 
jeneral  y  en  particular  con  las  armas  en  la  mano  la  guerra  a  fuego  y  a 
sangre  hasta  que  depusiesen  las  suyas  y  viniesen  por  fuerza  o  de  grado 
a  la  obediencia,  sujeción  e  vasallaje  de  V.  M.  y  fuesen  justificados  a  todos 
conforme  a  sus  deméritos  con  la  verga  de  la  justicia.  E  pedí  a  las  perso- 
nas que  iban  en  mi  compañía  y  a  otros  diez  o  doce  caballeros  e  hijos- 
dalgo vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  allí  estaban  para  se 
despedir  de  mí  y  volverse  a  sus  casas,'  que  me  fuesen  testigos,  y  que  así 
lo  declaraba,  para  que  se  nupiese  en  todo  tiempo  que  yo  era  servidor  y 
leal  subdito  y  vasallo  de  Y.  M.  sin  cautela,  sino  a  las  derechas.  Y  con 
esto  salieron  las  personas  que  hablan  de  ir  a  tierra  en  la  barca,  y  vuelto 
al  navio  y  metido  dentro,  mandé  disferir  velas  a  los  trece  del  dicho  mes, 
llevando  delante  la  buena  ventura  de  Y.  M.  y  con  voluntad  de  emplear  la 
persona,  vida  e  honra  con  cien  mil  castellanos  que  llevaba  de  acá,  e 
los  demás  que  pudiese  hallar  en  el  Perú  empeñándome,  los  sesenta  mil 
mios  y  de  amigos  que  me  lo  habían  dado  de  buena  voluntad,  y  los  cua- 
renta mil  que  tomé  prestados  a  otros  diez  o  doce  particulares,  a  uno  mil 
y  a  otro  mil  y  quinientos,  dejando  orden  para  que  se  los  fuesen  pagan- 
do poco  a  poco  de  lo  que  sacasen  de  las  minas  mis  cuadrillas,  que  se- 
rian cada  año  libres  de  gastos  doce  o  quince  mil  pesos,  y  gastarlo  todo 
y  perderlo  juntamente  con  la  vida  en  su  cesáreo  servicio,  o  con  ello  y 
ella  destruir  a  todos  sus  deservidores  y  suezes  vasallos. 

Llegué  en  dos  dias  de  navegación  a  la  ciudad  de  la  Serena,  que  tenia 
fundada  a  la  lengua  del  agua,  salté  en  tierra  y  no  me  detove  mas  de  un 
dia :  di  orden  al  teniente  y  cabildo  de  lo  que  hablan  de  hacer,  y  cómo  se 
hablan  de  guardar  de  los  naturales,  y  obedescer  en  todo  a  mi  teniente 
jeneral,  diciéndoles  como  iba  a  servir  a  Y.  M.  contra  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro  y  voluntad  que  llevaba,  y  tórneme  a  embarcar  a  los 
15  del  dicho  mes,  y  seguí  mi  viaje :  en  alzando  velas,  mandé  a  los  ma- 
rineros que  me  echasen  a  la  mar  una  infinidad  de  plantas  que  llevaban 
destas  partes  a  los  Beyes,  porque  no  me  gastasen  el  agua,  diciéndoles 
que  no  habia  de  parar  hasta  me  ver  con  la  persona  que  venia  por  parte 
de  Y.  M.»  y  así  se  eoharoiu 
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Víspera  de  Navidad  eché  ancla  en  el  puerto  de  Tarapacá,  que  es  en 
las  provincias  del  Perú,  oclicula  Ir«¿:u:is  de  laciuda«l  de  Arequipa  y  dos- 
cientas de  la  de  los  Reye.^;  hice  echar  l.i  barca  con  media  docena  de  jen- 
tiles  hombres  (|ue  (juedaseii  a  la  guarda  della  d<;ntro  en  la  mar,  y  saltase 
uno  solo  a  tomar  lengua  de  inaios  de  lo  que  habia  en  la  tierra,  o  de  al- 
gún cristiano.  Halló  el  que  salt«>,  que  todos  estábamos  a  vista,  dos  es- 
j)añoles  que  le  dijeron  como  habia  (¡uince  dias  que  Gonzalo  PizarrOj 
treinta  leguas  de  alli  la  tierra  adentro  en  el  Collao,  habia  desbaratado 
con  quinientos  hombres,  que  no  le  seguían  mus,  al  capitán  Diego  Cen- 
teno, que  traia  contra  él  mil  e  doscientos,  y  que  estaba  mas  i>odero80 
que  nunca  en  el  Cuzco,  y  toda  la  tierra  por  suya.  Preguntados  qué  nue- 
vas habia  de  España,  dijeron  que  se  decia  que  en  Panamá  estaba  un 
presidente  que  se  decia  el  licenciado  de  la  Gasea,  y  que  lo-*  capitanes  de 
Gonzalo  Pizarro  le  habian  entregado  el  armada,  pero  (¡ue  no  tenia  jente 
ni  quien  le  siguiese,  y  que  seguro  ¡KHlia  estar  que  no  entraria  en  la 
tierra,  y  que  si  entrase,  lo  matarian  a  él  y  a  los  que  trújese,  i)orque  ha- 
bia jurado  Gonzalo  Pizarro  por  Santa  Maria,  que  la  Candelaria  habia 
de  estar  en  la  ciudad  de  los  lleves  contra  él. 

Habida  esta  relación,  la  misma  noche  mandé  alzar  ancla  y  meter  velas, 
y  llegué  en  diez  y  ocho  dias  al  paraje  de  la  ciudad  de  los  Keyes,  y  supe 
como  el  presidente  habia  tomado  allí  tierra  e  iba  la  vuelta  del  Cuzco  con 
la  jente  que  tenia  contra  el  Gonzalo  Pizarro.  Tomé  puerto  y  fuíme  a  la 
ciudad  con  todos  los  jentiles  hombres  que  llevaba;  dejé  el  navio  con  el 
armada  de  V.  M.  para  que  sirviese  como  los  demás ;  despaché  al  presiden- 
t<5  en  toda  dilijencia,  liaciéndole  saber  mi  llegada  e  la  intención  que  traia 
de  servirle  en  nombre  de  S.  M.,  que  le  suplicaba  me  fuese  esperando  por- 
que no  me  deternia  en  los  Royes  sino  ocho  o  diez  dias  para  comprar 
aderezos  de  la  guerra;  y  así  lo  hice,  que  no  me  detuvo  mas,  e  compré 
armas  e  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  mi  persona  y  para  los  jen- 
tiles  hombres  de  mi  compañía ;  y  en  esto  y  en  dar  socorro  a  otros  jen- 
tiles  hombres  para  que  fuesen  a  servir  a  V.  M.,  gasté  en  los  diez  dias 
sesenta  mil  castellanos  en  oro,  e  así  me  partí  con  todos  en  seguimiento 
del  presidente,  andando  en  un  dia  la  jornada  quél  hacia  en  tres,  y  desta 
manera  le  alcancé  y  al  campo  de  V.  M.,  en  el  valle  que  se  dice  de 
Andaguailas,  cincuenta  leguas  del  Cuzco. 

Como  el  presidente  me  vio  se  holgó  mucho  conmigo  y  rescibió  mui 
bien,  teniéndome  de  parte  de  V.  M.  en  mui  gran  servicio  la  jornada 
que  habia  hecho  y  trabajo  que  habia  tomado  en  venir  a  tal  coyuntura, 
V  dijo  público  que  estimaba  mas  mi  persona  que  a  los  mejores  ochocien- 
tos hombres  de  guerra  que  le  pudieran  venir  a  aquella  hora,  y  yo  le 
rendí  las  o-racias  teniéndoselo  en  njui  señalada  merced.  Luego  me  dio 
el  autoridad  toda  que  traia  de  parte  de  V.  JI.  para  en  los  casos  tocantes 
a  la  guerra,  y  me  encargó  todo  el  ejército  y  le  puso  bajo  de  mi  mano, 
rogando  y  pidiendo  por  merced  de  su  parte  a  todos  aquellos  caballeros, 
capitanes  e  jente  de  guerra,  y  de  la  de  V.  M.,  mandándoles  me  obedea* 
ciesen  en  todo  lo  que  les  mandase  acerca  de  la  guerra,  y  cumpUetea 
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mis  mandamiectos  como  los  suyos,  porque  desto  se  sirvia  V.  M.,  e  así 
todo  el  ejército  respondió  que  lo  haría,  y  a  mí  me  dijo  que  me  encar- 
gaba la  honra  de  V.  M.  Yo  me  humille  e  le  besé  la  mano  en  su  cesáreo 
nombre  y  le  respondí  que  yo  tomaba  su  cesárea  y  real  autoridad  sobre 
mi  persona,  y  la  emplearía  en  servicio  de  V.  M,  y  en  defensa  de  su  fe- 
licísimo  ejército  con  toda  la  dilijencia  y  prudencia  y  experíencia  que 
a  mí  se  me  alcanzase  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  con  él  y  ellas  tenia  es- 
peranza en  Dios  y  en  la  buena  ventura  de  V.  M.  de  restaurarle  la  tie- 
rra, y  ponerla  bajo  de  su  obediencia  y  vasallaje,  y  destruir  a  Gonzalo 
Pizarro  y  a  los  que  le  seguian  para  que  fuesen  justificados  conforme  a  sus 
delitos,  o  quedarían  sin  ánima  en  el  campo.  Y  así  el  ejército  todo  se  hol- 
gó y  regocijó  mucho  conmigo,  y  yo  con  él.  Aquí  mostré  el  requerimien- 
to que  hice  en  el  puerto  de  Valparaíso  ante  el  escribano  mayor  del  juz- 
gado y  testimonio  que  me  dio  de  cómo  venia  a  buscarle  y  servirle  en 
nombre  de  V.  M,,  de  que  rescibió  en  extremo  grandísimo  contento,  pa- 
resciéndole  conjunjia  bien  la  elección  e  confianza  tan  grande  que  de  mi 
persona  había  hecho  con  la  fidelidad  de  voluntad  y  obras  mias  en  el  ser- 
vicio e  vasallaje  que  debía  a  V.  M.,  y  lo  tomó  y  dijo  que  él  lo  quería 
tener  para  enviar  a  V.  WL ,  y  así  se  le  quedó. 

A  la  hora,  recorrí  las  compañías  así  de  a  caballo  como  de  [a]  pié,  y  hice 
las  de  los  arcabuceros  por  sí,  y  ordené  los  escuadrones,  poniéndolos  en 
aquella  orden  que  era  menester  y  convenia  a  la  jornada,  mandándolos  pro- 
veer de  pólvora  y  mecha,  y  de  picas  y  lanzas,  e  de  todas  aquellas  armas 
que  había  para  que  se  aprovechase  cada  uno  en  su  tiempo  dellas,  ponien- 
do el  artillería  donde  había  de  ir,  dándole  orden  de  lo  que  había  de  ha- 
cer cada  día,  viniendo  siempre  con  el  ejército  cuando  marchaba  el  jene- 
ral  Pedro  de  Hinojosa  y  el  mariscal  Alonso  de  Albarado,  e  yo  delante 
con  la  jente  que  me  páresela,  íbamos  corriendo  el  campo  a  hacer  el 
alojamiento  donde  convenia.  De  aquí  escrebí  a  V.  M. :  fué  mi  carta  con 
los  despachos  que  envió  el  presidente  a  12  de  marzo  de  1548. 

Desta  manera  y  con  tan  buena  orden  caminaba  el  ejército  de  Y.  M. 
cada  dia  la  jornada  que  me  páresela  era  menester,  a  las  veces  grandes 
por  el  pasar  de  las  nieves,  donde  pudiera  rescibir  detrimento  por  el 
frío  y  faltas  de  comida,  otras  pequeñas  porque  se  rehicieselí  las  perso- 
nas y  caballos ;  e  así  llegamos  a  un  río  grande,  que  se  dice  de  Aporíma, 
que  es  doce  leguas  del  Cuzco. 

En  comarca  de  veinte  leguas  hai  cinco  puentes  en  éste  rio  para  pa- 
sarle los  que  vienen  de  acia  los  Reyes  y  de  las  partes  donde  nosotros 
veníamos,  y  todas  estaban  quemadas ;  esto  a  fin  de  acudir  los  enemigos 
a  nos  defender  el  paso  en  sabiendo  por  do  habíamos  de  pasar.  Ocho 
leguas  antes  que  llegase  el  ejército  a  él,  proveí  que  a  todas  cinco  fuesen 
capitanes  con  arcabuceros  e  hiciesen  los  aparejos  de  las  puentes,  que  son 
unas  que  llaman  críznejas,  que  se  hacen  de  vergas  como  mimbres,  teji- 
das diez  o  doce  pasos  mas  largas  que  el  río  que  se  ha  de  pasar,  y  tan 
anchas  como  dos  palmos,  y  media  docena  destas  bastan  para  una  puente, 
tcgéndolas  después  por  cima  coa  otras  ramas,  y  asi  habla  de  pasar  la 
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jente  y  bagaje  aquel  rio,  y  los  caballos  a  la  ventura  se  habian  de  echar 
al  rio,  que  va  entre  unas  sierras  mui  bocinado»  recio  e  sin  vado,  e  que 
heclms  las  criznejas,  no  echasen  en  manera  ninguna  de  la  otra  parte  del 
rio  hasta  tanto  que  viesen  mi  i>ersona:  y  con  esta  orden  el  jueves  de  la 
Cena  bajé  a  ver  la  dispusicion  de  la  puente  y  paso,  y  vista,  mandé  a 
Lo})e  Martin,  que  era  el  que  la  estaba  haciendo,  no  echase  crizneja  ni 
otra  cosa  de  la  otra  parte  hasta  tanto  que  yo  viniese  con  todo  el  campo 
o  volviese  a  donde  él  estaba ;  y  viernes  de  Pasión  volví  al  campo  de  V. 
M.,  y  el  presidente  e  todos  los  demás  capitanes  se  juntaron  e  me  pidie-^ 
ron  dijese  nv  parcscer,  e  yo  les  dije  que  convenia  que  luego  se  levan- 
tare el  cnmix)  y  pasásemos  por  aquel  paso  con  toda  brevedad.  Y  sábado 
se  apercibió,  y  dia  de  Pascua  por  la  mañana  salimos  el  mariscal  ^Uonso 
de  Albarado  y  yo,  y  comenzamos  a  caminar  en  el  avanguardia.  Topa- 
mos a  las  ocho  horas  del  dia  a  un  frai  Bartolomé,  dominico,  que  ve- 
nia en  un  caballo  en  gran  dilijencia  la  cuesta  arriba,  y  nos  dio  nueva 
como  el  Lope  Martin,  paresciéndole  que  era  juego  de  aventurar  con  de- 
cir quizá  gíinaré,  y  no  sabiendo  lo  que  aventuraba,  habia  echado  la 
puente  el  sábado  en  la  tarde,  e  que  aquella  noche  habian  venido  los 
enemigos  y  quemádola,  y  todos  los  amigos  que  la  estaban  haciendo  con 
el  Lope  Martin  se  habian  huido,  y  questaba  penlida,  e  por  allí  no  habia 
remedio  de  pasar.  Visto  por  mí  el  mal  recaudo,  dije  a  dos  capitanes  de 
arcabuceros  que  iban  con  nosotros  me  siguiesen,  que  no  era  tiemiK>  de 
comunicarlo  con  el  presidente,  que  venia  en  la  retaguardia,  e  asi  cami- 
naron tras  mí  hasta  docientos  arcabuceros  con  el  capitán  Palomino,  ha- 
ciendo dejar  el  artillería  en  lo  alto  una  legua  encima  la  puente,  y  bajé 
los  indios  que  la  traían  con  cuatro  o  cinco  tiros  pequeños  para  poner  a 
la  resistencia  de  la  puente  si  alguna  jente  cargase  de  la  otra  banda.  Lle- 
gué con  dos  horas  de  sol,  y  vimos  la  jente  que  de  la  otra  parte  estaba, 
que  eran  hasta  veinte  cristianos  con  algunos  indios,  para  nos  derrocar 
esa  misma  noche  un  pilar  de  cantería  que  estaba  de  la  otra  banda,  sobre 
que  se  arman  estas  puentes ;  y  a  derrocarnos  este,  quedábamos  con  mui 
grandes  trabajos,  porque  habíamos  de  pasar  doce  o  trece  leguas  de  nie- 
ve para  ir  a  otra  puente,  y  el  campo  venia  muy  fatigado,  y  subiendo  a 
la  otra  puente  que  digo,  dejábamos  a  las  espaldas  los  enemigos  y  podían- 
se venir  a  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  donde  el  ejército  de  V.  M.  no  se 
podia  sustentar,  porque  dentro  de  un  mes  se  alzaban  las  comidas  del 
campo,  y  alzadas  no  podia  campear  el  campo  de  V.  M.  Esto  comunica- 
ba muchas  veces  con  el  presidente,  y  algunos  que  no  miraban  los  incon- 
venientes ni  los  alcanzaban  por  falta  de  expiriencia  y  sobra  de  presump- 
cion,  se  quejaban  mucho  de  mí,  porque  los  hacia  caminar  como  convenia, 
porque  prometo  a  V.  M.  mi  fe  e  palabra,  con  aquella  fidelidad  que  de- 
bo, que  si  me  tardara  un  hora  a  comunicarlo  con  el  presidente  el  des- 
barato de  la  puente,  que  no  sé .  en  qué  paráramos,  y  para  ganar  habia 
de  usar  Dios  sobrenatural.  Y  llegado,  como  digo,  a  la  puente,  los  que 
de  la  otra  banda  estaban,  como  vieron  descolgar  tanta  jente,  hiciéronae^ 
a  larga  una  l^ua  a  lo  alto :  visto  esto  por  mí»  hice  pasar  cinco  arop». 
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buceros  a  nado  de  la  otra  parte  con  el  cabo  de  una  cuerda  atada  a  una 
crizneja,  y  así  puse  por  obra  esa  noche  de  hacer  tres  o  cuatro  balsas,  c 
de  medianoche  abajo  hice  comenzar  a  pasar  toda  la  mas  jen  te  noble  que 
conmigo  estaba,  e  así  pasaron  hasta  docientos  hombres,  a  los  cuales  hice 
estar  sin  comer  bocado  basta  que  alzasen  todas  las  criznejas.  A  los  in- 
dios amigos  mandé  hacer  sogas  y  aderezos,  que  todas  estaban  quemadas, 
que  era  menester  gran  cantidad  para  lo  uno  e  lo  otro,  y  juntar  de  las 
criznejas.  Otro  dia,  segundo  de  Pascua,  a  medio  dia,  llegó  el  presiden- 
te con  todo  el  campo;  díme  tanta  priesa,  sin  quitarme  jamas  de  allí,  que 
el  último  dia  della  estaba  hecha  la  puente.  Este  mismo  dia,  en  la  tarde 
llamé  al  presidente  allí,  junto  a  la  puente,  y  le  dije:  "Señor,  yo  quiero 
pasar  y  tomar  el  alto,  porque  si  los  enemigos  nos  lo  toman  vernos 
hemos  en  trabajo  en  subirlo."  Respondióme  que  sí,  por  amor  de  Dios 
que  lo  hiciese,  y  que  mirase  que  la  honra  de  V.  M.  estaba  puesta  en 
mis  manos :  yo  le  repliqué,  que  yo  perderla  la  vida  o  la  sacaría  en  lim- 
pio, como  era  razón :  y  luego  en  su  presencia  llamé  al  mariscal  Alonso 
de  Albarado  e.le  dije  que  no  se  quitase  de  aquella  puente  e  que  pasase 
por  ella  la  jente  de  guerra,  sin  dejar  pasar  ningún  bagaje  hasta  tanto 
que  estoviese  toda  de  la  otra  banda,  porque  no  se  nos  acostase  la  puente 
y  se  nos  desbaratase,  y  que  los  caballos  se  echasen  al  rio,  como  ya  se 
habían  comenzado  a  echar  ese  mismo  dia,  y  así  pasé  la  puente  en  el 
nombre  de  Dios  y  en  la  ventura  cesárea  de  V.  M.  Y  en  medio  de  la 
cuesta  topé  con  un  soldado  que  se  venia  huyendo  del  campo  de  los  ene- 
migos, que  se  llamaba  Juan  Nuñez  de  Prado,  e  me  dijo  que  Juan  de 
Acosta  venia  a  defendernos  la  puente  con  docientos  e  diez  arcabuceros 
y  ochenta  de  [a]  caballo,  e  yo  le  dije:  pasad  delante  e  id  al  presidente, 
e  yo  acabé  de  subir  hasta  lo  alto,  e  tomé  un  buen  sitio  que  me  páres- 
ela convenir,  donde,  aunque  viniera  Gonzalo  Pizarro  con  todo  su  ejér- 
cito, lo  desbaratara,  aunque  era  ya  noche,  y  no  tenia  mas  de  hasta  do- 
cientos  hombres.  Visto  esto,  y  quel  capitán  Acosta  estaba  media  legua 
de  mí,  mandé  tocar  arma  a  una  hora  de  noche  porque  la  jente  acudiese; 
y  así  llegó  de  mano  en  mano  el  arma  hasta  donde  el  presidente  estaba, 
y  dentro  de  dos  horas  tenia  hasta  quinientos  infantes  conmigo,  los  cua- 
trocientos arcabuceros  y  hasta  cincuenta  de  [a]  caballo,  y  casi  en  escua- 
drón los  hice  estar  toda  la  noche. 

Otro  dia  se  juntó  todo  el  campo,  reparamos  aquí  dos  dias ;  estaba  el 
enemigo  con  el  suyo  cinco  leguas,  en  el  valle  que  se  dice  de  Jaqui- 
jaguana:  pasados  ios  dos  dias,  caminamos  las  dos  leguas.  Allí  otro  dia 
yo  solo,  echando  todos  los  sarjentos  fuera,  ordené  el  campo  como  me 
páreselo  que  era  menester.  En  el  entretanto  envié  corredores  porque 
ya  cada  dia  nos  víamos  los  unos  con  los  otros :  puesta  la  orden  ya  dicha, 
caminamos  el  mariscal  e  yo  hasta  donde  estaban  los  corredores,  que  era 
cerca  del  campo  de  los  enemigos,  trabamos  escaramuza  con  ellos,  hecí- 
moslos  retirar  todos  dentro  de  su  campo.  Llegando  a  ver  el  sitio  que  te- 
nían y  el  que  a  nosotros  nos  convenia  tomar,  e  mui  bien  visto,  dije  al 
maríácal:  ^'volvamos  por  el  campo»  aunque  es  tarde»  porque  aquí  nos 
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conviene  traerlo,  que  en  la  mañana  yo  os  prometo  mi  fee  y  mi  palabra 
ein  romper  lanza,  Je  romiwír  los  enemigo?,  t  hacerlos  levantar  de  donde 
están'*;  e  asi  volvimos  e  levantamos  el  cam])o,  que  estaba  aposentado,  j 
lo  ponimos  en  el  sitio  ya  dicho,  con  mandar  que  toda  la  jente  se  esto- 
viesen  en  sus  escuadrones  como  vcnian,  y  allí  se  les  trajese  de  comer 
pin  ir  a  sus  toldos:  aunque  todos  renegaban  de  Valdivia,  e  de  quien  lo 
habia  traído,  porque  hacia  mucho  frió,  especialmente  los  de  a  caballo, 
que  les  mandaba  los  tovic^^cn  de  la  rienda.  E  toda  esta  noche  el  mariscal 
e  yo  no  nos  apeamos,  y  a  la  media  noche  apercebimos  cuatro  compañías 
de  arcabuceros,  que  yo  habia  ordenado  después  que  el  [iresidente  me 
encargó  el  campo,  que  estoviesen  aperccbidas  para  cuando  las  llamáse- 
mos, e  así  al  cuarto  del  alba  enviamos  al  capitán  Pardave  con  cincuenta 
arcabuceros  que  tenia  en  su  compañía,  trabase  escaramuza  con  los  ene- 
migos por  la  parte  de  nuestra  retaguardia,  y  así  lo  hizo.   Como  fué  de 
din,  el  mariscal  c  yo  oimos  mi^ra  e  dimos  ])arte  al  presidente  de  lo  que 
fie  habia  de  hacer,  e  le  dejimos  como  los  arcabuceros  no  tenian  mecha, 
questaban  todos  dando  gritos,  y  el  andaba  de  vecino  en  vecino  para  si 
tenian  colchones  de  algodón  para  lo  hacer  hilar;  e  así  le  dejimos  que  la 
jente  est-oviese  en  sus  escuadrones  como  se  estíiba,  iK)rque  nosotros  con 
los  arcabuceros  bajábamos  a  tomar  un  sitio  que  la  tarde  tintes  habíamos 
visto,  y  tomado,  avisaríamos  luego  que  bajase  el  campo,  y  así  bajamos 
con  los  dichos  arcabuceros  y  se  les  tomó  el  sitio.  Y  luego  yo  llamé  a 
Gerónimo  de  Alderetc,  criado  de  V.  AI.,  e  le  envió  al  presidente  que 
luego  bajase  el  artillería  y  el  campo,  porquel  sitio  estaba  tomado,  y  que 
lo  que  le  habia  prometido  muchos  dias  untes,  yo  lo  cumpliría,  que  era 
que  no  moririan  treinta  hombres  de  los  de  S.  M.  K  así  como  el  Aldcrete 
llegó  donde  el  presidente  estaba,  comenzó  el  artillería  a  caminar  y  el 
campo  en  pos  della  :  lleg:iron  cuatro  piezas  donde  yo  estaba,  que  era 
un  alto  que  sojuzgaba  el  campo  de  los  enemigos,  bajo  del  cual  habia 
de  estar  nuestro  campo.  E  llegadas  estas  cuatro  piezas,  las  hice  asestar, 
e  fue  menester  asestarlas  yo,  ])orque  los   artilleros  ¡no  estaban  tan 
diestros  como  convenia  :  dime  tanta  priesa  en  el  tirar  e  con  tan  buena 
orden,  que  hice  recojer  los  enemigos  todos  dentro  de  un  fuerte  que  te- 
nian en  sus  escuadrones.   Levantaron  los  amigos  quellos  tenian  todos 
sus  toldos  y  cam[)o,  y  comenzaron  a  huir  de  la  otra  parte  de  su  campo 
a  nn  cerro  nmi  alto,  y  cristianos  a  vuelta  dellos,  unos  para  el  campo 
de  V.  M.  y  otros  para  se  salvar.  Dosta  manera  tovo  lugar  el  campo 
de  V.  M.  de  tomar  el  sitio  que  nos  convenia  e  yo  quería,  e  así  tomado, 
yo  bajó  a  [nó,   porque   no  podía  a  caballo,  hasta  lo  llano,  donde  estaba 
tomado  el  sitio,  e  mande  bajar  el  artillería  tras  mí,  e  juntó  la  una  e  la 
otra  en  parte  donde  jwdimos  perjudicar  los  enemigos,  y  ellos  no  a  nos- 
otros. Fuó  tanto  el  temor  que  el  artillería  les  puso,  segnn  Carvajal  des- 
pués me  dijo,  que  no  habia  hombre  que  los  i)udiese  hacer  tener  orden, 
por  donde  se  desbarataron,  y  fuó  forzado  Gonzalo  Pizarro  a  se  venir  a 
dar  a  un  soldado,  y  encomendar  no  lo  matasen,  sin  que  el  campo  de  Y. 
AL  rescibiese  ningún  daño.  Concluido  este  negocio,  y  presos  los  princi* 
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pales^  de  que  allí  se  hizo  justicia,  fui  al  presidente  en  presencia  del  di- 
cho mariscal  y  del  jeneral  Pedro  de  Hinojosa,  y  de  tres  obispos  e  de 
todos  los  capitanes  e  caballeros  del  ejército,  e  díjele  estas  palabras: 
**Señor  e  Señores,  yo  soi  fuera  de  la  promesa  de  mi  fe  e  palabra  que 
daba  cada  dia  a  V.  S.  e  mds.,  e  de  la  que  ayer  di  al  mariscal,  que 
rompería  los  enemigos  sin  perder  treinta  hombres*';  e  a  esto  respondió  el 
presidente:  "¡Ah  señor  gobernador!  que  S.  M.  os  debe  mucho",  porque 
hasta  entonces  no  me  habia  nombrado  sino  capitán;  y  el  mariscal,  que 
harto  mas  habia  hecho  de  lo  que  habia  dicho.  E  con  esto  torné  al  Presi« 
dente  el  autoridad  que  de  parte  de  V.  M.  para  todo  lo  dicho  me  habia 
dado,  y  a  todos  los  capitanes  y  jente  de  guerra  rendí  las  gracias  de  lo 
bien  que  habian  obrado  en  servicio  de  V.  M.  por  me  haber  obedescido 
con  tanto  amor  e  voluntad  en  lo  que  en  su  cesáreo  nombre  les  habia  allí 
mandado.  Y  dando  gracias  a  Dios  de  la  merced  que  nos  habia  hecho, 
atendimos  a  nos  regocijar,  y  los  jueces  a  justificar  las  causas  de  los  rebel- 
des. De  lo  que  serví  a  V.  M.  en  esta  jornada,  el  presidente  es  hombre  de 
conciencia,  a  lo  que  conoscí  de  la  integridad  de  su  persona,  e  verdadero 
servidor  e  criado  de  Y.  M. :  a  la  causa  estoi  confiado,  habia  dado  y  daria 
verdadera  relación. 

Justificado  el  rebelado  Pizarro  y  algunos  de  sus  capitanes,  donde 
fueron  desbaratados  ellos  y  los  que  le  seguían,  que  se  hizo  en  dos  dias,  se 
partió  el  Presidente  a  la  ciudad  del  Cuzco  a  entender  en  la  orden  que 
convenia  poner  en  la  tierra,  que  era  bien  menester.  Fui  con  él,  y  estove 
en  el  Cuzco  quince  dias,  y  en  ellos  saqué  la  provisión  de  la  merced  que 
me  hizo  de  gobernador  destas  provincias  en  nombre  de  V.  M.  por  virtud 
del  poder  que  para  ello  trajo;  e  pidiéndole  algunas  mercedes  en  remune- 
ración de  servicios,  me  dijo  no  tener  poder  para  se  alargar  comigo  a  mas 
de  aquello  que  me  daba,  (}ue  enviase  a  suplicar  al  Real  Consejo  de  In- 
dias por  ellas,  porque  él  no  podia  dejar  de  serme  buen  solicitador  con 
V.  M.  Pedí  licencia  para  sacar  jente  por  mar  e  tierra  de  aquellas  pro- 
vincias para  venir  a  servir  a  V.  M.  en  estas,  y  diómela  y  todo  favor;  e 
viendo  los  gastos  que  había  hecho  en  aquel  viaje  y  empresa,  y  como  esta- 
ba adeudado,  no  teniendo  para  me  proveer  de  navios,  mandó  a  los  oficia- 
les de  V.  M.  que  me  vendiesen  un  galeón  y  galera  del  armada  que  esta- 
ba en  el  puerto  de  los  Reyes,  y  me  fiasen  los  dineros,  porque  yo  iba  a 
dar  orden  en  mi  armada  y  partida,  que  seria  con  toda  dilijencia;  e  de 
allí  del  Cuzco  despaché  un  capitán  con  ochenta  de  [a]  caballo  que  fuesen 
delante  al  valle  de  Atacama  e  caminase  en  toda  dilijencia  e  me  toviese 
junta  toda  la  mas  comida  que  ser  pudiese  para  poder  pasar  ellos  e  la  jen- 
te  que  yo  llevase  el  gran  despoblado  de  Atacama;  porque  desde  allí  a 
tres  meses  estaban  cojidas  todas  las  comidas  en  aquel  valle,  e  ya  que  no 
las  tomasen  en  el  campo,  no  ternian  tiempo  los  naturales  de  nos  las  escon- 
der. E  así  partimos  a  un  tiempo,  el  capitán  a  Atacama  y  yo  a  los  Re- 
yes. Despaché  otros  capitanes  a  la  ciudad  de  Arequipa  a  que  hiciesen 
jente  e  me  esperasen  por  aquella  comarca  con  ella,  y  otro  a  las  Charcas 
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\)OT  hacer  lo  mcsino,  y  que  con  la  jcnte  que  con  ¿1  quisiese  ir  camiiiMe 
a  A  t  acamo. 

Fui  a  los  Rovcíí:  tliéronnae  h*  oficíale^  de  V.  M.  dos  navios  en  veinte 
e  ocho  mil  p(»soH,  y  ooinjín;  y(»  otro,  y  a«!í'ree¿  el  amnda,  e  de?|»acliénie 
en  iinnH'8.  Y  |K>n|U<*  un  el  ti<.ni|«»  que  Lavcfralia  es  la  nave^i^ion  po' 
allí  vn  oxtrcmo  trahnjí^^a  y  <í-|iacit..-a.  jM»r  a  brevedad  dejé  a  Gerónimo  de 
A  Morete,  <TÍ:i'i<»  (li;  V,  M.,  |  ¡jr  mi  I  j^rar  teniente  de  capitán  jenend  en 
ella,  para  ([uv.  t raijo jat<e  <ie  la  Mtbir  arrilia,  c  yo  ¿alté  en  la  Nasca  7  me 
vine  a  Arcr|iii|)a  ¡ior  tic  rra  por  tomar  la  jente  que  tcnian  mis  capitanes,  y 
con  ella  irme  a  Atacama. 

Llc^^ado  a  Arequipa,  no  mr.-tove  en  ella  mas  de  diez  días,  porque  la 
jente  no  iiicie^e  daño,  y  caminé  mi  viaje  con  la  que  tenian  mis  capitanes 
]r<)r  la  eofeta  la  vuelta  del  valle  de  Arica,  donde  habia  mandado  que  su- 
biefe  mi  armada,  porr]ue  ei  yo  llcga£*c  allí  primero  le  dejaría  orden  pwm 
que  HÍ«ruici*e  fU  viaje. 

Ultimo  de  ap:oi?to  del  año  de  548  partí  por  tierra  con  la  jente  qae 
htdleen  Are((uipa  para  Hc^ruir  mi  viaje.  Yendo  |)or  mis  jomadas,  Ilep^- 
i\o  al  valle  íjue  f^e  dice  de  Zama,  me  alt.anzó  el  jeneral  Pedro  de  Hincr 
jona  con  o<ího  o  diez  jiiitile;*  lií)ml,reá  areabuceron;  rcseebíle  conelalejfrí* 
(jutí  a  un  t:ervi(l(»rde  V.  M.  y  ami^^omio;  prejruntéle  que  a  qué  era  su  re- 
ñida; reHpondióme  que  al  Presidente  le  babian  informado  que  yo  veni* 
robándola  tierra  y  haciendo  a^raviod  a  los  naturalci*,  y  que  le  habia  man* 
dado  t*e  vinierte  a  ver  conmigo  e  vi.sitar  lacor>ta,  y  saber  lo  que  pasaba:  di* 
jeifi  que  qué  inlonnaeion  t'.'uia  de  a<iuelK»?  Dijo  que  al  revés,  y  que  tam- 
bién He  habia  infonnado  de  Ioh  vecinos  de  Aretjuiíia  cuan  bien  me  habia 
habiddcdii  tocliii^,  c  que  deseaba  ([ue  yo  volviese  a  verme  con  el  Presidente; 
demándele  hí  nabia  que  habia  nenecüidad,  y  que  si  me  lo  enviaba  a  mandar» 
que  luep)  daría  la  vuelta;  pero  ((uc  si  no,  ¡mra  qué  Imbia  de  ir  a  tomar 
trabajo  en  volver  tin  largo  y  trabajoso  camino  que  Imbia  hasta  los  ReyeSf 
ciento  o.  cuarenta  I egn as  de  arenales,  y  que  lo  que  mastcmia  era  el  daño 
que  con  mi  au.Hencia  [Mxlian  hacer  los  noldados  esperándome,  y  yayo  es- 
taba a  lí)  [Mihtrero  de  lo  |H)blado  del  Perú,  y  que  podría  ser  no  holgarse 
el  Presidente  cuando  cupiese  tanto  inconveniente  como  ec  podia  recre- 
cer C(m  mi  vuelta:  y  con  e^tt»  nos»  partimos  de  allí  para  otro  valle  que  se  di* 
ce  i\v  Tacana,  y  también  le  dije  que  a  no  volver  jwdia  venir  a  ¡whlar  una 
o.ibdad  la  Navi  lad  a<lelaute,y  rti  volvia,  no  podia  hasta  de  allí  a  ano  y 
medio,  e  ({nn  vicMrn  el  deservicio  <juc  a  V,  M,  se  hacia,  e  a  mí  tan  mani- 
fiesto daño:  diciendo  el  jeneral  <iue  desde  allí  se  iría  él  a  bu  casa  a  las 
Charcas,  e  yo  seguiría  mi  camino.  Llegado  a  Atacamadcndca  dos  o  tres 
dias,  una  mañana  poniendo  los  jentiles  hombres  que  con  él  iban  con 
sendos  arcabuces  <*argíulos  en  el  patio  de  lap<)sada  dtmde  estaba,  entró 
en  mi  <'úmara,e  meprescnt/)  una  provirion  de  la  Real  Audiencia,  por  la 
cual  me  mandaba  volviese  a  la  (¡ibdad  de  los  Kcvea  a  dar  cuenta  a  V.  M. 
do  h^culpa*  (pie  ni'i  habían  puest*)  y  en  ella  se  rezaban,  y  no  sé  a  que 
oteto  me  uírgó  lo  de  la  pi*ovir¡ion  el  jeneral  Ilinojosa,  {wrque  ya  yo  le 
habia  de  buena  vohinlri'!  dieho, «jue  volvería  si  meló  mandaban.  Comen- 
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záronse  a  alterar  mis  capitanes  que  estaban  allí  con  hasta  cuarenta  de  [a] 
caballo  7  otros  tantos  arcabuceros;  luego  mandé  que  nadie  no  se  menease, 
porque  yo  era  obligado  a  obcdesccr  y  cumplir  aquella  provisión  como 
criado  de  V.  M.,  y  dije  al  jeneral  que  partiésemos  luego,  y  así  mandé  en- 
sillar e  di  la  vuelta  con   solos  cuatro  jentiles  hombres,  y  en  término  de 
cuatro  horas  proveí  de  quien  quedase  a  guardar  mi  casa  en  aquel  valle 
hasta  que  yo  diese  la  vuelta,  e  de  un  capitán  que  llevase  toda  aquella 
jente  a  Atacama,  porque  en  tanto  que  allí  llegaban,  yo  seria  con  ayuda 
de  Dios  de  vuelta  con  ellos;    y  nos  partimos.   Llegamos  en  siete  dias  a 
Arequipa;  idlí  supe  como  mi  galera  estaba  en  el  puerto  de  aquellajciudad; 
fuímonos  a  embarcar  por  ir  mas  presto  en  ella  que  por  tierra,   y  el 
galeón  habla  pasado  adelante  la  vuelta  de  Arica,  e  la  otra  nao  que  compré 
habia  arribado  a  la  ciudad  de  los  Reyes   en  diez  dias.  Llegando  en  la 
galera  a  surj ir  en  el  puerto  della,  sabiendo  el  Presidente  nuestra  llegada 
vino  a  nos  encontrar  a  la  mar;  dijele  que  no  me  pesaba,  sino  por  el  traba- 
jo que  se  tomó  en  hacer  la  provisión,  pues  con  escribírmelo  por  una  sim- 
ple carta  diera  la  vuelta  a  la  hora.  Tóvomelo  de  parte  de  V.  M.  en  mui 
gran  servicio,  diciendo  que  bien  sabia  y  estaba  satisfecho  que   era  toda 
falsedad  lo  que  le  habian  dicho  de  mí,  y  envidias;  pero  que  se  holgaba, 
porque  con  tanta  paciencia  y  humildad   habia  obedescido,  y  dado  mui 
gran  ejemplo  para  que  los   demás  supiesen  obedescer,   que   era  mas 
que  necesario  en  aquella  coyuntura  e  tierra.  Yo  dije  que  en  todo  tiempo 
haría  otro  tanto,  aunquestoviese  en  cabo  del  mundo,  e  vemta  pecho  por 
tierra  al  mandado  de  S.  M.y  de  los  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias; 
porque  tenia  el  obedescer  por  la  principal  pieza  de  mi  arnés,  e  no  tenia 
mas  voluntad  de  la  qqe  mi  Rei  e  Señor  natural  toviese,  y  seguir  en  todo 
tiempo  tras  ella,  sin  demandar  otra  causa.    Estove  con  el  Presidente  un 
mes  descansando,  e  luego  me  licenció,  y  torné  por  tierra  con  solos  diez 
jentiles  hombres  a  hacer  mi  jornada.  Llegué  a  Arequipa  víspera  de  Pas- 
cua de  Navidad;  dióme  una  enfermedad  del  cansancio  e  trabajos  pasados 
que  me  puso  en  el  extremo  de  la  vida:  quiso  nuestro  Dios  de  me  darla 
salud  en  término  de  ocho  dias,  y  pasadas  fiestas,  no  bien  convalescido,  me 
partí  pora  el  valle  de  Tacana  de  donde  habia  salido,  e  pasé  ocho  leguas  ade- 
lante al  puerto  de  Arica.  Hallé  allí  al  capitán  Alderete  con  el  galeón  que 
me  estaba  esperando,  e  porque  me  rogó  el  Presidente  que  me  detoviese 
allí  lo  menos  que  pudiese,  porque  la  jente  que  andaba  vagabunda  por  ia 
tierra,  debajo  de  la  color  que  venia  a  ir  conmigo  no  hiciesen  daño  por  a- 
quellas  provincias,  e  porque  la  plata  que  se  habia  de  llevar  a  V.  M.  estaba 
en  las  Charcas,  y  no  podia  conducirla  a  los  Beyes  hasta  que  yo  saliese 
coQ  toda  la  jente  que  ix)r  allí  estaba:    como  llegué  a  Arica  a  los   18  de 
enero  del  año  de  1549,  a  los  21  estaba  hecho  a  la  vela  para  dar  la  vuelta 
a  esta  gobernación.  Y  así  me  metí  en  el  galeón   dicho    San   Cristóbal, 
que  hacia  agua  por  tres  o   cuatro  partes,  con   decientes  hombres,  y  sin 
otro  refrijerio  sino  maiz  y  hasta  cincuenta  ovejas  en  sal,  y  sin  una  botija 
de  vino  ni  otro  refresco,  y  en  una  navegación  mui  trabajosa;  porque  como 
no  alcanzan  allí  los  nortes,  y  hai  sures  mui  recios,  háse  de  navegar  a 
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fuerza  de  brazos  y  a  la  bolina,  ganando  cada  dia  tres  o  cuatro  leguas,  y 
otros  perdiendo  doblado,  y  alas  veces  mas;  y  eran  docientas  c  cincuenta 
las  que  teníamos  por  delante,  que  tanto  cuanto  ea  apacible  la  navegación 
de  acá  al  Perú,  es  de  trabajosa  a  la  vuelta. 

Cuando  partí  de  los  Keyes  por  tierra  deje  allí  la  galera  a  un  capitán 
para  que  me  la  trajese  cargada  de  jente  y  partiese  lo  mas  presto  que  ser 
pudiese,  por([ue  tenia  ncsccáulad  de  calaíatearla  y  darla  carena,  y  yo  no 
podía  ni  couvenla  esperar  a  lo  hacer. 

Cuando  la  primera  vez  emprendí  mi   vuelta,  el  presidente  no  habia 
acabado  de  repartir  la  tierra:  y    creyendo   cada  uno    que  a.él  habia  de 
caer  la  suerte,  no  querían  venir  a  buscar  de  comer,  aunque  para  obra  de 
docientos  repartimientos  que  estaban  vacos  habia  mil  e  quinientos  hom- 
bres que  los  pretendiesen,  y  con  esto  no  traía  sino  poca  jente,  y  cuanáo 
di  la  vuelta  estaban   los  mas  jentiles    hombres  gastados  de  esperar  la 
retribución  que  no  se  les  podia  dar:  y  no  me  pudieron  seguir  sino  pocos, 
y  esos  a  pié,  por  la   mar,  y  yo  no  estaba  tan  rico  que  les  pudiese  fa- 
vorescer,  ni  en  parte  que  lo  pudiese  buscar  prestado;  y  así  ellos  que- 
daron a  esperar  mejor  coyuntura,  e  yo  salí  con   la  mas  dilijencia  que 
pude  con  certificar  a  V.  M.  estaba  la  tierra  tan  vedriosa  cuando  volví, 
y  la  jente  tan  endiablada  por  los  muchos  descontentos  que  habia,  por  no 
haber  paño  en  ella  para  vestir  a  mas  de  a  los  que  el  Presidente  vistió, 
que  intentaba  mucha  jente  de  lustre,  aunque  no  en  bondad,  de  matar  al 
Presidente  y  mariscal  e  a  los  capitanes  e  obispos  que  le  seguian,  y  muer- 
tos, salir  a  mi  y  llevarme  por  su  capitán  por  robarla  plata  de  V.  M., 
que  estaba  en  las  Charcas,  y  alzarse  con  la  tierra  como  en  lo  pasado,  e  si 
no  lo  quisiese  hacer  de  grado,  compelerme  por  fuej^a  a  ello  o  matarme: 
y  esto  me  decian  por  conjecturas,  poniéndome  delante  los  agravios  que 
se  me  hablan  hecho  y  hacian,  no  siendo  justo  lo  sufriese  quien  habia 
servido  lo  que  yo  y  otros  mil  descontentos.  Respondiendo  yo  que  volver 
al  mando  de  V.  M.  no  era  agravio  sino  merced  que  se  me  hacia;  y  como 
los  entendía  y  veia  a  do  se  les  inclinaban  los  ánimos,  proveía  a  ello  con  dar 
a  entender  el  contrario,  creyendo  habían  de  ser  torcedores  para  me  en- 
gañar por  sus  intereses,  queriendo  sacar  de  mí  lo  que  en  esto  sentía.  Res- 
pondía a  los  que  me  movían  estas  pláticas  en  jeneralidad,  dicióndome  de* 
cirse  ai?í  entre  toda  la  jente   de   la   tiei  ra,  que  yo  era  servidor  e  amigo 
de  todos,  y  quitada  la  autoridad  de  V.  M.,  no  mas  de  un  pobre  soldado  y 
solo  como  el  espitrrugo;  y  que  si   algo  valia  era  por  la  lealtad  mia  en  su 
cesáreo  servicio,  y  que  no  era  para  pensar   que  de  vasallos  tan  leales  se 
pudiese  presumir  tal,  mayormente   estiíndolos  coronando  con  mercedes 
por  la   Vitoria  tan  grande  que  había  alcanzado  pocos  diaa  antes  del  re- 
belado Pizarro,  diciéndoles  (jue  si  por  haber  sido  instrumento  mediante 
la  voluntad  ele  Dios,  para  destruir  tal   abominación  y  poner  la  tierra  en 
paz  y  sosiego  bajóla  obediencia  de  V.  M.,  pensaban  que  valia  algo,  que 
supiesen  que  vivían  engañados,  porque  ni  ellos  me  hablan  menester  ni  yo 
los  seguirla:  y  cuando  por  nuestros  pecados  Dios  no  hobiese  alzado  su  ¡ra 
de  aquella  tierra,  untes  consentiría  que  me   desmembraran  uüembro  a 
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miembro,  que  por  fuerza  ni  por  grado  por  interés  ninguno,  cometer  tan 
abominable  traición,  pues  el  prenclpal  que  me  causaba  la  honra  y  el  pro- 
vecho, era  servir  a  V.  M.  con  la  voluntad  y  obras,  manifestándole  como 
lo  manifestaba  por  palabras.  Y  en  esto  corrí  riesgo  y  pudiéralo  correr 
mayor  si  no  me  aprovechara  de  la  afabilidad  con  todos,  porque  en  aquella 
coyuntura  no  convenia,  según  los  ánimos  de  Iom  hombres  estaban 
alterados,  amenazarlos  ni  castigar,  sino  aplacar  como  yo  lo  hice,  con  sa- 
lirme  presto  de  la  tierra.  Dióme  Dios  tan  buen  viaje,  por  quien  él  es,  que 
con  embarcarme  con  la  nescesidad  dicha  y  el  navio  tan  mal  acondicionado» 
en  dos  meses  y  medio  llegué  al  puerto  de  Valparaíso.  Mui  grande  fué  el 
alegria  que  se  rescibió  en  la  ciudad  de  Santiago  con  la  nueva  de  mi 
venida. 

Dende  a  diez  o  doce  dias  que  llegué  al  puerto,  llegó  la  galera  que  ha- 
bia  dejado  en  los  Keyes,  estove  allí  mes  e  medio  esperando  a  Francisco 
de  Villagra,  mi  teniente,  que  andaba  en  el  valle  de  Coquimbo  castigan- 
do los  naturales,  porque  en  tanto  que  yo  estove  absenté  desta  tierra  los 
indios  de  Copiapó  e  de  todos  aquellos  valles  se  hablan  juntado,  e  muer- 
to mas  de  cuarenta'  hombres  y  otros  tantos  caballos  y  a  todos  los  vecinos 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  quemándola  y  destruyéndola,  estando  ya  en 
la  tierra  el  capitán  que  envié  delante  desde  el  Cuzco  con  los  ochenta 
hombres.  E  como  supo  de  mi  llegada  vino  luego  e  me  dio  cuenta  de  lo 
que  habia  hecho  en  la  sustentación  de  la  tierra  en  servicio  de  V.  M.  en 
mi  ausencia,  e  los  trabajos  que  habia  pasado  por  ello,  que  bien  cierto  soi 
no  podrían  dejar  de  haber  sido  hartos. 

Luego  rae  partí  para  la  ciudad  de  Santiago,  llegué  a  ella  dia  de  Cor- 
pus Christi;  salióme  a  rescibir  el  cabildo,  justicia  e  rejimiento  y  todo  el 
pueblo  con  mucho  placer  y  alegría;  presénteles  las  provisiones  de  V.  M, 
por  donde  me  hacia  su  gobernador  y  capitán  jeneral  en  estas  provin- 
cias, e  juntos  en  su  cabildo  las  obedescieron  e  cumplieron,  y  a  mí  por 
virtud  dellas  poi>  su  gobernador  e  capitán  jeneral  en  su  cesáreo  nombre; 
pregonáronse  en  la  plaza  de  la  ciudad  con  la  ceremonia  e  regocijo  que 
convino,  y  ellos  pudieron. 

Luego  despaché  un  capitán  a  que  tornase  a  poblar  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, e  hice  vecinos  y  fundé  cabildo,  justicia  e  rejimiento,  e  hice 
castigar  aquellos  valles  por  las  muertes  de  los  cristianos  y  quema  de  la 
ciudad,  e  así  están  mui  pacíficos  sirviendo:  poblóse  a  los  26  de  agosto  de 
1549. 

Hecho  esto,  despaché  a  los  9  de  julio  al  dicho  teniente  Francisco  de 
Villagra  en  una  fragata  con  treinta  e  seis  mil  castellanos  que  pude  ha- 
llar entre  amigos,  a  que  me  trajese  algún  socorro  de  jente  y  caballos, 
porque  ya  ternian  mas  gana  de  salir  las  personas  que  en  el  Perú  no  to- 
viesen  que  hacer,  como  hobiese  capitán  que  los  sacase,  y  para  que  diese 
cuenta  al  presidente  de  como  habia  hallado  esta  tierní  en  servicio  de  V. 
M.,  aunque  con  la  pérdida  de  aquellos  cristianos  y  cibdad,  y  como  que- 
daba rescebido,  y  con  tanto  placer  los  vasallos  de  V.  M.  con  mi  tornada; 
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con  él  escrebí  a  Y.  M.  enviando  mi  carta  al  Presidente  para  que  la  en- 
caminase con  las  suyas;  era  la  data  de  9  de  julio  de  1549  años. 

También  llegaron  de  ahí  a  un  mes  que  fui  rcscibido  en  la  ciudad  de 
Santiago  por  gobernador,  la  jente  que  había  enviado  por  tierra  con  mis 
tres  capitanes,  aunque  no  fué  mucha,  e  me  habian  perdido  en  el  viaje 
mas  de  cien  caballos. 

Habiendo  descansado  la  jente  en  Sanliago  mas  de  mes  y  medio,  deter- 
miné de  tomar  la  reseña  por  saber  la  que  había  para  la  guerra,  porque 
se  aderezasen  para  entrar  en  la  tierra  por  el  mes  de  diciembre.  Día  de 
nuestra  Señora  de  setiembre,  bendita  ella  sea,  salí  a  esto,  y  andando  es- 
caramuzando con  la  jente  de  [a]  caballo  porel  campo,cayócl  caballo  comi- 
go,  c  di  tal  golpe  en  el  pié  derecho,  que  me  hice  pedazos  todos  los  hue- 
sos de  los  dedos  del,  desechando  la  choquezuela  del  dedo  pulgar,  y 
sacándomela  toda  a  pedazos  en  el  discurso  de  la  cura:  estove  tres  meses 
en  la  cama,  porque  la  tove  mui  trabajosa,  e  se  me  recrecieron  grandes 
accidentes,  y  tanto  que  todos  me  tovieron  muchas  veces  por  muerto;  si 
sentían  o  no  los  vasallos  de  V.  M.  y  cabildo  la  falta  que  hiciera  en  su 
cesáreo  servicio  y  en  el  beneficio  de  todos,  ellos  se  lo  saben  y  darán  tes- 
timonio si  les  paresciere  convenir  a  lo  dicho. 

Principio  de  diciembre  me  comencé  a  levantar  de  la  cama  para  solo 
asentarme  en  una  silla,  que  en  pié  no  me  podía  tener:  en  esto  llegaron 
las  fiestas  de  Navidad,  viendo  que  si  no  partía  a  la  población  desta  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  conquista  desta  tierra  por  entonces,  que  las  co- 
midas estaban  en  el  campo,  y  se  comenzaban  a  cojer,  había  de  dilatar  la 
población  para  otro  año,  porque  no  con  venia  entrar  en  invierno,  que  co- 
mienza en  esta  tierra  por  abrí!,  y  i>or  tener  fechas  casas  para  nos  meter 
en  aquellos  dos  o  tres  meses  que  podíamos  tener  de  tiempo;  aun  no  con- 
valescido,  contra  la  voluntad  de  todo  el  pueblo,  porque  vieron  no  poder- 
me sostener  por  ninguna  vía  sobre  el  pié,  ni  sobír  a  caballo,  me  hice  llevar 
en  una  silla  a  indios,  e  así  partí  de  Santiago  con  doscientos  hombres  de 
[a]  pié  e  [a]  caballo.  Tardé  hasta  pasar  de  loa  límites  que  están  repartidos 
a  Santiago  veinte  días,  en  los  cuales  ya  yo  venia  algo  recio  y  pmlia  andar 
a  caballo.  Pongo  en  orden  mi  jente  caminando  todos  juntos,  dejando 
bien  proveída  siempre  la  rezaga  y  nuestro  servicio  y  bagaje  en  medio,  y 
unas  veces  yendo  yo  y  otras  mí  teniente  y  otilas  el  maestre  de  cam|)o,  y 
otras  capitanes,  cada  día  con  treinta  e  cuarenta  de  [a]  caballo  delante  des- 
cubriendo e  corriendo  la  tierra  e  viendo  la  dispusícion  della,  y  donde  ha- 
bíamos de  dormir,  dando  guazabaras  a  los  indios  que  nos  salían  al  cami- 
no, y  siem|)re  hallamos  (luien  nos  defendía  la  posada. 

Sacra  Majestad,  procederé  en  mí  relación  y  conquista,  advirtíendo 
primero,  aunque  en  elio  me  alargo,  como  llevaba  delante  la  instrucción 
que  se  me  dio  en  su  cesáreo  nombre,  y  el  requerimiento  ([ue  manda  V. 
M,  se  haga  a  los  naturales  primero  que  se  les  comience  la  guerra,  y  de 
todo  estaban  avisados  los  señores  desta  tierra,  e  yo  cada  día  obraba  en 
este  caso  lo  que  en  cumplimiento  destos  mandamientos  soi  obligado  e 
convenia. 
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Pasado  el  rio  de  Itata,  que  es  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, adonde  se  acaban  los  límites  y  jurisdicion  della,  caminé  hasta  30 
leguus  apartado  14  o  1 5  de  la  costa,  y  pasé  un  rio  de  dos  tiros  de  arca- 
buz en  ancho  que  iba  mui  llano  e  sesgo,  y  daba  a  los  estribos  a  los  caba- 
llos, que  se  llama  Nivequeten,  que  entra  en  el  de  Biubiu  cinco  leguas 
antes  de  la  mar;  a  la  pasada  del,  mi  maestre  de  campo  desbarató  hasta 
dos  mil  indios,  yendo  aquel  diadelante,  y  tomó  dos  o  tres  caciques. 

Pasado  este  rio,  llegué  al  de  Biubiu  a  los  24  de  enero  deste  presente 
año  de  550;  estando  aderezando  balsas  para  le  pasar,  que  porque  era 
muy  cenagoso,  ancho  e  fondo,  no  se  podia  ir  a  caballo,  llegó  gran  canti- 
dad de  indios  a  me  lo  defender,  y  aun  pasaron  desta  otra  parte  fiándose 
en  la  multitud  a  me  ofender:  fué  Dios  servido  que  los  desbaraté  a  la  ri- 
bera del,  y  matáronse  diez  o  doce,  y  échanse  al  rio  y  dan  a  huir.  . 

Por  no  aventurar  algún  caballo,  fuíme  rio  arriba  a  buscar  mejor  paso: 
dende  a  dos  leguas,  paresce  gran  multitud  de  indios  por  donde  íbamos,  da 
el  capitin  Alderete  en  ellos  con  veinte  de  [a]  caballo,  y  échanse  al  rio,  y 
él  con  los  de  [ajcaballo  tras  ellos.  Como  vi  esto  envié  otros  30  de  [a]caballo 
a  que  le  hiciesen  espaldas,  porque  habian  parescido  mas  de  veinte  mil  in- 
dios de  la  otra  banda:  pasaron  e  ahogóse  un  mui  buen  soldado  porque 
llevaba  un  caballo  atraidorado:  mataron  gran  cantidad  de  indios,  e  dieron 
la  vuelta  a  la  tarde  con  mas  de  mil  cabezas  de  ovejas,  con  que  se  rego- 
cijó toda  la  jente,  que  en  fin  el  soldado,  como  no  muera  de  hambre,  loor 
es  morir  peleando.  Caminé  otras  dos  o  tres  leguas  el  rio  arriba  y  asenté 
allí:  tercera  vez  vinieron  mas  cantidad  de  indios  a  me  defender  el  paso; 
ya  por  allí,  aunque  daba  encima  los  bastos  a  los  caballos,  era  pedregal 
menudo,  pasé  a  ellos  con  cincuenta  de  [a]  caballo,  e  díles  una  mui  buena 
mano;  quedaron  tendidos  hartos  por  aquellos  llanos,  e  fuimos  matando 
una  legua  y  mas,  y  recojime  a  la  tarde. 

Otro  dia  torné  a  pasar  el  rio  con  cincuenta  de  [a]  caballo,  dejando  el 
campo  desta  otra  banda,  y  corrí  dos  dias  acia  la  mar,  que  era  encima 
del  paraje  de  Arauco,  donde  topé  tanta  población  que  era  grima,  y  di 
luego  la  vuelta,  porque  no  me  atrevía  a  estar  mas  fuera  de  mi  campo, 
porque  no  rescibiese  daño  con  mi  ausencia. 

Ocho  dias  holgué  allí  corriendo  siempre  a  un  cabo  y  a  otro,  tomando 
ganado  para  nos  sustentar  en  donde  hobiésemos  de  asentar,  e  así  hice  le- 
vantar el  campo:  tomé  a  pasar  el  rio  de  Nivequeten  :  e  fui  acia  la  costa 
por  el  Biubiu  abajo:  asenté  media  legua  del  en  un  valle  cabe  unas  lagu- 
nas de  agua  dulce,  para  de  allí  buscar  la  mejor  comarca:  estove  allí  dos 
dias  mirando  sitios,  no  descuidándome  en  la  guurdia,  que  la  mitad  ve- 
lamos la  media  noche,  y  la  otra,  la  otra  media.  La  segunda  noche  en 
Tendiendo  la  primera  vela,  vinieron  sobre  nosotros  gran  cantidad  de  in- 
dios, que  pasaban  de  veinte  mil;  acometiéronnos  por  la  una  parte,  por- 
que la  laguna  nos  defendiade  la  otra,  tres  escuadrones  bien  grandes  con 
tan  gran  ímpetu  y  alarido  que  parescian  hundir  la  tierra,  y  comenzaron 
a  pelear  de  tal  manera  que  prometo  mi  fe  que  há  30  años  que  sirvo  a 
V.  M.  y  he  peleado  contra  muchas  naciones,  y  nunca  tal  tesón  de  jente 
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he  visto  jamas  en  el  pelear^  como  estos  indios  tuvieron  contra  nopotros, 
que  en  espacio  de  tres  horas  no  podia  entrar  con  ciento  de  a  caballo  el  un 
escuadrón,  y  ya  que  entrábamos  al<;^una3  veces,  era  tanta  la  jento  de 
armas   enastadas  e  mazas,  que  no  podian  los  cristianos  hacer  a  sus  ca- 
ballos arrostrar  a  los  indios,  y  desta  manera  peleamos  el  tiempo  que  ten- 
go dicho,  e  viendo  que  los  caballos  no  se  podian  meter  entre  los  indios, 
arremetí  con  la  jente  de  pie  a  ellos;  y  como  fui  dentro  en  su  escuadrón 
y  los  comenzamos  a  herir,  sintiendo  entre  tí  las  es]>adas  que  no  andaban 
perezosas,  e  la  mala  obra  que  les  hacian,  se  dc-^barataron.    Hiriéronme 
sesenta  caballos  y  otros  tantos  cristianos  de  flechazos  e  botes  de  lanza, 
aunque  los  unos  e  otros  no  podian  estar  mejor  armados,  y  no  murió  si- 
no solo  un  caballo  a  cabo  de  ocho  dias  y  un  soldado  que  disparando 
otro  a  tiro  un  arcabuz,  le  mató;  y  en  lo  que  quedó  de  la  noche  y  otro 
dia  no  se  entendió  sino  en  curar  hombres  y  caballos,  y  yo  fui  a  mirar 
donde  habia  los  años  pasados  determinado  de  poblar,  que  es  legua  e  me- 
dia mas  atrás  del   rio  grande  que  digo  de  Biubiu,  en  un  puerto  e  bahía 
el  mejor  que  hai  en  Indias,  y  un  rio  grande  por  un  cabo  que  entra  en  la 
mar,  de  la  mejor  pesquería  del  mundo,  de  mucha  sardina,  cefalos,  tu- 
ñinas,  merluzas,  lami)reap,   lenguados  y  otros  mil  jeneros  de  pescados, 
y  por  la  otra  otro  riachuelo  pequeño  que  corre  todo  el  año  de  mui  del- 
gada e  clara  agua. 

Pase  aquí  el  campo  a  23  de  hebrtro  por  socorrerme  de  la  galera  y 
un  galeonccte  que  me  traia  el  capitán  Juan  Bautista  de  Pastcne,  mi 
teniente  jeneral  de  la  mar,  que  venia  corriendo  la  costa,  y  le  mande  me 
buscase  por  el  paraje  deste  rio.  Otro  dia  por  la  mañana  comencé  a  en- 
tender en  hacer  una  cerca  de  donde  ])udié.semo3  salir  a  pelear  cuando 
nosotros  quisiésemos,  y  no  cuando  los  indios  nos  solicitasen,  de  mui 
gruesos  árboles  hincados  e  tejidos  como  seto  y  una  cava  bien  ancha  y 
honda  a  la  redontla,  e  por  dar  algún  descanso  a  los  conquistadores  en  lo 
de  las  vela?;  porque  hasta  allí  habin  sido  trabajoso  en  extremo  el  velar 
por  ser  siempre  armados  y  cada  noche,  por  no  tener  ([ue  guardar  servi- 
cio enfermos  ni  heridos,  la  cual  hecinios  a  fuerza  de  brazos  dentro  de 
ocho  dias  tan  buena  e  fuerte  que  ee  })uedc  defender  a  la  mas  escojida 
nación  e  guerrera  del  mundo.  Acabada  de  hacer  nos  metimos  todos 
dentro,  y  repartí  los  alojamientos  y  estancias  a  cada  uno,  que  tomamos 
sitio  conveniente  para  ello  a  los  tres  dias  de  marzo  del  dicho  año  de 
550. 

Nueve  dias  adelante,  que  fueron  12  del  dicho  mcí»,  habiendo  tenido 
nueva  tres  dias  antes,  co.uo  toda  la  tierra  estaba  junta  e  venian  sobre 
noisotros  infinitísima  oantilad  do  indio.-»,  que  por  no  lo:^  haber  podido  ir 
a  buscar  por  fortificarnos,  estábamos  de  cada  dia  esj>erando  aquellos 
toros;  y  en  esto,  a  hora  de  ví>«i)eras,  se  nos  rei>resentaron  a  vista  de 
nuestro  fuerte  por  unas  lomas  mas  de  cuarenta  mil  indios,  quedando 
atrás  (jue  no  so  pudieron  mostrar  mas  de  otros  tantos;  venian  en  extre- 
mo mui  desvergonzadíM  en  cuatro  escuadrones  de  la  jente  mas  lucida 
c  bien  dispuesta  de  indios  que  se  ha  visto  en  estas  partes,  e  mas  bien 
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armada  de  pescuezos  de  cameros  y  ovejas  y  cueros  de  lobos  marinos 
crudlos  de  infinitas  colores,  que  era  en  extremo  cosa  mui  vistosa,  y  gran- 
des penachos  todos  con  celadas  de  aquellos  cueros  a  manera  de  bonetes 
grandes  de  clérigos,  que  no  hai  hacha  de  armas  por  acerada  que  sea 
que  haga  daño  al  que  las  trajere,  con  mucha  flechería  y  lanzas  a  2Ü  e  a 
25  palmos,  y  mazas  y  garrotes;  no  pelean  con  piedras. 

Viendo  que  los  indios  venian  a  darnos  por  cuatro  partes  y  que  los  es- 
cuadrones no  se  podian  socorrer  unos  a  otros,  porque  pensaban  situar 
nos  y. ponernos  campo  sobre  el  fuerte,  mandé  salir  poruña  puerta  al  ca- 
pitán Gerónimo  Aldeiete  con  cincuenta  de  [a]  caballo  que  rompiese  por 
un  escuadrón  que  venia  a  dar  en  la  misma  puerta  y  estaba  della 
un  tiro  de  arcabuz,  y  no  fueron  llegados  los  de  [a]  caballo  cuando  los 
indios  dieron  lado  e  vuelven  las  espaldas,  y  los  otros  tres  escuadrones 
viendo  rotos  estos,  hacen  lo  mesmo;  secutándose  hasta  la  noche.  Matá- 
ronse hasta  mil  e  quinientos  o  dos  mil  indios,  y  alanceáronse  otros  mu- 
chos, y  prendiéronse  algunos,  de  los  cuales  mandé  cortar  hasta  docien- 
tos  las  manos  y  narices  en  rebeldía  de  que  muchas  veces  les  habia 
enviado  mensajeros  y  hécholes  los  requerimientos  que  V.  M.  manda. 
Después  de  hecha  justicia,  estando  todos  juntos  les  torné  a  hablar,  por- 
que habia  entre  ellos  algunos  caciques  e  indios  principales,  e  les  dije  e 
declaré  como  aquello  se  hacia,  porque  los  habia  enviado  muchas  veces  a 
llamar  y  requerir  con  la  paz,  diciéndoles  a  lo  que  V.  M.  me  enviaba  a 
esta  tierra,  y  hablan  recibido  el  mensaje  y  no  cumplido  lo  que  les  manda- 
ba, e  lo  que  mas  me  pareció  convenir  en  cumplimiento  de  los  manda- 
mientos de  V.  M.  e  satisfacion  de  su  real  conciencia,  y  así  los  envié. 

Luego  hice  recojer  la  comida  que  habia  en  la  comarca  e  meterla  en 
nuestro  fuerte,  e  comencé  a  correr  la  tierra  y  a  conquistarla,  y  tan  bue- 
na maña  me  he  dado  con  el  ayuda  de  Dios,  e  de  nuestra  Señora  e  del 
apóstol  Santiago,  que  se  han  mostrado  favorables,  y  a  vista  de  los  in- 
dios naturales  en  esta  jornada  como  se  dirá  adelante,  que  en  cuatro 
meses  traje  de  paz  toda  la  tierra  que  ha  de  servir  a  la  ciudad  que  aquí 
he  poblado. 

Certifico  a  V.  M.  que  después  que  las  Indias  se  comenzaron  a  desco- 
brir,  hasta  hoi  no  se  ha  descubierto  tal  tierra  a  Y.  M.:  es  mas  poblada 
que  la  Nueva  España,  mui  sana,  fértilísima  e  apacible,  de  mui  lindo 
temple,  ríquisíma  de  minas  de  oro,  que  en  ninguna  parte  se  ha  dado  cata 
que  no  se  saque,  abundante  de  jentc,  ganado  e  mantenimiento,  gran 
noticia  mui  cerca  de  cantidad  de  oro  sobre  la  tierra,  y  en  ella  no  hai 
otra  falta  si  no  es  de  españoles  y  caballos.  Es  mui  llana,  y  lo  que  no  lo 
es  unas  costezuelas  apacibles,  de  mucha  madera  y  mui  linda.  £n»  tan  po- 
blada, que  no  hai  animal  salvaje  entre  la  jente,  de  raposo,  lobo  y  otras 
sabandijas  de  esta  calidad,  e  si  las  hai  les  conviene  ser  domésticas,  por- 
que no  tienen  donde  criar  sus  hijos  sino  es  entre  las  casas  de  los  indios 
y  sus  sementeras.  Tengo  esperanza  en  nuestro  Señor  de  dar  en  nombre 
de  y.  M.  de  comer  en  ella  a  mas  conquistadores  que  se  dio  en  Nueva 
España  e  Perú;  digo  que  haré  mas  repartimientos  que  hai  en  ambas 
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partes,  e  que  cada  uno  tenga  mui  largo  e  conforme  a  sus  servicios  y  ca- 
lidad de  persona;  y  parece  nuestro  Dios  quererse  servir  de  su  perpetua- 
ción para  que  sea  el  culto  divino  en  ella  honrado  y  salga  el  diablo  de 
donde  ha  sido  venerado  tanto  tiempo;  pues  según  dicen  los  indios  natu- 
rales,  que  el  dia  que  vinieron  sobre  este  nuestro  fuerte,  al  tiempo  que 
los  de  a  caballo  arremetieron  con  ellos,  cayó  en  medio  de  sus  escuadro- 
nes un  hombre  viejo  en  un  caballo  blanco,  e  les  dijo:  aHuid  todos,  que  os 
matarán  estos  cristianos,?'  y  que  fué  tanto  el  espanto  que  cobraron  que 
dieron  a  huir.  Dijeron  mas,  que  tres  dias  antes,  pasando  el  rio  de  Biubiu 
para  venir  sobre  nosotros,  cayó  una  cometa  entre  ellos  un  sábado  a  medio 
dia,  y  deste  fuerte  donde  estábamos  la  vieron  muchos  cristianos  ir  para 
allá  con  mui  mayor  resplandor  que  otras  cometas  salir,  e  que  caida  sa- 
lió de  ella  una  señora  mui  hermosa,  vestida  también  de  blanco,  y  que 
les  dijo:  ¿^Servir  a  los  cristianos,  y  no  vais  contra  ellos,  porque  son 
n  mui  valientes  y  os  matarán  a  todos.??  £  como  se  fué  de  entre  ellos, 
vino  el  diablo  su  patrón  y  los  acaudilló,  diciéndoles  ¿¿que  se  juntasen 
yi  mui  gran  multitud  de  jente,  y  que  vernia  con  ellos,  porque  en  vien- 
^?  do  nosotros  tantos  juntos  nos  caeríamos  muertos  de  miedo,??  e  así  si- 
guieron su  jornada.  Llámannos  a  nosotros  Ingas,  y  a  nuestros  caballos 
bueques  Ingas,  que  quiere  decir  ovejas  de  Ingas. 

Ocho  dias  después  que  desbaratamos  los  indios  en  este  fuerte,  llegó 
el  capitán  y  piloto  Juan  Baustista  con  el  armada;  con  que  nos  rego- 
cijamos mucho,  e  los  indios  audovieron  mui  mustios.  Luego  la  envié 
a  Arauco  a  que  cargase  de  maiz,  y  al  capitán  Gerónimo  de  Alderete 
con  eiesenta  de  [a]  caballo  por  tierra  a  que  le  hiciese  espaldas.  Fueron  y 
trujeron  buen  recabdo,  y  cargaron  en  una  isla  diez  leguas  de  aquí,  y  sa- 
lieron de  paz  los  de  la  isla,  y  vieron  la  cosa  mas  próspera  que  hai  en 
Indias,  y  asientos  milagrosos  para  fundar  una  ciudad  mayor  que  Sevi- 
lla: trajéronme  indios  de  Arauco  e  dijeron  que  querian  venir  a  servir. 

Dende  a  cuatro  meses  torné  a  enviar  al  mesmo  capitán  y  piloto  con 
el  armada,  a  que  envié  mensajeros  de  los  indios  que  tomase  en  la 
isla  donde  saltó  la  primera  vez  que  dejó  de  paz  a  los  caciques  de  la 
comarca  en  tierra  firme,  donde  saltase,  y  de  las  islas  que  topase,  di- 
ciéndoles que  viniesen  de  paz  a  donde  yo  estoi,  y  si  nó  enviar  a  que  los 
maten,  e  a  que  trujesen  mas  comida,  que  toda  era  menester;  pasó  a 
otra  isla,  que  estaba  veinte  leguas  adelante,  donde  cargó  de  comida; 
era  grande  y  de  población:  há  un  mes  que  volvió :  torné  a  enviar  ter- 
cera vez  el  armada  diez  dias  há  por  mas  comida,  e  a  que  corran  la  tie- 
rra por  aquella  costa  porque  vengan,  porque  me  envian  a  decir  los 
indios  que  no  quieren  venir,  pues  no  irnos  allá. 

Viendo  yo  como  los  caciques  desta  comarca  han  ya  venido  de  paz  e 
sirven  con  sus  indios,  poblé  en  este  asiento  y  fuerte  una  ciudad,  y  nom- 
bróla de  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo.  Formé  cabildo,  justicia 
e  rejimiento,  y  puse  árbol  de  justicia  a  los  cinco  dias  del  mes  de  otubre 
de  550,  y  señalé  vecinos,  y  repartí  los  caciques  entre  ellos;  y  así  viven 
contentos,  bendito  Dios. 
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Hémé  aventurado  a  gastar  e  adeudarme  tan  largo,  e  ahora  comienzo 
de  nuevo,  porque  tengo  gran  tierra  de  buena  sementera  entre  las  ma- 
nos.  Y  tenga  V.  M.  entendido  que  lo  que  fué  de  próspera  la  del  Perú 
al  principio  a  los  descobridores  j  conquistadores  della,  ha  sido  y  es 
trabajosa  esta  hasta  ahora,  e  hasta  tanto  que  se  asiente,  porque  después 
yo  fiador  que  sea  a  los  de  acá  de  harto  mas  descanso  que  la  dicha. 
E  lo  que  principalmente  yo  deseo  es  poblar  cosa  tan  buena  por  el  ser- 
vicio que  se  hace  a  Dios  en  la  conversión  destájente,  y  a  V.  M.  en 
el  acrescentamiento  de  su  real  corona,  que  este  es  el  interese  prencipal 
mió,  y  no  en  buscar  agonizando  por  ello  para  comprar  mayorazgos;  por- 
que deste  metal  con  su  ayuda,  asentada  y  pacífica  la  tierra,  habrá  en 
abundancia,  y  todo  lo  demás  que  la  en  demasía  fértil  puede  producir 
para    el  descanso  del  vivir. 

Yo  certifico  a  V.  M.,  que  a  no  haber  succedido  las  cosas  en  el  Perú 
después  que  Yaca  de  Castro  vino  a  él  de  tan  mala  disistion  (1),  que 
según  la  dilijencia  y  maña  que  me  he  dado  en  hacer  la  guerra  a  los 
indios  y  enviar  por  socorros  con  el  oro  que  he  gastado,  me  persuado 
hobiera  descubierto,  conquistado  y  poblado  hasta  el  estrecho  de  Maga- 
llanes y  mar  del  Norte:  aunque  las  decientas  leguas  e  poco  mas  es  de 
tanta  jente ,  que  hai  mas  que  yerbas ,  y  toviera  dos  mil  hombres 
mas  en  la  tierra  para  lo  poder  haber  efectuado,  dejando  los  demás  para 
la  guarda  dellas.  El  fruto  que  de  los  trabajos  que  aquí  significo  que 
he  pasado,  servicios  e  gastos  que  he  hecho,  ha  surtido,  es  la  pacificación 
e  sosiego  de  las  provincias  del  Perú,  y  el  haber  poblado  en  estas  de  la 
Nueva  Extremadura  las  ciudades  de  Santiago,  la  Serena  y  esta  de  la  Con- 
cepción, y  tener  quinientos  hombres  en  esta  gobernación,  para  pasar 
con  los  trescientos  y  con  las  yeguas  e  caballos  mejores  quehobiese  a 
poblar  otra  ciudad  de  aquí  a  cuatro  meses,  con  el  ayuda  de  nuestro 
Dios  y  en  la  ventura  de  Y.  M.,  treinta  leguas  de  aquí,  en  la  grosedad 
de  la  tierra  y  asiento  visto  bueno  de  Arauco. 

Prometo  mi  fe  y  palabra  a  V.  M.  que  desde  los  1 3  de  diciembre  del 
año  de  547  que  partí  del  puerto  de  Yalparaiso,  hasta  que  volví  a  él  por 
mayo  de  549,  que  fueron  diez  e  siete  meses,  gasté  en  oro  e  plata  en 
servicio  de  Y.  M.  ciento  e  ochenta  e  seis  mil  y  quinientos  castellanos 
sin  pesadumbre  ninguna,  y  gastara  un  millón  de  ellos  siendo  menester 
para  tal  efecto,  si  los  toviera  o  hallara  prestados,  con  consentir  echar- 
me un  hierro  por  la  paga  dellos.  Y  esta  manera  de  servir  a  Y.  M. 
me  mostraron  mis  padres  y  deprendí  yo  dellos,  jenerales  de  Y.  M., 
a  quien  he  seguido  en  la  profesión  que  he  hecho  de  la  guerra. 

Asimismo  doi  fé  a  Y.  M.  que  he  gastado  en  beneficio  desta  tierra 
después  que  emprendí  la  jornada  hasta  el  día  de  hoi  por  su  sustenta- 
ción y  perpetuación,  dejando  fuera  desto,  como  dejo,  el  gasto  que  se  ha 
hecho  con  mi  persona,  casa  e  criados,  doscientos  e  noventa  y  siete  mil 


(1)    Aaienlaoopia  deMaaoz:q«aá  hay*  daleorM  4<d¡q[M>tioioav 
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castellanos,  en  caballos  e  armas  j  ropa  j  herraje  que  he  repartido  a 
conquistadores  para  que  se  ayudasen  a  pasar  la  vida  c  servir,  sin  tener 
acción  a  demandar  a  ninguno  un  tan  solo  peso  de  oro,  ni  mas,  ni  ea- 
critura  dello,  que  cuando  me  den  algún  vado  las  ocupaciones  tan  gran- 
des que  al  presente  tengo  por  conquistar  e  poblar,  ques  de  mas  im- 
portancia, enviaré  probanza  por  donde  conste  claramente  ser  ver» 
dad  esto. 

Sacra  Majestad,  en  las  provisiones  que  me  dio  j  merced  que  me 
hizo  por  virtud  de  su  real  poder  que  para  ello  trajo  el  licenciado  de  U 
Gasea,  me  señaló  de  límites  de  gobernación  hasta  cuarenta  e  un  gra^ 
dos  de  norte  sur  costa  adelante,  y  cien  leguas  de  ancho  ueste  leste ; 
y  porque  de  allí  al  estrecho  de  Magallanes  es  la  tierra  que  puede  ha- 
ber poblada  poca,  y  la  persona  a  quien  se  diese  antes  estorbaría  que 
sirviria,  e  yo  la  voi  toda  poblando  y  repartiendo  a  los  vasallos  de  V.  IVL 
y  conquistadores  della,  mui  húmilmeute  suplico  sea  servido  de  man- 
darme confirmar  lo  dado,  y  de  nuevo  hacerme  merced  de  me  alargar 
los  límites  della,  y  que  s^an  hasta  el  estrecho  dicho  la  costa  en  la  ma^ 
no  e  la  tierra  adentro  hasta  la  mar  del  Norte.  Y  la  razón  porque  lo 
pido  es,  porque  tenemos  noticia  que  la  costa  iél  rio  de  la  Plata  desde 
cuarenta  grados  hasta  la  boca  del  estrecho,  es  despoblada  y  temo  va 
ensangostando  (1)  mucho  la  tierra,  porque  cuando  envié  al  piloto  Juan 
Bautista  de  Pastene,  mi  teniente  jeneral  en  la  mar,  al  descubrimiento 
de  la  costa  acia  el  estrecho,  rij ¡endose  por  las  cartas  de  marear  que 
de  España  tenia  imprimidas,  hallándose  en  cuarenta  e  un  grados  es- 
tovo a  punto  de  perderse;  por  do  se  ve  que  las  cartas  que  se  hacen 
en  España  están  erradas  en  cuanto  el  estrecho  de  Magallanes  andan- 
do en  su  demanda  en  gran  cantidad,  y  i)orquc  no  se  ha  sabido  la  me- 
duUa  cierta,  no  envió  relación  dello  hasta  que  la  haga  correr  toda,  por- 
que se  corrija  en  esto  el  error  de  las  dichas  cartas  para  que  los  navios 
que  a  estas  partes  vinieren  enderezados  no  vengan  en  peligro  de  per- 
derse. Y  este  error  no  consiste,  como  estoi  informado,  en  los  grados  de 
norte  sur,  ques  la  demanda  del  dicho  estrecho,  sino  del  este  y  ueste. 
Y  no  pido  esta  merced  al  fin  que  otras  personas  de  abarcar  mucha 
tierra,  pues  para  lamia  siete  pies  le  bastan,  e  laque  a  mis  subcesores 
hobiere  de  quedar  para  que  en  ellos  dure  mi  memoria,  será  la  parte 
que  V.  M.  se  sirvirá  de  me  hacer  merced  por  mis  pequeños  serviciofl, 
que  por  pequeña  que  sea  la  estimaré  en  lo  que  debo;  que  solo  por  el 
efeto  que  la  pido  es  para  mas  servir  y  trabajar,  y  como  la  vea  o  tenga 
cierta  relación,  la  enviaré  particular  e  darla  he  a  V.  M.  para  que  si 
fuere  servido  partirla  y  darla  en  dos  o  mas  gobernaciones,  se  haga. 

Asimismo  suplico  a  Y.  M.  sea  servido  de  me  mandar  confirmar  la 
dicha  gobernación  como  la  tengo  por  mi  vida  y  hacerme  merced  de 
nuevo  della  por  vida  de  dos  herederos  subcesive,  o  de  las  personas  que 


(1)    Por  ezaogostando,  angostindose  6  hadéndose  «strecha. 
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yo  señalare^  para  que  después  (le  mis  días   la  hayan  e  tengan  como    yo. 

Asimismo  suplico  a  Y.  M.  sea  servido  de  me  mandar  confirmar  y 
hacer  de  nuevo  merced  del  oficio  de  alguacil  mayor  de  la  dicha  gober- 
nación perpetuo  para  mi  y  mis  herederos. 

Asimismo  suplico  a  V.  M.  sea  servido  de  me  hacer  merced  de  las 
escribanías  públicas  y  del  cabildo  de  las  ciudades,  villas  e  lugares  que 
yo  poblare  en  esta  gobernación,  y  si  V.  M.  tiene  hecha  alguna  merced 
dellas^a  aquella  suplico  lamia  siga,  expirando  la  primera. 

Asimismo  si  mis  servicios  fueren  aceptos  a  V.  M,  en  todo  o  en  parte, 
pues  la  voluntad  con  que  yo  he  hecho  los  de  hasta  aqui  y  deseo  hacer 
en  lo  porvenir  es  del  mas  humilde  y  leal  criado  subdito  e  vasallo  de 
BU  cesárea  persona  que  se  puede  hallar,  a  aquella  mui  húmilmente 
suplico  en  remuneración  dellos,  sea  servido  de  me  hacer  merced  de 
la  ochava  parte  de  la  tierra  que  tengo  conquistada,  poblada  y  descu- 
bierta, descobriere  e  conquistare  e  poblare  andando  el  tiempo,  perpe- 
tua para  mi  e  para  mis  decendientes,  y  que  la  pueda  tomar  en  la  parte 
que  me  paresciese  con  el  titulo  que  V.  M.  fuere  servido  de  me  hacer 
merced  con  ella. 

Asimismo  suplico  a  V.  M.  por  la  confirmación  de  la  merced  de  que 
pueda  nombrar  tres  rejidores  perpetuos  en  cada  uno  de  los  pueblos 
que  poblare  en  nombre  de  V.  M.  en  esta  gobernación,  y  de  nuevo  me 
haga  merced  deque  los  tales  rejidores  por  mi  nombrados  no  tengan 
nescesidad  de  ir  por  la  confirmación  al  Consejo  Keai  de  Indias,  a  causa 
del  gasto  que  se  les  podria  recrecer  en  el  enviar,  y  daño  que  podian 
rescebir  en  el  ir  por  el  largo  e  trabajoso  viaje. 

Asimismo  suplico  a  Y.  M.  atento  los  grandes  gastos  que  en  lo  por- 
venir se  me  han  de  recrecer,  porque  no  tengo  hasta  el  dia  de  hoi  diez 
mil  pesos  de  provecho,  y  son  mas  de  cien  mil  por  lo  menos  los  que  gas- 
taré en  cada  un  año,  para  me  prevenir  en  algo  para  ellos,  sea  servido 
de  me  hacer  merced  y  dar  licencia  para  que  pueda  meter  en  esta  go- 
bernación hasta  el  número  de  dos  mil  negros  de  España  e  de  las  Islas 
de  Cabo  Yerde,  o  de  otras  partes,  libres  de  todos  derechos  reales;  e  que 
nadie  pueda  meter  de  dos  esclavos  arriba  en  esta  dicha  gobernación 
sin  mi  licencia,  hasta  tanto  que  tenga  cumplida  la  suma  dicha. 

Asimismo  suplico  a  Y.  M  que  atentos  los  gastos  tan  excesivos  que 
he  hecho  después  que  emprendi  esta  jornada,  por  el  descubrimiento, 
conquista,  población,  sustentación  y  perpetuación  destas  provincias, 
e  los  que  se  me  recrecieron  cuando  fui  a  servir  contra  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro,  como  paresce  por  los  capítulos  desta  mi  carta;  sea  ser- 
vido de  me  mandar  hacer  merced  y  suelta  de  las  escrituras  mias  que  es- 
tan  en  las  cajas  reales  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  de  )a  de  Santiago, 
que  son  de  la  cantiilad  siguiente:  una  de  cincuenta  mil  pesos  que  yo 
tomé  en  oro  de  la  caja  de  Y.  M.  de  la  ciudad  de  Santiago,  cuando  fui 
a  servir  al  Perú  como  es  dicho,  y  otra  escritura  que  hice  a  los  oficiales 
de  la  ciudad  de  los  Reyes,  del  galeón  y  galera  que  me  vendieron  de 
y.  M.^  y  oomida  que  me  dieron  en  el  puerto  de  Arica  para  ^x^^^^^^xX^» 
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jente  que  traje  a  estas  partes^  de  cantidad  de  treinta  mil  pesos,  ynnu 
treinta  e  ocho  mil  pesos  que  debo  por  otras  escrituras  a  un  Calderón 
de  la  Barca,  criado  que  fué  de  Vaca  de  Castro,  los  cuales  debo  de  resta 
de  sesenta  mil  pef»03  que  tomé  de  la  hacienda  que  se  trajo  acá  del  dicho 
Vaca  de  Castro,  en  el  navio  <lcl  piloto  c  capitán  Juan  BautÍ!»ta  de  Pas* 
teñe,  para  remedio  de  la  jente  que  en  esta  tierra  c:«talia  sirviendo  « 
V.  M.  como  está  dicho,  (^ue  por  haber  sido  de  Vaca  de  Castro  es  ya  de 
V.  M.,  que  montan  estas  tres  partidas  dichas  ciento  e  diez  ocho  mil 
pesos  de  oro:  destos  suplico  a  V.  M.,  como  tengo  suplicado,  me  baga 
merced  y  suelta. 

Asimismo  suplico  a  V.  M.  sea  servido  se  me  haga  otra  nueva  mer- 
li  ced  de  mandar  sea  socorido  con  otros  cien  mil  pesos  de   la  caja  de 

V.  M.,  para  ayudarme  en  jiarte  a  los  grandes  «rastos  que  cada  dia  se 
meofrescen,  porque  mi  teniente  Francisco  de  Villngra  aun  no  es  vuelto 
con  el  socorro  por  que  le  envié,  e  ya  despacho  otro  capitán  que  parte 
con  los  men^^ajeros  que  llevan  esta  carta,  con  mas  cantidad  de  dinero 
al  Perú,  a  que  me  haga  mas  jente,  y  como  el  teniente  llegue,  irá  otro, 
'-  y  así  ha  de  sor  hasta  en  tanto   que  se  efectúe  mi  buen  deseo  en  el  ser* 

:[  vicio  de  V.  M. 

j!*  Asimismo  suplico  a  V.  M.,  que  por   cuanto  esta  tierra  es  poderosa 

i'  déjente  y  belicosa  y  la  población  della  es  a  la  costa,  que  para  la  guar* 

;  dia  de  eus   reales  vasallos,   sea  servido  me  dar  licencia  que  pueda  fun- 

1  dar   tres  o  cuatro  fortalezas  en  las  partes  que   a   mí  me  paresciere 

'i  convenir  desde  aquí  al  estrecho  de  Magallanes,  e  que  pueda  seña- 

lar a  cada  una  dellas  para  las  edificar  e  sustentar,  el  número  de  natu- 
¡^  rales  que  me  paresciere,  e  darles   tierras  convenientes   comoaloscon- 

j;  'quistadorea  para  su  sustentación,  laiB  cuales  dichas  fortalezas  V.  M. 

sea  servido  de  me  las  dar   en  tenencia  para  mí  e  mis  herederos  con  sa- 
lario en  cada  un  ano  cada  fortaleza  de  un  cuento  de  maravedís. 
{  Asimismo  suplico   a  V.  M.   sea  servido,  atento  que  la  tierra  es  tan 

f  costosa  y  lejos  de  nuestras  Españas,  de  me  hacer  merced  y  señalar  diez 

mil  pesos  de  salario,  y  ayuda  de  costa  en  cada  un  año. 

Sacra  Majestad,  yo  envió  por  mensajeros  con  estos  despachos  y  carta, 
al  reverendo  padre  bachiller  en  teolojía  Rodrigo  González,  clérigo  pres- 
bítero, y  a  Alonso  de  Aguilera,  a  dar  cuenta  a  V.  M.  y  señores  de 
su  Raal  Cv)n3ejo  de  India^i,  d.*,  mis  pe  lucñoi  servicios  hechos  en  estas 
partes,  y  de  la  voluntad  tan  grande  que  me  queda  de  hacerlos  mui 
mas  señalados  en  servicio  de  nuestro  Dios  y  de  V.  M.,  dispensando  él 
por  su  infinita  misericordia  de  que  sea  instrumento  para  los  de  ade- 
lante, como  lo  he  sido  para  los  de  hasta  aquí,  con  poder  bastante  para 
pedir  mercedes  de  mi  parto,  y  sacar  las  provisiones  y  cédulas  de  las 
que  V.  M.  será  servido  de  me  hacer  y  acostumbra  dispensar  con  siís  súb^ 
í*;  ,      ditos  y  vasallos   que  bien  e  lealmcnte  sirven,   como  yo  siempre  lo 

he  hecho  y  haré  durante  la  vida,  y  las  instrucciones  que  se  me  hobieren 
de  enviar,  para  que  sepa  en  lo  que  tengo  de  servir,  por  no  errar  en  nada^ 
porque  mi  deseo  es  tener  claridad  en  todo  para  mejor  saber  acertar. 
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El  reverendo  padre  Rodrigo  González  es  natural  de  la  villa  de 
Constantina  y  hermano  de  Don  Diego  de  Carmena,  deán  de  la  santa 
iglesia  de  Sevilla;  vino  comigo  al  tiempo  que  yo  emprendí  esta  jornada, 
habiendo  salido  pocos  dias  áates  de  otra  mui  trabajosa  y  peligrosa  por 
servir  a  V.  M.,  que  hizo  el  capitán  Pedro  de  Candia  en  los  Chunches, 
donde  murieron  muchos  cristianos,  y  gran  cantidad  de  los  naturales  del 
Perú,  que  llevaron  de  servicio  y  con  sus  cargas,  de  hambre;  e  los  que 
salieron,  tovieron  bien  que  hacer  en  convalescer  e  tornar  en  sí  por 
grandes  dias.  En  lo  que  se  ha  empleado  este  revcieiulo  padre  en  estas 
partes,  es  en  el  servicio  de  nuestro  Dios  y  honra  de  sus  iglesias  y  culto 
divino,  y  principalmente  en  el  de  V.  M.;  en  esto  y  con  su  relijiosa  vida 
y  costumbres  en  su  oficio  de  sacerdocio,  administrando  los  sacramentos 
a  los  vasallos  de  V.  M.,  poniendo  en  esto  toda  su  eficacia,  teniéndolo 
por  su  principal  interés  y  riqueza.  Ciertas  cabezas  de  yeguas  que  metió 
en  la  tierra  con  grandes  trabajos,  multiplicándoselas  Dios  en  cantidad 
por  sus  buenas  obras,  que  es  la  hacienda  que  mas  ha  aprovechado  j 
aprovec  h  para  el  descubrimiento,  conquista,  población  e  perpetuación 
destas  partes,  las  ha  dado  e  vendido  a  los  conquistadores  para  este 
efeto,  y  el  oro  que  ha  habido  dellas,  siempre  que  lo  he  habido  menes- 
ter para  el  servicio  de  V.  M,  y  para  me  ayudar  a  enviar  por  los  socorros 
dichos  para  el  beneficio  destas  provincias,  me  lo  ha  dado  y  prestado  con 
tan  buena  voluntad  como  sino  me  diera  nada;  porque  su  fin  ha  siempre 
sido  y  es  en  lo  espiritual  como'  buen  sacerdote,  ganar  ánimas  para  el 
cielo,  de  los  naturales,  e  animar  a  los  cristianos  a  que  no  pierdan  las 
suyas  por  sus  codicias,  sembrando  siempre  entre  ellos  paz  e  amor  que 
el  hijo  de  Dios  encargó  a  sus  discípulos  cuando  se  partió  deste  mundo; 
y  en  lo  temporal  como  buen  vasallo  de  V.  M.,  ayudar  a  engrandecer  su 
corona  real  viribus  et  posse.  La  conclusión  es  en  este  caso,  que  des- 
pués de  haber  hecho  el  fruto  dicho,  por  verse  tan  trabajado  y  viejo,  ha 
determinado  de  se  ir  a  morir  a  España,  y  besar  primero  las  manos  a 
y.  M.,  siendo  Dios  servido  de  le  dejar  llegar  en  salvamiento  ante  su 
cesáreo  acatamiento,  y  darle  razón  de  todo  lo  de  estas  partes,  que  co- 
mo tan  buen  testigo  de  vista  la  podia  dar  como  yo;  y  por  mas  servir  y 
ver  como  estaban  las  ovejas  que  él  habia  administrado  cuando  vino  a 
la  población  e  conquista  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  habiéndole 
dejado  por  su  ancianidad  en  la  ciudad  de  Santiago,  se  metió  a  la  ventura 
en  un  pequeño  bajel  e  vino  aquí  a  nos  animar  y  refocilar  a  todos  en  el 
amor  e  servicio  de  nuestro  Dios;  y  hecha  esta  romería  dio  la  vuelta 
a  la  dicha  ciudad  a  hacer  en  ella  su  oficio.  Yo  le  despacho  desta  cibdad 
de  la  Concepción,  porque  por  mi  ocupación  y  su  vejez  no  nos  podemos 
ver  a  la  despedida,  y  por  las  causas  dichas  y  fruto  que  hemos  cojido  de 
las  buenas  obras  y  santas  dotrinas  que  entre  nosotros  ha  sembrado  eo 
todo  este  tiempo,  todos  los  vasallos  de  V.  M.  lloramos  su  ausencia  y 
temíamos  nesoesidad  en  estas  partes  de  un  tal  perlado.  De  parte  de  to- 
dos los  vasallos  de  Y.  M.  que  acá  estábamos  y  le  conoscemos,  que  por 
der  me  han  dado  para  ello,  y  de  la  mia,  como  el  mas  huiavLd&  ^i^^¿)^f^  "S 
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vasallo  de  su  cesáreo  servicio,  suplicamos  muí  húmilmcnte  a  V.  If. 
ser  servido,  llegado  que  sea  en  su  real  presencia,  le  mande  vuelva  a 
estas  partes  a  le  servir,  mandándole  nombrar  a  la  dignidad  episcopal 
destas  provincias,  haciéndole  merced  de  su  real  cédula,  para  que  pre* 
sentada  en  el  consistorio  a  público,  nuestro  mui  Santo  Padre  le  pro- 
vea della,  porque  yo  quedo  tan  satisfecho  según  el  celo  suyo  que  verñi 
a  tomar  este  trabajo  solo  por  servir  a  nuestro  Dios,  mandándoselo  V.  M. 
o  los  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  diciendo  convenir  así  asa 
cesáreo  servicio  y  conversión  destos  naturales,  que  por  el  amor  particn- 
lar  que  a  este  tiene,  sé  yo  obedescerá  y  cumplirá  hasta  la  muerte  y  no 
de  otra  manera.  Y  si  acaso  estoviese  proveido  alguna  persona  de!  obis- 
pado de  Chile,  puédele  V.  M.  nombrar  para  el  obispado  de  Arauco  y 
ciudad  que  poblare  en  aquella  provincia,  y  aunque  dice  S.  Pablo,  yw 
episcopaíum  desiderat  bonum  opus  desiderat,  doi  mi  fe  y  palabra  a  Y.  M. 
que  sé  yo  que  no  lo  ama,  aunque  el  oficio  que  suelen  usar  los  que  le 
alcanzan  sea  empleado  en  él  como  buen  caballero  de  Jesucristo.  El 
padre  me  ha  solicitado  a  su  despacho,  el  cabildo  e  pueblo  de  aquella 
ciudad  de  Santiago  me  escribe  que  se  han  echado  a  sus  pies,  rogán- 
dole de  parte  de  Dios  y  de  V.  M.  no  les  deje,  poniéndole  por  delante 
los  trabajos  del  camino  y  su  ancianidad:  podrá  ser  que  movido  por  los 
ruegos  de  tantos  hijos,  él  como  buen  padre  los  quiera  complacer  y  deje 
la  ida,  que  yo  no  lo  podré  saber  tan  presto:  a  V.  M.  suplico  otra  y  mu- 
chas veces,  que  vaya  o  no,  se  nos  haga  la  merced  de  dárnosle  por  perlado, 
pues  la  persona  que  Y.  M.  e  los  señores  de  su  Real  Consejo  con  tanta 
voluntad  han  de  mandar  buscar  por  los  claustros  e  conventos  de  sus  reinos 
e  señorios  para  tales^efetos,  que  sea  de  buena  vida  y  costumbres,  aquí 
la  tienen  hallada  e  que  haga  mas  fruto  con  sus  letras,  pedricacion  y 
expirencia  que  tiene  destas  partes,  que  todos  los  relijiosos  que  de  allá 
podrian  venir,  e   así  lo  certifico  yo  a  Y.  M. 

Alonso  de  Aguilera  es  natural  de  la  villa  de  Porcuna,  tenido  y  esti- 
mado por  hijodalgo,  y  dotado  de  toda  virtud  y  bondad;  vino  a  esta  tierra 
a  servir  a  Y.  M.,y  en  mi  demanda  por  ser  de  mi  sangre:  llegó  al  tiem- 
po que  estaba  en  este  fuerte  donde  poblé  esta  ciudad  de  la  Concepción 
defendiéndome  de  los  indios  naturales'e  haciéndoles  la  guerra:  ha  ayu- 
dado a  la  conquista  dellos,  e  aunque  su  voluntad  era  perseverar  aquí 
sirviendo,  poniéndole  delante  lo  que  convenia  al  servicio  de  Y.  M .  que 
una  persona  de  su  profesión  y  jaez  vaya  a  llevar  la  razón  de  mí  y  rela- 
ción que  puedo  dar  al  presente  desta  tierra,  porque  sé  que  dándole  Dioe 
vida  no  se  aislará  como  ios  mensajeros  de  hasta  a(|uí,  por  tener  el  toque 
de  su  persona  harto  mas  sobidos  quilates  en  obras  e  palabras  quelloa, 
le  envió  a  lo  dicho,  e  a  que  ponga  en  orden  mi  casa  entretanto  que  voi 
a  poblar  en  Arauco  y  despacho  de  allí  al  capitán  Gerónimo  de  Alde- 
rete,  criado  de  Y.  M.  e  mi  lugar  teniente  de  capitán  general  en  esta 
conquista,  con  la  descripción  de  la  tierra  y  relación  de  toda  ella  e  pro- 
banza auténtica  de  testigos  fidedignos  de  todos  los  servicios  por  mí  he- 
chos a  Y,  M.,  y  gastos  que  he  gastado,  y  deudas  que  debo  por  los  haceri 
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y  poco  provecho  que  hasta  el  día  de  hoi  se  [ha]  habido  de  la  tierra,  e  lo 
mucho  que  se  me  ofresce  de  gastar  hasta  que  se  acabe  de  pacificar  y  asen- 
tar :  y  llevará  el  duplicado  que  ahora  envió  con  estos  mensajeros  dichos,  e 
para  que  me  traiga  a  mi  mujer  y  traneplantar  en  estas  partes  la  casa 
de  Valdivia,  para  que  Y.  M.  como  monarca  tan  cristianísimo,  rei  e 
señor  nuestro  natural,  sea  servido  ilustrarla  con  mercedes,  mediante 
los  servicios  por  mí  hechos  a  su  cesárea  persona,  y  estar  en  la  mano  el 
convertirse  tan  populatísimas  provincias  a  nuestra  santa  fe  católica  y 
el  acrescentamiento  de  su  patrimonio  e  corona  real.  Y  en  lo  demás  me 
remito  a  los  mensajeros,  los  cuates  suplico  a  Y.  M.  sea  servido  de  les  man- 
dar dar  el  crédito  que  a  mi  misma  persona;  porque  la  confianza  que  tengo 
de  las  suyas  me  asegura  que  todo  harán  lo  que  al  servicio  de  Y.  M.  convi- 
niere y  a  mi  contento,  y  despacharlos  de  la  manera  que  yo  me  persuado, 
que  es  que  en  todo  ellos  e  yo  rescibirémos  las  mercedes  que  pido,  por- 
que pueda  tener  contento;  que  no  será  pequeño  para  mí  en  ver  carta 
de  Y.  M.  por  donde  sepa  se  tiene  por  servido  de  los  servicios  por  mí 
hechos  en  esta  tierra,  animándome  para  mas  servir.  Sacra  Cesárea 
Católica  Majestad,  nuestro  Señor  por  largos  tiempos  guarde  la  sa- 
cratísima persona  de  vuestra  majestad  con  augmento  de  mayores  rei- 
nos e  señorios.  Desta  cibdad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo  a  15 
de  octubre  de  1550=S.  C.  C.  M.=E1  mas  humilde  subdito,  criado  y 
vasallo  de  Y.  M.  que  sus  sacratísimos  pies  y  manos  besa.  =:  Pedro 
DE  Valdivia. 


IV. 

Carta  de  Pedro  de  Valdivia  al  Emperador^  su  fecha  a  25  de  setiembre 
de  ]  551,  informándole  de  las  cosas  de  su  gobierno. 

S.  C.  C.  M.=Habiendo  poblado  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
del  Nuevo  Extremo,  a  los  cinco  de  otubre  del  añe  pasado  de  qui- 
nientos y  cincuenta,  y  formado  cabildo,  y  repartido  indios  a  los  con- 
quistadores que  habían  de  ser  vecinos  en  ella,  despaché  a  Y.  M.  dende 
a  diez  dias,  que  fué  a  los  quince,  a  Alonso  de  Aguilera,  y  di  cuenta 
en  mis  cartas  de  lo  que  hasta  entonces  la  podia  dar,  y  me  paresció  con- 
venia supiese  Y.  M.,  como  por  ellas  se  habrá  visto,  si  Dios  fué  servido 
llevar  al  mensajero  ante  su  cesáreo  acatamiento,  y  en  defecto  de  no  ha- 
ber llegado  allá,  que  si  muerte,  no  otro  inconviniente,  soi  cierto,  no  le 
estorbaría  de  seguir  su  viaje,  y  hacer  en  él  lo  que  es  obligado  al  servi- 
cio de  V.  M.,  envió  con  esta  el  duplicado  de  lo  que  con  él  escribí,  para 
que  por  una  vía,  o  otra,  Y.  M.  sea  sabidor  de  lo  que  en  estas  partes  yo 
he  hecho  en  la  honra  de  nuestro  Dios  y  de  su  santísima  fe  y  creencia,  y 
en  acrecentamiento  del  patrimonio  y  rentas  reales  de  V.  M. 

Partido  Alonso  deAguilera,  me  detove  en  esta  ciudad  cuatro  me- 
ees,  en  los  ouales  hice  un  faerte  de  adobes  de  mas  de  dos  eBta4oa 
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en  altOf  7  vara  y  media  de  ancho,  donde  pudiesen  quedar  eepiroa 
hnsta  cincuenta  Tccinos  y  conquietadores,  que  loe  Teintc  eran  de  [a] 
caballo^  que  dejaba  para  la  sustentación  deeta  dicha  cibdad»  en  tanto 
que  con  ciento  y  setenta,  los  ciento  y  veinte  de  [a]  caballo,{pa8aba  yo 
adelante  a  poblar  otra  ciudad  en  la  parte  que  me  pnresciese  a  propósito; 
y  hecho  el  fuerte,  mediado  hebrero  dcste  presente  año  de  quinientos  y 
cincuenta  y  uno,  pa.-^é  el  gran  rio  de  Biubiu'  con  lújente  dicha,  y  lle- 
gtíéhaMa  treinto.  le<;;uas  a'Itlante  desta  ciudad  <lo  la  Concepción,  acia 
el  estrecho  de  Mn^^allanos,  a  otro  rio  poderoso,  llamado  en  lengua  desta 
tierra  Cabtcna,  que  es  como  Guadalquivir,  y  harto  mas  apacible,  y  de 
un  agua  clara  como  cri.-tal,  y  corre  por  una  ^^pga  fértilísima.  Andando 
mirando  la  tierra  e  cc^sta,  llamando  de  paz  los  naturales  para  darles  a 
entender  a  lo  que  veníamos  y  lo  que  V.  M.  manda  se  haga  en  su  bene- 
ficio, que  viniesen  en  conocimiento  de  nuestra  santísima  fe,  y  a  devoción 
de  V.  M.,  y  buscando  pitio,  tof»é  uno  mui  npropósito,  cuatro  leguas 
de  la  costa  el  rio  arriba,  donde  asenté.  Hice  un  fuerte  en  diez  o  dooe 
dias,  harto  mejor  que  el  que  habia  hecho  en  esta  ciu<Iad  al  principio^ 
aunque  fué  cual  convenia  a  la  sazón  y  era  menester,  porque  me  con- 
vino hacerlo  a>i,  atento  la  gran  cantidad  que  habia  de  indios,  y  por  esta 
tener  necesidad  de  nuestra  buena  guardia.  Poblado  allí,  puse  nombre  a 
la  ciudad  la  Impeiíal;  en  esto,  y  en  correr  la  comarca  y  hacer  la  guerra 
a  los  indios  para  que  nos  viniesen  a  servir;  y  en  tomar  información  pa- 
ra repartir  los  caciques  entre  los  conquistadores,  me  detove  mes  7 
medio. 

Vínome  luego  de  golpe  toda  la  tierra  de  paz,  y  fué  la  principal  causa 
después  de  Dios  y  su  bendita  Madre,  el  castigo  que  hice  en  los  indios 
cuando  vinieron  de  guerra  sobre  nosotros,  al  tiempo  que  poblé  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  y  los  que  se  mataron  en  la  batalla  que  les  di,  así  aquel 
dia  como  en  las  que  les  habia  dado  antes. 

Luego  repartí  todos  los  caói(iues  que  hai  del  rio  para  acá,  sin  dar  nin- 
guno de  los  de  la  otra  parte,  por  sus  levos,  cada  uno  de  su  nombro,  que 
son  como  apellidos,  y  por  donde  los  indios  reconoscen  lasnbjeciona  sus 
superiores,  entre  ciento  y  veinte  y  cinco  conquistadores,  y  les  repartí  loe 
levos  Q  indios  dellos  de  dos  leguas  a  la  redonda  para  el  servicio  de  casa. 
E  dejándolos  así  con  un  capitán,  hasta  que  visitada  bien  la  tierra  se  hicie- 
se el  repartimiento  y  se  diesen  las  cédulas  a  los  vecinos  que  allí  convi- 
niese e  pudiese  darles  su  retribución,  a  cuatro  de  abril  di  la  vuelta  a  esta 
ciudad  de  la  Concepción  por  invernar  en  ella  y  reformarla,  por  tener  ya 
entera  relación  de  los  caciques  que  habian  de  servir  a  los  vecinos,  y  espe- 
rar dos  navios  que  venian  del  Perú  con  co.^as  necesarias  para  esta  tierra; 
que  por  estar  aquí  mui  buen  puerto  sabia  habian  de  salir  a  él,  y  por 
despacharlos,  y  así  dejo  en  esta  ciudad  hasta  el  número  de  cuarenta  veci- 
nos, y  dudóles  a  todos  sus  cédulas,  y  señalado  sus  solares,  ch&carras  y 
peonías,  y  lo  que  demás  se  acostumbra  darles  en  nombre  de  V.  M.;ylo 
he  hecho  todo  en  este  invierno,  que  no  ha  sido  poco,  y  despachados  los 
navk)s,  y  con  ellos  esta  carta  para  V.  M.  con  el  duplióido  que  digo,  y  al 
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Perú  para  que  venga  toda  la  jente  que  quisiere  a  tan  próspera  tierra;  y 
hecho  esto>  me  parto  de  aqui  a  ocho  dias,  con  el  ayuda  de  Dios ,  a  visitar 
toda  la  que  se  ha  de  repartir  a  los  vecinos  que  se  han  de  quedar  en  la 
ciudad  Imperial,  y  castigar  algunos  caciques  que  no  quieren  servir;  y 
tomada  la  relación  les  daré  sus  cédulas,  como  he  hecho  aquí,  y  dejaré 
reformada  aquella  cibdad,  por  estar  a  punto^  para  en  llegando  el  mes  de 
enero  del  año  que  viene  de  quinientos  y  cincuenta  y  dos,  pasar  con  la 
jente  que  pudiere,  porque  ya  me  han  venido  con  estos  navios  casi  cien 
hombrea,  y  remediádose  muchos  de  potros,  que  ya  hai  en  la  tierra,  y 
y^uas,  aotras  veinte  leguas  adelante,  hasta  otro  rio  que  se  llama  de 
Valdivia,  e  le  pusieron  este  nombre  las  personas  que  envié  a  descubrir 
por  mar  aquella  costa  seis  años  há,  y  poblaré  otra  cibdad,  y  efectuaré 
en  ella  y  en  su  perpetuación  lo  que  en  las  demás,  dándome  Dios  vida. 

Lo  que  puedo  decir  con  verdad  de  la  bondad  desta  tierra  es  que, 
cuantos  vasallos  de  Y.  M.  están  en  ella  y  han  visto  la  Nueva  España, 
dicen  ser  mucha  mas  cantidad  déjente  que  la  de  allá;  es  toda  un  pueblo 
e  una  simentera,  y  una  mina  de  oro,  y  si  las  casas  no  se  ponen  unas  sobre 
otras,  no  pueden  caber  en  ella  mas  de  las  que  tiene;  próspera  de  ganado 
oomo  lo  del  Perú,  con  una  lana  que  le  arrastra  por  el  suelo;  abundosa  de 
todos  los  mantenimientos  que  siembran  los  indios  para  su  sustentación, 
así  como  maiz,  papas,  quinua,  madi,  ají  y  frísoles;  la  jente  es  crecida, 
doméstica,  y  amigable  y  blanca,  y  de  lindos  rostros,  así  hombres  como 
mujeres,  vestidos  todos  de  lana  a  su  modo,  aunque  los  vestidos  son  algo 
groseros.  Tienen  mui  gran  temor  a  los  caballos;  aman  en  demasía  los  hijos 
e  midieres  y  las  casas,  las  cuales  tienen  mni  bien  hechas  y  fuertes  con 
grandes  tablazones,  y  muchas  mui  grandes,  y  de  a  dos,  cuatro  y  ocho 
puertas;  tiénenlas  llenas  de  todo  jénero  de  comida  y  lana,  tienen  muchas 
y  mui  pulidas  vasijas  de  barro  y  madera,  son  grandísimos  labradores  y 
tan  grandes  bebedores;  el  derecho  de  ellos  está  en  las  armas,  y  así  las  tie- 
nen todos  en  sus  casas,  y  mui  a  punto  para  se  defender  de  sus  vecinos,  y 
ofender  al  que  menos  puede;  es  de  mui  lindo  temple  la  tierra,  y  se  darán 
en  ella  todo  jénero  de  plantas  d'£spaña  mejor  que  allá:  esto  es  lo  que 
hasta  ahora  hemos  reconoscido  desta  jente. 

Dende  a  dos  meses  que  llegué  de  la  ciudad  Imperial  a  reformar  esta 
de  la  Concepción,  resccbí  un  pliego  de  Y.  M.  endereszado  a  mí,  y  en 
él  una  carta  firmada  de  los  mui  altos  y  poderosos  Señores  Príncipe 
Maximiliano  y  Princesa  nuestra  péñora  en  nombre  de  Y.  M.,  respuesta 
de  una  mia  que  escribí  del  valle  de  Andaguailas,  de  las  provincias  del 
Perú,  que  me  la  enviaron  de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  aquellas 
provincias.  Ue  rescibido  carta  de  un  caballero,  que  se  dice  Don  Miguel 
de  Abendaño,  hermano  de  Doña  Ana  de  Yelasco,  mujer  del  comenda* 
dor  Alonso  de  Alvarado,  mariscal  del  Perú,  que  viene  a  servir  a  Y.  M. 
a  estas  partes  en  compañía  del  teniente  Francisco  de  Yillagra,  como  me 
trae  un  despacho  de  Y.  M.,  y  tengo  aviso  es  el  duplicado  deste.  En  el 
pliego  que  digo  que  rescebí  venían  cuatro  cartas  de  Y.  M.  para  las  ciu- 
dades de  Santiago  y  la  Serena  y  para  los  oficiales  de  Y.  M.  y  ^asA.  ^ 
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carit.ii  D:?Z''»  MíiM'^naJrt;  tndas  se  ílieron  a  quien  venían,  y  así  daré  las 
¿'.ziíJL-:  •:ae  V.  M.  luere  #crv¡ilo  mandar  veiipan  a  mí  enderezadas;  j 
?.Tl::!>:nM  me  envianin  «leí  Perú  otra  íjue  V.  M.  había  mandado  escrebir 
en  i:.:  r*:-.;^iii'*n].;í*iim  al  ¡»re>Me:ite  Pedro  de  la  Ga^ca,  que  paresce  ser 
va  i  I  •  a  E^j-rtña,  y  otra  en  recomendación  de  Leonardo  Cortea,  hijo  del 
li'.-':'.!  vrid'j  C'««rteá,delc«>n-"«ojodc  V.  M.  Yo  haré  en  su  real  nombre,  en 
MI  h«jn:a  y  apníVt'hamieRto  !o  que  en  e5te  ra"»o  me  es  por  V.  M.  raanda- 
d".]  «r  tar,  señalada  níeroetl  <mjhi^  se  me  hizo  y  resecbí  en  ver  esta  carta, 
jN  r  t:i  í'u:;!  me '.'crlifica  V.  M.  teners^^  por  servido  de  mí,  así  en  lo  que 
íraSrijé  en  las  pr^vinoia?  del   Perú  contra  el  rebelado  Pízarro,  como  en 
la-?'  nf¡ui¿ta.  poblaí-ion  y  j)cr¡)etuaoion  deltas  del  Xuevo  Extremo,  y  que 
mandará  teni.*r  memoria  de  mi  ])'.»rsona  y  pequeños  servicios.    Beso  cien 
mil  voreé  los  pi«:s  y  mano?  de  V.  M.,  y  yo  eí«toi  bien  confiado  que  por 
mas  fjue  yo  me  e-mero  en  hacerla!»,  será  harto  mas  crecido  el  galardón  y 
c*»ntorme  a  com-)  V.  M.  suele  dispensar  en  este  caso  con  sus  subditos  y 
▼a-nllo^.  que  bien  le  sirven  e  tienen  la   voluntad  de  servir  que  yo. 
Doí  dias  después  que  llegaron  estos   despachos  de  V.  M.  rescebí  una 
C'irtfi  de  \vé  i  t<  de  mayo  de^te  pnssente  año  de  55 1 ,  del  capitán  Francisco 
de  Vill:í};ra,  mi  lui^fir  teniente,  que  como  a  V.  M.  escribí,  lucjjo  comodi 
la  vuelta  de  la*  provincias  del  Perú,  cuando  fui  a  servir  contra  la  rebela- 
ci^'U  ti  3  Pízarro,  le  despacho  con  los  dineros  que  pude  a  que  me  trajese 
laj"¡jtií  y  caballos  que  pudiese,  y  en  su  compañía  envié  al  capitán  Diego 
Malignado,  y  é!  fue  el  que  se  atrevió  con  ocho  j  entiles  hombres  a  atrave- 
sar la  r^ordiilera  j»or  mo  dar  aviso  desto,  y  quiso  Dios  que  la  halló  sin.nie- 
vf ;  escribidme  como  traía  200  hombres  y  entre  ellos  venían  400  caballos 
y  yegua*  y  quedaba  en  el  paraje  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  otra  parte 
de  la  rieve,  e  que  no  se  determinaba  de  pasar  hasta  tener  respuesta  mía» 
y  ver  lo  que  le  enviaba  a  mandar  y  convenía  que  hiciese  en  servicio  de 
V.  M.;  luego  le  respondí  con  el  mismo  capitán,  que  por  prcseverar  en 
servir  como  siempre  lo  ha  acostumbrado  tuvo  por  bien  de  tonar   este 
doble  trabajo. 

Escribióme  asimismo  el  teniente  y  también  me  dio  relación  el  capitán 
cómo  en  el  j^araje  donde  yo  tenpo  poblarla  la  ciudad  de  la  Serena,  de  la 
otra  banda  de  dicha  cordillera,  halló  poblado  un  capitán  que  8e  llama 
Juan  Nuñez  de  Prado,  que  es  un  soldado  que  digo  en  mi  carta  duplicada 
que  topé  en  la  cuesta  el  dia  que  pasé  la  puente  cuando  íbamos  a  dar 
la  batalla  a  Gonzalo  Pizarro  que  se  pasaba  huyendo  de  su  campo  a 
nuestra  parte,  que  el  presidente  licenciado  Pedro  de  la  Gasea  le  di6 
comisión  para  que  fuese  a  poblar  a  un  valle  de  que  tenia  noticia  que  se 
llamaba  de  Tucunia,  y  pobló  un  pueblo  y  le  nombró  la  ciudad  del  Barco. 
Paresce  ser  que  pasando  el  dicho  teniente  Villagra  por  30  leguas  aparta- 
do de  la  cibdad  del  Barco,  que  así  se  lo  mandó  el  dicho  presidente  en  la 
cibdad  de  los  Reyes,  el  Juan  Nuñez  de  Prado  con  jente  de  [a]  caballo  did 
de  sobresalto  de  noche  en  el  campo  del  Villagra,  disparando  arcabuces, 
rindiendo  y  matando  soldados  y  apellidando  viva  el  rei  y  Juan  Nuñez  de 
Arado,  y  la  causa  él  la  debe  de  saber,  y  a  lo  que  se  pudo  alcanzar,  seria 
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por  deshacer  aquella  jente  si  pudiera  y  recocerla  él,  porque  no  se  podía 
sustentar  con  la  que  trajo  en  su  compañía,  y  conveníale  dar  la  vuelta  al 
Per6,  e  por  hacer  de  las  zagalagardas  que  se  habían  usado  en  aquellas 
provincias.  Después  de  puesto  remedio  en  esto,  el.JuanNuñez  de  Pra- 
do, de  su  voluntad,  sin  ser  forzado,  se  desistió  de  la  autoridad  que 
tenia  y  le  habia  dado  el  presidente,  diciendo  quél  no  podia  sustentar  aque- 
lla ciudad,  y  el  cabildo  y  los  vecinos  y  estantes  en  ella  requirieron  a 
Francisco  de  Villagra,  que  pues  ella  caia  en  los  límites  desta  mi  gober- 
nación, que  la  tomase  a  su  cargo  y  en  mí  nombre  la  proveyese  de  su 
mano  para  que  se  pudiese  sustentar  y  perpetuar;  y  viendo  él  que  si  desta 
parte  de  la  mar  del  Sur  de  otra  no  puede  ser  favoreífcid;»,  la  redujo  en 
nombre  de  V.  M.  bajo  de  mi  protección  y  amparo,  como,  si  fuere  servido, 
podrá  mandar  ver  por  el  auto  judicial  que  sobresté  se  hizo,  y  asimismo 
por  el  traslado  de  la  instrucción  que  yo  envié  al  dicho  teniente  de  lo 
que  habia  de  hacer  y  ordenar  para  el  pro  de  todo,  que  ambas  escrituras 
van  con  esta  carta,  y  con  el  duplicado  de  las  que  llevó  Alonso  de 
Aguilera,  en  pliego  para  V.  M.  endereszado  a  la  Real  Audiencia  de  los 
Reyes,  para  que  lo  encaminen  a  recaudo  al  secretario  Joan  de  Sa- 
mano. 

En  el  despacho  que  llevó  Alonso  de  Aguilera  decía  en  mis  cartas  que 
en  poblando  en  las  provincias  de  Arauco,  despacharía  al  capitán  Geróni- 
mo Alderete,  criado  de  V.  M.,  con  la  descripción  de  la  tierra  y  relación 
de  toda  ella  y  con  el  duplicado,  y  como  testigo  de  vista  que  es  de  los  servi- 
cios que  a  V.  M.  he  hecho  así  en  estas  provincias,  como  en  las  del  Perú, 
sabría  dar  muí  entera  relación;  es  su  persona  tan  nescesaria  e  importante 
al  servicio  de  Y.  M.  para  en  las  cosas  de  acá,  que  así  por  esto  como  por 
esperar  a  poblar  en  el  rio  de  Valdivia,  que  tengo  por  cierto  es  el  riñon  de 
la  tierra  y  donde  hai  oro  sobrella,  hasta  questo  se  haga  se  dilata  su  ida 
por  ocho  o  diez  meses,  y  a  la  hora  será  mas  a  propósito  y  llevará  mas 
claridad  de  lo  que  conviene  al  servicio  de  Y.  M.  y  yo  deseo. 

Asimismo  hago  saber  a  Y.  M.  que  yo  traigo  a  la  continua  muí  ocupa- 
do al  dicho  capitán  Gerónimo  Alderete  en  cosas  de  la  guerra  y  lo  mas 
importante  al  servicio  de  Y.  M.  que  puede  ser  en  estas  partes,  y  a  esta 
cansa  él  no  puede  atender  como  quería,  y  es  obligado,  al  oficio  de  tesorero 
de  las  reales  haciendas  de  que  V.  M .  le  mandó  proveer  y  hacer  merced; 
y  aunque  yo  he  intentado  de  proveer  de  otro  tesorero  hasta  que  V.  M. 
avisado  de  su  voluntad  mande  proveer  en  esto,  por  tenerle  lástima  viendo 
lo  que  trabaja,  no  lo  ha  querido  dejar  diciendo  quiere  servir  en  él  aunque 
trabaje  en  lo  demás  hasta  que  Y.  M.  sea  avisado  dello  y  servido  de  man- 
dar proveer  a  otra  persona  que  no  tenga  las  ocupaciones  tan  justas  para 
lo  dejar  de  servir  como  él  tiene.  Yo  suplico  a  V.  M.  muí  húmilmente 
sea  servido  enviar  a  mandar  proveer  persona  que  lo  use  y  tenga  como  es 
menester  y  conviene.  Por  muí  largos  tiempos  guarde  nuestro  Señor  la 
sacratísima  persona  de  Y.  M.  con  aumento  de  la  cristiandad  y  monar- 
quía del  universo.  Desta  ciudad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo  a 
25  de  setiembre  de  1551  años.sS.  C.  C  M.:  el  mas  húmll^Gk^^^xv^^ 
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vasallo  y  criado  de  V.  M.  qae  sus  sacratísimos  pies  y  manos  besa. 

Pedro  de  Valditia. 


V. 

Carta  de  Pedro  de  Valdivia  al  Emperador,  dándole  cuenta  de  las  cosas 

de  su  gobierno  el  26  de  octubre  de  1552. 

Sacratísimo  César. =Estando  V.  M.  tan  bien  ocupado  en  serTÍcio  do 
nuestro  Dio3|  defensa  y  conservación  de  la  cristiandad  contra  el  común 
enemigo  turco  y  errónea  luterana,  mas  justo  seria  ayudar  con  obras  que 
estorbar  con  palabras.  Pluguiera  a  nuestro  Dios  que  yo  me  hallara  con 
mucha  cantidad  de  dineros  y  en  presencia  de  V.  M.  para  que  me  emplea^ 
ra  en  servir,  aunque  donde  quedo  no  esto  de  balde»  pero  a  la  verdad»  mí 
me  fuera  en  gran  contentamiento,  y  así  procuraré  abi*eviar. 

Yo  tengo  dada  relación  por  mis  cartas  a  V.  M.  cómo  fui  a  servir  al 
Perú  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  e  desiIe  Andaguailas  es* 
crebí,  y  con  solo  diez  e  siete  meses  que  por  allá  me  detuve  en  servir, 
vuelto  a  esta  gobernación,  donde  tenia  poblada  estacibdad  de  Santiago  y 
la  Serena,  hallé  la  tieira  toda  puesta  en  arma  y  la  Serena  quemada,  y 
muertos  cuarenta  e  tres  cristianos  por  los  naturale<>,  y  de  cómo  la  torné 
a  reedificar  y  poblar,  e  lo  demás  que  me  pareció  convenir,  di  larga  cuen* 
ta  a  V.  M.  con  un  mensajero  que  de  la  Concepción  despaché,  llamado 
Alonso  de  Aguilera,  a  loa  quince  de  octubre  de  1 550. 

De  los  25  de  setiembre  del  año  pasado  de  1551  es  la  última  carta 
que  a  V.  M.  tengo  escrita;  con  ella  fué  el  duplicado  de  lo  que  llevó 
Alonso  de  Aguilera ;  el  despacho  todo  fué  dirijido  al  Audiencia  Real  de 
los  Reyes  para  que  de  allí  se  encaminase:  tengo  por  cierto  habrá  habido 
recabdo;  donde  no,  con  esta  va  la  duplicada  de  los  25,  por  do  se  sabrán 
las  causas  por  qué  no  despaché  en  aquella  coyuntura  al  capitán  Gerónimo 
de  Alderete,  criado  de  V.  M. 

Como  dije  en  aquellas  cartas,  a  los  cinco  de  octubre  del  año  de  1550 
poblé  la  ciudad  do  la  Concepción,  hice  en  ella  cuarenta  vecinos:  por  el 
marzo  adelante  de  51  poblé  la  ciudad  Imperial,  donde  hice  otros  ochenta 
vecino»,  todos  tienen  sus  cédulas:  por  hebrero  deste  presente  año  do 
1552  poblé  la  ciudad  de  Valdivia,  tienen  de  comer  cien  vecinos:  no  sé 
si  cuando  les  hobiere  de  dar  las  cédulas,  ])odrán  quedar  todos.  Dende  % 
dos  meses  por  el  abril  adelante  poblé  la  Villa  Rica,  que  es  [>or  donde  so 
ha  de  descubrir  la  mar  del  Norte  :  hice  cincucnti  vecinos,  todos  tio^ 
nen  indios,  y  así  iré  conquistando  y  poblando  hasta  ponerme  en  la  boca 
del  estrecho,  e  siendo  V.  M.  servido  y  luibicndo  oportunidad  de  sitio 
donde  se  pueda  fundar  una  fortaloz:i,  se  hará  para  que  ningún  adversario 
entre  ni  salga  sin  licencia  de  V.  M. 

Para  dar  a  V.  M.  cuenta  de  todo  lo  tjubcsdido  después  que  yo  empren* 
di  esti  jornada  hasta  el  dia  de  hoi,  va  el  capitán  Gerónimo  AMerete» 
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criado  j  tesorero  de  V.  M. :  es  una  de  las  preeminentes  personas  que 
conmigo  vinieron  a  esta  tierra  e  que  bien  han  acertado  a  servir,  asi  en  el 
descubrimiento,  conquista  e  población  dcUa,  como  en  el  Perú  contra 
Gonzalo  Pizarro,  que  le  llevé  en  mi  compañía  en  aquella  jornada: 
sabrá  mui  bien  dar  entera  relación  como  testigo  de  vista  de  todo,  por-* 
que  le  he  encargado  cargos  honrosos  y  de  gran  confianza  en  la  guerra  y 
en  lo  que  toca  a  la  guardia  de  las  Reales  haciendas  de  V.  M.;  y  siempre 
ha  dado  dellos  la  cuenta  y  razón  que  los  caballeros  hijosdalgo,  verda* 
deros  y  leales  vasallos  de  V.  M.  y  celosos  de  su  cesáreo  servicio,  como 
en  la  verdad  él  lo  es,  y  a  esta  causa  y  por  conoscerle  por  tal  lo 
envió. 

Suplico  a  V,  M.  se  mande  informar  del  de  los  servicios  por  mí  hechos 
a  V.  M.  en  augmento  de  la  Real  corona  de  España,  y  conforme  a  ellos 
V.  M.  sea  servido  de  me  gratificar  e  hacer  mercedes  con  aquella  libe* 
ralidad  que  acostumbra,  como  señor  e  monarca  tan  agradescido,  hacer- 
las a  la  continua  a  todos  aquellos  caballeros  e  hijosdalgo  que  bien  eleal- 
mente  le  han  servido  e  sirven,  como  yo  lo  he  hecho  y  haré  hasta  la 
muerte;  e  de  mi  voluntad  e  obras  e  de  lo  que  serví  en  el  Perú,  creo  V. 
M.  estará  entendido  por  relación  del  licenciado  Pedro  Gasea  e  por  otras 
personas  que  dello  habrán  asimismo  dado  cuenta  a  V.  M.,  e  ahora  de  nue« 
vo  la  dará  mas  copiosa  el  capitán  Gerónimo  Alderete,  como  persona  que 
en  todo  se  ha  hallado  e  le  ha  cabido  su  buena  parte  de  trabajos  y 
gastos  por  servir  bien,  y  por  ello  está  y  queda  bien  adeudado  en  esta 
tierra* 

E  las  mercedes  que  conforme  a  su  relación  e  mis  servicios  V.  M. 
fuere  servido  de  me  hacer,  suplico  mui  húmilmente  las  traiga  el  porta- 
dor desta  confirmadas  de  V.  M.,  porque  los  gastos  que  lo^ mensajeros 
hacen  en  ir  y  venir  de  tan  lejas  tierras,  son  mui  costosos  en  extremo,  e 
yo  estoi  mui  adeudado  y  empeñado  en  cantidad  de  mas  de  decientes 
mil  pesos  de  oro,  sin  otros  quinientos  mil  que  he  gastado  en  el  descubri- 
miento, conquista,  población,  sustentación  e  perpetuación  destos  reinos, 
que  son  de  los  mejores  que  a  V.  M.  83  le  han  descubierto  y  donde  mas 
servido  será. 

Yo  quedo  despachando  al  capitán  Francisco  de  Villagra,  verdadero  e 
leal  vasallo  de  V.  M.,  que  ha  mucho  servido  en  estas  partes  con  los 
cargos  mas  preeminentes  que  yo  le  he  podido  dar  en  su  cesáreo  nombre, 
que  desde  la  Villa  Rica,  questá  en  cuarenta  grados  desta  parte  de  la 
equinocial,  pase  a  la  mar  del  Norte,  porque  los  naturales  que  sirven  a 
la  dicha  villa,  dicen  estar  hasta  cien  leguas  della:  trabajaré  de  que  se 
descubra  aquella  costa  y  de  poblarla  porque  V.  M.  será  mui  servido 
dello.  Lo  que  debo  a  mercaderes,  de  la  ayuda  que  hicieron  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Villagra  en  el  Perú,  para  conducir  a  esta  tierra 
ciento  e  ochenta  hombres  que  trajo  en  su  compañía,  pasa  la  cantidad  de 
sesenta  mil  pesos  de  oro.  Asimismo  despacharé  con  el  ayuda  de  Dios  e 
siendo  él  servido,  el  verano  que  viene,  porque  al  presente  no  puedo  por 
la  falta  de  naos  que  en  esta  tierra  hai,  a  descubrir  e  aclarar  le.\\9:H^^^vs^ 
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de!  estrecho  de  Mofrallanee.  Yo  me  hollé  este  verano  paudo  «  «ento  e 
<üncuenta  leguas  del,  caminaudo  entre  una  cordillera  quo  viene  desde  el 
Perú  e  va  prolongamlo  todo  eete  reino,  yendo  a  la  continua  a  quince  7 
veinte  teguas  e  menos  de  la  mar,  y  esta  traviesa  y  la  corta  el  estrecho;  e 
oucinando  por  entro  la  costa  e  la  cordillera  adelante  de  la  ciudad  do  Val- 
divia, que  eatd  asentada  en  cuarenta  gradué  y  en  el  mejor  puerto  de  mar 
erío  que  jamas  ee  ha  visto,  la  vuelta  del  estrecho  hasta  cuarenta  e  doa 
grados,  no  pude  pasar  ilo  allí  a  cau.'ta  de  salir  de  la  cordillera  grande  ua 
rio  mui  caudaloso  de  anchor  de  mas  de  una  milla,  c  ft:>í  mo  sobi  el  río 
arriba  derecho  a  la  sicn-a,  y  en  ella  hallú  nn  lago  do  donde  procedía  el 
tio,  que  al  parcscer  de  todos  los  que  allí  iban  conmigo,  tenia  haata 
cnarenta  leguas  de  bajo.  De  allí  di  la  vuelta  a  la  ciudad  de  Valdivia 
porque  se  venia  el  invierno,  o  por  despachar  a  V.  M.  al  ci^iitan  Aldere- 
te  vine  a  esta  ciudad  de   Santiago. 

De  aquí  he  proveído  doa  capitanes,  el  uno  que  pase  la  cordillera  por 
las  espaldas  destac¡uda<lde  Santiago  o  Iraiga  a  servidumbre  los  natura- 
les que  dceotra  parte  están. 

£  por  la  parte  de  la  ciudad  de  In  Serena  entra  el  capitán  Francisco 
de  Aguirrc,  muí  verdadero  e  leal  vasallo  do  V.  M.,  el  cual  tengo  allí 
puesto  por  teniente  para  que  asimismo  con  su  dilljencia  e  prudencia 
traiga  los  demás  naturales,  porque  aquella  tierra  está  vista  por  el  capitán 
Francisco  de  Villagra,  e  \ioc  allí  me  trajo  el  socorro  cuando  le  envié  al 
Perú,  como  a  V.  M.  tengo  escrito  y  escribo  en  esta.  Es  tierra  en  parte 
poblada  y  en  parto  iohabitada;  trabajaré  lo  posible  de  traer  todos  aquellos 
naturales  a  la  obediencia  de  V.  M.,  como  he  hecho  los  demás,  aunque 
un  Juan  M^uñez  de  Pnulo  despobló  la  ciudad  del  Barco  quel  dicho 
Villagra  habia  favorescido  en  nombre  de  V.  M.  e  dejado  debajo  de  ai 
protección,  atento  a  que  de  aquí  podria  ser  proveída  e  no  de  otra  parta, 
e  según  han  escrito,  se  tu¿  al  Perú,  ahorcando  a  un  alcalde  que  defen- 
día su  perpetuación,  porque  conoscia  lo  que  importaba  para  una  tal  jor- 
nada estar  allí  poblado,  porque  mi  intento  no  es  otro  todo  el  tiempo  que 
Dios  me  diere  de  vida,  aino  gastarla  en  servicio  de  V.  M.,  como  hasta 
aquí  lo  he  heclio. 

Por  la  noticia  que  de  los  naturales  ho  habido  y  por  lo  que  oigo  decir 
e  relatar  a  astrólogos  y  cosmógral'os,  me  persuado  estui  en  paraje  donde 
el  servicio  dp  nuestro  Dios  puede  ser  mui  acrecentado;  e  visto  lo  uno  y 
lo  otro,  hallo  por  mi  cuenta,  que  dundo  mas  V,  M.  cldiadehoi  puede 
ser  servido, es  en  que  se  navegue  el  estrecho  de  Magullanes,  por  tres  cau- 
aas,  dejadas  las  dcmai  que  se  podrían  dnr;  la  primera  porque  toda  eata 
tJerra  «mar  del  Sur  la  terna  V.  M.  en  Es[>aria,  e  ninguno  se  atreverá  a 
hacer  cosa  que  no  del>a;  la  segunda  que  terna  mui  a  la  mano  toda  la 
contratación  de  la  especería;  e  la  tercera  ]iorquc  se  podrá  descubrir  e 
poblar  esotra  parte  del  estrecho,  que  según  estoi  infonnado  es  tierra 
mui  bien  poblada.  Y  porque  en  lo  demás  no  es  razón  yo  darparescer, 
mas  de  advertir  a  V.  M.  de  lo  que  acá  su  me  alcanza  y  entiendo  como 
hombre  que  tiene  la  cosa  entre  manos,  no  lo  doi,  e  por  servir  en  esto 
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también  a  V.  M.  como  he  hecho  eu  lo  demás,  el  capitán  Gerónimo  Al- 
derete  va  con  determinación  de  hacer  este  servicio  e  meter  la  primer 
bandera  de  V.  M.  por  el  estrecho,  de  lo  cual  estos  reinos  rescibirán  mui 
gran  contentamiento,  e  V.  M.  mui  señalado  servicio.  Para  todo  lo  cual 
y  para  lo  tocante  a  mis  cosas,  suplico  mui  húmilmente  a  V.  M.  otra  y 
muchas  veces  sea  servido  mandar  que  se  le  dé  todo  favor  e  ayuda,  pa* 
ra  que  un  tan  calificado  servicio  como  este  se  haga  a  Y.  M.,  haciendo* 
le  las  mercedes. conforme  a  los  por  él  hechos  en  lo  pasado  e  por  los  que 
nuevamente  quiere  emprender ;  e  porque  como  dicho  es,  él  sabrá  dar 
razón  de  todo  lo  que  se  le  pidiere,  e  lleva  la  relación  de  la  tierra,  aun- 
que la  descripción  no  puede  ir  ahora,  atento  que  traigo  asi  por  la  tierra 
adentro  como  por  la  costa  cosmógrafos  que  la  pongan  en  perfecion  pa« 
ra  la  enviar  a  Y.  M.,  e  no  está  acabada :  enviarla  he  con  los  primeros 
navios  que  partan. 

Asimismo  lleva  el  capitán  Alderete  el  oro  que  de  los  reales  quintos 
se  ha  habido  después  acá  que  se  envió  lo  que  habia  en  la  real  caja  de 
Y.  M.  con  un  capitán  dicho  Esteban  de  Sosa,  dirijido  al  presidente  Gas- 
ea, que  no  le  halló  en  los  Reyes  porque  era  partido  a  España,  e  lo  dejó 
alli  a  los  oficiales  de  Y.  M. ;  e  como  al  presente  no  se  saca  oro,  sino  en 
esta  ciudad  de  Santiago  e  la  Serena,  atento  que  no  consientoTse  saque 
tan  presto  en  las  demás  que  tengo  |X)bladas,  a  causa  de  asentar  e  simen- 
tar  bien  los  naturales  e  que  los  vecinos  se  perpetúen  en  hacer  sus  ca- 
sas e  darse  a  sembrar  e  criar  por  ennoblecer  la  tierra  para  su  perpe- 
tuación, es  poco  lo  que  lleva.  Como  se  comience  a  sacar  en  todas  las 
que  hasta  el  presente  tengo  pobladas,  se  dará  gran  fruto  y  ayuda  a  Y. 
M.  para  sus  necesidades  e  gastos,  pues  los  que  hace  son  tan  santos,  bue- 
nos e  provechosos  para  el  servicio  de  nuestro  Dios  e  sustentación  de  la 
cristiandad  y  de  su  iglesia  romana  e  pastor  universal  que  reside  e  tiene 
la  silla  de  S.  Pedro,  como  vicario  de  Cristo. 

En  lo  que  yo  he  tenido  especial  cuidado,  trabajado  y  hecho  último  de 
potencia  después  que  a  esta  tierra  vine,  es  en  el  tratamiento  de  los  na- 
turales para  su  conservación  e  dotrina,  certificando  a  Y.  M.  ha  lleva- 
do en  este  caso  la  ventaja  esta  tierra  a  todas  cuantas  han  sido  descu- 
biertas, conquistadas  e  pobladas  hasta  el  dia  de  hoi  en  Indias,  como  lo 
podrá  Y.  M.  mandar  entender  no  solamente  del  mensajero,  pero  de  las 
demás  personas  que  destas  partes  han  ido  hasta  hoi,  e  fueren  de 
aquí  adalante  en  nuestra  España. 

A  la  conversión  de  los  naturales  a  nuestra  santa  fe  e  creencia  ha  mu- 
cho ayudado  con  su  dotrina  e  pedricacion  el  bachiller  en  teolojia  Ro- 
drigo González,  clérigo  presbítero,  hermano  de  don  Diego  de  Carme- 
na, deán  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla,  como  últimamente  escrebi  a  Y. 
M.  con  Alonso  de  Aguilera ;  en  mi  carta  suplicaba  de  parte  de  todos 
los  vasallos  de  Y.  M.  e  mia,  que  le  conoscemos  e  tenemos  experimen- 
tado su  buena  y  honesta  vida,  fuese  servido  Y.  M.  de  nos  lo  noB^brar 
por  nuestro  perlado  en  esta  gobernación :  lo  mismo  suplicamos  ahora, 
pues  las  causas  e  razones  que  hai  para  la  ascensión  de  su  ^toí^^u^^ 
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esta  dignidad,  siendo  Y.  M.  servido  de  noa  hacer  esta  merced»  a  todos 
están  acá  mui  notorias. 

Las  provisiones  que  V.  M.  ha  mandado  se  enderescen  a  mi  sobre 
los  casados  que  están  en  estas  provincias  para  que  vayan  o  envien  por 
sus  mujeres,  e  la  que  habla  sobre  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  los 
pleitos  de  indios,  e  todas  las  demás  que  a  mi  poder  vinieren,  serán  ¡K>r 
mí  obedescidas  y  cumplidas,  conforme  a  como  en  ellas  se  relatare  c  mas 
me  parcbciere  convenir  al  servicio  de  V.  M.,  paz  e  quietud  de  sus  va* 
salios  e  dcdta  tierra,  e  naturales,  e  de  su  i>erpetuaciou  :  que  todo  esto  es 
mi  principal  interese ;  y  el  deseo  que  tengo  de  acertar  en  todo  e  bien 
servir,  es  el  que  he  significado  e  significo  siempre  ¡lor  mis  cartas  a  V. 
M.,  cuya  sacratísima  persona  por  infinitos  años  guarde  nuestro  Señor 
con  acrcscentamiento  de  mayores  reinos  y  monarquía  de  la  crístian- 
dad.=De8ta  ciudad  de  Santiago  a  26  de  octubre  de  1552  años.s=Sa- 
cratísimo  César,  el  mas  humilde  subdito  y  vasallo  de  V.  M.  que  sus 
sacratísimos  pies  y  manos  besa. — Pj¿diío  D£  Valdivia. 
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Libro  de  los  cabildos  que  se  han  hecho  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extre- 
mo, 7  los  acuerdos  que  los  señores  justicia  e  rejimientos  deila  nan  hecho  desde  doce 
días  del  mes  de  febrero  del  año  de  mil  quinientas  e  cuarenta  y  un  años,  que  se  fun- 
dó esta  dicha  ciudad,  hasta  diez  dias  del  mes  de  enero  de  este  presente  año  de  mil  e 
quinientos  e  cuarenta  e  cuatro  años.  Y  haa  pasado  ante  mi  Luis  de  Cartagena,  escri- 
bano público,  y  del  consejo  de  esta  dicha  ciudad,  así  como  parece  estar  asentados  en 
mid  reiistros.  Asimismo  irán  aquí  asentados  por  su  orden,  todos  los  cabildos  que 
se  hicieren  en  cada  un  año,  como  es  uso  y  costumbre. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  .Extremo,  viernes  diez  dias  del 
mes  de  enero,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  cuatro  años,  se 
juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  j  costum- 
bre, conviene  a  saber:  el  mui  mi^gnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  elec- 
to gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre  de  S.  M.  en  esta  provin- 
cia de  la  Nueva  Extremadura,  e  los  magníficos  e  mui  nobles  señores 
Joan  Fernandez  Alderete,  e  Cristóbal  de  Escobar,  alcaldes  ordina- 
rios por  S.  M.,  e  Francisco  de  Aguirre,  e  Antonio  de  UUoa,  y  Garci 
Diaz,  e  Pedro  Alonso,  y  Eodrigo  de  Araya,  e  Joan  de  Curbano,  rej ido- 
res,  e  Joan  Gómez,  alguacil  mayor.  E  así  juntos,  yo  el  dicho  Luis  de 
Cartagena,  escribano,  susodicho  dia  presenté  un  escrito  del  tenor  si- 
guiente : 

Mui  magnífico  señor,  magníficos  y  mui  nobles  señores.  Luis  de  Carta- 
gena, escribano  público  y  deste  su  cabildo,  parezco  ante  V.  S.  y  merce- 
des, y  digo  :  que  ya  les  es  público,  y  consta  como  el  dia,  que  los  indios 
desta  tierra  se  rebelar(»n  y  vinieron  con  mano  armada  contra  esta  dicha 
ciudad,  quemaron, y  pusieron  en  término  de  perderse  todos  los  cristianos 
que  en  ella  estábamos  y  la  defendimos;  se  me  quemó  un  libro  en  que  es- 
taban asentados  los  cabildos  y  acuerdos  que  V.  S.  y  mercedes  habian  he- 
cho, así  de  la  fundación  de  ella,  como  en  los  términos  que  se  les  señalaron, 
y  el  repartimiento  de  solares  y  chácaras,  y  medida  que  han  de  tener,  y 
nombramiento  de  oficiales,  y  otras  cosas  tocantes  y  competederas  al  servi- 
cio de  S.  M.  y  conservación  de  su  ciudad,  vasallos  e  naturales  della.  Y  sa- 
ben asimismo,  como  hasta  que  el  capitán  Alonso  de  Monroy,  teniente  je- 
neral de  V.  S.,  vino  con  el  socorro  de  las  provincias  del  Perú,  los  cabildos  y 
acuerdos  que  se  hicieron^  y  cosas  tocantes  al  gobierno  de  esta  dicha  ciudad^ 
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que  habían  de  estar  asentados  en  otro  libro  tal  cual  el  que  a  mí  se  me  que- 
mó, por  falta  del  y  de  papel  para  lo  haccr^  tenia  asentados  los  dichos  ca- 
bildos e  acuerdos  en  papeles  y  cartas  viejas  mensajeras,  y  en  cueros  de 
ovejas  que  se  mataban^  que  los  unos  papeles  de  viejos  se  despedazaban, 
y  los  cueros  me  comieron  muchos  de  ellos  perros  por  no  tener  donde  los 
guardar.  E  así  por  esto,  como  porque  después  de  la  venida  del  dicho 
capitán  vino  papel  en  el  navio  que  trajo  de   socorros  a  esta  tierra,  pido 
y  suplico  a  V.  S.  y  mercedes,  que  porque  tengo  hecho  un  libro  grande 
para  asentar  todo  lo  que  se  ha  hecho  en  esta  dicha  ciudad  después  de  su 
fundación  y  reedificación, y  que  se  empezaron  [a]  hacer  cabildos,  manden 
V.  S.  y  mercedes  señalar  una  persona,  o  dos,  o  los  que  fueren  servidos, 
para  que  vean  trasladar   e  asentar  por  orden  cada  un  año  por  si,  todo  lo 
que  se  ha  fecho  hasta  principio  de  este  presente  año  de  mil   e  quinien- 
tos e  cuarenta  y  cuatro  años;  y    V.  S.  y  mercedes,  después  de  sacado 
en  limpio  y  visto  por  V.  S.  y  mercedes  estar  en  forma  y  bien,  inter- 
pongan  su  autoridad    y  decreto,   firmando  en  fin  de  cada  un  año  los 
cabildos  e  acuerdos  que  parecieren  en  mi  poder.  Y  en  lo  que  pareciere 
haber  falta,  acuerden  de  nuevo  y  lo  determinen,  para  que  lo  asiente  en 
dicho  libro,  e  pueda  dar  de  ello  fee,  e  haya  claridad  de  todo.  E  suplico  a 
V.  S.  y  mercedes,  que  este  pedimento  y  lo  que  fueren  servidos  de  res- 
ponder a  él,  vaya  puesto  eu  cabeza  de  este  dicho  libro,  para  que  yo 
pueda  dar  cuenta  andando  el  tiemiK)  de  lo  que  fuere  necesario  saberse 
del. — Luis  de  Cartagena. 

Y  así  presentado  e  leido  por  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  señor 
gobernador  e  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  dijeron,  que  pues  es 
verdad  lo  que  por  el  dicho  mi  pedimento  digo  y  pido,  que  señalaban  a 
Joan  de  Cárdenas,  secretario  del  dicho  señor  gobernador  y  escribano 
mayor  del'juzgado  desta  dicha  provincia,  para  que  juntamente  conmigo 
el  dicho  escribano,  fuese  presente  al  ver,  leer  y  transladar  de  los  dichos 
cabildos  y  acuerdos,  e  asiento  de  ellos  en  este  libro;  e  de  como  lo  acor- 
daron y  mandaron,  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres.  Y  luego,  en  este 
mismo  dia,  mes  y  año  susodichos,  parecieron  en  este  cabildo  los  oficiales 
reales  de  S.  M.,  y  presentaron  un  escrito  del  tenor  siguiente  : 

Muí  magnífico  señor,  magníficos  y  mui  nobles  señores.  Francisco  de 
Aguirrc,  Joan  Fernandez  Alderete,  e  Francisco  de  Arteaga,  e  Geróni- 
mo Alderetc,  oficialías  de  S.  M.,  parecemos  ante  V.  S.  y  mercedes  y  de- 
cimos :  que  ya  V.  S.  sabe  como  nos  elijió  y  nombró  por  sus  provisio- 
nes, de  las  cuales  hacemos  aquí  presentación,  por  oficiales  de  S.  M. ;  y 
porque  en  ella  no  se  nos  manda  las  presentemos  en  cabildo,  ni  lo  esta- 
mos; y  tenemos  dadas  las  firmas  ante  el  teniente  de  V.  S.;  a  aquella 
y  a  V.  S.  e  mercedes  suplicamos,  para  que  esto  no  nos  pare  perjuiciOf 
manden  al  escribano  Luis  de  Cartagena,  ponga  ahora  en  este  libro  las 
dichas  provisiones  en  el  año  que  se  nos  dieron;  pues  es  notorio  que  he- 
mos usado  y  usamos  el  dicho  oficio ;  y  ahora  lo  usa  de  fator  Pedro 
de  Villagra  por  dejación  que  hizo  Francisco  de  Aguirre  tres  meses  há 
ante  y.  & 


ACT18  DEL  CABILDO.  67 

Y  luego  el  dicho  señor  gobernador  y  los  dichos  señores  dijeron,  que 
pues  es  así,  que  han  sido  oficiales  de  S.  M.,  e  han  usado  e  usan  el  dicho 
oficio,  mandaban  e  mandaron  a  mi  el  dicho  escribano  asiente  en  este  li- 
bro en  el  año  de  cuaranta  e  uno,  el  traslado  de  las  dichas  provisiones,  y 
las  firmas  que  tienen  dadas  ante  el  dicho  teniente  y  Joan  Pinel,  escri- 
bano de  S.  M.,  y  mandaron  asimismo  al  dicho  Joan  de  Cárdenas,  escri- 
bano mayor  del  juzgado,  esté  presente  a  las  ver  asentar,  y  las  ponga  en 
aquel  concierto  que  conviene,'e  lo  firmaron. — Pedro  de  Valdivia. — Fran- 
cisco  de  Aguirre. — Pedro  Alonso. — Antonio  de  Ulloa. — Joan  de  Curbano. 
"^Rodrigo  de  Araya.-^Joan  Gómez, — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena. 


Libro  de  la  fundación  de  esta  ciuda^  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  que  se  fundó 
en  nrmbre  de  8.  M.,  y  nombramiento  primero  de  alcaldes,  rejidores,  procurador, 
mayordomo  y  escribano,  y  de  todas  las  demás  cosas  (¡ue  se  han  proveído  en  pro  y 
utilidad  desta  dicha  ciudad,  en  cabildo,  este  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  un  años. 

FUNDACIÓN  DE  SANTIAGO. 

A  doce  dias  del  mes  de  febrero,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e 
un  años,  fundó  esta  ciudad  en  nombre  de  Dios,  y  de  3u  bendita  madre, 
y  del  apóstol  Santiago,  el  mui  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  te- 
niente de  gobernador  y  capitán  jeneral  por  el  mui  ilustre  señor  don  Fran- 
cisco Pi^arro,  gobernador  y  capitán  jeneral  en  las  provincias  del  Perú  por 
S.  M.  Y  púsole  nombre  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  y  a 
esta  provincia  y  sus  comarcanas,  y  aquella  tierra  de  que  S.  M.  fuere 
servido  que  sea  una  gobernación,  la  provincia  de  la  Nueva  Extremadura. 

NOMBRAMIENTO  DE  ALCALDES,  REJIDORES,  ETC. 

Lunes  siete  dias  del  mes  de  marzo  del  dicho  año  nombró  el  dicho  se- 
ñor Pedro  de  Valdivia,  teniente  de  gobernador  y  capitán  jeneral,  los 
alcaldes,  rejidores,  mayordomo,  procurador  de  la  ciudad;  para  que  los 
alcaldes  administrasen  la  justicia  en  nombre  de  S.  M.,  como  es  uso 
y  costumbre;  y  los  rejidores  proveyesen  en  lo  tocante  al  rejimiento  della; 
y  el  mayordomo  y  procurador  procurasen  el  pro  e  utilidad  della.  Y 
señaló  por  escribano  público  e  del  consejo  della,  a  mi  Luis  de  Car- 
tagena, que  entendiese  en  la  fidelidad  e  asiento  de  cabildos,  y  guarda 
del  libro  en  que  se  asentasen,  y  en  todo  aquello  tocante  y  pertene- 
ciente al  dicho  oficio;  conviene  a  saber :  a  los  magníficos  y  mui  nobles 
señores  Francisco  de  Aguirre  y  Juan  Dábalos  Jufré  por  alcaldes  ordi- 
narios, e  a  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Juan  Bohon,  e  Francisco  de 
Villagra,  e  don  Martin  de  Solier,  y  Gaspar  de  Villarroel,  y  Gerónimo 
Alderete,  por  rejidores,  y  por  mayordomo  a  Antonio  Zapata^  e  por  pro- 
curador a  Antonio  de  Pastraiuu 
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CABILDO  DE  II  DE  MARZO  DE  1541. 

Viernes  siguiente^  a  once  dios  del  mes  de  marzo  del  dicho  año,  mandó 
el  dicho  señor  teniente  llamar  a  cabildo  a  los  sobredichos  señores  al- 
caldes e  rejidores  de  suso  nombrados^  y  al  mayordomo  y  procurador;  y 
en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  estando  todos  juntos  en  una  casa 
que  se  señaló  por  de  cabildo  hasta  tanto  que  se  hiciese  casa  señalada 
para  él  según  es  de  uso  y  costumbre,  el  dicho  señor  teniente  tomó  e 
recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  a  los  sobredichos  seño** 
res  alcaldes  e  rejidores.  Y  todos  juntos,  y  cada  uno  por  sí,  juraron  a  Dios 
c  a  Santa  María  y  a  las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evarjelios,  po- 
niendo sus  manos  sobre  una  señal  de  cruz  que  el  dicho  señor  tenien- 
te allí  tenia,  que  usarían  con  toda  dilijencia,  fidelidad  e  buena  concien- 
cia los  dichos  oficios,  que  asi  les  daba  y  encomendaba  en  nombre  de 
su  rei  y  señor  natural,  bien  así  como  conviniese  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.,  pro  e  utilidad  de  sus  vasallos,  tierra  y  naturales  de  ella, 
y  que  todos  juntamente,  y  cada  uno  por  sí,  mirarán  y  mirará  por  el 
bien  y  pro  de  su  república,  como  buenos  republicanos,  subditos  e 
vasallos  de  S.  M.  Y  que  todo  aquello  que  en  los  dichos  sus  ca- 
bildos hicieren,  y  acordaren,  y  ordenaren  de  aquí  adelante,  será  por 
ellos,  y  cada  uno  de  ello?,  guardado  secreto,  y  en  todo  harán  lo  que  son 
obligados  y  deben  al  dicho  oficio  y  cargo,  que  en  nombre  de  S.  M. 
se  les  da  y  encarga.  A  la  solución  e  confirmación  del  cual  dicho 
juramento,  dijeron  todos  juntos,  y  caduno  ])or  sí :  sí  juro,  e  amen,  y 
prometieron  de  lo  así  tener,  cumplir  e  aguardar. — Y  luego,  en  el  sobre- 
dicho dia,  mes  y  año  susodichos,  el  dicho  señor  teniente  tomó  e  re- 
cibió juramento  en  forma  debida  de  derecho,  a  Antonio  Zapata,  mayor- 
domo, e  a  Antonio  de  Pastrana,  procurador,  que  asimismo  usarían 
los  dichos  sus  oficios  con  toda  fidelidad,  e  delijencia,  e  buena  concien- 
cia. A  la  solución  del  cual  dicho  juramento  dijeron  :  sí  juro,  e  amen, 
e  prometieron  de  lo  así  hacer  c  guardar.  E  los  dichos  señores  justicia 
e  rejidores  los  recibieron  e  acceptaron  por  tales  oficiales,  e  lo  firmaron 
de  sus  nombres. — Pedro  de  Valdivia, — Francisco  de  Aguirre, — Juan  Dá- 
balos  Jiifré, — Joan  Fernandez  Alderete. — Joan  Bohon. — Francisco  di 
Villagra. — Don  Martin  de  Snlier. — Gaspar  de  VillarroeL — Gerónimo  Al" 
derete, — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano. 

CABILDO  DE  lí  DE  MARZO  DE  IH\. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  catorce  dias  del  mes  de 
marzo,  año  de  mil  e  quinientos  y  cuarenta  y  un  años,  se  juntaron  a  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  según  que  lo  han  uso  e  de  costumbre,  conviene 
a  saber  :  los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Francisco  de  Aguirre,  e 
Joan  Dábalos  Jufré,  alcaldes  ordinarios,  e  Joan  Fernandez  Alderete, 
e  Joan  Bohon,  e  Francisco  de  Villagra,  e  Don  Martin  de  Solierj  y  Gbe- 
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par  de  Villarroel,  e  Gerónimo  Alderete,  rejldores,  e  así  juntos  por  an- 
te mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento,  acordaron 
y  mandaron  lo  siguiente  : 

Que  por  cuanto  esta  ciudad  está  fundada  e  poblada  en  nombre  de  sus 
Majestades,  e  que  de  hoi  dicho  diaen  adelante,  habiendo  necesidad  de 
se  juntar  a  cabildo  e  ayuntamiento,  se  haga  el  tal  cabildo  o  cabildos  en 
esta  dicha  ciudad  tres  dias  en  la  semana,  que  sean  lunes  y  miércoles 
y  viernes. 

Pareci  en  este  cabildo  yo  el  dicho  escribano,  e  presenté  ante  los  di- 
chos señores  una  provisión  firmada  del  mui  magnífico  señor  Pedro  de 
Valdivia,  teniente  de  gobernador  y  capitán  jeneral  por  el  mui  ilustre 
señor  el  marques  don  Francisco  Pizarro,  el  tenor  de  la  cual  es  este 
que  se  sigue,  y  refrendada  de  Joan  Pinel,  escribano  de  S.  M.: 

Pedro  de  Valdivia,  teniente  de  gobernador  y  capitán  jeneral  en  es- 
ta provincia  de  la  Nueva  Extremadura  por  el  mui  ilustre  señor  el 
marques  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  y  capitán  jeneral  en  las 
provincias  del  Perú  por  S.  M.  etc.  Por  cuanto  yo  he  poblado  en  nom- 
bre de  S.  M.  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  este  va- 
lle de  Mapocho,  y  he  nombrado  alcaldes  e  rejidores  en  ella,  y  para  que 
haya  escribano  de  cabildo,  e  público,  e  del  consejo  de  ella,  ante  quien 
pasen  los  acuerdos  y  cabildos,  e  todos  los  demás  negocios  tocantes  a  la 
justicia,  conviene  nombrar  un  escribano,  que  sea  persona  de  confian- 
za, hábil  e  suficiente,  temeroso  de  su  conciencia  y  zeloso  del  servi- 
cio de  S.  M.,  y  tenga  plática  del  dicho  oficio.  Y  porque  en  vos,  Luis 
de  Cartagena,  concurren  las  calidades  dichas,  e  otras  muchas  que  con- 
vienen y  son  necesarias  para  usar  el  dicho  oficio.  Por  tanto,  por  la 
presente  y  hasta  que  la  voluntad  de  S.  M.  sea,  o  la  mia  en  su  real 
nombre,  vos  elijo,  nombro,  e  crio,  e  proveo  en  nombre  de  S.  M« 
por  escribano  público  e  del  consejo  y  cabildo  de  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago,  de  todos  sus  términos  y  jurisdicción,  que  al  presente  he  po- 
blado en  nombre  de  S.  M.,  e  vos  doi  poder  para  que  como  tal  es- 
cribano podáis  usar  e  uséis  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas 
a  él  anexos  y  concernientes,  y  para  que  por  razón  del  podáis  llevar  y 
llevf  is  todos  los  salarios  que  se  acostumbran  dar  y  dan  en  estas  par- 
tes de  Indias  a  los  tales  escribanos,  porque  el  mismo  os  doi  y  se- 
ñalo yo  desde  ahora,  y  para  que  podáis  llevar  y  llevéis  todos  los  otros 
derechos  y  salarios  al  dicho  oficio  anexos  y  pertenecientes.  Y  mando 
al  consejo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  que  os  reciban 
al  dicho  oficio,  uso  e  ejercicio  del,  e  tomen  e  reciban  de  vos  el  ju- 
ramento e  solemnidad  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  de 
que  usaréis  bien  e  fielmente  del  dicho  oficio ,  e  daréis  buena  cuenta 
del ;  e  así  hecho  el  dicho  juramento,  vos  hayan  e  tengan  por  tal  es- 
cribano público,  e  del  consejo  e  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  e  usen 
con  vos  el  dicho  oficio,  e  no  con  otra  persona  alguna,  e  vos  guarden 
y  hagan  guardar  todas  gracias,  honras,  franquezas  e  libertades  que 
por  razón  del  dicho  vuestro  oficio  os  deben  ser  guardadas,  en  guisa 
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que  VOS  non  mengüe  ende  cosa  aliruna.  Que  para  lo  usar  y  ejercer 
en  nombre  de  S.  M.  como  lo  usan  todod  los  demás  escrllmnos  suyos  en 
estas  partes  de  Indias,  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio,  y  al 
uso  y  ejercicio  del,  e  vos  doi  poder  cumplido  tal  cual  de  derecho  en  tal 
caso  se  requiere,  con  todas  sus  incidencias  e  dependencias,  anexidades 
e  conexidades;  c  porque  soi  informado  que  en  estas  partes  de  las  In- 
dias suelen  dar  edan  los  consejos  y  cabildos  al  escribano  del,  ]K*r  el  tra- 
bajo de  la  e:i'cribanía  de  cabildo,  y  f];uardia  de  los  libros  e  acuerdos,  e 
otras  escrii)turas  del,  la  suma  de  docientos  pesos  de  oro  de  salario  en  ca- 
da un  año,  os  r'cñalo  e  doi  los  dichos  docientos  pesos  de  oro  d^e  salario 
en  cada  un  ano  con  el  dicho  oficio,  los  cuales  mando  al  dicho  consejo* 
justicia  e  rejimicnto,  que  os  sean  señalados,  dados  e  pagados  en  los  pro- 
prios  frutos  e  rentas  que  esta  ciudad  tiene,  o  tuviere  de  aquí  adelante, 
en  tanto  que  usáredes  o  tuvieredes  el  dicho  oficio.  Y  mando  que  todo 
lo  que  dicho  es,  así  se  haga  y  cumpla.  De  lo  cual  os  mandé  dar  y  di 
la  presente  firmada  de  mi  nombre,  e  refrendada  de  Juan  Pinel,  escri- 
bano de  S.  M.  Fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extre- 
mo, a  siete  dias  del  mes  de  marzo,  año  de  mil  e  quinientos  c  cuarenta  e 
un  9khos»= Pedro  de  Valdivia.=iVoT  nuindado  de  su  merced,  Juan  Pi" 
nel,  escribano  de  S.  M. 

Y  así  presentada  la  dicha  provisión,  e  leida  por  mí  el  dicho  escribano, 
los  dichos  señores  la  hubieron  por  presentada  y  dijeron,  que  por  virtud  de 
ella  me  recibían  y  hablan  por  recibido  a  los  dichos  oficios  e  oficio  de  es- 
cribano, e  me  daban,  e  señalaban,  e  señalaron  el  dicho  salario  de  los 
dichos  doscientos  pesos  de  oro  en  cada  un  año  por  escribano  de  este  di- 
cho su  cabildo  e  ayuntamiento,  los  cuales  des<le  hoi  dicho  dia  corran,  e  se 
cuenten  en  adelante  mientras  usare  e  tuviere  el  dicho  oficio;  e  que  me 
U)s  daban,  e  señalaban,  e  señalaron  en  los  susosfrutos,  e  rentas,  e  penas, 
proprios  e  obras  públicas  que  son  o  fueren  aplicadas,  e  pertenecieren 
a  esta  dicha  ciudad.  E  mandaron  a  mí  el  dicho  escribano,  que  esta  dicha 
provisión  la  saque  e  traslade  en  este  libro  de  cabildo.  E  de  como  acor- 
daron, y  mandaron,  e  ordenaron  lo  susodicho,  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres.— Francisco  deAguirre, — Juan  Dábalos  Jufré,  — Joan  Fernandez  AU 
derete. — Juan  liohon, — Francisco  de  Villagra. — Don  Martin  de  Solier.-^ 
Gaspar  de  VillarroeL — Gerónimo  Álderete. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Car* 
tagena. 

CABILDO  DE  18  DE  3IARZ0  DE  1541. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  viernes  diez  y  ocho  dias 
del  mes  de  marzo,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  un  años,  se  jun- 
taron a  cabildo  e  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  y  costumbre, 
conviene  a  saber :  los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Francisco  de 
Aguirre,  e  Juan  Dábalos  Jufre,  alcaldes,  e  Joan  Fernandez  Álderete, 
e  Joan  Bohon,  e  Francisco  de  Villagra,  e  don  Martin  de  Solier,  e  Gas- 
par de  Yillarroel,  e  Geróliimo  Álderete,  rejidores ;  e  así  juntos  por  an- 
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te  mí  Luis  de  Cartagena^  escribano  de  este  su  cabildo  e  ayuntamiento, 
acordaron  y  ordenaron  lo  siguiente : 

Que  atento  que  se  tiene  continua  guerra  con  los  indios  natura- 
les, e  que  a  esta  causa  se  hallan  ausentes  de  esta  ciudad  algunos 
señores  de  este  cabildo,  e  no  pueden  entrar  a  él  todos -juntos  por 
ausencia  de  algunos;  que  en  tal  caso,  o  habiendo  causa  lejítima  de 
no  poder  venir  al  dicho  cabildo  algunos  de  los  , alcaldes  yrejido- 
res,  en  ausencia  de  los  que  ialtaren  puedan  juntarse  a  su  cabil- 
do un  alcalde  e  de  dos  o  tres  rejidores;  y  que  el  tal  cabildo  sea  tan  vá- 
lido como  si  todos  juntos  los  sobredichos  señores  se  hallasen  y  estuvie- 
sen juntos  a  los  tales  cabildos  e  acuerdos,  e  a  lo  en  ellos  y  en  cada  uno 
de  ellos  mandado,  proveído,  acordado  e  ordenado. 

ítem.  Acordaron  y  mandaron,  que  de  hoi  en  adelante  en  los  ayunta- 
mientos que  hicieren  para  sus  cabildos,  para  que  haya  orden  en  los 
asientos,  y  quien  ha  de  hablar  y  votar  primero ;  que  tengan  la  preemi- 
nencia en  los  asientos  las  personas  y  rejidores  de  los  que  al  presente  son, 
los  que  fueren  de  mas  crecida  edad.  Y  asimismo  se  tenga  esta  orden 
en  el  hablar  y  votar.  Y  de  aquí  adelante  tenga  la  misma  preeminencia 
los  mas  antiguos  en  el  dicho  oficio.  De  suerte  que  el  que  tuviere  pri- 
mer voto  por  su*  ancianidad,  tenga  primer  asiento. 

ítem.  Acordaron  y  mandaron,  que  por  cuanto  los  pobladores  de  es- 
ta ciudad  tienen  necesidad  de  tener  solares  y  chácaras  señaladas,  y  la  me- 
dida que  han  de  tener;  y  para  esto  y  repartir  las  aguas  para  regar 
los  panes,  y  mandar  hacer  acequias,  y  repartir  por  orden  el  agua  a  los  so- 
lares y  panes,  y  para  que  si  alguna  acequia  se  quebrare  se  remedie,  e 
las  aguas  no  anden,  como  andan,  vertidas  por  las  calles  de  esta  ciudad, 
e  todas  las  demás  tocantes  a  oficio  de  alarife,  es  menester  una  perso- 
na que  lo  sepa  hacer,  e  tenga  plática  de  ello,  y  se  le  señale  salario  por 
ello;  e  que  en  esta  ciudad  está  Pedro  de  Gamboa,  que  es  oficial  del  di- 
cho oficio  e  lo  ha  hecho  en  otras  partes.  Lo  mandaron  parecer  ante  sL 
£1  cual  dicho  Pedro  de  Gamboa  pareció  en  este  cabildo,  e  por  los  di- 
chos señores  le  fué  dado  y  encargado  el  dicho  oficio  de  alarife  de  esta 
ciudad,  para  que  entendiese  e  tuviese  a  cargo  lo  que  dicho  es,  y  le 
señalaron  de  salario  en  cada  un  año  con  el  dicho  oficio  quinientos  pe- 
sos de  buen  oro,  los  cuales  se  le  han  de  dar  y  pagar  de  los  bienes  pro- 
prios  que  esta  dicha  ciudad  tuviere;  y  el  dicho  Pedro  de  Gamboa,  que 
presente  estaba,  dijo,  que  acetaba  e  acetó  el  dicho  oficio,  que  así  le 
es  dado  y  encargado  con  el  dicho  salario  en  cada  un  año.  E  luego  los 
dichos  señores  tomaron  e  recibieron  juramento  del  dicho  Pedro  de 
Gamboa  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  e  por  Santa  María,  e 
por  una  señal  de  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha,  que  el  dicho  su 
oficio,  que  así  le  es  dado  y  encargado  por  los  dichos  señores,  lo  mirará 
e  hará  con  toda  fidelidad  e  dilijencia,  guardando  a  cada  uno  su  derecho 
como  conviene  hacerse.  E  a  la  solución  del  juramento  dijo :  sí  juro, 
e  amen,  e  prometió  de  lo  así]  hacer,  e  aceptó  el  dicho  cargo  en  la 
9mnera  que  dicha  es,  e  los  dichos  señores  lo  hubieron  por  recibido  a 
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él  desde  hoi  dicho  día.  E  de  como  acordaron  y  ordenaron  todo  lo  su- 
sodicho en  este  su  cabildo,  lo  firmaron.— «/ííart  Dábalos  Jufré. — Frnn" 
cisco  de  A^jruirre, — Joan  Fernandez  A  hiérete, — Joan  Bohon — Francisco 
de  Villagra, — Don  Martin  de  Solier, —  Gaspar  de  VillarrocL — Gerónimo 
Alderete. — Pasó  ante  mí  J^uis  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  10  DE  ABRIL  DE  1541. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  diez  días  del  mes 
de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta e  un  año?,  se  juntaron  acabildo 
e  ayuntamieato  los  magníficos  e  muí  nobles  señores  Juan  Dábalos  Ju- 
fré,  e  Francisco  de  Aguirre,  alcaldes  ordinarios,  e  Juan  Fernandez  Al- 
derete, e  Juan  B(»hon,  y  Francisco  de  Villagra,  e  Gerónimo  Aldo- 
rete,  rejidore.^,  e  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de 
este  su  cabildo,  acordaron  y  mandaron  lo  siguiente: 

Que  por  cuanto  conviene  al  servicio  de  S.  M.  e  beneficio  de  esta  ciudad, 
que  haya  una  persona  para  que  sea  pregonero  público  de  ella,  e'porque  al 
presente  todos  los  españoles  que  en  ellahai  siguen  la  guerra,  e  no  es  justo 
embarazar  a  ninguno  en  el  tal  oficio, aunque  lo  quiera  usar,  es  bien  que 
se  busque  un  esclavo  que  use  del  dicho  oficio  c  haya  los  derechos  a  él 
pertenecientes  |K)r  su  trabajo,  hasta  en  tanto  que  haya  mas  jente  en 
esta  tierra,  e  lo  tenga  y  use  algim  español.  E  luego  pareció  presente  en 
el  dicho  cabildo  Juan  Negrete,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  e  dijo : 
que  ól  tenia  por  bien,  que  un  esclavo  suyo  de  color  negro,  que  se  dice  Do- 
mingo, entre  por  oficial  de  pregonero  público  de  esta  dicha  ciudad  por 
todo  el  tiempo  que  la  voluntad  de  dichos  señores  justicia  e  rcjidores 
fuere;  con  tal  que  sus  mercedes  manden  que  le  acudan  con  los  dere- 
chos que  se  deben  dar  e  llevar  por  el  dicho  oficio.  E  luego  los  dichos 
señores,  por  la  causa  dicha,  dijeron :  que  recibían  y  recibieron  al  dicho 
Domingo,  atento  que  era  mui  ladino,  y  tenia  y  tiene  buena  expresiva 
para  usar  del  dicho  oficio;  y  que  le  daban  e  le  dieron  poder  para  lo  po- 
der usar  y  llevar,  e  que  lleve  todos  los  derechos  e  salarios  al  dicho  ofi- 
cio pertenecientes.  E  lo  tomaron  juramento  en  forma  de  derecho,  y  él 
juró,  que  bien  y  fielmente  usaría  del  dicho  su  oficio.  A  la  solución  del 
cual  dijo :  sí  juro,  e  amen,  e  prometió  de  lo  así  hacer.  E  lo  firmaron. — 
Juan  Dábalos  Jufré.'^Francisco  de  Aguirre, — Joan  Fernandez  Aldc" 
rete, — Joan    Bohon, — Francisco  de     Villagra.  —  Gerónimo    Alderete.'^ 

CABILDO  DE  25  DE  ABRIL  DE  1511. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  cinco  dias  del 
mes  de  abril,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  un  años,  se  juntaron 
a  cabildo  e  ayuntamiento  los  mui  nobles  señores  Joan  Dábaloa  Jufré, 
e  Francisco  de  Aguirre,  alcaldes  ordinarios,  e  Juan  Fernandez  Al- 
derete, e  Joan  Bohon,  e  Francisco  de  Villagra,  e  Gerónimo  Alderete^ 
e  Gaspar  de  Villarroel,  rejidores.  E  asi  juntos  por  ante  Luis  de  Cartt* 


ACTAS   DEL   CiBlLDO.  73 

gcna,  escribano  de  este  su  cabildo,  pareció  Juan  Gómez,  e  presentó  una 
provisión  firmada  del  mui  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  teniente 
de  gobernador  y  capitán  jeneral,  y  refrendada  de  Juan  Pinel,  escribano 
de  sus  Majestades,  su  tenor  de  la  cual  es   este  que  se  sigue : 

Pedro  de  Valdivia,  teniente  de  gobernador  y  capitán  jeneral  en  esta  pro- 
vincia del  Nuevo  Extremo  por  el  mui  ilustre  señor  el  marques  don  Fran- 
cisco Pizarro,  gobernador  y  capitán  jeneral  por  S.  M.  en  las  provincias 
del  Perú  etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  e  al  bien 
univerml  de  sus  vasallos,  conviene  haya  oficiales  y  ministros  para  eje- 
cutar la  justicia  real  en  esta  ciudad  y  sus  términos,  e  siendo  como  es 
nuevamente  poblada,  hai  necesidad  de  una  persona  que  ejercite  e  use 
el  oficio  de  alguacil  mayor,  que  sea  hábil  e  suficiente,  temeroso  de  su 
conciencia  y  zeloso  del  servicio  de  S.  M.  Y  porque  vos,  Juan  Gó- 
mez, venistes  conmigo  a  estas  provincias  a  servir  a  S.  M.,  y  sois 
persona  de  honra,  y  la  habéis  sustentado  y  sustentáis  después  que  yo 
08  conozco^  y  sé  que  es  mui  bien  empleado  el  tal  oficio  en  vos,  porque 
sabréis  mui  bien  servir  a  S.  M.  en  él  oon  aquella  dilijencia,  fidelidad 
y  buena  conciencia  que  sois  obligado,  y  tenéis  las  partes  que  conviene 
para  ello.  Por  tanto,  por  la  presente  y  hasta  que  la  voluntad  de  S.  M. 
sea,  o  la  mia  en  su  real  nombre,  vos  elijo,  nombro  y  proveo  en  nom- 
bre de  S.  M.,  por  su  alguacil  mayor  de  esta  dicha  ciudad  de  San- 
tiago del  Njuevo  Extremo,  e  de  todos  sus  términos  e  jurisdicion,  e 
juntamente  os  doi  voto  e  asiento  en  el  cabildo  de  esta  ci«dad,  para  que 
podáis  entrar  y  e^^treis  todas  las  veces  que  en  ella  estuviéredes  en  el 
cabildo  o  cabildos  e  ayuntamientos  que  se  hicieren,  como  acostumbran 
entrar  y  entran  los  alcaldes  y  rejidores  por  mí  nombrados;  y  vos  doi 
poder  para  que  como  tal  alguacil  mayor,  podáis  usar  e  uséis  el  dicho 
oficio  y  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  a  él  anexas  y  concernientes, 
y  para  que  por  razón  del,  podáis  llevar  e  llevéis  todos  los  derechos  e  sala- 
rios que  08  pertenecieren  e  acostumbran  llevar  todos  los  alguaciles  ma- 
yores de  estas  partes  de  Indias,  puestos  por  9.  M.,  e  por  sus  gobernadores 
en  su  real  nombre.  Y  mando  a  todos  los  caballeros,  jentiles  hombres,  ve- 
cinos, estantes  e  habitantes  de  esta  dicha  ciudad  y  provincia,  e  al  consejo, 
justicia  e  rejimiento  de  ella,  que  vos  reciban  al  dicho  oficio  y  cargo,  e  al 
uso  e  ejercicio  del,  y  el  dicho  cabildo  e  rejimiento  tome  de  vos  el  juramen- 
mento  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  de  que  usaréis  bien  y 
fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo;  e  así  hecho  por  vos  el  dicho  juramento, 
os  hayan  e  tengan  por  tal  alguacil  mayor  con  voto  del  cabildo,  e  usen  con 
vos  el  dicho  oficio,  e  no  con  otra  persona  alguna,  e  vos  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  gracias,  honras,  franquezas,  libertades  y  preeminencias 
que  por  razón  del  dicho  oficio  vos  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos 
no  mengüe  ende  cosa  alguna;  que  para  lo  usar  y  ejercer  en  nombre  de 
S.  M.  como  lo  usan  todos  los  demás  alguaciles  suyos  de  estas  partes  de 
Indias  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  cargo,  c  al  uso  y 
ejercicio  del,  y  vos  doi  poder  complido  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso 
se  requiere,  con  todas  sus  incidencias  e  dependencias,  anexidades  y 
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conexidades,  e  con  libre  e  jeneral  administración,  para  que  podáis  poner 
y  ix)ngaÍ8  vuestro  sobstituto  o  substitutos,  como  es  uso  y  costumbre. 
£  mando  que  todo  lo  que  dicho  es,  así  se  haga  y  cumpla.  En  fe  de  lo 
cual,  os  mandé  dar  c  di  la  presente  firmada  de  mi  nombre  y  firma  acos- 
tumbrada, y  refrendada  de  Juan  PineK  escribano  de  sus  Majestades. 
Fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  siete  dias  de! 
mes  de  marzo,  año  de  mil  e  quinientos  c  cuarenta  e  un  años. — Pedro  de 
Valdivia, — Por  mandado  de  su  merced. — Juan  Pinel,  escribano  de  sus 
Majestades. 

E  así  i)rescntada  la  dicha  provisión,  e  Icida  por  mi  el  dicho  es- 
cribano, los  dichos  señores  justicia  e  rejidorcs  dijeron :  que  por  vir- 
tud de  ella,  ellos  recibían  e  recibieron  al  dicho  Juan  Gómez  por  tal 
alguacil  mayor  por  sus  Majestades  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago, 
e  términos  e  jurídiccion,  según  e  como  parece  e  se  contiene.  E  tomaron 
e  recibieron  juramento  del  en  formo,  debida  de  derecho,  por  Dios  e  Santa 
Maria,  e  por  una  señal  de  cruz  en  que  puso  su  mano  derecha;  so  cargo  del 
cual  le  fué  encargado  por  los  dichos  señores,  que  bien  y  fielmente  usara 
y  ejerciera  el  dicho  oficio  de  alguacil  mayor,  que  así  le  es  dado  y 
encargado  en  nombre  de  S.  M.  A  la  solución  e  confirmación  del 
cual,  dijo:  sí  juro,  e  amen,  e  prometió  de  lo  así  hacer  y  cumplir, ele 
firmó  de  su  nombre,  juntamente  con  los  dichos  señores. — Francisco  de 
Aguirre.  —  Joan  Dábalos  Jufré.'^Juan  Fernandez  Afdtrete^ — Juan 
Bohon. — Framisco  de  Villagra. — Gaspar  de  Villarroel. — Gerónimo  de 
Alderete. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagfna,  escribano  público. 

Este  dia  estando  en  el  dicho  cabildo  ante  los  dichos  señores,  Juan  Gó- 
mez, alguacil  mayor,  dijo :  que  por  cuanto  para  la  ejecución  de  la  justicia 
es  menester  que  haya  una  persona  que  sea  alguacil  menor,  e  que  61  tiene 
señalado  e  señala  para  ello  a  Francisco  Carretero,  que  sus  mercedes  le 
manden  parecer,  para  que  se  tome  del  el  juramento  e  solemnidad  que  se 
requiere.  E  luego  pareció  el  dicho  Francisco  Carretero,  e  fué  tomado  de 
él  juramento  en  forma  de  derecho,  que  bien  y  fielmente  usará  del  dicho 
oficio  de  teniente  de  alguacil  mayor.  A  la  solución  del  cual  dijo :  si  juro, 
e  amen,  e  prometió  de  lo  así  hacor.  E  luego  le  fué  entregado  por  el 
dicho  alguacil  mayor  la  vara  de  alguacil  menor  de  él,  para  que  usase 
y  ejercitase  el  dicho  oficio  en  esta  dicha  ciudad.  Lo  cual  pasó  ante  mí 
el  dicho  escribano. 

CABILDO  DE  10  DE  MAYO  DE  1541. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  diez  dias  del  mes  de 
mayo,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  un  años,  se  juntaron  a  ca- 
bildo e  ayuntamiento  según  lo  han  de  uso  e  Je  costumbre,  conviene  a 
saber :  los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Francisco  de  Aguirre,  e 
Joan  Dábalos  Jufré,  alcaldes  ordinarios,  e  Joan  Fernandez  Alderete, 
e  Joan  Bohon,  e  don  Martin  de  Solier,  e  Francisco  de  Villagra,  e  Geró- 
nimo Alderete,  e  Gaspar  de  Villarroel,  rejidores,  e  Joan  Gómez,  algua- 
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cil  mayor^  e  así  juntos  por  ante  mi  Luís  de  Cartagena^  escribano  de 
este  su  ayuntamiento^  platicando  en  muchas  cosas  complideras  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M. ;  que  se  decia  entre  los  indios  de  guerra^ 
que  en  las  provincias  del  Pera  no  habia  ningún  cristiano^  que  todos 
se  habian  muerto  por  disensiones  e  guerra  que  habia  entre  la  par- 
cialidad de  Pizarro,  e  Almagro,  y  que  el  gobernador  Pizarro  era  muerto; 
e  así  los  indios  lo  decian,  y  que  ellos  nos  habian  de  matar  a  todos  los 
que  aquí  estábamos.  £  atento  todas  estas  cosas,  y  lo  que  convenia  al  pro 
y  utilidad  de  los  vasallos  de  S.  M.,  y  conservación  de*  esta  tierra, 
elejir  al  mui  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  teniente  de  goberna- 
nador  e  capitán  jeneral  por  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  por 
gobernador  y  capitán,  jenei al  en  nombre  de  S.  M.  en  esta  pro- 
vincia, hasta  en  tanto  que  S.  M.  informado  de  todo  mandase  lo  que 
mas  a  su  servicio  conviniese,  para  que  mantuviese  en  justicia  y  como 
gobernador  electo  en  nombre  de  S.  M.,  a  los  vasallos  que  aquí  es- 
tamos suyos,  y  a  los  naturales  de  esta  tierra.  Y  bien  platicado  e  visto 
los  inconvenientes  que  de  no  hacerse  se  podrían  recrecer,  siendo  verdad 
las  disensiones  que  entre  los  cristianos  se  decia  haber  en  el  Perú,  y  la 
muerte  del  marques  Pizarro.  I  caso  que  esto  no  fuese  verdad,  por  lo 
que  convenia  al  bien  de  esta  tierra,  y  lo  que  resultaría  en  pro  del  ser- 
vicio real,  era  bien  se  hiciese  la  dicha  elección.  E  así  platicado  e  acordado, 
mandaron  llamar  a  Antonio  de  Pastrana,  procurador  de  esta  dicha  ciu- 
dad, e  le  dieron  orden  para  que  hiciese  un  pedimento  en  que  por  él  re* 
quiriese  a  los  señores  de  este  cabildo,  que  elijiesen  al  dicho  señor  te- 
niente por  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre  de  S.  M.  E  así 
quedó  acordado  que  para  el  primer  cabildo  el  dicho  procurador  tra- 
jese el  dicho  pedimento.  E  lo  firmaron. — Joan  Dábalos  Jufré.  — Francisco 
de  Aguirre. —  Toan  Fernandez  Alderete. — Joan  Bohon. — Francisco  de 
Villa gr a. — Don  Martin  de  Solier. —  Gaspar  de  VillarroeL — Gerónimo 
Alderete. — Joan  Gómez. — Paso  ante  mí  Luis  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  31  DE  MAYO  DE  1541. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  último  dia  del  mes  de 
mayo,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  un  años,  estando  juntos  en 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  e  de  costum- 
bre, los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Francisco  de  Aguirre,  e  Joan 
Dábalos  Jufré,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad, 
e  Joan  Fernandez  Alderete,  e  don  Martin  de  Solier,  y  Joan  Bohon,  y 
Francisco  de  Villagra,  y  Gerónimo  Alderete,  y  Gaspar  de  Villarroel,  re- 
jidores,  e  Joan  Gómez,  alguacil  mayor,  pareció  presente  Antonio  de 
Pastrana,  procurador  de  esta  dicha  ciudad,  e  vecino  de  ella,  e  presentó 
un  escrito  de  pedimento  e  requerimiento.  El  cual  yo  Luis  de  Cartage- 
na, escribano  público  y  del  consejo  de  esta  dicha  ciudad,  leí  en  presencia 
de  los  dichos  señores ;  el  tenor  de)  cual  es  este  que  se  sigue: 

Magníficos  y  mui  nobles  señores  justicia  e  rejidores  de  esta  ciudad 
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de  Santiago  del  Nuevo  Extremo.  Yo  Antonio  de  Pastrana,  procurador 
de  esta  dicha  ciudad  y  vecino  de  ella,  y  de  parte  de  ella  y  de  todo  el  pueblo, 
y  en  su  nombre,  con  el  acatamiento  que  debo  parezco  ante  Vmds.  y  di- 
go: que  yo  fui  criado  y  elejido  por  vuestras  mercedes  por  procurador  eín- 
dico  de  esta  dicha  ciudad,  diciendo  tenor  yo  experiencia  de  las  cosas 
de  indias, así  de  la  Nueva  España,  Nicaragua e  Guatimala,  como  délas 
provincias  del  Perú,  e  saber,  por  lo  haber  visto  en  las  partes  dichas,  lo 
que  conviene  hacerse  en  el  gobierno  de  las  nuevas  tierras  y  población  de 
ciudades,conio  esta  nuestra  que  ha  pocos  meses  pobló  en  nombre  de  S« 
M.  el  magnífico  señor  Pedro  de  ValJivi.i,  teniente  de  gobernador  y  capi- 
tán jeneral  por  el  marques  y  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  pira  que 
así  en  el  beneficio  de  la  tierra  como  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad, 
advierta  a  vuestras  mercedes  de  lo  que  mas  conviene  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.,  paz  y  tranquilidad  de  sus  vasallos,  quietud  y  buena 
administración  de  la  tierra  y  naturales  de  ella,  para  que  nuestra  relijion 
e  provincia,  y  los  reinos  y  señoríos,  quintos  y  rentas  de  S.  M. 
sean  engrandecidos  y  aumentados;  y  con  las  solemnidades  que  se  re- 
quieren me  tomaron  juramento,  e  yo  juré  poniendo  las  manos  en  una  se- 
mejanza de  cruz  tal  cual  en  la  que  Nuestro  Redentor  padeció,  que  usa- 
ría el  dicho  oficio  de  procurador  con  toda  dilijencia  y  buena  con- 
ciencia, y  me  desvelaría  en  lo  que  convenia  al  servicio  de  S.  M., 
sustentación  y  utilidad  do  todo  lo  dicho.  E  lo  acepte  y  dije :  que  así  lo 
compliria.  Y  porque  \i&  dos  dias  que  de  indios  toraado:r  de  guerra  en  el 
valle  de  Chile  del  cacique  Michimalongo,  señor  que  es  del,  preguntados 
si  venian  cristianos  a  esta  tierra  de  las  provincias  del  Perú,  que  tanto 
deseábamos,  y  demandándoles  qué  nueva  tenia  de  esto  su  cacique, 
atormentados  sobre  ello  dijeron  :  que  el  dia  antes  que  los  prendiesen, 
habían  venido  dos  mensajeros  del  valle  de  CopiapíS,  enviados  por  los  ca- 
ciques Gualimia  y  Galdiquin.  señores  del  dicho  valle,  a  hacer  saber  al 
dicho  Michimalongo  que  el  dia  mismo  que  los  despacharon  les  habían  lle- 
gado mensajeros  del  cacique  de  Atacama,  que  pasaron  el  despoblado  en 
siete  dias,  con  nuevas  que  el  Jiijo  del  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro, que  a  estas  partes  vino  y  se  volvió,  habia  muerto  en  la  ciudad  de 
Pachacama  al  marques  y  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  y  que  se  lo 
hacian  saber,  y  que  habían  mandado  a  los  mensajeros  viniesen  en  nueve 
dias,  y  que  así  lo  hicieron,  para  que  procurasen  de  matar  a  los  cristianos 
que  aquí  estaban,  que  así  habian  ellos  hecho  a  diez  ocho  que  venian  a 
pasar  por  su  tierra  dos  meses  habia,  tomándolos  sobre  seguro,  y  que 
tuviesen  por  cierto  que  sinos  mataban,  que  no  vendrían  mas  cristianos 
a  estu  tierra,  y  que  lo  dijesen  así  a  todos  los  indios  y  caciques  de  ella  pa- 
ra que  con  mas  voluntad  nos  hiciesen  la  guerra,  como  vuestras  merce- 
des bien  saben  y  es  público  en  esta  ciudad.  Y  i)or  cumplir  con  el  jura- 
mento y  hacer  lo  que  debo  y  soi  obligado  como  buen  cristiano,  sub- 
dito y  vasallo  de  S.  M.,  me  pareció  advertir  a  Vmds.  de  lo  que 
aquí  diré,  para  que  lo  pongan  por  obra,  pues  este  es  el  principal  esca- 
lón por  do   S.   M  se  ha  de  servir,    y   sus  subditos  y   vasallos  tí- 


iCTAS  ÓEL  aBItDO.  1Í 

vír  en  paz^  y  la  tierra  y  naturales  de   ella  se  conquisten^  sustenten  y 
perpetúen  en  su  servicio,  y  tengan  todos  quietud.  Y  pues  a  vuestras  mer- 
cedes les  consta  por  estas  nuevas  ser  muerto  el  dicho  marques  y  gober- 
nador don  Francisco  Pizarro,  lo  cual  creo;  y  según  la  indignación  con- 
tra él  tenian  los  de  la  parte   del  adelantado,  ha  sido  así  por  vivir  él  de 
este  temor  tan   poco  recatado.  Y  pues  el  cabildo  tiene  la  voz  y  poder 
de  S.  M.,  y  vuestras  mercedes  lo  son,   y   están  en  su  lugar,  y  pue- 
den hacer  nueva  provisión  y  elección  de  persona  que  sea  tal  cual  con- 
venga a  su  real   servicio  para  que  nos  gobierne  y  mantenga  en  justicia^ 
es  bien  la  hagan;  y  porque  dicho  señor  teniente  es  tan   gran   servidor 
de  S.  M.   y   tan   celoso  de  su  servicio,  y  ha  gastado  tanta  cantidad 
de  dinero  por  poblar  esta  tierra  y  sustentarla,   y   tiene  tantas  partes  y 
tan  buenas,  y  es  tan  razón  que,  después  de  Dios,  por  su  valor  nos  hemos 
sustentado  y  sustentaremos   en   esta  tierra  tan  pocos  cristianos  contra 
tantos  indios  y  tan  belicosos,  y  demás  y  allende   es  liberalísimo,  como 
se  vido  en  los  caballos  y  armas  y  cosas  necesarias  que    nos  dio  a  todos 
para  hacer   esta  jornada,  que  fueron  en  cantidad  de  mas  de  setenta  mil 
pesos  de  oro,   que  de  todos  ellos   no9  ha  hecho  suelta.  Así  que  persona 
que  tales  servicios  ha  hecho  a  S.  M. ,  y  otros  muchos  que  aquí   no 
digo,justo es  que  vuestras  mercedes  hagan  en  ella  dicha  elección; de- 
mas  e  allende  que  es  mas  que  necesaria,   porque  podria  ser  tener  don 
Diego  de  Almagro   usurpadas  las   provincias   del  Perú    en  deservicio 
de  S.  M.  después    de   la  muerte  del  dicho    gobernador  y  marques 
don  Francisco  Pizarro,  y  no  pudiéndose  sustentar  entre  ellos,  se  viniese 
a  esta  tierra  por  ser  tan  buena,  como  él  bien  sabe,  y  estar  tan  apartada 
de  donde  hizo  el  delito.  Y  si  se  hallase  allá  poderoso,  enviase  algún  capitán 
y  teniente  suyo  con  número  de  jente  a  ocuparla  e  tenerla  contra  la  vo- 
luntad de    S.  M.,  por  tener  seguras  las   espaldas  del   daño  que  le 
podria  venir:    y  S.  M.  gastarla  mucho  en   recuperarla,  y   para  ello 
era  e  son  menester  muchos  años,  y   por  se   vengar  del  dicho  teniente 
Pedro   de   Valdivia  y    destruirle,  porque  fué  la  principal  parte  por  su 
valor  y  experiencia  que  tiene  de  las  cosas  de  la  guerra  para  que  se  ven- 
ciese el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  su  padre,  siendo  maestre  de 
campo  del  dicho  marques   y  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  y  ser 
BU  teniente  de  gobernador  y  capitán  jeneral  al  presente  en  estos  reinos; 
porque  siempre  le  amenazó,  diciendo  que  se  habia  de  vengar  del.  Y  pa- 
ra  que  los  vasallos  de    S.    M.  se    animen   y  ayuden   a  defender   con 
entera  voluntad  su  tierra  y  esta  ciudad,   que   en  su  nombre  tiene  po-- 
blada  el  dicho  señor  teniente,  e    librarla  de  tiranos,  si   acaeciere   venir 
como  digo,  y  le  tengan  el  respeto   que  es   razón;  pues  se  ha  visto  mu- 
chas veces  e  oido    en   estas  Indias,  que  por  inadvertencia  de  los  ca- 
bildos, y  no  hacer  esta  elección  ni  dar  esta  autoridad  en  tiempos  con- 
venientes, como   lo   es  este,  a  los  capitanes  que  van  a  descubrir,  con- 
quistar y  poblar  nuevas  tierras,  y   están  pobladas  sirviendo  y  aumen- 
tando el  patrimonio  y  rentas  reales,  muriendo  los  gobernadores  que  los 
envian  perderse,  y  atreverse  los  soldados  y  matarlos  por  ver  mundos 


n  niSTOillDOlBS  DE  CtRE. 

nuevos;  y  entre  tanto  toman  ser  y  autoridad  los  malod,  enrlqaeoién- 
dose  con  lo  ajeno,  esperando,  el  que  fuere  eiejido  por  gobernador  por 
tenerlos  en  su  servicio,  los  perdonara,  y  dará  causas  lejítimas  y  admitirá 
sus  falsas  probanzas  para  alcanzarles  perdón  :  que  por  estar  tan  lejos 
las  reales  chancillerias  de  donde  se  cometen  estos  delitos,  se  ha  visto 
cada  hora  no  ser  castigados  los  matadores  ;  y  por  no  se  remediar  esto,  y 
pasar  sin  castigo,  dejando  envejecer  lo:9  malos  en  sus  maldades,  se  pier<- 
den  y  despueblan  las  tierras,  y  se  crai^an  y  han  causado  las  disensiones 
en  estas  Indias,  que  no  han  sido  pequeñas.  Y  si  fuesen  elejidos  {lor  los 
cabildos  por  gobernadores  en  nombre  de  S.  M.,  pondrían  espanto 
y  atemorizarían  a  los  desasoscgadores  y  amotinadores,  que  por  sus  pa- 
siones particulares  nunca  piensan  sino  mal,  por  ser  cabezas  de  maldades» 
y  ser  tenidos  y  estimados,  no  poniendo  delante  el  servicio  do  Dios  j 
de  su  Kei,  a  que  tanto  son  obligados;  y  creirian  que  tarde  o  temprano  sa 
justicia  los  habia  de.  •(!)  y  serian  perseguidos  por  los  mismos  cabildos, 
y  con  esto  vivirían  quieta  e  pacíficamente,  y  S.  ISL  seria  servido,  y 
sus  señorios  sustentados.  Y  pues  estas  causas  son  tan  evidentes,  y  el 
tiempo  lo  pide,  y  el  peligro  de  no  hacerse  tan  manifiesto,  y  la  utilidad 
tan  conocida,  es  justo  hacerlo ;  demás  e  allende  tendrá  seguridad  el  señor 
teniente,  siendo  eiejido  ix)r  gobernador,  que  S.  M.  se  lo  confirma- 
rá y  le  hará  por  sus  tan  crecidos  servicios  las  mercedes  tan  crecidas  que 
suelen  hacer  a  quien  bien  le  sirve  e  se  i)one  a  tantos  trabajos  como  él; 
pues  los  que  hasta  aquí  ha  pasado  han  sido  incomportables,  y  los  que  se  es- 
peran no  pueden  ser  pequeños.  Y  cabe  también  en  su  persona  que  se  le 
dé  esta  autoridad,  y  es  tan  necesario  que  la  tenga  por  h»  dicho,  y  por 
ser  tan  experimentado  en  la  guerra  de  cristianos,  que  con  cien  hombres 
hará  mas  que  el  que  viniere  con  trescientos;  y  esto  por  haber  vencido 
al  adelantado  don  Diego  de  Ahnagro,  dejado  su  valor  aparte,  y  a  los  que 
pueden  seguir  al  hijo,  y  ser  fortunado  contra  ellos,  y  tenerle  temor; 
y  por  la  necesidad  que  al  presente  hai  de  un  tal  capitán  que  sepa  de- 
fender la  honra  de  S.  M.  y  ampararle  su  tierra  e  vasallos.  Y 
por  todas  estas  causas,  y  otras  muchas  y  mui  razonables  que  aquí  po- 
dría dar,  que  por  evitar  prolijidad  las  callo,  sería  la  elección  canóni- 
ca, santa  y  buena.* 

Por  tanto,  pido  a  vuestras  mercedes  elijan  al  dicho  señor  te- 
niente por  gobernador  y  capitán  jencral  de  estas  provincias  en  nom- 
bre de  S.  M.  hasta  en  tanto  que  informado  de  todo  esto,  man- 
de proveer  lo  que  mas  a  su  real  servicio  convenga,  para  que  nos  go- 
bierne y  defienda  en  su  nombre;  y  si  necesario  es  requerirlo,  se  lo  re- 
quiero de  parte  de  Dios,  y  de  S.  M.,  y  de  todo  el  pueblo^  del  cual 
tengo  poder  y  facultad  para  ello,  una,  dos  y  tres  veces,  y  cuantas  de  de- 
recho ha  lugar.  Y  haciéndolo  así,  harán  vuestras  mercedes  lo  que  de- 
ben al  servicio  de  S.   M.,  y  conservación  de  la  república,  y  susten- 


(1)  Falta  en  el  manuscrito  una  palabra. 
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facion  de  la  tierra  y  naturales  de  ella,  y  son  obligados.  Y  lo  contrario 
haciendo,  protesto  que  todos  los  daños,  intereses,  y  menoscabos,  y  pérdi- 
das que  vinieren  en  deservicio  de  S.  M.  y  diminución  •  de  sus  rea- 
les rentas  por  no  hacer  esta  dicha  elección,  sean  a  cargo  de  vuestras 
mercedes  y  no  de  otra  persona;  y  de  como  lo  pido  y  requiero,  pido  al 
presente  escribano  me  lo  dé  por  testimonio,  e  a  los  presentes  me  sean 
dello  testigos.  — Antonio  de  Postraría. 

Y  así  presentado  el  dicho  requirimiento,  lo  leí  yo  el  dicho  escribano 
a  los  sobredichos  señores  alcaldes,   rejidores  y  alguacil  mayor,    es- 
tando todos  asentados  oyéndolo  atentamente.  Y  después  de  bien  oido, 
platicaron  entre  sí  varias  cosas  acerca  del  dicho  escrito  de  pedimento 
e   requerimiento,  e  bien  mirado  todo  lo  en  él  contenido,  hallaron  con- 
venir hacerse  así  por  lo  que  tocaba  al  servicio  de  S.  M.,  y  sustentación 
de  sus  vasallos  y  de  esta  ciudad  y  tierra  y  naturales  de  ella.  Y  quedan- 
do todos  de  un  parecer,  se  levantó  primeramente  en  pié  del  lugar  donde 
estaba  asentado,  Francisco  de  Aguirre,  alcalde  ordinario,  e  dijo :  que  lo 
pedido  en  el  requerimiento  hecho  y  presentado  por  Antonio  de  Pastrana  a 
ellos,  era  justo,  santo  y  bueno,  y  mui  útil  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M., 
y  que  su  voto  y  parecer  es  que  se  efectúe.  E  así  dijo  a  todos  los  se- 
ñores de  cabildo  que  crien,  y  elijan,  y  nombren  al  señor  teniente  Pedro 
de  Valdivia  por  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre  de  S.  M., 
y  se  nombre  y  llame  electo  gobernador  por  ellos  y  por  todo  el  pueblo, 
hasta  en  tanto   que    S.  M.    otra  cosa  sea  servido  proveer;  y  que  es- 
to se  haga  con  toda  brevedad,  pues  de  la  dilación  se    podria  recrecer 
daño.  Y  tornóse  a  sentar.   Y  luego  se  levantó  en  pié  Joan  Dába- 
los  Jufré,   alcalde,  y  dijo:    que  su   voto    e    parecer  es  el   decla- 
rado  por   el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  y   que  aquello  se  efec- 
túe por  ser  tan  útil  al   servicio    de    S.  M.,  y  al  buen  gobierno  de  la 
república,   pues    esto  es   lo  principal  que  a  ellos  conviene   mirar. 
Y  luego  se  levantó  Juan  Fernandez  Alderete,  rejidor,  y  dijo  :  que  su 
parecer  es  el  que  los  alcaldes  han  dado,  y  que  su  voto  era  el  mesmo, 
y  pide  se  cumpla  lo  que  el  dicho  procurador  pide  en  su  requerimiento,  y 
se  haga  la  elección.  Y  luego  se  levantó  en  pié  Don  Martin  de  Solier^ 
y  dijo :  que  él  se  conformaba  y  conformó  con  los  votos  de  los  alcal- 
des y  rejidor,  y  que  aquel  era  su  parecer,  y  votaba  lo  mesmo.  Y  lue- 
go se  levantó  Joan  Bohon,  rejidor,  y  dijo :  que  lo  votado  por  los  dichos 
señores  era  bueno,  y  se  abrazaba  con  ello,  y  su   voto   y  parecer  lo 
juntaba  con  los  demás  dados  para  que  se  efectuase  lo  pedido  por  el 
dicho  procurador.  Y  luego  se  levantó  Francisco  de  Villagra,  rejidor, 
y  dijo :  que  él  se  conformaba  y  conformó  con  los  cinco  votos  dados,  y 
que  su  voto  y  parecer  era  el  mismo.  Y  luego  se  levantó  Gerónimo  Al- 
derete, rejidor,  y  dijo:  que  estaba  mui  bien  votado,  y  era  mas  que  nece- 
cesarío  hacer  la  dicha  elección,  e  se  conformaba  con  los  demás  votos,  y 
votaba  lo  mismo.  Y  luego  se  levantó  Gaspar  de  Villarroel,  rejidor,  y  dijo: 
que  bien  le  parecia  los  votos  dados,  y  se  abrazaba  con  ellos,  y  votaba  y 
votó  lo  mÍ0mo.  Y  luego  se  levantó  Joan  Gt>mez,  alguacil  mayor,  y  dijo: 
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que  sa  Toto  e  parecer  es  que  se  haga  la  dicha  elecciou^  y  se  conformaba 
7  conformó  con  los  demás  votos  dados,  y  abrazaba  y  juntaba  el  suyo  oon 
ellos  con  tal  que  no  se  dilatase  el  efecto  de'elia.  Y  luego  los  dichos  se* 
ñores  alcaldes,  y  rejidores  y  alguacil  mayor  todos  de  una  voluntad 
y  conformidad,  uemine  didcre¡>ante,  lo  fínnaron  de  sus  nombres.-l^raii- 
cisco  de  Ayuirre. — Joan  Dábalos  Jufri. — Joan  Fernandez  Álderete.^^ 
Don  Miirtinde  Solier, — Jom  Bohon, — Francisco  de  ViUagra» — Geróni" 
mo  Alderete. — Gaspar  de  ViUarrocL — Joan  Gomes, 

Y  acabado  su  cabildo  se  levaotaron  todos  juntos,  y  llevando  al  dicho 
procurador  consigo,  fueron  al  aposento  del  dicho  señor  teniente,  y  entra- 
dos dentro,  el  dicho  señor  teniente  les  demandó  que  a  que  era  su  venida. 
E  loa  dichos  señores  le  respondieron  que  para  le  hacer  un  requerimiento, 
que  el  ])rocurador  de  esta  ciudad  de  parte  de  todo  el  común  les  habia 
hecho.  Y  los  pareceres  y  votos  c^ue  frobre  elio  habian  dado  en  su  cabil* 
do,  y  la  elección  que  en  su  persona  habian  hecho  de  «j^obernador  y  ca- 
pitán jcneral  en  nombre  de  S.  M.  Y  mandaron  a  mí  el  dicho  es« 
cribano  le  leyese  todo,  y  notifícase  al  dicho  señor  teniente.  E  luego  yo 
el  dicho  escribano  leí  de  rerbo  ad  verbum  en  presencia  del  dicho  señor 
teniente  el  dicho  requerimiento  y  los  votos,  así  y  com)  en  ello  se 
contiene.  Y  siendo  oido  todo  por  el  dicho  señor  teniente,  dijo:  que 
le  diese  tranlado,  y  que  responderia  aquello  que  le  pareciese  convenir 
mas  a  la  fidelidad  que  debia,  e  obediencia  a  S.  M.  y  al  gober- 
nador y  marques  don  Francisco  Pizarro,  su  señor  en  su  nombre ;  sien« 
do  testigos  Bartolomé  Flores,  y  Gaspar  de  Vergara,  y  Luis  de  la  Pe- 
ña, y  Fernando  de  la  Torre. 

CABILDO  DE  2  DE  JUNIO  DE  1541. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  dos  dias  del  mes  de  junio  del  dicho  año, 
estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  los  dichos  señores  justicia  e  reji- 
dores, el  dicho  señor  teniente  Pedro  de  Valdivia  presentó  la  respuesta 
siguiente : 

Muí  nobles  señores. — Pedro  de  Valdivia,  teniente  de  gobernador  y  ca- 
pitán jeneral  en  estos  reinos  de  la  Nueva  Extremadura  por  el  ilustre  nuur- 
ques  don  Francisco  Pizarro,  mi  señor,  gobernador  y  capitán  jeneral  por 
S.  M.  en  las  provincias  del  Perú  etc.  Kcsix>ndicndo  al  requerimiento  por 
el  procurador  de  esta  ciudad  hecho  a  vuestras  mercedes,  e  visto  lo  que  por 
él  pedia,  votastes,  señores,  en  vuestro  cabildo  todo  aquello  que  de  vues- 
tra parte  me  fué  intimaílo,  a  que  me  remito.  Y  acordastes  ser  bien  dar- 
me título  de  electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre  de  S. 
M.  de  común  consentimiento  de  todos  y  ninguno  discrepando,  ro- 
gándome, señores,  de  vuestra  parte,  y  de  la  de  S.  M.  mandándo- 
me que  yo  lo  aceptase,  porque  así  con  venia  y  conviene  a  su  servicio, 
y  debiendo  merecerlo  yo  por  las  calidades  de  mi  persona,  y  por 
los  servicios  que  a  S.  M.  he  hecho  y  espero  hacer.  Y  digo,  señorea, 
que  cuanto  lo  que  toca  de  quererme  dar  la  autoridad  por  honrarme  ea 
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nombre  de  S.  M.,  os  tengo  en  mucho  vuestra  buena  voluntad^ 
la  cual  yo  tengo  bien  conocida  de  vuestras  mercedes  me  la  tienen 
tal,  por  ser  zelosos  del  servicio  de  S.  M.  j  saber  de  mí  no  me 
desvelo  en  otro  que  en  servirle ;  y  aunque  yo  creo  pueden  vuestras 
mercedes  haeer  lo  que  hacen  por  el  poder  que  S.  M.  da  a  sus 
cabildos,  y  ellos  están  en  su  nombre  para  proveer  las  cosas  que  to- 
can a  su  servicio,  y  esto  tocarle  tanto  como  el  dicho  procurador  y 
vuestras  mercedes  dicen,  a  mí  no  conviene  acetarlo,  ni  a  vues- 
tras mercedes  rogármelo  ni  mandármelo,  puo3  dicen  me  quieren 
bien,  por  muchas  causas.  Y  la  primera,  porque  siendo  verdad  la  muer- 
te del  marques  y  gobernador  mi  señor,  deseo  por  mis  servicios  de- 
mandar mercedes  a  S.  M.,  e  podría  ser  tener  émulos,  que  a  na- 
die faltan,  e  me  contradijesen,  diciendo  haber  sido  por  mi  intentado, 
eontriñendo  a  vuestras  mercedes  a  que  me  diesen  esta  autoridad,  por 
haber  usado  de  estas  vanidades  otros  capitanes  por  eximirse,  por  sus 
pamones  e  intereses,  de  sus  gobernadoras.  Y  pues  el  mió  no  es 
otro  sino  servir  a  S.  M.  y  obedecer  en  su  nombre  al  que  acá  me 
envió,  no  me  lo  deben  rogar;  aunque  querer  que  yo  acete  dicho 
cargo  mana  y  ha  manado  de  vuestras  mercedes,  como  ellos  son  bue- 
nos testigos,  todavía,  porque  temo  no  me  sea  tenido  a  mal,  pido  a 
vuestras  mercedes  me  perdonen;  pues  con  él  o  sin  él  no  tengo  de  de- 
jar de  servir  a  S.  M.  en  lo  que  he  comenzado  y  tengo  entre 
manos,  hasta  que  muera.  Y  porque  dejando  a  parte  que  mi  volun- 
tad es  la  que  digo,  no  sé  si  de  ello  se  deservirá  S.  M.,  a  la  cual  deseo 
servir  con  aquella  fidelidad  y  obediencia  que  debo  como  su  subdito  y 
vasallo  obedientísimo,  ni  si  me  sería  reputado  a  presumpcion  ante 
loB  señores  presidente  y  oidores  de  su  real  consejo  y  chancillerías 
de  las  Indias,  que  por  lo  que  a  otros  capitanes  les  ha  intervenido  por 
sus  liviandades  por  querer  usar  de  la  autoridad  que  solos  ellos  en 
nombre  de  S.  M.  pueden  dar,  han  sido  perseguidos  hasta  perder- 
se; y  pues  yo  estol  bien  apartado  de  las  tales  liviandades  y  pre- 
Bumpciones,  aí  es  justo  nombrarlas  así,  ruego  a  vuestras  mercedes 
me  hayan  por  excusado.  Y  cuanto  al  daño  que  se  podria  seguir  en  mi 
persona,  siendo  verdad  la  muerte  del  marques  y  gobernador  mi  se- 
ñor, yo  estol  bien  satisfecho,  que  todos  los  vasallos  de  S.  M.  que  con- 
migo están  sirviéndole,  son  tan  leales  que  no  hai  que  temer ;  y  en  caso 
que  haya  algunos  ruines  que  quieran  alterar  pasiones,  no  será  mi  culpa, 
porque  a  todos  los  he  tratado  y  trato  tan  bien,  y  me  aman  como  vues- 
tras mercedes  ven.  Y  si  por  ser  tan  malos  hubiere  algunos  que  se 
muestren,  son  tantos  mas  los  buenos  y  zelosos  del  servicio  de  Dios  y 
de  su  rei,  que  vuestras  mercedes  e  yo  podemos  vivir  bien  seguros.  Cuan- 
to mas  que  podrán  mentir  estos  indios,  como  muchas  veces  lo  acostum- 
bran; e  yo  debo  tanto  al  marques  mi  señor,  y  he  recibido  de  él 
tan  señaladas  mercedes,  y  él  está  tan  satisfecho  de  mi  humildad  en 
su  servicio,  que  en  ninguna  manera  acetaría  la  tal  elección,  ni  me 
eximiría  de  su  obediencia  por  cosa  ninguna  de  interese  ni  honra  que 
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me  pudiese  venir  contra  su  voluntad,   ni  me  dejaré  de  tener  por  sa 
servidor   y   lugar    teniente.  Y  cuanto  al  Inconveniente   que  dice  da 
venir  a  edta  tierra  don  Diego  de  Almagro,  o  de    enviar    su  teniente 
e     capitán    con   jente    a    ocuparla    en    deservicio    de    S.    M.,    res- 
pondo :  que  si  el  dicho  don    Diego  ha  muerto  al  marques  mi  señor, 
desearíalo  ver  acá  con  mucha  pujanza  para  hacer  la    venganza    que 
con  la  ayuda  de  Dios  haría,  que  no  sería  pequeña,  en  servicio  de   S. 
M.    y   restauración   de    su   honra  :  y    yo  estol    presto   y   aparejado 
de  trabajar  en  su  servicio,  como  hasta  aquí  lo  he  hecho,  y  aervirlej  j 
conquistarle  y  poblarle  est:;  tierra,  y  atraer  los  naturales  de  ella  a  sa 
obediencia,  y  conservarla,  y  defenderla  del  dicho  don  Diego  de  Almo» 
gro,  y  de  sus  capitanes  y  jente,  y  de  todas  las  demás  personas   que  en 
su    deservicio  la  quisieran  ocupar,  hasta  perder  mil  vidas  que  tuviese 
sobre  eÜo.  Y  esto  con  tan  entera  voluntad  y  obras,  como  lo  podría  ha- 
cer siendo  de  ella  gobernador  por  S.    M.,    que   para  hacer   lo  que 
debo,  bástame  ser  teniente  del  gobernador  y  marques  don  Francisco 
Pizarro,  mi  señor,  habiendo  él  servido  y  aumentado  en  tanta  cantidad  su 
patrimonio  y  rentas   reales,    y    ser    cierto    que    S.    M.    gratifica    a 
quien  le  sirve,  como  Príncipe  muí  agradecido  que  es  ;  y  lo  mismo  hari 
en  mí  atendiendo  a  trabajar  en  su  servicio,  que  esta  es  la  verdadera 
elección,  y  que  a  todos  conviene.   Y  a  las  mercedes  que  por  mis  ser* 
vicios  hubiere  de   recibir,  quiero  que  vengan  por  mano  del  marcfUes 
mi    señor    y  por    su    voluntad,  ¡>or  conocer   de  S.    S.    me  la  tiene 
mui  buena  para  todo   lo  que  fuere  en  mi  honra  y   acrecentamiento, 
do  que  estol  bien  satisfecho;  y  así  yo   sol  obligado    de  guardarle  la 
suya,   ])ues  me  la  encomendó,  y  ñó  Ae  mí.    Y   esta   es  mi  respuesta, 
rogando  a  vuestras  mercedes  me   perdonen,  pues  tan   justas  son  mis 
excusas,  caso  que  sea  justo  su  pedimento. — Pedro    Valdivia. 

Y  luego,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  estando  en  su  cabildo 
e  ayuntamiento,  como  dicho  es,  los  dichos  señores  justicia  e  rejido- 
res,  viendo  la  respuesta  que  el  dicho  señor  teniente  dio,  dijeron :  que 
la  oían,  siéndoles  leída  por  mí  el  dicho  escribano,  y  que  responderían 
lo  que  mas  conviniese  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  Y  man* 
daron  a  mi  el  dicho  escribano,  notifíque  la  dicha  respuesta  al  dicho 
procurador  para  que  responda  a  ella. 
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Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  cuatro  días  del  dicho 
mes,  y  año  susodicho,  yo  el  dicho  escribano  inthne  al  dicho  Antonio 
de  Pastrana  el  dicho  escrito  do  respuesta,  como  me  fué  mandado*  Y 
por  él  visto  y  oido,  dijo :  que  respoiuleria.  Y  este  misfüo  día,  estando 
juntos  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  en  su  cabildo  e  ayuntamlen* 
to,  pareció  presente  el  dicho  ¡)rocurador,  c  presentó  ante  mi  dicho  es- 
cribano un  escrito  de  respuesta  y  nuevo  requerimiento,  el  tenor  del 
cual  es  el  siguiente : 
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Magníficos  y  mui  nobles  señores  justicia  e  rejidores  de  esta  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo.  Antonio  de  Paatrana,  procurador 
de  dicha  ciudad  e  vecino  de  ella,  en  nombre  de  todo  el  pueblo  y  común, 
parezco  ante  vuestras  mercedes  y  digo :  que  habrá  cuatro  dias  que  yo 
pareci  ante  vuestras  mercedes,  y  les  hice  un  requerimiento  en  nombre 
déla  dicha  ciudad  y  vecinos  de  ella,  como  mas  largamente  en  él 
se  contenia.  Y  por  vuestras  mercedes  visto  ser  justo  mi  pedimento,  y 
lo  en  él  contenido  ser  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  bien  y  pro 
de  sus  vasallos,  y  de  la  tierra  y  naturales  de  ella;  y  después  de  acorda- 
do sobre  él,  dijeron  a  una  voz,  sin  discrepar  el  uuo  del  otro,  era  justo 
y  bueno  lo  por  mí  pedido  en  que  el  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia, 
teniente  de  gobernador,  fuese  elejido  por  nuestro  gobernador  y  capitán 
jeneral  hasta  en  tanto  que  S.  M.  proveyese  otra  cosa;  y  vues- 
tras mercedes,  cada  uno  por  si  y  todos  juntos,  según  uso  y  costumbre 
de  su  cabildo,  lo  votaron,  y  juntamente  conmigo  fueron  adonde  el  di- 
cho señor  teniente  estaba;  e  ante  el  escribano  público  y  del  concejo,  pú- 
blicamente delante  de  muchas  personas  que  ya  se  habían  allí  juntado^ 
le  fué  leido  el  dicho  requerimiento,  y  votos,  y  elección  que  en  su  per- 
sona se  hacia,  y  dijo  que  responderla.  Y  ha  estado  dos  dias  acordando 
lo  que  ayer  respondió  ante  el  dicho  escribano,  estando  vuestras  merce- 
des en  su  cabildo ;  y  me  mandaron  llamar  para  que  viera  la  dicha  res- 
puesta y  respondiese  a  ella.  Y  respondiendo,  digo :  que  las  excusas  y 
causas  que  da  no  son  lejítimas,  y  ni  se  las  deben  admitir,  pues  vuestras 
mercedes  como  cabildo  tienen  las  veces  de  S.  M.  en  este  caso,  y 
pueden  hacer  la  dicha  elección.  Y  es  mui  acertada,  buena,  y  mui  nece- 
saria. Demás  que  hai  otras  muchas  por  las  cuales  no  es  justo  consien- 
tan vuestras  mercedes  eximirse  de  gobernarnos  y  mantenernos  en  jus- 
ticia en  nombre  de  S.  M.,  pues  son  en  utilidad,  y  provecho  y 
quietud  de  todos  sus  vasallos  que  aquí  al  presente  están,  y  de  los  que 
andando  el  tiempo  vinieren,  y  de  la  tierra  y  naturales  de  ella,  por  las 
razones  siguientes. — Primeramente,  conviene  ser  gobernados  por  cabe- 
za de  gobernador  y  capitán  jeneral,  proveído  por  S.  M.  e  elejido 
por  su  cabildo  en  su  nombre,  y  no  por  tenientes  de  gobernadores,  por 
ser  estas  tierras  tan  ricas  de  minas  de  oro,  y  tan  apartadas  de  las  del 
Perú  ;  porque  siendo  el  tal  gobernador  de  la  dicha  tierra,  tendrá  siempre 
mas  respeto  a  su  sustentación,  y  trabajará  mas  en  traer  los  naturales 
de  ella  a  la  devoción  de  S.  M.,  y  les  hará  los  tratamientos  con- 
forme a  sus  reales  mandamientos  y  ordenanzas,  y  los  vasallos  de 
S.  M.  le  tendrán  el  respeto  y  acatamiento  que  es  razón,  y  obede- 
cerán con  mas  voluntad.  Y  por  conservarse  el  tal  gobernador  en  auto- 
ridad, toma  criados  nobles,  y  se  le  llegan  otros  con  que  tiene  reputación 
y  ser,  y  los  aseguran  de  los  inconvenientes  que  se  podrían  recrecer,  y 
no  hai  particulares  pasiones  con  él,  y  cumple  a  todos  hacerlo  así ,  por- 
que ven  que  mientras  viviere  los  ha  de  gobernar,  y  él  se  desvela  en  ello, 
7  ellos  viven  pacíficos  e  quietos.  Lo  cual,  siendo  teniente  por  otros,  no 
86  hace  así;  antes  procuran  nuevas  provisiones  y  cosas^  pensándolos 
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ruines  y  envidiosos  valer  mas,  hacen  concilios  y  conjuraciones  pan 
que  haya  discnsiioncs  y  maten  a  los  tales  capitanes;  y  cuanto  daño  ven- 
ga de  esto  a  la  autoridad  de  la  real  i>ersona  de  S.  M.,  y  a  sui 
rentas  y  quintos  reales^  claro  está ,  y  pe  ha  visto  y  ve  de  cada  dio. 
Y  habiendo  «gobernador,  tendrá  especial  cuidado  de  las  acrecentar, 
allegar  y  mirar  por  ellas,  lo  que  no  hace  un  teniente  :  creyendo  que  ha 
de  ^cr  removido,  no  curando  del  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  sus 
vasallos  y  de  la  tierra,  y  conservación  de  los  naturales,  atiende  a  sus 
propios  intereses,  y  a  enriquecerse  ;  y  aunque  esto  no  se  puede  decir 
con  verdad  del  que  ahora  nos  gobierna,  porque  antes  está  pobre  por  ser- 
vir a  S.  M.9  y  sustentarle  y  conquistarle  la  tierra,  y  gastado  j 
adeudado  por  enriquecernos  a  nosotros;  y  con  temor  que  no  venga 
otro,  que  sea  tan  sobrado  en  codicia  cuanto  el  es  falto  de  ella,  es  bien 
sea  elcjido  por  nuestro  gobernador  en  nombre  de  S.  M.  Y  porque 
su  merced  dice  ser  tan  obligado  al  gobernador  Pizarro  que  acá  le  envió, 
y  estar  bien  confiado  no  le  revocaní,  ni  enviará  otro  en  su  lugar;  a  es- 
to digo :  que  dado  caso  que  el  marques  y  gobernador  don  Francisco 
Pizarro  sea  vivo,  lo  que  no  creo  por([ue  no  es  nueva  para  que  índice 
la  levanten  de  su  cabeza,  es  tan  grande  el  inconveniente  y  mayor,  por- 
que tiene  hermanos,  y  deudos,  y  criados  y  otras  personas  acceptas  a 
su  servicit),  (jue  ])or  mandar  la  tierní,  y  por  mejor  decir  robarla,  y  go- 
zar de  nuestros  ¿udore:^,  pondrán  mal  al  dicho  .««cñor  teniente  con  el  di- 
cho marques.  Y  aunque  le  tenga  buena  voluntad,  este  oro  es  tan  amado 
que  qucrnímas  i)ara  la  camisa  que  j)ara  el  sayo;  y  martillándole  cada 
(lia  sobre  ello,  se  la  pundnin  mala,  dicieiidole  ([ue  conviene  a  su  honra 
y  CvStado  enviar  otro  teniente,  {Mirque  no  se  le  alce  el  primero  con  la 
tierra  enviáiidola  a  pedir  a  S.  M. ,  jKira  que  se  «epa  está  debajo 
de  su  protecoion,  y  que  es  el  la  principal  causa  de  haberse  conquistado, 
pacificado,  poblado,  y  descubierto  y  sustentado:  ganando  autoridad  con 
sudores  ajenos.  Y  que  para  esto  es  bien  remueva  al  primero  y  haga 
nueva  provisión.  Y  como  en  este  caso  rsiemprc  prevalece  el  |>arecer  de 
los  presentes^,  y  pierden  los  ausentes  aun(iue  sirvan  bien,  aunque  hacién- 
dolo al  contrario  es  ju"?to  romovorlos,  podría  ser  perdiese  el  dicho  señor 
teniente,  y  le  engañase  la  con  fianza  <[ue  en  el  dicho  marques  don  Fran- 
cisco Pizarro  tiene.  Y  viniendo  nuevo  teniente,  que  no  puede  faltar, 
como  no  ha  faltado  en  lab  demás  tierras,  llorarla  él  con  un  ojo  y  nosotros 
con  dos  :  por([uc  los  nuevamente  venidos,  no  solo  no  dan  los  indios  a 
quien  los  merece,,  como  S.  !M.  manda  se  haga  por  sus  reales  provi- 
s'ones,  ni  descargan  su  real  conciencia,  pero  quitan  a  los  conquistado- 
res los  pocos  con  ([ue  los  hallan.  Mo  porque  merezcan  perderlos,  pero  por 
darlos  a  los  que  con  ellos  vienen.  Que  aunque  todos  los  que  por  acá 
andamos  seamos  mártires  del  diablo,  podemos  decir  que  lo  quitan  a  un 
santo  ¡>ara  darlo  a  él,  j)or  tenerlos  contentos  y  ¡)ropicios,  iK)rque  con- 
sientan en  los  cohechos,  agravios  c  injusticias  que  hicieren  para  enrique* 
cerse  de  presto,  temiéndose  que  ha  de  haber  quien  use  con  ellos,  lo  que 
ellos  usaron  contra  el  primero,  que   por  ser  sentencia  pronunciada  por 
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boca  de  Dios  es  infalible.  Y  de  esto  se  siguen  muchos  daños,  y  se  fun- 
dan enemistades  en  deservicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  pérdida  de 
8U  patrimonio  y  rentas  reales,  porque  se  gastan  estas  a  tuerto  e  sm 
derecho.  Y  estando  tan  lejos  el  real  consejo,  no  llegan  allá  las  quejas, 
ni  pueden.  Y  los  que  hacen  las  tales  injusticias  y  agravios  quedan  por 
la  mayor  parte  sin  castigo.  Y  para  quitar  el  mayor  daño,  porque  qui- 
tando la  causa  se  quita  el  pecado,  es  mui  bien  se  haga  la  dicha  elección 
en  el  dicho  señor  teniente  ;  pues  en  su  persona  caben  y  concurren  todas 
las  calidades  que  a  gobernador  'y  capitán  jeneral  pertenecen,  como 
todos  bien  sabemos.  Y  por  haber  venido  a  estas  dichas  provincias  con 
ciento  y  cincuenta  hombres  de  a  pié  y  de  a  caballo  a  su  costa,  sin  ayu- 
darle los  oficiales  de  S.  M.  ni  el  dicho  gobernador  don  Francisco  Pi- 
zarro,  y  haberlos  traido  e  gobernado  con  tanto  concierto,  sin  haber 
habido  escándalos  ni  disensiones,  como  muchas  veces  ha  acontecido  ha- 
berlos en  las  nuevas  conquistas.  Y  ha  poblado  esta  dicha  ciudad, y  po- 
blará otras  muchas  en  nombre  de  S.  M.  en  poco  tiempo,  por  su 
mucha  solicitud.  Ha  traido  los  señores  de  la  tierra  y  la  mas  parte  de  ella 
de  paz,  y  ha  hecho  y  hará  de  cada  dia  otros  muchos  y  mui  se- 
ñalados servicios  a  S.  M.  De  su  parte  le  deben  vuestras  mer- 
cedes mandar,  obedezca  lo  por  vuestras  mercedes  proveido,  acordado 
y^  votado,  y  lo  acepte,  no  admitiendo  sus  excusas ;  y  le  saquen  a  paz 
y  a  salvo  de  lo3  inconvenientes  que  dice  se  le  pueden  recrecer  por 
informaciones  que  se  hagan  a  S.  M.  ya  los  señores  de  su  real 
consejo  y  chancillerías.  Y  vuestras  mercedes  lo  pueden  mui  bien  hacer 
en  nombre  de  S.  M,,  pues  se  hace  por  su  servicio,  y  es  tan  ma- 
nifiesta la  utilidad  del,  y  el  daño  que  de  no  hacerlo  se  podria  recre- 
cer, y  reparta  la  tierra  e  indios  de  ella  en  los  que  hemos  trabajado,  y 
nos  dé  nuestras  cédulas  de  depósito  como  gobernador  de  S.  M. 
elejido  por  su  cabildo  y  {)ueblo  en  su  nombre ;  porque  dándonos- 
las como  teniente  de  gobernador,  se  recrecerian  grandes  daños  y 
excesivos  gastos  a  los  vecinos  conquistadores  e  pobladores  de  esta 
tierra  y  ciudad,  y  de  las  demás  ciudades  que  se  poblaren ,  porque 
siendo  proveidos  los  tales  tenientes  de  gobernadores  con  aditamiento, 
que  vayan  a  confirmar  de  ellos  los  vecinos  los  indios  que  se  les  depo- 
sitaren, a  nosotros  nos  es  forzado,  para  que  podamos  tener  algo  seguro, 
ir  a  las  provincias  del  Perú  a  que  nos  confirme  el  dicho  gobernador 
Pizarro,  o  otro  cualquiera,  el  fruto  de  nuestros  trabajos ;  y  aun  nos 
convendrá  comprarlo  a  dineros,  o  a  estarnos  sin  nada ;  y  este  tendrian 
por  mayor,  que  los  que  se  pasan  en  conquistar  los  dichos  indios  y 
haberlos,  aunque  son  grandísimos;  y  es  tan  largo  el  camino  por  tierra,  y 
tan  peligroso  de  indios  y  desploblados ,  y  por  la  mar  tan  incierto  y 
trabajoso  por  no  saberse  la  navegación,  que  seria  en  gran  daño,  detri- 
mento, pérdida  y  menoscabos  de  las  vidas  y  haciendas  de  los  dichos 
vecinos.  Y  podrían  por  casos  desastrados  morir,  o  matarlos  por  esos 
caminos.  Y  pues  vuestraa  mercedes  son  ciertos  de  que  S.  M.  no  es 
de  esto  servido,  ni  quiere  que  los  que  le  sirvan  tengan  estos  inconve- 
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nientes  y  peligros  para  gozar  pacífícaiiiente  y  con  descanso  de  lo  que 
merecen,  han  servido  y  tienen ;  antes  manda  por  sus  provisiones  le  ha» 
gan  relación  de  los  tales  inconvenientes  y  peligros  que  se  pueden  re- 
crecer para   remediarlos    con  tiempo.    Y  porque  en  el  entretanto,  j 
hasta  que  esto  se  haga  están  vuestras  mercedes   en  él,  pueden   poner 
el  remedio    con  hacer  la  dicha  clt.^coion  en    el  dicho    señor  teniente  ; 
y  aunque  no  (quiera  han  de  forz:irle  a  ello.  Porque  no  es  justo,  que 
por  cumplir  su  jmrticulur  voluntad  se  deje    de    hacer  lo    que    tanto 
conviene    al   servicio    de    S.    !M.    y   a    la  quietud    de    sus    vasallos, 
y  pacificación  de  la  tierra  y  naturales  de  ella,  y  conservación  de  bus 
quintos  y  rentas  reales,  y  a  la  perictua  tranquilidad  de  sus  scnorioa. 
Para  que  libres  los  vecinos  délos  tales  inconvenientes,  trabajos  y  ex- 
cesivos gastos,  vivan   con  descanso,  y  atiendan  a  sacar  oro  {)ara  que 
los  quintos   de    S.  M.    se    acrecienten,    y    a  servirle  perpetuándose 
en  la  tierra,  ponjue  esto   es    lo  que  le  conviene,  y  no  a  destruir  a 
los  naturales   recojiendo    lo  que    i)udicre,  robándolos,  y   disipándolos 
por  irse  mas  jiresto.  (¿ue  con  poco  mas  de  lo  que  pueden  gastar  en 
ir  e  venir  al  Perú  a  la  confirmación  de  los  indios,  y  lo  que  allá   los 
detendrán  en   haber    sus  despachos,  se    pueden  ir  a  descansar  a  sus 
naturalezas.  Y  por  excusarse  de  et*tos  dobles  trabajos,  y  gastos,  y  tra- 
bajos y  ¡)eligros  de  ir  e  volver,  lo  harán;  y  de  esta  manera  no  se  per- 
petuará la  tierra  tan  presto,  de  que  no  peciueño  daño  y  pérdida  se  re- 
crecerá  a    S.    M.    I*or    todo    lo    cual   y   i>or  lo  que  demás    iK)dr¡a 
decir  en  este  caso,  conviene    se  haga    la   dicha  elección  en  el  dicho 
señor  teniente,  y  asimismo    conviene    que    vuestras    mercedes    como 
cabildo,  e  yo  por  parte  del   pueblo  y    común,  como    procurador,  va- 
mos a  requerirlo  de   nuevo  al    dicho  señor  teniente    para    que    ace- 
te el  dicho  cargo,  y    los   daño?,  pérdidas    y    menoscabos  que  en    el 
servicio    y    rentas    reales    de    S.    M.    se    recrecieren   no    queriendo 
acetar,  le  protestemos  cargue  sobre  él,  y  no   sobre    las  personas    de 
vuestras  mercedes,  pues  han  votado  en   ello  como   yo  lo    he    pedido 
y  rcíjuerido  en  nombre  de  todo  el  pueblo. — Antonio  de  Pastrana, 

Y  así  presentado  el  dicho  escrito  de  requerimiento  en  la  manera 
que  dicha  es,  e  leido  por  mi  el  dicho  escribano,  los  dichos  señores 
justicia  e  rejidores  dijeron  :  Que  visto  el  pedimento  y  requeri- 
miento hecho  ¡)or  el  dicho  procurador  ser  justo,  y  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.,  y  bien  y  pro  de  sus  vasallos,  y  de  la  tierra  y  naturales  de 
ella,  fuesen  todos  juntamente  a  jicdir  e  requerir  al  dicho  señor  teniente 
lo  que  aquí  jiide  el  dicho  procurador,  como  en  el  primer  requerimiento 
y  en  sus  votos  y  pareceres  lo  tienen  votado,  e  le  pidan  de  nuevo 
aceto  dicln  cargo  de  electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nom- 
bre de  S.  M.  hasta  que  otra  cosa  sea  servido  de  mandar,  y  lo  votan 
todos  juntamente  de  nuevo.  Y  llegados  todos  donde  el  dicho  señor  te- 
niente Cataba,  mandaron  a  mí  el  dicho  escribano,  leyese  el  dicho  reque- 
riuiiento  e  lo  por  ellos  dicho  y  votado.  Y  yo  el  dicho  escribano  incon- 
tinenti   leí  y    notifiqué  el  dicho    escrito    de    requerimiento    y  res- 
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puesta  de  dicho  procurador,  y  parecer  y  votos  de  todo  el  cabildo  jun- 
to, estando  presentes  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  e  procu- 
rador; e  yo  en  su  nombre,  y  ellos  juntamente  por  sí  le  pidieron  y  re- 
quirieron acete  el  dicho  cargo,  pues  así  conviene  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.,  y  provecho  de  la  república  y  naturales  de  estas  pro- 
vincias, 80  protestación  que  le  hicieron  que  todos  los  daños  y  menosca- 
bos, pérdidas  e  intereses  que  a  la  hacienda  real  de  S.  M.  e  a  sus 
naturales  e  vasallos  de  ella  viniere  y  se  les  recreciere  por  no  querer  lo 
que  por  ellos  en  nombre  de  S.  M.  le  es  mandado,  cargue  sobre  la 
persona  y  hacienda  del  dicho  señor  teniente,  y  no  sobre  la  de  ellos,  ni 
de  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  ni  sobre  el  pueblo  e  común.  E  pidie- 
ron por  merced  al  dicho  señor  teniente,  respondiese  y  acete  lo  por  ellos 
votado,  e  a  mí  el  dicho  escribano  pidieron  les  diese  por  testimonio  lo 
por  ellos  pedido  y  requerido  al  dicho  señor  teniente,  y  a  los  presentes 
rogaron  de  ello  les  fuesen  testigos;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Francisco  de  Ajuirre, —  foaa  Dábalos  Jufré, — Joan  Fernandez  Alde- 
rete, — Don  Martin  de  Solíer, — Joan  Bohon. — Francisco  de  Villagra. 
— Gerónimo  Alderete, — Gaspar  de  ViUarroel, — Joan  Gómez, — Antonio 
de  Pastrana, — Siendo  testigos  a  todo  lo  dicho  Joan  Nuñez  de  Castro , 
Alvar  NuñeZy  y  Joan  Pinel,  e  Francisco  de  Arteaga,  e  Francisco  Ga^ 
lleffo,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Y  luego  el  dicho  señor  teniente 
dijo :  que  él  lo  habia  oido  todo,  y  que  respondería  lo  que  mas  convi- 
niese al  servicio  de  S.  M.  y  a  su  fidelidad.  Diciendo  a  los  sobredi- 
chos señores  y  a  los  demás  que  allí  estaban,  se  sentasen  a  comer  o  se 
fuesen,  porque  era  hora. 
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Y  después  de  lo  susodicho,  en  seis  dias  del  dicho  mes  e  año  suso- 
dichos, el  dicho  señor  teniente  Pedro  de  Valdivia  presentó  ante  mí 
el  dicho  escribano,  estando  juntos  los  dichos  señores  en  su  cabildo  y 
el  procurador  del  pueblo,  un  escrito  del  tenor  siguiente : 

Muí  nobles  señores  justicia  e  rejidores  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  y  procurador  de  ella. — Pedro  de  Valdivia,  teniente  de 
gobernador  y  capitán  jeneral  por  el  ilustre  señor  marques  y  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  mi  señor  etc.  Respondiendo  a  un  requerimiento 
que  el  procurador  de  esta  ciudad  de  parte  de  todo  el  pueblo  me  hizo,  y  por 
Vmds.  fué  aprobado,  y  me  requeristes  todos  juntos  de  palabra  ante 
el  escribano  del  concejo  acetase  el  cargo  de  electo  gobernaclor  y  capi- 
tán jeneral  por  vuestras  mercedes  en  nombre  de  S.  M.,  digo,  señores, 
que  antes  de  ahora  lo  hubiera  yo  fecho,  y  cuando  primero  me  lo  reque- 
ristes, si  en  ello  pensara  hacer  lo  que  debia  al  servicio  de  nuestro  prín- 
cii)e,  y  a  lo  que  toca  a  mi  honra  y  fidelidad,  y  a  lo  que  debo  al  ilus- 
tre señor  el  marques  y  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  mi  señor, 
cuyo  teniente  soi  y  seré  hasta  que  Dios  y  S.  M.  sean  servidos 
de  otra  cosa^  como  por  mi  respuesta  que  respondí  al.  primer  requerí- 
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miento  que  se  me  hizo,  Bcñorcs^  vistes.  A  la  cual  me  refiero ;  y  a  los 

inconvenientes  y  terrores  que,  señores,  me  ponéis  de  lo  que  puede  acae- 

c,*:r,  «ligo:  que  Dios  será  servido,  conociéndome  yo  ansí,  y  élconocien- 

¿j    mi    intcnciv^n    ser    sana  en  su  servicio  y  en  el   de  S.  M.,  de  me 

Íj-í  apartar  y   guardar  de  ellos.  Y  a  lo  que  dicen,  que  acetando  yo  el 

íl>:ho    cargo,    la  hacienda    de    S   M.  sera  mas   mirada,    y    la  repú- 

Li>;a  ma.-»  conservada,  y  la  tierra  y  naturales  de  ella  mejor  tratados, 

f¿\;:  i :  q'-xe  ví*  liaré  como  dicho  tengo  de  manera  que  las  rentas  reales 

A^;*:*  un  a¡n;vc<.  hadas  como  vuestras  mercedes  han  visto  que  lo  he  hecho, 

j  :j3l:k  de  aquí  adelante  con  la  mayor  dilijencia  y  cuidado  que  a  miseá 

j •,•■''.:,>;.  y  cumo  lo  debo  y  soi  obligado  al  gobernador  don  Francisco 

i ', /^.TOj  mi  señor.  —  Pedro  de  J 'a  \livia. 

y  iuí'go  yo  el  dicho  escribano  leí  el  dicho  requerimiento  derespues- 
u,  'a  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores,  e  luego  en  continente  el 
úl'^ho  procurador  Antonio  de  Pastrana  dijo:  que  ya  a  sus  mercedea 
cjnHtaba  lo  ]>or  el  y  por  ellos  requerido  al  dicho  señor  teniente,  y 
tuoino  personalmente  todos  juntos  se  lo  habian  ido  por  dos  veces  a  inti- 
mar  por  ante  el  dicho  escribano  del  concejo  y  testigos  ;  y  el  dicho  se- 
ñor teniente  habia  dado  las  respuestas  y  causas  (¿ue  asimismo  habian 
viíto,  ))ara  no  le  acetar ;  y  porque  eran  impertinentes,  y  en  ello 
venia  mui  gran  daño  no  acetando  la  dicha  elección  al  servicio  de 
S.  M.,  y  al  pro  y  utilidad  de  sus  vaz^allos,  y  a  la  quietud  de  la 
tierra  y  naturales  de  ella,  no  era  justo  saliese  con  ello  el  dicho  se- 
ñor teniente.  Y  dijo  asimismo  el  dicho  Antonio  de  Pastrana,  que 
como  procurador  de  la  ciudad,  quería  hacer  llamar  a  concejo  para 
decirlo  a  todo  el  pueblo,  dándole  cuenta  de  todo  lo  hasta  aquella  ho- 
ra ]>edido  e  respondido  por  ambas  partes,  para  que  hiciesen  lo  que  les 
I)arcciesc    y  viesen    que   convenia  al    servicio  de    Dios  y   de  S.  M. 
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Y  después  de  lo  susodicho,  diez  dias  de  dicho  mes  de  junio  del  dicho 
año,  el  dicho  Antonio  de  Pastrana,  j)rocurador  de  la  dicha  ciudad,  man- 
dó al  i)rcgouero  público  de  ella  Domingo,  de  color  moreno,  que  llamase 
a  concejo  y  tañese  una  campanilla  con  que  te  tañe  a  misa  en  este  pueblo, 
jioríjue  no  hiibia  otra  mayor,  para  que  al  sonido  de  ella,  como  era  costum- 
bre, he  juntase  todo  el  pueblo  y  común  en  un  tambo  grande  que  está  jun- 
to a  la  plaza  de  esta  ciudad.  Y  así  junto  el  dicho  pueblo,  justicia,  rejimien- 
to  y  común,  el  dicho  Antonio  de  Pastrana,  procurador,  les  dio  las  razones 
biguientes : 

Magnifícos  y  mui  nobles  señores  justicia,  rejidores,  caballeros,  ofi- 
dales,  homes  buenos  y  todo  el  común  que  aquí  están  juntos.  Yo  An- 
tonio de  Pastrana,  i)rocuradür  de  esta  ciudad,  vecino,  y  de  todo  el  pue- 
UOf  digo :  que  ya  vuestras  mercedes  Faben  como  los  dias  pasados  fui 
nosümido  y  admitido  ¡«or  procurador  sindico  de  esta  ciudad  de  Santia- 
go jéi$  todas  vuestras  mercedes,  por  los  señores  justicia  e  rejidores  de 
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ella.  Y  estando  iodos  en  su  cabildo  juntos,  hice  el  juramento  con  la  so- 
lemnidad que  en  tal  caso  se  requiere,  que  miraría  por  el  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.,  y  conservación  y  utilidad  de  esta  ciudad  e  pueblo,  y  por  el 
bien  de  la  tierra  y  naturales  de  ella.  Y  como  vuestras  mercedes  saben, 
les  he  dicho  muchas  veces  que  con  venia  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
y  bien  de  todo  lo  dicho,  ser  gobernados  por  cabeza  principal  de 
gobernador  y  capitán  jeneral,  proveído  por  S.  M.  o  en  su  nombre 
elejido  por  el  cabildo  hasta  que  S.  M.  informado  proveyese  lo  que 
mas  conviniere  a  su  servicio;  y  no  por  tenientes  de  gobernadores;  por- 
que  siendo  por  gobernadores,  como  digo,  seriamos  tenidos  en  mas  jus- 
ticia y  quietud,  y  el  bien  de  la  república  de  esta  ciudad  mejor  mirado. 
Y  habiendo  platicado  con  vuestras  mercedes  las  dichas  causas  y  utili- 
dades que  se  nos  recrecían  de  ello,  y  bien  mirado  todo,  hice  ciertos  re- 
querimientos al  cabildo  de  esta  ciudad,  los  cuales  aqui  en  público  serán 
a  vuestras  mercedes  leidos,  y  lo  que  se  votó  en  cabildo  sobre  ello,  y  las 
respuestas  y  excusas  que  el  dicho  señor  teniente  ha  dado  para  no 
acetar  el  cargo,  que  en  nombre  de  S.  M.  se  le  da,  de  electo  go- 
bernador y  capitán  jeneral  en  nombre  de  S.  M.  por  el  dicho  ca- 
bildo y  por  vuestras  mercedes,  para  que  vean  lo  que  hasta  ahora  está 
hecho  y  pedido.  Y  si  les  pareciere  se  insista  de  nuevo  de  parte  de  vues- 
tras mercedes  en  ello. — Y  luego  incontinente  mandaron  a  mí  el  dicho 
escribano  lo  leyese  iodo,  e  yo  lo  lei  en  voz  alta  que  todos  lo  oyeron,  los 
requerimientos  de  suso  contenidos,  y  los  votos  de  la  justicia,  reji- 
mieiito  y  cabildo,  juntamente  con  las  respuestas  del  dicho  señor  te- 
niente. E  asi  leido  todo  por  mi  el  dicho  escribano  en  la  manera  que  di- 
cha es,  todos  juntos  y  cada  uno  por  si  a  altas  voces  dijeron  :  que  es 
mui  bien  pedido  lo  por  el  dicho  Antonio  de  Pastrana  requerido  e  pedi- 
do, y  lo  votado  por  el  cabildo,  y  las  excusas  del  señor  teniente  no  son 
buenas  ni  se  deben  aceptar,  y  que  tornasen  de  nuevo  a  importunar  al 
dicho  señor  teniente  para  que  acetase  el  dicho  cargo  de  electo  go- 
bernador en  nombre  de  S.  M.  por  todos  ellos  y  por  el  cabildo;  e 
dijeron  que  para  lo  asi  hacer,  y  pedir  y  requerir  en  nombre  del  dicho 
concejo  y  pueblo,  ellos  todos  juntos  y  cada  uno  por  si  in  solidum  daban  y 
dieron  su  poder  cumplido,  libre  y  llenero,  bastante,  con  todas  sus  inci- 
dencias y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  e  con  libre  e  jeneral 
administración,  al  dicho  Antonio  de  Pastrana,  procurador,  según  que 
ellos  lo  han,  y  pueden  y  deben  dai;  en  forma  de  derecho,  y  para  lo  haber 
por  firme,  rato,  grato  y  valedero,  dijeron  :  que  obligaban  y  obligaron  a 
sus  personas,  y  bienes  muebles  e  raices,  habidos  y  por  haber,  e  lo  firma- 
ron de  sus  nombres,  siendo  testigos  los  unos  de  los  otros,  y  los  otros  de 
los  otros,  y  los  que  no  sabian  escribir  rogaron  a  los  que  lo  sabian  firma- 
sen por  ellos. — Francisco  de  Aguirre. — Joan  Dábalos  Jufré, — Joan  Fer^ 
nandez  Alderete. — Don  Martin  de  Solier. — Joan  Bohon. — Francisco  de 
Villagra. — Gerónimo  Alderete. — Gaspar  de  VillarroeL-^Joan  Gómez. — 
Antonio  de  Pa^írú(Ra.= Que  es  la  justicia;  y  rej¡dores)firmaron  por  los  que 
no  sabian  escribir. — Alonso  de  Chinchilla. — Antonio   Tomé   Vasano. — 
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Gabriel  de  la  Cruz. — Garci  Diaz. — Bartolomé  Márquez. — Joan  Negre^ 
te. — Joan  Solanos. — Alonso  de  Córdoba. — Francisco  Carretero. — Perezté* 
ban. — Joan  Ruiz. — Joan  Ortiz. — Joan  Galaz. — Martin  del  Castro.'^ 
Pedro  M'jrtin. — Joan  Gutiérrez.  —  Diego  Nuñez. — Fascual  Ginoves.^-^ 
lAjpe  de  Landa. —  Pedro  González. — Francisco  de  León. — Juan  Carreña, 
— Joan  Xeres. — Rui  Garda. — Salvador  de  Montoya. — Santiago  -Pe- 
rez. — Joan  Jufré. — Rodrigo  de  Quiroga. — Gil  Gregorio  Dávila. — Joan 
Pindj  escribano  de  S.  M. — Joan  Crespo.  —  Joan  Cabrera. — Joan  de 
Curbano. — Alonso  del  Campo. — Luis  de  ¡a  Peña. — Pedro  Domingnez. 
— Joan  de  Vera. — Gerónimo  de  Vera. — Pedro  de  Gamboa. — Joan  Go» 
dinez.  ^Pedro  de  Mitanda. — Marcos  Veas. — Don  Francisco  Ponce  de 
León. — Alonso  Salguero. — Joan  de  Chavez. — Francisco  de  Arteaga. — 
Santiago  de  Acosa. — Rodrigo  de  Araya. — Martin  de  Ibarrola. — Croi- 
par  de  las  Casas. — Pedro  de  León. — Joan  Paclteco. — Rodrigo  Gómez j 
clérigo. — Bartolomé  Flores, — Hernando  Vallejo. — Pedro  Gómez. — Joan 
Lobo. — Antón  Hidalgo. — Lope  de  Ayala. — Gabriel  de  Zalaznr. — Die^ 
go  de  Céspedes. — Antonio  de  Ul/oa. — Bartolomé  Muñoz. — Pedro  de  Vi^ 
llagra. — Jonn  de  Cuevas. — Antón  Diaz. — Francisco  Galdamez. — Alonso 
Sancliez. — Joan  de  Funes. — Joan  de  la  Higuera. — Diego  Pérez,  clérigo. 
— Luis  de  Toledo. — Alvar  Nuñez. — Alonso  Pérez. — Pedro  Zistemas.—-- 
Francisco  de  Riberos. — Joan  Alvnrez. — Giraldo  Gil. — Francisco  de  Rau^ 
dona. — Pedro  Gómez,  maestre  de  campo. — Las  cuales  diclias  personas 
como  dicho  es  e  cada  una  por  si,  dijeron  :  que  daban  c  dieron  todo 
su  poder  cumplido  como  dicho  es  al  dicho  Antonio  do  Pastrana,  procu- 
rador,  para  que  en  este  caso  sobre  que  asi  se  han  juntado  todos,  pueda 
hacer  y  haga  todos  los  requerimientos  y  protestaciones  que  convenga  y 
bien  visto  le  fuere,  asi  al  dicho  señor  teniente  Pedro  de  Valdivia,  como 
a  la  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad.  E  otrosi  dijeron  :  que 
habían  por  firme,  estable  y  valedero  todo  lo  en  este  caso  fecho  por  el  di- 
cho Antonio  de  Pastrana,  y  lo  que  adelante  hiciere,  como  por  este  dicho 
su  poder  consta. 

Y  después  de  esto,  en  once  del  presente  el  dicho  Antonio  de 
Pastrana,  como  procurador  de  esta  dicha  ciudad  y  en  voz  de  la  jus« 
ticia  y  rejimiento  y  de  todo  el  pueblo,  presentó  por  ante  mí  el  di- 
cho escribano,  en  presencia  de  los  testigos  yuso  escritos,  estando  todo 
el  pueblo  ajuntado,  acabando  de  decir  misa,  y  presente  ol  dicho  señor 
teniente,  un  escrito  de  pedimento,  y  requerimiento  y  protestación,  el 
tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue  : 

Magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  teniente  de  gobernador  etc 
— Aiitonio  de  Pastrana,  procurador  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nue- 
vo Extremo,  en  nombre  del  cabildo,  justicia  e  rejimiento,  y  del  pueblo 
y  de  todo  el  común  de  ella  que  aquí  estíi  presente,  parezco  ante  vues- 
tra merced  con  el  acatamiento  que  debo  y  es  razón,  y  digo :  que  por 
dos  requerimientos,  como  en  ellos  mas  largamente  se  contiene,  he  pe- 
dido al  cabildo,  justicia  e  rejidores  de  esta  ciudad  que  presentes  es- 
tan,  elijiesen  y  nombrasen  a  vuestra  merced  en  nombre  de  S.  M.  por 
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electo  gobernador  y  capitán  jeneral  suyo   en  estas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  para  que  nos  gobernase  y  mantuviese  en  justi- 
cia,  hasta  tanto   que  S.   M.  otra  cosa  enviase  a  mandar;  y  los  sobre* 
dichos  señores  del  cabildo  votaron  y  dieron  sus  pareceres  conforme  a 
lo  por  mí  pedido,  viendo  que  aquello  era  lo  que  convenia  a  su  real  ser- 
vicio, y  a  la  utilidad  y  conservación  de  sus  vasallos,  y  de  esta  tierra  y 
naturales  de  ella :  a  los  cuales  dichos  requerimientos  y  votos,  han  sido 
por   vuestra   merced  respondido  no  convenirle  acetar  el  dicho  cargo  de 
electo  gobernador  por  el  dicho  cabildo,  ni  lo  acetaba  ni  quería  tener  has- 
ta en  tanto  que  por  S.  M.  le  fuese  dado,  y  con  consentimiento  del  marques 
y  gobernador  Pizarro,  cuyo  teniente  vuestra  merced   es ;  dando  en  sus 
respuestas  muchas  razones  para  se  excusar  del  dicho  cargo,  las  cuales  no 
son  tan  evidentes,  lejí timas  ni  convenientes  al  servicio  de  S.  M.,  cuan- 
to lo  son  las  por  mí  dadas  para  que  se  efectúe.  Porque  a  vuestra  merced 
pido  de  parte  de  Dioo  y  de  S.  M.,  y  de  la  justicia  e  rejidores,  y  de  todo 
el  pueblo  que  aquí  presente  está,  y  si  necesario  es  requerirlo,  lo  re- 
quiero una,  dos  y  tres  veces,  y  cuantas  de  derecho  debo  y  ha  lugar, 
acete  el  cargo  de   electo  gobernador  por  el   cabildo,  justicia  e  reji- 
miento  y  todo  el  pueblo  de  esta  ciudad  en  nombre  de  S.  M.,  has- 
ta en  tanto   que   héchole  relación,  mande  proveer  lo  que  a  su  servi- 
cio  mas   convenga.  Lo  cual  así  haciendo  y   cumpliendo,  hará  lo  que 
debe  al  servicio  de  S.  M.,  y  conservación   de  sus  vasallos,   tierra  y 
naturales  de  ella.  Con  protestación  que  hago,  lo  contrario  haciendo,  que 
todos  los  escándalos,  daños,  y  menoscabos,  y  muertes  de  hombres,  alza- 
mientos de  la  tierra,  desasosiego  de  naturales,  pérdidas  de  haciendas, 
así  de  las  reales  como  de  las  particulares  de  bus  vasallos  y  subditos 
de  S.  M.,  que  se  recrecieren,  sean  a  cargo  y  culpa  de  vuestra  mer- 
ced, y  no  de  otra  persona  alguna.  Y  protesto  asimismo  a  nombre  de 
la  dicha  justicia,  e  ciudad,  y  vecinos  e  común  de   ella,  de  cobrar  de 
vuestra  merced  y   de  sus  bienes  todos  los  daños,  menoscabos,  pérdi- 
das,  enajenamientos  que  sobre  razón  de  no  acetar  el  dicho  cargo,  vi- 
niere a  S.  M.  y  a  los  vecinos  de  esta  ciudad ;  y  en  nombre  de  todoe 
los  caballeros,  escuderos,  e  oficiales,  e  homes  buenos,  estantes  yliabi- 
tantes  al  presente  en  esta  dicha  ciudad  y  provincias  del  Nuevo  Ex- 
tremo,   cuyo  poder   particular  y  jeneralmente    tengo    para   todo  lo 
que  dicho  es,  y  para  lo  que  ahora  diré.  Que  por  cuanto  vuestra  mer- 
ced ha  respondido,  en  las   respuestas   que  ha  dado  a  lo  que  se  le  ha 
pedido,  que  no  quiere   que   S.  M.,  ni  los   señores  de   su  mui   alto 
consejo  y  chancillerías  de  las  Indias,  ni  otra  persona  alguna  por  ellos  acá 
enviado,  le  tengan  que   achacar   ni  achaquen   la  acetacion  del  dicho 
oficio  y  cargo  de  electo  gobernador  por  el  cabildo  y  por  todo  el  pue- 
blo  en  nombre  de  S.  M.,  ni  les  parezca  que  vuestra  merced  ha  he- 
cho cosa  fea  en  aceptarlo;  ni  pierde  de  su  honra,  sino   que  antes  la 
gana  y  acrecienta  en  su  fidelidad  y  servicios   hechos  a  S.  M.;  digo   en 
nombre  de  todos  los  sobredichos  justicia  e  rejidores,  caballeros,  escu- 
deros,  oficiales,  e  homes  buenos»  vecinos  de  esta  dicha   ciudad,  que 
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sacarán  e  sacaremos,  y  por  la  presente  nos  obligamos  todos,  e  yo  por 
ellos  e  por  mí,  de  sacar  a  vuestra  merced,  y  desde  ahora  le  sacamos  a 
paz  e  a  salvo  de  todo  el  daño  que  se  podría  recrecer  y  recreciere 
por  aceptar  el  cargo  de  electo  gobernador  por  el  cabildo  y  por  to- 
do el  pueblo  en  nombre  de  S.  M.,  asi  de  S.  M.  como  do  los  señores 
de  su  real  consejo  y  chancillerías,  y  de  otra  cualquier  persona  en- 
viada en  6U  nombre,  y  del  marques  y  gobernador  don  Francisco  Pi- 
zarro,  cuyo  teniente  vuestra  merced  es,  si  fuere  vivo.  Y  si  necesario  es, 
enviaremos  luego  a  nuestra  costa  a  suplicar  a  S.  M.  y  a  los  seño- 
res de  su  alto  consejo  de  Indias,  le  confirmen  el  dicho  cargo  de  gober- 
nador y  capitán  jeneral,  y  de  nuevo  le  hagan  merced  de  él ;  pues 
allende  de  merecerlo  vuestra  merced  también  por  los  servicios  hechos  a 
S.  M.,   conviene  tanto  a   su  real  servicio. 

Y  cesando  aquí  yo  el  dicho  escribano  de  leer  en  voz  alta,  dijo  el  di- 
cho procurador  a  todo  el  pueblo,  que  así  lo  otorgasen,  como  él  en  su 
nombre  lo  otorgaba.  Y  todos  juntamente  a  una  voz  dijeron,  que  así  lo 
otorgaban,  y  pedian  y  pidieron;  y  pedian  a  mí  el  dicho  escribano  lo 
asentase  así  aquí,  para  en  guarda  del  derecho  del  dicho  señor  teniente. 
Y  tornando  a  proseguir  comencé: 

Por  todo  lo  cual,  y  por  la  obligación  que  todos  hacemos  de  que  se 
sacará  a  vuestra  merced  a  paz  y  a  salvo  de  los  inconvenientes  que  pone, 
suplico  a  vuestra  merced  de  parte  de  todo  el  pueblo,  acepte  el  dicho 
cargo  de  electo  gobernador,  y  se  llame  así,  e  use  del  dicho  oficio  como 
se  acostumbra  usar,  intitulándose  siempre  este  título:  electo  goberna- 
dor en  nombre  de  S.  M.  por  el  cabildo ,  justicia  y  rejimiento ,  y 
por  todo  el  pueblo  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en 
todos  estos  reinos  y  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  hasta  en  tan- 
to que  informado  S.  M.  de  todo,  envié  a  mandar  lo  que  mas  a  su 
servicio  convenga ;  poniéndolo  así  en  todas  las  cédulas  de  depósito  de 
indios  y  en  las  demás  escrituras  que  convinieren  hacerse,  y  así  lo  man- 
de a  todos  los  escribanos  que  al  presente  están  y  hubieren  en  esta  ciu- 
dad.— Antonio  de  Pastrana. 

Y  así  i)re8entado  y  leido  por  mí  el  dicho  escribano  el  dicho  escrito 
de  requerimiento,  el  dicho  señor  teniente  dijo:  que  lo  oia,y  res- 
ponderia  aquello  que  mas  fuese  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  Testigos 
Pedro  de  Villagra,  e  Joan  Crespo,  e  Lope  de  Landa,  e  Diego  Nu- 
ñez.  Y  luego  en  continente  se  levantaron  los  dichos  señores  alcal. 
des  e  njidorcs,  y  todo  el  pueblo  junto,  y  arremetiendo  al  dicho 
señor  teniente,  le  tomaron  y  lo  levantaron  en  los  brazos  contra  su 
voluntad,  y  le  llamaban  y  llamaron  electo  gobernador  en  nombre  de 
S.  M.  Y  con  enojo  se  descabulló  de  ellos,  y  dijo  en  voz  alta,  que  les 
pedia  por  merced  no  le  importunasen  mas  sobre  aquel  caso,  porque  uno 
piensa  el  bayo  y  otro  el  que  lo  ensilla;  y  que  lo  que  hasta  allí  habia  di- 
cho decia,  y  no  haría  otra  cosa;  y  se  entró  en  su  cámara,  que  era  allí 
junto;  y  que  le  dejasen,  que  él  respondería.  Y  así  entrado  el  dicho  señor 
teniente,  hubo  algunos  que  dijeron  en  su  ausencia,  que  pues  no  quería 
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acetar  lo  qne  tanto  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y 
bien  de  todos^  que  no  faltaría  quien  lo  acetase.  Y  luego  en  continente 
entraron  allá  algunas  personas,  y  diciéndole  lo  que  decia  el  pueblo,  tor- 
nó a  salir  para  les  dar  respuesta.  Y  haciendo  callar  a  todos,  se  asenta 
en  su  silla,  y  se  asentaron  todos  los  que  mas  pedieron.  E  asi  asentados, 
respondió  el  dicho  señor  teniente  las  palabras  siguientes: — Señores:  ya 
vuestras  mercedes  saben  los  requerimientos  que  me  han  hecho  para  que 
yo  acete  el  cargo  de  electo  gobernador  y  capitán  jeneral  por  vuestras 
mercedes  en  ^nombre  de  S.  M. ,  para  que  en  su  real  nombre  los 
gobierne  y  tenga  en  justicia,  hasta  en  tanto  que  hecha  la  relación,  man- 
de proveer  aquello  que  mas  a  su  servicio  convenga.  Y  pues  vuestras 
mercedes  han  visto  mis  respuestas,  y  no  curando  de  ellas,  me  ponen  de- 
lante, que  en  aceptar  lo  que  me  piden  sirvo  mas  a  S.  M.  que  en 
dejarlo  de  hacer.  Y  porque  yo  creo  que  así  es,  pues  vuestras  merce- 
des todos  a  una  voz  lo  dicen,  e  yo  solo  sol  el  que  lo  contradigo,  podría 
estar  errado.  Y  aunque  acertase  yo,  vale  mas  errar  por  el  parecer  de 
todos.  Cuanto  mas  que  este  debe  ser  el  bueno,  pues  se  dice,  que  la  voz 
del  pueblo  es  la  de  Dios.  Y  porque  aquí  al  presente  no  hai  letrado  con 
quien  yo  me  pueda  aconsejar,  y  me  declare  en  este  caso  lo  que  mas  con- 
viene al  servicio  de  S.  M.,  y  mi  voluntad  es  de  no  errar  en  él,  de- 
bajo el  protesto  que  aquí  presento,  sacado  de  mi  pobre  juicio  y  del  es- 
tudio de  las  armas,  en  que  yo  he  hecho  profesión,  y  no  de  letras,  digo: 
que  acetándolo  vuestras  mercedes  y  debajo  del,  yo  acepto  el  cargo  de 
electo  gobernador  por  el  cabildo,  justicia  e  rej ¡miento,  y  por  todo  el 
pueblo  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  nombre  de  S. 
M. ,  y  así  me  intitularé  hasta  en  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  envié 
a  mandar,  por  mejor  poder  servir  en  nuestro  príncipe,  rei  e  señor 
natural,  y  no  en  otra  manera,  y  por  hacer  placer  a  vuestras  merce- 
des, señores  justicia  e  rejimiento ,  y  a  todos  los  demás  caballeros  y 
jentiles  hombres  de  este  pueblo  que  aquí  presentes  estáis  y  tanto  me 
lo  habéis  rogado  y  lo  deseáis.  Y  luego  el  dicho  señor  teniente  presen- 
tó ante  mí  el  dicho  escribano  el  escrito  y  protesto  siguiente : 

Escribano  presente:  dadme  por  testimonio  en  manera  que  haga  fé,  a  mi 
Pedro  de  Valdivia,  teniente  de  gobernador  &* ,  en  como  digo:  que  esta 
elección  que  en  mi  persona  hace  el  cabildo  y  pueblo  de  esta  ciudad  de 
Santii^o,  no  es  por  mi  voluntad;  y  porque  no  sé  si  en  hacerlo  desirvo 
a  S.  M.,  que  me  sean  todos  testigos,  como  lo  acepto  con  que  no  me 
pueda  venir  daño  ni  menoscabo  a  mi  honra,  ni  a  la  fidelidad  que  debo 
al  servicio  de  S.  M.  como  subdito  y  vasallo  suyo  que  soi,  ni  a  la  obe- 
diencia y  sujeción  que  en  su  real  nombre  debo  al  ilustre  señor  mar- 
ques y  gobernador  don  Francii»co  Pizarro,  mi  señor,  cuyo  teniente  yo 
soi.  Ni  se  me  pueda  tener  a  presumpcion  y  menosprecio  del  servicio 
de  S.  M.,  ni  contárseme  a  mal  ante  su  real  acatamiento ,  ni  ante  el  de 
los  señores  de  su  mui  alto  consejo  y  chancillerías  de  las  Indias.  Y  que 
dejando  en  esto  mi  derecho  a  salvo,  con  aquel  acatamiento  que  debo 
acepto  el  cargo ;  y  asi  ruego  y  pido  por  merced  a  los  señores  Juan  Fer- 
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nandez  Alderete,  Joan  Dábalos  Jufre,  y  Antonio  de  Ulloa,  7  Francisoo 
de  Aguirre.y  Pedro  de  Yillagra,  y  Francidcode  Arteaga^  e  a  los  demás 
caballeros  me  sean  testigos. — Pedro  de  Valdiüia. 

Y  luego  en  continente  se  levantó  el  dicho  Antonio  de  Pastrana,  pro- 
curador,  e  dijo:  que  por  cuanto  el  dicho  protesto  erajusto,  él  lo  aceptaba 
e  aceptó  en  nombre  de  la  justicia  e  rejiínicnto,  y  de  todo  el  pueblo;  j 
asimismo  se  somctia  debajo  del,  para  que  se  6ui)iese  que  lo  por  él  deman- 
dado en  voz  de  todos  era  por  servir  a  Dios  y  a  S.  M.,  y  no  en  otra  mane- 
ra; y  firmólo  de  su  nombre,  siendo  testigos  los  dichos. — Antonio  de  Pos- 
traría. Y  luego  en  continente  se  levantaron  los  señores  alcaldes  e  rejido- 
res,  e  todo  el  pueblo,  y   tomando  en  brazos  al  dicho  señor  Pedro  de 
Valdivia  con  mucha  alegría  y  regocijo,  llamándole  gobernador  en  nom- 
bre de  S.  M.,  le  trujeron   un   poco  por  la  sala;  y  después  de  asose- 
gado el  rumor,  se  fueron  todos  los  mas  a  comer,   porque   era  hora, 
quedándose  los  alcaldes  y  rejidores,  y  los  que  mas  quisieron,  a  comer 
con  el  dicho  nuevo  electo  gobernador  en  nombro  de  S.  M.  Y  luego 
este  mismo  dia,  acabando  de  comer  el  dicho  gobernador,  los   dichos 
señores  justicia  e  rejimiento  y  procurador  de  la  dicha  ciudad  dije- 
ron :  que  reclbian  e  recibieron  al  dicho  señor  Pedro  de  Valdivia  por 
su  gobernador  y  capitán   jeneral   en   nombre    de  S.  ^I.    hasta    en 
tanto  que  su  real  servicio  sea,  pues  tanto  a  él  convenia,  y  principal- 
mente al  servicio  de  Dios.  Y  el  dicho  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo 
gobernador,  dijo  :  que  lo  aceptaba  y  aceptó  como  lo  tiene  aceptado,  y  no 
de  otra  manera.  Y  todos  juntamente  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Ptf- 
dro  de   Valdivia. — Francisco  de  Aguirre, — Joan  Dábalos  Jufré. — Don 
Martin  de  Solier. — Joan  Bohon. — Francisco  de  Villagra. — ^Gerónimo  Al" 
derete. — Gaspar  de  Villarroel. — Joan    Gómez. — Antonio  de  Pcutrana. — 
Testigos  que  fueron  presentes,  el  capitán  Alonso  de  Monroy. — Pedro  die 
Villagra. — Francisco  de  Arteaga. — Joan,  Jufré. — Rodrigo  de    Quiroga» 
— Joan  Nuñez  de  Castro,  y  otras  muchas  personas  que  presentes  es- 
taban. 

Y  después  de  todo  lo  susodicho,  en  pre-^encia  de  los  dichos  testigos, 
el  dicho  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  en  nombre  de  S. 
M.,  pidió  a  raí  el  dicho  escribano  sacase  en  limpio  todos  los  dichos 
requerimentos  hechos  por  el  dicho  procurador,  y  los  votos  y  pareceres 
del  cabildo,  y  sus  respuestas,  y  la  elección  que  así  hicieron  en  su  per- 
sona en  nombre  de  S.  M. ,  y  su  protesto  y  aceptación,  como  en 
ello  se  contiene  y  pasó,  al  pié  de  la  letra  en  limpio,  y  que  se  lo  diese  fir- 
mado de  mi  nombre  e  signado  de  mi  signo,  en  manera  que  haga  entera 
fee  ante  S.  M.  y  ante  los  señores  de  su  mui  alto  consejo  y  chancille- 
rías  de  las  Indias,  o  ante  cualquier  otra  persona  por  ellos  enviada, 
para  en  guarda  y  amparo  de  su  derecho  y  buena  fama,  fidelidad  y  lealtad 
que  debe  al  gobernador  y  marques  don  Francisco  Pizarro,  que  a  esta 
tierra  le  envió,  si  fuere  vivo;  y  rogó  a  los  sobredichos  señores  le  fuesen 
de  ello  testigos.  Todo  lo  cual  que  dicho  esj  pasó  ante  mí  Luis  de  Carta- 
gena, escribano  público  e  del  concejo  de  esta  dibha  ciudad  de  Santiago. 
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E  fui  presente  a  todo  ello  como  dicho  es^  e  de  pedimento  de  los  dichos 
señores  justicia  e  rejimiento  e  procurador  de  esta  dicha  ciudad,  e  ve- 
cinos e  moradores  de  ella,  lo  escrebí;  de  mandamiento  del  dicho  señor 
Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre 
de  S.  M.,  lo  saqué  y  escrebí  según  ante  mí  pasó.  En  fee  de  lo  cual  lo 
firmé  aquí  de  mi  nombre. — Luis  de  Cartagenay  escribano  público  e 
del  concejo. 

CABILDO  DE  7  DE  AGOSTO  DE  1541. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  siete  dias  del  mes  de 
agosto,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  un  años,  se  juntaron  a  ca- 
bildo e  ayuntamiento  los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Francisco  de 
Aguirre,  y  Joan  Dábalos  Jufré,  alcaldes  ordinarios,  e  Joan  Bohon,  e 
Joan  Fernandez  Alderete,  e  Francisco  de  Yillagra,  e  don  Martin  de 

.  Solier,  e  Gerónimo  Alderete,  e  Gaspar  de  Villarroel,  e  Joan  Gómez, 
alguacil  mayor.  E  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escriba- 
no de  este  su  ayuntamiento,  pareció  el  magnífico  señor  Alonso  de  Mon- 
roy,  capitán,  e  dio  e  presentó  una  provisión  del  tenor  siguiente  : 

Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre 
de  S.  M.  por  el  cabildo,  justicia  e  rejimiento,  y  por  todo  el  pueblo  de 
esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos  de  la 
Nueva  Extremadura,  que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en 
lengua  de  indios  se  llama  Copiapó,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  y 
Mapocho,  y  provincias  de  Poromoacaes,  Kauco  y  Quiriquino,  con  la 
isla  de  Quiriquino,  que  señorea  el  cacique  Leochengo,  con  todas  las 
demás  provincias  sus  comarcanas,  hasta  en  tanto  que  S.  M.  provea  lo 
que  mas  sea  su  servicio  etc.  Por  cuanto  yo  he  sido  elejido  por  el  ca- 
bildo y  pueblo  de  esta  ciudad  por  gobernador  y  capitán  jeneral  en 
nombre  de  S.  M.,  así  para  las  cosas  que  tocaren  de  su  servicio,  así 
en  la  guerra  como  en  los  casos  de  justicia;  y  para  que  |^quede  per- 
sona en   esta  ciudad  que  tenga  poder  para  las  administrar,  y   cuan- 

*  do  yo  en  ella  estuviere  vaya  a  entender  en  las  que  se  ofrecieren, 
me  conviene  nombrar  y  elejir  una  persona  hábil  y  suficiente,  de  ex- 
periencia y  autoridad,  práctico  en  todo  y  que  tenga  todas  las  partes 
que  convienen  y  son  necesarias,  para  que  sea  mi  teniente  de  gober- 
nador y  capitán  jeneral,  y  sea  caballero  hijodalgo,  temeroso  de  su 
conciencia  y  celoso  del  servicio  de  S.  M.  Y  siendo  cierto  que  vos,  el 
capitán  Alonso  de  Monroy,  sois  persona  en  quien  concurren  las  ca- 
lidades dichas,  y  todas  las  demás  que  son  necesarias  y  conviene  que 
tengan  las  personas  que  han  de  ser  elejidas  para  tales  oficios  y  car- 
gos. Y  porque  soi  cierto  tenéis  deseos  y  voluntad  de  servir  a  S.  M. 
e  ayudarle  a  conservar,  y  sustentar  y  acrescentar  su  real  corona  y 
esta  tierra.  Por  la  presente,  en  su  real  nombre  os  nombro,  elijo  y 
proveo  por  mi  teniente  jeneral  de  gobernador  y  capitán  en  todas  es- 
tas provincias  y  reinos  de  la  Nueva  Extremadura,  de  que  yo  soi  ele- 
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jido  en  nombre  de   S.  M.  por  gobernador   y  capitán  jeneral;   y    da 
doi  poder  para  que   como   tal  mi  teniente   de   gobernador  y  capitán 
jeneral,  podáis  conocer  y  conozcáis  de  todas  las  causas  y  pleitos  y  ne- 
gocios^  asi  civiles  como  criminales,  que  en  esta  dicha  ciudad  de  Santia- 
go y  en  todas  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  que  yo  poblare  en  es- 
tos dichos  reinos,  acaecieren,  así   en  primera  instancia  como  en  grado  de 
apelación.  E  los  tales  pleitos  y  caur^as  difinir  y  sentenciar  difinitivamen- 
te,  ejecutando  las  dichas  sentencias,  y^  otorgando  las  apelaciones  que  de 
vos  se  interpusieren,  en  los   casos  y  cosas  (jue  de  derecho  hayan  lugar, 
para  ante  S.  M.,  e  para  ante  quien  y  con  derecho  debáis.  Y  para  que 
por  razón  de  los  dichos  oficios  e  de   cada  uno  de  ellos,  podáis  llevar  y 
llevéis  todos  los  derechos  y   salarios  que  por  razón  de  los  dichos  cargos 
debáis  haber  a  ellos  anejos   y  concernientes.  Y  mando  a  todos  los  caba- 
lleros, jentiles  hombres,  vecinos  y  soldados,   estantes  y   habitantes  en 
esta  dicha  ciudad  de  Santiago  y   provincias  de  la    Nu^^va  Extremadura, 
y  a  los  que  de   aquí   adelante   vinieren  ,  y  asimismo  mando  al  concejo, 
justicia  erejimicnto  de  ella,  vos  reciban  al  dicho  oficio  y  cargo,  y  al 
uso  y  ejercicio   del,  y  al  dicho  concojo  y  cabildo,  tomen  de  vos  las  80- 
leftinidades  y  juramento  que   de   derecho  en  tal  caso  se  requiere ;  y  así 
fecho,  vos  haya,  y  tengan  y  obedezcan   por  tal  mi  teniente  de  gober- 
nador y  capitán  jeneral,  y  guarden  y   cumplan    vuestros  mandamientos 
sefjun  y  como  guardarian  y  cumplirían  los   mios,  como   tal  gobernador 
de  S.  S.  M.  M.,  so  las  penas  que  vos  de  mi  parte  les  pusieredes,   las 
cuales  yo  les  pongo  y  he  por  puestas,  y  condenados  en  ellas,  y  vos  doi 
poder  para  las  poder  ejecutar  en  los  que  remisos  e  inobedientes  fueren; 
y  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  franquezas  y  liberta- 
des que  por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo  vos  deben   ser  guardadas, 
en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna.  Que  para  usar  y  ejer- 
cer el  dicho  oficio   y  cargo,  vos   doi  el  poder  cumplido  que  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  e   dependencias,  anexidadets 
o  conexidades^  e  con  libre  e  jeneral  adminÍ5»tracion,  e  vos  recibo  y  he  por 
recibido  al  dicho  oficio  y  cargo,  y  al  uso  y  ejercicio  del.   Y  mando  que 
todo  lo  que  dicho  es,  asi  se   haga  y  cumpla,  so  pena  de  cuatro  mil  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  S.   M.  De   lo   cual  os   mandé  dar  y  di  la 
presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Joan  Pinel,  escribano 
de  S.  S.  M.M.  Fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  dias  del  mes 
de  julio,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  un  años. — Pedro  de  VaU 
divia.For  mandado   de   V.    S.  Joan  Pinel ,  escnhano    de    S.S.    M.M. 
Y  así  presentada  y  leida  por  mí  el  dicho  escribano  la  dicha  provisión  en 
la  manera  que  dicha  es,   los  dichos  señores  la  hubieron  por  presentada, 
e  dijeron  que  la  obedecían  e  obedecieron  como  en  ella  se  contiene.  E  pa- 
ra en  cumplimiento,  tomaron  e  recibieron  juramento  en  forma  debida  de 
derecho  del  dicho  señor  teniente  jeneral.  A  la  solución  del  cual  dijo:  sí 
juro,  e  amen.  So  cargo  del  cual  le  fué  encargado,  que  usara  del  dicho 
oficio  bien  y  fielmente,  como  lo  acostumbran  a  usar  los  demás  tenientes 
servidores  de  Dios  y  de   S.   M.,  y  zelosos  de  su  servicio;   e  pro- 
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pietió  de  lo  as!  cumplir  e  guardar,  e  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Fran- 
cisco de  Aguirre, — Joan  Dábalos  Jufré, — Joan  Fernandez  Alderete. — 
Joan  Bohon. — G eró aimo  Alderete, — Gaspar  de  VillarroeL — Joan  Gómez 
— Pasó  antfe  mí  Luis  de  Cartagena  ^  escribano  público  e  del  con- 
cejo. 

CABILDO  DE  11  DE  AGOSTO  DE  1541. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  once  días  del  mes  de 
agosto,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  c  un  años,  se  juntaron  a 
cabildo  e  ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  e  de  costumbre ,  con- 
viene a  saber  :  los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Alonso  de  Monroy, 
teniente  jeneral  de  gobernador,  e  Francisco  de  Aguirre,  e  Joan  Dába- 
los Jufré,  alcaldes  ordinarios,  e  Joan  Fernandez  Alderete,  e  Joan  Bo- 
hon, e  Francisco  de  Villagra,  e  Gaspar  de  Villarroel,  y  Gerónimo  Al- 
derete, rejidores,  e  Joan  Gómez,  alguacil  mayor.  Y  así  juntos  por  ante  mí 
Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento,  acordaron  y  orde- 
naron lo  siguiente : 

Que  por  cuanto  Bartolomé  Flores,  vecino  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, fué   nombrado   por  tenedor    de    los  bienes  de    difuntos   des- 
pués que  el  señor  gobernador  Pedro  de  Valdiyia  emprendió  esta  jor- 
nada hasta  la  fundación  de  esta  ciudad,  e  lo  ha  sido  hasta  hoi  dicho  dia, 
y  porque  ya  es  justo  se   nombren   personas  que  de  aquí  adelante  ten- 
gan el  mismo  cuidado  y  cargo.    Porque  los  bienes  de  los  difuntos  no 
sean  defraudados  muriendo  sin   testar ,  y  porque  el  dicho  Bartolomé 
Flores  no  reciba  mas  trabajo  ni   agravio   en  este  caso,  nombraron  los 
dichos  señores  por  tenedores  de  tales  bienes  de  difuntos  para  este  pre- 
sente año  a  Francisco  de  Aguirre,  alcalde,  e  Joan  Fernandez  Alderete, 
rejidor,  a  los  cuales  dieron  poder  para  usar  como  tenedores,  y  que  toma- 
sen cuenta  con  pago,  y   las  escrituras   que  tuviere  el  dicho  Bartolomé 
Flores,  y  se  hiciesen  cargo  de   todo,  y  para  que  hagan  lo  que  son  obli- 
gados, como   S.   M,  lo  manda ;  y    ellos  lo   acetaron  así . — Y  luego 
les  fué  tomado,  e  recibido  de    ellos  y  de  cada  uno,  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  le   fué  encargado,  que  bien  y  fiel- 
mente usarían  del   dicho  oficio  y  cargo,  y  que  darán  buena  cuenta  con 
pago,  de  manera  que  los  bienes   no   reciban  detrímento.  A  la  solución 
del  cual  dijeron:  sí  juro,  e  amen,   e  prometieron  do  lo  así  hacer  e  cum- 
plir.— Otrosí   acordaron  e  dijeron  :que  por  cuanto  Antonio  de  Pastrana, 
difunto,  fué  nombrado  por  procurador  síndico   de  esta  ciudad,  y  por  su 
muerte  hai  necesidad  de  que  se  nombre  una  persona  que  use  del  dicho 
oficio.  E  porque  Bartolomé   Flores  vecino  de  esta  ciudad,  es  persona 
de  experiencia,  y  solícito,  y  que  mirará   y  procurará  el  bien  y  pro  de 
esta  ciudad  y   república,   le  nombraron   por   tal  procurador  de  ella. 
El  cual  pareció    personalmente   en    este   cabildo,  y    aceptó   el  di- 
cho cargo  e  oficio.   Y  luego  los  dichos  señores  tomaron  e  recibie- 
ron  del  juramento  en    forma  debida    de   derecho,  e   fuéle  encarga- 
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'?':  r.iH  usaría  bien  del  dicho  ofício  de  procurador.  A  la  lolucion 
i'.',  '.-¿x.  dívilo  juramento  dijo  :  sí  juro,  e  amen,  c  prometió  de  lo  así  har 
'.::.  Zl  !o4  l'.:]i'H  erruores  dijeron:  que  le  daban  y  dieron  poiler  en  for- 
:/  la  *l':  derecho,  para  lo  {HMler  usar  y  ejercer  en  todos  los  casos 
-Ir  vy.ikUVr'i  y  pertcuccientes  a  esta  dicha  ciudad,  vecinos  y  pro  co- 
'.  Ir  hV-áj  en  f:>nDa,  con  todas  sus  incidencias  e  dependencias,  anexi- 
>-  ^.  '..,;..:x;lcilt;5,  e  lo  relevaron  según  forma  de  derecho,  y  paraba- 
■>:•  j.,r  í  rr.'if.'  t<>!o  aquello  que  en  el  dicho  nombre  de  eiita  ciudad  hicie- 
;*.  K  '.y^T  v!riu  1  de  e?te  dicho  poder  obligaron  a  sus  personas,  bienes,  e 
«"'.  rrV:.^  é,  e  rentas  de  esta  dicha  ciudad,  y  lo  firmaron. — Alonso  dé 
í''^krr.y. — francisco  Aguirre, — Joan  Dábalos  Jufri, — Joan  Fernandez 
A' l^T'íte, — Gtrónimo  Alderete. — Gaspar  de  VillarroeL^-Joan  Bohon»-^ 
/vi'/!  Érífi?i<r.=Pa»ó  ante  mí   Luis  de    Cartagena, 

Y  lu^'go  en  este  dicho  dia,  mes  e  año  susodichos,  yo  el  dicho  escribano, 
;«'/r  virtud  de  lo  a  mí  mandado  en  este  libro  por  el  mu  i  magnífico  señor 
;■  /-/frr^ador  y  señores  del  cabildo,  por  el  pedimento  que  ante  su  V.  S.  y 
Ushríh  If.'.s  presentaron  los  oficiales  de  S.  M.,  el  cual  está  asentado  al  prin* 
^i;  iv  d'^  eáte  ühro,  sa(|ué  e  puse  aquí  el  traslado  de  sus  provisiones,  cuyo 
*.:.:. ',r  una  en  ¡Kist  de  otra  es  el  siguiente  : 

l'ro  vi-ion  de  Gerónimo  Alderete,  tesorero  de  S.  M. — Pedro  de  Val- 
'\W.'^,  electo  gobernador  y  capitán  jcneral  en  nombre  de  S.  M.  por  el  ca- 
V.\  ¡o,  jurrticia  c  rejimieuto«  y  por  todo  el  pueblo  de  esta  ciudad  de  San* 
\\wj:u  del  Nuevo  Extremo  de  estos  reinos  de  la  Nueva  Extremadura,  que 
';oi:i¡«:rizan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua  de  indios  se  llama  Co- 
p!;:¡.o,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  y  Mapocho,  y  provincias  de  Po- 
iiior'jacaes.  Rauco  e  Quiriquino,  con  la  isla  de  Quiriquino  que  señorea 
e!    r.uciquc  Leochcngo,  con  todas  las  domas  provincias  sus  comarcanas^ 
La>;ta  en  tanto  que  S.  M.  provea  lo  que  fuere  su  servicio,  etc.  Por  cuanto 
la   voluntad  de  S.  M.   es  que  estas  tierras  se  descubran  y  pueblen  de 
i'rí-tianor,  para  que  los  naturales  de  ella  se  conviertan  a  nuestra  santa  fee 
C'dtoüca,  y  re'ijion  cristiana  sea  aumentada,  y  sus  subditos  y  vasallos  sa- 
qu'.n  el  i'ruto  do  sus  trabajos  que  merecen,  y  S.  IM.  haya  su  parte  como 
nutctro  roí  y  señor  natural;  y  jior  ser  ya  fundada  y  poblada  esta  dicha 
ciudad,  y  para  el  buen  cobro  y  guarda  de  la  real  hacienda,  quintos  y  de« 
rechos  realeo  que  le   pertenecen  de   lo  que  se  hobiere  y  quintare   en 
ella,  conviene  que  yo  nombre  una  persona  hábil  y  de  confianza, temero- 
so de  su  conciencia  y  deseoso  del  servicio  de  S.  AI.,  para  que  use  el  ofi- 
cio y  cargo  de  tesorero  suyo  en  esta  dicha  ciudad  y  en  las  demás  que  po- 
blare en  cfetas  dichas  provincias.  Y  porque  vos,  Gerónimo  Alderete,  sois 
per:^jna  de  autoridad,  y  tenido  y  estimado  por  hijodalgo  y  de  calidad, zelo- 
00  de!  servicio  de  S.  M.,  y  en  quien  concurren  las  cualidades  susodichaSj 
j  que  t/ien  y  fiel  y  dilijentemento  usaréis  del  dicho  ofício  y  cai-go,  como 
eoiivenj^  al  servicio  de  S.  M.,  e  al  pro  e  utilidad  de  su  real  hacien- 
da«  Por  tant/j,  por  la  presente  y  hasta  que  la  voluntad  de  S.  M.  sea^  o 
la  Hila  en  su  real  nombre,  vos  elijo,  nombro  y  proveo  del  oficio  de  teso- 
rero de  &  21.  de  esta  dicha  ciudad  y  de  las  demás  ciudades»  villaB  y 
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lugares  que  yo  poblare  en  estas  dichas  provincias^  y  vos  doi  poder  para 
que  como  tal  tesorero  podáis  usar  y  uséis  el  dicho  oficio  y  cargo  en 
todos  los  casos  y  cosas  a  él  anexas  y  concernientes,  e  para  que  por  ra- 
zón del  podáis  llevar  y  llevéis  todo  el  salario  que  S.  M.  manda  dar 
e  da  a  cada  uno  de  los  oficiales  que  en  estas  Indias  tiene,  porque  el 
mesmo  os  señalo  yo  desde  ahora  en  su  nombre.  Y  mando  a  todos  los 
caballeros  yjentiles  hombres,  vecinos,  estantes  y  habitantes  en  esta  di- 
cha ciudad  y  provincias,  y  al  concejo  y  rejimiento  de  ella,  vos  hayan 
e  tengan  por  tal  tesorero  de  S.  M.,  dando  primeramente  las  fianzas  que 
en  tal  caso  S.  M.  manda,  ante  mi  teniente,  al  cual  mando  las  tome  por 
ante  escribano  público;  y  así  tomadas,  usen  con  vos  el  dicho  oficio,  y  no 
con  otra  persona  alguna,  y  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  gra- 
cias, honras,  franquezas  e  libertades  que  por  razón  del  vos  deben  ser 
guardadas,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna.  Que  para  lo 
usar  y  ejercer  en  nombre  de  S.  M.  como  lo  usan  todos  los  demás  ofi- 
cialas suyos  de  estas  Indias,  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  ofi- 
cio y  cargo,  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  vos  doi  poder  cumplido  tal  cuál 
de  derecho  se  requiere,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias.  Y  por 
ser  informado  que  la  suma  que  S.  M.  manda  dar  a  cada  uno  de  sus 
oficiales,  son  ciento  y  treinta  mil  maravedises,  digo  que  os  señalo  otros 
tantos  de  salario  en  cada  un  año.  Y  mando  que  todo  lo  que  dicho  es,  así 
se  haga  y  cumpla.  Dada  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extre- 
líio,  a  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cua- 
renta y  un  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  V.  S. — 
Joan  Pinely  escribano  de  S.  S.  M.  M. 

Provisión  de  Francisco  de  Arteaga  de  contador  de  S.  M.. — Pedro 
de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre  de  S.  M.  por 
el  cabildo,  justicia  e  rejimiento,  y  por  todo  el  pueblo  de  esta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estos  reinos  de  la  Nueva  Extremadu- 
ra, que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua  de  indios 
íse  llama  Copiapó,  con  el  vallo  de  Coquimbo,  Chile  y  Mapocho,  y  pro- 
vincias de  Poromoacaes,  Ilauco  y  Quiriquino.  con  la  isla  de  Quiriqui- 
no  que  señorea  el  cacique  Leochengo,  con  todas  las  demás  provincias 
sus  comarcanas,  hasta  que  S.  M.  provea  lo  que  fuere  de  su  servicio, 
etc.  Por  cuanto  la  voluntad  de  S.  M.  es  que  estas  tierras  se  des- 
cubran y  pueblen  de  cristianos,  para  que  los  naturales  de  ella  se 
conviertan  a  nuestra  santa  fee  católica,  y  relijion  cristiana  sea  aumen- 
tada, y  sus  subditos  y  vasallos  saquen  el  fruto  de  sus  trabajos  que  mere- 
cen, y  S.  M.  haya  su  parte  como  nuestro  rei  e  señor  natural; 
y  por  ser  ya  fundada  y  poblad|i  esta  dicha  ciudad,  y  i)ara  el  buen  cobro 
y  guardia  de  la  real  hacienda,  quintos  y  derechos  reales  que  le  perte- 
necen de  lo  que  se  hubiere  y  quintare  en  ella,  conviene  que  yó  nom- 
bre und  persona  hábil  y  de  confianza,  temeroso  de  su  conciencia,  y  de- 
seoso del  Servicio  de  S.  M. ,  para  que  use  el  oficio  y  cargo  de 
feóntádóir  suyo  en  esta  dicha  ciudad,  y  en  las  demás  que  poblare  en 
IMm  dichas  provincias.  Y  porque  vos>  Francisco  de  Arteaga,  sois  perso- 
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na  de  autoridad,  tenido  y  estimado  por  hijodalgo  y  de  calidad,  zeloaodel 
servicio  de  S.   M.,  y  en   quien  concurren   las  calidades  susodichaa, 
y  que  l)ien  y  fiel  y  dilijenteinente   usaréis   del  dicho  oficio  y  cargo  co- 
mo convenga  al  servicio  de    S.  M.,  e  al  pro   y  utilidad  de  su  real  ha- 
cienda. Por  tanto,  por  la  presente  y  hasta  que  la  voluntad  de  S.  M. 
sea,  o  la  mía  en  su   real    nombre,   vos  elijo,  nombro  y  proveo  del  ofi- 
cio de  contador  de   S.  M.   de  esta    dicha   ciudad  e    de  las  damas 
ciudades,  villas  y  lugares  que   yo  poblare  en  estas  dichas  provincias,  y 
vos  doi  poder  para  que  como  tal  contador  podáis  usar  y  uséis  el  dicho 
oficio  y  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  a  él  anexos  y  concernientes,  j 
para  que  por  razón  del  podáis  llevar  y  llevéis  todo  el  salario  que  S.  M. 
manda  dar  y  da  a  cada  uno  de  los  oficiales   que  en  estas  Indias  tiene, 
porque  el  mismo  os  señalo  yo  desde  ahora  en  su  nombre.    Y  mando  a 
todos  los  caballeros,  jentiles  hombres,  vecinos,  estantes  e  habitantes  en 
esta  dicha  ciudad  y  provincias,  y  al  concejo,  justicia    e  rejimiento  de 
ella,  vos  hayan  y  tengan  por   tiil  contador  de  S.  3VL ,  dando    prime- 
ramente  las  fianzas    que  en   tal  caso   S .    M .   manda,   ante   mi   te- 
niente, al  cual  mando  las  tome  ante  escribano  público  ;  e  así  tomadas, 
usen  con  vos  el  dicho  oficio,  y  no   coa  otra  persona  alguna,  y  vos  guar- 
den y  hagan  guardar  todas    las   gracias,  honras,   franquezas    e    liber- 
tades que  por  razón  del  vos  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non 
mengüe   ende  cosa  alguna.  Que  para  lo  usar  y  ejercer  en  nombre  de 
S.    M.  como  lo    usan  todos   los  demás   oficiales  suyos  en  estas  In- 
<l¡as,  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  cargo,  y  al  uso  y  ejer- 
cicio del,  y  vos  doi  poder  comi)lido  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se 
requiere,  con  todas  sus  incidencias  y   dependencias.  Y  por  ser  informa- 
do que  la  suma  que  S.    M.  manda  dar  a  cada  uno   de  sus   oficiales, 
son  ciento  y  treinta  mil  maravedises,   digo  que  os  señalo  otros  tanto  de 
salario  en  cada  un  año.  Y  mando  que  todo  lo  que  dicho  es,  asi  se  haga 
y  cumpla.  Dada  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  vein- 
te y  ocho  días  del   mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  un 
años. — Pedro  de  Vuldiüia, — Por  maullado  de  su  V.  S.  Joan  Pinel,  es- 
cribano de  S.  S.    M.  M. 

Provisión  de  Joan  Fernandez  Alderete  de  vedor  de  S.  M.— 
Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre  de 
S.  !M.  por  el  cabildo,  juáticia  c  rejimiento ,  y  por  todo  el  pue- 
blo de  Cata  ciudad  de  Santiago  del  Xuevo  Extremo  en  estos  reinos  de 
la  Nueva  Extremadura,  que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en 
lenguas  de  indios  se  llama  Coplapó,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  y 
Mapocho,  y  provincias  de  Poromacaes,  llauco  y  Quiriquino, con  laisU 
de  Quiriquino  que  señorea  el  cacique  Lcochengo,  con  todas  las  demás 
sus  provincias  comarcas,  hasta  que  S.  M.  provea  lo  que  fuere  su 
servicio  etc.  Por  cuanto  la  voluntad  de  S.  M.  es  que  estas  tie- 
rras se  descubran  y  pueblen  de  cristianos,  para  que  los  naturales  de 
ella  se  conviertan  a  nuestra  santa  íee  católica,  y  nuestra  relijion  cristiana 
sea  aumentada,  y  sus  subditos  y  vasallos  saquen  el  fruto  de  sus  tnfaft- 
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jos  que   merecen,  y   S.  M.   haya  su  parte  como  nuestro  rei  y  se- 
ñor natural.  Y  por  ser   ya  fundada  y  poblada  esta  dicha  ciudad,  y  pa- 
ra el  buen  cobro  y   guardia  de   la  real   hacienda,  quintos  y  derechos 
reales  que  le  pertenecen  de  lo  que  se  hubiere  y  quintare  en  ella,  con- 
viene que  yo  nombre  una  persona  hábil,  y  suficiente,  y  de  confianza, 
temeroso  de  su  conciencia,  y  deseoso  del  servicio  de  S.    M.,   pa- 
ra que  use  el  oficio  y  cargo  de  vedor   suyo  en  esta  dicha  ciudad,  y  en 
las  demás  que  poblare  en  estas  dichas   provincias.  Y  porque  vos,  Joan 
Fernandez  Alderete,  sois  persona  de  autoridad,  tenido  y  estimado  por 
hijodalgo  y  de  calidad,  zeloso   del  servicio  de    S.    M.,  y  en  quien 
concurren  las  calidades   susodichas,  y  que  bien  y  fiel  y  dilijentemente 
usaréis  el  dicho  oficio  y  cargo  como  convenga  al  servicio  de  S.  M., 
al  pro  y  utilidad  de  su  real  hacienda.  Por  tanto,  por  la  presente  y  has- 
ta que  la  voluntad  de  S.  M.  sea,  o   la  mia    en  su    real   nombre,  vos 
elijo,  nombro  y   proveo   del    dicho  oficio   de    vedor   de   S.    M.   de 
esta  dicha  ciudad  y  de  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  que  yo  po- 
blare en  estas  dichas  provincias.  Y  vos  doi  poder  para  que  como  tal  ve- 
dor, podáis  usar  y  uséis  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todos  los  casos  y  ce- 
sas a  él  anejos  y  concernientes,  y  para  que  por  razón  del  podáis  llevar 
e  llevéis  todos  los  salarios  que  S .  M .  manda  dar  y  da  a  cada  uno 
de  los  oficiales  que   en  estas  Indias  tiene ,  porque  el  mismo  os  señalo 
yo  desde  ahora  en  su  nombre.  Y  mando  a  todos  los  caballeros,  y  jen- 
tiles  hombres,  vecinos,  estantes   y  habitantes  de  esta  dicha  ciudad  y 
provincias,  y  al  concejo,  justicia  e  rejimiento  de  ella,  vos  hayan  e  ten- 
gan por  tal  vedor  de   S.   M.,  dando   primeramente  las  fianzas  que 
S.   M.  en  tal  caso  manda,    ante  mi  teniente,  al  cual  mando  las  to- 
me por  ante  escribano  público ;  y  así  tomadas,  usen  con  vos   el  diche 
oficio,  y  no  con  otra  persona  alguna,  y  vos  guarden  y  hagan  guardar  to- 
das las  gracias,  honras,  franquezas  y  libertades  que  por  razón  del  vos 
deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna. 
Que  para  lo  usar  y  ejercer  en  nombre  de   S.  M.  como  lo  usan  to- 
dos los  demás  oficiales  suyos  de  estas  Indias,  vos  recibo  y  he  por  reci- 
bido al  dicho  oficio  y  cargo,  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  vos   doi  poder 
cumplido  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  con  todas  sus   inci- 
dencias y  dependencias.    Y  por  ser  informado  que  la  suma  que  S.  M. 
m&nda  dar  a  cada  uno  de  sus  oficiales,  son  ciento  y  treinta  mil  maravedi- 
ses, digo  que  os  señalo  otros  tanto  de  salario  en  cada  un  año.  Y  man- 
do que  todo  lo  que  dicho  es,  así  se  haga  y  cumpla.  Dada  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de 
julio,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  un  añod. —  Pedro  de  Valdivia 
— Por  mandado   de   S.  S.  3oan  Pinel,  escribano  de  S.  S.  M.  M. 

Provisión  de  Francisco  de  Aguirre  de  fator  de  S.  M^ — Pedro 
de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre  de  S.  M. 
por  el  cabildo,  justicia  e  rejimiento,  y  por  todo  el  pueblo  de  esta 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos  de  la  Nueva  Ex- 
tremadura^  que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua  de  in- 
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(1¡08  se  llama  Copiapó,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  y  Mapocho,  y 
I>rovincias  de  Poroinoacaes,  liaiico  y  Quiriquino,  con  la  isla  de  Quiri- 
quino  que  señorea  el  cacique  Lcochengo,  con  todas  las  demás  provin- 
cias sus  comarcanas,  híi.^ta  que  S.  M.  provea  lo  que  fuere  bu  ser- 
vicio etc.  Por  cuanto  la  voluntad  de  S.  AI.  es  que  estas  tierras  se 
descubran  y  pueblen  de  cristianos,  para  que  los  naturales  de  ella  se 
conviertan  a  nuestra  sania  fec  católica,  y  relijion  cristiana  sea  aumenta- 
da, y  sus  súbilitos  y  vasallos  saquen  el  fruto  de  sus  trabajos  que  merecen, 
y  S.  M.  baya  su  parte  como  nuestro  rei  y  señor  natural.  Y  por 
ser  ya  fundada  y  poblada  esta  dicha  ciudad,  y  para  el  buen  cobro 
y  guarda  de  la  real  hacienda,  quintos  y  derechos  reales  que  le  pertene- 
cen de  lo  que  se  hubiere  y  quintare  en  ella,  conviene  que  yo  nombre 
una  persona  hábil  y  de  confianza,  temeroso  de  su  conciencia,  y  deseoso 
del  servicio  de  S.  M.,  para  que  use  el  oficio  y  cargo  de  fat(»r  suyo  en 
esta  dicha  ciudad,  y  en  las  demás  que  poblare  en  estas  dichas  provin* 
cias.  Y  porque  vos,  Francisco  de  Aguirre,  s(>is  i)ersona  de  autoridad» 
tenido  y  estima«lo  i>or  hijoílalgo  y  de  calidad,  celoso  del  servicio  de 
S.  Jí.,  y  en  quien  concurren  las  calidades  susodichas,  y  que  bien  y 
fiel  y  dilijcnti.*mente  usareis  del  dicho  oficio  y  cargo-  como  conven- 
ga al  servicio  de  S.  M.,  y  al  pro  y  utilidad  de  su  leal  hacienda.  Por 
tanto,  por  la  presente  y  hasta  que  la  voluntad  de  S.  M.  sea,  o  la 
mia  en  su  real  nombre,  vos  elijo  y  proveo  del  oficio  de  fator  dfi 
S.  M.  de  esUx  dicha  ciudad  y  de  las  <lemas  ciudades,  villas  y  luga* 
res  que  yo  i)ol>lare  en  estas  dichas  provincias,  y  vos  doi  poder  para  que 
como  tal  fator,  podáis  usar  y  uséis  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todos  los 
casos  y  cosas  a  61  anejos  y  concernientes,  y  para  que  por  razón  del 
poílais  llevar  y  llevéis  todo  el  salario  que  S.  M.  manda  dar  y  da 
a  cada  uno  de  sus  oficiales  que  en  estas  Indias  tiene ,  porque  el  mismo 
os  señalo  yo  desde  aliora  en  su  nombre.  Y  mando  a  todos  los  caballeros, 
jentiles  hombres,  y  vecinos,  y  estantes  y  habitantes  en  estA  dicha  ciu- 
dad y  provincias,  y  al  concejo,  justicia  e  rejimiento  do  ella,  vos  ha- 
yan y  tengan  ])or  tal  fator  de  S.  M. ,  dando  primeramente  las 
fianzas  que  en  tal  caso  S.  M.  manda,  ante  mi  teniente,  al  cual 
mando  las  t'unc  por  ante  escribano  público;  y  así  tomadas,  usen  con  vos 
el  dicho  oficio,  y  no  con  otra  persona  alguna,  y  vos  guarden  y  hi^n 
guardur  todas  las  gracias,  honras,  franquezas  c  libertades  que  por  ra^ 
zon  del  vos  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende 
cosa  alguna.  Que  para  lo  usar  y  ejercer  en  nombre  de  S.  M.  co- 
mo lo  usan  todos  los  demás  oficiales  suyos  de  estas  Indias,  vos  recibo 
y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  cargo,  e  al  uso  y  ejercicio  del,  y 
vos  doi  poder  cumplido  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  so  requiere,  con 
todas  sus  incidencias  e  dci)endencias.  Y  por  ser  informado  que  la  su- 
ma que  S.  M.  manda  dar  a  cada  uno  de  sus  oficiales,  son  ciento 
y  treinta  mil  maravedises,  digo  que  os  señalo  otros  tantos  de  salarios 
en  cadn  un  año.  Y  mando  que  todo  lo  que  dicho  es,  así  se  haga  y  cum- 
pla. Dada  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y 
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ocho  dias  del  mea  de  julio,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  un  años. 
— Pedro  de  FaWívea.— Por  mandado  de  S.  S.,  Joan  Pinel,  escribano  de 
SS.  MM. 

No  hubo  cabildos  hasta  el  que  de  oso  será  contenido^  por  causa  de  la 
guerra  con  los  naturales. 

CABILDO  DE  9  DE  MAYO  DE  1542. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  nueve  dias  del  mes  de 
mayo  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  dos  años,  se  juntaron  a  cabildo 
en  las  casas  del  mui  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  gober- 
nador en  nombre  de  S.  M.  &a.  conviene  a  saber  :  el  dicho  señor 
gobernador,  y  los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Joan  Fernandez 
Alderete,  y  Pedro  Alonso,  alcaldes,  y  Francisco  de  Aguirre,  y  Pe- 
dro Gómez,  e  Francisco  de  Arteaga,  e  Antonio  de  Ulloa,  reji- 
dores,  e  asi  juntos  por  ante  mí  el  presente  escribano,  acordaron  y 
proveyeron  lo  siguiente : 

Que  por  cuanto  el  año  pasado  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  un  años, 
la  justicia  y  rejidores  del  dicho  año  recibieron  a  Pedro  de  Gamboa  por  ala- 
rife de  esta  ciudad,  y  él  parece  haber  servido  en  el  dicho  oficio  todo  el  año 
entero,  como  fué  obligado,  por  precio  de  quinientos  pesos  de  oro,  que  se 
convino  con  dichos  oficiales;  y  ahora,  porque  al  presente  esta  ciudad  no  tle« 
ne  propriosj  ni  otra  cosa  de  que  poder  pagar  al  dicho  Pedro  de  Gamboa, 
se  tornaron  a  concertar  con  él  en  esta  manera,  para  lo  cual  se  halló  pre- 
sente: que  el  dicho  Pedro  de  Gamboa  se  obligaba  y  obligó  de  servir  a  esta 
dicha  ciudad,  a  los  vecinos  y  moradores  de  ella,  estantes  y  habitantes,  por 
tiempo  y  espacio  de  dos  años  primeros  siguientes,  que  corren  y  se  cuen- 
tan desde  hoi  dicho  dia  en  adelante  hasta  ser  cumplidos,  en  el  dloho  oficio, 
según  y  como  lo  ha  servido  el  año  pasado.  Por  lo  cual,  los  dichos  señores 
justicia  y  rejidores,  juntamente  con  Bartolomé  Flores,  procurador  de 
la  dicha  ciudad,  quedaron  a  dar  e  pagar  al  dicho  Pedro  de  Gamboa  por 
el  servicio  de  los  dichos  dos  años  que  habia  de  servir,  que  con  el  que 
ha  servido  serán  tres  años,  mil  y  doscientos  pesos  de  buen  oro,  de  va- 
lor cada  peso  de  a  cuatrocientos  y  cincuenta  maravedises,  los  cuales  se 
le  han  de  dar  y  pagar  al  dicho  Pedro  de  Gumboa  cumplidos  los  dos 
años  que  faltan  para  cumplir  los  dichos  tres  años.  Para  lo  cual,  como 
dicho  es,  dieron  que  obligaban  y  obligaron  los  proprios  frutos  y  rentas 
de  esta  dicha  ciudad,  los  que  al  presente  tiene  o  tuviere  de  aquí  ade- 
lante. Y  si  la  dicha  ciudad  no  tuviere  tanta  canti  iad  de  pesos  de  oro 
como  los  dichos  señores  se  obligan  a  dar  e  pagar  al  dicho  Pedro  de 
Gamboa,  que  sean  obligados  a  los  repartir  por  cabezas  en  los  vecinos 
que  al  presente  hubiere  en  esta  dicha  ciudad.  Para  lo  cumplir,  e  pa- 
gar e  dar  los  dichos  mil  e  doscientos  pesos  de  oro,  se  obligaron  en  forma 
debida  de  derecho,  e  dieron  poder  acualesquier  justicias  de  S.S.  M.M. 
para    que  así.  se  lo    hagan  cumplir  e  pagar,    e    renunciaron  cuales- 
quier  leyes  que  sean  en  su  favor  o  ser  puedan,  para  que  no  les  va- 
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nandcz  Alderete,  Joan  Dábalos  Jufré,  y  Antonio  de  Ulloa,  7  Franeisoo 
de  Aguirre,y  Pedrode  Villagra,  y  Francisco  de  Arteaga^  e  a  los  demás 
caballeros  me  sean  testigos. — Pedro  de  Valdivia. 

Y  luego  en  continente  se  levantó  el  dicho  Antonio  de  Pastrana,  pro- 
curador^ e  dijo:  que  por  cuanto  el  dicho  protesto  era  justo,  él  lo  aceptaba 
e  aceptó  en  nombre  de  la  justicia  e  rejiniiento,  y  de  todo  el  pueblo;  y 
asimismo  se  sometía  debajo  del,  para  que  se  supiese  que  lo  por  él  deman- 
dado en  voz  de  todos  era  por  servir  a  Dios  y  a  S.  M.,  y  no  en  otra  mane- 
ra; y  firmólo  de  su  nombre,  siendo  t^^stigos  los  dichos. — Antonio  de  Fas- 
trana.  Y  luego  en  continente  se  levantaron  los  señores  alcaldes  erejido- 
res,  e  todo  el  pueblo,  y   tomando  en  brazos  al  dicho   señor  Pedro  de 
Valdivia  con  mucha  alegría  y  regocijo,  llamándole  gobernador  en  nom- 
bre de  S.  M.,  le  trujeron   un   poco  por  la  sala ;  y  después  de  asose- 
gado el  rumor,  se  fueron  todos  los  mas  a  comer,   porque   era  hora, 
quedándose  los   alcaldes  y  rejidores,  y  los  que  mas  quisieron,  a  comer 
con  el  dicho  nuevo  electo  gobernador  en  nombre  de  S.  IVf.  Y  luego 
este  mismo  dia,  acabando  de  comer  el  dicho  gobernador,   los   dichos 
señores  justicia  e   rejimicnto   y  procurador  de  la  dicha  ciudad  dije- 
ron :  que   recibian  e  recibieron  al  dicho  señor  Pedro  de  Valdivia  por 
su   gobernador   y   capitán    jeneral   en   nombre    de  S.  ^I.    hasta     en 
tanto  que  su  real  servicio  sea,  pues  tanto  a  él  convenia,  y  principal- 
mente al  servicio  de  Dios.  Y  el  dicho  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo 
gobernador,  dijo  :  que  lo  aceptaba  y  aceptó  como  lo  tiene  aceptado,  y  no 
de  otra  manera.  Y  todos  juntamente  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Pe^ 
dro  de    Valdivia, — Francisco  de  Aguirre, — Joan  Dábalos  Jufré. — Don 
Martin  de  Solier, — Joan  Bohon. — Francisco  de  Villagra. — ^Gerónimo  Al* 
derete. — Gaspar  de  Villarroel. — Joan    Gómez. — Antonio  de  Pcutrana, — 
Testigos  que  fueron  presentes,  el  capitán  Alonso  de  Monroy. — Pedro  de 
Villagra. — Francisco  de  Arteaga. — Joan,  Jufré. — Rodrigo  de    Quiroga. 
— Joan  Nuñez  de  Castro,  y  otras  muchas  personas  que  presentes  es- 
taban. 

Y  después  de  todo  lo  susodicho,  en  presencia  de  los  dichos  testigos, 
el  dicho  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  en  nombre  de  S. 
M.,  pidió  a  raí  el  dicho  escribano  sacase  en  limpio  todos  los  dichos 
requerimentos  hechos  por  el  dicho  procurador,  y  los  votos  y  pareceres 
del  cabildo,  y  sus  respuestas,  y  la  elección  que  asi  hicieron  en  su  per- 
sona en  nombre  de  S.  M. ,  y  su  protesto  y  aceptación,  como  en 
ello  se  contiene  y  pasó,  al  pié  de  la  letra  en  limpio,  y  que  se  lo  diese  fir- 
mado de  mi  nombre  e  signado  de  mi  signo,  en  manera  que  haga  entera 
fee  ante  S.  M.  y  ante  los  señores  de  su  mui  alto  consejo  y  chancille- 
rías  de  las  Indias,  o  ante  cualquier  otra  persona  por  ellos  enviada, 
para  en  guarda  y  amparo  de  su  derecho  y  buena  fama,  fidelidad  y  lealtad 
que  debe  al  gobernador  y  marques  don  Francisco  Pizarro,  que  a  esta 
tierra  le  envió,  si  fuere  vivo;  y  rogó  a  los  sobredichos  señores  le  fuesen 
de  ello  testigos.  Todo  lo  cual  que  dicho  esj  pasó  ante  mi  Luis  de  Carta- 
gena, escribano  público  e  del  concejo  de  esta  dibha  ciudad  de  Santiago. 
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E  fui  presente  a  todo  ello  como  dicho  es,  e  de  pedimento  de  los  dichos 
señores  justicia  e  rejimicnto  e  procurador  de  esta  dicha  ciudad^  e  ve- 
cinos e  moradores  de  ella,  lo  escrebí;  de  mandamiento  del  dicho  señor 
Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre 
de  S.  M.,  lo  saqué  y  escrebí  según  ante  mí  pasó.  En  fee  de  lo  cual  lo 
firmé  aquí  de  mi  nombre. — Luis  de  Cartagena^  escribano  público  e 
del  concejo. 

CABILDO  DE  7  DE  AGOSTO  DE  1541. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  siete  días  del  mes  de 
agosto,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  un  años,  se  juntaron  a  ca- 
bildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Francisco  de 
Aguirre,  y  Joan  Dábalos  Juíré,  alcaldes  ordinarios,  e  Joan  Bohon,  e 
Joan  Fernandez  Alderete,  e  Francisco  de  Yillagra,  e  don  Martin  de 

.  Solier,  e  Gerónimo  Alderete,  e  Gaspar  de  Villarroel,  e  Joan  Gómez, 
alguacil  mayor.  E  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escriba- 
no de  este  su  ayuntamiento,  pareció  el  magnífico  señor  Alonso  de  Mon- 
roy,  capitán,  e  dio  e  presento  una  provisión  del  tenor  siguiente  : 

Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre 
de  S.  M.  por  el  cabildo,  justicia  e  rejimiento,  y  por  todo  el  pueblo  de 
esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos  de  la 
Nueva  Extremadura,  que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en 
lengua  de  indios  se  llama  Copiapó,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  y 
Mapocho,  y  provincias  de  Poromoacaes,  Kauco  y  Quiriquino,  con  la 
isla  de  Quiriquino,  que  señorea  el  cacique  Leochengo,  con  todas  las 
demás  provincias  sus  comarcanas,  hasta  en  tanto  que  S.  M.  provea  lo 
que  mas  sea  su  servicio  etc.  Por  cuanto  yo  he  sido  elejido  por  el  ca- 
bildo y  pueblo  de  esta  ciudad  por  gobernador  y  capitán  jeneral  en 
nombre  de  S.  M.,  así  para  las  cosas  que  tocaren  de  su  servicio,  así 
en  la  guerra  como  en  los  casos  de  justicia;  y  para  que  l^quede  per- 
sona en   esta  ciudad  que  tenga  poder  para  las  administrar,  y   cuan- 

*  do  yo  en  ella  estuviere  vaya  a  entender  en  las  que  se  ofrecieren, 
me  conviene  nombrar  y  elejir  una  persona  hábil  y  suficiente,  de  ex- 
periencia y  autoridad,  práctico  en  todo  y  que  tenga  todas  las  partes 
que  convienen  y  son  necesarias,  para  que  sea  mi  teniente.de  gober- 
nador y  capitán  jeneral,  y  sea  caballero  hijodalgo,  temeroso  de  su 
conciencia  y  celoso  del  servicio  de  S.  M.  Y  siendo  cierto  que  vos,  el 
capitán  Alonso  de  Monroy,  sois  persona  en  quien  concurren  las  ca- 
lidades diclias,  y  todas  las  demás  que  son  necesarias  y  conviene  que 
tengan  las  personas  que  han  de  ser  elejidas  para  tales  oficios  y  car- 
gos. Y  porque  soi  cierto  tenéis  deseos  y  voluntad  de  servir  a  S.  M. 
e  ayudarle  a  conservar,  y  sustentar  y  acrescentar  su  real  corona  y 
esta  tierra.  Por  la  presente,  en  su  real  nombre  os  nombro,  elijo  y 
proveo  por  mi  teniente  jeneral  de  gobernador  y  capitán  en  todas  es- 
tas provincias  y  reinos  de  la  Nueva  Extremadura,  de  que  yo  soi  ele- 
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jido  en  nombre  de   S.  M.  por  gobernador   y  capitán  Jeneral;   j   da 
doi  poder  para  que   como  tal   mi  teniente  de   gobernador  j  capitán 
jeneral,  podáis  conocer  y  conozcáis  de  todas  las  causas  y  pleitos  y  ne- 
gocios^ así  civiles  como  criminales,  que  en  esta  dicha  ciudad  de  Santia- 
go y  en  todas  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  que  yo  poblare  en  es- 
tos dichos  reinos,  acaecieren,  así   en  primera  instancia  como  en  grado  de 
apelación.  £  los  tales  pleitos  y  causas  difínir  y  sentenciar  diiinitivamen- 
te,  ejecutando  las  dichas  sentencias,  ym  otorgando  las  apelaciones  que  de 
vos  se  interpusieren,  en  los   casos  y  cosas  que  de  derecho  hayan  lugar, 
para  ante  S.  M.,  e  para  ante  quien  y  con  derecho  debáis.  Y  para  que 
por  razón  de  los  dichos  oficios  e  de   cada  uno  de  ellos,  podáis  llevar  j 
llevéis  todos  los  derechos  y   salarios  que  por  razón  de  los  dichos  cargos 
debáis  haber  a  ellos  anejos   y  concernientes.  Y  mando  a  todos  los  caba- 
lleros, jeutiles  hombres,  vecinos  y  soldados,   estantes  y   habitantes  en 
esta  dicha  ciudad  de  Santiago  y   provincias  de  la    Nu»3va  Extremadura» 
y  a  los  que  de   aquí   adelante   vinieren ,  y  asimismo  mando  al  concejo, 
justicia  erejimiento  de  ella,  vos   reciban   al  dicho  oficio  y  cargo,  y  al 
uso  y  ejercicio   del,  y  al  dicho  concejo  y  cabildo,  tomen  de  vos  las  so- 
lefünidades  y  juramento  que   de   derecho  en  tal  caso  se  requiere ;  y  así 
fecho,   vos  haya,  y  tengan  y  obedezcan   por  tal  mi  teniente  de  gober- 
nador y  capitán  jeneral,  y  guarden  y   cumplan   vuestros  mandamientos 
seíjun  y  como  guardarían  y  cumplirían  los   mios,  como   tal  gobernador 
de  S.  S.  M.  M.,  solas  penas  que  vos  de  un  parte  les  pusiéredes,   las 
cuales  yo  les  pongo  y  he  por  puestas,  y  condenados  en  ellas,  y  vos  doi 
poder  para  las  poder  ejecutar  en  los  que  remisos  e  inobedientes  fueren; 
y  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  franquezas  y  liberta- 
des que  por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo  vos  deben   ser  guardadas, 
en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna.  Que  para  usar  y  ejer- 
cer el  dicho  oficio  y  cargo,  vos   doi  el  poder  cumplido  que  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  e   dependencias,  anexidades 
o  conexidades,  e  con  libre  e  jeneral  administración,  e  vos  recibo  y  he  por 
recibido  al  dicho  oficio  y  cargo,  y  al  uso  y  ejercicio  del.   Y  mando  que 
todo  lo  que  dicho  es,  así  se   haga  y  cumpla,  so  pena  de  cuatro  mil  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  S.   M.  De  lo   cual  os   mandé  dar  y   di  la 
presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Joan  Pinel,  escribano 
de  S.  S.  M.  M.  Fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  días  del  mes 
de  julio,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  un  años. — Pedro  de  VaU 
divia.  Por  mandado   de  V.    S.  Joan  PmeZ,  escribano   de    S.S.    M.M. 
Y  así  presentada  y  leida  por  mí  el  dicho  escribano  la  dicha  provisión  en 
la  manera  que  dicha  es,   los  dichos  señores  la  hubieron  por  presentada, 
e  dijeron  que  la  obedecían  e  obedecieron  como  en  ella  se  contiene.  E  pa- 
ra en  cumplimiento,  tomaron  e  recibieron  juramento  en  forma  debida  de 
derecho  del  dicho  señor  teniente  jeneral.  A  la  solución  del  cual  dijo :  sí 
juro,  e  amen.  So  cargo  del  cual  le  fué  encargado,  que  usara  del  dicho 
oficio  bien  y  fielmente,  como  lo  acostumbran  a  usar  los  demás  tenientes 
servidores  de  Dios  y  de    S.   M. ,  y  zelosos  de  su  servicio;   e  pro- 
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pietió  de  lo  as!  cumplir  e  guardar,  e  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Fran^ 
cisco  de  Aguirre, — Joan  Dábalos  Jufré, — Joan  Fernandez  Alderete. — 
Joan  Bohon. — G eró aimo  Alderete, — Gaspar  de  Villarroel. — Joan  Gómez 
— Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena ,  escribano  público  e  del  con- 
cejo. 

CABILDO  DE  11  DE  AGOSTO  DE  1541. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  once  dias  del  mes  de 
agosto^  año  de  mií  e  quinientos  e  cuarenta  e  un  años^  se  juntaron  a 
cabildo  e  ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  e  de  costumbre ,  con- 
viene a  saber  :  los  magníficos  7  mui  nobles  señores  Alonso  de  Monroy, 
teniente  jeneral  de  gobernador,  e  Francisco  de  Aguirre,  e  Joan  Dába- 
los Jufré,  alcaldes  ordinarios,  e  Joan  Fernandez  Alderete,  e  Joan  Bo- 
hon, e  Francisco  de  Villagra,  e  Gaspar  de  Villarroel,  y  Gerónimo  Al- 
derete, rejidores,  e  Joan  Gómez,  alguacil  mayor.  Y  así  juntos  por  ante  mí 
Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento,  acordaron  y  orde- 
naron lo  siguiente : 

Que  por  cuanto  Bartolomé  Flores,  vecino  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, fué   nombrado   por  tenedor    de    los  bienes  de   difuntos   des- 
pués que  el  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia  emprendió  esta  jor- 
nada hasta  la  fundación  de  esta  ciudad,  e  lo  ha  sido  hasta  hoi  dicho  dia, 
y  porque  ya  es  justo  se  nombren   personas  quede  aquí  adelante  ten- 
gan el  mismo  cuidado  y  cargo.    Porque  los  bienes  de  los  difuntos  no 
sean  defraudados  muriendo  sin   testar ,  y  porque  el   dicho  Bartolomé 
Flores  no  reciba  mas  trabajo  ni   agravio   en  éste  caso,   nombraron  los 
^chos  señores  por  tenedores  de  tales  bienes  de  difuntos  para  este  pre- 
sente año  a  Francisco  de  Aguirre,  alcalde,  e  Joan  Fernandez  Alderete, 
rejidor,  a  los  cuales  dieron  poder  para  usar  como  tenedores,  y  que  toma- 
sen cuenta  con  pago,  y   las  escrituras   que  tuviere  el  dicho  Bartolomé 
Flores,  y  se  hiciesen  cargo  de   todo,  y  para  que  hagan  lo  que  son  obli- 
gados, como   S.   M,  lo  manda ;  y    ellos  lo   acetaron  así  . — Y  luego 
les  fué  tomado,  e  recibido  de    ellos  y  de  cada  uno,  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  le   fué  encargado,  que  bien  y  fiel- 
mente usarían   del   dicho  oficio  y  cargo,  y  que  darán  buena  cuenta  con 
pago,  de  manera  que  los  bienes   no   reciban  detrimento.  A  la  solución 
del  cual  dijeron:  sí  juro,  e  amen,   e  prometieron  de  lo  así  hacer  e  cum- 
plir.— Otrosí   acordaron  e  dijeron  :que  por  cuanto  Antonio  de  Pastrana, 
difunto,  fué  nombrado  por  procurador  síndico   de  esta  ciudad,  y  por  su 
muerte  hai  necesidad  de  que  se  nombre  una  persona  que  use  del  dicho 
oficio.  E  porque  Bartolomé    Flores  vecino  de   esta  ciudad,  es  persona 
de  experiencia,  y  solícito,  y  que  mirará   y  procurará  el  bien  y  pro  de 
esta  ciudad  y   república,   le  nombraron   por    tal  procurador  de  ella. 
El   cual  pareció    personalmente   en    este  cabildo,  y    aceptó   el  di- 
cho cargo  e  oficio.   Y  luego  los  dichos  señores  tomaron   e  recibie- 
ron  del  juramento  en    forma  debida    de   derecho,  e   fuéle  encarga- 
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do  que  usaria  bien  del  dicho  oficio  de  procurador.  A  la  Bolucion 
del  cual  dicho  juramento  dijo :  sí  juro>  e  amen,  e  prometió  de  lo  así  har> 
cer.  E  loa  dichoa  señores  dijeron :  que  le  daban  y  dieron  poder  en  for* 
ma  debida  de  derecho,  para  lo  pcnler  usar  y  ejercer  en  todos  los  oaaofl 
y  cosas  tocantes  y  pertenecientes  a  esta  dicha  ciudad,  vecinos  y  pro  co- 
mún de  ella,  en  forma,  con  todas  sus  incidencias  e  dependencias,  anexi- 
dades e  conexidades,  e  lo  relevaron  según  fonna  de  derecho,  y  para  ha- 
ber por  firme  todo  aquello  que  en  el  dicho  nombre  de  e^ta  ciudad  hicie- 
re. E  por  virtud  de  este  dicho  poder  obligaron  a  sus  personas,  bienes,  e 
usosfrutos,  e  rentas  de  esta  dicha  ciudad,  y  lo  firmaron. — Alonso  d$ 
Monroy. — Francisco  Aguirre. — Joan  Dábalos  Jufri. — Joan  Fernandez 
Alderete. — Gerónimo  Alderete. — Gaspar  de  ViilarroeL — Joan  Bohon.-^ 
Joan  Comer. = Pasó  ante  mí  Luis  de    Cartagena. 

Y  luego  en  este  dicho  día,  mes  e  año  susodichos,  yo  el  ^cho  escribano, 
por  virtud  de  lo  a  mí  mandado  en  este  libro  por  el  muí  magnífico  señor 
gobernador  y  señores  del  cabildo,  por  el  pedimento  que  ante  su  V.  S,  y 
mercedes  presentaron  los  oficiales  de  S.  M.,  el  cual  está  asentado  al  prin- 
ci¡)io  de  este  Iibro,'saqué  e  puse  aquí  el  traslado  de  sus  provisiones,  cuyo 
tenor  una  en  post  de  otra  es  el  siguiente  : 

Provisión  de  Gerónimo  Alderete,  tesorero  de  S.  M.  — Pedro  de  Val- 
divia, electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre  de  S.  M.  por  el  ca- 
bildo, justicia  e  rejimiento,  y  por  todo  el  pueblo  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo  de  estos  reinos  de  la  Nueva  Extremadura,  que 
comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua  de  indios  se  llama  Co- 
piapó,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  y  Mapocho,  y  provincias  de  Po- 
moroacaes.  Rauco  e  Quiriquino,  con  la  isla  de  Quiriquino  que  señorea 
el  cacique  Leoclicngo,  con  todas  las  demás  provincias  sus  comarcanas^ 
hasta  en  tanto  que  S.  M.  provea  lo  que  fuere  su  servicio,  etc.  Por  cuanto 
la  voluntad  de  S.  M.  es  que  estas  tierras  se  descubran  y  pueblen  de 
cristianos,  para  que  los  naturales  de  ella  se  con\4ertan  a  nuestra  santa  fee 
católica,  y  reüjion  cristiana  sea  aumentada,  y  sus  subditos  y  vasallos  sa- 
quen el  fruto  de  sus  trabajos  que  merecen,  y  S.  M.  haya  su  parte  como 
nuestro  reí  y  señor  natural;  y  por  ser  ya  fundada  y  poblada  esta  dicha 
ciudad,  y  para  el  buen  cobro  y  guarda  de  la  real  hacienda,  quintos  y  de- 
rechos reales  que  le   pertenecen  de   lo  que  se  hobiere  y  quintare  en 
ella,  conviene  que  yo  nombre  una  persona  hábil  y  de  confianza, temero- 
so de  su  conciencia  y  deseoso  del  servicio  de  S.  M.,  para  que  use  el  ofi- 
cio y  cargo  de  tesorero  suyo  en  esta  dicha  ciudad  y  en  las  demás  que  po- 
blare en  estas  dichas  provincias.  Y  porque  vos,  Gerónimo  Alderete,  soi» 
persona  de  autoridad,  y  tenido  y  estimado  por  hijodalgo  y  de  calidad, zelo- 
BO  del  servicio  de  S.  M.,  y  en  quien  concurren  las  cualidades  susodichas, 
y  que  nien  y  fiel  y  dilijenteraento  usaréis  del  dicho  oficio  y  cargo,  como 
convenga  al  servicio  de  S.  M.,  e  al  pro  e  utilidad  de  su  real  hacien- 
da. Por  tanto,  por  la  presente  y  hasta  que  la  voluntad  de  S.  M.  sea^  o 
la  mis  en  su  real  nombre,  vos  elijo,  nombro  y  proveo  del  oficio  de  teso- 
ráro  de  S.  M.  de  esta  dicha  ciudad  y  de  las  demás  ciudades^  villaB  y 
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lugares  que  yo  poblare  en  estas  dichas  provincias^  y  vos  doi  poder  para 
que  como  tal  tesorero  podáis  usar  y  uséis  el  dicho  oficio  y  cargo  en 
todos  los  casos  y  cosas  a  él  anexas  y  concernientes,  e  para  que  por  ra- 
zón del  podáis  llevar  y  llevéis  todo  el  salario  que  S.  M.    manda  dar 
e  da  a  cada  uno  de  los  oficiales   que  en  estas  Indias  tiene,  porque  el 
mesmo   os  señalo  yo  desde  ahora  en   su  nombre.  Y  mando  a  todos  los 
caballeros  y  jentiles  hombres,  vecinos,  estantes  y  habitantes  en  esta  di- 
cha ciudad  y  provincias,  y  al  concejo   y  rejimiento  de  ella,  vos  hayan 
e  tengan  por  tal  tesorero  de  S.  M.,  dando  primeramente  las  fianzas  que 
en  tal  caso  S.  M.  manda,  ante  mi  teniente,  al  cual  mando  las  tome  por 
ante  escribano  público;  y  así  tomadas,  usen  con  vos  el  dicho  oficio,  y  no 
con  otra  persona  alguna,  y  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  gra- 
cias, honras,  franquezas  e  libertades  que  por  razón  del  vos  deben  ser 
guardadas,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna.  Que  para  lo 
usar  y  ejercer  en  nombre  de  S.  M.  como  lo  usan  todos  los  demás  ofi- 
cialas suyos  de  estas  Indias,  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  ofi- 
cio y  cargo,  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  vos  doi  poder  cumplido  tal  cuál 
de  derecho  se  requiere,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias.  Y  por 
ser  Infonnado  que  la  suma  que  S.  M.  manda  dar  a  cada  uno  de  sus 
oficiales,  son  ciento  y  treinta  mil  maravedises,  digo  que  os  señalo  otros 
tantos  de  salario  en  cada  un  año.  Y  mando  que  todo  lo  que  dicho  es,  así 
se  haga  y  cumpla.  Dada  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extre- 
mo, a  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cua- 
renta y  un  años. — Pedro    de  Valdivia. — Por  mandado   de   su  V.  S. — 
Joan  Pinely  escribano  de  S.  S.  M.  M. 

Provisión  de  Francisco  de  Arteaga  de  contador  de  S.  M.. — Pedro 
de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre  de  S.  M.  por 
el  cabildo,  justicia  e  rejimiento,  y  por  todo  el  pueblo  de  esta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estos  reinos  de  la  Nueva  Extremadu- 
ra, que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua  de  indios 
be  llama  Copiapó,  con  el  vallo  de  Coquimbo,  Chile  y  Mapocho,  y  pro- 
vincias de  Poromoacaes,  llauco  y  Quiriquino..  con  la  isla  de  Quiriqui- 
no  que  señorea  el  cacique  Leochengo,  con  todas  las  demás  provincias 
BUS  comarcanas,  hasta  que  S.  M.  provea  lo  que  fuere  de  su  servicio, 
etc.  Por  cuanto  la  voluntad  de  S.  M.  es  que  estas  tierras  se  des- 
cubran y  pueblen  de  cristianos,  para  que  los  naturales  de  ella  se 
conviertan  a  nuestra  santa  fec  católica,  y  relijion  cristiana  sea  aumen- 
tada, y  sus  subditos  y  vasallos  saquen  el  fruto  de  sus  trabajos  que  mere- 
cen, y  S.  M.  haya  su  parte  como  nuestro  rei  e  señor  natural; 
y  por  ser  ya  fundada  y  poblada  esta  dicha  ciudad,  y  para  el  buen  cobro 
y  guardia  de  la  real  hacienda,  quintos  y  derechos  reales  que  le  perte- 
necen de  lo  que  se  hubiere  y  quintare  en  ella,  conviene  que  yó  nom- 
bre unü  persona  hábil  y  de  confianza,  temeroáo  de  su  conciencia,  y  de- 
seoso del  Servicio  de  S.  M. ,  para  que  use  el  oficio  y  cargo  de 
tsontadbr  suyo  en  esta  dicha  ciudad,  y  en  las  demás  que  poblare  en 
MxAm  dichas  provincias.  Y  porque  vos>  Francisco  de  Arteaga,  soiis  perso- 
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na  de  autoridad,  tenido  7  estimado  por  hijodalgo  7  de  calidad,  zeloso  del 
servicio  de  S.  M.,  7  en  quien  concurren  las  calidades  susodichas, 
7  que  bien  7  fiel  7  dilijenteinente  usaréis  del  dicho  oficio  7  cargo  co- 
mo convenga  al  servicio  de  S.  M.,  e  al  pro  7  utilidad  de  su  real  ha- 
cienda. Por  tanto,  ¡)or  la  presente  7  hasta  que  la  voluntad  de  S.  M« 
sea,  o  la  mia  en  su  real  nombre,  vos  elijo,  nombro  7  proveo  del  ofi- 
cio de  contador  de  S.  M.  de  e^ta  dicha  ciudad  e  de  las  demás 
ciudades,  villas  7  lugares  que  70  poblare  en  estas  dichas  provincias,  7 
vos  doi  poder  para  que  como  tal  contador  podáis  usar  7  uséis  el  dicho 
oficio  7  cargo  en  todos  los  casos  7  cosas  a  él  anexos  7  concernientes,  7 
para  que  por  razón  del  podáis  llevar  7  llevéis  todo  el  salario  que  S.  IL 
manda  dar  7  da  a  cada  uno  de  los  oficiales  que  en  estas  Indias  tiene, 
porque  el  mismo  os  señalo  70  desde  ahora  en  su  nombre.  Y  mando  A 
todos  los  caballeros,  jentiles  hombres,  vecinos,  estantes  e  habitantes  en 
esta  dicha  ciudad  7  provincias,  7  al  concejo,  justicia  e  rejimiento  de 
ella,  vos  ha7an  7  tengan  por  tal  contador  de  S.  M. ,  dando  prime- 
ramente las  fianzas  que  en  tal  caso  S .  M .  manda,  ante  mi  te- 
niente, al  cual  mando  las  tome  ante  escribano  público  ;  e  as!  tomadas, 
usen  con  vos  el  dicho  oficio,  7  no  coa  otra  persona  alguna,  7  vos  guar- 
den 7  hagan  guardar  todas  las  gracias ,  honras,  franquezas  e  liber- 
tades que  por  razón  del  vos  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non 
mengüe  ende  cosa  alguna.  Que  para  lo  usar  7  ejercer  en  nombre  de 
8.  M.  como  lo  usan  todos  los  demás  oficiales  SU70S  en  estas  In- 
dias, vos  recibo  7  he  por  recibido  al  dicho  oficio  7  cargo,  7  al  uso  7  ejer- 
cicio del,  7  vos  doi  poder  complido  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se 
requiere,  con  todas  sus  incidencias  7  dependencias.  Y  por  ser  informa- 
do que  la  suma  que  S.  M.  manda  dar  a  cada  uno  de  sus  oficiales, 
son  ciento  7  treinta  mil  maravedises,  digo  que  os  señalo  otros  tanto  de 
salario  en  cada  un  año.  Y  mando  que  todo  lo  que  dicho  es,  así  se  haga 
7  cumpla.  Dada  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  vein- 
te  7  ocho  dias  del  mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  un 
años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  V.  S.  Joan  Finel,  es- 
cribano de  S.  S.    M.  M. 

Provisión  de  Joan  Fernandez  Alderete  de  vedor  de  S.  M.— 
Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  7  capitán  jeneral  en  nombre  de 
S.  M.  por  el  cabildo,  justicia  e  rejimiento,  7  por  todo  el  pue- 
blo de  Cota  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos  de 
la  Nueva  Extremadura,  que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en 
lenguas  de  indios  se  llama  Copiapó,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  7 
]Vlapocho,v  provincias  de  Poromacaes,  llauco  7  Quiriquino,  con  la  isla 
de  Quiriquino  que  señorea  el  cacique  Leochengo,  con  todas  las  demás 
sus  provincias  comarcas,  hasta  que  S.  M.  provea  lo  que  fuere  bu 
servicio  etc.  Por  cuanto  la  voluntad  de  S.  M.  es  que  estas  tie- 
rras se  descubran  7  pueblen  de  cristianos,  para  que  los  naturales  do 
ella  se  conviertan  a  nuestra  santa  íee  católica,  7  nuestra  relijion  cristiana 
sea  aumentada,  7  sus  subditos  7  vasallos  saquen  el  fruto  de  sus  traba- 
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jos  que  merecen,  y   S.  M.   haya  su  parte  como  nuestro  reí  y  se- 
ñor natural.  Y  por  ser   ya  fundada  y  poblada  esta  dicha  ciudad,  y  pa- 
ra el  buen  cobro  y   guardia  de   la  real  hacienda,  quintos  y  derechos 
reales  que  le  pertenecen  de  lo  que  se  hubiere  y  quintare  en  ella,  con- 
viene que  yo  nombre  una  persona  hábil,  y  suficiente,  y  de  confianza, 
temeroso  de  su  conciencia,  y  deseoso  del   servicio  de  S.    M.,  pa- 
ra que  use  el  oficio  y  cargo  de  vedor   suyo  en  esta  dicha  ciudad,  y  en 
las  demás  que  poblare  en  estas  dichas   provincias.  Y  porque  vos,  Joan 
Fernandez  Alderete,  sois   persona  de  autoridad,  tenido  y  estimado  por 
hijodalgo  y  de  calidad,  zeloso  del  servicio  de    S.    M.,   y  en  quien 
concurren  las  calidades   susodichas,  y  que  bien  y  fiel  y  dilijentemente 
usaréis  el  dicho  oficio  y  cargo   como  convenga  al  servicio  de   S.  M., 
al  pro  y  utilidad  de  su  real  hacienda.  Por  tanto,  por  la  presente  y  has- 
ta que  la  voluntad  de  S.  M.  sea,  o  la  mia    en  su    real   nombre,  vos 
elijo,  nombro  y  proveo   del    dicho  oficio   de    vedor    de   S.    M.   de 
esta  dicha  ciudad  y  de  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  que  yo  po- 
blare en  estas  dichas  provincias.  Y  vos  doi  poder  para  que  como  tal  ve- 
dor, podáis  usar  y  uséis  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todos  los  casos  y  ce- 
sas a  él  anejos  y  concernientes,  y  para  que  por  razón  del  podáis  llevar 
e  llevéis  todos  los  salarios  que  S .  M.  manda  dar  y  da  a  cada  uno 
de  los  oficiales  que  en  estas  Indias  tiene ,  porque  el  mismo  os  señalo 
yo  desde  ahora  en  su  nombre.  Y  mando  a  todos  los  caballeros^  y  jen- 
tiles  hombres,  vecinos,  estantes  y  habitantes  de  esta  dicha  ciudad  y 
provincias,  y  al  concejo,  justicia  e  Tejimiento  de  ella,  vos  hayan  e  ten- 
gan por  tal  vedor  de   S.   M.,  dando   primeramente  las  fianzas  que 
S.   M.  en  tal  caso  manda,    ante  mi  teniente,   al  cual  mando  las  to- 
me por  ante  escribano  público ;  y  así  tomadas,  usen  con  vos   el  dicho 
oficio,  y  no  con  otra  persona  alguna,  y  vos  guarden  y  hagan  guardar  to- 
das las  gracias,  honras,  franquezas  y  libertades  que  por  razón  del  vos 
deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna. 
Que  para  lo  usar  y  ejercer  en  nombre  de   S.  M.  como  lo  usan  to- 
dos los  demás  oficiales  suyos  de  estas  Indias,  vos  recibo  y  he  por  reci- 
bido al  dicho  oficio  y  cargo,  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  vos    doi  poder 
cumplido  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  con  todas  sus   inci- 
dencias y  dependencias.    Y  por  ser  informado  que  la  suma  que  S.  M. 
m&nda  dar  a  cada  uno  de  sus  oficiales,  son  ciento  y  treinta  mil  maravedi- 
ses, digo  que  os  señalo  otros  tanto  de  salario  en  cada  un  año.  Y  man- 
do que  todo  lo  que  dicho  es,  así  se  haga  y  cumpla.  Dada  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de 
julio,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  un  añod. — Pedro  de  Valdivia 
— Por  mandado   de   S.  S.  3oan  Pinel,  escribano  de  S.  S.  M.  M. 

Provisión  de  Francisco  de  Aguirre  de  fator  de  S.  M^ — Pedro 
de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre  de  S.  M. 
por  el  cabildo,  justicia  e  rejimiento,  y  por  todo  el  pueblo  de  esta 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos  de  la  Nueva  Ex- 
tremadura^ que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua  de  in- 
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ílío?  se  llama  Copíapó,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  y  Mapocho,  y 
jTovíncia*  de  Porrmioacacs,  Rauco  y  Quíriquino,  con  la  isla  de  Quiíi- 
qiiir.o  qi:o  éí.ñiyrea  el  cacique  Leoohengo,  con  tollas  las  demás  provin- 
cia-» su^  comarcana?,  ha-ta  que  S.  M.  provea  lo  que  fuere  eu  ser- 
vicio €tc.  Pi.r  cuanto  la  voluntad  de  S.  M.  es  que  estas  tierras  se 
(iercubraii  y  pue^ilen  de  cristianos,  para  que  los  naturales  de  ella  se 
convivrt'tn  a  i:iie¿tra  santa  Ice  católica,  y  relijion  cri--»tiana  sea  aumenta- 
lia,  y  su.-»  súb  !:t4j5  y  vasallos  saquen  el  fruto  de  sus  trabajos  que  merecen» 
y  S.  M.  haya  su  parte  como  nuestro  rei  y  señor  naturaL  Y  por 
rcr  ya  fundada  y  poblada  esta  dicha  ciudad,  y  para  el  buen  cobro 
y  guarda  de  la  real  hacienda,  quintos  y  derechos  reales  que  le  pertene- 
cen de  lo  que  se  hubiere  y  quintare  en  ella,  conviene  que  yo  nombre 
una  persona  hábil  y  de  confianza,  temeroso  de  su  conciencia,  y  deseoso 
del  servicio  <le  S.  M.,  para  que  use  el  oficio  y  carpo  de  fator  suyo  en 
esta  dicha  ciudad,  y  en  las  demás  que  poblare  en  estas  dichas  provin- 
cias. Y  iK^rque  vos,  Francisco  de  Aguirre,  sois  persona  de  autoridad» 
tenido  y  estimado  ¡)or  hijodalgo  y  de  calidad,  celoso  del  servicio  rfe 
S.  1\I.,  y  en  quien  concurren  las  calidades  susodichas,  y  que  bien  y 
fiel  y  dilijentemente  usaréis  del  di(!ho  oficio  y  cargo  como  conven- 
ga al  sor  vicio  de  S.  M.,  y  al  pro  y  utilidad  de  eu  leal  hacienda.  Por 
tant),  por  la  presente  y  ha«jta  que  la  voluntad  de  S.  M.  sea,  o  la 
mia  en  su  real  nombre,  vos  elijo  y  proveo  del  oficio  de  fator  d© 
8.  M.  de  esta  dicha  ciudad  y  de  las  demás  ciudades,  villas  y  luga* 
res  ([ue  yo  ix)blare  en  estas  dichas  provincias,  y  vos  doi  poder  para  que 
como  tal  fator,  podáis  usar  y  uséis  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todos  los 
casos  y  cosas  a  61  anejos  y  concernientes,  y  para  que  por  razón  del 
poilais  llevar  y  llevéis  todo  el  salario  que  S.  íM.  manda  dar  y  da 
a  cada  uno  de  sus  oficiales  que  en  estas  Indias  tiene ,  porque  el  mÍ0mo 
os  señalo  yo  desde  ahora  en  su  nombre.  Y  mando  a  todos  los  caballeros, 
jentiles  hombres,  y  vecinos,  y  estantes  y  habitantes  en  esta  dicha  ciu- 
dad y  provincias,  y  al  concejo,  justicia  e  Tejimiento  do  ella,  vos  ha- 
yan y  tengan  j)or  tal  fator  de  S.  M. ,  dando  primeramente  las 
fianza-í  quo  en  tal  caso  S.  M.  manda,  ante  mi  teniente,  al  cual 
mando  las  tome  por  ante  escribano  público;  y  así  tomadas,  usen  con  vos 
el  dicho  oficio,  y  no  con  otra  persona  alguna,  y  vos  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  gracias,  honras,  franquezas  e  libertades  que  por  raí 
zon  d£l  vos  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende 
cosa  alguna.  Que  para  lo  usar  y  ejercer  en  nombre  de  S.  M.  co- 
mo lo  usan  todos  ios  demás  oficiales  suyos  de  estas  Indias,  vos  recibo 
y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  cargo,  e  al  uso  y  ejercicio  del,  y 
vos  doi  poder  cumplido  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  so  requiere,  con 
todas  sus  incidencias  e  dependencias.  Y  por  ser  informado  que  la  su- 
ma que  S.  M.  manda  dar  a  cada  uno  do  sus  oficiales,  son  ciento 
y  treinta  mil  maravedises,  digo  que  os  señalo  otros  tantos  de  salarios 
en  cada  un  año.  Y  mando  que  todo  lo  que  dicho  es,  asi  se  haga  y  cum- 
pla. Dada  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y 
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ocho  días  del  me»  de  julio^  ano  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  7  un  años. 
— Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  S.  S.,  Joan  Pinel,  escribano  de 
SS.  MM. 

No  hubo  cabildos  hasta  el  que  de  uso  será  contenido^  por  causa  de  la 
guerra  con  los  naturales. 

CABILDO  DE  9  DE  MAYO  DE  1542. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  nueve  dias  del  mes  ¿e 
mayo  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  7  dos  años,  se  juntaron  a  cabildo 
en  las  casas  del  mui  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  gober- 
nador en  nombre  de  S.  M.  &a.  conviene  a  saber  :  el  dicho  señor 
gobernador,  7  los  magníficos  7  mui  nobles  señores  Joan  Fernandez 
Alderete,  7  Pedro  Alonso,  alcaldes,  7  Francisco  de  Aguirre,  7  Pe- 
dro Gómez,  e  Francisco  de  Arteaga,  e  Antonio  de  UUoa,  reji- 
dores,  e  así  juntos  por  ante  mí  el  presente  escribano,  acordaron  7 
prove7eron  lo  siguiente : 

Que  por  cuanto  el  año  pasado  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  un  años, 
la  justicia  7  rejidores  del  dicho  año  recibieron  a  Pedro  de  Gamboa  por  ala- 
rife de  esta  ciudad,  7  él  parece  haber  servido  en  el  dicho  oficio  todo  el  año 
entero,  como  fué  obligado,  por  precio  de  quinientos  pesos  de  oro,  que  se 
convino  con  dichos  oficiales;  7  ahora,  porque  al  presente  esta  ciudad  no  tie- 
ne proprios,  ni  otra  cosa  de  que  poder  pagar  al  dicho  Pedr'^  de  Gamboa, 
se  tornaron  a  concertar  con  él  en  esta  manera,  para  lo  cual  se  halló  pre- 
sente: que  el  dicho  Pedro  de  Gamboa  se  obligaba  7  obligó  de  servir  a  esta 
dicha  ciudad,  a  los  vecinos  7  moradores  de  ella,  estantes  7  habitantes,  por 
tiempo  7  espacio  de  dos  años  primeros  siguientes,  que  corren  7  se  cuen- 
tan desde  hoi  dicho  día  en  adelante  hasta  ser  cumplidos,  en  el  dioho  oficio, 
según  7  como  lo  ha  servido  el  año  pasado.  Por  lo  cual,  los  dichos  señores 
justicia  7  rejidores,  juntamente  con  Bartolomé  Flores,  procurador  de 
la  dicha  dudad,  quedaron  a  dar  e  pagar  al  dicho  Pedro  de  Gamboa  por 
el  servicio  de  los  dichos  dos  años  que  habia  de  servir,  que  con  el  que 
ha  servido  serán  tres  años,  mil  7  doscientos  pesos  de  buen  oro,  de  va- 
lor cada  peso  de  a  cuatrocientos  7  cincuenta  maravedises,  los  cuales  se 
le  han  de  dar  7  pagar  al  dicho  Pedro  de  Gamboa  cumplidos  los  dos 
años  que  faltan  para  cumplir  los  dichos  tres  años.  Para  lo  cual,  como 
dicho  es,  dijeron  que  obligaban  7  obligaron  los  proprios  frutos  7  rentas 
de  esta  dicha  ciudad,  los  que  al  presente  tiene  o  tuviere  de  aquí  ade- 
lante. Y  si  la  dicha  ciudad  no  tuviere  tanta  cantilad  de  pesos  de  oro 
como  los  dichos  señores  se  obligan  a  dar  e  pagar  al  dicho  Pedro  de 
Gamboa,  que  sean  obligados  a  los  repartir  por  cabezas  en  los  vecinos 
que  al  presente  hubiere  en  esta  dicha  ciudad.  Para  lo  cumplir,  e  pa- 
gar e  dar  los  dichos  mil  e  doscientos  pesos  de  oro,  se  obligaron  en  forma 
debida  de  derecho,  e  dieron  poder  acualesquier  justicias  de  S.S.  M.M. 
para    que  asi  se  lo    hagan  cumplir  e  pagar,    e    renunciaron  cualea- 
quier  Ie7e8  que  sean  en  su  favor  o  ser  puedan,  para  que  no  les  va- 
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la  en  esta  razón.  Y  el  dicho  Pedro  de  Gamboa,  que  presente  estaba  a 
todo  lo  que  dicho  es,  se  obligó  en  forma  asimismo  de  servir  el  dicho 
tiempo  por  el  dicho  precio.  E  de  como  lo  acordaron  y  se  obligaron 
los  dichos  señores  justicia  e  rejidores,  y  procurador  de  esta  ciudad» 
lo  firmaron  de  sus  nombres  en  presencia  de  dicho  señor  gobernador. — 
Joan  Fernán* lez  Alderete. — Per  Alanzo, — Francisco  de  Aguirre, — Pedro 
Gómez,- Francisco  de  Arteaga^-Antonio  de  Ulloa,- Bartolomé  Flores,^ 
Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena^  cscribíino  público  y  do  concejo. 

■ 

CABILDO  DE  29  DE  DICIEMBRE  DE  1543. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  sábado  veinte  y  nueve 
dias  del  mes  de  diciembre,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  tres 
años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento  en  las  casas  del  señor  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Alon- 
so de  Monroy,  teniente  jeneral,  y  Joan  Fernandez  Alderete,  y  Joan 
Dábalos  Juf Vé,  alcaldes  ordinarios,  y  Joan  Bohon  ,  y  Francisco  de  Vi- 
Uagra,  e  Rodrigo  de  Araya,  e  Antonio  Zapata,  e  Salvador  de  Monto- 
ya,  rejidores,  e  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su 
ayuntamiento,  acordaron  y  ordenáronlo  siguiente: 

Que  por  cuanto  esta  ciudad  es  nuevamente  poblada,  y  es  menester  se 
sepa  que  es  lo  que  han  de  llevar  los  sacerdotes  en  limosnas  e  débitos  por 
los  oficios,  misas,  sufrajios  y  exequias,  y  las  demás  cosas  tocantes  a  su 
sacro  oficio,  que  se  les  dé  lo  siguiente: 

Por  una  misa  cantada  solemne  con  sus  vísperas,  quince 

pesos  de  oro 15  pesos. 

Por  una  misa  cantada  de  Réquiem,  cinco  pesos  de  oro.....  5  pesos* 

Por  una  misa  rezada,  dos  pesos 2  pesos. 

Por  un  enterramiento  con  su  vijilia  y  misa  cantada,  cua- 
renta pesos 40  pesos. 

Por  un  enterramiento  de  español  con  oficios,  veinte  pesos.  20  pesos. 

Por  un  entierro  de  un  niño,  ocho  pesos 8  pesos. 

Por  un  enterramiento  de  un  indio  cristiano,  seis  pesos...  6  pesos* 
Por  un  novenario  con  su  vijilia  y  misa  cantada,  treinta  pe- 
sos   30  pesos. 

Por  un  treintanario  rezado  abierto,  sesenta  y  cinco  pesos.  65  pesos* 

Por  un  treintanario  cantado,  ciento  y  treinta  pesos 130  pesos* 

Por  unas  velaciones  y  n-isa,  quince  pesos 15  pesos* 

Por  las  misas  que  dicen  de  la  Cruz,  que  son  trece,  trein- 
ta y  nueve  pesos 39  pesos. 

Las  misas  votivas  cantadas,  diez  pesos 10  pesos. 

De  unas  honras  solemnes  que  se  entienden  nueve  leccio- 
nes, cien  pesos ••  100  pesos. 
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Y  acordóse  en  este  cabildo  por  los  dichos  señores,  de  nombrar  y  vo- 
tar por  su  orden  las  personas  que  han  de  ser  alcaldes  y  rejidores  para 
la  administración  de  la  justicia  en  esta  ciudad  en  nombre  de  S.  M.; 
e  siendo  acordado  e  votado,  en  un  ánimo  e  conformes  quedaron  nom- 
brados y  elejidos  por  alcaldes,  Joan  Fernandez  Alderete,  y  Cristó- 
bal Martin  de  Escobar,  y  por  rejidores,  Francisco  de  Aguirre,  y  Ro- 
drigo de  Araya,  y  Pedro  Alonso,  y  Garci  Diaz,  e  Antonio  de  Ulloa, 
e  Joan  de  Curvano,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad;  e  lo  firmaron. — A  Ion- 
so  de  Monroy, — Joan  Fernandez  Alderete. — Joan  Dábalos  Jufré. — Joan 
Gómez,  —  Rodrigo  de  Araya. — Salvador  de  Montoya. — Antonio  Zapata. 
— Pasó  ante  mí  Luis  de    Cartagena,  escribano  público  y  del  concójo. 

Pareció  en  este  cabildo  Pedro  de  Gamboa,  alarife,  e  pidió  a  los  di- 
chos señores,  que  sus  mercedes  le  manden  pagar  mil  y  doscientos  pesos 
de  oro,  que  se  le  deben  de  tres  años  que  ha  servido  de  su  oficio  de 
alarife.  E  visto  por  los  dichos  señores  que  ha  servido  el  dicho  tiempo 
y  que  se  le  debe  la  dicha  suma  de  pesos  de  oro,  dijeron :  que  manda- 
ban y  mandaroa  a  Antonio  Zapata,  mayordomo  de  esta  ciudad,  que  de 
las  penas  que  hai  aplicadas  para  los  proprios  de  esta  ciudad,  se  den  y  li- 
bren al  dicho  Pedro  de  Gamboa  los  dichos  pesos  de  oro  en  la  moneda 
que  al  presente  corre,  por  cuanto  no  corre  oro  fundido  ni  marcado.  E 
que  si  lo  quisiere  recebir,  que  se  le  libre  e  dé ;  donde  no,  que  espere 
hasta  que  haya  oro,  y  la  ciudad  cobre  y  se  le  pague:  por  ante  mí  Luis 
de  Cartagena. 

CABILDO  DE  7  DE  JULIO  DE  1544. 

En  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  lunes  siete  dias  del 
mes  de.  julio,  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro  años,  se 
juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  y  mui  nobles  seño- 
res Joan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario,  y  Joan  Gómez,  al- 
guacil mayor,  y  Pedro  Alonso,  y  Joan  de  Curvano,  e  Rodrigo  de  Ara- 
ya, rejidores,  e  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano 
de  este  su  ayuntamiento,  acordaron  y  ordenaron  lo  siguiente : 

Que  por  cuanto  hai  necesidad  de  un  hombre  que  sea  alarife  de  esta  ciu- 
dad, para  que  [entienda]  en  lo  de  las  tierras  para  sembrar,  y  aguas  que 
se  han  de  dar  e  repartir  a  los  vecinos  y  moradores  de  ella,  e  para  todo  lo  de- 
más necesario  e  tocante  a  esta  ciudad,  recibieron  a  Pedro  de  Gamboa,  que 
presente  estaba,  por  tiempo  de  un  año  primero  siguiente,  que  corre  des- 
de hoi  dicho  dia  en  adelante  hasta  ser  complido.  E  le  fue  señalado  de  par- 
tido docientos  y  cincuenta  pesos  de  oro  de  lei  perfecta,  e  que  sirva  como 
ha  servido  los  años  pasados.  El  cual  dicho  Pedro  de  Gamboa,  que  presen- 
te estaba,  acetó  el  dicho  cargo  y  salario,  y  se  obligó  a  servir  en  el  dicho 
oficio  de  alarife  conforme  y  como  suelen  servir  las  tales  personas  en  to- 
do lo  tocante  al  dicho  oficio,  por  los  dichos  docientos  y  cincuenta  pesos 
de  oro.  Los  cuales  le  han  de  ser  pagados  de  los  proprios  y  rentas  que 
esta  ciudad  tuviere  de  aquí  adelante.  E  lo  firmaron  aquí  de  sus  nom- 

14 


'105  BISTOIUDOBBS  DB  CBItB. 

bree.— Jíwn  Fernandez  Alderete^slcfiláe, — Joan  Gomez,^  Pedro  Ahmso. 
— Joan  de  Curvano. — Rodñgo  de  Áraya, — Pasó  ante  mí  Luis  de  Car' 
tagena. 

CABILDO  DE  31  DK  DICIEMBRE  DE  1544. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  treinta  e  un  diaa  del 
mes  de  diciembre  de  mil  c  quinientos  e  cuarenta  e  cuatro  años^  se  jun- 
taron a  cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  y  mui  nobles  señores 
Aloniso  de  Monroy, 'teniente  jeneral,  7  Joan  Fernandez  Alderete,  al- 
calde,  y  Joan  Gomez^  alguacil  mayor,  e  Francisco  de  Aguirre,  e  Anto- 
nio de  Ulloa,  e  Joan  de  Curvano,  e  Per  Alonso,  e  Rodrigo  de  Araya, 
rejidores.  E  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de 
este  su  ayuntamiento,  acordaron  e  dieron  sus  pareceres  y  votos  para 
nombrar  yelejir  alcaldes  y  rejidores  para  que  administren  ja^ticia 
este  presente  año  de  quinientos  e  cuarenta  y  cinco;  y  fueron  nombra- 
dos muchas  personas  de  los  vecinos  de  esta  ciudad,  e  quedaron  con  los 
mas  votos  el ejidodi  las  personas  siguientes: — Para  alcaldes,  Francisco 
de  Aguirre,  e  Per  Alonso,  e  para  rejidores,  Juan  Dábalos  Jufré,  e 
Salvador  de  Moutoya,  e  Joan  Fernandez  Alderete,  e  Francisco  Mi- 
ñez,  e  Gabriel  de  la  Cruz.  E  asimismo  fueron  nombrados  a  Joan  de 
Curvano  por  mayordamo  de  esta  ciudad  de  Santiago,  e  Bartolomé  Fio* 
res  por  procurador  de  ella. 

Y  así  nombrados  e  dudos  sus  votos  en  las  personas  susodichas, 
otro  dia  luego  siguiente,  primero  de  enero  de  mil  e  quinientos  e 
cuarenta  y  cinco  años.  Estando  en  las  casas  de  la  morada  del  mui 
magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán 
jeneral  en  nombre  de  S.  M.,  en  una  portada  donde  se  solia  cele- 
brar el  oficio  divino,  acabado  de  decir  la  misa,  el  dicho  señor  go- 
bernador hizo  parecer  ante  sí  a  los  sobredichos  señores  alcaldes  y 
rejidores  nuevamente  nombrados  y  elcjidos,  e  para  les  dar  y  entregar 
las  varas  de  la  justicia,  tomó  e  recibió  juramento  de  ellos  en  forma 
debida  de  derecho,  sobre  una  señal  de  cruz  en  que  cada  uno  puso  la 
mano  derecha,  e  fuéles  encargado,  que  bien  y  fielmente  usaran  de  sus 
oficios,  como  buenos  y  le*. des  servidores  y  vasallos  de  S.  M.,  y  que 
guardaran  y  administraran  justicia  en  todo  aquello  que  alcanzaren,  y 
Dios  Nuestro  Señor  les  diera  a  entender.  A  la  solución  y  confirmación 
del  cual,  dijeron  todos  juntos  y  cada  uno  por  sí:  sí  juro,  e  amen,  e 
prometieron  de  lo  así  hacer  e  mantener.  E  luego  recibieron  las  varas 
de  la  justicia,  e  lo  firmaron. — Pedro  de  Valdivia. —  Francisco  de  Agui" 
rre. — Joan  Dábalos  Jufré. — Pedro  Alonso. — Joan  Fernandez  Aldei^ete. 
— Joan  Gómez, — Gerónimo  Alderete. — Salvador  de  Montoya. — FranciS'- 
co  Aliñez, — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagetia. 

« 

CABILDO  OE  5  DE  EiVERO  DE  1515. 
En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  lunes  cinco  días  del 
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mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  j  cuarenta  e  cinco  años.  En  las  casas 
del  mui  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador,  se  jun- 
taron a  cabildo  e  ayuntamiento,  conviene  a  saber :  el  dicho  señor  go- 
beraador,  y  loa  magníficos  y  mui  nobles  señores  Francisco  de  Aguirre, 
y  Pedro  Alonso,  alcaldes  ordinarios,  y  Joan  Gómez,  alguacil  mayor, 
y  Joan  Dábalos  Jufré,  e  Joan  Fernandez  Alderetc,  y  Salvador  de  Mon- 
toya,  e  Gerónimo  Alderete,  e  Gabriel  de  la  Cruz,  rejidores ,  e  así  jun- 
tos por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento, 
acordaron  y  mandaron   lo   siguiente : 

Primeramente:  que  por  cuanto  los  años  pasados  de  la  furida- 
cion  de  estü  ciudad  hasta  hoi  dicho  dia  fué  necesario  que  la  Jus- 
ticia de  ella  pusiese ,  como  se  pusieron ,  nenas  en  las  ordenanzas 
y  pregones  a  los  soldados  conquistadores,  vecinos  y  moradores  ^e 
estos  reinos,  e  algunas  de  ellas  fueron  excesivas,  y  desaforadas, 
porque  como  en  tierra  nueva  los  soldado?,  era  menester  apremiarlos  con 
temores,  para  que  fuesen  obedientes  a  la  justicia.  Y  por  ser  como  fue- 
ron excesivas,  no  se  han  podido  cobrar  ningunas,  porque  los  soldados  no 
lais  han  podido  pagar,  e  que  la  voluntad  del  señor  gobernador  y  justi- 
ticia  no  fué  de  ejecutar,  sino  que  pasen  por  penas  conminatorias,  para 
se  moderar  al  tiempo  que  se  hubiesen  de  cobrar.  E  ahora  las  mode- 
raron, para  que  se  cobren  y  las  paguen  en  las  maneras  siguientes:  Que 
todo  lo  que  se  debe  a  esta  ciudad  por  sentencia  en  caso  de  crimen  y  de 
otras  blasfemias,  que  lo  paguen  como  por  ella  reza  y  por  el  libro  que 
tiene  el  escribano  de  este  cabildo ;  y  las  demás  penas  de  ganado  y 
aguas  paguen  en  maiz,  como  por  una  copia  se  diere  firmada,  signada 
del  presente  escribano,  al  mayordomo  de  esta  ciudad. 

Otrosí  acordaron  y  mandaron  los  dichos  señores,  que  se  guarden  y 
apregonen  las  ordenanzas  siguientes: 

Que  ninguna  persona  eche  su  caballo  ni  caballos  a  pacer  sin  les  poner 
guardia ;  e  que  ninguna  persona  tome  caballo  ni  yegua  de  otro  español 
que  ande  paciendo,  sin  licencia  de  su  dueño,  so  pena  de  diez  pesos  de 
oro  para  los  propios  de  esta  ciudad.  E  que  se  le  pueda  pedir  el  dicho 
caballo  por  del  hurto,  y  que  esté  diez  dias  en  la  cárcel. 

Otrosí,  que  ningún  vecino  ni  morador  de  esta  ciudad  mande  hacer 
ni  haga  adobes  dentro  de  su  solar,  si  no  estuviere  cercado,  y  río  los  haga 
en  parte  alguna  ,  si  no  fuere  adonde  está  señalado  por  el  alarife  Pe- 
dro de  Gamboa;  e  si  los  hiciere  en  otra  parte,  o  en  solar  ajeno,  que  sea 
obligado  a  los  cerrar  con  tierra,  e  no  con  estiércol  ni  con  paja,  y  que 
pague  de  pena  por  cada  vez  que  lo  tomaren  haciendo  los  tales  adobes, 
si  no  fuere  adonde  les  está  mandado  y  señalado,  tres  pesos  de  oro  para 
los  proprios  de  esta  ciudad,  y  perdidos  los  adobes  para  la  iglesia  ma- 
yor de  esta  ciudad. 

Otrosí,  que  ningún  español  ni  otra  persona  entre  ni  mande  entrar¡en 
solar  ajeno,  ni  en  chácara,  ni  en  huerta  que  otro  tenga  sembrado,  por 
fruta,  ni  hortaliza,  ni  otra  cosa  alguna,  sin  tener  primero  licencia  de  su 
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dueño  ;  so  pena  que  el  que  lo  contrario  hiciere^  caiga  en  pena  de  estar 
diez  dias  en  la  cárcel,  y  de  seis  pesos  de  oro  para  la  obra  de  la  iglesia 
mayor  de  esta  ciudad.  E  si  fuere  esclavo  o  anacona  el  que  entrare,  e  se 
probare,  le  t^ean  dados  cien  azutes  por  las  calles  acostumbradas  de  esta 
ciudad,  como  a  ])úblico  ladrón. 

Otrosí,  que  todas  las  personas  que  tuvieren  medidas,  así  varas  de  me- 
dir como  medias  fanegas  y  celemines  y  todas  las  demás  medidas,  que 
las  traigan  a  sellar  por  ante  los  señores  Francisco  de  Aguirre,  alcalde, 
y  Gabriel  de  la  Cruz,  rejidor,  so  pena  que  si  dentro  de  un  mes  primero 
siguiente  no  las  trujeren,  paguen  de  pena  cincuenta  pesos  de  oro  para 
los  proprios  de  esta  ciudad:  y  que  les  mandarán  que  vean  las  medidas 
que  no  se  hallaren  sellada^,  y  darlas  por  falsas,  y  se.  pondrán  en  la  pi- 
cota de  esta  ciudad. 

*  Y  de  como  lo  acordaron,  y  ordenaron  y  mandaron  los  dichos  señores, 
lo  firmaron  de  sus  nombres. — Pedro  da  Valdivia, — Joan  Fernandez  Alde^ 
rete. — Joan  Dábalos  Jufre, — Francisco  de  Aguirre. — Joan  Gomez,^ 
Gerónimo  A Idere te.  —  Salvador  de  Montuya. —  Gabriel  de  la  Cruz. — Pasó 
ante  mí  Luis  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  12  DE  ENERO  DE  1545. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  lunes  doce  dias  del 
mes  de  enero,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  cinco  años,  se  jun- 
taron a  cabildo  e  ayuntamiento  en  las  casas  del  mui  magnifico  señor 
Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  en  nombre  de  S.  M.,  los 
magníficos  y  mui  nobles  señores  Alonso  de  Monroy,  teniente^jeneral, 
e  Francisco  de  Aguirre,  alcalde,  y  Joan  Gómez,  alguacil  mayor,  e 
Joan  Dábalos  Jufré,  Joan  Fernandez  de  Alderete,  e  Salvador  de  Mon- 
toya,  e  Gabriel  de  la  Cruz,  e  Gerónimo  Alderete,  rejidores,  e  así  jun- 
tos por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamien- 
to,  acordaron,  e  mandaron  y  ordenaron  lo  siguiente : 

Que  por  cuanto  es  menester  una  persona  para  que  sea  fiel  de  esta  ciudad 
de  Santiago,  para  en  lo  de  las  medidas,  así  del  pan,  trigo  y  cebada,  maiz  e 
otras  cualesquier  cosas  de  medidas  e  varas,  nombraron  y  señalaron  los  di- 
chos señores  a  Pedro  de  Herrera,  alguacil  de  esta  dicha  ciudad;  el  cual  pa- 
reció presente  en  este  cabildo,  y  le  fué  dado  y  encargado  el  dicho  oficio 
de  fiel,  para  que  tenga  cargo  de  sellar  y  .iherir  todas  y  cualesquier  me- 
dida y  pesos  que  en  esta  ciudad  hai  e  hubiere  de  aquí  adelante,  y  en 
todos  sus  términos  y  jurisdicción.  E  para  ello  le  fué  dado  licencia,  c  po- 
der e  facultad  para  lo  poder  hacer,  e  usar  y  ejecutar,  e  que  adonde  ha- 
llare cualquier  peso  o  medida  por  señalar  las  pueda  tomar,  y  quebrar, 
y  quemar  y  llevarle  la  pena  o  penas  que  sobre  esto  está  mandado  y 
ordenado.  Y  para  ello  le  fue  tomado  juramento  por  los  dichos  señores 
en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  lo  así  hacer 
e  complir,  e  acetó  el  dicho  oficio  y  cargo.  E  fuéle  señalado  e  dado  que 
lleve  de  derecho  por  cada  medida   que  sellare :  por  media  fanega,  una 
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hanega  de  maíz  o  trígo^  y  por  un  almud^  media  hanega  de  trigo  o  maíz,  y 
por  una  vara  de  medir,  o   peso,  o  otra  medida  alguna,  media  hanega  de 
trigo  o  maíz.  Entiéndese  que    en   lo   que  toca  a  la  ejecución  del  dicho 
oficio  de  fiel,  que  pueda  entrar  en  cualquiera  casa  de  esta  ciudad,  o  en 
otra  parte,  e  ver  la  medida  con  que  miden,   compran  y  venden,  e  la  vea 
si  es  buena  o  falsa  conforme  al  padrón.  E  aunque  esté  sellada,  si  estuvie- 
re falsa,  la  tome  y  lleve  sin  pedir  licencia  para  ello  a  la  justicia.  E  si  la 
hallare  sin  sellar,  haga  lo  mismo  aunque  sea  de  perfecta  medida,  si  co- 
mo dicho  es  vendiere  y  comprare  con  ella,   o  hubiere  comprado  y  ven- 
dido con  ella.  Y  así   sacada,  venga  ante  la  justicia,  o  ante  el  escribano 
del  concejo,   para  que  se  le  ejecute  la  pena  que  sobre  lo  susodicho^  es- 
tuviere o   está  puesta,  y  ordenado  y   mandado. — Pareció  en   este  pa- 
bildo  Antonio  Zapata,  mayordomo  de  esta  ciudad,  e  hizo  presentación  ie 
ciertas  cuentas  de  lo  que  ha  sido  a  su  cargo,  e  de  lo  que  ha  cobrado  de 
las  penas  que  han   sido  aplicadas  para  proprios  de  esta  ciudad.  La  cual 
dicha  cuenta  dio  y  le  fué  tomada  según  que  por  las  dichas  cuentas  pa- 
recen ;  e  se  nombró  e  señaló  para  de   hoi  dicho  dia  en  adelante  a  Joan 
de  Curvano,  vecino  de  esta  ciudad,   al  cual  se  le  entregó  lo  que  por  los 
dichos  papeles  de  cuentas  parecerá,  para  que  sea  mayordomo  de  esta  ciu- 
dad, y  tenga  libro  y  cuenta  en   lo  de  adelante.  El  cual  acetó  el  dicho 
cargo ;  e  los  sobredichos  señores  recibieron  del  juramento  en  forma  de- 
bida de  derecho.  E  prometió  de  usar  del  dicho  oficio  e  cargo  bien  y  fieL 
mente,  e  que  dará  cuenta  con  pago  cada  que  le  fuere  pedida  y  deman- 
dada por  los  señores  justicia  e  rejidores  de  este  cabildo  ;  y  lo  firmaron. 
Alonso  de  Monroy. — Francisco  de  Aguirre. — Joan  Fernandez  Alderete. 
— Joan  Gómez. — Joan  Dábalos  Jufré, — Gerónimo  Alderete, — Salvador 
de  Montoya, — Gabriel  de  la  Cruz. — Pasó  ante   mí   Luis   de  Carta" 
gena, 

CABILDO  DE  16  DE  ENERO  DE  1545. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  viernes  diez  y  seis  dias  del  mes  de  ene. 
ro,  año  de  mil  e  quinientos  y  cuarenta  y  cinco  años,  se  juntaron  a  ca- 
bildo e  ayuntamiento  en  las  casas  del  mui  magnífico  señor  Pedro  de 
Valdivia,  electo  gobernador  en  nombre  de  S.  M.  etc.,  los  magníficos  y 
mui  nobles  señores  Alonso  de  Monroy,  teniente  jeneral,  y  Francisco 
de  Aguirre  y  Pedro  Alonso,  alcaldes,  y  Joan  Gómez,  alguacil  mayor,  y 
Joan  Fernandez  Alderete,  e  Francisco  Miñez,  e  Gabriel  de  la  Gruz,  e 
Gerónimo  Alderete,  rejidores.  E  así  juntos,  platicaron  y  ordenaron  por 
ante  mí  Luis  de  Cartagena,  esciibano  de  este  su  ayuntamiento,  lo  si- 
guiente. 

Pareció  en  este  cabildo  Joan  de  Curvano,  mayordomo  de  ^  esta 
ciudad,  al  cual  le  fué  dada  y  entregada  por  mí  el  presente  escribano 
una  copia  de  los  pesos  de  oro  y  maiz  que  parecen  deber  a  esta  ciudad 
de  penas  aplicadas  a  ella,  e  de  sentencias  en  cosas  juzgadas.  E  se  le  dio 
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ún  mandamiento  a  las  espaldas  de  ella,  para  los  cobrar  de  las  personas 
qne  los  deben. 

ítem.  Mandaron  los  dichos  señores,  que  el  dicho  mayordomo  Juan 
de  Curvano  dé  y  pague  a  Alonso  Galiano  cuarenta  pesos  de  oro,  que 
Antonio  Zapata  parece  deberle  en  nombre  de  esta  ciudad  por  ciertas 
manos  de  papel  que  se  le  tomaron  para  ella  y  se  le  deben  al  dicho  Gra- 
liano.  Y  que  pagados,  se  le  tomarán  en  cuenta  al  dicho  Juan  de  Cur- 
vano. 

ítem.  Mandaron  los  dichos  señores,  pague  mas  el  dicho  mayordomo 
a  Diego  García  de  Villalon  cien  pesos  de  oro,  por  una  cadena  gorda 
que  se  compró  e  tomó  del  para  prisiones  de  la  cárcel  de  esta  ciudad. 
E  que  pagados,  se  le  tomarán  en  cuenta  de  su  descargo. 
^  ítem.  Que  pague  mas  el  dicho  mayordomo  a  Diego  Martin,  carpin- 
,  tero,  treinta  pesos  de  oro,  que  se  le  deben  de  ciertas  medidas  que  hizo 
y  dio  para  padrón  de  esti  ciudad,  e  que  pagados,  se  le  pasarán  en  cuen- 
ta de  su  descargo. 

Pareció  en  este  cabildo  Juan  Fernandez  Alderete,  rejidor,  e  pi- 
dió a  los  dichos  señores,  que  por  cuanto  há  mucho  tiempo  que  él 
tiene  a  cargo  el  oficio  de  tenedor  de  los  bienes  de  difuntos,  e  que 
él  quiere  dar  cuenta  de  todo  lo  que  ha  sido  a  su  cargo,  que  le  man. 
den  tomar  la  dicha  cuenta,  e  que  él  está  presto  de  la  dar  en  forma,  E 
asi  dijo  que  lo  pedia  e  pidió  a  los  dichos  señores.  E  por  loa  dichos  seño- 
res fué  luego  señalados  e  nombrados  para  que  vean  las  dichas  cuentas  y 
almonedas  de  difuntos  a  Per  Alonso,  alcalde,  e  a  Juan  Gómez,  alguacil 
mayor.  De  los  cuales  fué  tomado  e  recebido  juramento  en  forma  debi- 
da de  derecho,  que  bien  y  fielmente  tomarán  y  recibirán  las  dichas 
cuentas  al  dicho  Joan  Fernandez  Alderete,  e  le  harán  cargo  y  descargo. 
E  que  asi  tomadas  en  forma^  las  traerán  a  este  su  cabildo  para  las  dar  a 
quien  de  aquí  adelante  las  tenga,  y  use  del  dicho  cargo,  como  S.  M. 
lo  manda  para  que  se  tenga  cuenta  y  razón  de  todos  los  biene^ 
que  hobiere  de  difuntos  que  murieren  intestatos.  A  la  solución  del  cual 
dicho  juramento,  dijeron  :  sí  juro,  e  amen,  o  prometieron  de  lo  asi  ha- 
cer.— Y  luego  fueron  nombrados  y  señalados  por  los  dichos  señores  a 
Per  Alonso,  alcalde,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  pata  que  de  hoi 
dicho  dia  en  adelante  tengan  el  dicho  cargo  de  tenedores  de  los  bienes 
de  difuntos.  Los  cuales  aceptaron  el  dicho  í».argo,  para  lo  tomar  e  usar 
del  después  que  les  sea  entregado  las  almonedas  y  cuenta  de  ellos.  Y 
les  fué  tomado  juramento  en  forma  para  que  usaran  del  dicho  ofi- 
cio bien  y  fielmente,  y  como  S.  M.  lo  manda  en  estas  partes  de  las  In- 
dias. E  prometieron  de  lo  así  hacen  e  lo  firmaron. — Alonso  de  Monroy. — 
Francisco  de  Aguirre, — Pedro  Alonso. — Joan  Fernandez  Alderete, — 
Gerónhno  A/dcrete. —  Joan  Gómez. —  Gabriel  de  la  Cruz, — Francisco 
Niñez. —  Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del 
concejo. 
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CABILDO  DE  21  DE  ENERO  DE  1545. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  miércoles  veinte  e  un 
días  del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  y  cuarenta  e  cinco  años;  se 
juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  y  mui  nobles  señores 
Alonso  de  Monroy,  teniente  jeneral,  e  Francisco  de  Aguirre,  e  Pedro 
Alonso,  alcaldes,  y  Juan  Qomez,  alguacil  mayor,  e  Juan  Fernandez 
Alderete,  e  Salvador  de  Montoya,  e  Francisco  Miñez,  e  Gabriel  de  la 
Cruz.  E  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  e^te 
su  cabildo,  acordaron  lo  siguiente. 

Parecieron  en  este  cabildo  los  señores  Pedro  Alonso,  alcalde,  y  Joan 
Gómez,  alguacil  mayor,  e  dijeron  :  que  por  cuanto  en  el  cabildo  pasa- 
do  les  fué  cometido,  que  tomasen  cuenta  de  los  bienes  de  difuntos  a 
Joan  Fernandez  Alderete  como  tenedor  que  ha  sido  los  años  pasados,  e 
que  por  ellos  han  sido  vistas  y  tomadas  juntamente  con  Gerónimo  Al- 
derete, rejidor,  que  para  ello  fué  nombrado,  e  que  las  dio  buenas  y 
ciertas,  e  no  le  fué  hecho  ningún  alcance,  según  parece  por  las  escritu- 
ras de  cuentas  y  almonedas  que  de  ellos  dio  y  entregó  el  dicho  Joan 
Fernandez  J^lderete,  e  que  ellos  las  tienen  para  de  hoi  en  adelante 
usar  del  dicho  cargo,  y  que  darán  cuenta  con  pago  cada  que  les  fuere 
pedida  por  los  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  ciudad,  según  la  or- 
den y  como  S.  M.  lo  manda  se  haga  en  estas  partes  de  las  Indias  en 
lo  que  toca  a  los  dichos  bienes.  E  lo  firmaron. — Francisco  de  Agui' 
rre, — Qeróuimo  de.  Alderete, — Salvador  de  Montoya, — Gabriel  de  la 
Cruz. — Francisco  Miñez — Ante  mí  Luis  de  Cartagena, 

CABILDO  DE  26  DE  AGOSTO  DE  1545. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  miércoles  veinte  y  seis 
dias  del  mes  de  agosto  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  cinco  años,  se 
juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  y  mui  nobles  señores 
Francisco  de  Aguirre,  y  Per  Alonso,  alcaldes,  y  Joan  Gómez,  alguacil 
mayor,  e  Joan  Fernandez  Alderete,  e  Joan  Dábalos  Jufré,  y  Salvador 
Montoya,  y  Gabriel  de  la  Cruz,  y  Francisco  Miñez,  rejidores.  E  así 
juntos  por  'ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayunta- 
miento, acordaron  y  mandaron  lo  siguiente: 

Acordaron,  que  por  cuanto  es  bien  y  provecho  de  esta  tierra,  de  los  ve- 
cinos y  moradores  de  ella,  y  de  los  naturales,  que  se  haga  una  puente  en 
el  rio  Maipo,  que  todos  los  vecinos  comarcanos  que  por  la  dicha  puente 
se  han  de  aprovechar,  ayuden  con  madera  y  todo  lo  demás  necesario 
para  que  se  haga  y  acabe  la  dicha  puente,  e  para  ello  que  sean  compe- 
lídos  e  apremiados  a  que  den  indios  y  lo  demás  necesario  para  la  dicha 
puente. 

Y  este  dia  fué  recebido  Pedro  de  Gamboa  por  alarife  de  esta  ciu- 
dadj  oonforme  a  los  años  pasados,  en  lo  tocante  a  las  tierras,  solares  j 
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aguas,  7  medidas  y  todo  lo  demás  que  es  al  dicho  oficio  de  alarife, 
por  tiempo  de  un  año  primero  cumplido  siguiente,  que  se  cuenta  desde 
hoi  dicho  dia  en  adelante  hasta  ser  cumplido,  por  precio  de  trescientos  pe- 
sos de  oro  de  lei  cumplida,  que  le  han  de  ser  dados  y  pagados  de  los 
frutos,  y  rentas  y  proprios  que  tiene  o  tuviere  esta  ciudad,  por  cuanto  ya 
cumplió  el  año  pasado  el  dicho  alarife.  Y  el  dicho  Pedro  de  Gamboa 
acetó  el  dicho  cargo  por  el  dicho  precio  de  los  dichos  trescientos  pesos 
de  oro;  e  los  dichos  señores  lo  firmaron. — Francisco  de  Aguirre. — Pedro 
Alonso,  alcaldes. — Joan  Gómez  ^Joaa  Dábalos  Jafré — Salvador  de,  Mott" 
toj/a. — Joan  Fernandez  Alderete.  — Gabriel  de  la  Cruz. -^Francisco  Mi' 
ñrz. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  30  DE  DICIEMBRE  DE  1545. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  miércoles  treinta  días 
del  mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  y  cuarenta  e  cinco  años,  se 
juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  y  mui  nobles  señores 
Francisco  de  Aguirre,  Per  Alonso,  alcalde?,  y  Joan  Gómez,  alguacil  ma^ 
yor,  y  Salvador  de  Montoya,  y  Gerónimo  Alderete,y  Gabriel  de  la  Cruz, 
y  Joan  Fernandez  Alderete,  rejidores,  e  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de 
Cartasrena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento,  acordaron  y  ordenaron 
lo  siguiente. 

Primeramente  comenzaron  los  dichos  señores  a  nombrar  y  dar 
sus  votos  pdra  elejir  los  alcaldes  y  rejidores  que  han  de  ser  el  año 
primero  venidero  de  quinientos  y  cuarenta  y  seis,  para  administrar 
la  justicia  en  nombre  de  S.  M.,  y  después  de  haber  cada  uno  de 
los  dichos  señores  por  sí  nombrados  y  votados  por  su  orden,  que- 
daron con  los  mas  votos  nombrados  las  personas  siguientes: — Los 
señores  Joan  Fernandez  Alderete  y  Rodrigo  de  Araya,  por  al- 
caldes de  S .  M .  Y  por  rejidores,  Francisco  de  Aguirre,  y  Per 
Alonso  ,y  Joan  Dábalos  Jufré,  y  Gerónimo  Alderete,  y  Francisco 
de  Villagra,  y  Pedro  Gómez  de  don  Benito.  Y  por  mayordomo  de  esta 
ciudad,  Antonio  Zapata,  y  por  procurador,  Bartolomé  Flores. 

Y  así  nombrados,  el  mui  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo 
gobernador  en  nombre  de  S.  M.  etc. ,  el  dia  de  año  nuevo  de  qui- 
nientos e  cuarenta  y  seis  años,  hizo  parecer  ante  sí  a  los  sobredichos  se- 
ñores, para  les  dar  y  encargar  el  dicho  oficio.  E  tomó  e  recibió  jura- 
mento de  ellos  todos  juntos  y  cada  uno  por  sí,  en  forma  debida  de  de- 
recho. A  la  solución  del  cual  dijeron  :  sí  juro,  e  amen.  E  fuéles  en- 
cargado por  el  dicho  señor  gobernador  en  nombre  de  S.  M.,  que 
bien  y  fielmente  usaran  de  los  dichos  oficios,  y  guardaran  y  administra- 
ran justicia  en  todo  aquello  que  alcanzaren  y  Dios  les  diere  a  enten- 
der; y  prometieron  de  lo  así  hacer.  Y  luego  el  dicho  señor  gobernador 
les  dio  y  entregó  las  varas  de  la  justicia;  e  las  recibieron,  y  se  encar- 
garon de  los  dichos  oficios,  e  lo  firmaron  juntamente  con  el  señor  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia. — Pedro  Alonso.'^  Joan  Fernandez  AUei^de. 
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— Joan  Oomez. — Salvador  de  Mmitoya, — Pasó    ante   mí  Luis  de  Car- 
tagena. 

CABILDO  DE  9  DE  ENERO  DE  1546. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  nueve  días  del  mes  de 
enero,  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis  años,  se  juntaron  a  ca- 
bildo e  ayuntamiento  los  magníficos  señores  Joan  Fernandez  *Alderete 
y  Rodrigo  de  Araya,  alcaldes  por  S.  M.,  y  Joan  Gómez,  algua- 
cil mayor,  y  Joan  Dábalos  Jufré,  y  Pedro  Gómez,  y  Pedro  Alon;jo, 
rejidores.  E  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de 
este  su  cabildo  e  ayuntamiento,  acordaron  y  mandaron  lo  siguiente  : 

Que  por  cuanto  por  los  dichos  señores  en  este  su  cabildo  han  sido 
vistas  ciertas  ordenanzas  para  minas  que  el  mui  magnífico  señor  Pedro 
de  Valdivia,  electo  gobernador  en  nombre  de  S.  M.  &a.,  ha  man- 
dado hacer  e  ha  hecho  para  que  se  guarden  y  cumplan  en  estas  provin- 
cias de  la  Nueva  Extremadura.  Que  por  tanto,  mandaba  a  mí  el  presen- 
te escribano,  saque  el  traslado  de  todas  ellas  en  este  libro  del  cabildo 
para  que  sean  apregonadas  públicamente,  e  se  guarde  y  tenga  la  $rden 
que  por  ellas  se  contiene.  Las  cuales  yo  el  dicho  escribano  saqué  y 
escrebí  en  la  manera  siguiente : 

ORDENANZAS  PARA  MINAS. 

Manda  el  mui  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador 
y  capitán  jeneral  en  nombre  de  S.  M.  en  este  Nuevo  Extremo, 
que  por  cuanto  en  esta  tierra  no  se  tienen  las  ordenanzas  reales  que  en 
las  otras  partes  de  las  Indias,  a  causa  que  se  perdieron  el  dia  que  vi- 
nieron los  indios  de  gterra  a  esta  ciudad  y  la  quemaron  toda;  que  has- 
ta en  tanto  que  vengan  las  dichas  ordenanzas  de  la  provincia  del'  Perú, 
adonde  se  ha  enviado  por  ellas,  se  guarden  las  aquí  recopiladas,  y  que 
se  han  podido  saber  de  mineros  y  personas  pláticas  en  estas  industrias 
de  cosas  de  minas,  y  que  las  han  usado  en  otra  parte  de  ellas  y  se  les 
acuerdan  de  los  capítulos  siguientes : 

Capítulos  de  las  ordenanzas  reales  que  han  de  guardar  las  personas  que 
buscan  minas  de  oro,  y  las  han  de  poblar  en  este  Nuevo  Extremo. 

CAPITULO   PRIMERO. 

Que  ningún  minero  pueda  cpjer  oro  »ia  cédula  de  los  reales  oficiales. 

Ordenamos  y  mandamos :  que  ningún  minero  pueda  cojer  oro  sin  cé- 
dula de  nuestros  oficiales,  so  pena  de  perdidas  las  minas,  y  por  ello  sea 
castigado ;  y  no  pueda  pedir  estacas  ni  tomar  mina  no  teniendo  la  dicha 
cédula. 

15 
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CAPITULO  SEGUNDO. 


Qao  ningún  cauptiro  pueda  traer  cuadríllA,  defender  mina  ni  eatacada,  ni  pedir 

estaca. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos:  que  ningún  cauptívo  pueda  traer  coi^ 
drilla,  ni  pueda  defender  mina,  ni  estacarla,  ni  pedir  estaca. 

CAPITULO  TEBCSRO. 

Sobre  el  descubrimiento  de  minas. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos :  que  cualquier  descubridor  que  descu- 
briere rio  o  cabana,  pueda  gozar  y  goce  de  tres  minas,  laa  dos  juntas 
y  la  una  salteada,  dando  las  dereceras  como  es  uso  y  costumbre.  Lo 
demás  dejamos  a  albedrio  de  buen  juez. 

CAPITULO  CUABTO. 

Que  habla  sobre  rio  caudal 

ítem,  ordenamos  y  mandamos:  que  en  río  caudal  goce  cualquier  mi- 
nero de  dos  minas  de  a  cincuenta  pasos  en  largo,  y  lo  que  dijere  ser 
medie  de  ancho. 

CAPITULO  QUINTO. 

Sobre  arroyo. 

é 
ítem,  ordenamos^  mandamos:  que  en  arroyo  puedan  gozar  y  gocen 

de  cuarenta  pasos  en  largo,  y  lo  que  dijere  ser  medie  de  ancho. 

CAPITULO  SESTO. 

Sobre  quebrada. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos:  que  no  pueda  gozar  mas  en  quebra- 
da, de  treinta  pasos  en  largo,  y  lo  que  dice  medie  en  ancho. 

CAPITULO    SÉPTIMO. 

De  lo  que  puede  gozar  sobre  cerro  j  quebrada. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos:  que  ninguno  pueda  gozar  mas  de  diez 
e  ocho  pasos  en  cerro,  cada  mina  en  cuadra,  dando  las  dereceras  que  se 
suelen  dar.  Lo  demás  dejamos  a  albedrio  de  buen  juez. 
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CAPITULO   OCTAVO. 

Sobre  nacimiento. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos:  que  cualquier  minero  que  descubrie- 
re nacimiento,  sea  obligado  de  manifestarlo  dentro  de  tercero  dia  ante 
la  justicia;  donde  no,  pierda  el  derecho  que  al  tal  descubrimiento  tie- 
ne, y  sea  castigado  por  ello.  Y  mandamos  que  pueda  tomar  dos  minas 
juntas  de  treinta  pasos  en  ancho  y  cuarenta  en  largo,  y  otra  mina  sal- 
teada, como  es  uso  y  costumbre  al  descubridor.  LfO  demás  dejamos 
a  albedrio  de  buen  juez. 

CAPITULO     NOVENO. 
Sobre  el  pedir  estacas. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos  :  que  cualquier  minero  que  fuere  pri- 
mero, sea  obligado  a  dar  estacas  a  los  que  vinieren  pidiendo  :  al  prime- 
ro y  segundo,  y  sucesivamente  a  los  demás  como  vinieren.  E  sea  obli- 
gado a  medirse  cada  vez  que  se  lo  pidieren,  y  no  haciéndolo,  el  que 
pida  pueda  estacarse  a  su  voluntad  donde  él  quisiere.  Lo  demás  deja- 
mos a  albedrio  de  buen  juez. 

CAPITULO  DÉCIMO. 
Sobre  cuando  van  mineros  a  buscar  minas. 

ítem,. ordenamos  y  mandamos:  que  si  fueren  juntos  dos  o  tres  o  cua- 
tro mineros,  o  mas,  a  buscar  minas,  y  acaeciere  a  dar  en  alguna  parte 
que  les  pareciere,  el  que  primero  dijere :  esta  es  mi  mina,  aquel  sea  el 
primero  en  estacarse.  Y  a^í  como  le  pidieren  los  demás,  se  vayan  es- 
tacando. Lo  demás  dejamos  a  albedrio  de  buen  juez. 

CAPITULO  ONCENO. 
Que  habla  con  qué  piezas  se  puede  tomar  posesión  de  mina. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos :  que  ninguno  pueda  tomar  posesión 
do  mina  menos  de  con  cinco  piezas.  Y  tomándola  con  menos,  si  iuere 
denunciado  ante  el  juez,  la  tenga  perdida. 

CAPITULO    DUODÉCIMO. 
Que   habla  sobre  el  rejistro. 

Jte«»  (nrd^9mi|»Q3  y  moflamos :  que  si  un  minero  tuviere  doa  minas^ 
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y  la  una  fuere  trabajosa,  que  fuere  menester  llevar  toda  su  cuadrilla  a 
ella,  sea  obligado  rejistrarlo  ante  el  alcalde  de  minas,  e  si  allí  no  estu- 
viere el  alcalde,  ante  los  mineros  mas  cercanos,  [K)niendo  una  herramien- 
ta en  ella,  que  dé  fee.  Y  esto,  no  pueda  estar  fuera  de  ella  mas  de  terce- 
ro dia  sin  tornar  a  tomar  de  nuevo  posesión,  en  caso  que  fuere  menes- 
ter tener  mas  jente  fuera  de  ella.  Lo  demás  dejamos  a  albedrio  de 
buen  juez. 

CAPITULO   TRECE. 
>  Que  habla  sobre  los  mazamorreros. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos :  si  algún  minero  o  ndineros  trujeren 
aventureros  a  buscar  minas  o  mazamorras,  ninguno  pueda  tomarle  la 
mina  en  que  anduvieren  los  tales  aventureros,  hasta  hacerlo  saber  al  di- 
cho minero  cuyos  son,  si  la  quiere  por  mina  o  no.  Donde  no,  tomándo- 
la sea  castigado  por  ello.  Lo  demás  dejamos  a  albedrio  de  buen  juez. 

CAPITULO  CATORCE. 

De  los  pasos  que  se  han  de  dar  de  mina  a  los  mazamorreros. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos:  que  si  algún  minero  trujere  mazamo- 
rreros, fuera  de  la  quadrilla  que  las  ordenanzas  mandan  que  tengan, 
les  sean  guardados  a  tres  mazamorreros,  a  cada  uno  de  estos  tres  pasos 
en  cuadra,  que  son  hasta  nueve  pasos  por  todos.  Y  si  mas  mazamorre- 
ros trujere,  no  le  sean  guardados  mas,  requiriéndole  que  lo  tome  por 
mina.  Donde  no,  tome  los  nueve  pasos,  y  lo  demás  sea  dado  al  que  se 
lo  pidiere.  Donde  no,  el  que  pidiere  tome  donde  fuere  su  voluntad. 

CAPITULO  QUINCE. 
Que  habla  sobre  el  minero  de  tres  minas. 

ítem ,  ordenamos  y  mandamos ;  que  si  algún  minero  tuviere  tres  mi- 
nas, y  por  otro  minero  le  fuere  pedida  la  una  de  ellas,  no  siendo  descu- 
bridor para  podellas  t^ner,  sea  obligado  a  dar  la  una  de  ellas,  cual  qui- 
siere dar.  Y  no  lo  haciendo,  pueda  el  dicho  demandante  tomar  y  esco- 
jer  la  que  de  ellas  quisiere.  Lo  demás  dejamos  a  albedrio  de  buen  juez. 

CAPITULO  DIEZ  Y  SEIS. 

Que  habla  sobre  cuestiones  de  mineros. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos:  si  algún  minero  o  mineros  riñieren  so- 
bre estacarse^  o  sobre  pedir  mina  el  uno  al  otro^  y  echasen  mano  a  ar*  ^ 
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ma  alguna;  que  el  que  primero  pidiere  la  mina  sobre  que  estos  conten- 
dieron^ le  sea  dada.  Lo  demás  dejamos  a  albedrio  del  juez. 

CAPITULO   DIEZ  Y   SIETE. 

Que  habla  sobre  edificio. 

Item^  ordeivimos  y  mandamos :  si  algún  minero  o  mineros  labraren 
madre  de  rio,  arroyo  o  quebrada,  y  caso  fuere  que  pueda  hacer  edifi- 
cio, y  el  tal  minero  lo  pidiere,  le  sea  dado  en  rio  cinco  pasos  de  cabana 
para  hacer  el  edificio,  y  en  arroyo  cuatro,  y  en  quebrada  tres:  con  tal 
que  haga  el  edificio,  y  eche  el  agua  por  él,  sacando  el  rio  de  madre, 
quebrada  o  arroyo,  metiéndole  por  allí:  o  donde  no  lo  haciendo,  que  no 
goce  del  edificio,  y  se  pueda  dar  al  primero  que  lo  demandare.  Y  Jo 
demás  dejamos  a  albedrio  de  buen  juez. 

CAPITULO  DIEZ  Y   OCHO. 

Que  habla  sobre  si  estuviere  descubierta  ,  7  labrando  minero  en  río. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos:  que  si  en  algún  rio  acaeciere  estar 
dos  cabanas  juntafl,  y  estuviere  la  una  descubierta,  y  estuviere  labran- 
do minero  o  mineros  en  ella,  y  por  caso  fuere  minero  a  catar  la  otra  y 
la  descubriere,  y  hubiere  diferencia  entre  ellos,  diciendo  ser  toda  una, 
o  no;  mandamos  que  como  la  parta  punta  de  cerro,  o  agua,  o  arroyo, 
puedan  llamarse  dos  cabanas,  y  puedan  gozar  por  descubridores  de 
cada  una  de  ellas  los  tales.  Lo  demás  dejamos  a  albedrio  de  buen  juez. 

CAPITULO  DIEZ  Y  NUEVE. 
Que  habla  sobre  la  cata  que  el  minero  diere  7  no  la  pusiere  en  la  peña. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos  :  que  si  algún  minero  diere  cata  o  ca- 
tas, y  no  las  pusiere  en  la  peña,  le  lleven  veinte  pesos  por  cada  una  ca- 
ta de  las  que  diere,  porque  ninguno  sea  osado  a  catar  sin  tomar  la  peña: 
porque  acaece  muchas  veces,  por  no  llegar  las  catas  a  la  peña,  perderse 
muchas  minas,  y  con  decir  esta  causa  no  llegan  otros  a  catarla. 

CAPITULO  VEINTE. 
Que  habla  sobre  el  minero  que  diere  en  oro  para  seguir  7  el  que  no. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos:  si  algún  minero  hubiere  dado  cata  o 
catas  en  arroyo,  rio  o  cabana,  tomando  oro  para  seguir,  este  tal  goce  de 
descubridor,  no  embargante  aunque  otros  hayan  dado  catas,  no  habien- 
do dado  en  oro  para  seguir. 
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CAPITULO  VEINTE  Y   UNO. 

Sobre  el  rehacer  de  las  estacas. 

ítem,  ordenamos  j  mandamos:  que  si  estuviere  minero  o  mineros  es- 
tacados, y  vinieren  otros  a  les  pedir  que  se  midan,  sean  obligados  a  me- 
dirse 7  dkr  las  demasías,  fijando  estacas  y  midiéndose  de  ellas.  Lo  de- 
mas  dejamos  a  albedrio  de  buen  juez. 

CAPITULO  VEINTE   Y   DOS. 
Sobre  sí  rehiciere  un  mi&ero  el  estaca  sobre  la  mina  del  otro. 

ítem,  ordenamos  j  mandamos:  que  si  acaso  estuvieren  dos  tíiineros 
estacados,  y  el  uno  rehiciere  la  estaca  sobre  la  mina  de  otro  sin  con- 
sentimiento del  otro,  sea  castigado  por  ello  como  público  ladrón.  Lo 
demás  dejamos  al  juez. 

CAPITULO  VEINTE   Y  TBES. 
Que  habla  sobre  isla  de  rio. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos:  si  alguno  descubriere  isla  dentro  de 
rio,  no  pueda  gozar  mas  de  diez  y  ocho  pasos  de  mina,  como  en  cabana. 

CAPITULO   VEINTE   Y   CUATRO. 
Que  habla  sobre  cascajar. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos:  que  si*  alguno  descubriere  cascajar  o 
cascajares,  no  pueda  gozar  en 'él  de  mas  de  cuarenta  pasos  de  lai>go,  y 
lo  que  señalare  que  sea  cascajar  en  ancho. 

CAPITULO  VEINTE  Y  CINCO. 
Sobre  el  relabrar. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos:  que  si  alguno  entrare  relabrando  ma- 
dre o  madres,  pueda  gozar  de  ochenta  pasos  de  largo  como  entre  rela- 
brando por  labrado,  aunque  haya  pedazos  sanos  en  medio.  Y  si  el  tal 
minero  entrare  labrando  por  sano,  no  goce  mas  de  cincuenta  pasos,  co- 
mo el  que  entra  labrando  por  sano.  Lo  demás  dejamos  a  albedrio  de 
buen  juez. 
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CAPITULO  VEINTE  T  SEIS. 


Si  fueren  mineros  a  buscar  minas,  7  toparen  rio  o  arroyo,  7  no  hubieren 

allí  las  cuadrillas. 

Item^  ordenamos  y  mandamos :  Ime  si  acaso  aconteciere  que  fueren 
mineros  a  bu^ar  minas,  y  toparen  rio,  o  arroyo,  o  cerro  de  cualquier 
arte  que  sea,  y  por  caso  alguno  de  ellos  no  tuviere  allí  las  cuadrillas, 
que  no  han  venido,  sea  obligado  el  alcalde  a  darle  término  para  poder 
ir  por  ellas,  mostrando  como  tiene  cédula  para  poder  cojer  oro.  Y  sea 
obligado  a  guardárselas  todo  el  término  que  por  el  alcalde  le  fuere  da- 
do. Y  no  veniendo  en  el  dicho  término,  no  alargándoselo  el  dicho  al- 
calde se  puedan  dar  al  que  primero  las  pidiere. 

CAPITULO  VEINTE  Y  8IETE. 
Sobre  si  se  le  fuere  al  minero  la  cuadrilla  estando  labrando. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos :  si  algún  minero  estando  labrando 
se  le  fuere  la  quadrilla,  sea  obligado  a  rejistrar  las  minas  ante  el  al- 
calde, porque  si  acaso  fuere  que  hubieren  quedado  algunas  piezas  y 
las  trujere  fuera  de  ellas  labrando,  no  pierda  la  acción  que  a  las  dichas 
minas  tiene. 

CAPITULO  VEINTE  Y  OCHO. 
Sobre  el  que  dejare  mina,  acabada  la  demora. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos  :  que  acabada  la  demora,  si  alguno  de- 
jare alguna  mina  rica,  sea  obligado  a  rejistrarla  por  sus  términos  dentro 
de  cuarenta  en  cuarenta  dias,  hasta  que  venga  otra  demora:  donde  no, 
pierda  la  acción  que  a  ella  tiene. 

CAPITULO  VEINTE  Y  NUEVE. 

Sobre  el  que  viniere  publicando  ser  descubierto  cerro  o  quebrada,  goce  de 

•^ 

descubridor. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos:  si  alguno  tuviere  descubierto  cerro  o 
quebrada,  y  no  lo  manifestare  amostrando  muestra  del  oro,  y  otro  por 
caso  viniere  y  trujere  muestra  de  lo  mismo  viéndole  estar  labrando, 
este  tal  que  viniere  publicando  ser  descubierto  aquel  rio  o  quebrada, 
goce  de  descubridor,  y  el  otro  se  llame  incubridor  y  pierda  la  acción 
que  al  descubrimiento  tiene.  Lo  demás  dejamos  a  albedrio  de  buen 
jueis. 
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CAPITULO  TREINTA.  ♦ 

De  los  pasos  que  pueden  gozar  de  minas  según  las  piezas  que  trujeren. 

Itom,  ordenamos  j  mandamos:  cjuc  el  que  trajere  un  indio  hasta  can- 
tidad de  cuatro^  no  pueda  gozar  mas  de  una  mina  de  doce  pasos  en 
cuadra.  Y  si  trujere  diez,  pueda  goz^  de  una  mina  de  diez  e  ocho  pa- 
sos; y  trayendo  quince  piezas,  pueda  gozar  por  cuadrilla  tfitera.  Lo  de* 
mas  dejamos  a  aibedrio  de  buen  juez. 

ítem,  ordenaron  y  mandaron :  que  por  cuanto  en  el  segundo  capítulo 
que  aqui  habla  que  ningún  cauptivo  pueda  estacarse,  ni  defender  mina» 
ni  traer  cuadrilla,  ni  pedir  estacas  ;  que  porque  la  tierra  tiene  falta  de 
españoles  para  traer  las  dichas  cuadrillas ;  y  si  lo  susodicho  se  hubiese 
de  guardar,  los  quintos  y  derechos  reales  se  menoscabarían,  y  sería  en 
gran  perjuicio  de  los  conquistadores  y  vecinos  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, y  rccibirian  mucho  daño  por  no  ser  aprovechados,  y  por  estar  co- 
mo están  gastados  y  adeudados  en  servicio  de  S.  M.  y  en  la  susten- 
tación de  esta  tierra:  mandaron  que  cualquier  esclavo,  o  anacona,  o  indio 
cualquier  que  sea,  pueda  buscar,  y  busque  minas  de  oro,  y  traer,  y  tener 
cargo  de  cuadrilla,  y  tener  mina  entera,  y  estacarse  en  ella;  y  que  el  al- 
calde de  mina  sea  obligado  a  se  las  sustentar  y  dar  estacas  a  loa  de- 
mas  que  en  la  tal  mina  o  minas  las  pidieren.  Y  que  en  las  minas  que 
descubrieren  los  cristianos,  no  sean  obligados  a  dar  estacas  sino  fuere 
a  otros  cristianos  que  tengan  cédulas  para  cojer  oro;  y  esto  que  ee 
cumpla  y  guarde  por  todo  el  presente  año  de  mil  e  quinientos  y  cua- 
renta y  seis  años. 

Hizose  esta  ordenanza  a  efecto  que  si  descubriere  algún  esclavo  o  in- 
dio de  algún  vecino,  estante  o  habitante,  algún  nacimiento  o  otra  mina 
rica,  no  la  pierda  por  falta  de  no  tener  minero  mas  de  su  esclavo  o  in- 
dio; y  que  hallada  por  el  tal  la  mina,  pueda  gozar  de  descubrídor  como 
los  demás,  y  que  el  alcalde  estaque  a  los  mineros  que  allí  pidieren  es- 
tacas, porque  no  las  han  de  pedir  a  los  esclavos  sino  a  la  justicia. 

CAriTüLO  TRKINTA  Y    UNO. 

Que  DO  se  estaque  ni*  guno  por  descubridor  si  no  tomare  veta. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos :  que  si  descubriere  alguno  nacimien- 
to, estacándofie  por  descubridor,  los  demás  no  se  puedan  estacar  por  na-* 
cimiento,  si  no  hubiere  tomado  veta  por  do  ser  manifiesto  a  todos  aer 
nacimiento  :  lo  demás  dejamos  al  juez. 

CAPITULO   TREINTA  Y    DOS. 
Sobre  indio  que  se  haya  puesto  él  a  catar,  o  su  minero  le  haya  puesto, 
ítem,  ordenamos  y  mandamos :  si  por  caso  estuviere  algún  indio  ca- 
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lando,  que  él  se  haya  puesto  allí  a  catar  o  su  minero  lo  haya  puesto,  y 
acaece  cada  día ,  viendo  algunos  catar  aun  indio,  meter  otro  junto  a  él; 
mandamos  que  el  primero,  probando  ser  primero,  se  estaque.  E  si  acae- 
ciere llegar  juntos  a  catar,  sea  a  escojer  de  los  primeros  si  quisieren  to- 
mar una  mina  entre  ambos  y  labrarla.  E  si  no,  sea  que  desde  donde  es- 
tuviere el  catador  de  cada  uno,  se  estaque  el  de  partes  de  arriba,  arri- 
ba, y  el  de  partes  de  abajo,  abajo.'  Lo  demás  dejamos  &a. 

CAPITULO  TREINTA  Y  TRES. 
Sobre  8Í  labraren  dos  mineroH  dos  minas  de  compañía. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos :  que  si  dos  mineros  labraren  de  com- 
pañía dos  minas  a  una  estaca,  y  les  fuera  pedida  la  una  de  ellas,  la  den : 
donde  no,  sea  a  escojer  del  que  pidiere  ;  por  cuanto  no  pueden  labrar 
juntos  dos  minas.  Y  lo  demás  dejamos  a  albedrio  del  juez. 

CAPITULO  TREINTA  Y  CUATRO. 

Qae  ai  estuviere  labrando  un  minero  en  rio,  o  arroyo  o  quebrada,  y  otro  le  hi- 
ciere perjuicio,  labre  primero  él. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos :  que  si  algún  minero  estuviere  en  un 
rio,  o  arroyo  o  quebrada  labrando,  y  le  viniera  perjuicio  por  el  segun- 
do o  tercero,  sean  obligados  a  guardar  que  el  primero  labre.  Donde  no, 
sean  castigados  por  ello,  requiriéndoselo.  Lo  demás  dejamos  a  albedrio 
del  juez.  « 

CAPITULO  TREINTA  Y  CINCO. 
Sobre  los  lavaderos. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos :  que  sean  dado  entre  tres  lavadores  dos 
pasos  de  lavaderos :  porque  acaece  descobrirse  cerros,  y  haber  pocos 
lavaderos,  mandamos  que  se  estaque  como  en  propria  mina  suya,  y  si 
alguno  lo  pidiere  por  mina,  no  se  le  pueda,  hasta  en  tanto  que  el  que 
los  tuviere  haya  labrado  hasta  la  peña  lo  que  en  ellos  hubiere.  Lo  de- 
más dejamos  a  albedrio  de  buen  juez. 

CAPITULO   TREINTA  Y  SEIS. 
Que  se  ha  de  dar  al  descubridor  del  nacimiento  jimto  al  agua. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos :  que  si  alguno  descubriere  nacimien- 
to junto  al  agua,  le  sea  dado  la  madre  en  cantidad  del  largor  de  su  mi- 
na, para  que  goce  de  lavaderos :  porque  suele  venir  perjuicio  a  los  naci- 
mientos y  anegarles :  lo  demás  dejamos  a  albedrio   de  buen  juez. 

16 
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Las  cuales  (fichas*  ordenanzas  así  fechas  7  sacadas,  siendo  vistas  por 
los  dichos  señores  justicia  7  rejidores,  mandaron  sean  apregonadas 
públicamente  en  esta  ciudad  de  Santiago,  7  lo  firmaron.— Joan  Fer^ 
nandez  Alderete, — Rodrigo  de  Araya, — Pedro  Alonso, — frandtco  de 
Aguirre. — Joan  Dábalos  Jafré. — Joan  Gómez. — Pasó  ante  mí  Luis  de 
Cartagena, 

En  Santiago^  a  diez  de  enero  de  mil  e  quinientos  7  cuarenta  e  seis 
años,  fueron  apregonadas  estas  ordenanzas  arriba  contenidas  públicamen- 
te por  voz  de  Domingo,  pregonero,  en  haz  de  mucha  jente,  siendo  testi- 
gos Joan  de  Curvano,  e  Joan  de  Cangas,  e  Joan  Fernandez  Alderete, 
e  Bodrigo  de  Araya,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Luis  de 
Cartagena,  • 

CABILDO  DE  26  DE  ABRIL  DE  1547. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  m&rtes  veinte  7  seis 
dias  del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  7  siete  años,  se 
juntaron  a  cabildo  e  a7untamiento  los  magníficos  señores  Joan  Fer- 
nandez Alderete,  e  Rodrigo  de  Araya,  alcaldes  ordinarios,  7  Francis- 
co de  Aguirre,  7  Femando  de  Villagra,  e  Gerónimo  Alderete,  rejido- 
res,  e  Joan  Gómez,  alguacil  mayor,  e  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de 
Cartagena,  escribano  de  este  su  a7untamiento,  acordaron,  7  mandaron 
7  dijeron  lo  siguiente  : 

Acordóse  que  para  pagar  a  Pedro  de  Gamboa,  alarife  que  ha  sido  do 
esta  ciudad,  que  se  haga  una  copia  de  las  personas  que  tienen  tierras 
para  sembrar  en  esta  ciudad  7  sus  términos,  para  lo  repartir,  e  que  sea 
pagado  de  lo  que  se  le  debe.  Y  cometióse  a  los  señores  alcaldes  7  Fran- 
cisco de  Aguirre,  rejidor,  para  que  lo  ordenen  7  repartan  como  vieren 
que  conviene. 

Nos  el  concejo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo.  Por  la  presente  hacemos  merced  7  damos  a  vos,  Ortun 
Jerez,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  un  pedazo  de  tierra  para  vues- 
tra estancia  7  sementeras  en  el  rio  arriba  de  Malga-Malga,  arriba  de  donde 
sacan  oro,  por  cama  de  los  tambillos  que  dicen  del  Inca,  sobre  la  mano  iz- 
quierda pasado  el  rio,  en  una  quebrada  que  entra  en  el  mismo  rio  de  las 
minas,  toda  la  qnebrada  en  largo,  que  es  desde  donde  entra  el  rio  de  las 
minas  hasta  arriba  al  nacimiento  de  la  quebrada,  7  de  ancho  lo  que  tiene 
la  dicha  quebrada,  lo  cual  es  en  el  término  7  jurisdicción  de  esta  dicha 
ciudad  de  Santiago.  Y  cometérnoslo  a  Rodrigo  de  Araya,  alcalde,  7  a  Ge- 
rónimo Alderete,  rejidor,  para  que  os  las  manden  amojonar  7  dar  la  po- 
sesión de  ellas  conforme  a  derecho.  La  cual  dicha  merced  se  os  hace 
oon  tal  aditamiento,  que  ahora  ni  de  aquí  adelante,  vos  ni  vuestros  he- 
vedeiros  no  las  podáis  vender  ni  enajenar  a  clérigo,  ni  a  fraile,  ni  a 
JUMiaj  ni  a  monasterio,  ni  a  otra  pereona  eclesiástica ;  e  si  las  ven- 
WlMáes  o  enajenáredes  a  las  tales  personas,  que  las  ha7aÍ8  perdido  7 
fvvchisi  7  queden  aplicadas  para  los  proprios  de  esta  dicha  ciudad.  Dad^ 
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Gñ  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  abril^ 
año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  siete  años. 

Nos  el  concejo,  justicia  e  Tejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura.  Por 
la  presente  hacemos  merced  y  damos  a  Rodrigo  de  Araya,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad,  de  un  pedazo  de  tierras  para  su  estancia  y  semente- 
ras, pasto  y  labor,  en  el  rio  de  las  minas  el  rio  arriba,  donde  nace  el  dicho 
rio,  que  hace  dos  brazos  y  de  allí  se  juntan  en  las  dichas  tierras  y  se 
hace  uno,  de  allí  para  arriba,  que  son  en  el  térmno  y  jurisdicción  de  esta 
dicha  ciudad.  Y  cometémoslo  a  Joan  Fernandez  Alderete  y  a  Gerónimo 
Alderete,  rejidor,  para  que  las  señalen  y  manden  amojonar  y  dar  la  po- 
sesión de  ellas  conforme  a  derecho.  Lá  cual  dicha  merced  se  le  hace 
con  tal  aditamento,  que  ahora  ni  de  aquí  adelante  él  ni  sus  herederos 
no  las  pueda  vender  ni  enajenar  a  clérigo,  ni  a  fraile,  ni  a  otra  persona 
eclesiástica.  E  si  las  vendiere  o  enajenare  a  las  tales  personas,  que  las 
haya  perdido  y  pierda,  y  queden  aplicadas  para  los  bienes  proprios  de 
esta  dicha  ciudad.  Dada  en  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y 
seis  dias  del  mes  de  abril  de  mil  e   quinientos  e   cuarenta  e  siete 

N6fl  el  concejo,  justicia  y  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo.  Por  la  presente  hacemos  merced  y  damos  a  vos. 
García  Hernández,  de  un  pedazo  de  tierras  para  vuestra  estancia  y  se- 
menteras, pasto  y  labor,  en  el  rio  de  las  minas,  junto  a  los  tambos,  por  ca- 
ma de  ellos,  el  rio  arriba,  que  es  en  el  término  y  jurisdicción  de  esta  di- 
cha ciudad;  y  cometémoslo  a  Rodrigo  de  Araya,  alcalde,  y  a  Gerónimo 
Alderete,  rejidor,  para  que  os  las  manden  amojonar  y  dar  la  pose- 
sión de  ellas  conforme  a  derecho.  La  cual  dicha  merced  se  os  hace  con 
tal  aditamento,  que  ahora  ni  de  aquí  adelante  vos  ni  vuestros  herederos 
no  las  podáis  vender  ni  enajenar  a  clérigo,  ni  a  fraile,  ni  a  iglesia,  ni  a 
Kionasterio,  ni  a  otra  persona  eclesiástica;  e  si  las  vendiéredes  o  enaje- 
náredes  a  las  tales  personas,  que  las  hayáis  perdido  y  perdáis,  y  queden 
aplicadas  para  los  bienes  proprios  de  esta  dicha  ciudad.  Dada  en  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  abril,  año  de  mil 
e  quinientos  e  cuarenta  e  siete  años. 

Nos  el  concejo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura.  Por  la 
presente  damos  a  vos,  Francisco  de  Riberos,  vecino  de  esta  dicha  ciu- 
dad, de  un  pedazo  de  tierras  para  vuestra  estancia  y  sementeras,  pasto 
y  labor,  en  el  rio  de  las  minas  el  rio  arriba,  acia  donde  nace  el  dicho  rio, 
al  cabo  de  las  tierrasy  estancia  que  tiene  Rodrigo  de  Araya,  vecino 
de  esta  ciudad,  acia  el  rio  abajo,  que  son  en  el  término  de  esta  dicha 
ciudad.  Y  cometémoslo  a  Rodrigo  de  Araya,  alcalde,  e  a  Gerónimo  Al- 
derete, rejidor,  para  que  os  las  manden  señalar  y  dar  la  posesión  de  ellas 
conforme  a  derecho.  La  cual  dicha  merced  se  os  hace  con  tal  aditamento, 
que  ahora  ni  de  aquí  adelante,  vos  ni  vuestros  herederos  no  las  podáis 
vender  ni  enajenar  a  clérigo,  ni  a  fraile,  ni  a  iglesia,  ni  a  monasterio. 
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ni  a  otra  persona  eclesiástica.  E  si  las  vendiere  o  enajenare  a  las  ta- 
les personas,  que  las  haya  perdido  j  pierda^  j  queden  aplicadas  para 
bienes  proprlos  de  esta  dicha  ciudad.  Dada  en  Santiago  del  Nuevo  Ex- 
tremo, a  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  abril,  año  de  mil  e  quinientos  e 
cuarenta  e  siete  años. 

Y  de  como  lo  acordaron  y  mandaron,  e  dieron  lo  contenido  en  este 
dicho  cabildo,  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Joan  Fernandez  Al- 
derete.  —  Rodrigo  de  Araya,  —  Francisco  de  Aguirre, — Joan  Gómez, — 
Gerónimo  Aldcrete, — Francisco  de  Villagra, — Pasó  ante  raí  Luis  de 
Cartagena. 

CABILDO  DE  2  DE  MAYO  DE  1547. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  lunes  dos  dias  del  mes 
de  mayo,  año  de  mil  e  quinientos  e  caarenta  e  siete  años,  se  juntaron 
a  cabildo  e  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  y  de  costumbre,  con- 
viene a  saber  :  los  magníficos  señores  Joan  Fernandez  Alderete,  e  Ro- 
drigo  de  Araya,  alcaldes,  e  Francisco  de  Aguirre,  y  Francisco  de  Vi- 
llagra, e  Gerónimo  de  Alderete,  e  Pedro  Gómez,  rejidores,  e  Joan 
Gómez,  alguacil  mayor.  Y  así  juntos,  acordaron  y  mandaron  lo  si- 
guiente. 

Pareció  en  este  cabildo  Joan  de  Alraonacid,  alguacil  menor  pre-^ 
sentado  por  Joan  Gómez,  alguacil  mayor,  para  administrar  y  eje- 
cutar la  justicia.  Del  cual  fué  recibido  juramento  en  forma  debida  de 
derecho,  e  fuéle  encargado  que  bien  y  fielmente  usara  del  oficio  que  le 
es  encargado  ;  e  prometió  de  lo  así  hacer  so  cargo  del  dicho  juramento, 
e  fué  admitido  al  dicho  oficio  por  los  dichos  señores. 

Leyéronse  peticiones,  y  proveyóse  al  pié  de  ellas  lo  que  convino 
proveerse. 

Nos  el  concejo^  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura.  Por 
la  presente  hacemos  merced  y  damos  a  Gaspar  Orenze,  vecino  de  esta 
dicha  ciudad,  de  un  pedazo  de  tierras  para  sus  sementeras  en  las  tierras 
que  están  por  cama  de  esta  ciudad,  en  el  camino  real  que  va  a  los  cerri- 
llos de  Apochame,  cacique  el  principal.  Y  comienzan  las  tierras  desde 
donde  el  camino  real  atraviesa  el  acequia  de  las  tierras  de  Pedro  Alon- 
so, que  está  encima  del  mojón  de  las  dos  piedras  grandes  que  están  en 
mitad  del  camino  real,  y  este  mojón  está  frontero  a  las  tierras  y  chá- 
cara de  Giircí  Diaz,  y  así  yendo  el  acequia  de  Incagorongo,  princi- 
pal de  Apochame^  dejando  el  camino  real  a  la  derecha  como  dicen  los 
mojones;  y  llegan  las  dichas  tierras  y  chácara  hasta  encima  de  unas  po- 
cilgas tj^ue  solian  ser  de  Juan  Valiente.  Y  dánsele  con  ciento  y  setenta 
varas  de  largo,  de  a  veinte  y  cinco  pies  cada  vara,  que  es  el  padrón  que 
esta  ciudad  tiene,  y  de  ancho  hasta  el  rio ;  y  tiene  por  linderos  de  una 
parte  el  dicho  rio  de  esta  ciudad,  y  de  la  otra  el  dicho  camino  real  que 
va  aLongopilla  por  entre  los  dichos   cemllos:  con  tanto   que  deje  el 
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camino  real  abierto  y  desembarazado.  Y  cometérnoslo  a  Francisco  de 
Aguirre  e  a  Francisco  de  Villagra,  rejidores,  para  que  se  la  señalen  y 
manden  amojonar  y  dar  la  posesión  dellas  conforme  a  derecho.  La  cual 
dicha  merced  se  le  hace  con  tal  aditamento,  que  ahora  ni  de  aquí  ade- 
lante él  ni  sus  herederos  no  las  puedan  vender  ni  enajenar  a  clérigo, 
ni  a  fraile,  ni  a  iglesia,  ni  a  monasterio,  ni  a  otra  persona  eclesiástica. 
E  si  las  vendiere  o  enajenare  a  las  tales  personas,  que  las  haya  perdido 
y  pierda,  e  queden  aplicadas  para  los  bienes  proprios  de  esta  dicha 
ciudad.  Dada  en  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  dos  dias  del  mes  de  ma- 
yo, año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  siete  años. 

Nósel  concejo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura.  Por 
la  presente  hacemos  merced  y  damos  a  Gerónimo  Alderete,  vecino  y  re- 
jidor  de  esta  dicha  ciudad,  de  un  pedazo  de  tierras  para  su  estancia  de 
ganado  porcuno,  en  el  valle  de  Acuyo,  términos  y  jurisdicción  de  esta 
ciudad  de  Santiago;  no  obstante  que  se  le  haya  dado  otras  tierras  en  el 
dicho  valle,  por  cuanto  hizo  dejación  de  ellas,  y  se  dieron  a  Joan  de 
la  Higuera.  Y  cometámoslo  a  Rodrigo  de  Araya,  alcalde,  y  a  Fran- 
cisco de  Villagra,  rejidor,  para  que  se  las  señalen  y  amojonen,  y  den  la 
posesión  de  ellas  conforme  a  derecho.  La  cual  dicha  merced  se  le  ha- 
ce con  tal  aditamento,  que  ahora  ni  de  aquí  adelante  no  las  pueda 
vender  ni  enajenar  a  clérigo,  ni  a  fraile,  ni  a  iglesia,  ni  a  monasterio,  ni  a 
otra  persona  eclesiástica;  e  si  las  vendiere  o  enajenare  a  las  tales  per- 
sonas, que  las  haya  perdido  y  pierda,  y  queden  aplicadas  para  los  bienes 
proprios  de  esta  dicha  ciudad.  Dada  en  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a 
dos  dias  del  mes  de  mayo,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  siete 
años. 

Y  de  como  lo  acordaron  y  mandaron,  lo  firmaron  aquí  de  sus  nom- 
bres.— Joan  Fernandez  Alderete, — Francisco  de  Aguirre. —  Gerónimo  Al- 
derete.— Francisco  de  Villagra. — Pedro  Gómez. — Pasó  ante  mí  Ze^í^  de 
Cartagena. 

CABILDO  DE  2  DE  JUNIO  DE  1547. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  dos  dias  del  mes  de 
junio,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  siete  años,  se  juntaron  a 
cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  señores  Joan  Fernandez  Aldere- 
te, e  Francisco  de  Aguirre,  e  Francisco  de  Villagra,  rejidores,  e  así  jun- 
tos por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento, 
acordaron  y  dijeron  lo  siguiente. — Vino  a  este  cabildo  Pedro  Gómez, 
rejidor. 

Leyéronse  peticiones  y  proveyóse  a  una  de  Pedro  de  Villagra,  veci- 
no de  esta  ciudad,  de  tierras  para  una  estancia  de  pasto  y  labor  en  la 
ribera  de  Maipo  de  esta  parte,  en  las  tierras  de  Guachinpilla,  cacique 
de  Marcos  Veas.  Cometióse  a  Joan  Fernandez  Alderete^  alcalde^  y  a 
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Francisco  de  Aguirre,  rejidor^  para  se  las  señalar,  y  deslindar  y  amo- 
jonar; y  diósele  en  la  manera  siguiente. 

No  se  les  dieron  estas  tierras  a  Pedro  de  YUlagra  por  cuanto  Mar- 
cos Yeas^  *\'ccino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  aclamó  que  eran  en  sus 
tierras  y  del  repartimiento  de  sus  indios ;  y  se  cometió  a  los  señores 
Joan  Fernandez  Alderete,  alcalde,  y  a  Pedro  Gómez,  rejidor,  y  a 
Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  y  lo  fueron  a  ver,  y  hallaron  ser  en  per- 
juicio de  los  naturales,  y  en  las  tierras  de  los  indios  del  repartimiento 
del  dicho  Marcos  Veas.  Y  fuóronle  dadas  tierras  para  estancia  en  las 
dichas  tierras  al  dicho  IVl  arcos  Veas  en  esta  manera. 

Nos  el  concejo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo.  Por  la  presente  damos  a  vos,  Marcos  Veas,  vecino 
de  esta  dicha  ciudad,  de  una  estancia  en  las  tierras  de  Guachinpillsy 
vuestro  cacique,  que  son  en  el  término  y  jurisdicción  de  esta  dicha  ciu- 
dad. La  cual  dicha  estancia  y  tierras  son  desde  una  acequia  que  se  lla- 
ma Charamábida,  yendo  por  el  camino  real  acial  rio  Maipo,  hasta  la 
primera  acequia,  que  es  madre  que  sale  del  dicho  rio  y  llámase  el  ace- 
quia de  la  Cruz;  y  esto  se  le  da  por  ancho  de  las  dichas  tierras,  y  de 
largo,  desde  el  cerro  que  llaman  Temelna,  y  todo  aquel  derecho  hasta 
otro  cerro  que  se  llama  Charamábida,  y  esta  es  la  cabezada  de  las  di- 
chas tierras,  y  yendo  por  la  dicha  acequia  Charamábida  hasta  el  ce- 
rro grande  que  se  llama  Peclnan.  Y  cometémoslo  a  Joan  Fernandez  Al- 
derete, alcalde,  y  a  Pero  Gómez,  rejidor,  y  a  Joan  Gómez,  alguacil 
mayor,  para  que  os  las  amojonen,  y  den  la  posesión  de  ellas  confor- 
me a  derecho ;  con  que  sean  las  dichas  tierras  en  parte  sin  perjuicio 
de  los  naturales,  y  con  aditamento,  que  no  las  pueda  vender  ahora 
ni  de  aquí  adelante,  él  ni  sus  herédelos,  a  clérigo,  ni  a  fraile,  ni  a 
iglesia,  ni  a  monasterio,  ni  a  otra  persona  eclesiástica;  e  si  las  ven- 
diere o  enajenare  a  las  tales  personas,  que  las  haya  perdido  y  pier- 
da, y  queden  aplicadas  para  los  bienes  proprios  de  esta  dicha  ciudad. 
Dada  en  Santiago  del  Extremo,  a  primero  dia  del  mes  de  jttlio,.año 
de  mil  e  quininientos  e  cuarenta  e  siete  años. — Joan  Fernandez  Al'^ 
derete. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  27  DE  JUNIO  DE  1547. 

En  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  lunes  veinte  y  siete  dias  del  mes 
de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  siete  años,  se  juntaron  a  cap- 
bildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  señores  Joan  Fernandez  Aldere- 
te, alcalde,  y  Francisco  de  Aguirre,  e  Pedro  Gómez,  rejidores,  e.  Joan 
Gómez,  alguacil  mayor,  e  así  juntos,  acordaron  y  mandaron  lo  siguiente. 

Leyéronse  peticiones,  e  proveyeron  a  ellas  lo  que  convino  proveer- 
se al  pié  de  ellas. 

Nos  el  concejo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura.  Por  la 
presente  damos  a  vos^  Joan  Cabrera,  vecino  de  esta  ciudad,  un  sitio  y 
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aaento  de  tierras  acia  Curacoma,  en  un  valle  que  se  llama  Bombanca- 
gua,  adonde  solia  estar  un  pueblo  de  indios  Guanaqueros,  para  tie- 
rras y  asientos  de  vuestros  ganados,  así  de  puercos  como  de  los  demás 
que  en  ella  quisiéredes  traer;  j  desde  ahora  os  admitimos  a  la  posesión 
de  las  dichas  tierras,  por  cuanto  somos  informados  que  há  días  que  las 
tenéis,  poséis  y  traéis  en  ella  vuestro  ganado.  Y  dánseos  con  aditamen- 
to, que  ahora  ni  de  aquí  adelante,  vos  ni  vuestros  herederos  no  las  po- 
dáis vender  a  clérigo,  ni  fraile,  ni  a  iglesia,  ni  a  monasterio,  ni  a  otra 
persona  eclesiástica;  e  si  las  vendiéredes  o  enajenáredes  a  las  tales  per- 
sonas, que  las  hayáis  perdido  y  perdáis,  y  queden  aplicadas  para  los 
bienes  proprios  de  esta  dicha  ciudad.  Dada  en  Santiago  del  Nuevo  Ex- 
tremo, a  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cua- 
renta e  siete  años. — Dásele  para  asiento  de  puercos. 

Nos  el  concejo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura.  Por  la 
presente  damos  a  Diego  Oro,  ciento  y  cincuenta  varas  de  tierras  por  ca- 
bezada, y  trescientas  de  largo,  en  las  tierras  que  solian  ser  del  caci- 
que j&poohume,  adonde  solia  estar  un  pueblo  del  dicho  cacique,  jun- 
to a  unos  cerrillos,  de  veinte  y  cinco  pies  cada  vara,  para  vuestra  la- 
branza y  sementeras.  Y  cometámoslo  a  Francisco  de  Viljagra  y  a  Fran- 
cisco de  Aguirre,  rejidores,  para  que  os  las  manden  medir  y  amojonar 
según  y  como  las  tenia  Gaspar  Orenze,  por  dejación  que  de  ellas  hizo, 
y  para  que  os  den  la  posesión  de  ellas  conforme  a  derecho.  Las  cuales 
86  os  dan  con  tal  aditamento,  que  ahora  ni  de  aquí  adelante,  él  ni  sus  he- 
rederos no  las  pueda  vender  ni  enajenar  a  clérigo,  ni  a  fraile,  ni  a 
iglesia,  ni  a  monasterio,  ni  a  otra  persona  eclesiástica.  E  si  las  vendie- 
re o  enajenare  a  las  tales  personas,  que  las  haya  perdido,  y  queden  apli- 
cadas para  los  proprios  de  esta  dicha  ciudad.  Dada  en  Santiago  del  Nue- 
vo Extremo,  a  veii^e  y  siete  dias  del  mes  de  juuiode  mil  e  quinientos 
e  cuarenta  y  siete  años. — Joan  Fernandez  Alderete. — Joan  Oomez,-^ 
Francisco  de  Aguirre. — Francisco  de  Villagra,. — Pasó  ante  mí  Luis  de 
Cartagena. 

CABILDO  DE  19  DE  SETIEMBBE  DE  1547 

En  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  lunes  diez  y  nueve  dias  del  mes  de 
septiembre,  año  de  mil  e  quinientos  c  cuarenta  e  siete  años,  se  juntaron 
a  cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  señores  Joan  Fernandez  Al- 
derete, e  Rodrigo  de  Araya,  alcaldes,  e  Francisco  de  Villagra,  e  Fran- 
cisco de  Aguirre,  e  Gerónimo  Alderete,  rejidores,  e  Joan  Gómez,  al- 
guacil mayor,  e  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano 
de  este  su  ayuntamiento,  acordaron  y  mandaron   lo  siguiente. 

Acordóse  y  mandóse  por  los  dichos  señores,  que  se  apregone:  que  cual- 
quiera persona  que  trujere  o  mandare  traer  a  esta  ciudad  o  a  otra  par- 
te cualquier  caballo,  o  potro,  o  yegua,  de  donde  estuviere  o  pastare  en  el 
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campo^  sin  licencia  de  su  dueño  o  del  yegüerizo  que  las  guarda,  que 
pague  de  pena  por  cada  vez  que  trujere  cualquiera  de  las  dichas  bestias, 
seis  pesos  de  oro  aplicados  para  los  proprios  de  esta  ciudad  de  Santiago, 
a  mas  que  pagará  el  daño  que  recibiere  la  tal  yegua,  o  caballo  o  po- 
tro. Y  asimismo,  que  ninguna  persona  de  las  que  tienen  yeguas  para 
guardar,  que  no  las  use  ni  eche  con  las  demás  que  se  guardan  del  con- 
cejo, sin  que  se  la  dé  y  entregue  primeramente  al  yegüerizo  que  las 
guarda,  para  que  tenga  cuenta  e  razón  de  la  tal  yegua ;  so  pena  que 
esté  a  su  riesgo  del  daño  que  hiciere;  y  que  el  yegüerizo  no  sea  obliga- 
do a  pagar  cosa  ninguna  de  ello. 

Otrosí :  que  ninguna  persona  entre  a  cazar  ni  cace  por  las  chácaras 
de  las  sementeras  que  están  hechas  y  se  hacen,  porque  es  en  mucho  per- 
juicio y  daño  de  las  dichas  sementeras;  so  pena  que  pague  de  pena  y 
se  lleve  luego  dos  pesos  de  buen  oro,  por  cada  vez  que  entrare  cual- 
quier persona  a  la  dicha  caza,  aplicados  para  las  obras  públicas  de  esta 
dicha  ciudad. 

Disputáronse  en  este  cabildo  para  con  lo  tocante  a  las  aguas  para 
regar  las  sementeras  que  están  en  término  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y 
para  mandar  ejecutar  las  penas  de  la  ordenanza  que  sobre  este  caso 
habla,  a  los  señores  Francisco  de  Villagra  y  Gerónimo  Alderete,  reji- 
dores,  para  todo  el  mes  que  vendrá  de  octubre  primero  venidero  de  este 
presente  año. 

Nos  el  concejo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo.  Por  la  presente  damos  a  Gabriel  de  Salazar,  difunto, 
que  Dios  perdone,  o  a  sus  herederos  y  albaceas  para  que  las  hayan  en 
nombre  del  dicho  difunto,  cuarenta  y  nueve  varas  de  tierras  para  su  chá- 
cara y  sementeras,  de  las  varas  del  padrón  de  esta  ciudad,  que  es  de  a 
veinte  y  cinco  pies  cada  una.  Las  cuales  tierras  son  en  el  camino  de 
Alongopilla,  y  lindan  con  tierras  de  Per  Alonso  y  de  Garci  Diaz,  y 
dánsele  con  trescientas  varas  de  largo  de  las  dichas,  y  desde  ahora  se  ad- 
mite a  la  posesión  de  ellas,  por  cuanto  el  dicho  Gabriel  de  Salazar,  que 
Dios  perdone,  las  hubo,  y  tenia,  y  se  le  dieron  al  tiempo  que  se  fundó 
y  pobló  esta  dicha  ciudad;  para  que  los  que  fueren  sus  albaceas  las 
puedan  vender  y  enajenar,  como  bienes  del  dicho  difunto,  con  que  no 
las  vendan  a  clérigo,  ni  a  fraile,  ni  a  iglesia,  ni  a  monasterio,  ni  a  otra 
persona  alguna  eclesiástica.  E  si  las  vendieren  o  enajenaren  a  las  tales 
personas,  que  las  hayan  perdido  y  pierdan,  y  queden  aplicadas  para 
los  bienes  proprios  de  esta  dicha  ciudad.  Dada  en  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  a  diez  y  nueve  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  e  quinientos 
e  cuarenta  y  siete  años. 

Otrosí :  que  ninguna  persona  sea  osado  de  quitar,  ni  mandar  quitar, 
ni  mudar  ningún  mojón  ni  mojones  de  los  terrenos  y  caminos  reides  de 
esta  ciudad,  ni  de  los  que  están  puestos  en  las  tierras  que  se  dan  de  pan 
llevar.  So  pena  por  la  primera  vez,  que  pagarán  de  pena  cincuenta  pesos 
de  oro,  y  por  la  segunda,  cien  pesos,  y  por  la  tercera  vez  que  sea  setena- 
do, como  público  ladrón.  Los  cuales  dichos  pesos  de  oro  se  aplican  para 
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los  bienes  proprlos  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago;  en  los  cuales  desde 
ahora  les  dan  por  condenados  al  contrario  haciendo. 

.  Otrosí :  que  ninguna  persona  traiga  del  hato  donde  se  guardan,  ni  de 
otra  parte  alguna  donde  estuvieren,  ningún  caballo,  ni  potro,  ni  yegua, 
sin  licencia  de  su  amo  o  del  yegüerizo,  so  pena  de  seis  pesos  de  oro,  apli- 
cados como  dicho  es.  Lo  cual,  de  como  lo  mandaron  y  acordaron  los  di- 
chos señores,  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Joan  Fernandez  Álde- 
rete. — Rodrigo  de  Araya, — Joan  Gómez. — Francisco  de  Villagra, — Ge- 
rónimo Alderete, — Pedro  Gómez. — Luis  de  Cartagenay  escribano  público 
y  de  concejo. 

CABILDO  DE  8  DE  DICIEMBRE  DE  1547. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ocho  diás  del  mes  de 
diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  siete  años,  se  juntaron  a 
cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  señores  Joan  Fernandez  Alde- 
rete, e  Rodrigo  de  Araya,  alcaldes  ordinarios,  e  Joan  Gómez,  algua- 
cil mayor,  y  Francisco  de  Aguirre,  e  Pedro  Gómez,  rejidores.  Y  así 
juntos,  se  acordó  y  ordenó  lo  siguiente  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena, 
escribano  de  este  su  ayuntamiento. 

Pareció  en  este  cabildo  el  magnífico  señor  Francisco  de  Villagra, 
vecino  y  rejidor  de  esta  dicha  ciudad,  e  presentó  una  provisión  firmada 
del  nombre  del  mui  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  goberna- 
nador  en  nombre  de  S.  M.  en  estos  reinos  de  la  Nueva  Extremadura, 
y  refrendada  de  Joan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado,  cuyo 
tenor  es  el  siguiente : 

Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre  de 
S.  M.  por  el  cabildo,  justicia  e  rejimiento,  y  por  todo  el  pueblo  de 
la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  ¿fea.  Por  cuanto  yo  me  parto 
para  la  corte  de  S. .  M.  a  me  presentar  ante  su  excelsa  persona, 
ante  los  señores  presidente  e  oidores  de  su  real  consejo  y  chancille- 
rías  de  Indias ;  y  a  darle  relación  de  lo  que  sus  vasallos  y  yo  en  estas 
provincias  le  hemos  servido;  y  a  pedirle  y  suplicarle  sea  servido  de  me 
hacer  merced  de  esta  gobernación,  para  poderle  mejor  servir,  y  remu- 
nerar a  las  personas  que  me  han  ayudado  a  conquistar  esta  tierra,  y  po- 
blar y  sustentar  las  ciudades  de  Santiago  y  de  la  Serena,  y  de  las  que 
mas  se  poblaren  y  descubrieren  por  mar  y  por  tierra,  la  tierra  que 
tengo  descubierta  y  descubriere  andando  el  tiempo.  Y  porque  ^en  tan- 
to que  voi  y  vengo,  me  conviene  nombrar  a  una  persona  que  sea  ca- 
ballero hijodalgo,  temeroso  de  su  conciencia  y  mui  celoso  del  servicio 
de  nuestro  reí  y  señor  natural,  platico  de  experiencia  y  prudencia, 
para  que  sepa  gobernar  los  vasallos  de  S.  M. ,  y  esta  tierra  y 
naturales,  y  tenerlos  en  ella  en  toda  paz  y  sosiego,  y  que  conozca  a  to- 
dos los  que  han  servido  y  merecen  tener  de  comer  por  sus  servicios,  y 
ellos  le  conozcan  a  él,  para  que  los  trate,  honre  y  aproveche  en  to- 
do como  conviene^  y  que  tenga  el  oficio  de  mi  teniente  jeneral  en  es- 
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tos  reinos  de  la  Nueva  Extremadura.  Y  porque  vos,  Francisco  do  Vi- 
llagra^  sois  tal  persona  cual  conviene  para  lo  dicho^  j  concurren  en  vos 
las  calidades  dichas  y  todas  las  demás  que  aqui  se  podrían  expreaar. 
Por  tanto,  por  la  presente  en   nombre  de  S.    M.,   y   por  virtud  del 
oficio   y  cargo  de  gobernador  y  poder  que  en    su  cesáreo  nombre  ten- 
go, 03  elijo,  nombro    y   proveo   por  mi  teniente  jeneral  en  estos  rei- 
nos de  la  Nueva  Extremadura,  que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión^ 
que  en  lengua  de  indios  se  llama  Copiapó,  hasta  la  tierra  que  tengo  des- 
cubierta   en    nombre  de  S.    M.   y  tomada  posesión  i)or  mar   y    por 
tierra,  con  el  mesmo  derecho  que  yo  la  tengo   y  poseo.  Y  asimismo  os 
doi  poder  para   que  como  tal  mi   teniente  jeneral,  podáis  depositar  y 
depositéis  los  caciques  e  indios  que   vacaren,   en   la  persona  o  perso- 
nas que  os  pareciere,  hasta  en  tanto  que  yo  venga  y   provea  lo  que  en 
ello  mas  conviniere  al    servicio   de  S.  M.  Y   i)ara  que    como   tal  mi 
teniente  y  capitán  jeneral,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio   y  cargo  de 
mi  teniente  jeneral   como  lo  acostumbran  a  usar  y  ejercer  todos  los 
tenientes  jenerales  de    gobernador    elejidos  por  S.  IVL    Y   para    que 
por    razón    del    dicho   oficio    y  cargo,    podáis  haber  y  tener,    y  ha- 
yáis y  tengáis  todas  las  gracias,  franquezas,   y  exemciones  y  liberta- 
des al  oficio  anejas  y  pertenecientes.  Y  mando  a  todos  los  caballeros» 
vecinos,  estantes  y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  la  Se- 
rena, y  en  todos  estos  reinos  de  la  Nueva  Extremadura,  que  al  presente 
están   o  vinieren  andando  el  tiempo,  os  tengan  y  hayan  por  mi  te- 
niente jeneral.  Y   asímesmo  mando  al   cabildo,  justicia   e   rejimiento 
de  cada  una  de  las  dichas  ciudades,  os  liayan  e    tengan  por  mi  teniente 
jeneral,  y  os  reciban  y  hayan  por  recibido  al  tal  oficio,  y  al  uso  y  ejer- 
cicio del ;  y  asienten  en  sus   libros  de  cabildo  y  ayuntamiento,  como 
esta  mi  provisión  les  fué  mostrada ;  y  usen   con  vos  el  dicho  oficio,  y  no 
con  otro  ninguno;  y  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  preeminen- 
cias, franquezas,  exempciones,  gracias   y  libertades  que  por  razón  de 
dicho  oficio  os  deben  ser  guardadas  y  a  ellas  son  anejas  y  concernien- 
tes. Ca  por  la  presente  yo  os  he  por  recibido  al  uso   y  ejercicio  del,  y  os 
doi  el    poder    en    nombre  de  S.   M.  para    ello,  tan  cumplido   e  bas- 
tante  como  lo  he  yo  e  tengo.  Y  asimismo  os  doi  mi  poder  cumplido  para 
que  toméis  en  vos  todos  mis  caciques,  e   indios,  e   hacienda,  como  lo 
yo  he  e  tengo  e  me  pertenece,  sin  exceptuar  cosa  alguna,  y  de  todo  ello 
hagáis  como  cosa  vuestra  propia.  Y  mando   otra  vez  al  cabildo,  justi- 
cia e  rejimiento  de  la   ciudad  de  Santiago,  y  a  todos  los  caballeros,  ve- 
cinos y  moradores  de  ella,  estantes  y  habitantes   de  todos  estos  reinos 
de  la  Nueva  Extremadura,  os  hayan  y  tengan  a  vos,  el  dicho  Francisco 
de  Villagra,  por  tal  mi  teniente  jeneral,  y  obedezcan  en  todo  vuestros 
mandamientos,  como  obcdecerian  los  mios  si  presente  fuese,  y  os  guar- 
den y  hagan  guardar  todas  las  cosas  que  por  razón  del  dicho  oficio  06 
deben  ser  guardadas,  en  guisa   que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna. 
Y  para  lo  usar  y  ejercer  os  doi,  como  dicho  tengo,  en  nombre  de  S. 
M.  el  poder  tan  bastante  como  yo  lo  he  e  tengo>  con  todas  sus  inoi- 
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dencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  y  con  libre  y  je- 
neral  administración.  Y  mando  en  nombre  de  S.  M.  a  los  cabil- 
dos y  a  todas  las  personas  de  cualquier  estado,  condición  e  calidad  que 
sean,  vecinos,  estantes  y  habitantes  en  estas  dichas  provincias,  cumplan 
y  obedezcan  en  todo  esta  mi  provisión,  so  pena  Je  perdimiento  de  bie- 
nes, y  de  ser  habidos  y  tenidos  por  aleves  y  traidores  al  servicio  de 
S.  M.,  y  caer  en  el  caso  malo  que  los  tales  suelen  caer,  y  so  las 
penas  que  vos  les  impusiéredes,  las  cuales  yo  doi  por  impuestas  desde 
ahora.  Y  asimismo  os  doi  poder  para  que  podáis  nombrar  todos  los  ca- 
pitanes, maestres  de  campo  y  oficiales  para  las  cosas  de  la  guerra  y 
para  lo  demás  que  os  pareciere  convenir,  y  revocar  y  anular  todas  las 
demás  provisiones  que  yo  tengo  dadas  de  capitanes  a  todas  y  cual- 
quier personas,  dejando  en  su  fuerza  y  vigor  la  que  yo  tengo  dada 
de  mi  teniente  jeneral  en  la  mar  al  capitán  Joan  Bauptista  de  Paste- 
ne,  la  cual  quiero  que  quede  y  esté  en  su  fuerza  y  vigor,  y  él  use  del 
oficio  y  cargo  conforme  a  la  provisión  que  de  mí  tiene  y  como  lo  sue- 
len usar  todos  los  tenientes  jenerales  de  gobernador  de  la  mar  en  todas 
estas  Indias;  por  cuanto  yo  he  por  nombrados  a  los  que  vos  nombrare - 
des,  y  por  revocados  a  los  que  vos  revocáredes.  Y  asimismo  os  doi  po- 
der para  que  podáis  oir,  difinir  y  sentenciar  todos  y  cualquier  pleitos 
y  causas,  así  civiles  como  criminales,  y  llevarlos  a  debida  ejecución^ 
otorgando  las  apelaciones  que  ante  vos  fueren  interpuestas  en 
lo  que  de  derecho  haya  lugar,  para  ante  S.  S.  M.  M.  y  ante  los 
señores  presidente  y  oidores  de  su  real  consejo  y  chancillerías  de 
Indias,  o  ante  otras  cualesquier  personas  que  con  derecho  se  puedan 
apelar.  Y  mando  que  todo  lo  contenido  en  esta  dicha  mi  provisión,  fir- 
mada de  mi  nombre  y  firma  acostumbrada,  y  refrendada  de  Joan  de 
Cárdenas,  mi  secretarlo  y  escribano  mayor  de  mi  juzgado  en  estas 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  [así  se  haga  y  cumpla].  Dada  en 
este  puerto  de  Valparaíso,  término  y  jurisdicción  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  a  seis  dias  del  mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  y  cuarenta 
e  siete  años. — Pedro  de  Valdivia, — Por  mandado  del  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  mi  señor,  Joan  de  Cárdenas ^  escribano  mayor  del  juz- 
gado. 

Y  asi  presentada  e  leida  por  mi  el  dicho  escribano  a  los  dichos  seño- 
res justicia  e  rejidores,  la  tomaron  en  sus  manos  e  dijeron,  que  obedecían 
e  obedecieron  como  en  ella  se  contiene ;  y  que  han  por  recibido  y  re- 
cibieron al  dicho  señor  Francisco  de  Villagra  por  tal  teniente  capi- 
tán jeneral  en  nombre  de  S.  M.  y  del  dicho  señor  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  hasta  tanto  que  él  venga  o  S.  M.  fuere  servi- 
do de  mandar  otra  cosa ;  y  que  prometían  e  prometieron  de  en  todo  lo 
que  fuere  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  de  le  ayudar  y  favorecer  asi  como 
él  dicho  señor  gobernador  lo  manda  en  nombre  de  S.  M.  por  su  cédula  e 
provisión,  y  asi  como  han  obedecido  en  todo  al  dicho  señor  gobernador. 
Y  luego  asi  recibido  e  habido  por  tal  capitán  e  teniente  jeneral  el  dicho 
aeñor  Francisco  de  Villagra^  dijo :  que  él  prometía  e  prometió  de  tener 
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en  nombre  ile  S.  M.  y  del  dicho  señor  gobernador  estos  reinos  en  paz,  e  en 
justicia  e  quietud,  en  todo  aquello  que  viere  convenir  al  servicio  de  S.  M. 
y  al  bien  y  quietud  de  los  españoles  que  están  en  ella,  y  a  la  pacificación  de 
los  naturales  de  ella.  Y  luego  le  fué  dada  y  entregada  la  vara  de  la  justi- 
cia de  teniente  e  capitán  jeneral,  para  que  con  ella  pueda  usar  y  ejercer 
todo  lo  contenido  en  la  dicha  provisión.  Y  él  la  recibió  y  quedó  con  el 
dicho  oficio  y  cargo. 

Y  luego  en  continente,  estando  en  el  dicho  su  cabildo  y  ayuntamiento 
los  dichos  señores  justicia  y  rejidores,  y  presente  el  dicho  señor  Francisco 
de  Villagra,  teniente  y  capitán  jeneral,  acordaron  y  dijeron :  Que  convie- 
ne, por  cuanto  faltan  dos  rejidores,  que  son  Joan  Dábalos  Jufré  e  Pedro 
Alonso,  porque  el  dicho  Joan  Dábalos  Jufré  se  fué  a  España  y  el  dicho 
Pedro  Alonso  está  malo,  y  es  bien  para  lo  que  conviene  al  pro  de  la  re- 
pública, nombrar  otras  dos  personas  que  sean  rejidores  para  en  lo  que 
queda  de  este  presente  año  de  quinientos  e  cuarenta  e  siete  años  ;  e  para 
ello  nombraron  y  elijieron  a  los  señores  Pedro  de  Villagra  e  Alonso  de 
Córdoba,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad.  Los  cuales  parecieron  en  este 
cabildo,  e  les  fué  tomado  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  que 
bien  y  fielmente  usarán  del  oficio  de  rejidores  de  esta  dicha  ciudad, 
juntamente  con  los  demás  señores  justicia  y  rejidores  que  presentes 
están.  E  prometieron  de  lo  asi  hacer  e  fueron  recibidos  por  tales  reji- 
dores. 

Acordóse  :  que  por  cuanto  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  va  a  los  reinos  de  España,  a  dar  cuenta  a  S.  M.  de  lo  que  ha 
servido  en  estos  reinos  y  de  lo  sucedido  en  ellos,  que  se  escriba  a  S.  M.; 
y  escribiósele  lo  siguiente : 

S.  C.  C.  M. — Por  la  relación  que  podíamos  dar  a  V.  M .  el  cabildo, 
justicia  y  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  de 
lo  que  en  cesáreo  servicio  se  ha  hecho  después  que  a  esta  tierra  veni- 
mos, la  hará  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  nos  ha  gobernado  has- 
ta hoi  con  el   autoridad  que  le    dio  el  cabildo  y  todo  el  pueblo  y 
común  en  nombre  de  V.    M.   y  hasta  que  su   real   voluntad   fuese, 
porque  así   convino   a  su  cesáreo  servicio  ;  y  conviniera  y   convie- 
ne tenerla  de  V .  M .    No    nos  alargaremos  a  mas  de    que  él  ha 
determinado,   sobre  los  grandes  trabajos ,   pérdidas  y  gastos  que  en 
venir  a  esta  tierra  a  conquistarla  y  poblarla,  y  descubrir  otras  adelante, 
ha  pasado  y  gastado,  tomar  este  tan  crecido  descanso,  que  para  él  y  para 
todos  los   vasallos  de  V .    M .    que  acá   quedamos    lo  es ,  en  ir  a 
besar   sus  sacratísimas  manos ,  y   presentarse  ante  su  cesáreo  acata- 
miento, y  darle  cuenta  de  todo  lo  que  conviene  al   servicio  de  V.  M. 
en   estas  partes .   El  nos   deja  a  Francisco  de  Villagra  en  teniente 
jeneral  para  que  nos  gobierne  y    tenga  en  paz   y   en  justicia  como 
él  lo  hacia,  hasta  que  dé  la  vuelta,   siendo   nuestro  Dios   y   V.  M. 
de  ello  servidos ;  y  juntamente  con  persona  tan  celosa  del  servicio  de 
S.   M.  y  que  también  ha  trabajado  en   estas  partes,   y    ser  en  U 
condición  y  valor  hechura  del  capitán  Pedro  de  Valdivia,  atende- 
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remos  con  él  a  la  paz  y  quietud  de  esta  ciudad  y  sus  vasallos,  tierra 
y  naturales;  y  aunque  en  esto  él  y  todos  hemos  de  hacer  lo  que 
somos  obligados,  suplicamos  mui  humildemente  a  V.  M.  por  amor 
de  Dios,  por  lo  que  al  bien  de  todo  lo  dicho  conviene,  que  V.  M. 
sea  servido  de  lo  mandar  despachar  con  toda  brevedad  con  el  au- 
toridad de  su  gobernador  y  capitán  jeneral,  y  las  demás  mercedes 
que  V .  M .  fuere  servido  de  le  mandar  dar  bajo  de  las  commislo- 
nes  que  fuere  su  real  servicio ;  porque  de  la  dilación  se  podría 
causar  inconveniente,  y  con  su  presto  despacho  puede  V.  M.  ser 
del  mui  servido  en  todo.  Quedamos  mui  satisfechos  con  su  ida,  porque 
somos  ciertos  se  sabrá  dar  en  todo  la  dilijencia  que  conviene  al  ser- 
vicio de  V.  M.  Y  porque  se  le  han  perdido  las  relaciones  que  ha 
enviado  a  V.  M.  ,  y  el  oro  para  traer  socorros  de  las  provincias 
del  Perú,  por  las  alteraciones  que  en  ellas  ha  habido  tres  veces,  ha 
determinado  de  ir  a  lo  que  aquí  decimos. 

Y  porque  todo  lo  dicho  conviene  tanto  al  servicio  de  V .  M. , 
tornamos  de  puevo  a  suplicar  mui  humildemente  a  V.  M.  sea  ser- 
vido de  nos  hacer  esta  merced,  porque  con  ella  tenemos  por  cierto 
sarán  remunerados  nuestros  trabajos,  por  haber  sido  también  testi- 
go de  ellos,  y  nosotros  y  todo  el  pueblo  amarle  como  a  padre,  por 
haber  del  recibido  siempre  las  obras  como  de  tal.  Remitímonos  en  lo 
demás  a  su  relación. 

Nuestro  Señor  por  largos  tiempos  guarde  la  sacratísima  persona 
de  V.  M .  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos. — De 
esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  ocho  de  diciembre 
de  mil  quinientos  cuarenta  y  siete  años. — S.  C.  C.  M.  — Mui  humildes 
subditos  y  vasallos  de   V.    M.,  que  sus  sacratísimas  manos  besan. 

Y  asimismo  acordaron  :  que  se  diese  un  poder  a  Juan  de  Cárdena, 
escribano  mayor  del  juzgado,  para  que  negocie  en  corte  con  S.  M. 
e  con  los  señores  de  su  real  consejo  de  Indias,  lo  que  se  contu- 
viere en  el  dicho  poder,  que  aquí  está  expresado ;  y  que  se  escriba  otra 
carta  a  S.  M.  La  cual  se  le  escribió  en  esta  manera : 

S.  C.  C.  M. — Porque  en  la  carta  que  a  V.  M.  escribimos  el  cabildo, 
justicia  y  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo 
damos  la  relación  que  al  presente  conviene,  remitiéndonos  a  la  que  hará 
a  V.  M .  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  elejido  gobernador  en  su 
cesáreo  nombre  en  estos  reinos,  no  diremos  aquí  mas  de  lo  que  to- 
ca al  pro  y  utilidad  de  esta  ciudad ;  que  es  suplicar  mui  humil- 
demente a  V.  M.,  sea  servido  de  hacernos  las  mercedes  que  siem- 
pre ha  costumbrado  hacer  V .  M .  a  sus  subditos  y  vasallos  que  en 
estas  partes  de  Indias  bien  le  han  servido  :  porque  dejado  aparte,  que 
esta  ciudad  y  los  que  la  hemos  sustentado  nos  persuadimos  merecer 
las  que  V.  M.  será  servido  de  nos  hacer ;  a  presentar  esta  y  dar 
peticiones  sobre  ello  en  el  real  consejo  de  India-»,  se  ha  ofrecido  a  lo 
hacer  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado  de  estos  rei- 
nos,  por  parecerle  convenir    tanto  al   servicio  de   V.   M.,  de  que 
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él  es  tan  celoso^  como  buen  subdito  y  vasallo  de  V.  M.  lo  ha 
de  ser ;  y  no  se  le  da  premio  ninguno^  ni  él  quiere  demás  de  ser- 
vir a  y.  M.  y  dar  contento  a  los  que  acá  quedamos.  Y  así^  confia- 
dos de  su  bondad  e  integridad  ^  que  tenemos  bien  exjierimentada» 
le  hemos  dado  poder  para  que  pida  y  suplique  a  Y.  M.  las  mer- 
cedes que  fuere  servido  de  nos  hacer,  y  pueda  sacar  las  cédulaa  y  pro- 
visiones de  ello;  y  remitiéndonos  al  mensajero  en  todo^  no  nos  alarga- 
mos  mas. 

Y  Nuestro  Señor  por  largos  tiempos  guarde  la  sacratísima,  per- 
sona  de  Y.  M.  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  seño- 
ríos. De  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  ocho  de  di- 
ciembre de  mil   quinientos  cuarenta  y  siete  años.->S.  C.  C.  M.  etc. 

Sepan  cuantos  esta  carta  e  i)oder  vieren,  como  nos  el  concejo,  justi- 
cia y  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  es- 
tos reinos  de  la  Nueva  Extremadura,  otorgamos  y  conocemos  por  esta 
presente  carta,  que  damos  y  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido, 
libre,  e  llenero  c  bastante,  según  que  lo  nos  habemos  y  tenemos,  e  se- 
gún que  mejor  e  mas  complidamcnte  lo  podemos  dar  e  otorgar,  e  de 
derecho  mas  j)uede  y  debe  valer,  a  vos,  Juan  de  Cárdena,  escribano  ma- 
yor del  juzgado  de  estos  reinos  de  la  Nueva  Extremadura,  especial- 
mente para  que  por  nos,  y  en  nuestro  nombre,  y  como  nos  mismos,  y 
para  el  pro  y  utilidad  de  esta  ciiídad  de  Santiago  y  vecinos  de  elli^ 
podáis  parecer  y  parezcáis  ante  S.  M.  e  ante  los  señores  presidente 
e  oidores  de  su  real  consejo  e  chancillerias  de  Indias,  e  presentar 
unas  cartas  e  peticiones  que  sobre  ello  convinieren,  y  para  poder  sacar 
cualesquier  provisiones  y  mandamientos  reales  que  a  nos  recen  y  nos 
pertenezcan,  de  cualquiera  secretario  o  secretarios,  escribano  o  escrí- 
banos, y  haberlas  en  vuestro  poder,  y  traérnoslas  o  enviárnoslas,  como 
a  vos  os  pareciere  y  bien  visto  os  fuere.  Y  para  en  todo  lo  a  ello  anejo 
y  concerniente,  os  damos  este  dicho  nuestro  poder,  tan  cumplido  e  bas- 
tante, como  nos  lo  habemos  y  tenemos,  con  toda  sus  incidencias  y 
dependencias,  meijencias,  anexidades,  conexidades,  e  con  libre  e  jeneral 
administración,  para  lo  que  dicho  es,  e  que  con  poder  de  sostitnir  en 
vuestro  lugar  y  en  nuestro  nombre  una  persona,  dos,  o  mas  aquellos  que 
quisiéredes  y  por  bien  tuviéredes,  e  los  revocar,  e  otros  de  nuevo  nom- 
brar, quedando  en  vos  todavía  este  dicho  nuestro  poder  principal  para 
usar  del;  a  los  cuales  damos  el  mismo  poder  que  a  vos,  e  vos  relevamos 
a  vos  e  a  ellos  so  aquella  clausula  del  derecho  que  es  dicha  en  latím 
judicium  sisti  et  ju(licatum  solví,  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas. 
E  para  haber  por  nrrae  e  valedero  todo  cuanto  por  virtud  de  este  di- 
cho nuestro  poder  fuere  fecho  e  otorgado,  obligamos  a  nuestras  perso- 
nas e  bienes  muebles  y  raices,  habidos  e  por  haber.  En  firmeza  de  lo 
cual  otorgamos  esta  carta,  estando  en  nuestro  cabildo  e  ayuntamiento, 
ante  el  escribano  público  e  testigos  de  yuso  escriptos;  que  es  fecha  y 
otorgada  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  siete 
dias  del  mes  de  diciembre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Je- 
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sucristo  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  siete  años. — Testigos  que  fue- 
ron presentes  a  lo  que  dicho  es: — Bartolomé  de  Mella^  e  Antonio  Nu- 
ñez,  e  Francisco  Miñez,  y  Luis  de  Miranda,  y  Joan  González^  vecinos  y 
estantes  en  esta  dicha  ciudad.  Y  los  sobredichos  señores^  de  como  acor- 
daron^  ordenaron  y  otorgaron  todo  lo  en  este  cabildo  contenido^  lo  fir- 
maron aquí  de  sus  nombres. — Joan  Fernandez  Alderete, — Rodrigo  de 
Araya. — Juan  Gómez. — Alonso  de  Córdoba. — Pedro  Oomez, — Pedro  de 
Viliagra. — Pasó  ante  mí  Ltlh^de  Cartagena,  escribano  público  e  del 
concejo. 

CABILDO  DE  14  DE  DICIEMBRE  DE  1547. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura^  miércoles  a  catorce  dias  del  mes  de  diciembre  de 
mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  siete  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayun- 
tamiento los  magaíficos  y  mui  nobles  señores,  conviene  a  saber :  el  mag- 
nífico señor  Francisco  de  Viliagra,  teniente  de  gobernador  e  capitán  je- 
neral,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Rodrigo  de  Araya,  alcaldes  ordi- 
narios, y  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  e  Pedro  Gomezj  e  Pedro  de  Vi- 
liagra, e  Alonso  de  Córdoba,  rejidores,  e  así  juntos  por  ante  mí  Luis 
de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento,  acordaron,  y  proveye- 
ron e  mandaron  lo  siguiente. 

Pareció  en  este  cabildo  el  mui  reverendo  señor  el  bachiller  Rodri- 
go González,  clérigo  presbítero,  e  dio  e  presentó  una  provisión  del  mui 
magnífico  y  reverendísimo  señor  P.  Juan  Solano,  obispo  de  la  ciudad 
del  Cuzco,  que  es  en  las  provincias  del  Perú,  firmada  de  su  nombre  y 
refrendada  de  Pedro  de  Alba,  su  notario  apostólico  e  de  su  audiencia, 
su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue  : 

Nos  don  Juan  Solano,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostó- 
lica obispo  del  Cnzco,y  del  consejo  de  S.  M.,  e  inquisidor  ordinario  en  la 
santa  iglesia  del  Cuzco  y  en  todo  su  obispado,  etc.  Acatando  las  letras,  ha- 
bilidad, conciencia,  vida  y  conversación  de  vos,  el  bachiller  Rodrigo  Gon- 
zález, y  porque  entendemos  que  es  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  e  nues- 
tro, vos  elejimos  y  nombramos  por  cura  vicario  foráneo  en  la  santa  igle- 
sia de  la  ciudad  de  Chile  y  en  toda  su  gobernación.  E  para  ello  os  da- 
mos todo  nuestro  poder  complido  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  re- 
quiere, con  todas  sus  incidencias  e  dependencias,  anexidades  y  cone- 
xidades, con  libre  e  jeneral  administración,  especialmente  para  que  por 
nos  y  en  nuestro  nombre,  como  nos  mismos  podáis  conocer  y  conozcáis 
de  todas  y  cualesquier  causas,  así  civiles  como  criminaTes,  que  en  toda 
esa  dicha  gobernación  de  Chile  se  os  recrecieren  o  recrecer  pudieren, 
en  cualquier  manera  que  sea,  y  fenecellas  por  sentencia  difinitiva,  o 
como  a  vos  mejor  de  derecho  visto  vos  fuere.  Y  para  que  podáis  poner 
y  pongáis  cualquier  sentencia  de  excomunión  mayor  o  entredicho,  y 
si  menester  fuere,  cesación  a  divinis,  e  quitarla  e  absolver  de  ella,  cuan- 
do de  derecho  se  deba  hacer;  e  asimismo  podáis  poner  penitencia  salu- 
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dable  a  los  blasfemos  de  Dios  Nuestro  Señor^  y  de  su  bendita  Madre  e 
santos;  e  comutar  todos  e  cualesquier  votos  reservados ;  e  disponer  con- 
forme a  derecho  de  todos  e  cualesquier  bienes  inciertos,  o  ciertos,  cuan- 
do no  haya  parte  a  quien  se  haya  de  hacer  la  restitución;  e  conocer  de 
crimen  de  usuras,  e   sentenciar  en  el  caso  o  casos,  e  lo  que  halláderes 
por  derecho ;  e  conocer  e  sentenciar  de  causas  matrimoniales  e   simo- 
nía; y  imponer  penitencia  saludable  a  todos  los  pecados  públicos  e  enor- 
mes ,  e  a  los  que  matan  sus  hijos  en  las  camas,  e  a  los  incestuosos,  e  que 
duermen  con  animales,  e  finalmente  en  todos  aquellos  casos  que  se  re- 
crecieren que  para  ellos  e  para  cada  uno  de  ellos  se  requiera  nuestra 
presencia   personal,  e  para  todo  lo  susodicho,  e  para  cada  cosa  de  ello, 
vos  damos  este  dicho  nuestro  poder ;  e  para  que  i)odaÍ3  conocer    e  co- 
nozcáis de  todos  e  cualquier  casos  de  inquis>ic¡on,  y  hacer  sobre   ellos 
cualesquier  informaciones,   prender  personas   y  secuestrar  bienes,   y 
cerrado  y  sellado  el  proceso,  o  procesos  que  en  sí  hiciéredes,  nos  los  re- 
mitáis con  el  preso  o  presos,  para  que  nos   hagamos  lo  que  fuere  justi- 
cia ;  y  en  esto  no  podáis  conocer  mas  ni  allende  de  lo  que  aquí  se  os  da 
facultad.  Y  por  la  presente,  so  pena  de  excomunión  mayor,  exhortamos 
y  mandamos  a  los   curas,  clérigos  y  cai)ellanes  que  residen  o  residieren 
en  esa  dicha  santa  iglesia  de  esa  ciudad  y  gobernación  de  la  provincia 
de  Chile,   e  al  magníiico  cabildo,   teniente   de  gobernador  e  capitán 
jeneral  que  ahora  es,  o  serán  de  aqui  adelante,  e   al    cabildo    e  alcal- 
des ordinarios  de  esa  dicha  ciudad  e  gobernación,  e  otras  cualesquier 
justicias,  e  vecinos  e  moradores  de  toda  esa  dicha   provincia  e  goberna- 
ción de  Chile,  que   por   tal  cura  vicario  de  esa  dicha   ciudad  e  pro* 
vincia  os  hayan  e  tengan,  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  de   vicario 
en  todos  los  casos  que  de  derecho  se  requieren,  e   vos  acudan  y  hagan 
acudir  con  todos  los  salarios,  derechos,  aprovechamientos  al  dicho  ofido 
anejos  y  pertenecientes,  sin  que  vos  falte  ni  mengüe  cosa  alguna.   E 
que  para  los  llevar,  recebir  e  cobrar,  vos  damos,  como  dicho  es,  nuestro 
poder  complido,  e  para   que  vos  guarden  y  hagan  guardar,  so  la^pena 
dicha  de  excomunión  mayor,  todas  las  gracias  y  libertades,  preeminen- 
cias y  franquezas  que  a  los  tales  vicarios  se  deben  y  suelen  guardar. 
En  testimonio  de  lo  cual  mandamos  dar  c  dimos  la  presente  firmada  de 
nuestro  nombre  y  sellada  con  nuestro  sello,  refrendada  del  notario  de 
nuestra  audiencia,  que  fué  dada  en  esta  ciudad  del  Cuzco,  en  las  casas 
de  nuestra  morada,  a  cuatro  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos 
e  cuarenta  e  seis  años. — Frater  Joanes  Episcopus    Cuzquensis  Solano. 
Por  mandado  de  su  Señoría  Reverendísima,  Pedro  de   Alba,  notario 
apostólico,  &a.      ** 

E  así  presentada  la  dicha  provisión,  e  leida  por  mí  el  presente  escri- 
bano a  los  dichos  señores  justicia  c  rejidores,  dijeron  :  que  la  obede- 
cian  e  obedecieron  como  en  ella  se  contiene,  y  le  hobieron  por  recibi- 
do al  dicho  oficio,  uso  y  ejercicio  del,  según  y  como  en  la  dicha  pro- 
visión se  contiene,  y  manda  y  declara,  al  dicho  señor  bachiller  Rodrigo 
González,  clérigo  presbítero. — Acordaron  los  sobredichos  señores^  que 
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por  cuanto  en  esta  dicha  ciudad  no  hai  ni  ha  habido  curas  salariados 
que  administren  los  sacramentos  de  la  santa  iglesia,  e  ahora  se  recibie- 
ron para  ello  al  señor  bachiller  Rodrigo  González,  vicario  de  esta  san- 
ta iglesia,  y  al  padre  Diego  de  Medina,  clérigo  presbítero  ;  e  atento 
que  esta  tierra  es  nuevamente  poblada,  y  los  bastimentos  valen  al  cua- 
tro doble  que  en  las  provincias  del  Perú  (porque  vale  una  camisa 
veinte  pesos,  y  unos  borceguís  veinte  pesos,  y  una  arroba  de  vino  setenta 
pesos,  y  todas  las  demás  cosas  a  este  respecto),  que  para  vestirse  es  me- 
nester el  salario  que  se  les  da  en  las  provincias  del  Perú,  y  no  bastarla 
con  mucha  parte.  Por  tanto,  atento  a  e^to,  los  dichos  señores  dijeron : 
que  señalaban  y  señalaron  en  cada  un  año  a  cada  uno  de  los  dichos  cu- 
ras, trescientos  y  setenta  y  cinco  pesos  de  buen  oro.  Y  asimismo  fué 
acordado,  que  al  sacristán,  que  es  Hernando  de  la  Torre,  se  le  dé  en 
cada  un  año  trescientos  pesos  de  buen  oro;  y  que  estos  salarios  corran 
y  se  les  pague  desde  el  dia  de  año  nuevo  primero  venidero  de  qui- 
nientos e  cuarenta  e  ocho  años  en  adelante.  Y  mandaron  a  los  seño- 
res oficiales  de  S.  M.  que  son  o  fueren,  e  residen  en  esta  ciudad  de 
Santiago  y  gobernación  de  esta  Nueva  Extremadura,  que  acudan 
con  los  dichos  salarios  a  los  dichos  curas  y  sacristán  en  cada  un  año, 
según  e  como  dicho  es,  e  que  se  les  pague  de  las  rentas  y  frutos  de  los 
diezmos  de  esta  ciudad  de  Santiago  y  de  sus  términos.  Entiéndese, 
que  al  dicho  Hernando  de  la  Torre,  sacristán,  se  le  den  trecientos  pesos 
de  buen  oro  en  cada  un  año.  E  de  como  lo  acordaron,  y  ordenaron  y 
mandaron,  lo  firmaron  aquí  los  dichos  señores  de  sus  nombres. — Fran- 
cisco de  Yillagra. —  Toan  Fernandez  Alderete, — Rodrigo  deAraya, — Joan 
Gomez,^- Alonso  de  Córdoba, — Pedro  Gomesíl — Pedro  de  Villagra, — 
Pasó  ante  mí  Luis  de   Cartagena,  escribano  público   y   del  concejo. 

CABILDO  DE  30  DE  DICIEMBRE  DE  1547. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  viernes  treinta  días  del 
mes  de  diciembre,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  siete  años,  se 
juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  señores  Juan  Fer- 
nandez Alderete,  e  Kodrigo  de  Araya,  alcaldes  ordinarios,  e  Juan  Gó- 
mez, alguacil  mayor,  e  Pedro  Gómez,  e  Pedro  de  VUlagra,  e  Alonso  de 
Córdoba,  rejldores.  E  así  juntos  por  ante  mi  Luis  de  Cartagena,  escri- 
bano de  este  su  cabildo,  acordaron  y  mandaron  lo  siguiente. 

Primeramente  comenzaron  los  dichos  señores  a  nombrar  e  dar  sus  votos 
y  pareceres  a  las  personas  siguientes,  para  que  sean  alcaldes  por  S.  M. 
y  rejldores  para  la  administración  de  la  justicia  que  hade  ser  este  pre- 
sente año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  ocho  años.  E  después 
de  haber  cada  uno  de  ellos  por  sí  secreta  e  apartadamente  dado  sus 
votos,  quedaron  con  los  mis  e  por  elejldos  en  nombre  de  S.  M.  las 
personas  siguientes. — Por  alcaldes,  los  señores  Salvador  de  Montoya, 
e  Rodrigo  de  Qulroga,  e  por  rejldores,  Juan  Fernandez  Alderete,  e 
Rodrigo  de  Araya,  e  Pedro  de  YiUagra,  e  Alonso  de  Córdoba,  e  Juan 
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GodineZi  e  Juan  Bauptista  de  Pastene.  De  loa  cuales  fíié  reoebido  jura^ 
mentó  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  y  por  Santa  María,  e  por 
una  señal  de  cruz  sobre  que  pusieron  sus  manos  derechas^  que  bien 
e  fielmente,  como  buenos  y  leales  vasallos  de  S.  M.,  tendrán  y  guar- 
darán justicia  en  todo  aquello  que  alcanzaren  y  Dios  Nuestro  Señor 
les  diere  a  entender,  e  que  mirarán  por  el  bien  y  pro  de  su  repúbli- 
ca e  ciudad;  e  que  si  así  lo  hicieren,  harán  lo  que  son  obligados.  Don- 
de no,  que  cargue  sobre  sus  bienes,  conciencias,  y  personas  y  haciendas. 
A  la  solución  del  cual  dicho  juramento  dijeron  :  sí  juro,  eamen;  e  pro- 
metieron de  lo  así  hacer  e  complir. 

E  luego  otro  dia  siguiente,  primero  dia  del  mes  de  enero,  año  de  qui- 
nientos e  cuarenta  e  ocho  años,  estimdo  en  la  iglesia  mayor  de  esta  dicha 
ciudad,  les  fueron  dadas  y  entregadas  las  varas  de  la  justicia  a  los  di- 
chos señores  por  el  señor  Francisco  de  Villagra,  teniente  jeneral  de  go- 
bernador, e  las  recibieron  para  la  ejecución  y  administración  de  la  justi- 
cia, e  allí  les  fué  tomado  e  recebido  el  dicho  juramento. 

Nos  el  concejo,  justicia  y  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura.  Por  la 
presente  damos  a  vos,  Bartolomé  de  Mella,  vecino  de  esta  dicha  ciudad» 
un  pedazo  de  tierras  para  estancia  de  vuestro  ganado  porcuno  en  el 
valle  de  Pilocora,  término  y  jurisdicción  de  esta  dicha  ciudad;  y  tiene 
por  linderos  de  la  una  parte  el  valle  de  Protolaxe,  y  vierten  las  aguas 
del  al  rio  de  la  Arena  en  medio  del  camino  de  Curacoma,  desde  el  dicho 
camino  para  la  mar  sobre  el  rio  de  las  minas,  adonde  al  presente  trae 
e  tiene  el  dicho  su  ganado.  Las  cuales  se  le  dan  como  so  han  en  pre- 
sente, sin  perjuicio.  Y  cometémoslo  a  Pero  Gómez,  rejidor,  e  a  Juan 
Gromcz,  alguacil  mayor,  para  que  se  las  entreguen  y  amojonen,  y  den 
la  posesión  de  ellas  conforme  a  derecho.  Las  cuales  se  le  dan  con  tal 
aditamento,  que  ahora  ni  de  aquí  adelante,  no  las  pueda  vender  ni 
enajenar  a  clérigo,  ni  a  fraile,  ni  a  iglesia,  ni  a  monasterio,  ni  a  otra 
persona  eclesiástica;  e  si  las  vendiere  o  enajenare,  él  o  sus  herederos, 
que  las  haya  perdido  y  pierda,  y  que  sean  aplicadas  para  los  bienes ' 
proprios  de  esta  dicha  ciudad.  Dada  en  Santiago  del  Nuevo  Extremo,» 
treinta  dias  del  mes  de  diciembre,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  a 
siete  años.  Y  los  dichos  señores  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Juan 
Fernandez  Aldereie,  — Rodrigo  de  Araya. — Juan  Gómez.— Alonso  de 
Córdoba. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartegena. 

CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1548. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  dos  dias  del  mes 
de  enero,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  ocho  años,  se  junta- 
ron a  eabildo  e  avuntnmiento  en  las  casas  del  señor  Salvador  de  Mon- 
toya,  alcalde  ordinario  {K)r  S.  M.,  los  magníficos  y  mui  nobles  señores 
Kodrigo  de  Quiroga,  e  Salvador  de  Montoya,  alcaldes  ordinarios,  e 
Juan  Fernandes  Alderete,  e  Rodrigo  de  Araya^  e  Juan  Gomez^  algaa-^ 
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cil  mayor,  e  Alonso  de  Córdoba,  rejidores.  E  así  juntos  por  ante  mí 
Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  cabildo,  acordaron  7  ordenaron 
lo  siguiente. 

Luego  los  dichos  señores  hicieron  parecer  ante  sí  a  Bartolomé  de 
Mella,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  el  cual  pareció,  7  le  fué 
encargado  el  oficio  de  procurador  de  esta  ciudad  en  sus  términos 
e  jurisdicción  :  el  cual  acceptó  el  dicho  cargo;  e  para  ello  le  fué  to< 
mÁdo  e  recibido  del  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  e 
por  Santa  María,  e  por  una  señal  de  cruz  sobre  que  puso  su  mano  de- 
recha.  A  la  solución  del  cual  prometió  de  mirar  por  el  bien  y  pro  co* 
mun  de  esta  dicha  ciudad,  e  donde  viere  su  daño  se  lo  rehusará,  8  en 
todo  aquello  que  él  alcanzare  e  Dios  le  diere  a  entender,  que  lo  har& 
y  mirará  como  bueno  y  fiel  procurador.  Al  cual  le  fué  dado  todo  po- 
der complido,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  e  conexi- 
dades, e  con  libre  e  jeneral  administración  para  en  lo  que  dicho  es,  en 
forma  debida  de  derecho. — Asimismo  fué  llamado  a  cabildo  Juan  de 
Cuevas,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  e  le  fué  encargado  el  oficio  de 
mayordomo  de  esta  ciudad:  el  cual  acceptó  el  dicho  cargo;  e  para  ello  le 
fué  tomado  e  recebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios 
y  Santa  María,  e  por  una  señal  de  cruz  sobre  que  puso  su  mano  derecha* 
A  la  solución  del  cual  le  fue  encargado,  que  bien  y  fielmente  usará  del 
dicho  oficio  de  mayordomo  de  esta  dicha  ciudad,  e  tendrá  cuenta  por 
libro  de  cargo  y  descargo,  y  en  todo  aquello  que  alcanzare  e  Dios  le 
diere  a  entender,  lo  mirará  e  hará  como  buen  vasallo  y  republicano.  E 
dijo :  sí  juro,  e  amen,  e  prometió  de  lo  así  hacer;  e  le  fué  dado  poder  com- 
pUdo,  e  llenero  e  bastante,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexida- 
des e  conexidades,  e  con  libre  e  jeneral  administración  para  en  lo  que 
dicho  es,  en  forma  debida  de  derecho.  E  los  dichos  señores  lo  firmaron 
aquL — Salvador  de  Montoya. — Rodrigo  de  Quiroga. — Joan  Fernandez 
Alderete, — Rodrigo  de  Araya. — Joan  Gómez. — Alonso  de  Córdoba. — Pa- 
só ante  mí  Luis  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  18  DE  ENERO  DE  1548. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  miércoles  a  diezocho 
días  del  mes  de  enero,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  ocho  años, 
se  juntaron  a  cabildo  y  ayuntamiento  los  magníficos  y  mui  nobles  seño* 
res  Salvador  de  Montoya,  e  Rodrigo  de  Quiroga,  alcaldes  ordinarios,  e 
Juan  Fernandez  Alderete,  e  Bodrígo  de  Araya,  e  Alonso  de  Córdoba,  e 
Juan  Bauptista  de  Pastene,  rejidores,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  e 
así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayunta- 
miento, acordaron  y  ordenaron  lo  siguiente. 

Primeramente  platicaron  los  dichos  señores  sobre  que  Juan  Gómez, 
alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  que  en  los  asientos  y  firmas  que  sea  el 
postrero,  e  que  no  firme  e  vote  como  hasta  aquí,  que  ha  sido  el  segundo 
voto,  por  cuanto  han  de  firmar  primero  los  señores  alcaldes  e  rejidores; 
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y  esto  por  cuanto  hasta  ahora  no  ha  habido  casa  de  cabildo  ni  asientos 
conocidos.  E  que  de  hoi  demás  se  tenga  la  orden  siguiente  en  los  di- 
chos asientos  e  votos,  de  esta  manera.  Que  los  señores  alcaldes  se  asienten 
primero,  e  luego  los  rejidores  mas  antiguos  en  el  oñcio  e  los  mas  ancianos 
en  edad;  y  que  el  alguacil  mayor,  pues  tiene  provisión  con  voto  de  ca- 
bildo por  el  mui  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y 
capitán  jcncral  en  nombre  de  8.  M.,  que  se  asiente  después  de  los  alcal- 
des e  rejidores,  e  su  voto  sea  el  postrero,  e  firme  postrero,  como  es 
razón  ;  porque  la  provisiou  no  declara  el  voto  que  dicho  señor  gober- 
nador le  da.  E  que  esto  acordaron  e  mandaron  se  guarde  en  la  orden 
siguiente. — Y  luego  en  continente  el  dicho  Juan  Goracz,  alguacil  mayor, 
dijo:  que  siempre  se  ha  úsalo 'e  guardado,  que  ha  sido  su  voto  e  firma 
tras  los  señores  alcaldes,  e  que  así  se  usa  en  todas  las  provincias  de  las 
Indias,  e  que  tiene  en  su  provisión  que  dicho  señor  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  le  dio,  de  alguacil  mayor  con  voto  de  cabildo,  y  él  es  tanta 
parte  como  cualquiera  de  sus  mercedes,  e  que  no  está  ni  pasa  por  esta 
orden  que  ahora  do  nuevo  mandan  y  ordenan  que  se  tenga;  e  se  salió 
de  cabildo.  E  luego  los  dichos  señores  dijeron  :  que  el  voto  que  tiene  no 
se  lo  quitan,  sino  que  lo  tenga  y  entre  a  cabildo  así  como  el  señor 
gobernador  se  lo  dio ;  mas  que  no  consienten  que  sea  su  voto,  ni  firma, 
ni  asiento  el  segundo,  como  él  lo  pide,  sino  el  postrero,  pues  no  parece 
por  su  provisión  mas  de  tener  un  voto  en  cabildo  juntamente  con  la  va- 
ra de  alguacil  mayor  que  tiene;  y  que  de  esta  manera  lo  ha  de  tener,  y 
no  de  otra,  y  que  si  de  otra  manera  lo  tiene  e  se  agravia,  que  muestre 
por  dónde ;  y  como  dicho  es,  luego  se  salió  el  dicho  alguacil  mayor  de 
este  cabildo. 

Leyéronse  peticiones,  e  proveyéronse  a  ellas  lo  que  convino  proveer- 
se. Y  de  como  lo  acordaron  y  mandaron,  lo  firmaron  aquí  de  sus  nom- 
bres.— Salvador  de  Montoya, — Rodrigo  de  Quxroga, — Juan  Fernandez 
Alderete. — Alonso  de  Córdubai, — Juan  Bauptista  de  Pastene, — Rodrigo  de 
Araya, — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  22  DE  FEBRERO  DE  1518. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  miércoles  veinte  y  dos 
dias  del  mes  de  febrero,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  ocho  años, 
se  juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  y  mui  nobles  seño- 
res Salvador  de  Montoya,  alcalde  ordinario,  e  Rodrigo  de  Araya,  e 
Juan  Bauptista  de  Pastene,  rejidores,  e  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de 
Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento,  acordaron  y  mandaron  lo 
siguiente. 

Acordóse,  que  por  cuanto  es  menester  proveerse  de  ima  persona 
que  sea  hábil  e  suficiente,  para  que  sea  fiel  y  ejecutor  en  lo  que 
toca  a  las  medidas  e  varas  con  que  han  de  comprar  e  vender  todas  las 
personas,  vecinos,  y  moradores  y  mercaderes  de  esta  ciudad,  para  lo  cual 
se  proveyó  a  Juan  de  Almonacid,  alguacil;  el  cual  pareció  en  este  ca- 
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bildo,  e  le  fué  encargado  el  dicho  oficio  e  cargo ;  para  lo  cual  le  fué 
tomado  e  recebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  e 
por  Santa  María,  e  por  una  señal  de  cruz  sobre  que  puso  su  mano  de- 
recha. A  la  solución  del  cual  dijo:  si  juro,  e  amen.  E  fucle  encargado  que 
bien  y  fielmente  usara  del  dicho  oficio  y  cargo  de  fiel  y  ejecutor,  e  quo 
en  todo  mirara  por  el  bien,  y  lo  que  conviene  y  toca  a  tal  cargo  e  oficio ; 
e  prometió  de  lo  así  hacer,  para  lo  cual  le  fué  dado  todo  poder  complido, 
libre,  llenero  e  bastante,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  para  lo 
poder  usar  y  ejercer  en  todas  las  cosas  y  casos  al  dicho  oficio  de  fiel 
ejecutor  tocantes  y  pertenecientes,  e  para  que  pueda  llevar  todos  los 
derechos  que  por  razón  del   tal  oficio,  le  vinieren  y  pertenecieren. 

Acordóse  por  los  dichos  señores,  que  lleve  el  dicho  fiel  y  ejecutor:  por 
sellar  y  aherir  una  media  hanega,  que  lleve  peso  y  medio  de  oro,  y  por 
aherir  y  sellar  un  almud,  medio  peso  de  oro,  y  por  sellar  una  vara  de 
medir,  un  peso  de  oro. 

Acordóse  por  los  dichos  señores,  que  el  dicho  fiel  y  ejecutor  requiera 
todos  los  pesos  y  medidas  de  esta  ciudad,  y  que  hallando  la  medida  de 
medir  hanega  falta,  y  que  no  sea  derecha,  la  primera  vez  lleve  de  pena 
a  la  tal  persona  o  personas  diez  pesos  de  pena,  y  por  la  segunda  vez 
veinte  pesos-de  oro,  y  que  la  quiebre  y  ponga  en  la  picota;  y  por  un 
almud,  por  la  primera  vez  cinco  pesos  de  oro  y  por  la  segunda  vez  diez 
pesos,  y  quebrado  y  puesto  en  la  picota;  y  por  la  vara  de  medir  que 
estuviere  falta  o  por  sellar,  se  le  lleve  de  pena  por  la  primera  vez  diez 
pesos,  y  por  la  segunda  veinte;  y  a  la  persona  que  tuviere  y  contratare 
con  peso  o  pesos  falsos,  que  no  estén  selladas  las  pesas,  y  el  peso  que 
sea  fiel  y  no  tenga  falta  ni  ojo  ninguno,  por  la  primera  vez  cinco  pe- 
sos y  por  la  segunda  diez  pesos.  Lo  cual  se  aplica  en  esta  manera :  el 
tercio  para  el  dicho  fiel  y  ejecutor,  y  para  la  persona  que  lo  denuncia- 
re; y  las  otras  dos  tercias  partes  para  los  proprios  de  esta  ciudad  de 
Santiago.  Por  sellar  cualesquier  pesas  de  pesar  oro,  a  dos  tomines  de 
oro  por  cada  pesa,  ora  sea  grande  o  pequeña;  y  por  sellar  pesos  para  la 
carnicería,  a  medio  peso  por  cada  peso,  ora  sea  grande  o  pequeño. 

Acordóse  por  los  dichos  señores,  que  por  cuanto  há  siete  años  que  esta 
ciudad  está  poblada,  y  en  ella  hai  falta  de  carne,  y  conviene  al  pro  de  esta 
ciudad  que  en  ella  haya  carnicería  pública,  para  que  se  pese  carne;  que 
se  apregone  públicamente  si  hai  alguna  persona  que  se  obligue  a  darla 
todo  el  año;  y  que  asimismo  se  apregone  todo  lo  tocante  a  las  medidas 
y  pesos  faltos,  y  para  que  los  vengan  [a]  aherir  e  sellar  al  dicho  fiel  y  eje- 
cutor.  Y  de  como  lo  acordaron  y  mandaron  todo  lo  susodicho,  lo  firma- 
ron de  sus  nombres. — Saloador  de  Montoya, — Rodrigo  de  Araya, — Juan 
Bnuptista  de  Pastene. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena^  escribano  de 
cabildo. 
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Aranceles  de  lo  que  han  de  llevar  los  oficiales^  asi  sastres  como  herreros 
y  espaderos f  en  esta  ciudad  de  Santiago  y  en  todos  sus  términos. 

SASTRES. 

Ps.  Ba. 

De  hechura  de  una  capallana^  lleven  tres  pesos  y  medio 3  4 

De  hechura  de  un  borriquete  llano,  tres  pesos  j  medio 3  4 

De  un  sayo  llano,  tres  pesos  y  medio 3  4 

De  una  chamarra  llana,  tres  pesos  y  medio « 3  4 

De  unas  calchas  llanas,  tres  pesos  y  medio 3  4 

De  un  jubón  llano,  dos  pesos •  • .  • 2  ,5 

De  hechura  de  una  gorra  de  terciopelo,  tres  pesos  y  medio 3  4 

De  guarnecer  un  sombrero,  dos  pesos 2  ,, 

De  hechura  de  una  almilla,  dos  pesos  •••••• 2  ,, 

De  hechura  de  un  jubón  de  raso  llano,  tres  pesos  y  medio. .  •  •     3  4 

De  una  turca  llana,  cuatro  pesos 4  5, 

De  una  saya  llana  con  sus  corpezuelos,   cuatro  pesos 4  „ 

De  un  manto  llano,  dos  pesos 2  „ 

De  un  sayuelo  de  mujer,  dos  peéos 2  „ 

De  un  sayo  para  niño  de  hasta  diez  años,  dos  pesos 2  „ 

De  hechura  de  una  saya  para  mochacha  de  la  misma  edad,  dos 

pesos , 2  „ 

De  hechura  de  una  ropilla  de  terciopelo,  cinco  pesos 5  „ 

De  unas  calchas  guarnecidas  e  pespuntadas,  aforradas  de  dos 

sedas,  ocho   pesos 8  ,, 

De  otras  calchas  de  una  seda,  seis  pesos 6  „ 

De  un  jubón  de  dos  sedas,  seis  pesos 6  ,, 

De  una  capa  guarnecida,  seis  pesos 6  „ 

De  una  ropilla  de  soda  guarnecida • 6  ,, 

De  un  manto  de  tafetafe  guarnecido,  seis  pesos 6  „ 

Por  hechura  de  las  cuales  dichas  ropas,  mandamos  que  no  se  lleve  mas, 

80  pena  de  cien  pesos  de  oro,  aplicados  para  las  obras  públicas  de  esta 
ciudad  de  Santiago;  y  so  la  dicha  pena  tengan  este  arancel  en  parte  que 
todos  lo  puedan  ver  y  leer,  y  en  la  parte  donde  usaren  sus  oficios. 

JSs/jaderos. 

De  aderezar  una  espada  poniendo  el  oficial  todo  el  aderezo  y 

barnizándola,  seis  pesos 6 

De  aderezar  una  espada  dando  el  cuero  y  tablas,  y  poniendo  lo 

demás  el  oficial,  cuatro   pesos ., 4 

De  aderezar  una  daga  o  puñal,  dos  pesos , 2 

De  aderezar  un  hierro  de  lanza,   un  peso 1 

Por  amolar  un  cuchillo  grande^  medio  peso..., 4 
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Por  amolar  una  hacha^  un  peso 1     „ 

Por  amolar  un  calabozo^  un  peso 1     ,, 

Por  amolar  una  azuela^  medio  peso 4 

Por  amolar  unas  tijeras^  medio  peso 4 

Por  hechura  y  amolar  de  las  cuales  dichas  espadas  y  otras  cosas^  man- 
damos a  los  tales  oficiales  espaderos  que  no  lleven  mas,  so  pena  de  cincuen- 
ta pesos  de  oro,  aplicados  en  tres  tercias  partes:  la  una  para  el  que  lo  de- 
i^unciare,  y  las  dos  para  los  proprios  de  esta  dicha  ciudad;  y  so  la  dicha 
pena,  que  tengan  este  arancel  en  parte  que  todos  lo  puedan  ver  y  leer,  en 
donde  usaren  sus  oficios. 

Herreros, 

Por  la  hechura  de  cada  herradura  lleven  a  seis  reales 6 

Por  hechura  de  cada  ciento  de  clavos  lleven  dos  pesos  y  medio..  2     4 

De  hechura  de  una  hacha,  tres  pesos 3     ,^ 

De  hechura  de  cada  recatón  para  sacar  oro,  peso  y  medio  ..«•••  1     4 

De  auzar  un  recatón,  dos  tomines 2 

De  hechura  de  cada  hoz  amolada  y  dentada,  peso  y  medio 1     4 

De  hechura  de  una  barrena,  peso  y  medio 1     4 

De  hechura  de  una  llave,  dos  pesos 2     „ 

De  hechura  de  una  contera,  dos  pesos 2     „ 

De  hechura  de  un  azadón 3     4 

De  echar  a  un  azadón  calza  entera,  peso  y  medio 1     4 

De  echar  a  un  azadón  media  boca,niedio  peso ...» 4 

De  hechura  de  una  barreta  de  hasta  doce  libras,  tres  pesos.  • .  •  3     ,, 

De  auzar  una  barreta,  dos  tomines • 2 

De  hechura  de  un  almocafre,  un  peso  y  dos  tomines 1     2 

De  auzar  un  almocafre,  un  tomin 1 

De  hechura  de  un  pico,  cuatro  pesos. 4 

De  hechura  de  una  reja,  ocho  pesos 8 

De  echar  una  calza  entera  a  una  reja,  tres  pesos 3     „ 

De  echar  media  calza  a  una  reja,  un  peso • 1     „ 

De  echar  una  punta  a  una  reja,  medio  peso « 4 

De  echar  unos  ovados  a  una  reja,  tres  pesos 3 

De  hechura  de  una  azuela  gormada,  dos  pesos 2 

De  hechura  de  una  azuela  de  cabos,  cuatro  pesos 4 

De  hechura  de  un  escoplo,  un  peso 1 
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Por  las  hechuras  y  obras  de  todo  lo  arriba  contenido,  mandamos  a  los 
tales  oficiales,  que  no  lleven  mas  precios,  ni  los  consientan  llevar  a  sus 
obreros  y  otros  oficiales,  so  pena  de  cien  pesos  de  oro,  aplicados  para  las 
obras  públicas  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  so  la  dicha  pena  ten- 
gan este  arancel  puesto  en  parte  pública  donde  usaren  sus  oficios,  y  bajo, 
que  lo  paedan  ver  y  leer  todas  las  personas  que  quisieren.  Hecho  a 
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seis  dias  de  febrero  de  mil  (|u¡nIentos  c  cuarenta  eocho  anos,--^  Salvador 
(le  Montoya, — Rodrigo  de  A  raya. — Joan  fíanptista  de  Pastene, — Pasó 
ante  mí  Luis  de  Cartayciuiy  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  17  DE  ABHIL  DE  1518. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  déla 
Nueva  Extremadura,  martes  diez  c  siete  dias  del  mes  de  abril,  año  de  mil 
e  quinientos  e  cuarenta  eocho  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento 
los  magníficos  señores  Salvador  de  Montoya,.  alcalde  ordinario  por 
S.S.  M.M.,  e  Pedro  de  Villagra,  e  Juan  Bauptista  de  Pastene,  rejidores, 
e  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  cabildo, 
pareció  presente  Diego  Díaz,  e  presentó  una  cédula  e  provisión  del  tenor 
siguiente : 

Francisco  de  Villagra,  teniente  de  gobernador  y  capitán  jcneral 
por  el  cabildo,  justicia  y  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  en 
nombre  de  S.  S.  M.  M.  y  del  mui  magnífico  señor  Pedro  de  Val- 
divia, electo  gobernador  de  estos  reinos  y  provincias  de  la  Nueva  Ex- 
tremadura etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  conviene,  y  hai  necesi- 
dad de  proveer  de  una  persona  hábil  y  de  confianza,  temeroso  de  su 
conciencia  y  deseoso  del  servicio  de  S.  M.,  y  que  tenga  las  partea 
que  conviene  tener,  para  usar  el  oficio  de  contador;  y  porque  vos,  Diego 
de  Díaz,  sois  persona  de  autoridad,  tenido  y  estimado  por  hijodal- 
go, celoso  del  servicio  de  S.  M.,  y  en  quien  concurren  las  calidades 
susodichas  y  otras  muchas  y  mui  necesarias;  y  soi  cierto  que  bien,  y 
fiel  y  dilijentemente  usareis  el  dicho  oficio  y  cargo,  como  convenga 
al  servicio  de  S.  M.,  y  al  pro  y  utilidad  de  su  real  hacienda.  Por 
tanto,  por  la  presente  y  hasta  que  la  voluntad  de  S.  M.  sea,  o  la  mia 
en  su  real  nombre,  elijo,  nombro  y  proveo  a  vos,  el  dicho  Diego  de 
Diaz,  del  oficio  de  contador  de  S.  M.  de  esta  ciudad  de  Santiago,  e  vos 
doi  poder  para  que  como  tal  contador,  podáis  usar  e  uséis  el  dicho  oficio 
e  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  a  él  aiícxas  y  concernientes,  y  pa- 
ra que  por  razón  del  podáis  llevar  y  llevéis  todo  el  salario  que  S.  M. 
manda  dar  e  da  a  los  oficiales  que  en  estas  Indias  tiene,  porque  el 
mesmo  os  señalo  yo  desde  ahora  en  su  nombre  ;  que  son  ciento  y  treinta 
mil  maravedises  cada  un  año,  como  están  soñalaíh)s  a  los  demás  oficiales 
que  ahora  son.  Y  mando  a  todos  los  caballeros,  jcntilcs  hombres,  vecinos, 
estantes  y  habitantes  en  esta  dicha  ciudad  e  ¡irovincia,  y  al  concejo,  justi- 
cia y  rejimiento  de  ella,  vos  reciban  al  dicho  oficio  y  cargo,  y  al  uso  y  ejer- 
cicio dól;  y  el  dicho  cabildo  yrejimicnto  tomen  de  vos  las  fianzas  y  jura- 
mento que  de  derecho  en  tal  caso  se  requieren,  de  que  usaréis  bien  y  fiel- 
mente el  dicho  oficio  y  cargo,  y  daréis  buena  cuenta;  y  así  hecho  el  dicho 
juramento  y  tomadas  las  fianzas,  vos  hayan  e  tengan  por  tal  contador  de 
S.  M.,  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no  con  otra  persona  alguna ;  y  vos 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  gracias,  honras,  franquezas  y  liberta- 
des que  por  razón  del  vos  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  no  mengfle 
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•ende  cosa  alguna.  Que  para  lo  usar  y  ejercer  en  nombre  de  S.  M.  como  lo 
usan  los  demás  oficiales,  vos  recibo  y  he  por  reoebido  al  dicho  oficio,  y  al 
uso  y  ejercicio  del,  y  vosdoi  poder  cumplido  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso 
se  requiere,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  y  mando  que  todo 
lo  que  dicho  es,  así  se  haga  y  cumpla.  Dada  en  esta  ciudad  de  Santiago,  a 
siete  dias  del  mes  de  abril  de  mil  c  quinientos  e  cuarenta  e  ocho  años. — 
Francisco  de  Villagra.  — Por  mandado  del  teniente  jeneral,  Antonio  de 
Valderrama,  escribano  de  S.  M.  y  del  juzgado. 

£  así  presentada  en  la  manera  que  dicho  es,  e  leida  por  mi  el  presente 
escribano  a  los  sobredichos  señores,  tomaron  y  recibieron  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  del  dicho  Diego  Diaz,por  Dios,  y  por  Santa  Ma- 
ría e  por  una  señal  de  cruz  sobre  que  puso  su  mano  derecha.  E  a  la  solución 
del  cual  dijo:  sí  juro,  e  amen.  Fuéle  encargado,  que  bien  y  fielmente  usará 
del  dicho  oficio  y  cargo  de  contador  Je  S.  M.,e  que  cada  que  le  fuere  pedi- 
da cuenta,  la  dará  con  pago,  buena,  fiel  y  verdadera;  e  prometió  de  lo  así 
hacer  y  complir.  E  por  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  le  fué 
pedido  que  traiga  y  dé  fianzas.  El  cual  dio  por  sus  fiadores  juntamente 
a  Gaspar  de  las  Casas  e  a  Gaspar  de  Vergara,  vecinos  de  esta  dicha  ciu- 
dad, los  cuales  parecieron  presentes  en  este  cabildo  e  dijeron:  que  ellos 
fiaban  e  fiaron  al  dicho  contador  Diego  Diaz  en  cantidad  de  dos  mil 
ducados  de  oro,  de  valor  cada  uno  de  trecientos  y  setenta  y  cinco  mara- 
vedises, en  tal  manera,  que  cada  que  le  fuere  tomada  cuenta  del  dicho 
cargo  al  dicho  Diego  Diaz,  e  fuere  alcanzado  hasta  en  la  dicha  cantidad 
de  los  dichos  dos  mil  ducados  de  oro,  que  ellos  los  darán  y  pagarán  por 
'BUS  personas  y  bienes,  que  para  ello  dijeron  que  obligaban  y  obligaron 
como  bienes  y  haber  a  S.  M.  pertenecientes,  y  otorgaron  carta  de  fian- 
za confirma,  siendo  testigos  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores.  Y 
aquí  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Salvador  de  Montoya. — Pedro  de  Vi 
Uagra^ — Juan  Bauptista  de  Fastene. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  13  DE  AGOSTO  DE  1548. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  lunes  a  trece  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  e 
quinientos  e  cuarenta  y  ocho  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayuntamien- 
to los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Francisco  de  Villagra,  teniente 
jeneral  de  gobernador,  y  Salvador  de  Montoya  e  Rodrigo  de  Quiroga, 
alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  y  Juan  Fernandez  de  Alderete,  e  Pedro 
de  Villagra,  e  Alonso  de  Córdoba,  e  Juan  Gómez,  e  Juan  Bauptista  de 
Pastene,  rejidores,  easíjuntospor  ^ntemí  Luis  de  Cartagena,  escribano 
de  este  su  ayuntamiento,  acordaron,  y  mandaron  y  ordenaron  lo  si- 
guiente. 

Primeramente,  que  por  cnanto  conviene  que  para  el  bien  y  procomún 
de  es»ta  ciudad,  [e]tai  necesidad,  que  haya  una  persona  que  sea  y  tenga  el 
oficio  de  fiel  y  ejecutor, que  de  hoi  en  adelántese  tenga  la  orden  siguiente: 
Que  cada  mes,  o  cada  dos  meses^uno  de  los  señores  rejidores  sea  obligado 
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de  tomar  y  tenor  el  dicho  cargo  de  fiel  y  ejecutor  por  bu  rueda,  como  h 
ciii>iere  y  le  fuere  encargado.  E  jmra  lo  hacer  y  ejercer  se  nombró  al  se- 
ñor Juan  Godiñcz,  rejidor,  el  cual  acc^ptó  el  dicho  oficio  y  CArgo,y  le  fué 
tomado  e  reccbido  juramento  on  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  y 
por  Santa  ]María  e  por  una  señal  de  cruz  en  que  puso  su  mano  dereobiu 
A  la  solución  y  confirmación  del  cual  dijo:  sí  juro,  e  amen.  E  fuéle  encar* 
gado  que  bien,  y  fiel  y  dilijentemente  usará  del  dicho  oficio  y  cargo,  y 
tendrá  y  guardara  justicia  a  las  partes  en  todo  aquello  que  alcansare  e 
Diosle  diere  a  entender;  e  prometió  délo  así  hacer  e  compHr.  E  luego 
por  los  dichos  señores  le  fue  dado  todo  entero  poder  complido,  con  sua 
incidencias  y  dependencias,  tal  cual  do  derecho  en  tal  caso  se  requiere» 
para  que  pueda  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  y  cargo,  oir  y  determinar» 
juzgar  y  sentenciar  difiuitivamente  en  todo  lo  al  dicho  oficio  tocante, 
anexo  y  jierteneciente;  y  que  del  no  haya,  ni  pueda  ni  deba  haber 
apelación  para  ningim  grado  que  sea,  en  primera  ni  segunda  instancia, 
j>or  cuanto  lo  que  toca  al  dicho  oficio  es  cosas  que  no  suben  en  cantidad 
de  dineros,  y  en  lo  tal  no  hi  lugar  de  derecho  a})elaciones. 

Otrosí  aconLiron  y  mandaron  los  dichos  señores,  que  por  cuanto  hú 
en  esbi  ciudad  de  Santiago  y  en  sus  términos  y  jurisdicción,  algunas  per* 
sonas  que  compran  para  tornar  a  revender  sin  lo  venir  a  manifestar, 
como  es  uso  y  costumbre  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  po- 
blados. Que  por  tanto,  de  hoi  en  adelante  se  tenga  y  guarde  la  orden  si- 
guiente: 

Que  cualquier  persona,  de  cualquier  calidad  o  condición  que  sea, 
vecino  o  mercader,  estante  o  habitante,  que  compre  para  lo  tomar  a 
vender  cualquier  cosa  de  mercancía,  que  si  luego  ese  dia  siguiente  no 
viniere  a  lo  manifestar  en  este  cabildo,  ante  la  justicia  y  rejimientode 
esta  dicha  ciudad,  con  la  memoria  por  escrito  del  costo  por  lo  que  así  k) 
tomare  y  comprare,  para  que  dentro  de  nueve  dias  primeros  siguientes 
de  la  tal  compra  y  venta,  pueda  cualquier  vecino  o  poblador  de  esta 
ciudad  de  Santiago,  y  de  sus  términos  y  jurisdicción,  haberlo  y  tomarlo 
por  el  tanto  la  parte  que  quisiere  e  hobiere  menester;  con  tal  que  la  tal 
persona  no  lo  tome  para  lo  to  rna  asimismo  a  revender:  y  si  el  tal  com- 
prador no  viniere,  como  es  dicho,  a  lo  manifestar,  y  con  juramento  que 
para  ello  le  sea  tomado  al  tal  vendedor  y  comprador,  porque  en  la  tal 
compra  y  costo  no  haya  fraude  ni  engaños;  que  por  el  mismo  caso  haya 
perdido  y  pierda  toda  la  dicha  mercadería  que  así  hobiere  y  comprare^  y 
se  averiguare.  La  cual  sea  a])licada  e  desde  ahora  se  aplica  en  tai  mane- 
ra :  la  mitad  para  el  denunciador,  sacados  costos,  y  la  otra  mitad  paralas 
obras  públicas  y  proprios  de  esta  ciudad  de  Santiago.  Lo  cual  mandan 
sea  pregonado  en  la  plaza  de  esta  dicha  ciudad  públicamente,  porque 
venga  a  noticia  de  todos  y  ninguna  persona  pueda  pretender  ignorancia; 
porque  desde  ahora  les  dan  {)or  condenados  en  la  dicha  pena  a  la  perso- 
na o  personas  que  lo  contrario  hicieren.  • 

Otrosí  acordaron  y  mandaron  los  dichos  señores,. que  por  cuanto  Lo- 
renzo Miñez  está  recibido  por  alarife  de  esta  ciudad^  y  corre  su  aeni* 
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oio  desde  primero  de  mayo  de  este  presente  año  en  qne  estamos  de  qui  - 
nientos  e  cuarenta  e  ocho  años;  que  complido  el  año  de  su  servicio,  para 
le  pagar  lo  que  con  él  se  concertó  en  ciento  y  cincuenta  hanegas  de  co- 
mida, que  al  tiempo  se  reparta  entre  todas  las  personas  que  sembra- 
ren y  tomaren  aguas  para  sus  sementeras,  por  cuanto  al  presente  esta 
ciudad  no  tiene  proprios,  ni  se  le  puede  pagar  al  dicho  alarife  su  trabajo 
sino  de  la  manera  susodicha. 

ítem,  mandaron  los  dichos  señores,  que  para  que  todas  las  personas  que 
sembraren  sepan  que  han  de  pagar  por  cada  uno,  lo  que  le  fuere  reparti- 
do por  la  justicia  y  rejimiento,  el  trabajo  del  dicho  alarife,  que  se  aprego- 
ne  públicamente  para  que  venga   a   noticia  de  todos.  ' 

Otrosí  mandaron  los  dichos  señores,  que  ninguna  persona,  de  cualquier 
condición  o  calidad  que  sea,  sea  osado,  que  desde  el  dia  que  dicho  ala- 
rife de  esta  ciudad  tiene  concertadas  las  acequias  y  tajamares  por  don- 
de se  han  de  regar  y  riegan  todas  las  sementeras,  de  tocar  a  ellos,  ni  po- 
ner ni  quitar  piedra,  ni  barro,  ni  otra  cosa  alguna,  ni  echar  agua  de  una 
acequia  en  otra,  ni  las  deshacer,  ni  ahondar  de  una  parte  para  otra;  so 
pena  que  el  indio  o  esclavo  que  lo  tal  hiciere,  le  sean  dado  doscientos 
azotes  públicamente,  y  que  su  amo  pague  de  pena  diez  pesos  de  buen  orOj 
y  por  la  segunda  vez  los  dichos  diez  pesos  de  pena  y  diez  dias  en  la 
cárcel  pública  de  esta  ciudad. 

Otrosí  mandaron,  que  ninguna  persona  tome  ni  mande  tomar  agua 
para  regar  sus  tierras  e  panes,  sino  fuere  por  su  vez  y  manera  como  fue- 
re apercibido  ;  so  pena  por  cada  vez  de  tres  pesos  dé  buen  oro,  aplicados 
para  los  proprios  de  esta  ciudad  las  dos  partes,  y  la  una  para  el  alguacil 
que  lo  ejecutare  por  mandado  del  fiel  ejecutor. 

Otrosí  mandaron,  que  el  dicho  alarife  pueda  entrar  un  dia  cada  vez 
en  la  semana,  a  requerir  las  casas  y  solares  para  ver  como  tienen 
limpias  las  acequias  del  agua  que  vienen  por  ellos,  para  el  provi- 
miento  de  esta  ciudad;  y  al  que  no  la  tuviere  limpia  de  manera  que  el 
agua  siempre  corra  para  abajo,  que  pague  de  pena  un  peso  de  oro,  y  si 
aquel  mismo  dia  no  lo  hiciere,  por  cada  un  dia  se  le  lleve  un  peso  de 
oro  y  se  limpie  a  su  costa;  y  la  persona  que  detuviere  toda  el  agua  que 
no  corra  para  abajo,  se  le  lleve  de  pena  un  peso  por  cada  vez  que  la  de- 
tuviere. 

Otrosí  mandan,  que  ninguna  persona  siembre  en  su  solar,  ni  con- 
sientan sembrar  a  sus  anaconas  ni  indias,  maiz,  ni  frijoles,  ni  papas 
ni  zapallos,  sino  fuere  cosa  de  hortaliza;  so  pena  que  le  será  arrancado,  y 
pagará  tres  pesos  de  pena  aplicados  según  dicho  es. 

Leyéronse  peticiones,  y  proveyóse  lo  siguiente. 

Nos  el  concejo,  justicia  y  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadu- 
ra. Por  la  presente  damos  a  vos,  Hernán  Paez,  vecino  de  esta  di- 
cha ciudad,  un  pedazo  e  asiento  de  tierras  para  vuestra  estancia 
de  pasto  y  labor^  en  unas  tierras  que  están  vecinas  del  rio  de  Levo- 
Levo,  junto  con  una  laguna,  que  se  dice  el  dicho  asiento  en  len- 
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gua  de  indios  Vicesca;  y  cometérnoslo  a  Rodrigo  de  Quirogs>  alcal- 
de, e  a  Rodrigo  de  Araya,  rejidor,  para  que  siendo  en  parte  que  sin  per^ 
juicio,  08  la  señalen  y  amojonen,  y  den  la  pos^esion  de  ellas  conforme  a  de- 
recho. Las  cuales  dichas  tierras  y  estancia  se  os  dan  con  tal  aditamiento, 
que  ahora  ni  de  aquí  adelante  vos  ni  vuestros  herederos  no  las  podáis 
vender  ni  enajenar  a  clérigo,  ni  a  fraile,  ni  a  iglesia,  ni  a  monasterio, 
ni  a  otra  persona  eclesiástica.  E  si  las  vendiéredes  o  enajenáredes  a  las 
tales  personas,  que  las  hayáis  perdido  y  perdáis,  y  queden  aplicadas  para 
los  bienes  proprios  de  esta  dicha  ciudad.  Dada  en  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  a  trece  dias  del  mes  de  agosto,  año  de  mil  e  quinientos  e  cua- 
renta e  ocho  años. — Francisco  de  VílUígra, — Salvador  de  Montoya,^-^ 
Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Fernandez  Alderete. — Pedro  de  ViUagra,-^ 
Alonso  de  Córdoba, — Juan  Godinez — Juan  Bauptista  de  Pastene^'^l^Beó 
ante  mí  Luis  de    Cartagena,  escribano  público  y  del  cabildo. 

CABIU)0  DE  22  DE  AGOSTO  DE  1548 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  a  veinte  e  dos  dias  del  mes^de  agosto,  año  de  mil  e 
quinientos  e  cuarenta  e  ocho  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento 
los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Salvador  de  Montoya,  e  Rodrigo  de 
Quiroga,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  y  Juan  Fernandez  Alderete,  e 
Rodrigo  de  Araya,  e  Juan  Bauptista  de  Pastene,  rejidores.  E  así  juntos 
por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento,  acor- 
daron y  ordenaron  lo  siguiente : 

Que  por  cuanto  con  Juan  Dábalos  Jufré  [se]  recibió  una  carta 
del  señor  presidente  el  licenciado  Gasea,  que  reside  en  las  provin- 
cias de  la  Nueva  Castilla,  la  cual  parece  que  es  su  fecha  en  Caja- 
tambo,  provincias  de  los  Atadillos,  a  veinte  e  cinco  de  octubre  de 
mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  siete  años;  y  porque  ahora  se  quiere  des- 
pachar una  fragata  que  está  surta  en  el  puerto  de  esta  dicha  ciudad, 
para  ir  a  las  dichas  provincias  ;  que  se  responda  y  escriba  al  dicho  se- 
ñor presidente,  haciendo  relación  a  S.  M.  de  lo  que  conviene  que  se  le 
•  escriba,  e  sea  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  del  bien  de  esta 
tierra,  y  de  sus  vasallos  e  naturales  que  en  ella  residen :  para  lo 
cual  señalaron  y  nombraron  a  los  señores  Salvador  de  Montoya  e 
Rodrigo  de  Quiroga,  alcaldes,  c  Pedro  de  Villagra  e  Juan  Baup- 
tista de  Pastene,  rejidores.  Y  que  escrito  las  cartas,  parezcan  en  es- 
te BU  cabildo,  para  que  se  vea  lo  que  en  ellas  va. 

Pareció  en  este  cabildo  Bartolomé  de  Mella,  vecino  de  esta  dicha  ciu- 
dad, procurador  de  ella,  e  dijo:  que  por  cuanto  se  despacha  al  presente 
una  fragata  que  está  en   el  puerto  de  esta  ciudad,  para  las  provincias  del 

-  Perú,donde  reside  el  ilustre  señor  licenciado  Gasea,  presidente, que  pedia 
::  6 pidió  a  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores, que  pues  saben  y  les  cons- 

-  te  el  tiempo  que  há  que  fué  de  esta  ciudad  el  señor  gobernador  Pedro  de 

-  YaUüvia  a  negociar  con  S.  M.,  y  no  ha  venido  nueva  ni  respueste  d£l; 
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que  sus  mercedes^  atento  lo  que  tiene  dicho^  e  conforme  a  lo  que  toca  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  del  pro  común  de  esta  gobernación  y 
ciudad  de  Santiago,  y  de  los  vecinos  y  moradores  de  ella,  provean  una 
persona,  dos,  o  las  que  les  pareciere,  que  vaya  por  procurador  de  esta 
ciudad  con  poder  bastante  para  lo  que  mas  convenga  a  lo  que  dicho 
es,  e  para  que  pueda  pedir  en  nombre  de  todos  los  vecinos  y  pobladores 
de  esta  gobernación,  persona  que  en  nombre  de  S.  M.  nos  rija  y 
gobierne.  Y  esto  en  defecto  de  no  venir  o  haber  fallado  el  dicho  señor 
gobernador  Pedro  de  Valdivia;  e  para  esto,  que  sus  mercedes  manden 
llamar  a  concejo  a  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta  dicha  ciudad, 
y  se  les  dé  cuenta  de  todo  lo  por  mí  en  este  cabildo  y  en  sus  nombres 
de  todos  pedido,  para  que  así  juntos,  den  todos  su  poder  complido  a  la 
persona  que  se  señalare  para  ir  a  negociar  todo  lo  que  dicho  es.  Otro- 
sí pidió  el  dicho  procurador  a  los  dichos  señores,  que  siendo  así  juntos 
los  dichos  vecinos  y  moradores  de  esta  dicha  ciudad,  se  les  dé  cuenta  de 
lo  que  mas  conviene  que  el  tal  procurador  que  fuere  a  negociar  con  S.  M., 
haya  de  hacer  a  lo  que  a  todos  toca,  así  en  lo  de  los  quintos  y  derechos 
reales,  en  lo  cual  esta  ciudad  y  gobernación  es  mui  agrandada,  mas  que 
todas  las  ciudades  y  gobernaciones  pobladas  en  estas  partes  de  las  Indias; 
y  para  que  a  los  vecinos  pobladores  de  esta  ciudad,  se  les  traiga  las 
franquezas  y  libertades  que  en  todas  las  demás  ciudades  y  reinos  de 
S.  M.  nuevamente  poblados  se  suelen  y  acostumbran  dar.  E  que  para 
esto  sus  mercedes,  a  la  tal  persona  que  fuere  con  el  dicho  su  poder  a 
negociar,  se  le  dé  y  señale  up  salario,  el  cual  se  le  dé  y  pague  venido  que 
sea  de  vuelta  a  esta  dicha  ciudad,  repartido  entre  todos  los  vecinos  de 
ella,  e  trayendo  los  despachos  y  recaudos  conformes  a  lo  por  sus  mercedes 
pedido  en  nombre  de  esta  ciudad.  E  al  presente  para  ayuda  de  costa, 
conforme  a  la  posibilidad  que  cada  vecino  tuviere,  se  le  dé  y  ayude  al 
tal  procurador  con  algún  dinero,  para  principio  de  paga,  y  pueda  em- 
pezar a  negociar.  Y  que  esto  pide  y  pidió  el  dicho  Bartolomé  de  Mella, 
procurador  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago ;  pues  sus  mercedes  ven, 
que  es  conveniente  lo  por  él  aquí  pedido  en  el  dicho  nombre  de  todos,  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  bien  y  pro  de  sus  vasallos.  Y  luego  los  dichos 
señores,  juntos  como  lo  están,  dijeron:  que  lo  [pedido]  por  el  dicho  Bar- 
tolomé de  Mella,  procurador  de  esta  dicha  ciudad,  es  bien  pedido  e  de- 
mandado; e  que  ellos  lo  verán,  y  sobre  ello  acordarán  lo  que  mas  con- 
venga al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  bien  y  pro  de  sus 
vasallos  y  de  los  naturales  de  esta  gobernación. 

Fué  acordado  por  los  dichos  señores:  que  para  lo  susodicho  nombraban 
y  nombraron  al  señor  Pedro  de  Villagra,  rejidor,  por  ser  persona  hábil  e 
suficiente  para  ello;  e  que  se  le  dé  poder  bastante  para  ir  a  las  dichas  pro- 
vincias e  negociar  lo  que  conviene  con  S.  M.  e  con  el  dicho  señor  presi- 
dente e  señores  de  su  real  corte  e  chancillería  ({ue  reside  en  las  dichas 
provincias  del  Perú;  e  para  ello  se  le  daba  e  dio  todo  poder  complido,  tal 
cual  aquí  irá  expresado  e  declarado. 

Pareció  en  este  cabildo  Rodrigo  de  Araya»  rejidor,  y  dijo:  que  por 


450  HISTORIADORES  DE  GfllLE. 

cuanto  en  esta  ciudad  no  [ha]  habido  persona  que  8^  disponga  a  edi- 
ficar un  molino,  de  lo  cual  al  presente  hni  mucha  necesidad,  que  sus 
mercedes  lo  n^andcn  dar  licencia  y  facultad  para  que  en  el  cerro  que 
está  mas  ccrcniío  ala  Iiormita  v  ca!>a  de  nuestra  Srñora  del  Socorro,  a  la 
pimta  del  dicho  corro,  puoda  emi)czar  a  hacer  y  edificar  un  molino,  por- 
que el  lo  quiere  haoor  a  su  costa  y  mcnsio»;  jmos  sus  mercedes  ven 
ser  en  tanto  provecho  del  i)ro  común .  Y  luego  los  dichos  señores  dije- 
ron :  que  ellos  daban  e  dicmn  la  dicha  licencia  al  dicho  Rodrigo  de 
Araya,  para  que  en  la  parto  que  dice,  edifique  el  dicho  molino;  con  tanto 
que  lo  empioco  a  edificar  de  hoi  dii'ho  diaen  tres  o  cuatro  meses,  y  que 
sea  en  parte  que  no  vongí  perjuicio  a  las  niruas  por  la  parte  de  arriba  de 
donde  edificare,  ni  por  la  parte  de  al)ajo  a  las  heredades  ni  chácaras  que 
en  aquella  comarca  están  o  estuvieren  de  hoi  en  adelante.  E  que  lo 
empiece  dentro  del  dicho  termino,  ])orque  si  otra  persona  lo  quisiere 
hacer  y  edificar  el  dicho  molino  en  el  dicho  sitio  que  pide,  no  embarace 
el  herido  del  a;rua.  10  con  estas  condiciones  dichas,  se  le  da  la  dicha  licen- 
cia  para  edificar  el  dicho  molino.  Y  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres,  se- 
gún que  todo  lo  en  este  cal-ildo  fué  acordado  y  ordenado. — Salvador 
de  Montoya, — Rodrigo  de  Qniroga, — Juriji  Fernandez  Aldereie. — Pudro 
de  ViUagra, — Alonso  de  Córdoba, — Juan  Godinez, — Juan  Bauptista  de 
Pastene. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Carlfu/ena. 

CABILhO  DE  29  DE  AGOSTO  DE  1518. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Kxtremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  miércoles  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  agosto, 
año  de  mil  c  quinientos  e  cuarenta  e  ocho  «ños,  se  juntaron  a  cabildo  e 
ayuntamiento,  según  (pie  lo  han  de  uso  y  costumbre,  los  magníficos  y 
mui  nobles  señores  Salvador  de  JIontoya,  e  llodrigo  de  Quiroga,  al- 
caldes por  S.  M.,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Rodi  igo  de  Araya,  e 
Pedro  de  Villagra,  e  Alonso  de  Córdoba,  e  Juan  Bauptista  de  Pastene,  e 
Juan  üomez,  alguacil  mayor;  e  así  juntos  ]>or  ante  mí  Luis  de  Cartagena, 
escribano  de  ctte  su  ayuntamiento,  acordaron  y  ordenaron  lo  siguiente. 

Parecieron  en  este  cabiUlo  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Diego  Díaz, 
y  Francisco  Miñez,  oficiales  de  S.  M.,  y  presentaron  un  escrito  del  tenor 
siguiente,  que  va  adelante  en   este   cabildo. 

Aquí  el  requerimiento  :  está  en  los  rejistros  del  escribano. 

Y  siéndoles  Icido  por  ii;í  el  presente  escribano  a  ios  dichos  seño- 
res justicia  e  rejidores,  dijeron :  que  en  cuanto  lo  que  piden,  que 
se  pida  por  gobernador  a  Pedro  de  Valdivia,  que  ya  están  hechos  los 
despachos,  y  acordado  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M., 
y  bien  de  sus  vasallos  y  de  esta  tierra  y  naturales  de  ella.  Y  en  lo 
que  piden,  que  se  asienten  los  votos,  que  el  cabildo  sabe  lo  que  con- 
vieAe  al  sen'icío  del  rei,  e  a  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  él.  Y"  en 
cuanto  a  lo  que  piden,  que  les  admitan  en  los  cabildos  para  que  estén 
presentes  a  los  cabUdos  que  se  hicieren;  que  ellos  no  tienen  voto  en 
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cabildo,  e  que  si  alguna  cosa  quisieren  pedir  que  convencía  al  servicio  de 
S.  M.,  que  vengan  a  el  y  lea  admitirán,  porque  el  cabildo  está  puesto 
para  servirle  y  para  ver  lo  que  conviene  al  bien  de  la  república.  Y  que 
ellos  no  son  rejidores,  ni  en  sus  provisiones  tienen  voto  de  cabildo^  y  que 
cuando  lo  tuvieren,  entonces  serán  llamados.  Y  que  esto  dan  por  res- 
puesta, no  consintiendo  en  sus  protecciones,  ni  en  alguna  de  ellas. 
Leyéronse  peticiones,  e  proveyóse  e  diósele  licencia  a  Bartolomé  Flo- 
res, vecino  de  esta  ciudad,  para  que  pueda  edificar  un  molino  por  cima  de 
esta  ciudad,  a  las  tomas  de  las  aguas  del  cerro  de  lahermita  de  Santa  Lucía» 
con  que  sea  en  parte  sin  perjuicio  de  las  aguas  que  vienen  a  esta  ciudad, 
y  de  las  heredades  y  tierras  que  en  aquella  comarca  están  o  estuvieren  de 
aquí  adelante.  Y  con  que  empiece  a  edificar  el  dicho  molino  de  hoi  dicho 
dia  en  tres  meses,  porque  no  embarace  el  herido  del  a;^ua,  si  otra  persona 
viniere  a  querer  edificar  allí  otro  molino.  Y  de  como  se  acordó  e  proveyó 
todo  lo  susodicho,  lo  firmaron  aquí  los  dichos  señores  de  sus  nombres. — 
Salvador  de  Montoya. — Rodrigo  de  Quíroga, — Juan  Fernandez  Al  i  érete, 
— Pedro  de  Villagra,-  Rodrigti  de  Araya. — Juan  BauptUta  de  Pastene. 
Juan  Gómez. Pasó  ante  mí  Luís  de  Cartagena, 

CABILDO  DE  3  DE  SETIEMBRE  DE  1548. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,lánes  tres  dias  del  mes  de  septiembre,  año  de  mil 
e  quinientos  e  cuarenta  e  ocho  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayunta- 
miento los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Francisco  dé  Yillagra, 
teniente  jeneral  de  gobernador,  y  Salvador  de  Montoya,  e  Rodrigo  de 
Quiroga,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Ro- 
drigo de  Araya,  e  Pedro  de  Villagra,  e  Juan  Godinez,  e»  Alonso  de  Cór- 
doba, e  Juan  Bauptista  de  Pastene,  rcjirlores,  e  Juan  Gómez,  alguacil 
mayor.  E  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  acordaron,  y  se  ordenó  e  proveyó  lo  siguiente. 

Pareció  en  este  cabildo  Bartolomé  de  Mella,  vecino  e  procurador  de 
osta  ciudad,  e  dio  e  presentó  un  escrito  del  tenor  siguiente : 

Aquí  el  escrito,  que  está  en  los  legajos  de  las  escrituras  de  mí  el  dicho 
escribano. 

Y  presentado,  el  dicho  señor  teniente  jeneral  y  los  dichos  señores  justi- 
cia erejidores  dijeron:  que  sobre  ello  proveerán  con  toda  brevedad,  para 
que  se  despache  el  dicho  navio,  lo  que  mas  vieren  que  conviene  al  servicio 
de  Dios  e  de  S.  M.,  bien  y  pro  común  de  sus  vasallos  que  residen  en  es- 
ta ciudad  de  Santiago  y  gobernación;  e  que  ya  se  están  haciendo  los  des- 
pachos que  hade  llevar  el  rcjidor  Pedro  de  Villagra,  que  va  por  procu- 
rador de  esta  ciudad  a  los  negociar  con  S.  M.,  o  con  el  señor  presidente 
e  oidores  de  su  real  audiencia,  corte  e  chancillería,  doquier  que  resi- 
diere en  estas  provincias  e  partes  de  Indias. 

Y  luego  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  pidieron  e  suplicaroa  al 
dicho  señor  Fntncidco  de  Villagra,  teniente  jeneral,  que  su  merced  se  sa- 
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Hese  (le  esto  cabildo,  por  cuanto  quieren  proveer  cosas  que  conviene  al 
servicio  de  Dios  v  de  S.  M.  Y  luejío  el  dicho  señor  teniente  se  salió  de  es- 
tecahildo.  Y  ln».'«;o  lo5  dichoá  scfiorcs  justicia  e  rejidores  platicaron  en 
couio  se  habia  de  escribir  a  S.  il.  e  al  tteñor  presidente  el  licenciado  Gras- 
ca,  que  reside  en  su  real  audiencia,  corte  y  chancillería  en  las  provincias 
de  la  Nueva  Castilla.  Y  en  un  ánimo  c  conforme  se  les  escribió  en  la  ma- 
nera siguiente ;  que  van  a<lelantc  juntamente  con  el  poder  que  aquí  va 
¡ncorporadi),  del  tenor  siguiente : 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  j)odcr  vieren,  como  nos  el  concejo,  justicia 
e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  estando  como  lo  estamos  juntos 
en  este  nuestro  cabildo  e  ayuntamiento,  conviene  a  paber:  Salvador  de 
^lontoya,  e  llodrigo  de  Quiruga,  alcaldes  oniinarios  por  S.  M.,  e  Juan 
Fernandez  Aldcrete,  e  Kodrigo  de  Araya,  e  Alonso  de  Córdoba,  e  Juan 
Godinez,  e  Juan  Bauptista  de  Pastene,  rejidores,  e  Juan  Gómez,  algua- 
cil mayor,  otorgamos,  y  conocemos  por  esta  presente  carta  que  otorga- 
mos e  damos  todo  nuestro  poder  comi)lido,  libre  e  llenero,  bastante,  se- 
gún que  lo  nos  habemos  y  tenemos,  e  según  y  mejor  e  mas  complidamen- 
te  lo  podemos  dar  y  otorgar,  e  de  derecho  mas  puede  y  debe  valer,  a  vos* 
Pedro  de  Villagra,  maestre  de  campo,  vecino  e  rejidor  de  esta  dicha  . 
ciudad,  que  estáis  presente,  jeneral  y  especial,  no  derogando  lajencrali- 
dad  a  la  especialidad,  ni  por  el  contrario,  para  en  todos  los  pleitos  e 
causas  oue  esta  ciudad  e  nosotros  en  su  nombre  tuviéremos  movidos  e 
por  mover,  o  de  los  que  se  espera  haber  e  tener,  contra  todas  e  cual- 
quier persona,  de  cualquier  estado  o  condición  que  sean,  o  las  tales 
personas  han  o  esperan  haber,  tener  o  mover  contra  nos  y  contra  de 
esta  dicha  ciudad,  en  cualquier  manera,  asi  en  demandando  como  en  de- 
fendiendo. E  para  que  por  nos,  y  así  como  nos  mismos,  y  en  nombre  de 
la  dicha  ciudad,  podáis  parecer  y  j)arezcaÍ8,  c  os  presentar  i>er8onalmen- 
te  ante  S.  M.,  y  ante  los  mui  poderosos  señores  presidente  e  oidores  de 
de  su  real  consejo,  casa,  corte  y  chancillería,  así  en  los  reinos  de  España 
como  en  las  provincias  de  la  Nueva  Castilla,  o  doquier  que  presidiere 
en  estas  partes  de  las  Indias,  c  ante  ellos  e  ante  cualquier  de  ellos  dar 
nuestras  cartas  misivas,  e  presentar  las  peticiones  que  a  vos  os  pareciere^ 
y  por  ellas  pedir  cualcsquier  mercedes  c  libertailes  que  viéderes  con- 
vienen, así  para  el  buen  gobierno  e  sustentíicion  de  esta  tierra,  paz  c 
quietud  de  los  vasallos  de  S.  !M.  que  en  ella  residimos,  como  para  esta 
ciudad  de  Santiago,  vecinos  y  moradores  de  ella,  los  que  ahora  son,  o  de 
aquí  adelante  fueren:  e  para  que  supliquéis  a  S.  M.  nos  haga  e  conce- 
da las  demás  mercedes  que  suele  hacer  e  con(»eder  a  las  ciudades,  villas 
y  lugares  que  son  nuevamente  conquistadas  y  pobladas  en  estas  partes 
de  las  Indias,  como  lo  es  esta,  y  todas  las  demás  que  S.  M.  fuero  servido 
hacernos,  y  a  vos  os  pareciere  que  convienen  en  nuestro  nombre  suplicar 
nos  hagan;  y  para  que  podáis  informar  y  dar  relación  a  S.  M.  y  a 
IB  señores  presidente  e  oidores  de  to  io  lo  demás  que  viéderes  que 
real  servicio  y  bien  de  esta  tierra  y  naturales  de  ella  aunque 


ACTAS  DEL  CABILDO.  -I^S 

aquí  no  vaya  expresado.  Otrosí  para  que  podáis  pedir  en  nuestro  nombre 
cualesquier  juez  o  jueces  de  comisión,  e  siendo  S.  M.  servido,  e  las 
tales  mercedes  nos  fueren  fechas  y  concedidas  de  ello,  o  de  cualquier 
cosa  o  parte  de  ello,  sacar  de  poder  de  cualesquier  secretarios  o  escribanos 
de  S.  M.  todas  e  cualesquier  provisiones  reales,  títulos,  cédulas  y  previ- 
lejios,  cartas  e  mercedes,  las  que  nos  fueren  dadas  e  libradas,  e  las  pedir, 
tomar  e  recibir  para  nos  las  traer  o  enviar  a  esta  dicha  gobernación  e  ciu- 
dad de  Santiago.  Y  para  que  siendo  necesario  así  sobre  todo  lo  que  dicho 
es,  a  los  dichos  nuestros  pleitos,  e  causas  e  negocios,  [y  si]  vos  pareciere 
convenir,  podáis  parecer  e  parezcáis  ante  los  dichos  señores  presidente  e 
oidores,  e  ante  otros  cualesquier  alcaldes,  jueces  y  justicia  ae  los  reinos 
e  señoríos  de  S.  M.,  así  eclesiásticos  como  seglares  de  cualesquier  fuero 
e  jurisdicción  que  sean;  e  hacer  e  poner  cualesquier  demandas,  e  respon- 
(Hr  a  las  contra  nos  puestas ;  e  hacer  todos  e  cualesquier  pedimentos, 
dilijencias,  citaciones  e  protestaciones,  requerimientos;  e  sobre  ello  pe- 
dir e  demandar,  responder,  negar  e  conocer,  presentar  escrituras,  tes- 
tigos e  probanzas,  e  las  hacer  de  nuevo  si  fuere  menester;  e  jurar  en 
nuestra  ánima  cualquier  solemnidad  e  juramento,  o  juramentos,  así  de 
calumnia  como  decisorio  y  de  verdad  decir,  e  los  deferir  en  la  otra 
parte  o  partes;  e  ver  presentar,  jurar,  e  conocer  los  testigos  e  probanzas 
que  contra  nos  fueren  dados  e  presentados,  e  los  tachar  e  contradecir 
asi  en  dichos  como  en  personas,  e  los  nuestros  abonar ;  a  cualquier  jue- 
ces y  escríbanos  recusar,  e  pedir  acompañados,  e  dar  informaciones  de 
las  cansas,  y  declinar  jurisdicciones;  concluir  e  cerrar  razones;  pedir  e 
oír  sentencia  o  sentencias,  así  interlocutorias  como  difinitivas;  consentir 
en  las  en  nuestro  favor  dadas  e  pronunciadas,  e  Regalías  a  debida  ejecu- 
ción, e  de  las  en  contrario  e  de  otro  cualquier  agravio  que  nos  sea  he- 
cho, apelar  e  suplicar,  y  lo  seguir  e  dar  quien  lo  siga  hasta  lo  llegar  a 
debido  efecto ;  e  suplicar  segunda  vez  e  las  que  mas  fuere  menester,  para 
ante  la  persona  real,  con  la  pena  e  fianza  de  las  mil  e  quinientas  doblas, 
6  obligamos  a  la  pena  y  dar  fianzas  de  ella;  y  pedir  los  apostólos,  con 
todas  las  instancias  debidas;  y  pedir  cualquier  restitución  in  integrum 
con  cualesquier  pactos,  cláusulas,  renunciaciones,  sumisiones  que  os 
parezca.  Y  sobre  todo  ello  hacer  e  hagades  todos  los  demás  autos,  y  dili- 
jencias e  cosas  que  sean  necesarias,  así  judiciales  como  extrajudiciales, 
aunque  aquí  no  vayan  declaradas,  y  sean  de  calidad  que  para  ello  [se]  re- 
quiera nuestro  mas  bastante  poder  y  presencia  personal.  Otrosí  os  damos 
este  nuestro  poder  complido  particularmente,  para  [que]  en  cada  una  co- 
sa e  parte  de  lo  que  vos  quisiéredes,  podáis  hacer  e  sostituir  un  procura- 
dor, dos  o  mas,  e  aquellos  revocar,  e  otorgar  otros  de  nuevo,  los  cuales 
hayan  el  mismo  poder  en  aquello  que  así  por  vos  fueren  sostituidos  y  de- 
clarados; e  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  si  por  caso  falleciéredes, 
quede  en  su  fuerza  y  vigor  el  poder  de  los  tales  sos  ti  tuto  o  sosti  tutos.  Y  [pa- 
ra] que  hayan  complido  e  bastante  poder,  [como]  nos  habemose  tenemos 
e  para  lo  susodicho  es  necesario,  otro  tal  y  ese  mismo  e  tan  cumplido  lo 
"^rgamoe  e  damos  a  vos,  el  dicho  Pedro  de  Yillagra,  e  a  los  dichos  vues- 
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iro0  sostitutoSy  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  emeijenciaSj 
anexidades  j  conexidades,  e  con  libre  e  jencral  administración  para  en 
lo  que  dicho  es.  £  prometemos  e  nos  oMitramosde  haber  e  tener  por  fir- 
nys  e  valedero,  todo  lo  que  en  el  diuho'iuiestro  nombre  pidiéredes  e  supli- 
cáredes  a  S.  M.,  e  lo  demás  que  por  virtud  de  este  dicho  nuestro  poder 
fuere  fecho  e  actuado,  so  obligación  que  para  ello  hacemos  de  las  dichas 
nuestras  personas,  e  de  los  bienes  proprios,  frutos  e  rentas  de  esta  dicha 
ciudad,  habidos  e  ])or  haber,  so  la  cual  dicha  obligación  relevamos  a 
dicho  Pedro  de  Villagra  e  a  los  por  él  sostituidos,  de  toda  carga  de  sa- 
tisdación, voz,  caución  y  fíaduría,  so  aquella  clausula  del  derecho :  JiiJt- 
cium  sisti  et  judícatum  soívi,  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas.  En 
firmeza  de  lo  cual  otorgamos  la  presente  carta  de  poder  Ci)n  lo  en  elU 
contenido  en  la  manera  que  dicha  e.s,  estando  ea  el  dicho  nuestro  cabildo 
e  ayuntamiento,  ante  el  escribano  púb'ioo  e  testigos  de  uso  escritos.  Qi|f 
es  fecha  y  otorgada  en  esta  dicha  ciudad  do  Santiago  del  Nuevo  Ex- 
tremo, a  diez  dias  del  mes  de  septiembre,  afio  del  naeimicnto  de  Nuestro 
Salvador  Jesu-Cristo  de  mil  e  quinieut4)s  e  cuarenta  y  ocho  años.  Tos- 
tágos  que  fueron  presentes  al  otorgamiento  de  esta  carta  e  a  lo  en  ella 
contenido,  llamado^*  para  ello  al  dicho  cabildo:  Pedro  de  Miranda,  e  Gas- 
par de  Vergara,  e  Juan  Gallego,  e  Lui.s  de  Toledo,  e  Juan  de  Fuen- 
mayor,  vecinos  y  estantes  en  eata  dicha  ciudad.  E  los  dichos  señores 
justicia  e  rejidores  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Salvador  deMontO' 
ya. — Rodrigo  de  Quiroga, — Juan  Fernandez  Alderete. — Alonso  de  Cor» 
doba, — Juan  Bauptista  de  Pustene. — Juan  Gómez. — Rodrigo  de  Áraya^ 
Pasó  ante  mí  Luis  dn  Cartagena,  escribano  público  y  del  cabildo. 

CABILDO  DE  10  DE  SETIEMBRE  DE  1548. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  dias  del  mes  de 
septiembre,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  ocho  años,  se  juntaron  a 
cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Salvador 
de  Montoya,  e  Kodrígo  de  Quiroga^  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  e 
Juan  Fernandez  A  hiérete,  e  Pedro  de  Yillugra,  e  Alonso  de  Córdoba,  e 
Juan  Godinez,  e  Juan  Bauptista  de  Pastene,  rejidores,  e  Juan  Gómez, 
alguacil  mayor.  Y  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano 
de  este  su  cabildo  e  ayuntamiento,  acordaron,  y  mandaron  y  ordenaron 
lo  siguiente. 

Leyóse  una  carta  misiva  que  estaba  en  minuta,  para  el  presidente  el  li- 
cenciado Gasea;  la  cual  acordaron  los  dichos  señores  que  se  le  enviase, 
y  que  estaba  buena  y  conforme  a  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.,  y  del  buen  gobierno  de  esta  tierra.  La  cual  dicha  carta  es 
la  siguiente  : 

Muí  ilustre  señor. — Sabido  en  esta  ciudad  los  escándalos  y  desvergüen- 
ys  contra  el  servicio  de  S.  M.  [que]  en  esas  provincias  se  tenia^  Pedro 
^  Valdivia,  nuestro  electo  gobernador,  teniendo  nueva  que  V.  S.  venia 

A  laa  apaciguar,  determinó  juntar  todo  el  mas  oro  que 


k^^MÜM) 


AGTA8  DEL  CABILDO.  455 

pudo  e  ir  a  ellas,  para  con  ello  j  bu  persoDa  servir  a  S.  M.  y  a  Y.  & 
en  su  nombre,  j  darle  cuenta  de  lo  sucedido  en  esta  tierra  desde  el  dia 
que  entró  en  ella.  Y  porque  del  V.  S.  estará  informado  en  esto,  no  diremos 
mas  de  nos  remitir  al  que  lleva  a  su  cargo  de  la  dará  V.  S.  mui  por  ex- 
tenso. E  atento  a  la  carta  de  V.  S.  que  Juan  Dábalos  Jufré  nos  dio,  y  a 
lo  que  nos  ha  dicho,  estamos  mui  ciertos  [que]  cuando  esta  llegue,  Y.  S. 
nos' habrá  hecho  merced  de  le  haber  despachado  para  venir  a  dar  orden  en 
las  cosas  de  esta  gobernación.  Suplicamos  a  Y.  S.  que  si  por  alguna  nece- 
sidad que  de  su  persona  haya  habido  para  las  guerras  de  allá,  pues  tan  bien 
las  entiende,  no  fuere  partido,  nos  haga  merced  de  le  despachar  con  la  ma- 
yor brevedad  que  fuere  posible,  porque  así  conviene  a  la  quietud  y  sosie- 
go de  esta  tierra;  y  si  él  se  detuviere  y  Y.  S.  no  fuese  servido  denos  le  en- 
viar, seria  en  mucho  daño  y  perjuicio  nuestro,  y  de  todos  los  que  esta- 
ñaos en  servicio  de  S.  M.,  por  estar  esperando  cada  dia  ser  gratificados  por 
él  de  nuestros  trabajos  y  gastos  que  en  la  conquista  de  esta  tierra  hemos 
hecho;  y  S.  M.  perdería  mui  mucho,  y  ningún  otro  podría  venir  a  gober- 
narla que  no  la  destruyese,  y  que  a  todos  los  vasallos  de  S.  M.  que  aquí 
están  no  pusiese  en  mucho  detrímento,  porque  no  conocerla  el  mereci- 
miento de  cada  uno,  ni  tendría  respeto  a  sus  méritos ;  y  no  podíamos 
todos  dejar  de  ser  mui  agraviados,  y  S.  M.  mui  deservido.  Y  nuestro 
electo  gobernador  tiene  cuidado  de  todas  estas  cosas  y  de  otras  muchas, 
e  [a]  cada  uno  dará  lo  que  fuere  suyo  y  mereciere  conforme  a  sus 
servicios  y  a  la  sustentación  de  quien  fuere ;  e  ya  que  en  esto  que 
está  repartido  no  haya  para  cumplir  con  todos  los  que  se  han  hallado  en 
hk  sustentación  e  conquista  de  ello,  tiene  descubierto  y  sabido  mui  cerca 
donde  se  puede  remunerar  a  los  que  no  han  alcanzado  parte.  Y  en 
hacemos  Y.  S.  esta  merced  se  hallará  mui  contento  y  alegre  por  haber 
también  acertado,  descargando  la  conciencia  real  de  S.  M.  en  tantos  ser- 
vicios y  tan  señalados  [como  el  gobernador]  le  ha  hecho,  y  tanta  canti- 
dad de  dineros  [que]  ha  gastado  por  le  servir  y  llegar  su  buen  propósito 
adelante.  Tomamos  a  suplicar  a  Y.  S.  le  mande  dar  su  socorro  de  jen- 
te,  que  hai  mucha  necesidad  de  ella  para  la  población  y  pacificación  de 
adelante,  porque  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  se  pacifiquen 
y  pueblen.  Y  crea  Y.  S.  que  ha  hecho  en  la  sustentación  de  esta  ciudad 
tan  grandes  servicios,  que  son  dignos  de  cualesquier  mercedes  que  se  le 
hagan;  porque  es  pié  este  de  aquí  y  lo  será  para  que  se  aumente  nues- 
tra fee  y  la  corona  real  en  gran  manera.  Dejónos  en  nombre  de  S.  [M.] 
por  teniente  suyo  a  un  caballero  llamado  Francisco  de  Villagra,  persona 
de  mucha  calidad  y  merecimiento,  y  mui  servidor  de  su  rei,  y  amigo  de 
hacer  ju8ticia;y  tiene  tantos  méritos  que  cualquier  merced  que  S.  M.  sea 
servido  hacerle,  cabe  en  él  por  lo  mucho  que  le  ha  servido  y  sirve,  y  es 
tan  bueno  que  Nuestro  Señor  por  nos  hacer  merced  nos  lo  quiso  dar  y 
guardar :  que  no  habia  tres  dias  que  lo  recebimos  en  cabildo,  cuando  un 
Pero  Sancho  de  Hoz  ordenaba  matarle  a  él  y  a  los  que  la  justicia  del 
rei  favoreciesen,  y  alzarse  por  gobernador  de  la  tierra.  Y  súpose  por  una 
carta  que  enviaba  con  un  Juan  Romero,  huésped  suyo,  a  unos  hidalgos: 
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7  vista  por  el  capitán  Francisco  de  Yillagra,  los  mandó  prender  con  tan- 
ta sagacidad  y  valor^  que  no  dio  lugar  a  que  efectuase  su  mal  propósito» 
ni  se  desvergonzasen  algunas  jcntes  armadas  que  para  ponerlo  por  obra 
en  la  plaza  estaban.  Y  presos,  al  Pero  Sancho  mandó  cortar  la  cabeza, 
y  al  Juan  Komero  otro  dia  siguiente  mandó  horcar,  perdonando  a  IO0 
demás  que  tenian  culpa,  con  tanto  amor  que  nunca  hacen  otra  cosa  sino 
rogar  a  Dios  le  guarde.  Yporque  querer  dar  relación  de  las  cosas  acae- 
cidas seria  nunca  acabar  de  escribirlas,  va  allá  el  maestre  de  campo  Vi- 
llagra,  vecino  j  rejidor  de  esta  ciudad,  a  besar  las  manos  a  Y.  S.  7  a 
darle  cuenta  de  lo  que  se  ha  ofrecido  así  en  la  guerra  como  fuera  de 
ella.  Suplicamos  a  V.  S.  se  le  de  el  crédito  que  fuere  posible,  7  el  que  se 
suele  dar  a  las  personas  de  su  calidad  que  van  a  semejantes  negocios, 
porque  lleva  mui  bien  entendidas  nuestras  voluntades  y  las  del  común, 
7  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  del  rei,  y  bien  de  esta"tierra  y 
naturales  de  ella.  Y  conforme  a  lo  que  suplicare,  suplicamos  a  Y.  S.  nos 
haga  las  mercedes.  Cuya  mui  ilustre  persona  Nuestro  Señor  guarde  y 
acreciente  en  estado,  como  V.  S.  desea.  De  esta  ciudad,  a  diez  de  septiem- 
bre de  mil  e  (tuinientos  e  cuarenta  e  ocho  años. 

DUPLICADO  DE  LA  CABTA  ANTEBIOR. 

Mui  ilustre  señor. — Como  leales  vasallos  que  somos  de  S.  M.,  dié- 
ramos a  Y.  S.  que  en  su  cesáreo  nombre  preside,  entera  relación  de 
las  cosas  en  estas  provincias  acaecidas,  si  no  cre7éramos  per  entero 
estar  7a  V.  S.  informado  de  Pedro  de  Yaldivia,^  nuestro  electo  goberna- 
dor ;  pues  a  solo  ello  fué  determinado  no  parar  hasta  ver  a  Y.  S.,  que  le 
habian  dicho  ser  llegado  en  tierra  firme  7  que  venia  con  la  ma7or 
priesa  que  podia  a  deshacer  tantos  daños  7  escándalos  como  andaban 
encendidos  por  los  tiranos  que  querían  mandar,  esforzándose  en  la  so- 
bra de  moneda,  7  demasiados  culpados  que  con  ellos  andaban,  no  miran- 
do al  daño  de  sus  ánimas  7  afrentas  que  a  sus  honras  hacían  en  lo  pen- 
sar, cuanto  mas  obrando  en  deservicio  de  su  rei  7  señor  nuestro.  Lo 
cual  entendido,  7  viendo  los  muchos  traidores  [que]  vallan  semejantes 
negocios,  [que]  se  habian  de  averiguar  por  bataUa,  como  persona  que 
tanta  experiencia  de  guerra  tiene,  quiso  mostrar  el  gran  deseo  que  en 
servicio  de  su  rei  ha  tenido  :  tomando  para  mejor  lo  efectuar  todo  el  di- 
nero que  pudo,  se  embarcó  a  nueve  de  diciembre  del  año  pasado,  deján- 
donos en  nombre  de  S.  M.  por  su  teniente  7  nuestro  capitán  jeneral  a 
un  caballero  que  se  llama  Francisco  de  Yillagra,  tan  servidor  de  Dios  7 
del  rei,  7  amigo  de  honrar  a  todos  guardando  justicia,  que  no  parece  en 
las  obras  que  hace,  haber  sido  nombrado  por  el  gobernador  7  acceptado 
por  nosotros,  t^ino  elejido  de  mano  de  Dios.  Porque  certificamos  a  Y.  S. 
no  se  ha  visto  en  Indias  caballero  7  juez  en  tierra  de  tantos  trabajos, 
ser  tan  amado  de  pobres  7  ricos  como  él  es,  7  así  Nuestro  Señor  le 
guarde.  Porque  no  habia  tres  días  que  en  nombrcTde  S.  M.  que  le  recibi- 
mos en  cabildo»  cuando  ordenaba  un  Pero  Sancho  de  Hoz  matarle  a  él 
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7  a  lofl  qne  la  justicia  del  reí  favorecieren,  y  alzarse  por  gobernador  de 
esta  tierra.  Súpose  por  una  carta  que  un  Juan  Romero,  huésped  suyo^ 
llevó  a  ciertos  liidalí^os.  Y  vista  por  el  capitán  Francisco  de  Villagra,  los 
hizo  prender  con  tanta  sagacidad  y  valor,  que  no  dio  lugar  a  que  se 
desvergonzasen  gran  cantidad  de  jente  armada  que  a  la  plaza  acodian 
para  efectuar  su  mal  propósito.  Y  presos,  al  Pero  Sancho  mandó  cor- 
tar la  cabeza,  y  al  Juan  Komero  otro  dia  siguiente  ahorcar,  perdonan- 
do a  los  demás  culpados  con  tanta  bondad  y  amor,  que  ruegan  ahora  a 
Dios  le  guarde  y  le  vean  señor  en  esta  tierra  de  mano  de  V.  S.  y  noso- 
tros. Si  el  gobernador  Valdivia  fuere  muerto,  ansí  lo  pedimos  y  suplica- 
mo6  a  y.  S.,  como  quien  tiene  jurado  pedir  lo  que  mas  es  servicio  de 
Dios  y  del  rei,  y  [al]  bien  de  esta  tierra  y  naturales  de  ella  conviniere,  y 
al  contento  y  alegría  de  los  españoles  que  la  han  poblado,  derramando  en 
la  conquista  de  ella  su  sangre  y  gastando  sus  haciendas.  Y  como  sabemos, 
porque  lo  hemos  visto,  ser  el  capitán  Francisco  de  Villagra  uno  de  ellos, 
y  que  en  el  cargo  que  tiene  Nuestro  Señor  es  con  él  en  todo  lo  que 
comienzaj  deseamos  como  el  vivir  pueda  gratificar  nuestro  trabajo,  pues 
sabe  lo  que  todos  merecen  y  la  calidad  de  cada  uno ;  pues  le  pedimos  crea 
V.  S.  debe  ser  por  voluntad  divina,  porque  en  cosa  que  V.  S.  hiciere  no 
haya  yerro.  Y  bien  sabemos  [que]  andando  el  tiempo,  nos  ha  de  regrade- 
cer la  verdad  de  que  le  informamos.  Y  mas  ha  de  cuatromeses  lo  hobiéra- 
moB¡hecho  como  llegó  Juan  Dábalos  Jufré,  si  no  fuera  por  estar  todos  en 
arma  esperando  si  algún  traidor  viniese  huyendo,  para  tener  mas  posibi- 
lidad y  aparejo  de  avisar  a  V.  S..  Y" como  ya  sea  tiem{>o  que  se  acostumbra 
travesar  los  puertos  y  despoblados,  y  no  se  tenga  nueva  déjente,  hemos 
acordado  vaya  allá  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra,  a  besar  las 
manos  de  V.  S.  y  a  le  informar  de  todo  lo  que  fuere  servido  saber, 
porque  es  persona  de  mucha  calidad,  y  vecino  y  rejidor  de  esta  ciudad; 
7  como  a  tal,  suplicamos  a  V.  S.  se  le  dé  el  crédito  que  a  semejantes  ca- 
balleros se  suele  dar.  Y  pues  él  va  en  nuestro  nombre  y  del  común  a 
pedir  mercedes  y  libertades  para  nosotros  y  esta  ciudad,  y  dar  cuenta 
de  lo  acaecido  en  ella  así  en  la  guerra  como  en  lo  demás,  por  se  haber 
hallado  en  todo;  y  lleva  entendidas  nuestras  voluntades  y  las  del  común, 
y  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  al  bien  de  esta  tie- 
rra y  naturales  de  ella;  y  conforme  a  lo  que  él  en  nombre  nuestro  su- 
plicare a  V.  S.,  así  suplicamos  a  V.  S.  nos  haga  las  mercedes;  y  la  mayor 
será  [que]  faltando  nuestro  gobernador,  se  nos  quede  nuestro  capitán 
Francisco  de  Villagra  con  el  cargo  de  gobernador  de  esta  tierra  y  lo  que 
mas  adelante  poblare,  pues  tanto  de  ello  el  rei  será  servido,  y  V.  S.  ale- 
gíe  en  haber  tan  por  entero  acertado,  descargando  la  conciencia  de  S.  M. 
con  un  caballero  tan  buen  cristiano  y  tan  querido  de  todos.  Y  bien  sabe- 
mos conocerá  V.  S.  lo  que  puede  ser,  pues  con  tanta  afectuosidad  lo  pe- 
dimos. Y  si  caso  fuere  que  por  ser  las  cosas  de  la  mar  inciertas,  nuestro 
electo  gobernador  no  hobiere  aportado  donde  V.  S.  está,  [sino]  ido  en 
España  a  dar  cuenta  a  S.  M.,  suplicamos  a  V.  S.  se  esté  nuestro  capitán 

Villagra,  como  se  está,  por  nuestro  capitán  jeneral  hasta  que 
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él  vuelva,  o  S.  M.  sea  servido  mandar  otra  cosa;  y  seguirse  hian  grandes 
inconvenientes  si  otro  viniere  con  el  cargo,  por  haber  él  conquistado  la 
tierra  y  conocerla,  y  temerle  tantí)  que  con  haber  siete  años  que  está 
alzada,  ha  venido  en  ocho  meses  toda  de  paz.  Y  si  al  pre^^ente  hubiese  mu- 
danza alguna  en  quien  mandase,  mejor  que  nadie  entiende  Y.  S.  oomo 
todo  se  volvería  a  alzar,  y  S.  M.  perdería  gran  suma  de  oro  que  dejarían 
de  sacar  los  naturales  ahora  reducidos  a  su  real  servicio,  y  los  españoles 
que  en  ella  han  servido  tantos  años  sin  ser  gratificados,  quedarían  per- 
didos y  adeudados;  porque  ninguno  puede  venir  que  como  Francisco  de 
Yillagra  sepa  sus  trabajos,  y  descargue  la  conciencia  de  S.  M.  y  de  V.  S*, 
que  a  ello  en  su  nombre  ha  venido.  Y  por  creer  que  siendo  Y.  S.  cris- 
tianisimo  y  entre  tantos  escojido,  por  el  provecho  de  nadie,  aunque  sea 
hermano  proprío,  no  querrá  el  común  daño  que  nos  vendrá  conociendo 
gobernador  nuevo,  antes  pospondrá  el  privado  contento  a  nuestro  jeno-* 
ral  bien;  en  esto  ni  en  [otra]  cosa,  mas  no  decimos.  Que  estamos  ciertos 
Y.  S.  nos  hará  las  mercedes  que  le  suplicamos,  y  despachará  al  que  en 
nuestro  nombre  las  va  a  pedir,  con  tanta  honra  y  brevedad  como  se  es- 
pera de  V.  S.  Cuyamui  ilustre  persona  [Ntro.  Señor]  guarde  y  en  ma- 
yor estado  acreciente,  como  Y.  S.  desea.  De  esta  ciudad,  diez  de  septiem- 
bre de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  ocho  años. 

Y  de  como  lo  acordaron,  y  ordenaron  y  otorgaron  todo  lo  contenido 
en  este  dicho  cabildo,  los  dichos  señores  lo  firmaron  aquí  de  sus  nom- 
bres.— Salvador  dé  Montoya. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Fernandez 
Alderete — .Ptdro  de  Villagra, — Alonso  de  Córdoba. — Juan  Bauptista  de 
Pastene. — Jvan  Godinez, — Juan  Gómez, — Rodrigo  de  Araya. — Pasó 
ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  cabildo. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  nos  el  concejo,  justioia 
e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  estando 
juntos  en  este  nuestro  cabildo  e  ayuntamiento,  otorgamos,  y  conocemos 
por  esta  presente  carta  que  damos  e  otorgamos  todo  nuestro  poder 
complido,  libre,  llenero  e  bastante,  según  que  lo  nos  habemos  y  tenemos, 
e  según  que  mejor  e  mas  complidamente  lo  podemos  dar  e  otorgar,  e  de 
derecho  mas  puede  y  debe  valer,  a  vos,  el  maestre  de  campo  Pedro  de 
Yillagra,  vecino  y  rejidor  de  esta  dicha  ciudad,  especialmente  para  que 
por  nos,  y  [en]  nuestro  nombre  y  de  esta  dicha  ciudad,  e  así  como  nos 
mismos,  podáis  parecer  ante  S.  M.,  y  ante  los  señores  de  su  muialto  con- 
sejo, audiencia,  casa,  corte  y  chancillería,  doquier  que  presidiere,  así  en 
los  reinos  de  España  como  en  estas  partes  de  las  Indias,  y  pedir  e  suplicar 
por  vuestras  peticiones  y  en  el  dicho  nuestro  nombre,  nos  sean  hechas 
mercedes  de  nos  dar  y  enviar  por  gobernador  y  capitán  jeneral  a  Pedro 
de  Yaldivia,  nuestro  electo  gobernador  de  estas  provincias  de  la  Nueva 
Extremadura  y  de  lo  de  adelante,  que  en  nombre  de  S.  M.  tiene  descu- 
biertas por  mar  y  por  tierra  en  su  cesáreo  nombre.  Y  si  el  dicho  gober- 
nador fuere  ido  en  España  a  dar  cuenta  a  S.  M.  de  los  servicios  que  en 
esta  tierra  ha  hecho,  podáis  suplicar  a  S.  M.,  o  a  los  dichos  señores  presi- 
dente e  oidores,  que  en  su  lugar  teniente  ae  esté,  oomo  lo  está,  el  espitan 
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Francisco  de  Villagríi,  hasta  que  el  dicho  gobernador  vuelva,  o  S.  M. 
sea  servido  mandar  otra  cosa.  Y  si  caso  fuere,  por  muerte  o  por  otra  cosa 
que  le  haya  ocurrido,  [que]  el  dic-lio  gobernador  Pedro  de  Valdivia  no  vi- 
niere a  estas  provincias,  podáis   suplicar  a  N.  M.,  o  a  los  sobredichos  se- 
ñores de  su  real  audiencia,  que  nos  haga  merced  de  proveer  de  goberna- 
dor de  estas  dichas  provincias  al  dicho  capitán  Francisco  de  Villagra,  con 
todas  las  demás  mercedes  que  S.  Al.  fuere  servido  hacerle.  Y  para  que 
podáis  dar  relación  de  los  trabajos  de  esta  tierra,  y  suplicara  S.  M.  sea 
hecha  merced  a  los  vecinos  que  en  ella  están,  de  los  indios  que  tienen 
depositados  en  su  real  nombre,  o  de  aquí  adelante  se  depositaren,  por  el 
tiempo  que  S.  M.  fuere  servido;  pues  en  esta  tierra  conviene  mas  al  ser- 
vicio de  S.  M.  que  en  otras  ningunas,  por  las  causas   que  vos,  el  dicho 
Pedro  de  Villagra,  daréis.  Y  para  que  podáis  suplicar  y  pedir,  sea  servi- 
do de  nos  hacer  merced  y  mandar  que  en  esta  tierra  no  se  pague  del  oro 
que  se  saca  y  sacare  de  las  minas,  mas  que   el  diezmo,  o  lo  que  S.  M. 
fuere  servido,  por  los  muchos  gastos  que  para  lo  sacarse  hacen,  mas  que 
en  otras  partes  de  las  Indias.  Y  para  que  asimismo  deis  relación  a  S.  M. 
e  a  los  dichos  señores,  de  la  reformación  que  el  dicho  nuestro  electo  go- 
bernador hizo  en  su  real  nombre,  e  informarle  sobre   ello  lo  que  mas 
conviene  a  su  real  servicio,  y  bien  y  pro  de  sus  vasallos,  y  la  sustenta- 
ción de  sus  naturales  de  estas  provincias.  Y  cuam  cumplido  e  bastante 
poder  nos  habemos  e  tenemos  para  todo  lo  que  dicho  es,  otro  tal  e  tan 
complido,  y  ese  mesmo  e  bastante  lo  otorgamos  e  damos  a  vos  el  dicho 
Pedro  de  Villagra,  con  todas  sus  incidencias  y   dependencias,  merjen- 
cias,  anexidades  y  conexidades,  e  cm  libre  e  jeneral  administración  para 
en  lo  que  dicho  es.  E  prometemos  e  nos  obligamos  de  haber  e  tener  por 
firme  e  validero  todo  aquello  que  por  virtud  de  este  dicho  nuestro  po- 
der fuere  fecho  e  a  S.  M.  suplicado,  so  obligación  que  para  ello  hacemos 
de  nuestras  personas,  e  bienes  proprios,  frutos    y   rentas  de  esta  dicha 
ciudad.  En  firmeza  de  lo  cual  otorgamos  la  presente  ante   el  escribano 
público  e  testigos  de  yuso  escritos.  Que  es  fecha  e  otorgada  en  esta  dicha 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  doce  dias  del  mes  de  septiem- 
bre, año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  eocho  años.  A  todo  lo  cual  fueron 
presentes  por  testigos  llamados  para  ello  a  este  cabildo,  Luis  de  Monte , 
e  Pedro  de  Arrano,  e  Luis  de  Toledo,   vecinos   estantes   en   esta  dicha 
ciudad.  Y  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  lo  firmaron  aquí  de  sus 
nombres. — Salvador   de    Montoya.  —  Rodrigo  de    Quiroga, — Alonso  de 
Córdoba^ — Juan  Sauptisía  de  Pastene, — Juan  Godínez, — Juan  Gómez, 
"^Rodrigo  de  Araya, — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  22  DE  SETIEMBRE  DE  1548. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  e  dos  dias  del 
mes  de  septiembre,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  ocho  años,  se 
juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  señores  Salvador  de 
Montoya,  e  Bodrigo  de  Quiroga,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.«  e  Juan 
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Fernandez  Alderete»  e  Alonso  de  Córdoba,  e  Juan  BauptístadePastene, 
e  Juan  Godinez,  rcjidores,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor.  £  asi  jantes  los 
dichos  señores  j  usticia  e  rejidores  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escri- 
bano de  este  su  cabildo  e  ayuntamiento,  ordenaron,  e  acordaron  e  otor- 
garon lo  siguiente. 

E  así  juntos,  dijeron  :  que  por  cuanto  el  señor  rejidor  Pedro  de 
Villagra  va  a  las  provinciíus  de  la  Nueva  Castilla,  o  a  España,  a 
negociar  con  S.  M .  y  con  los  señores  presidente  e  oidores  de  su  real  au- 
diencia, corte  y  chancillería,a  les  pedir  mercedes  en  nombre  de  esta  ciu- 
dad de  Santiago  y  para  el  bien  y  pro  de  los  vecinos  e  naturales,  e  deles 
vasallos  de  S.  M.  que  en  estas  provincias  residen;  y  para  ello  lleva  los  po- 
deres que  en  el  cabildo  pasado  se  le  han  dado.  E  conviene  que  para  los 
negociar  e  pedir  lo  que  en  los  tales  poderes  se  contiene  y  lo  que  aquí  se- 
rá declarado,  es  menester  que  se  le  prometa  de  darle  e  se  le  dé  a  la  vuelta 
dos  mil  pesos  de  buen  oro,  fundidos  y  marcados,  de  lei  perfeta;  los  cuales 
le  han  de  ser  pagados  dentro  de  treinta  dias  después  que  el  dicho  señor 
rejidor  Pedro  de  Villagra  l'egare  a  esta  ciudad,  y  trajere  o  enviare  los 
dichos  despachos,  que  como  es  dicho  aquí  serán  declarados.  Y  lo  que  se 
ha  de  pedir  y  ha  de  negociar  es  esto  que  se  sigue : 

Primeramente,  ha  de  pedir  a  S.  M.  haga  merced  a  los  vecinos  de  esta 
ciudad,  de  los  indios  que  tienen  o  tuvieren  depositados  en  su  real  nombre» 
por  su  vida  e  de  un  hijo,  así  como  S.  M.  lo  ha  hecho  con  I09  vecinos 
del  Perú. 

ítem,  suplicar  a  S.  M.  nos  haga  merced,  que  no  se  pague  en  esta  tierra 
los  quintos  del  oro  de  las  minas,  sino  el  diezmo,  o  lo  que  pudiere  nego- 
ciar; e  informarle  con  el  trabajo  que  se  saca  y  gran  costa. 

ítem,  suplicar  a  S.  M.  haga  merced  a  los  vecinos  y  conquistadores,  de 
las  libertades  que  S.  M.  ha  hecho  a  los  del  Perú ;  que  ao  se  les  baga 
ejecución  en  sus  armas,  ni  caballos,  ni  ropas  de  vestir. 

ítem,  ha  de  pedir  las  demás  mercedes  que  le  parecieren  conviene,  como 
rejidor  y  vecino  de  esta  ciudad,  de  lo  que  conviene  al  bien  y  pro  co- 
mún. 

ítem,  ha  de  informar  a  S.  M.  sobre  lo  que  conviene  a  su  servicio  en  la 
sustentación  de  esta  ciudad,  para  que  los  naturales  se  augmenten  y  no  se 
pierdan. 

Y  hánsele  de  dar  al  dicho  señor  rejidor  Pedro  de  Villagra  los  di- 
chos dos  mil  pesos  de  oro,  negociando  lo  susodicho  y  trayéndolo  des- 
pachado; e  si  no,  conforme  a  lo  que  negociare;  para  lo  cual  se  obligaron 
de  lo  dar  e  pagar  por  sus  personas  e  bienes,  y  de  hacerlo  complir  y  pa- 
gar a  todos  los  vecinos  que  tienen  o  tuvieren  indios  de  repartimiento  en 
esta  ciudad  de  Santiago.  E  de  ello  otorgaron  carta  de  obligación  en 
forma  debida  de  derecho  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  con  poder  a  las 
justicias  de  S.  M.  y  renunciación  de  leyes,  fueros  y  derechos  reales,  para 
que  en  este  caso  les  non  valan;  e  fueron  testigos  los  unos  de  los  otros  y 
lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Salvador  de  Montoya. — Rodrigo  de 
Quiroga. — Juan  Fernandez  Alderete. — Alonso  de  Córdoba^^uaH  Baup^ 
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tUta  de  Pastene.'-^uan  Oodinez. — Juan  Gómez. — Pasó  ante  mi  Luis  de 
Cartagena. 

CABILDO  DE  10  DE  DICIEMBRE  DE  1548. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  lunes  diez  dias  del  mes  de  diciembre  de  mil  e 
quinientos  e  cuarenta  e  ocho  años,  se  juntaron  acabildo  e  ayuntamiento 
en  las  casas  de  S.  M.  los  magníñcos  señores  Salvador  de  Montoya,  c 
Rodrigo  de  Quiroga,  alcaldes  ordinarios,  y  Juan  Fernandez  Aldcretc,  y 
Sodrigo  de  Araya,  y  Juan  Godinez,  y  Juan  Bauptista  de  Fastene,  rcji- 
dores,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  e  asi  juntos  por  ante  mi  Luis  de 
Cartagena^ escribano  de  este  su  cabildo, acordaron  y  ordenáronlo  siguien- 
te^  sobre  lo  tocante  a  las  minas  dedonde  se  saca  oro. 

Primeramente,  que  se  ecl^e  a  las  minas  a  sacar  oro  desde  quince  de 
enero  primero  venidero  del  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve 
años;  porque  salgan  las  cuadrillas  a  tiempo  que  tenga  lugar  de  sembrar 
al  fin  de  la  demora. 

ítem,  ordenaron  y  mandaron  :  que  de  hoi  en  adelante,  que  cualquier 
persona  que  hobiere  sido  minero  y  traido  cuadrilla  a  su  cargo  de  cual- 
quier persona,  que  dentro  de  tres  años  no  pueda  traer  cuadrilla  suya 
propria  en  ninguna  mina  de  oro,  aunque  tenga  jeute  para  ello;  so  pena  de 
perdido  todo  el  oro  que  sacare,  aplicado  en  tres  tercias  partes :  la  una 
para  la  cámara  del  rei,  y  la  otra  para  la  persona  que  lo  denunciare,  y  la 
otra  paralas  obras  públicas  de  esta  ciudad  de  Santiago;  y  que  tenga  per- 
didas el  tal  minero  las  piezas  con  que  lo  sacare. 

Otet)8Í  ordenaron  y  mandaron  los  dichos  señores:  que  cualquier  señor 
de  cuadrillas  que  tuviere  y  trajere  mas  de  una  cuadrilla  en  las  tales  mi- 
nas de  oro  y  de  un  minero,  y  descubriere  minas,  que  no  piRdan  estacarse 
ambos  a  dos  a  un  estaca,  sino  que  se  le  de  salteada,  y  que  el  alcalde  de 
minas  dé  alli  mina  al  primero  que  la  pidiere. 

Otrosí,  que  si  algún  esclavo  o  anacona  que  trajere  cuadrilla  de  su 
amo  sacando  oro,  que  si  las  catas  que  diere  y  no  llegare  a  la  peña,  que 
pague  de  pena  y  se  lleven  dos  pesos  de  buen  oro  por  cada  cata  que  diere  y 
no  llegare  a  la  dicha  peña. 

Otrosí  mandaron :  que  ningún  minero  ni  otra  persona  sea  osado  de  ju- 
gar, ni  jueguen  en  las  dichas  minas  y  termino  de  ellas  a  naipes,  ni  a  dados, 
ni  bolas,  ni  a  otros  juegos;  so  pena  de  cien  pesos  de  buen  oro  de  lei  períeta, 
aplicados  en  cuatro  partes  :  la  una  para  la  cámara  de  S.  M,  y  la  otra 
para  la  persona  que  lo  denunciare,  y  la  otra  para  las  obras  públicas  de 
esta  dicha  ciudad,  y  la  otra  para  el  alcalde  de  minas  que  lo  ejecutare;  y 
que  si  el  dicho  alcalde  lodesimulare  y  no  lo  ejecutare,  que  se  ejecute  en 
él  y  se  le  lleve  la  misma  pena,  en  que  desde  ahora  le  dan  por  condenado 
lo  contrario  haciendo. 

Otrosí,  que  ningún  negro,  ni  esclavo  ni  anaconas  no  jueguen  en  las 
dichas  minas>  so  pena  por  la  primera  vez  de  cien  azotes,  y  por  lasegun- 

21 


•162  HIST0RTAD0BE8  DE  GHÍLE. 

da  doscientos  y  que  esté  todo  un  dia  atado  a  la  picota  que  está  en  lás  di- 
chas minas.  Y  de  como  lo  acordaron  y  mandaron,  lo  firmaron  aquí  de  bus 
nombres.  Y  mandaron  se  apregone  todo  lo  susodicho  públicamente,  pa- 
ra que  venga  a  noticia  de  todos.   • 

Otrosí  ordenamos  y  mandamos  :  que  ningún  minero  ni  otra  persona 
alguna  mande  trabajar,  ni  trabajen  los  indios  ni  anaconas  que  sacan 
oro,  los  domingos  y  fiestas  que  se  guardan  en  ellos,  en  cosa  alguna  que 
sea  de  trabajo;  so  pena  de  veinte  pesos  de  oro,  en  los  cuales  les  damoe 
por  condenados  a  la  persona  que  los  mandare  trabajar,  aplicados  en  tres 
partes  :  la  una  para  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  la 
otra  para  la  persona  que  lo  denunciare,  y  la  otra  tercia  parte  para  las 
obras  públicas  de  esta  dicha  ciudad.  Y  el  alcalde  de  minas,  que  luego  lo 
ejecute,  e  reciba  los  dichos  veinte  pesos,  y  los  reparta  en  las  que  se  apli- 
can ;  so  pena  que  si  lo  desimulare,  sea  ejecutado  en  la  dicha  pena,  en  la 
cual  le  damos  por  condenado  lo  contrario  haciendo. 

Acordóse  por  los  dichos  señores  :  que  por  cuanto  en  el  arancel  que  se 
hizo  para  los  oficiales  herreros  están  los  precios  algo  subidos,  que  ahora 
de  nuevo  se  lleve  por  las  hechuras  de  lo  que  aquí  será  declarado  los  pre- 
cios siguientes : 

De  hechura  de  una  herradura,  medio  peso  • ^ 4 

De  hechura  de  un  ciento  de  clavos,  un  peso  y  un  ducado 1  p.^    6 

Por  hechura  de  una  hacha,  dos  pesos •••••• 2  ps. 

Por  hechura  de  un  recatón,  un  peso 1  p.^ 

De  auzar  un  recatón,  un  tomin • •.••••..  1 

Por  hechura  de  una  hoz  amolada  y  dentada,  un  peso .....••   1  p.' 

De  heclftira  de  una  barrena,  un  peso 1  p. 

Por  hechura  dg  una  llave  de  macho • 1  p. 

Por  hechura  ue  una  llave  hembra,  peso  y  medio  .••.••..••••   1  p.®  4 

Por  hechura  de  una  contera,  peso  y  medio  .......  ^ 1  p.®   4 

Por  hechura  de  un  azadón,  dos  pesos ••••.••••••  2  pfr. 

De  echar  a  un  azadón  calza  entera,  un  peso 1  p.® 

De  echar  aun  azadón  media  boca,  ties  tomines « 3 

De  hechura  de  una  barra  de  hasta  doce  libras,  dos  ps.  y  medio.  2  ps.  4 

De  auzar  cada  barra,  un  tomin , 1 

De  hechura  de  un  almocafre,  seis  tomines  •  • 6 

De  auzar  un  almocafre,  un  tomin ••••••. 1 

De  hechura  de  una  reja,  seis  pesos 6  ps. 

De  echar  una  calza  entera  a  una  reja,  dos  pesos • 2  ps. 

De  echar  media  calza  a  una  reja,  seis  reales. • 6 

De  echar  una  punta  a  una  reja,  medio  peso 4 

De  echar  unos  ovados  a  una  reja,  dos  pesos 2  ps. 

De  hechura  de  un  azuela  gurviada,  peso  y  medio •  • .  •  •   1  p.*  4 

De  hechura  de  un  azuela  de  cabestro,  tres  pesos 3  ps. 

De  hechura  de  un  escoplo,  seis  tomines •••..•.•••  6 

Deamolar  un  hacha,  seis  tomines ••  ....«•.„• « 6 
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De  amolar  un  oalabozoi  seis  tomines w 6 

De  amolar  unas  tijeras,  dos  reales 2 

De  amolar  un  cuchillo,  un  tomín 1 

De  amolar  un  asuela,  tres  reales..^ • .  •  • • .  •  3 

De  calzar  un  almocafre,  tres  reales 3 

De  amolar  un  hierro  de  lanza,  medio  peso 4 

Por  las  cuales  dichas  hechuras  y  obras  arriba  contenidas,  mandamos  a  los 
dichos  oficiales,  no  lleven  ni  consientan  llevar  a  sus  obreros  ni  a  otros 
8U8  oficiales,  mas  de  los  precios  susodichos,  so  pena  de  cincuenta  pesos  de 
oro»  ^dicados  en  tres  partes:  la  una  para  la  persona  que  lo  denunciare,  y 
las  dos  para  las  obras  públicas  de  esta  ciudad;  y  que  so  la  dicha  pena  ten* 
gan  este  arancel  puesto  en  parte  pública  donde  usaren  sus  oficios,  que  lo 
puedan  ver  y  leer  todas  las  personas  que  quisieren.  Fecho  en  Santiago, 
a  diez  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  ocho  años. — Sal* 
vador  de  Montoya. — Rodrigo  de  Quiroga.  — Juan  Fernandez  Alderete. — 
Rodrigo  de  Araya. — Juan  Bauptísta  de  Pastene, — Paso  ante  mí  Luis  de 
Cartagena. 

CABILDO  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1548. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  lunes  treinta  y  un  dias  del  mes  de  diciembre  de 
mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  ocho  años,  ge  juntaron  a  cabildo  e  ayunta- 
miento los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Salvador  de  Montoya,  e 
Bodrigo  de  Quiroga,  alcaldes,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Rodrigo 
de  Araya,  e  Alonso  de  Córdoba,  e  Juan  Bauptista  de  Pastene,  rejidores, 
e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  y  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Carta- 
gena, escribano  de  este  su  cabildo  e  ayuntamiento,  acordaron  y  ordenaron 
lo  siguiente. 

Primeramente  comenzaron  a  dar  cada  uno  de  los  dichos  señores, 
secreta  y  apartadamente  a  dar  sus  votos  y  pareceres  a  las  personas 
Yecinos  de  esta  dicha  ciudad,  para  que  sean  alcaldes  y  rejidores  este 
presente  año  que  entrará  de  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años,  para 
que  tengan  cai^o  de  la  administración  de  la  justicia  en  nombre  de  S.  M. 
Y  habiendo  dado  sus  pareceres  e  platicado  sobre  ello,  y  dado  sus  votos 
secreta  y  apartadamente  como  dicho  es,  quedaron  con  los  mas  votos  y 
elejidos  por  alcaldes  y  rejidores  las  personas  siguientes.  Por  alcaldes,  los 
señores  Francisco  de  Aguirre  y  Juan  Fernandez  Alderete.  Y  por 
rejidores,  les  señores  Salvador  de  Montoya,  y  Rodrigo  de  Quiroga,  y 
Pedro  Gómez,  y  Gtupar  de  Vergara,  y  Alonso  de  Escobar,  y  Francisco 
fiiberos.  De  los  cuales  y  de  cada  uno  de  ellos  fué  tomado  y  recibido 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  y  por  Santa  María  y 
por  una  señal  de  cruz  sobre  que  pusieron  sus  manos  derechas,  que  bien 
j  fielmente,  como  buenos  y  leales  vasallos  de  S.  M.,  tendrán  y  guardarán 
juaticiA  en  todo  aquello  que  alcanzaren  y  Dios  les  diere  a  entender,  y  que 
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mirarán  por  el  bien  y  pro  de  su  ciudad  y  república:  que  ñ  así  lo  hicieren, 
harán  lo  que  deben  y  son  obligados;  donde  no^  que  cargue  sobre  sus 
conciencias  e  sobre  sus  personas  v  haciendas.  A  la  solución  del  cual 
dicho  juramento  dijeron :  sí  juro^  Amen.  £  prometieron  de  lo  así  hacer, 
y  guardar  y  cumplir. 

Y  luego  otro  dia  siguiente^  primero  dia  del  mes  de  enero,  año  de  mil  e 
quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años,  estando  en  la  iglesia  mayor  de  esta 
dicha  ciudad,  acabado  de  celebrar  el  divino  oficio,  por  el  mui  magnífico 
señor  Francisco  de  Villagra,  teniente  y  capitán  jeneral  de  gobernador, 
les  fué  dadas  las  varas  de  la  justicia  a  los  dichos  alcaldes  (adonde  fué  y 
pasó  el  dicho  juramento  y  solemnidad);  y  las  recibieron  para  la  ejecución 
e  administración  de  la  real  justicia.  Y  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. 
Francisco  de  Aguirre. — Juan  Fernandez  Alderete, — Rodrigo  de  Quiro^ 
ga. — Pedro  Oomez. — Francisco  de  Riberos, — Alonso  de  Escobar» — Pasó 
ante  mí  Luis  de  Cartagena, 

CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  d^  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  miércoles  dos  dias  del  mes  de  enero,  año  de 
mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayun- 
tamiento el  mui  magnífico  señor  Francisco  de  Villagra,  teniente  de  go- 
bernador y  capitán  jeneral  etc.,  y  los  magníficos  señores  Francisco  de 
Aguirre,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  alcaldes  ordinarios,  y  Rodrigo  de 
Quiroga,  y  Pedro  Gómez,  y  Francisco  de  Kiberos,  y  Alonso  de  Esco- 
bar, rejidores,  y  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  y  Francisco  Miñez,  teso- 
rero y  fator,  y  Diego  Diez,  contador,  y  Juan  Fernandez  Alderete, 
vedor,  oficiales  de  S.  M.  Y  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena, 
escribano  de  este  su  ayuntamiento,  acordaron  y  ordenaron  lo  siguiente. 

Platicóse  sobre  proveer  de  una  persona  vecino  de  esta  ciudad,  para 
que  sea  procurador  de  esta  ciudad  este  presente  año  de  mil  e  qui- 
nientos e  cuarenta  y  nueve  años.  Y  para  ello  los  dichos  señores  seña- 
laron a  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  esta  ciudad,  para  que  lo  sea  y  use 
en  todos  los  casos  y  cosas  al  dicho  oficio  anejas  y  pertenecientes.  Y 
para  ello,  dijeron  que  le  daban  y  le  dieron  en  nombre  de  esta  dicha 
ciudad  y  de  los  vecinos  y  moradores  de  ella,  todo  su  poder  complido, 
libre,  llenero  e  bastante,  con  to(fas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexi- 
dades y  conexidades,  y  con  libre  y  jeneral  administración.  El  cual  pa- 
reció en  este  cabildo,  y  le  fué  tomado  y  recebido  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  e  fuéle  encargado  que  bien  y  fielmente  usara  del 
dicho  oficio  de  procurador  de  esta  dicha  ciudad.  Y  donde  viere  su  bien 
y  lo  que  le  conviene,  se  lo  allegará,  y  lo  contrario  lo  defenderá,  por 
manera  que  esta  dicha  ciudad  por  su  causa  y  culpa  no  pierda  su  dere- 
cho e  justicia.  Ala  solución  del  cual  dicho  juramento  dijo:  sí  juro,  e 
amen.  E  prometió  de  lo  así  hacer  e  complir. 

Acordóse  de  proveer  a  Bartolomé  Flores^  vecino  de  esta  ciudad,  del 
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cargo  de  mayordomo,  e  para  lo  hacer,  usar  y  ejercer  se  le  dio  por 
los  dichos  señores  todo  entero  poder  complido,  libre,  llenero  e  bastante, 
s^on  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  y  de- 
pendencias, anexidades  y  conexidades,  e  con  libre  e  jeneral  adminis- 
tración. Y  mandaron  parecer  en  este  cabildo  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
res; el  cual  pareció,  y  le  fué  tomado  e  recebido  juramento  en  forma  debida 
de  derecho.  E  fuéle  encargado,  que  bien  y  fielmente  usará  del  dicho  ofi- 
cio de  mayordomo  de  esta  ciudad,  e  que  tendrá  cuenta  por  libro  de 
todo  aquello  que  le  perteneciere  y  viniere  a  esta  ciudad,  y  que  dará 
cuenta  con  pago  de  todo  lo  que  fuere  a  su  cargo  cada  que  le  sea  pe- 
dida y  demandada.  A  la  solución  del  cual  dicho  juramento  dijo:  sí  juro, 
e  amen.  E  prometió  de  lo  así  hacer  e  se  encargó  del  dicho  oficio.  Y  los 
dichos  señores  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Francisco  de  VUlagra. 
"^Francisco  de  Aguirre. — Juan  Fernandez  Alderete, — Rodrigo  de  Qui" 
rogo. — Alomo  de  Eicobar. — Pedro  Gómez. — francisco  de  Riberos. — 
Juan  Gómez. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  I4  DE  ENERO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias 
de  la  Nueva  Extremadura,  lunes  catorce  dias  del  mes  de  enero,  año  de 
mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  nueve  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayun- 
tamiento los  magníficos  y  mui  nobles  señores,  conviene  a  Haber :  el 
muí  magnífico  señor  Francisco  de  Villagra,  teniente  de  gobernador 
y  capitán  jeneral,  y  Francisco  de  Aguirre^  y  Juan  Fernandez  Alderete, 
alcaldes  ordinarios,  y  Rodrigo  de  Quiroga,  y  Gaspar  de  Vergara,  y 
Alonso  de  Escobar,  rejidores,  y  Pedro  Gómez,  alguacil  mayor.  Y  así 
juntos,  acordaron  y  platicaron  sobre  el  asiento  y  firmas  de  cada  uno  de 
los  dichos  señores,  conformándose  con  el  asiento  de  los  años  pasados. 
Y  acordóse  que  se  asientasen  y  firmasen  en  la  orden  y  manera  siguien- 
te conforme  a  la  antigüedad  y  ancianidad.  Que  los  señores  alcaldes, 
firme  el  primero  el  señor  Francisco  de  Aguirre  y  luego  el  señor  Juan 
Fernandez  Alderete  ;  y  de  los  señores  rejidores,  Salvador  de  Montoya, 
y  Rodrigo  de  Quiroga,  Pedro  Gómez,  Gaspar  de  Vergara,  Francisco 
de  Riberos,  Alonso  de  Escobar,  Juan  Gómez,  alguacil  mayor.  La  cual 
dicha  orden,  ordenaron  y  mandaron  así  se  tenga  y  guarde. 

Acordóse  por  los  dichos  señores,  que  se  tome  cuenta  con  pago  a  Juan 
Gómez,  alguacil  mayor,  y  a  Pedro  Alonso,  tenedores  que  han  sido  de 
los  bienes  de  difuntos.  Y  se  señala  para  ello,  y  para  que  de  hoi  en 
adelante  los  tengan,  y  cobren  y  beneficien,  los  señores  Francisco  de 
Aguirre,  alcalde  ordinario,  y  Alonso  de  Escobar,  reji  Jor.  Para  lo  cual 
el  dicho  señor  alguacil  mayor  juró  en  forma  debida  de  derecho  de  dar 
la  dicha  cuenta  buena,  fiel,  verdadera  y  con  pago  de  todo  aquello  que 
en  su  poder  ha  entrado  e  ha  sido  a  su  cargo.  Y  los  dichos  señores  alcalde 
y  rejidór  asimismo  juraron,  y  les  fué  tomado  y  recebido  juramento,  que 
tomará"  las  dichas  cuentas  como  es  costumbre  y  con  pago,  y  que  de 
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hoi  demás  cobrarán  lo  que  se  debiere^  perteneciere  a  los  bienes  de 
diñintosy  por  tiempo  y  espacio  de  seis  meses  primeros  siguietftes.  Y  cum- 
plido el  dicho  tiempo,  que  darán  cuenta  de  todo  lo  que  fuere  a -su  cargo 
oon  pago  a  la  justicia,  conforme  S.  M.  lo  manda.  Y  los  unos  y  los  otros, 
por  lo  que  a  cada  uno  toca,  prometieron  de  lo  así  hacer  y  «omplir ;  ea 
la  solacioa  del  dicho  juramento,  que  así  para  ello  les  fué  tomado,  di- 
jeron: sí  juro,  e  amen;  y  lo  firmaron  aquí  de  sus  iK^mbres. 

Acordóse  por  los  dichos  -señores  justicia  e  rejidores :  que  el  señür 
Francisco  de  Riberos,  rcjidor,  sea  fiel  y  ejecutor  este  presente  año  de  mil 
e  quinientos  e  cuarenta  y  nueve  año^  Al  cual  le  fué  dado  y  encargi^do  el 
dicho  oficio;  y  para  lo  usar  en  todos  los  casos  y  cosas  a  él  anejos  y  per*» 
tenecientes,  dijeron  que  le  daban  y  dieron  todo  su  )^er  oompli- 
do,  libre ,  e  llenero  e  bastante,  con  todas  sus  incidencias  y  dte^n- 
dencias,  y  con  libre  y  jeneral  administración,  para  que  de  hoi  démssi 
oiga,  y  libre  y  sentencie  on  los  car^s  todo  aquello  que  viere  con- 
viene al  pro  y  utilidad  de  esta  ciudad,  y  délos  «vecinos  y  moradot^s 
de  ella,  y  que  de  su  juicio  y  sentencia  en  las  cosas  al  dicho  oficio 
anexas  y  pertenecientes,  no  se  interprete  ni  haya  apelación  alguna 
para  ningún  juicio,  salvo  lo  que  él  hallare  que  es  buena  justicia  e  con- 
ciencia, por  cuanto  son  cosas  que  tocan  lo  civil  y  no  criminal,  y  no 
ser  cosas  ni  causas  para  que  de  su  juicio  y  tientencia  pueda  haber  ni 
interpretarse  ninguna  apelación.  Y  de  como  acordaron  y  proveyeron 
todo  lo  contenido  en  este  dicho  cabildo,  lo  firmaron  aquí  de  «us  nom- 
bres.— Francisco  de  Villagra. — Francisco  de  Aguirtt. — Juan  Fernandez 
Alderete. — Gaspar  de  Vergara. — Alonso  de  Eioobar.^---^uan  Oomez.^^ 
— Pasé  ante  mí  Luis  de  Cartagena, 

CABILDO  DE  í.^   DE  FEBRERO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  NueVo  Extremo  de  estas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  viernes  primer  día  del  mes  de  febrero,  año  de  mil 
e  quinientos  e  cuarenti  y  nueve  años,  se  juntaron  a  Cabildo  e  ayutrta- 
micnto,  según  lo  han  de  uso  y  de  costumbre,  el  mui  magnífico  señor 
Francisco  de  Villagra,  teniente  de  gobernador  e  capitán  jeneral  etc.,  e  los 
magníficos  señores  Francisco  de  Aguirre,  e  Juan  Femandes  Alderete, 
alcaldes  ordmarios  por  S.  M.,  y  Salvador  de  Montoya,  e  Rodrigo  de 
Quiroga,  y  Pedro  Gómez,  y  Alonso  de  Escobar,  rejidores.  Y  "así  juntos 
por  ante  mi  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento,  acor^ 
daron,  y  platicaron  y  ordenaron  lo  siguiente. 

Acordóse  por  los  dichos  señores,  y  platicóse  sobre  lo  que  al  presente 
ha  sucedido  en  esta  gobernación,  en  quie  los  indios  de  la  provincia  y 
ciudad  de  Coquimbo  se  alzaron  y  rebelaron  contra  el  real  servicio  de 
S.  M.,  y  se  llevaron  la  ciudad  que  allí  estaba  poblada,  y  mataron  todos  los 
españoles  que  en  ella  estaban  y  residían;  y  que  para  el  castigo  de  esto 
es  menester,  y  se  acordó  con  parecer  de  todos  los  dichos  señores,  qiie 
pues  es  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  y  bien*  y  «pratte^eéta 
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gobernación^  que  lo  tal  se  castigue  con  toda  regurídad,que  el  dicho  señor 
teniente  y  capitán  jeneral  Francisco  de  Viliagra  vaya  en  persona  con  toda 
la  mas  jente  que  su  merced  pudiere,  y  haga  el  castigo  que  viere  con- 
viene para  que  esta  tierra  esté  en  paz  y   pacífica  de  hoi  mas. 

Acordóse  asimismo  por  los  dichos  señores:  que  para  que  en  esta  ciudad 
quede  una  persona  que  sea  servidor  de  Dios  y  de  S.  M.  y  celoso  de  su  con- 
cienda,  para  que  sea  capitán  en  lo  tocante  a  la  guerra  de  los  naturales  que 
están  o  estuvieren  rebelados,  e  para  que  los  castigue,  y  aperciba  y  mande 
apercibir  a  todos  los  vecinos  y  soldados  de  los  estantes  y  habitantes  de  es- 
ta ciudad  y  gobernación,  en  todo  aquello  que  viere  conyicne  de  se  hacer 
tocante  a  la  dicha  guerra ;  para  lo  cual  queda  elejido  y  nombrado  el  dicho 
señor  Francisco  de  Aguirre,  con  provisión  que  para  ello  tiene  del  ilustre 
señor  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  del  dicho  señor  Francisco  de  Vi- 
liagra, teniente  jeneral.  Las  cuales  dichas  provisiones  fueron  presentadas 
y  leídas  en  este  cabildo  ante  los  dichos  señores,  y  las  obedecieron  según 
7  como  en  ellas  se  contiene ;  y  por  tal  capitán  en  lo  tocante  a  la  guerra  y 
castigo  de  los  indios  naturales,  fué  aceptado,  y  recebido  e  obedecido  como 
en  las  dichas  provisiones  se  contiene.  E  así  quedó  con  el  dicho  cargo  el 
dicho  señor  capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  él  se  encargó  del  dicho  car- 
go para  lo  hacer  y  ejercer  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M..  Y  lo  firma- 
ron aquí  de  sus  nombres.  —  Francisco  de  Viliagra. — Francisco  de  Agui- 
rre*— Joan  Fernandez  Alderete. — Salvador  de  Montoya. — Rodrigo  de 
Qittroga.^^Pedro  Gómez. — Pasó  ante  mí  Luii  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  13  DE  FEBRERO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  proviribias  de 
la  Nueva  Extremadura,  miércoles  trece  dias  del  mes  de  febrero,  año  de 
mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  nueve  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayun- 
tami&Dito  los  magníficos  señores  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  Juan 
Fernandez  Alderete,  alcaldes  ordinarios,  y  Salvador  de  Montoya,  y  Ro- 
drigo de  Quiroga,  y  Gaspar  de  Vergara,  y  Francisco  de  Riberos,  rejido- 
ns,  j  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  y  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de 
Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento,  acordaron  y  proveye- 
ron lo  siguiente. 

Dio  en  este  cabildo  Gaspar  de  Vergara  recebida  una  carta  misiva,  que 
tnda  del  asiento  de  las  minas  de  donde  [se]  saca  oro;  la  cual  venia  dirijida 
para  loe  dichos  señores  justicia  y  rejidores,  del  tenor  siguiente: 

Muí  magníficos  señores.  Pedro  Gómez  de  las  Montoyas,  en  nombre  de 
todos  los  mineros  que  están  en  estas  misas  de  Malga-Malga,  digo:  que  por 
cuanto  la  tierra  está  rebelada,  y  han  muerto  todos  los  evspañoles  de  Co- 
quimbo y  los  de  Copoyapo,  según  los  indios  dicen,  lo  cual  todo  vuestras 
mercedes  mejor  saben;  suplico  a  vuestras  mercedes  en  nombre  de  todos  los 
mineros,  pidan  y  requieran  a  los  oficiales  de  S.  M.,  que  para  que  se  pue- 
dan sustentar  estas  minas  y  estén  seguras,  y  no  den  los  indios  en  todos 
loa  que  estamos  aquí,  manden  proveer  de  alguna  jente  de  a  caballo  a  eos- 
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ta  de  la  hacienda  de  S.  M.  y  de  sus  quintos  reales,  como  en  otras  partes 
donde  kai  minas  se  suele  hacer:  porque  si  no  se  envia  jente  que  sustente 
las  minas  j  nos  guarden,  yo  y  todos  los  dichos  mineros  estamos  deter- 
minados de  desamparar  las  minas,  y  cada  señor  de  cuadrilla  venga  a  poner 
cobro  en  ella  dentro  de  ocho  dias  si  no  lo  proveyeren.  Y  de  esta  manera 
los  quintos  reales  de  S.  M.,  por  no  gastar  lo  que  pueden  dará  seis  hom- 
bres de  a  caballo,  que  nos  guarden  y  sustenten  las  minas,  perderá  S.  M- 
cantidad  de  veinte  y  cinco  o  treinta  mil  pesos  de  oro  de  quintos.  Y  por- 
que me  pareció  a  mí  y  a  todos  los  dichos  mineros,  conviene  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M„  y  aumento  de  sus  quintos  reales,  y  pro  y  seguridad 
de  la  tierra,  lo  pido  y  suplico  por  mí  y  en  nombre  de  todos  los  dichos 
mineros  [que]  lo  piden  y  requieren  como  arriba  digo,  a  los  dichos  oficia- 
les de  S.  M.  que  lo  hagan  como  arriba  suplico. 

Besan  las  magníficas  manos  de  vuestras  mercedes.  Pedro  Gomez,-^ 
Juan  Gutiérrez» — Francisco  de  Loarte, —  Pedro  Domínguez, — Francisco 
Gómez, — Sebastian  Vasquez, — Alonso  Pei'ez  Jurado, — Francisco  Gómez, 
— Francisco  Moreno, — Francisco  Rubio, — Juan  de  Chavez, — Amador 
de  Silva, — Francisco  Gallego, 

E  leida  la  dicha  carta,  los  dichos  señores  juntamente  con  los  se- 
ñores oficiales  de  S.  M.,  visto  y  acordado  que  así  conviene  se  pro- 
vea de  alguna  jente  de  a  caballo  que  esté  y  resida  en  el  dicho 
asiento  de  minas,  para  la  buena  guardia  y  sustentación  de  ios  es- 
pañoles que  allí  están  sacando  oro;  se  proveyó  cuatro  de  a  caballo,  y 
que  estos  sean  pagados  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  y  que  se  les  dé  de 
salario  cincuenta  pesos  de  oro  cada  mes  a  cada  uno  de  ellos,  atento  a 
que  al  presente  vale  mui  caro  el  herraje  y  todo  lo  demás  para  sustentar 
sus  armas  y  caballos,  y  sus^personas.  Lo  cual  se  les  ha  de  pagar,  como 
es  dicho,  de  la  caja  del  rei,  a  cada  persona  de  los  dichos  cuatro  de  a  caba. 
lio,  cincuenta  pesos  de  buen  oro  y  lei  perfecta  cada  mes,  para  que  estos 
tengan  cuidado  de  velar  cuando  fuere  menester  a  los  cuartos  del  alba,  7 
andar  paseándose  con  sus  armas  y  caballos  al  tiempo  que  cada  noche 
vienen  las  cuadrillas  a  dar  el  oro  que  han  sacado,  a  los  mineros;  y  que  se 
les  escriba,  que  todos  juntos  los  dichos  mineros  y  las  demás  personas  que 
residen  en  las  dichas  minas,  duerman  todos  en  las  dos  calles  principales 
que  están  en  las  dichas  minas,  y  que  todos  estén  con  sus  armas  apercibidos; 
pues  conviene  así  para  la  sustentación  y  buena  guardia  de  las  dichas 
minas.  Y  de  como  lo  acordaron  y  proveyeron,  lo  firmaron  aquí  de  sus 
nombres. — Francisco  de  Aguirre, — Juan  Fernandez  Alderete, — Salvador 
de  Montoya,  —  Gaspar  de  Vergara, — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena, 

CABILDO  DE  13  DE  MARZO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  miércoles  trece  dias  del 
mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años,  se  juntaron  a 
cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete, 
■kalde,  Salvador  de  Montoya,  y  Gaspar  de  Vergara,  y  Alonso  de  Escobar, 
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rejidoresj  e  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena^  escribano  de  este  su  cabildo^ 
acordaron  y  proveyeron  lo  siguiente. 

Que  por  cuanto  los  indios  naturales  de  esta  gobernación  se  alzaron  y 
rebelaron,  llevando  como  llevaron  a  la  ciudad  de  la  Serena,  quemándola 
y  matando  a  los  españoles  y  vecinos  que  en  ella  estaban;  y  ahora  se  tie- 
ne por  nueva  cierta,  que  han  muerto  los  demás  españoles  que  el  capi- 
tán Sosa  dejó  en  el  valle  de  Copoyapo,  de  cuya  causa  los  demás  natura- 
les de  esta  tierra  andan  alborotados,  y  se  teme  se  hace  junta  para  dar 
en  el  señor  teniente  Francisco  de  Villagra,  el  cual  es  ido  a  hacer  el  cas- 
tigo a  las  dichas  provincias  de  Coquimbo  y  Copoyapo;  y  asimismo  los 
indios  de  está  tierra  andan  preguntando  e  inquiriendo  qué  españoles 
están  en  esta  ciudad  de  Santiago,  y  por  esta  causa  convino  mandar 
prender  y  traer  a  esta  ciudad  de  Santiago  ciertos  caciques  y  principa- 
les de  los  del  valle  de  Chili  y  de  esta  comarca,  los  cuales  se  trujeron 
y  conviene  se  guarden  y  velen  hasta  en  tanto  que  el  dicho  señor 
teniente  jeneral  responda ;  y  asimismo ,  que  en  esta  ciudad  haya 
en  ella  buena  guardia  y  se  vele;  y  para  esto,  en  lo  tocante  a  apercebir 
la  jente,  conviene  haya  una  persona  que  sea  tal.  Por  tanto,  por  la  presente 
damos  licencia  y  facultad  con  todo  nuestro  poder  cumplido,  tal  cual  de 
derecho  en  tal  caso  se  requiere,  a  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad,  para  que  como  tal  y  persona  que  es  de  este  nuestro 
cabildo,  pueda  mandar  él,  o  por  su  lugar  teniente,  a  apercebir  a  todas  y 
cualesquier  personas  de  cualesquier  estado  o  condición  que  sean,  así  de 
los  vecinos  como  de  los  estantes  y  habitantes  de  esta  ciudad,  para  que 
velen  y  ronden  a  donde  les  fuere  mandado,  así  a  caballo  como  a  pié,  en  es- 
ta ciudad,  e  a  los  dichos  caciques  y  principales,  hasta  en  tanto  que  sean 
vueltos  y  se  sepa  del  dicho  señor  teniente.  Y  para  que  asimismo  pueda,  a 
las  personas  que  apercibiere  en  lo  tocante  a  la  dicha  vela  y  guardia  y  en 
todo  lo  demás  tocante  a  la  guerra,  que  siendo  apercebidos,  no  salieren,  y 
lo  hicieren  y  cumplieren  como  les  fuere  mandado,  les  pueda  poner  y  pon- 
ga la  pena  o  penas  que  le  pareciere  de  parte  de  justicia,  y  se  la  llevar  y 
ejecutar  en  bs  personas  y  bienes  de  los  que  remisos  e  inobedientes  fue- 
ren; ypara  ello  les  prender  los  cuerpos,  y  los  tener  presos  y  coa  prisiones 
hasta  tanto  que  lo  cumplan  y  paguen,  en  las  personas  que  como  dicho  es 
fueren  inobedientes;  la  cual  dicha  pena  se  aplica  desde  ahora  en  dos  par- 
tes: la  una  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.,  y  la  otra  para  las  obras  pú- 
blicas de  esta  dicha  ciudad;  en  las  cuales  desde  ahora  damos  por  condena- 
dos, sin  otro  mandamiento  ni  sentencia,  a  los  que  lo  contrario  hicieren. 
Y  asimismo  le  damos  el  dicho  nuestro  poder  complido  al  dicho  alguacil 
mayor,  para  que  pueda  salir  de  esta  ciudad,  siéndole  mandado  por  nos,  a 
tomar  lengua  de  lo  que  hai  en  la  tierra;  y  para  ello  pueda  tomar  cual- 
quier indio  de  cualquier  repartimiento,  ahora  sea  de  paz  o  de  guerra, 
y  lo  atormentar  y  quemar  para  saber  lo  que  conviene  se  sepa  en  lo  to- 
cante a  la  guerra,  sin  que  do  ello  ahora  ni  en  tiempo  alguno  se  le  pueda 
pedir  ni  tomar  cuenta;  por  cuanto  así  conviene  se  haga  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor^  y  al  bien  y  sustentación  de  esta  tierra.  Lo  cual  manda- 
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mos  que  así  se  haga*7  cumpla,  y  se  apregone  públicamente  en  esta  ciudad 
de  Santiago,  para  que  ninguno  pretenda  ignorancia,  j  cumpla  en  lo  que 
dicho  es  los  mandamientos  del  dicho  alguacil  mayor. — Juan  Fernandez 
Alderete, — Gaspar  de  Vergara, — Alonso  de  Escobar. — Paso  ante  mí 
Luis  de  Cartagena^  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  18  DE  MARZO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  líuevo  Extremo,  lunes  diez  y  ocho  dias 
del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años,  se 
juntaron  acabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  señores  Francisco  de 
Aguirre,  y  Juan  Fernandez  Alderete,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  y 
Salvador  de  Montoya,  y  Gaspar  de  Vergara,  y  Alonso  de  Escobar, 
rejidores,  y  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este 
8U  cabildo,  propusieron  lo  siguiente. 

Que  por  cuanto,  por  una  carta  misiva  que  el  señor  Francisco  de  Vi- 
llagra,  teniente  jeneral,  envió  a  los  dichos  señores  diciendo,  que  la  tie- 
rra  hacia  junta  para  dar  en  él,  y  que  se  prendiesen  los  caciques  y  prin- 
cipales del  valle  de  Cliili,  los  cuales  se  prendieron  y  trajeron  a  esta 
ciudad,  adonde  al  presente  están,  y  asimismo  se  han  preso  otros  dos  ca- 
ciques para  la  dicha  seguridad,  que  son  el  de  Lam]):i  y  el  de  don  Juan; 
y  ahora  ha  venido  a  esta  ciudad,  que  era  ¡do  fuera  de  ella,  el  señor  ca- 
pitán Francisco  de  Aguirre;  al  cual  se  le  dan  y  entregan  todos  los  di- 
chos caciques  y  principales,  presos  como  lo  están,  y  con  hombres  de 
guarda  que  miran  por  ellos,  para  que  el  vea  y  provea  en  ello  lo  que 
mas  viere  que  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M., 
y  bien  y  sustentación  de  esta  gobernación  y  ciudad  de  Santiago.  Y  el 
dicho  señor  capitán  dijo,  que  él  así  los  recibía  y  recibió. 

Acordóse  en  este  cabildo  por  los  dichos  señores  justicia  e  rejido- 
res, que  se  respondiese  a  una  carta  que  el  capitán  Pedro  Gómez  es- 
cribió desde  la  casa  de  Chili,  para  que  no  desamparen  las  minas,  antes, 
si  fuere  mcnest<5r,  se  recojan  todos  los  españoles  a  favorecer  las  dichas 
minas,  y  dejen  la  casa,  pues  va  mas  en  sustentar  las  minas,  que  no  la 
casa.  Lo  cual  se  le  escribió  luego  al  dicho  capitán  Pedro  Gómez  en  la 
forma  susodicha. — Francisco  de  Aguirre, — Sahador  de  Montoya^^^Gas* 
par  de  Vergara. — Alonso  de  Escobar. — Paáó  antemí¿i/i5  de  Cartagena, 
escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  2  DE  MAYO  DE  15Í0. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Xuevo  Extremo  de  estas  provincias 
de  la  Nueva  Extremadura,  jueves  dos  días  del  raes  de  mayo,  año  de 
mil  e quinientos  e  cuarenta  y  nueve  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayun- 
UMaSfliito  los  magníficos  señores  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  e 
0tM&  Fernandez  Alderete,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  e  Salvador 
dé'  MétttoT»»  e  Gaspar  de  Vergara^  rejidores»  e  Juan  Gómez,  alguacil 
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majror,  e  así  juntos  por  ante  mi  Luis  de  Cartagena^  escribano  de  este 
BU  ayuntamiento ,   acordaron  e    se  proveyó  lo  siguiente  . 

Pareció  en  este  cabildo  el  capitán  Gerónimo  Alderete,  vecino  y  rcjidor 
de  esta  dicha  ciudad,  e  dio  e  presentó  una  cédula  e  provisión  del  princi- 
pe mi  señor^  firmada  de  su  real  nombre,  y  refrendada  de  Pedro  de 
los  Cobos,  con  tres  firmas  y  señales  a  las  espaldas  de  ella,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente ;  con  mas  otra  provisión  a  las  espaldas  de  la  dicha  cé- 
dula de  S.  A.,  del  presidente  Pedro  de  la  Grasca,  firmada  de  su 
nombre  y  refrendada  de  Pedro  López,  según  que  por  ella  parece,  en 
la  manera  siguiente: 

El  príncipe  Blasco  Nuñez  Vela,  virei  e  gobernador  de  la  pro- 
yincia  del  Pera,  y  presidente  de  la  audiencia  real  que  en  ella  resi- 
de.— ^Por  parte  de  Gerónimo  AUlcrcte  me  ha  sido  hecha  relación,  que 
há  muchos  años  que  sirve  al  emperador  rei,  mi  señor,  en  esas  partes, 
y  que  al  presente  reside  en  la  provincia  de  Chile  con  el  capitán  Pedro 
de  Valdivia,  al  cual  ha  ayudado  en  la  pacificación  de  la  dicha  provin- 
cia; y  que  él,  visto  lo  mucho  que  ha  servido,  le  ha  encomendado  el  ofi- 
cio de  tesorero  o  contador  de  la  dicha  provincia  hasta  tanto  que  por 
nos  otra  cósase  provea ;  y  me  ha  sido  suplicado,  que  pues  él  ha  servido 
también  en  el  descubrimiento  y  pacificación  de  la  dicha  provincia,  y  ha 
de  residir  en  ella  y  era  hombre  hijodalgo,  le  hiciese  merced  de  le  dar  tí- 
tulo de  la  dicha  tesorería  o  contaduría,  con  el  salario  que  fuese  servi- 
do, o  como  la  mi  merced  fuese.  E  yo,  acatando  lo  susodicho,  tengo  volun- 
tad de  le  mandar  favorecer  e  hacer  merced  en  lo  que  hobiere  lugar. 
Por  ende  yo  vos  mando,  que  os  informéis  y  sepáis  qué  necesidad  hai  de 
se  proveer  los  dichos  oficios  de  tesorero  o  contador  de  la  dicha  pro- 
vincia, y  me  enviéis  relación  de  ello,  para  que  siendo  necesarios,  p^)- 
veer  de  ellos  a  quien  fuere  servido.  Y  entretanto  que  me  enviáis  la  di- 
cha relación,  si  viéredes  que  son  necesarios  los  dichos  oficios,  y  cons- 
tándoos  que  el  dicho  Gerónimo  de  Alderete  es  persona  idónea  y  sufi- 
ciente, y  en  quien  concurren  las  calidades  que  para  ello  se  requiere,  le 
proveáis  de  uno  de  los  dichos  oficios  de  tesorero  o  contador,  cual  de 
ellos  le  hobiera  sido  encomendado  por  el  dicho  capitán  con  el  salario 
que  tiene  el  tesorero  o  contador  de  esa  provincia,  o  cual  de  los  oficios 
él  hobiere  servido  y  le  encomcndáredes,  para  que  lo  tenga  por  el  tiempo 
que  fuese  mi  voluntad;  e  recibáis  del  primeramente  fianzas  legas,  llanas 
j  abonadas  en  cantidad  de  dos  mil  ducados,  para  el  buen  recaudo  de 
1a  hacienda  de  S.  M.;  los  testimonios  de  las  cuales  haréis  poner  en  el 
arca  de  las  tres  llaves  que  los  oficiales  de  esa  provincia  tienen,  para 
que  allí  estén  a  recaudo.  Fecha  en  Valladolid,  a  veinte  y  seis  dias  del 
mes  de  octubre  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  cuatro  años.— Yo  el 
Príncipe. — Por  mandado  <lo  S.  A.  PcdVo  de  los  Cobos. 

Yo  el  licenciado  Pedro  de  la  (Jasca,  del  consejo  de  S.  M.,  de  la  santa  y 
jeneral  inquisición,  presidente  de  estos  reinos  del  Perú  por  S.  M.  etc. 
Vista  la  cédula  de  S.  A.  de  esta  otra  parte  contenida,  e  siendo  informado 
que  Gerónimo  de  Alderete^  en  ella  contenido,  ha  usado  y  ejercido  en 
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las  provincias  de  Chile  el  oficio  y  cargo  de  tesorero  ,  j  que  por  ha- 
ber como  hai  en  la  dicha  gobernación  y  provincia  caja  de  tres  llaves 
donde  se  recojen  los  quintos  y  hacienda  real,  hai  ^lecesidad  de  que  se 
nombren  oficiales  de  la  dicha  hacienda  real,  y  que  el  dicho  Gerónimo 
Alderete  dio  las  fianzas  de  los  dos  mil  ducados  contenidos  en  la  dicha 
real  cédula  :  por  tanto,  por  virtud  déla  dicha  cédula  de  S.  A.,  nom* 
bro  al  dicho  Gerónimo  de  Alderete  al  dicho  oficio  de  tesorero  de  la 
dicha  gobernación  y  provincia  de  Chile,  que  está  encomendada  al  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia.  E  le  doi  poder  e  facultad  para  que  pue- 
da usar  y  use  el  dicho  oficio,  según  e  como  por  la  dicha  cédula  S.  A. 
lo  mandó  y  encargó  ;  e  de  parte  de  S.  M.  mando  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  e  a  los  otros  oficiales  reales,  reciban  al  dicho  Geró- 
nimo Alderete  al  dicho  oficio  y  cargo,  e  le  hayan  e  tengan  por  tesorero 
de  la* dicha  gobernación,  y  ejerzan  con  él  el  dicho  oficio  en  todas  las 
cosas  y  casos  a  él  anejas  y  concernientes,  y  le  guarden  y  hagan  guar- 
dar todas  las  honras,  franquezas  e  libertades,  privilejios  y  antelacio- 
nes que  por  razón  de  él  le  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  le  non 
mengüe  ende  cosa  alguna.  E  mando  que  el  dicho  Gerónimo  de  Alde- 
rete haya  e  lleve  de  salario  en  cada  un  año  por  razón  del  dicho  oficio, 
ciento  y  treinta  mil  maravedises,  que  lleva  Alonso  Kiquelme,  tesorero 
de  nuestros  reinos  de  la  Xueva  Castilla,  pagados  por  sus  tercios.  E  asi- 
mismo mando,  que  doquiera  que  el  dicho  Gerónimo  de  Alderete 
residiere  en  la  dicha  gobernación,  tenga  voz  y  voto  en  cabildo  como 
rejidor,  ni  mas  ni  menos  como  si  fuera  nombrado  por  S.  M.,  hasta  tan- 
to que  sea  servido  de  proveer  otra  cosa  en  contrario. — Fecha  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  a  veinte  y  cinco  de  abril  de  mil  e  quinientos  e 
cuarenta  e  ocho  años.  El  Licenciado  Gasea. — Por  mandado  de  S.  S. 
Pero  López. 

E  asi  presentada  ante  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores , 
siéndoles  leida  por  mí  el  presente  escribano  ,  los  dichos  señores  la 
tomaron  en  sus  manos  la  dicha  cédula  y  provisión  real  de  S.  A.,  y 
la  besaron,  e  se  quitaron  los  bonetes  e  dijeron,  que  la  obedecían  y  obe- 
decieron como  provisión  de  su  príncipe  e  señor  natural ;  y  en  cuanto 
al  complimiento,  que  ellos  han  por  recibido  y  reciben  al  dicho  capi- 
tán Gerónimo  Alderete  al  dicho  cargo  y  oficio  de  tesorero  de  S.  M.  en 
esta  gobernación  hasta  que  S.  A.  mande  otra  cosa  en  contrario,  con 
el  dicho  voz  y  voto  de  cabildo,  según  y  como  S.  A.  lo  manda  y  el 
dicho  señor  presidente  en  su  real  nombre  lo  confirma  y  manda;  e  que 
le  sean  guardadas  todas  las  gracias,  y  honras  y  franquezas  que  le  deben 
ser  guardadas,  según  y  como  en  las  dichas  provisiones  se  contienen.  Y  lo 
firmaron  aquí  de  sus  nombres.  Y  no  le  fueron  pedidas  fianzas  al  dicho 
Gerónimo  Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  por  cuanto  parece  por  la  di- 
cha provisión  del  señor  presidente,  haberlas  dado  ante  S.  S.  Y  fué 
recibido  y  tomado  del  el  dicho  juramento  y  solemnidad  que  para  ello 
se  requiere;  y  lo  firmaron. — Francisco  de  Aguirre — Juan  Fernandez 
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Aldirtte.-^Sahador  de  Montoya. —  Gaspar  de  Vergara» — Juan  Gómez. 
— Pasó  ante  mi  Luis  de  Cartagena  y  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  29  DE  MAYO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  miércoles  veinte  y  nue- 
ve dias  del  mes  de  mayo,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  nueve 
•ñoSy  se  juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento^  según  que  lo  han  de  uso  y  de 
costumbre,  conviene  a  saber:  el  mui  magnifico  señor  Francisco  de  Villa- 
grui  teniente  jeneral  de  gobernador,  y  los  magníficos  señores  Francisco  de 
Agnirre,  e  Juan  Fernandez  Alderetc,  alcaldes  ordinarios,  y  Pedro  Gó- 
mez, 7  Francisco  de  Riberos,  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  e  Juan 
Gómez,  alguacil  mayor,  e  así  juntos  \^v  ante  mí  Luis  de  Cartagena, 
escribano  de  este  su  cabildo,  se  acordó  e  proveyó  lo  siguiente. 

Parecieron  en  este  cabildo  los  señores  el  capitán  Esteban  de  Sosa  e 
Vicencio  de  Monte,  e  dieron  y  presentaron  un  traslado  de  una  declaración 
e  mandamiento  firmado  del  mui  ilustre  señor  el  licenciado  Pedro  de  la 
Gasea,  del  consejo  de  S.  M.,  y  signado  y  firmado  de  Juan  de  Padilla, 
escribano  de  S.  M.;  y  asimismo  presentaron  dos  cédulas  e  provisiones 
firmadas  del  dicho  señor  licenciado  de  la  Gasea,  y  refrendadas  de  Pero 
López.  Su  tenor  de  lo  cual  uno  en  pos  de  otro   es  el  siguiente. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  declaración  e  man* 
damiento  firmado  del  mui  ilustre  señor  licenciado  Pedro  Gasea,  del  conse- 
jo de  S.M.,  de  la  santa  y  jencral  inquisición,  e  su  presidente  de  estos  rei- 
nos y  provincias  del  Perú,  e  refrendado  de  Pero  López,  escribano  de 
S.M.,  según  que  por  él  parece;  su  tenor  del  cual  es  el  siguiente  :=Yo  el 
licenoiado  Pedro  de  la  Gasea,  del  consejo  de  S.  M.,  de  la  santa  y  jencral 
inquisición,  presidente  de  estos  reinos  y  provincias  del  Perú  por  S.  M. 
etc.  Por  cuanto  al  tiempo  que  se  proveyó  la  gobernación  de  las  provincias 
de  Chile  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  yo  viendo  ser  conveniente 
al  servicio  de  S.  M,  y  beneficio  y  buen  cobro  de  su  real  hacienda,  yo 
proveí  los  oficios  de  tesorero,  vedor  y  contador  de  la  hacienda  real  de  la 
dicha  gobernación  en  personas  de  calidad  c  habilidad.  El  oficio  de  vedor 
en  la  persona  de  Vicencio  de  Monte,  atento  a  lo  que  dicho  es  y  los 
servicios  que  a  S.  M.  ha  hecho  con  su  persona  y  hacienda  en  el  armada 
que  el  adelantado  Orellana  sacó  de  los  reinos  de  España,  y  en  la  jornada 
que  hizo  a  las  provincias  de  Chile,  que  fué  en  beneficio  de  aquella  tierra, 
pobladores  y  naturales  de  ella;  como  después  en  acudir  desde  ellas  dichas 
provincias  de  Chile  a  estos  dichos  reinos,  e  hallarse  en  el  castigo  y  alla- 
namiento de  Gonzalo  Pizarro  e  los  de  su  rebelión,  sirviendo  bien  a  S.M. 
en  cosas  de  importancia  que  se  le  encomendaban;  e  que  después  de  esto 
se  dispuso  a  volver  a  las  dichas  provincias  de  Chile,  e  llevar  a  su  mujer 
e  familia,  para  perpetuarse  en  aquellas  tierras,  y  los  gastos  que  en  ello 
fizo.  Y  el  oficio  de  contador  lo  proveí  en  Esteban  de  Sosa,  atento  a  lo 
bien  que  en  la  jomada  que  yo  a  estos  reinos  fice,  sirvió  a  S.  M.  hasta  el 
castigo  e  allanamiento  del  dicho  Gonzalo  Pizarro.  Y  el  oficio  de  tesorero 
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lo  encsargaé  a  Gerónimo  de  Alderete,  atento  lo  qae  ha  servido  a  S.  M. 
asi  en  e^^tod  reinos  como  en  lad  dichas  provinciaa  de  CUIe;  a  los  cuales  j 
a  cada  uno  de  ellos  les  di  títulos   de  los  dichos  oficios  según   que  en 
clIíM  80  ajntiene.  Y  porque  po^lria  ser  que  los  dichos  oficiales  o  alguno 
de  ellos  pretender,  que  S.  M.  por  sus  ordenanzas  reales  prolúbe  que  sus 
oficiales  no  tengan  indios  de  repartimiento^  no   usasen  los  dichos  oficios, 
no  hubieoc  daño  y  mú  cobro  en  la  real  hacienda.  Y  por  evitar  esto,  7 
porque  también,  cuan  lo  se  proveen  las  semejantes  conquistas  e  gober- 
naciones, los  que  a  ellas  van  pretenden  mas  por  el  servicio  que  en  ellas 
hacen  a  S.  M.,  que  se  les  encomiende  en  su  nombre  indios  de  repartí* 
miento,  e  no  oficios;  y  es  forzado  que  se  han  de  encomendar  a  personas 
suficientes  y  de  confianza,  lo  cual  no  concurre  en  las  personas  que  no 
pretenden  indios,  por  ser  personas  de  poca  importancia  e  calidad,  e  án, 
las  cualidades  que  se  requieren  para  el  buen  recaudo  de  la  hacúenda 
real;  y  los  dichos  oficiales  o  alguno  de  ellos  tienen  indios  de  repar- 
timiento en  arguella  tierra,  e  podría  ser  se  les  acrecentase  e  diesen  otros; 
y  para  que  las  dielias  ordenanzas,  la  que  sobre  esto  habla,  no  les  obligue 
a  ellos  ni  alguno  de  ellos,  declaro  que  a  los  dichos  Vicencio  de  Monte, 
y  Esteban  de  Sosa  e  Gerónimo  de  Alderete,  sin  embargo  de  lo  contenido 
en  la  dicha  ordenanza  que  sobre  esto  hai  en  estos  reinos  del  Perú,  usen 
los  dichos  oficios  y  cada  uno  de  ellos,  y  no  sea  visto  pararles  perjuicio 
por  razón  de  usarlos,  sino  que  gocen  de  los  dichos  indios  que  asi  tienen 
o  les  fueren  dados,  como  si  nunca  les  hubiera  sido  encargados  los  dichos 
oficios;  y  por  razón  de  ellos  gocen  del  salario  que  S.  M.  les  hace  merced. 
Y  por  la  presente  encargo  e  de  pacte  de  S.  M.  mando  al  dicho  señor 
Pedro  de  Valdivia  e  a  otras  cualesquicr  justicias  de  aquella  tierra,  que 
así  lo  guarden  y  cumplan,  e  hagan  guardar  e  cumplir  hasta  tanto  que 
consultado  sobre  [ello]  e  visto,  S.  M.  sea  servido  de  proveer  personas  que 
usen  los  dichos  oficios  y  cada  uno  de  ellos,  so  pena  de  cada  dos  mil  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  S.  M..  Fecho  en  los  Reyes,  a  diez  y  siete  de 
diciembre  de  mil  e  quinientos  e   cuarenta  e  ocho  años. — El  LicencmdQ 
Gasea. — Por  mandado  de  su  señoría,  Pero  López, —  Fecho  e  sacado  fué 
este  dicho  traslado  de  la  dicha  declaración  e  mandamiento  orijinal  que 
de  suso  va  incorporado,  en  la  ciudad  de  los  Beyes  de  la  provincia 
de  la  Nueva  Castilla  de  estos  reinos  del  Pirú,  en  veinte  e  un  dias 
del  mes  de  diciembre,  año  del  Señor  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta 
e  ocho  años,  de  pedimento   del  dicho  Vicencio  de  Monte  en  él  conte- 
nido; el  cual,  después  de  sacaao  y  correjido  este  dicho  traslado  con  el 
dicho  orijinal,  llevó  el  dicho  orijinal   en  su  poder,  siendo  presentes  por 
testigos  a  se  lo  ver  dar  y  entregar  a  mí   el  dicho  escribano,  e  corre- 
jir  e  concertar  con  este  dicho  traslado,  Pedro  de  Abendaño,  escribano 
mayor  del  nuevo  reino  de   Toledo,  e  Juan  Copete  de  Figueroa  e 
Femando  de  Medina,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  ciudad.  Y  yo  Juan 
de  Padilla,  escribano  de  S.  M.  en  la  su  corte  y  en  todos  estos  sus  rei- 
nos e  señoríos,  escrebí  e  saqué  este  dicho  traslado,  el  cual  va  cierto 
7  hka  sacado  e  correjido  con  el  dicho  orijinal  Y  en  fvO  de  ello  fice 
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aquí  mi  signo,  que  es  atal.  En  testimonio  de  verdad.— Jz^a/s  de  Padilla, 
escribano  de  S.S.  M.M. 

Yo  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del  consejo  de  S.  M.,  de  la  santa  e 
jeneral  inquisición,  presidente  de  estos  reinos  y  provincias  del  Perú  por 
S.  M.  etc.  Por  cuanto  en  nombre  de   S.  M.    está  encomendada  a  Pedro 
de  Valdivia  la  gobernación  de  las  provincias  de  Chili,  llamado  Nuevo 
Extremo,  con  ciertos  límites  y  cosas  que  en  la  provisión  que  de  ello  se  le 
dio  se  contiene;  e  porque  soi  informado  que  en  la  dicha  gobernación  hai 
necesidad  de  proveer  los  oficios  de  la  hacienda  real  de  S.  M.,  [que]  por  su 
real  comisión  me  da  facultad  que  yo  pueda  proveer  oficios,  según  en  ella 
se  contiene ;  la  cual  por  ser  tan  notoria  no  va  aquí  inserta.  Acatando 
la  aufidencia,  y  habilidad  y  buen  celo  de  vos,  Esteban  de  Sosa,  y  al'tna- 
cho  celo  que  habéis  tenido  y  tenéis  a  las  cosas  del  servicio  de  S.  M.,  y 
especialmente  que  os  habéis  hallado  en  el  allanamiento  y  castigo  de 
Gt)nzalo  Pizarro  e  sus  secuaces  y  en  la  batalla  que  dio  contra  el  estan- 
darte real  en  el  valle  de  Jaquijaguana;  por  la  presente  e  hasta  tanto 
S.  M.  sea  servido  de  proveer  otra  cosa,  en  su  real  nombre  pi^veo  y 
nombro  a  vos,  el  diclio  Esteban  de  Sosa,  para  el  dicho  oficio  de  contador 
de  la  dicha  gobernación,  que  está  encomendada  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia;  e  vos  doi  poder  para  que  como  tal  podáis  usar  y 
ejercer  en  ella  y  en  todos  los  pueblos  que  en  ella  están  poblados  e  se 
poblaren,  el  dicho  oficio  y  cargo  de  contador  de  la  real  hacienda  de  S.  M., 
en  todas  las  cosas  que  a  él  son  anexas  y  pertenecientes;  teniendo,  como 
por  la  presente  mando  que  tengáis,  una  de  las  tres  llaves  de  las  cajas  que 
en  la  dicha  gobernación  hobiere,  e  vuestro  libro  e  libros,  cuenta  y  razón 
cierta,  léale  verdadera  de  todo  lo  que  [este]  a  vuestro  cargo,  para  la  dar 
cada  que  vos  sea  pedida.  Y  encargo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via y  a  los  demás  oficiales  de  la  hacienda  real  que  fueren  en  la  dicha  go- 
bernación, y  de  parte  de  S.  M.  mando,  vos  reciban  al  dicho  oficio  y  cargo 
de  contador,  y  vos  lo  dejen  y  consientan  usar  libremente;  y  asimismo 
mando  a  todos  los  concejos,  justicias  y  rejidores,  caballeros,  escuderos, 
oficiales  y  homes  buenos   de  toda  la    dicha  gobernación  y  pueblos  de 
ella,  vos  hayan  y  tengan  por  tal  contador  en   ella,  y  usen  con  vos  el  di- 
cho oficio  y  cargo  en  todas  las  cosas  a  él  anejas  y  pertenecientes,  y  vos 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  gracias,  honras,  franquezas  e  li- 
bertades, previlejios  y   antelaciones  que  por  razón  del  dicho  oficio  vos 
deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non  mengüen  ende  cosa  alguna; 
80  pena  de  cada  dos  mil  castellanos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  de- 
más de  las  otras  penas  en  que  caen  e   incurren  los  que  no  cumplen  los 
mandamientos  reales.  Que  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio,  vos  doi  po- 
der complido,  con  sus  incidencias  y  dependencias ;   el  cual  dicho  cargo 
yo  vos  proveo,  atento  lo  susodicho  y  que   habéis  dado  las  fianzas  de  los 
dos  mil  ducados  que  S.  M.  manda  que  den  las  personas  que  son  nom- 
brados para  los  semejantes  oficios.  Y  mando  que  hayáis  y  llevéis  de 
salario  en  cada  un  año,  por  razón  del  dicho  oficio,  ciento  y  treinta  mil 
manvedisesj  que  lleva  el  contador  de  S.  M.  de  estos  reinos;  los  cuales 
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se  08  paguen  en  cada  nn  año  por  sus  tercios.  Y  mando  que  doqoieras  que 
residiéredes  en  la  dicha  gobernación,  tengids  voz  de  rejidor  en  cabildo, 
según  y  como  si  lo  fuéredes  nombrado  por  S.  M.  Esto  hasta  tanto  que 
su  real  voluntad  sea.  Fecha  en  la  ciudad  del  Cuzco,  a  veinte  y  cinco  dias 
del  mes  de  abril,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu-Cristo  de 
mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  ocho  años. — El  Licenciado  Gasea. — Por 
mandado  de  su  señoría,  Pero  López. 

Yo  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del  consejo  de  S.  M.,  de  la  san- 
ta y  jeneral  Inquisición.,  presidente  de  estos  reinos  y  provincias  del  Pe- 
rú por  S.  M.  etc.  Por  cu&nto  en  nombre  de  8.  M.  está  encomendada  a 
Pedro  de  Valdivia  la  gobernación  de  las  provincias  de  Chile^  llamado 
Nuevo  Extremo,  con  ciertos  limites  y  cosas  que  en  la  provisión  que  de 
ello  se  le  dio  se  contiene;  y  porque  soi  informado  que  en  la  dicha  go- 
bernación hai  necesidad  de  proveer  los  oficios  de  la  hacienda  real  de 
S.  M.,  [que]  por  su  real  comisión  me  da  facultad  que  yo  pueda  proveer 
oficios,  según  que  en  ella  se  contiene;  la  cual  por  ser  tan  notaría  no  va 
aquí  inserta.  Acatando  la  suficiencia,  y  habilidad  e  buen  celo  de  vos, 
Yicencio  de  Monte,  e  al  mucho  celo  que  habéis  tenido  y  tenéis  a  las 
cosas  del  servicio  de  S.  M.,  especialmente  que  vos  habéis  hallado 
en  el  allanamiento  e  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  e  sus  secuaces  en  la 
batalla  que  dio  contra  el  estandarte  real  en  el  valle  de  Jaquijagoana ; 
por  la  presente  y  hasta  tanto  que  S.  M.  sea  servido  de  proveer  otra  cosa, 
en  su  real  nombre  proveo  y  nombro  a  vos,  el  dicho  Vicencio  de  Monte, 
para  el  oficio  de  vedor  de  la  dicha  gobernación,  que  está  encomendada  al 
dicho  señor  Pedro  de  Valdivia;  e  vos  doi  poder  para  que  como  tal  po- 
dáis usar  y  ejercer  en  ella  y  en  todos  los  pueblos  que  en  ella  están 
poblados  y  se  poblaren,  el  dicho  oficio  y  cargo  de  vedor  de  la  hacienda 
real  de  S.  M.,  en  todas  las  cosas  que  a  él  son  anejas  e  pertenecientes; 
teniendo,  como  por  la  presente  mando  que  tengáis,  una  de  las  tres  llaves 
de  la  caja  o  cajas  que  en  la  dicha  gobernación  hobiere,  e  vuestro  libro  e 
libros,  cuenta  y  razón  cierta,  leal  y  verdadera  de  todo  lo  que  a  vuestro 
cargo  fuere,  para  la  dar  cada  que  vos  sea  pedida.  Y  encargo  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  e  a  los  demás  oficiales  de  la  hacienda  real 
que  fueren  en  la  dicha  gobernación,  y  de  parte  de  S.  M.  mando,  vos  reci- 
ban al  dicho  oficio  y  cargo  de  vedor,  e  vos  lo  dejen  y  consientan  usar 
libremente;  y  ansimismo  mando  a  todos  los  concejos,  justicias  e  rejido- 
res,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de  toda  la  dicha  go- 
bernación y  pueblos  de  ella,  vos  hayan  y  tengan  por  tal  vedor  en  ella,  y 
usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todos  los  casos  a  él  anejos  y 
pertenecientes,  e  vos  guarden  e  hagan  guardar  todas  las  gracias,  honras, 
franquezas  e  libertades,  previlejios  y  antelaciones  que  por  razón  del 
dicho  oficio  vos  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  en- 
de cosa  alguna;  so  pena  de  cada  dos  mil  castellanos  de  oro  para  la  cáma- 
ra de  S.  M.,  demás  de  las  otras  penas  en  que  caen  e  incurren  los  que  no 
cumplen  los  mandamientos  reales.  Que  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio 
vos  doi  poder  cumplido  con  sus  incidencias  y  dependencias;  el  cual  dicho 
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caigo  V08  proveOj  atento  lo  susodicho  y  a  que  habéis  dado  las  fianzas  de 
los  dos  mil  ducados  que  S.  M.  manda  que  den  las  personas  que  son 
nombradas  para  los  semejantes  oficios.  Y  mando  que  Uevcífl  de  salario  en 
cada  un  año  por  razón  del  dicho  oficio,  ciento  e  treinta  mil  maravedises, 
que  están  señalados  a  los  oficiales  de  S.  M.  de  estos  dichos  reinos;  los 
cuales  se  os  paguen  en  cada  un  año  por  sus  tercios.  Y  mando  que  doquie- 
ra que  residiéredes  en  la  diclia  gobernación,  tengáis  voz  y. voto  de  ca- 
bildo, según  y  como  si  lo  fuédedes  nombrado  por  S.  M.  Esto  hasta  tanto 
que  su  real  voluntad  sea.  Fecha  en  el  Cuzco,  a  veinte  y  ocho  de  abril 
de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  ocho  años.  El  Licenciado  Gasea. — Por 
mandado  de  su  señoría,  Pero  López. 

E  asi  presentadas  las  dichas  provisiones,  vista  por  los  sobredichos 
señores  justicia  3  rejidores,  siéndoles  leida  de  verbo  ad  verbum,  como  en 
•lia  se  contiene,  por  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  cabildo, 
dyerdm  que  ellos  las  obedecen  y  obedecieron  como  carta  de  provisión 
dada  e  librada  en  nombre  de  S.  M.,  e  han  por  recibidos  e  reciben  al 
dicho  Esteban  de  Sosa  e  Yicencio  de  Monte  al  dicho  oficio  y  cargo  de 
contador  y  vedor  de  S.  M.  con  la  voz  y  voto  de  rejidor  en  este  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  según  y  como  les  está  proveido  por  el  dicho  señor 
presidente,  y  hasta  en  tanto  que  S.  M.  mande  e  provea  otra  cosa;  e  fuéles 
recibido  e  tomado  el  juramento  e  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere. 
Y  los  dichos  señores  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Francisco  de  Ft- 
Uagra. — Francisco  de  Aguirre. — Juan  Fernandez  Alderete. — Francisco 
de  Riberos. — Juan  Gómez. — Alonso  de  Escobar»  Pasó  ante  mí  £uú  </^ 
Cartagena,  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  17  DE  JUNIO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  lunes  diez  y  siete  dias  del  mes  de  junio,  año  de 
mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años,  se  juntaron  acabildo  e  ayunta- 
miento los  mui  magníficos  señores  Francisco  de  Aguirre,  e  Juan  Fer- 
nandez de  Alderete,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  e  llodrigo  de  Quiroga, 
•  Pedro  Gómez,  e  Gaspar  de  Vergara,  e  Francisco  do  Riberos,  e  Alonso 
de  Escobar,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  y  Esteban  de  Sosa  e  Yicen- 
cio de  Monte,  rejidores,  e  asi  juntos  en  presencia  de  mi  Luis  de  Cartage- 
na, escribano  de  este  su  cabildo,  acordaron  y  se  }irovcyó  lo  siguiente. 

Presentaron  en  este  cabildo  los  señores  Esteban  de  Sosa,  contador,  e 
Yicencio  de  Monte,  vedor,  oficiales  de  S.  M.,  una  cédula  y  mandamien- 
to del  tenor  siguiente: 

Yo  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del  consejo  de  S.  M.,  de  la 
santa  y  jeneral  inquisición,  y  presidente  de  estos  reinos  y  provincias  del 
Perú  por  S.  M.  etc.  A  todas  las  justicias  mayores  e  ordinarias,  concejos^ 
caballeros,  escuderos,  oficiales  e  homes  buenos  de  cualesquier  ciudades, 
inllas,  c  lagares  e  otras  partes  de  las  provincias  del  Nuevo  Extremo 
iliwftilafl  Chili»  salud  y  gracia.  Sabed  que  yo  en  nombre  de  S.  M.  proveí 
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a  Gerónimo  de  AMerete  del  oficio  de  tesorero,  j  a  Esteban  de  Sosa  del 
oficio  de  contador,  y  a  Vicenclo  de  Monte  del  oficio  de  vedor  de  la  hacien- 
da real  de  las  dichas  provincias  ;  y  porque  los  oficiales  reales  de  estos 
reinos  tienen  voz  y  voto  en  los  cabildos  c  ayuntamiento  de  las  ciudades, 
villas  o  lugares  donde  se  hallen,  y  es  justo  que  así  tengan  los  de  allá 
por  convenir  mucho  a  la  utilidad  y  provecho  de  la  hacienda  de  S.  M.,  e 
al  buen  gobierno  déla  tierra:  por  ende,  por  la  presente  de  parte  de  S.  M. 
mando  y  de  la  mia  vos  encargo,  que  en  todas  las  ciudades,  villas,  e  luga- 
res e  las  otras  ¡)artes  de  esas  dichas  provincias  donde  hubiere  junta  de 
jonte  e  se  hiciere  cabildo  e  ayuntamiento,  recibáis  y  admitáis  a  los  dichos 
oficiales  al  dicho  cabildo  e  ayuntamiento,  como  a  rejidores  nombrados 
])or  S.  M.;  que  yo  por  la  presente  en  su  real  nombre  por  tales  rejidores  los 
nombro,  a  beneplácito  y  por  la  voluntad  de  S.  M.,  e  recibo  a  los  di- 
chos oficios,  para  que  los  puedan  usar  en  todos  los  casos  y  cosas  a  ^llos 
anejas  y  concernientes  en  las  dichas  provincias;  y  les  hagáis  guardar  y 
guardéis  todas  las  honras,  franquezas,  y  libertades  e  preeminencias  que 
por  razón  de  los  dichos  oficios  de  rejidores  nombrados  por  S.  M.  les  de- 
ben ser  guardadas.  Lo  cual  asi  haced  y  cumplid,  so  pena  de  dos  mil  pesos 
de  oro  ])ara  la  cámara  de  S.  M.  al  que  no  lo  cumpliere.  Fecha  en  la  ciudad 
de  los  llcycs,  a  veinte  y  siete  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta 
c  oíílio  años.  El  Licenciado  Gasca^ — Por  mandado  de  su  señoría,  Luis 
Cedeño, 

Vé  así  ])rcsentado  e  leido  por  mí  el  dicho  escribano  a  los  dichos  señores 
justicia  e  rejidores,  dijeron:  que  ellos  obedecen  al  dicho  mandamiento,  se- 
gún que  |)or  él  dicho  señor  presidente  en  nombre  de  S.  M.  lo  manda;  c 
que  Ids  dichos  señores  oficiales  de  S.  M.  de  hoi  en  adelante  sean  recebi- 
dort  e  admitidos  en  todos  los  cabildos  e  ayuntamientos  que  se  hicieren  en 
esta  ciudml  de  Santiago,  así  como  rejidores  nombrados  por  S.  M.,  y  hasta 
(3n  tanto  que  otra  cosa  provea  y  mande.  Y  lo  firmaron  de  sus  nombres  ade- 
lanta. 

INireció  en  este  cabildo  Pedro  de  Miranda,  edióe  presentó  una  petición 
del  tenor  siguiente : 

Muí  magníficos  señores.  Pedro  de  Miranda,  procurador  de  esta  ciu- 
dad de  Santiago  por  virtud  del  poder  que  tengo  ante  el  presente  escri- 
liniio,  que  por  ser  tan  notorio  no  va  aquí  inserto,  digo:  Que  a  mi  noticia 
ha  Vííiiidíí,  que  vuestras  mercedes  quieren  recibir  al  ilustre  señor  Pedro 
dti  Valdivia  por  gobernador  de  estas  provincias  del  Nuevo  Extremo 
liniiibrado  por  S,  ÁÍ.  Y  porque  los  gobernadores  al  tiempo  que  son  reci- 
iiidort  Kiielcn  hacer  juramento  en  cierta  forma,  pido,  y  si  necesario  es, 
hMptHtro  a  vuestras  mercedes,  que  antes  que  se  reciba  su  señoría  le  pi- 
ilmi  Juro  en  forma  lo  siguiente : 

Primeramente,  que  su  señoría  guardará  los  mandamientos  reales  y 
\\m  inantondrá  en  paz  y  en  justicia  en  nombre  de  S.  M. 

( HiHiNf I  que  guardará  y  mantendrá  su  señoría  todas  las  libertades, 
(Vlinf|UiiMUi|  preyilejios,  graoias  y  mercedes  que  S.  M.  manda  se  guarde 
f  <|U0  goora  los  oaMteoe  biyosdálgo  y  todas  las  otxas  personas  que 
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deocabren,  e  oonqoístan  epuoblan  tierras  nuevas,  como  estas  son,  hasta 
tanto  que  S.  M.  nos  haga  las  mercedes  que  por  los  procuradores  de  esta 
ciudad  se  han  enviado  y  enviaren  a  suplicar,  o  lo  que  su  real  servicio  y 
voluntad  fuere. 

Otrosí,  que  guardará  su  señoría  y  consentirá  que  goce  esta  ciudad, 
vecinos  y  moradores  de  ella,  de  los  términos  y  jurisdicción  que  le 
fueron  señalados  y  dados  al  tiempo  de  la  fundación  de  ella;  y  que  le  dará, 
e  guardará  e  acrecentará  proprios,  exidos,  dehesas  y  yaldios. 

En  lo  cual  vuestras  mercedes  ansí  le  pedir  y  suplicar  como  gobernador 
nombrado  por  S.  M.,  harán  lo  que  deben  y  son  obligados  para  la  susten- 
tación y  noblecimiento  de  esta  ciudad,  cabeza  y  fundamento  de  la  pobla- 
ción de  los  reinos  y  provincias  que  adelante  por  su  señoría  y  por  sus 
predecesores  se  han  de  conquistar,  e  convertir  a  nuestra  santa  fee  católica 
7  re^cir  al  cesáreo  servicio  de  S.  M.  E  no  lo  haciendo,  protesto  que  no 
pare  perjuicio  a  esta  ciudad,  vecinos  y  moradores  de  ella,  para  lo  pedir 
cada  que  le  conviniere  ante  la  persona  real,  o  ante  quien  y  con  derecho 
deba.  Y  de  como  lo  pido  y  requiero,  pido  al  presente  escribano  de  este 
cabildo  me  lo  dé  así  por  fee  e  testimonio. 

E  presentado  e  visto  por  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores,  dije- 
ron: que  lo  oyen,  y  que  harán  cerca  de  ello  lo  que  convenga  al  servicio 
de  Dios   Nuestro  Señor  y  de   S.   M.,  y  al  bien  y  pro  de  la  república. 

E  luego  los  dichos  señores  trataron  de  ello,  como  cosa  tan  importante, 
e  acordaron  pedir  al  dicho  señor  gobernador  haga  el  dicho  juramento.  Y 
porque  les  consta  que  lo  en  este  pedimento  contenido,  (1)  S.  l\1.  mande 
en  sus  reales  provisiones,  que  los  gobernadores  juren  al  tiempo  que  son 
recebidos;  y  por  parte  de  su  señoría  se  trata  que  se  reciban  y  publi- 
quen las  provisiones  antes  de  su  venida  y  de  prestar  el  dicho  juramento; 
cometieron  a  los  magníficos  señores  el  capitán  Francisco  de  Aguirre, 
alcalde  ordinario  y  vecino  de  esta  ciudad,  y  al  capitán  Esteban  de  Sosa, 
contador  de  S.  M.,  vayan  a  tratar  con  su  señoría  en  como  se  guarde  la 
orden  que  8.  M.  manda  y  es  costumbre.  E  luego  los  dichos  señores  al- 
calde y  contador  de  S.  M.,  que  presentes  estaban,  como  dicho  es,  dije- 
ron: estar  prestos  para  ir  y  cumplir  lo  que  por  los  dichos  señores  justicia 
e  rejidores  les  ha  sido  cometido  y  mandado. 

E  lu^o  por  los  sobredichos  señores  fué  mandado  a  mí  el  presente 
escribano,  les  diese  la  comisión  de  lo  susodiclio  en  forma.  La  cual  se  dio 
en  la  manera  siguiente: 

Nos  la  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  fundada  en  nombre  de  S.  M.  por  el  ilustre  señor  Pedro  de 
Valdivia  etc. 

Por  cuanto  nos  consta,  que  S.  M.  por  sus  reales  provisiones  manda 
que  al  tiempo  que  se  reciban  los  gobernadores,  en  su  real  nombre  juren 
en  <ñerta  forma,  como  es  uso  y  costumbre,   y  así  nos  lo  pide  y  requiere 


(1)  Faltan  pahfanuí  en  el  maniucrito. 
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el  proeurador  de  esta  ciadad;  y  por  parte  del  ilottre  señor  Pedro  de 
Valdivia^  que  ahora  nuevamente  viene  por  gobernador  y  capitán  jene- 
ral  de  estos  reinos  nombrado  por  S.  M.^  se  trata  que  se  reciban  y  publi- 
quen sus  provisiones  antes  de  su  venida  y  de  prestar  el  dicho  juramen- 
to. Por  endCj  por  la  presente  cometemos  a  vos,  los  magníficos  señores  el 
capitán  Francisco  de  Aguirre,  alcalde  ordinario  y  vecino  de  esta  ciudad^ 
y  al  capitán  Esteban  de  Sosa,  contador  de  S.  M.,  que  vais  a  tratar  con  su 
señoria  en  como  se  guarde  la  orden  susodicha  y  lo  que  conviene  al  bien 
de  la  república  de  esta  ciudad  de  Santiago,  cabeza  y  fundamento  de  la 
población  de  estas  provincias.  Y  para  ello  os  damos  esta  nuestra  carta  de 
comisión  e  facultad,  con  tan  complido  e  bastante  poder  como  nos  para 
ello  habernos  e  tenemos,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  e  tal  cual 
de  derecho  en  tal  caso  se  requiere.  De  lo  cual  mandamos  dar  e  dimos  la 
presente,  estando,  como  lo  estamos,  juntos  en  este  nuestro  cabildo  e  aypn. 
tamiento.  En  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  lunes  diez  y  siete  de  junio 
de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años.  E  lo  firmaron  aquí  de  sus 
nombres. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena^  escribano  de  cabUdo. 

CABILDO  DE  19  DE  JUNIO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  miércoles  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  junio  del 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu-Cristo  de  mil  e  quinientos 
e  cuarenta  e  nueve  años,  ee  juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento  los  mui 
magníficos  señores  Francisco  de  Villagra,  teniente  jeneral  de  gobernador, 
y  Francisco  de  Aguirre,  y  Juan  Fernandez  Alderete,  alcaldes  ordinarios 
por  S.M.,  Esteban  de  Sosa,  y  Rodrigo  de  Quiroga,  e  Vicencio  de  Mon- 
te/e Pero  Gómez,  y  Gaspar  de  Vergara,  e  Francisco  de  Riberos,  e  Alon- 
so de  Córdoba,  rejidores,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor.  E  así  juntos  en 
presencia  de  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  cabildo,  acorda- 
ron los  dichos  señores,  que  firmasen  por  la  orden  aquí  dicha:  en  firman- 
do la  justicia  uno  de  los  dichos  señores  oficiales  de  S.  M.,  y  luego  uno  de 
los  señores  rejidores  mas  antiguos,  y  luego  otro  de  los  señores  oficiales,  y 
así  por  esta  orden;  quedando  el  derecho  de  todos  los  sobredichos  señores 
salvo,  hasta  tanto  que  se  determine  por  el  teniente  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  o  por  la  persona  que  de  ello  deba  conocer. 

Pareció  presente  en  este  cabildo  el  señor  capitán  Gerónimo  Alderete, 
tesorero  de  S.  M.,  y  dio  e  presentó  una  carta  de  poder  del  mui  ilustre 
señor  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  firmada  de  su  nombre  y 
refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado,  su  tenor 
de  la  cual  es  este  que  se  sigue;  que  vá  adelante  en  este  cabildo. 

E  por  mí  el  presente  escribano  siéndoles  leido  a  los  sobredichos  seño- 
res justicia  e  rejidores  el  dicho  poder,  dijeron :  que  dé  y  presente  las 
provisiones  que  trae  del  dicho  señor  gobernador. 

E  luego  el  dicho  señor  Gerónimo  de  Alderete  dio  e  presentó  una 
provisión  del  mui  ilustre  señor  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  pre- 
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Bidente  en  los  reinos  del  Perú  por  S.  M.,  y  por  virtud  del  poder 
que  de  S.  M.  el  dicho  señor  presidente  tiene,  que  parece  estar  inserto 
en  la  dicha  provisión,  y  firmada  del  nombre  del  dicho  señor  presidente, 
e  refrendada  de  Pero  López.  Y  asimismo  dio  e  presentó  ante  los  di- 
chos señores  una  provisión  y  confirmación  de  S.  M.  y  de  su  real  au- 
diencia^ corte  e  chancillería,  sellada  con  su  sello  real,  y  firmada  del  nom- 
bre del  dicho  señor  presidente  y  del  licenciado  oidor  de  S.  M.,  y  re- 
frendada de  Pero  López,  escribano  de  S.  M.,  y  de  Luis  Cedeño,  can- 
dller  de  la  dicha  audiencia  real;  lo  cual  uno  en  pos  de  otro  va  adelante 
en  este  cabildo. 

£  así  presentada  la  dicha  provisión  y  confirmación  de  S.  M.  ante 
los  dichos  señores  justicia  y  rejidores,  siéndoles  primeramente  leída  por 
mí  el  presente  escribano,  la  tomaron  en  sus  manos,  y  se  quitaron  los  bo- 
netes, e  la  besaron  e  pusieron  sobre  sus  cabezas,  y  dijeron:  que  la  obede- 
cían y  obedecieron  como  carta  y  provisión  de  su  rei  y  señor  natural, 
dada  e  librada  en  su  real  nombre.  Y  en  cuanto  al  complimicnto,  que 
ellos  han  por  recebido  e  reciben  al  dicho  señor  Gerónimo  de  Alderete, 
tesorero  de  S.  M.,  en  el  dicho  nombre,  e  por  virtud  del  poder  que  para 
ello  tiene  del  ilustre  señor  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  e  lo 
han  e  tienen  por  tal  gobernador  y  capitán  jeneral,  como  S.  M.  lo  man- 
da por  su  real  provisión,  y  lo  admiten  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos 
oficios  y  cargos,  según  y  como  en  la  dicha  provisión  se  contiene.  Y  fué 
recebido  y  tomado  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requie- 
re; y  así  mandaron  que  sea  apregonado  e  se  apregone  públicamente  por 
▼oz  de  pregonero  en  la  plaza  de  esta  ciudad  de  Santiago  ante  todo  el 
pueblo.  A  lo  cual  fueron  testigos  Iqs  unos  de  los  otros,  y  los  otros  de 
los  otros,  y  le  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Francisco  de  Villagra, — 
JPrancisco  de  Aguirre, — Esteban  de  Sosa, — Juan  Fernandez  Alderete. 
^^Rvdrigo  de  Quiroga, —  Vincencio  de  Monte. — Pero  Gómez, —  Gas^ 
par  de  Vergara, — Francisco  de  Riberos. — Alonso  de  Escobar. — Juan 
Gómez» — Pasó  ante  mi,  Luis  de  Cartagena^  escribano  de  cabildo. 

REOBIMIEirrO  DE  DON  PEDRO  DE  VALDIVIA  EN  20  DE  JUINIO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  jueves  veinte  dias 
del  mes  de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años,  que  fué 
el  dia  que  en  esta  ciudad  entró  y  fué  recebido  el  mui  ilustre  señor  don 
Pedro  de  Valdivia,  como  gobernador  y  capitán  jeneral  por  S,  M.,  con 
la  solemnidad  que  se  requiere,  por  todos  los  señores  justicia  e  rejidores 
de  S.  M.  y  por  todo  el  pueblo  y  jente  de  esta  dicha  ciudad,  se  juntaron 
en  las  casas  del  señor  gobernador  la  dicha  jcntc,  su  señoría  y  los  mui 
magníficos  señores  Francisco  de  Villagra,  teniente  jeneral  de  goberna- 
dor, el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  alcal- 
des ordinarios  por  S.  jVL,  y  Esteban  de  Sosa,  contador  de  S.  M.,  y  Rodri- 
go de  Quiroga,  e  Vicencio  de  Monte,  vedor  de  S.  M.,  y  Pero  Gómez,  y 
Gaspar  de  Vergara,  e  Francisco  de  Kiberos,  Alonso  de  Escobar,  e  Juan 
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Gomez^  alguacil  mayor,  e  juntos  en  presencia  de  mi  Luis  de  Cartagénai 
escribano  de  este  su  cabildo,  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  pidie- 
ron e  suplicaron  a  su  señoría,  que  como  gobernador  y  capitán  jeneral  por 
S.  M.  en  estos  reinos,  que  confirme  e  jure  de  nuevo  de  tener,  e  guardar,  e 
complir  e  haber  por  firme  e  valedero  todo  aquello  que  en  su  nombre  ju- 
ró e  prometió  de  complir  el  capitán  Gerónimo  de  Alderete,  tesorero  de 
8.  M.,  que  ayer  dicho  dia  en  su  nombre  de  su  señoría  fué  recebkb  por 
gobernador  y  capitán  jeneral  de  S.  M.,  e  por  virtud  de  sus  reales  pro- 
visiones, según  que  por  ellas  parecía,  que  vau  adelante:  lo  cUal  su  se- 
ñoría prometa  e  jure  de  lo  hacer  complir  e  guardar  en  nombre  de  Dios 
y  de  S.  M.,  pues  es  tanto  su  servicio. 

E  luego  por  el  diclio  señor  gobernador  visto  lo  a  su  señoría  pedido 
por  los  dichos  «eñores  justicia  e  rejidores  en  nombre  de  Dios  y  de  S.  M., 
dijo:  que  no  embargante  que  por  virtud  de  las  provisiones  reales  que  su 
señoría  trae  y  el  dicho  capitán  Gerónimo  de  Alderete  presentó  e&  su 
nombre  e  por  virtud  de  su  poder,  i)or  lo  cual  j)arece  haberlo  recebido  a 
su  señoría  por  tal  gobernador  y  cajntan  jeneral  por  S.  M.;  que  su  seño- 
ría ahora  de  nuevo  él  promete,  e  prometió  e  juró  como  caballero  hijo- 
dalgo e  gobernador  de  S.  M.,  plegó  las  manos  una  contra  otra,  e  juró  en 
forma  debida  de  derecho  como  tal  persona,  que  en  nombre  de  S.  M.  y 
por  sus  reales  provisiones  recebido  en  estos  reinos,  que  tendrá^  e  guar- 
dará e  complirá  todo  aquello  que  el  dicho  capitán  Gerónimo  Alderete 
juró  e  prometió  por  virtud  del  poder  que  de  su  señoría  presentó;  e  que 
todo  aquello  que  compliere  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M., 
y  al  bien  y  pro  de  sus  vasallos  y  naturales  de  estas  provincias,  que  le 
fuere  pedido  cumpla  e  lo  guarde,  que  lo  cumplirá  e  guardará  en  todo 
y  por  todo,  como  viere  que  conviene  de  se  hacer;  y  lo  firmó  aquí  de  su 
nombre.  Los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  dijeron :  que  el  jura- 
mento e  solemnidad  que  su  señoría  ha  hecho  es  pleito  homenaje;  que 
jure  en  forma  de  derecho  como  es  uso  y  costumbre.  El  cual  juró  por 
Dios,  y  por  Santa  María  e  por  una  señal  de  cruz  sobre  que  puso  su 
mano  derecha,  de  lo  asi  hacer,  e  complir  e  guardar,  como  es  dicho,  en 
nombre  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  como  su  gobernador  y  capitán  jeneral; 
y  en  otra  manera,  que  Dios  y  el  rei  se  lo  demande.  E  a  la  confirmación 
del  dicho  juramento  dijo:  sí  juro,  e  amen;  e  prometió  de  lo  así  complir 
e  guardar;  e  lo  firmó  de  su  nombre.— P<p¿r{>  de  Valdivia. — Pasó  ante 
mí  Luis  de  Cartagena^  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  l.«»    DE  JULIO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias 
de  la  Nueva  Extremadura,  lúneó  primero  dia  del  mes  de  julio,  año  de  mil 
quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayunta- 
miento, según  que  lo  han  de  uso  y  de  costumbre,  los  mui  magníficos  se- 
ñores Francisco  de  Aguirre  e  Juan  Fernandez  Alderete,  alcaldes  por 
S.  M.,  e  Kodrigo  de  Quiroga,  e  Gaspar  de  Yeirgara,  e  Alc^nsQ  de  Esco- 
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bar»  üqidores,  e  Juan  GoDiez^  alguacil  mayor^  e  así  juntos  por  ante  mí 
Lilis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento  e  cabildo^  acor- 
daron e  se  ordenó  lo  siguiente. 

Pareció  luego  en  este  cabildo  el  mui  magnífico  señor  Francisco  de 
Villagra,  teniente  jeneral  de  gobernador  en    estos  reinos,  e  dio   e  pre- 
sentó una  provisión  firmada  del  nombre  del  mui  ilustre  señor  don  Pe- 
dro de  Valdivia  y  refrendada  de  Juan   Cárdena^  escribano  mayor  del 
juzgado,  cuyo  tenor  dice  así: 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  e  capitán  jeneral  por  S.  M.  en 
estas  provincias  y  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  etc.  Por  cuan- 
to al  servicio  de  S.  M.  y  al  bien  de  sus  vasallos,  pacificación  y  conser- 
Tacion  de  la  tierra  y  naturales,  y  para  ayuda  a  me  descargar  en  parte  así 
de  los  neldos  tocantes  al  buen  gobierno  de  esta  provincia,  como  princi- 
palmente para  las  cosas  de  la  guerra,  me  conviene  elcjir  una  persona  que 
tenga  mis  veces  como  mi  teniente  de  capitán  jeneral,  que  sea  de  pruden- 
cia j  confianza,  celoso  del  servicio  de  S.  M.  y  temeroso  de  su  conciencia, 
7  tenga  toda  experiencia  de  las  costumbres  de  los  indios  y  guerra  que 
se  les  conviene  hacer,  y  concurran  en  él  las  calidades  que  para  tal  caso 
se  requieren.  Y  porque  vos,  Francisco  de  Villagra,  sois  tenido  y  esti- 
mado por  caballero  hijodalgo,  y  como  tal  lo  habéis  mostrado  después  que 
yinistes  a  la  población  y  conquista  de  esta  tierra  conmigo,  y  descubri- 
miento de  la  de  adelante,  sirviendo  en  ella  a  S.  M.  en  el  oficio  de  mi 
maestre  de  campo.  Y  últimamente  cuando  fui  de  estas  partes  a  las  pro- 
Tincias  del  Perú  a  restaurarlas  a  su  cesáreo  servicio,  os  dejé  en  estas 
por  mi  teniente  jeneral,  y  en  la  conservación  de  ellas  hicistes  todo  aque- 
Uo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  sustentando  con  muchos  trabajos 
de  vuestra  persona  sus  reales  vasallos  que  en  ellas  quedaron,  y  la  tierra 
7  naturales  en  toda  paz  y  concordia,  en  nombre  de  S.  M.  y  mió.  Y  tor- 
nando yo  a  ellas,  me  habéis  dado  tan  buena  cuenta  y  razón  de  lo  que  os 
dejé  encargado  de  parte  de  S.  M.,  como  la  suelen  y  acostumbran 
dar  los  caballeros  de  vuestra  profesión  y  calidad.  Y  por  concurrir  en  vos 
las  demás  cosas  y  calidades  que  aquí  no  so  expresan,  y  son  necesarias 
tener  las  personas  a  quien  se  les  encargan  cargo  de  tanta  confianza.  Por 
tanto^  por  la  presente  en  nombre  de  S.  M.  y  por  el  poder  que  tengo  en 
sn  cesáreo  nombre,  os  proveo,  nombro  y  elijo  por  el  tiempo  que  mi 
voluntad  fuere,  por  mi  teniente  de  capitán  jeneral  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  y  de  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  que 
poblare  en  los  limites  de  mi  gobernación  y  fuera  de  ellos.  Y  mando  al 
cabildo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  que  juntos  en  su  cabil- 
do, vos  reciban  al  dicho  oficio  y  cargo  de  mi  teniente  de  capitán  jeneral  y 
gobernador  por  virtud  de  esta  mi  provisión,  como  se  suelen  recebir  los 
tenientes  de  capitanes  jcncrales  puestos  por  los  gobernadores  de  S.  M.;y 
lo  manden  asentar  en  los  libros  de  su  ayuntamiento;  y  así  reccbido,  ellos 
7  todos  los  caballeros,  escuderos,  j ente  de  guerra,  oficiales  e  homes  buenos, 
asi  los  que  ahora  están  en  estas  provincias,  como  los  que  a  ellas  vinieren 
de  aqi¿  adelante,  y  los  cabildos  de  las  ciudades,  villas  e  pueblos  que 
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86  poblaren^  vos  hayan,  tengan  y  obedezcan  por  tal  mi  teniente  de  oafñ* 
tan  jeneral  e  gobernador  de  esta  mi  gobernación,  y  cumplan  y  guar* 
den  vuestros  mandamientos  como  cumplirían  y  guardarían  los  mió»;  y 
usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  a  ellos 
anejas  y  concernientes,  según  y  como  se  suelen  usar  y  usan  con  los  otros 
tenientes  de  capitanes  jencrales   que  han  sido  y  son   proveídos  por  los 
gobernadores  de  S.  M.;  y  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  gracias, 
honras,  franquezas  e  libertades,  previlejios,  e  preeminencias  y  antela* 
cienes  que  vos  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo, 
en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna;  so  pena  de  cada  tres 
mil  pesos  de  oro,  la  mitad  para  la  cámara  de  S.  M.  y  la  otra  mitad  para 
vos,  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  de  todas  las  otras  penas  que  vos 
de  mi  parte  les  pusiércdcs,  las  cuales  yo  les  pongo,  y  he  por  puestas  y  con- 
denados a  ellas;  y  vos  doi  poder  para  las  poder  ejecutar  en  los  que  remisos 
e  inobedientes  vos  fueren.  Y  porque  habéis  de  estar  ocupado  vos,  el  ^- 
cho  Francisco  de  Villagra,  mi  teniente  jeneral,  lo  mas  del  tiempo  en  las 
cosas  tocantes  a  la  guerra,  y  conquistas  de  la  tierra  y  poblaciones  de  los 
pueblos,  y  no  podréis  asi  asistir  a  determinar  los  pleitos  y  causas,  asi  en 
lo  civil  como  en  lo  criminal;  y  me  convenga  nombrar  para  los  tales  plei- 
tos y  causas  alcaldes  mayores,  que  tengan  letras,  práctica  y  habilidad 
en  estos  negocios,  dándoles  mi  poder  y  provisiones  para  ello,  así  en  esta 
dicha  ciudad  de  Santiago  como  en  las  otras  ciudades,  villas  e  lugares 
que  poblare  andando  el  tiempo:  mando  asimismo  a  los  dichos  alcaldes 
mayores  y  personas  que  así  nombrare  y  tuvieren  cargo  de  la  justicia  en 
los  pueblos  de  esta  dieha  mi  gobernación,  así  en  esta  dicha  ciudad  como 
en  las  demás   que  se  poblaren  en  los  límites  de  ella  y  fuera,  conforme 
a  las  provisiones  que  de  S.  M.  tengo  para  ello,  obedezcan  vuestros  man- 
damientos y  los  cumplan  como  obedecieran  y  cumplieran  los  mios,  so  la 
dicha  pena  arriba  declarada.  E  por  la  presente,  desde  ahora  yo  vos  recibo 
y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  cargo,  y  vos  doi  poder  cumplido  cual  de 
derecho  se  requiere,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  e 
conexidades,   para  que  le  podáis  usar  y  ejercer  con  libre  e  jeneral  ad- 
ministración, de  la  forma  y  manera  que  lo  suelen  usar  y  ejercer  los  otros 
tenientes  de  capitanes  jenerales  nombrados  por  los  gobernadores  y  ca- 
pitanes jenerales  de  S.  AI.  en  estas  partes.  De  lo  cual  os  mandé  dar  la 
presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escrí- 
bano  mayor  del  juzgado  de  esta  mi  gobernación  por  S.  M.  Que  es  fecha 
en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  y  dos  cuas  del  mes  de  junio  de 
mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  eAos^-^Pedro  de  Valdivia.^^VoT 
mandado  de  su  señoría,  Juan  de  Cárdena. 

Asimismo  estaba  a  las  espaldas  de  esta  dicha  provisión  cierto  auto, 
que  dice  en  esta  manera: 

En  veinte  y  tres  del  mes  de  junio,  domingo  víspera  de  San  Juan 
Bauptista,  hice  apregonar  esta  provisión  en  la  plaza  pública  de  esta  ciu- 
dad de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  saliendo  todo  el  pueblo  de  misa, 
por  voz  de  Domingo  Negrete,  pregonero  de  esta  ciudad.  Testigos:  el  ca- 
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pitan  Frandsoo  de  Aguirre  y  Juan  Fernandez  Alderete^  alcaldes  de  S. 
M.,  7  el  capitán  Esteban  de  Sosa^  j  el  capitán  Baraona^  y  el  capitán 
SamanOy  alférez  jeneral ,  y  todo  el  pueblo.  Y  hícelo  yo  apregonar  Juan 
de  Cárdena^  escribano  mayor  del  juzgado. 

Así  presentada  la  dicha  provisión,  e  visto  lo  en  ella  contenido  por 
los  dichos  señores  justicia  e  rejiJores,  dijeron:  que  ellos  reciben  al  dicho 
señor  Francisco  de  Yillagra  por  tal  teniente  de  gobernador  e  capitán 
jeneraly  según  y  como  por  la  dicha  su  provisión  lo  manda  el  dicho  señor 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  nombre  de  S.  M.,  para  en  todas 
las  cosas  y  casos  al  dicho  oficio  y  cargo  anejas  y  pertenecientes.  Y  por 
tal  lo  reciben,  e  recibieron  e  obedecieron;  y  lo  firmaron  aqu!  de  sus 
nombres. 

Acordóse  en  este  cabildo  por  los  dichos  señores,  que  de  hoi  dicho  dia 
en  adelante,  que  ninguna  persona,  de  ninguna  condición  que  sea,  mande 
oortar  ni  corte  en  el  monte  e  términos  de  esta  ciudad  de  Santiago  nin- 
gún irbol,  sin  que  deje  e  mande  dejar  horca  y  pendón,  so  pena  por  cada 
pié  que  cortare  o  mandare  cortar,  que  se  le  llevará  de  pena  e  pagará 
por  cada  pié  dos  pesos  de  buen  oro,  aplicados  el  uno  para  la  persona 
que  lo  denunciare,  y  el  otro  para  los  proprios  de  esta  dicha  ciudad. 

ESPADEBOS. 

Por  aderezar  una  espada,  poniendo  el  oficial  todo  el  aderezo  y  barni- 
zándola, lleve  cinco  pesos 5  ps. 

Por  aderezar  una  espada,  dando  cuero  e  tablas,  e  poniendo 

el  oficial  lo  demás,  lleve  dos  pesos  y  medio 2  ps.  4 

Por  aderezar  una  daga  o  puñal,  lleve  dos  pesos 2  ps. 

Por  aderezar  un  hierro  de  lanza,  lleve  medio  peso »..  „  p.^^  4 

Por  amolar  un  cochillo  grande  o  pequeño,  lleve  dos  tomines.  „  p.^    2 

Por  amolar  una  hacha,  lleve  medio  peso „  p.^    4 

Por  amolar  un  calabozo,  lleve  medio  peso ^>  P*^   4 

Por  amolar  una  azuela,  lleve  medio   peso 99  P«°    4 

Por  amolar  unas  tijeras,  lleve  dos  tomines „  p.^    2 

SASTRES. 

Por  hechura  de  una  capa  llana,  lleven  dos  pesos  y  medio. .  2  ps*  4 
Por  hechura  de  una  capa  con  repulgo,  lleven  tres  pesos.  • ..  3  ps. 
Por  hechura  de  un  borriquete  llano,  lleven  tres  pesos  y 

medio 3  ps.  4 

Por  hechura  de  una  chamarra  llana,  lleven  dos  pesos  y  medio.  2  ps.  4 
Por  hechura  de  unas  calzas  llanas,  lleven  tres  pesos  y  medio.  3  ps.  4 
Por  hechura  de  un  jubón  llano  de  lienzo,  lleven  peso  y  me- 
dio  1  p.""   4 

De  un  jubón  de  lienzo  para  atacar  sin  mangas,  lleven  un 

peso  y  medio • 1  p.^   4 

24 
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Por  hechura  de  una  gorra  de  terciopelo^  lleven  tres  pesos  y 
medio 3  ps.  4 

Por  enforrar  un  sombrero  de  terciopelo,  lleven  dos  pesos*  •  •  2  ps. 

Por  hechura  de  una  almilla,  lleven  Jos  pesos • 2  ps. 

Por  hechura  de  un  jubón  de  raso  llano,  tres  pesos  y  medio.  3  ps.  4 

Por  hechura  de  una  turca  llana,  tres  pesos • .  •  •  •  3  ps. 

Por  hechura  de  un  capote  llano,  lleven  cuatro  pesos 4  ps. 

Por  hechura  de  una  saja  llana  con  sus  corpezuelos,  cinco 
pesos 5  ps. 

Por  hechura  de  una  saya  con  una  faja  de  terciopelo,  lleven 
seis  pesos 6  ps. 

Por  hechura  de  un  manto  llano  con  su  ribete,  lleven  tres 
pesos 3  ps. 

Por  hechura  de  un  manto  de  seda,  seis  pesos 6  ps. 

De  un  sayuelo  de  mujer  con  mangas  y  puerta,  llano,  de  paño 
o  de  seda,  lleven  cuatro  pesos •  4  ps. 

De  un  sayo  para  mochacho  de  hasta  diez  años,  lleven  dos 
pesos ...  2  ps. 

De  hechura  de  una  saya  para  mucliacha  de  la  misma  edad, 
lleven  dos  pesos 2  ps. 

De  hechura  de  una  ropilla  de  terciopelo  graneada,  con  una 
faja  y  con  dos  pespuntes,  lleven  seis  pesos •  •  • .  • 6  ps. 

De  hechura  de  unas  calzas  llanas  de  dos  sedas,  lleven  seis 
pesos 6  ps. 

Por  hechura  de  unas  calzas  de  paño  aforradas  en  seda,  lie* 
ven  cuatro   pesos 4  ps. 

De  un  faliellin  de  mujer  llano,  lleven  un  peso • 1  p.° 

De  un  jubón  estofado  llano,  cuatro  pesos .  •  • « 4  pa. 

Dióseles  este  arancel  a  los  oficiales  herreros  en  veinte  de  enero  de  mil 
quinientos  cincuenta  años.  Y  fué  amedido  por  los  señores  justicia  e  reji- 
dores.  Luis  de  Cartagena. 

HERBEROS. 


o 

» 

o 


Por  hechura  de  una  herradura,  tres  tomines „  p.< 

Por  hechura  de  cien  clavos,  un  peso 1  p.^ 

Por  hechura  de  una  hacha,  peso  y  medio I  p.^  4 

Por  echar  una  calza  a  un  haqha,  un  ducado ,  „  p.®  6 

De  hechura  de  un  recatón  pasando  de  tres  libras  paxa  Arriba, 

medio  peso ; ps.  4 

De  auzar  cada  recatón,  seis  granos ps.  ^ 

De  hechura  de  cada  hoz,  medio  peso p9.  4 

De  hechura  dejuna  barrena  cabrial,  medio  peao i)s.  4 

Por  hechura  de  una  llave  macho,  seis  tomines ps.  G 

Be  una  llave  henoJbra»  un  peso ...•.^.. ••..••*...  1  p.® 


o 

> 

o 
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De  una  contera,  un  peso 1  p.* 

Denn  hechura  de  azadón^  un  peso  7  dos  tomines 1  p.®  2 

De  echar  a  un  azadón  calza  entera,  seis  tomines 6 

De  echar  media  calza  a  un  azadón,  dos  tomines.  •  •  • 2 

De  hechura  de  una  barra  de  hasta  doce  libras,  dos  pesos. . .  2  ps. 

De  hechura  de  un  almocafre,  cuatro  tomines 4 

De  auzar  cada  barra,  un  tomin /  1 

De  auzar  cada  almocafre,  seis  granos ^ 

De  una  reja,  cuatro  pesos 4  ps. 

De  una  calza  entera  a  una  reja,  un  peso 1  p.® 

De  una  barrena  timonera,  un  peso  y  tres  tomines 1  p.^  3 

De  una  boca  a  un  azadón,  tres  tomines •  •  •  3 

De  encabrínar  una  hacha,  medio  peso «^ 4 

De  media  calza  a  una  reja,  cuatro  tomines.  • 4 

De  echar  una  punta  a  una  reja,  dos  tomines •  2 

De  unosovados  a  una  reja,  un  peso 1  p. 

De  una  azuela  gorvcada,  un  peso 1  p. 

De  una  azuela  decabrcsto,  peso  y  medio 1  P*^  4 

De  un  escoplo,  cuatro  tomines •  4 

De  amolar  una  hacha,  dos  tomines • 2 

De  amolar  un  calabozo,  dos  tomines 2 

De  amolar  unas  tijeras,  un  tomin 1 

De  amolar  un  cochillo,  un  tomin 1 

De  amolar  una  azuela,  un  tomin  y  seis  granos 1^ 

De  amolar  un  hierro  de  lanza,  dos  tomines.   > 2 

De  hechura  de  un  pico,  cuatro.pesos 4  ps. 

De  calzar  un  pico,  un  peso 1  p.^ 

De  auzar  un  pico,  dos  tomines 2 

Por  calzar  un  almocafre^  tres  tomines  • 3 

ZAPATEROS. 

De  hechura  de  un  par  de  zapatos,  un  peso 1  p.® 

De  un  par  de  zapatos  de  dos  suelas,  dos  pesos 2  ps. 

De  una  bota  borcegui  guarnecida,  tres  peso^ 3  pe. 

De  un  par  de  borceguís,  dos  pesos 2  ps. 

De  unas  chinelas,  peso  y  medio I  p.**  4 

De  unos  pantuflos^  dos  pesos 2  ps. 

De  una  cuera  con  mangas,  cinco  pesos 5  ps. 

De  una  cuera  sin  mangas,  ttes  pesos 3  ps. 

De  zapatos  para  niños  de  seis  hasta  doce  anos,  medio  peso .  •       ps.  4 
De  borceguís  para  niños  de  la  misma  edad,  medio  peso  •  •  •  •       ps.  4 

De  un  par  de  hebillas,  un  peso 1  p.® 

De  soletas  a  borceguís,  a  dos  tomines 2 

De  unas  botas  con  dos  suelas»  un  peso 1  p.® 
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Y  si  el  tal  ofioial  pusiere  el  cuero,  lleve  en  todo  lo  dicho  al  doble  por  las 
hechuras  susodichas. 

Por  hechura de  todas  las  dichas  cosas  contenidas  en  los  dichos 

aranceles,  asi  de  espaderos  como  de  herreros,  sastres,  zapateros,  manda- 
mos a  los  oficiales,  que  no  lleven,  ni  consientan  llevar  a  sus  oficiales  ni 
obreros,  mas  precios  de  los  contenidos  en  el  arancel  de  cada  oficio  confor- 
me a  lo  aquí  dicho  y  declarado;  so  pena  de  cada  cincuenta  pesos  de  buen 
oro,  aplicados  en  tres  partes:  la  una  para  la  persona  que  lo  denunciare^  y 
las  otras  dos  para  los  proprios  de  esta  dicha  ciudad.  Y  so  la  dicha  pena 
mandamos,  que  tengan  este  arancel  puesto  en  parte  pública  y  bajo^  do 
usen  sus  oficios,  para  que  lo  puedan  haber  yjecr  todos  los  que  quisieren. 
Fecho  en  Santiago,  a  primero  de  julio  de  mil  e  quinientos  y  cuarenta  y 
nueve  años. 

Francisco  de  Aguirre,'^  Juan  Fernandez  Alderete, — Rodrigo  de  Qui» 
toga. — Pero  Gómez. — Ocupar  de  Ver  gara» — Francisco  de  Riberos, — 
Alonso  de  Escobar. — Juan  Gómez. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  8  DE  JULIO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  lunes  ocho  dias  del  mes  de  julio,  año  de  mil  e  qui- 
nientos e  cuarenta  e  nueve  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento 
los  mui  magníficos  señores  Francisco  de  Aguirre,  c  Juan  Fernandez  Al- 
derete,  alcaldes,  e  Salvador  de  Montoya,  e  Rodrigo  de  Quiroga,  e  Pero 
Gómez,  e  Gaspar  de  Vergara,  e  Francisco  de  Riberos,  e  Alonso  de  Esco- 
bar, rejidores,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor.  E  así  juntos  por  ante  mí 
Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento,  acordaron  e  se 
proveyó  lo  siguiente. 

Proveyóse  e  acordóse  en  este  cabildo  por  los  dichos  señores,  que  se 
tome  una  persona  que  sea  yegüerizo  del  concejo,  e  que  este  tal  tome 
a  cargo  todas  las  yeguas  que  hai  e  hubiere  en  esta  ciudad,  e  que  se  le 
dé  un  precio  convenible  para  la  guardia  de  ellas;  con  tal  que  se  obligue 
al  daño  que  hicieren  las  yeguas  e  bestias  que  tuviere  a  su  cargo,  y  que 
se  le  señala  e  dará  dehesa  donde  anden  e  las  traiga.  E  que  habiendo 
yegüerizo  de  concejo,  que  otra  ninguna  persona  pueda  traer  manada  de 
yeguas  en  la  dehesa  ni  valdios  del  concejo,  sino  fueren  las  que  trajere  el 
tal  yegüerizo.  Y  por  en  tanto  que  se  busca  e  lo  hait  el  tal  yegüerizo, 
no  sea  osado  ninguna  persona  en  la  tal  dehesa  ni  valdíos  a  traer,  oomo 
dicho  es,  ninguna  yegua  ni  manada  de  yeguas,  en  tanto  que  hai  yegüe- 
rizo con  sus  ganados  echando  de  la  dehesa,  ni  corrales  que  allí  están,  otras 
ningunas  yeguas  ni  bestias,  por  cuanto  viene  de  ello  mucho  perjuicio  y 
daño;  so  pena  que  pagará  el  tal  daño  que  hiciere  y  se  le  recreciere  a 
las  tales  yeguas.  Y  el  indio  que  flechare  o  apedreare  yeguas  u  otra 
cualquiera  bestia,  que  le  sea  cortada  la  mano  por  ello,  e  su  amo  pague  el 
daño  que  hiciere. 
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Otrosí  86  acordó  y  mandó  por  los  dichos  señores :  que  de  faoi  en 
adelante  las  yeguas  y  otras  bestias  que  cayeren  en  pena  por  el  daño 
que  hicieren  en  las  tierras  e  panes,  y  no  lo  quisiere  pedir  ni  llevar  el  tal 
dueño  del  daño,  que  se  vea,  e  aprece  e  sea  aplicado,  e  desde  ahora  se 
aplica  para  los  proprios  de  esta  ciudad.  Y  la  persona  que  fuere  a  los  apre- 
sar sea  a  costa  del  dañador;  y  que  esto  se  apregone  así  públicamente  en 
la  plaza  de  esta  ciudad. 

Acordóse  de  escrebir  al  señor  presidente  el  licenciado  Pedro  de  la 
Grasca  a  las  provincias  de  la  Nueva  Castilla,  llamada  Perú;  y  escribiósele 
de  la  buena  venida  y  proveimiento  de  gobernador  para  estos  reinos  en 
la  persona  del  mui  ilustre  señor  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán 
jeneral  por  S.  M. 

Pareció  en  este  cabildo  Andrés  de  Pereda,  e  presentó  una  cédula  e 
provisión  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  refrendada 
de  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado,  por  virtud  de  la  cual 
fué  recebido  al  oficio  real  de  ensayador  y  marcador  en  esta  ciudad  de 
Santiago,  y  fué  tomado  e  recebido  del  el  juramento  e  solemnidad  que 
66  requiere;  e  dio  por  sus  fiadores  a  los  señores  Juan  Fernandez  Alde- 
rete  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  que  presentes  estaban  e  dijeron,  que 
ellos  fiaban  e  fiaron  por  sus  personas  e  bienes,  que  para  ello  obligaron,  al 
dicho  Andrés  de  Pereda,  fundida  e  marcada,  en  cantidad  de  dos  mil  pesos 
de  buen  oro,  para  que  usara  su  oficio  con  toda  fidelidad  y  bue- 
na conciencia;  donde  no,  que  hasta  la  dicha  cantidad  de  pesos  de 
oro,  que  ellos  los  pagarían  por  él;  e  otorgaron  carta  de  fianza  en  forma 
debida  de  derecho,  con  poder  a  las  justicias  de  S.  M.  y  renunciación  de 
leyes.  Y  lo  firmaron  aquí  desús  nombres  todos  los  sobredichos  señores 
justicia  e  rejidores. — Francisco  de  Aguirre. — Juan  Fernandez  Alderete. 
'^Rodrigo  de  Quiroga. — Pedro  Gómez. — Salvador  de  Montoya.-^Juan 
Gómez, — Francisco  de  Riberos. — Alonso  deEicobar. — Pasó  ante  míZtiif 
de  Cartagena^  escribano  de  cabildo, 

CABILDO  DE  17  DE  JULIO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  miércoles  diez  y  siete  dias  del  mes  de  julio,  año 
de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años,  se  juntaron  a  cabildo  é 
ayuntamiento  en  las  casas  del  mui  ilustre  señor  el  gobernador  don  Pedro 
d6  Valdivia,  los  magníficos  señores  Francisco  de  Aguirre  e  Juan  Fer- 
nandez Alderete,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  y  Salvador  de  Montoya, 
e  Rodrigo  de  Quiroga,  e  Pero  Gómez,  e  Francisco  de  Riberos,  e  Alonso 
de  Escobar,  rejidores,  e  Juan  Gómez  ,alguacil  mayor.  E  así  juntos  por 
ante  mi  Luis  de  Cartagena,  se  acordó  e  proveyó  lo  siguiente. 

Pareció  en  este  cabildo  el  maírnífico  señor  el  licenciado  Antonio  de  las 
Peñas,  6  dio  e  presentó  una  provisión  firmada  del  mui  ilustre  señor  el 
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gobernador  don  Pedro  de  Valdivia^  e  refrendada  de  Juan  de  CardeBa» 

eacribano  mayor  del  juzgado,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue : 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  e  capitán  jeneral  por  S.  M.  en  es* 
te  Nuevo  Extremo  etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  que  es  nuestro 
rei  e  señor  natural,  e  al  bien  j  pacificación  de  sus  vasallos,  y  para  co- 
sas cumplideras  al  bien  común  y  sustentación  de  la  república,  por  hacer 
lo  que  soi  obligado  a  la  autoridad  y  cargo  que  tengo  en  su  cesáreo  nom- 
bre, para  que  nuestro  Dios  mas  sea  servido  e  yo  pueda  descargar  en  esta 
parte  la  conciencia  real  e  mia,  proveyendo  a  lo  que  me  parece  ser  ne- 
cesario en  lo  tocante  a  casos  do  justicia  y  averiguación  de  pleitos  y  can- 
sas, asi  civiles  como  criminales,  en  los  que  se  pueden  ofrecer,  porque  en 
todo  se  cumpla  por  mi  parte  los  reales  mandamientos,  me  conviene  nom- 
brar una  persona  que  sea  letrado,  jurista  e  partista,  de  prudencia 
y  experiencia,  y  tenga  las  demás  partes  buenas,  para  que  con  ellas 
los  pleitos  y  funciones  que  se  ofrecieren  entre  los  vasallos  de  S.  M.» 
los  pueda  e  sepa  averiguar  y  determinar  conforme  a  justicia.  E  por- 
que vos,  el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  por  mi  contemplación  os 
movistes  de  las  provincias  del  Perú  para  venir  a  estas,  por  mas  servir  a 
S.  M.  en  lo  que  digo;  y  por  ser  cierto  venistes  proveido  y  nombrado  por 
S.  M.  e  por  los  señores  presidente  e  oidores  de  su  real  consejo  de  Indias, 
por  su  provisión,  de  oficio  y  cargo  honroso  e  de  confianza,  para  lo  usar 
en  la  chancillería  real  que  habia  de  residir  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 
cuando  [a]  aquellas  partes  vino  el  visorei  Blasco  Nuñez  Vela,  e  constar- 
me por  esto  claro  la  confianza  que  de  vuestra  persona  S.  M.  hizo,  tenéis 
letras  y  práctica  de  cosas  de  justicia;  e  por  me  parecer  sois  zeloso  del 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  e  del  de  S.  M.,  e  por  estas  causas  daréis 
la  cuenta  de  vos,  en  este  caso,  que  sois  obligado  e  yo  querría,  con  toda 
fidelidad  y  sana  conciencia.  Por  tanto,  acatando  vuestros  méritos  e 
habilidad,  e  por  concurrir  en  vos  las  demás  calidades  que  son  necesarias 
para  usar  y  ejercer  la  justicia  que  de  parte  de  S.  M.  e  mia  os  encargo, 
por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  e  mio,e  por  el  tiempo  que  mi  volun- 
tad fuere,  os  nombro,  elijo  e  proveo  por  mi  justicia  mayor  en  esta  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  y  en  los  límites  y  términos  de  ella  que 
por  mí  le  están  señalados,  para  que  como  tal  mi  justicia  mayor  podáis 
conocer  y  i>enozcais  de  todas  las  causas,  pleitos  y  negocios,  así  civiles 
como  criminales,  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  sus  términos 
acaecieren,  así  en  primera  instancia  como  en  grado  do  apelación,  e  los 
tales  pleitos  e  causas  difiair  e  sentenciar  difiuitivamente,  y  ejecutando  laa 
dichas  sentencias,  [u]  otorgando  las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusie- 
ren en  los  casos  y  cosas  que  de  derecho  haya  lugar,  para  ante  S.  M.  o  ante 
los  señores  presidente  e  oidores  de  su  real  audiencia  del  Perú;  con  tanto 
que  no  podids  adjudicar  ni  adjudiquéis  a  vos  en  primera  instancia,  para 
conocer  de  la  causa  ni  causas,  ningunas  que  hubieren  conocido  o  cono- 
cieren de  ellas  los  alcaldes  de  esta  dicha  ciudad,  o  alguno  de  ellos,  sino 
faere  en  grado  de  apelación;  e  asimismo  podáis  conocer  en  dicho  grado 
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de  fltpefauáon  de  los  pleitos  y  causas  que  ante  mí,  o  ante  mi  teniente 
jenenl  o  ante  vos  vinieren  de  la  Serena.  E  asimismo  es  mi  voluntad,  que 
la  causa  o  causas  de  que  vos  conociéredcs^  mi  teniente  jeneral  no  las  pue- 
da adjudicar  a  sí,  ni  conocer  de  pleitos  ni  causas  civiles  ni  criminales  en 
esta  dicha  ciudad  e  sus  términos,  sino  solamente  vos;  atento  que  mi  cs- 
trado,  e  de  mi  teniente  jeneral  e  vuestro,  es  uno  e  una  misma  judicatura- 
E  para  que  por  razón  del  dicho  oficio  e  cargo,  podáis  llevar  e  llevéis  todos 
los  derechos  e  salarios  a  él  anexos  e  pertenecientes.  E  mando  a  todos  los 
vecinos,  estantes  e  habitantes  en  esta  dicha  ciudad  e  sus  términos,  de 
cualquier  estado  o  condición  que  sean,  e  asimismo  mando  al  cabildo, 
justicia  e  Tejimiento  de  ella,  por  esta  mi  provisión,  que  reciban  a  vos,  el 
dicho  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  al  dicho  oficio  e  carero,  e  al  uso 
7  ejercicio  del,' tomando  primeramente  de  vos  el  juramento  e  solemnidad 
que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  e  debéis  hacer;  el  cual  por  vos 
asi  hecho,  vos  hayan  todos,  reciban,  e  tengan  y  obedezcan  por  mi  justi- 
cia mayor  en  esta  dicha  ciudad  e  sus  términos,  e  usen  con  vos  el  dicho 
oficio  y  cargo  en  los  casos  y  cosas  a  él  anejas  y  pertenecientes,  e  vos 
guarden  e  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, franquezas, 
libertades,  preeminencias,  prerogativas  e  inmunidades  e  todas  las  otras 
cosas,  e  cada  una  de  ellas,  que  por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo  debéis 
haber  y  gozar,  e  vos  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non  mengüe 
ende  cosa  alguna;  so  pena  de  dos  ir  il  pesos  de  buen  oro,  los  mil  para  la  cá- 
mara y  fisco  de  S.  M.,  y  los  otros  mil  para  vos  el  dicho  licenciado,  e  de 
las  otras  penas  que  vos  de  mi  parte  les  pusiéredes;  las  cuales  yo  les  pongo 
y  he  por  puestas  e  condenados  en  ellas,  e  vos  doi  poder  para  las  ejecutar 
en  los  que  remisos  e  inobedientes  fueren.  Ca  por  la  presente  desde  ahora 
yo  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  cargo  de  mi  justicia  ma- 
yor en  esta  ciudad  e  sus  términos,  e  vos  doi  poder  cumplido,  cual  de  de- 
recho en  tal  caso  se  requiere  e  puede  dar,  para  que  lo  uséis  y  ejerzáis 
así  e  como  lo  suelen  usar  y  ejercer  las  justicias  mayores  puestas  por 
S.  M.  e  por  sus  cesáreos  gobernadores  en  estas  partes  de  Indias,  con  te- 
dias sus  incidencias  e  dependencias,  anexidades  e  conexidades,  e  con  li- 
bre e  jeneral  administración.  En  fee  de  lo  cual  os  mandé  dar  e  di  la  pre- 
sente firmada  de  mi  nombre,  e  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escribano 
mayor  del  juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación;  que  es  fecha  en 
esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  e  ocho  dias  del  mes 
de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años. — Pedro  de  Yaldi'- 
vía, — Por  mandado  de  su  señoría,  Juan  de  Cárdena. 

E  asi  presentada  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  señor  licenciado 
Antonio  de  las  Peñas  pidió  a  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores,  que 
BUS  mercedes  por  virtud  de  la  dicha  su  provisión  le  reciban  e  hayan  por 
recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo  de  justicia  mayor, 
según  y  como  por  la  dicha  su  provisión  el  dicho  señor  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  lo  manda  e  provee  en  nombre  de  S.  M. 

E  luego  por  los  dichos  señores  vista  e  leida  la  dicha  provisión  y  lo  que 


492  niSTOBUDOlES  D8  CHILE. 

por  ella  el  dicho  señor  gobernador  manda  e  provee  en  nombre  de  S.  M., 
dijeron,  que  ellos  7  cada  uno  de  ellos  han  por  recebido  e  reciben  al 
dicho  señor  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  que  presente  está,  al  di- 
cho oficio  y  cargo  de  justicia  mayor,  según  y  como  por  el  dicho  señor 
gobernador  en  nombre  de  S.  M.  le  está  proveido.  Y  para  el  efecto  de 
ello,  le  fué  tomado  e  recebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por 
Dios,  y  por  Santa  Maria,  y  por  una  señal  de  cruz  sobre  que  puso  su 
mano  derecha.  E  fuéle  encargado  que  bien  y  fielmente,  como  buen  ser* 
vidor  e  vasallo  de  S.  M.,  temeroso  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su 
ánima  e  conciencia,  usara  del  dicho  oficio  y  cargo  en  todo  aquello  que 
supiere  y  se  le  alcanzare,  e  Dios  le  diere  a  entender.  £  que  si  así  lo 
hiciere,  hará  lo  que  debe  y  es  obligado;  en  otra  manera,  que  Dios  Todo- 
poderoso se  lo  demande.  A  la  confirmación  del  cual  dicho  juramento,  el 
dicho  señor  licenciado  dijo :  sí  juro,  e  amen;  e  prometió  de  lo  así  haoer  e 
cumplir.  E  para  la  ejecución  de  la  real  justicíale  fué  dada  y  entregada  la 
vara  de  justicia,  y  él  la  recibió  e  salió  con  ella  de  este  dicho  cabildo.  Y 
los  sobredichos  señores  justicia  e  rejidores  que  a  lo  que  dicho  es  se  halla- 
ron presentes,  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Francisco  de  Aguirre.-^ 
Juan  Fernandez  Alderete, — Salvador  deilontoya, —  Rodrigo  de  Quiroga. 
"-^Pero  Gómez. — Francisco  de  Riberos, — Alonso  de  Etscobar» — Juan  Qo" 
mez. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena^  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  26  DE  JULIO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  viernes  veinte  e  seis  dias  del  mes  de  julio,  año  de 
mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  año?,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayun- 
tamiento el  mui  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  por  S. 
M.  etc.,  e  los  magníficos  señores  Antonio  de  las  Peñas,  alcalde  mayor,  e 
Francisco  de  Aguirre,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  alcaldes  ordinarios 
por  S.  M.,e  Salvador  de  Montoya,e  Rodrigo  de  Quiroga,e  Pero  Gómez, 
e  Gaspar  de  Vergara,  e  Francisco  de  Riberos,  e  Alonso  de  Escobar,  re* 
jidores,  e  Juan  Gómez, alguacil  mayor.  E  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Car- 
tagena, escribano  de  este  su  cabildo,  acordaron  e  proveyeron  lo  siguiente. 
Vino  a  este  cabil  Jo  Esteban  de  Sosa,  contador  de  S.  M. 

Pareció  en  este  cabildo  Pedro  de  Miranda,  procurador  de  esta  ciudad, 
e  dio  una  petición  del  tenor  siguiente  : 

Muí  magníficos  señores. — Pedro  de  Miranda,  procurador  de  esta  ciu- 
dad de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ])arezco  ante  vuestras  mercedes,  e 
lee  pido  e  suplico,  e  si  necesario  es,  requiero  todas  las  veces  que  puedo  e 
de  derecho  debo,  en  nombre  de  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta  di- 
cha ciudad,  que  vuestras  mercedes  pidan  e  supliquen  al  mui  ilustre  señor 
don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  e  capitán  jeneral  en  estos  reinos  por 
S.  M.,  que  como  persona  que  tiene  para  ello  el  autoridad  que  se  requie- 
16,  que  a  esta  ciudad^  pues  es  cabeza  y  fundamento  de  esta  gobernación 


ACTAS  DEL  CABILDO.  ^93 

y  primeramente  poblada  por  su  señoría  en  nombre  de  S.  M.^  que  sea  ca- 
becera de  esta  gobernación,  y  le  dé  y  conceda  su  señoría  en  nombre 
de  S»  M.  todos  sus  términos  y  jurisdicción,  según  y  como  y  de  la  ma- 
nera que  por  su  señoría  le  fueron  dados  y  señalados  al  tiempo  que  la 
fundó,  que  es  desde  el  valle  de  la  Posesión  hasta  el  rio  Itata;  pues  es  en 
tanto  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  bien  y  pro  de  sus  sub- 
ditos y  vasallos  que  en  esta  ciudad  residimos. 

Otrosí  suplico  a  vuestras  mercedes,  pidan  al  dicho  señor  gobernador, 
que  el  pueblo  que  se  ha  de  poblar  nuevamente  en  el  valle  de  Coquimbo, 
que  se  intitula  villa,  esté  sujeta  a  la  jurisdicción  real  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  pues  a  costa  y  misión  de  los  vecinos  de  esta  ciudad,  se  ha  con- 
quistado y  conquista  de  nuevo;  de  lo  cual  redundará  mucho  bien  para 
la  sustentación  de  esta  tierra  e  bien  de  los  naturales,  y  S.  M.  será  mui 
servido  de  ello,  concediéndolo  así  su  señoría  en  su  real  nombre. 

Otrosí  pido  y  suplico  a  vuestras  mercedes,  pidan  al  dicho  señor  gober- 
nador, que  las  piezas  de  esta  tierra  que  su  señoría  dio,  no  permita  que 
estas  ni  las  que  los  vecinos  han  dado,  las  lleven  ni  saquen  fuera  de  esta 
tierra  para  la  de  adelante,  porque  es  en  mucho  daño  de  los  naturales  e 
desmenuimiento  de  los  repartimientos  que  su  señoría  tiene  dados  a  los 
vecinos  de  esta  ciudad,  por  serlos  indios  mui  pocos,  como  es  notorio; 
porque  si  esto  se  permitiese  y  consintiese,  no  solo  llevarían  los  soldados 
adelante  las  piezas  que  tienen  de  esta  tierra,  mas  irse  han  con  ellos  todos 
los  demás  sus  hermanos,  amigos  e  allegados. 

Otrosí  suplico  a  vuestras  mercedes,  pidan  al  dicho  señor  gobernador, 
que  esta  ciudad  está  mui  pobre  y  no  tiene  otra  ninguna  cosa  propria, 
como  lo  tienen  y  se  les  da  a  las  demás  ciudades  nuevamente  pobladas, 
que  BU  señoría  le  señale  y  dé  algunos  proprios,  para  que  pague  lo  que 
debe,  y  salarios  que  da,  y  otras  cosas  que  convienen  a  la  república. 

Otrosí  pidan  vuestras  mercedes  al  dicho  señor  gobernador,  que  los 
valdios  que  esta  ciudad  tiene,  y  tierras  de  que  en  nombre  de  S.  M.  le 
tiene  hecha  merced,  para  que  sean,  como  lo  son,  bienes  proprios  de  esta 
(áudad,  que  si  alguna  persona  viniere  demandando  tierras  y  estancias 
para  avecindarse,  que  las  pidan  a  los  señores  de  cabildo;  pues  son,  como 
dicho  es,  proprios  de  esta  ciudad,  e  no  es  justo  que  los  que  vienen  ahora 
sean  iguales  con  los  conquistadores.  Y  esta  ciudad  se  aproveche,  pues 
está  pobre  y  no  tiene  ninguna  cosa  propria. 

Otxosí  pido  a  vuestras  mercedes,  supliquen  a  su  señoría,  que  pues  cae  en 
los  términos  y  valdios  de  esta  ciudad  la  madera  que  está  en  la  ribera  del 
rio  Maipo,  sea  para  los  proprios  de  esta  ciudad  con  todo  lo  demás  monte 
que  tiene  de  valdios,  para  que  ninguna  persona  corte  ninguna  madera  de 
ella;  con  tal  aditamento  que  cualquier  vecino  de  los  de  esta  ciudad,  pi- 
diendo licencia  a  los  señores  de  cabildo,  la  puedan  cortar  libre  y  franca- 
mente para  lo  que  tuvieren  necesidad  en  sus  casas,  no  siendo  la  tal  ma- 
dera para  venderla.  Y  si  alguna  otral|^ersona  la  cortare,  pague  de  pena  lo 
que  por  sus  ordenanzas  vuestras  mercedes  mandaren,  pues  como  tengo 

¿che  son  valdios  de  esta  ciudad. 
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Otrosi  pido  a  vuestras  mercedes^  que  hablen  a  su  señoría  el  dicho  señoír 
gobernador,  e  juntamente  con  vuestras  mercedes  nombren  y  señalen  una 
persona  que  sea  tal,  para  que  vaya  por  procurador  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago a  los  reinos  de  España,  a  dar  relación  a  S.  M.  [de  estos  reinos  y  a 
pedir  lo  que  vuestras  mercedes  vieren  que  conviene  se  pida,  e  suplique 
a  S.  M.  se  nos  haga  mercedes.  La  cual  persona  sea  vecino  y  conquista- 
dor para  que  sepa  dar  relación  a  S.  M. 

E  asi  presentada  la  dicha  petición,  e  oida  por  los  dichos  señores,  pi- 
dieron y  suplicaron  al  dicho  señor  gobernador,  que  presente  está,  que 
su  señoría  en  nombre  de  S.  M.  vea  lo  que  aquí  les  es  pedido  y  requeri- 
do por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  procurador  de  esta  ciudad,  e  lo  conce- 
da y  confirme  así  en  nombre  de  S.  M.  E  así  se  lo  pidieron  y  suplica- 
ron. 

E  luego  por  el  dicho  señor  gobernador  visto  los  capítulos  contenidos 
en  el  dicho  pedimento  y  petición  del  dicho  procurador  y  lo  pedido  por 
los  dichos  señores  justicia  e  rejidores,respondiend'o  [a]  cada  uno  de  ellos, 
su  señoría  en  nombre  de  S.  M.  dijo  lo  siguiente : 

Que  en  cuanto  al  primer  capitulo  que  piden,  pues  esta  ciudad  fué 
la  primera  que  se  fundó,  que  sea  cabeza  de  esta  gobernación,  que  su 
señoría  en  nombre  de  S.  M.  lo  ha  por  bueno  e  lo  aprueba,  no  derogan- 
do ni  perjudicando  a  todas  las  otras  ciudades  sus  previlejios,  y  libertades 
y  exempciones  que  les  suelen  ser  guardadas  en  todos  los  reinos  de  S. 
M.  que  se  conquistan;  y  que  él  le  señala  y  señaló  los  términos  que  le 
tiene  dados  y  señalados  en  el  libro  del  repartimiento,  según  y  como  está 
declarado  por  el  postrer  señalamiento  de  términos  que  su  señoría  hizo 
en  nombre  de  S.  M.,  por  cuanto  en  el  primer  repartimiento  no  estaba 
vista  la  tierra.  Y  esto  dijo  su  señoría,  que  le  daba,  e  concedía  e  conce- 
dió a  esta  ciudad  en  nombre  de  S.  M. 

Al  segundo  capítulo  dijo  :  que  su  señoría  en  nombre  de  S.  M.  tiene 
puesto  a  la  Serena  titulo  de  ciudad,  e  que  este  manda  que  se  le  guarde 
con  los  términos  e  jurisdicción  que  le  están  dados,  y  señalados  e  decla- 
rados en  nombre  de  S.  M. 

Al  tercer  capitulo  dijo  su  señoría :  que  en  lo  que  dicen  de  las  piezas, 
que  las  que  él  tiene  dadas  por  sus  cédulas,  se  dieron  muchas  de  ellas  en 
tiempo  de  guerra,  y  tomándolas  los  soldados  en  la  guerra  e  ayudando  a 
conquistar  esta  ciudad ;  e  que  por  tanto  su  señoría  no  se  las  quiere  qui- 
tar. Pero  que,  no  embargante  esto,  si  algunas  de  las  dichas  piezas  se 
quisieren  quedar  en  su  tierra  e  natural,  que  su  señoría  lo  ha  por  bien, 
y  así  lo  manda  a  las  justicias  de  parte  de  S.  M.  Ida  amparen  y  guarden 
esta  libertad. 

Al  cuarto  capítulo:  que  en  cuanto  a  loque  piden  de  proprios,  que  en 
los  términos  de  esta  ciudad  le  señalen  y  pidan  en  parte  donde  en  me- 
nos perjuicio  sea,  y  que  allí  se  }^  dará,  con  tal  que  no  esté  dado  por 
estancia  a  ninguna  persona  de  los  vecinos  de  esta  ciudad,  ni  a  otra  persona 
alguna. 

Al  quinto  capitulo  dijo  :  que  su  señoría  manda  en  nombre  de  S.  M. 
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que  .ningaii  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago^  de  los  que  ahora  son  o 
fueren  de  aquí  adelante,  por  su  autoridad  no  pueda  ocupar  ni  ocupe  solar, 
ni  tierras,  ni  estancias,  sino  fuere  proveido  y  dado  por  los  señores  de 
oábUdo,  conforme,  a  las  ordenanzas  que  así  ordenare  el  dicho  cabildo, 
coii  tal  que  las  tales  ordenanzas  que  así  sobre  esto  ee  hicieren,  las  envien 
ante  S.  M.,  o  ante  su  señoría  en  su  real  nombre,  para  que  se  las  con- 
firme* 

Al  sexto  capítulo:  que  en  cuanto  al  monte  que  piden  de  la  madera,  que 
en  nombre  de  8.  M.  su  señoría  lo  aprueba  y  ha  por  bueno  de  darles,  e  que 
desde  ahora  se  les  da  la  dicha  madera  para  esta  ciudad,  la  que  hai  en  el 
rio  Maipo  y  en  toda  la  tierra  que  era  del  cacique  Millacaza,  cacique  que 
era  de  Maipo  y  de  toda  su  ribera  desde  la  sierra  hasta  la  mar.  Con  tal 
condición  que  a  los  vecinos  conquistadores  de  esta  ciudad,y  a  las  iglesias 
y  monaaterio8,se  les  deje  libremente  cortar  la  maderaque  hobiere  menes- 
ter para,  sus  casas  y  edificios,  sin  les  llevar  ningún  derecho  de  escribano 
ni  de  otra  cosa  alguna;  y  que  [a]  los  demás  el  cabildo  o  la  persona  que  el 
diQho  cabildo  nombrare,  dé  lai  licencias  conforme  como  les  pareciere, 
puea  68  para  propríos  de  esta  ciudad. 

Todo  kk  cual  dijo  el  dicho  señor  gobernailor,  que  en  nombre  de  S.  M. 
aai  lo  manda,  e  confirma,  e  concede  e  da  por  bueno.  E  asimismo  dijo, 
que  daba  e  dio  en  nombre  de  S.  j\L  los  solares,  y  tierra,  y  estancias  e 
caballerías  que  él  en  dicho  nombre  de  S.  M.  tiene  dadas,  e  los  que  asi- 
mismo tíi  el  dicho  nombre  han  dado  c  dan  los  señores  ¡usticia  e  rejidores 
d^  esta  ciudad. 

Otrosí, el  dicho  señor  gobernador  dijo :  que  en  nombre  de  S.M.  man- 
ibba  e  mandó,  que  a  las  tales  estancias  que  están  dadas  e  se  dieren 
de  hoi  en  adelante,  para  siempre  jamas,  les  sean  guardados  sus  pastos  y 
labor,  e  que  las  puedan  vender,  trocar,  donar,  cambiar,  enajenar  e  hacer 
diftellaa  como  de  cosa  suya  propria,  como  lo  son;  e  les  sean  en  todo  guar- 
dado But  franquezas,  e  libertades,  y  exempciones  e  privilejios  que  S.  M. 
suele  dar  e  conceder  a  las  ciudades  e  lugares  nuevamente  poblados,  co- 
mo esta  lo  es  en  su  real  nombre. 

Otrosí  dijo  el  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  en 
ziombre  de  S.  M.  daba  e  dio  licencia  para  que  en  las  estancias  que  es- 
tan  señaladas,  e  se  dieren  e  señalaren  de  hoi  en  adelante,  puedan  gozar 
y  gocen  sus  dueños  de  las  dichas  libertades.  E  puedan  en  cada  una 
estancia  hacer  corral,  para  que  los  ganados  que  se  la  entraren  a  pastar, 
los  pueda  acorralar  e  llevar  la  pena  que  por  el  cabildo  fuere  puesta, 
con  tal  que  sea  moderada;  e  las  tales  penas  sean  para  el  señor  de  la  di- 
cha estancia  o  heredad;  con  tal  condición  que  el  que  a»í  encerrare  el  tal 
ganado  en   su  corral,  sea  obligado  a  venir  luego  a  hacerlo  saber  a  su 

dueño. 

Otrosi  manda  su  señoría  en  nombre  de  S.  M.,  que  en  las  tales  estan- 
cias que  así  cada  uno  tupiere  señalauas,  ninguna  persona  les  pueda  en- 
trar a  cprtar  madera,  so  la  pena  o  penas  que  estuvieren  puestas  e  les 
.pusieren  los  señores  del  cabildo. 
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E  de  como  se  confirmó  e  dio  todo  lo  contenido  en  este  cabOdo  por  el 
dicho  señor  gobernador  en  nombre  de  S.  M.,  lo  firmó  aquí  de  su  nombre 
juntamente  con  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores. — Pedro  de  Valdi" 
vía, — Licenciado  de  las  Peñas, — Francisco  de  Aguirre, — Juan  Fernandez 
Alderete.^^Salcador  de  Montoya, — Rodrigo  de  Quiroga.'^ Gaspar  de 
Vergara, — Francisco  de  Riberos, — Alonso  de  Escobar. — Juan  Gomez.^^ 
Pasó  ante  mi  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  2  DE  AGOSTO  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura^  viómes  dos  dias  del  mes  de  agosto,  año  de  mil  e 
quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayunta- 
miento, según  lo  han  de  uso  y  costumbre,  los  mui  magníficos  señores  el 
licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  alcalde  justicia  mayor,  e  Francisco  de 
Aguirre,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  alcaldes  ordinarios,  e  Salvador  de 
Montoya,  e  Kodrigo  de  Quiroga,  e  Pedro  Gómez,  e  Gbspar  de  Vergara, 
e  Francisco  de  Kiberos,  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  e  Juan  Gt>mez, 
alguacil  mayor.  E  asi  juntos  por  ante  m!  Luis  de  Cartagena,  escribano 
de  este  su  ayuntamiento,  acordaron  e  otorgaron  lo  siguiente. 

Acordóse  por  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores,  que  se  ^ese  po- 
der al  capitán  Juan  Juíré  para  los  reinos  de  Es^mña,  pues  va  por  procu- 
rador de  esta  ciudad  e  de  estos  reinos  de  la  Nueva  Extremadura,  para 
parecer  ante  la  persona  real  del  emperador  don  Carlos,  nuestro  señor,  e 
ante  el  rei  don  Felipe,  nuestro  señor,  e  los  mui  poderosos  señores  de  8u 
real  consejo,  corte  e  chancilleria,  o  ante  otras  justicias  de  S.  M.;  el  cual 
se  le  dio  e  otorgó  en  la  forma  y  manera  siguiente  : 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  nos  el  concejo,  justicia  e  reji- 
miento  de  esta  ciudad  do  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provin- 
cias de  la  Nueva  Extremadura,  estando  como  lo  estamos  juntos  en  este 
nuestro  cabildo  e  ayuntamiento,  conviene  a  saber  :  los  mui  magníficos 
señores  el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  alcalde  e  justicia  mayor,  e 
Francisco  de  Aguirre,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  alcaldes  ordinarios 
por  S.  M.,  e  Salvador  de  Montoya,  e  Rodrigo  de  Quiroga,  e  Pero  Gó- 
mez, e  Gaspar  de  Vergara,  e  Francisco  de  Riberos,  e  Alonso  de  Escobar, 
rejidores,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  otorgamos,  e  conocemos  por 
esta  presente  carta  que  otorgamos  e  damos  todo  nuestro  poder  complido, 
libre,  llenero,  bastante,  según  que  lo  nos  habemos  e  tenemos,  e  según 
que  mejor  e  mas  complidamente  lo  podemos  e  debemos  dar  e  otorgar,  e 
de  derecho  mas  puede  e  debe  valer,  a  vos,  el  capitán  Juan  Jufré,  vecino 
y  conquistador  de  esta  ciudad  de  Santiago,  que  estáis  presente,  especial- 
mente para  que  por  nos,  e  así  Q^mo  nos  mismos,  y  en  nombre  de  esta 
dudad  de  Santiago,  podáis  parecer  e  parezcáis  ante  su  cesárea  e  católi- 
ca majestad  del  emperador  don  Carlos,  nuestro  señor,  e  ante  el  rei  don 
Felipe,  nuestro  señor,  e  ante  los  mui  poderotos  señores  de  su  mui  alto 


ACTAS  DBL  C4B1LD0.  -197 

conflejo,  presidente  e  oidores^  alcaldes  e  notarios  de  su  casa,  corte  e 
chmooilleríay  e  ante  cualesquier  justicias  de  los  reinos  de  S.S.  M.M.^ 
6  ante  ellos  e  ante  cualquier  de  ellos  presentar  en  nombre  de  esta  ciu- 
dad nuestro  poder,  e  instrucciones  e  cartas  misivas,  e  dar  las  peticio- 
nee  que  os  parecieren  conyenir,  e  por  ellas  suplicar  e  pedir  a  S.  M. 
cualquier  mercedes  e  libertades  que  viéredes  convienen  para  el  bien 
de  loe  vasallos  de  S.  M.  que  residimos  en  esta  ciudad  e  reinos,  e 
para  la  sustentación  de  esta  tierra  e  de  los  naturales  de  ella;  e  para  pe- 
dir e  suplicar  a  S.  M.  nos  confirme  y  conceda  las  demás  mercedes  que 
fuere  servido  e  suele  hacer  e  conceder  a  las  ciudades,  villas  y  lugares 
que  son  nuevamente  conquistadas  y  pobladas  en  estas  partes  de  las  In- 
dias, como  lo  es  esta  en  su  cesáreo  nombre,  e  todas  las  demás  mercedes 
que  S.  M.  fuere  servido  de  nos  dar,  c  a  vos  os  pareciere  que  conviene  en 
nuestro  nombre  pedir  e  suplicar,  conforme  a  las  instrucciones  que  para 
ello  de  nos  lleváis;  e  para  que  podáis  informar  y  dar  relación  a  S.  M,  de 
todo  lo  demás  que  viéredes  que  conviene  al  real  servicio  y  bien  de  esta 
tierra  y  naturales  de  ella,  aunque  aqui  no  vaya  expresado.  E  siendo 
S.  M.  servido,  e  las  tales  mercedes  fechas  e  concedidas  de  ello,  o  de 
cnalqmer  cosa  o  parte  de  ello,  sacar  de  poder  de  cualesquier  secretarios 
o  escribanos  de  S.  M.  todas  e  cualesquier  provisiones  reales,  títulos,  cé- 
dulas, previlejios,  cartas  e  mercedes,  las  que  nos  fueren  dadas  e  libra- 
das, e  las  recebir  e  tomar,  e  nos  las  traer  o  enviar  a  esta  dicha  gober- 
aadon  y  ciudad  de  Santiago. 

.  Otrosí  JOS  damos  este  dicho  nuestro  poder  complidojeneral,no  derogan- 
do la  especialidad  alajeneralidad,  ni  por  el  contrario,  para  en  todos  los 
pleitos,  y  causas  e  negocios,  movidos  e  por  mover,  que  esta  ciudad  tiene 
o  espera  haber,  e  tener  e  mover  contra  todas  e  cualesquier  personas 
de  cualquier  estado  o  condición  que  sean;  o  las  tales  personas  han  o 
esperan  haber,  tener  y  mover  contra  nos  en  cualquier  manera;  e  para 
que  asi  sea  en  demandando  como  en  defendiendo,'y  en  los  dichos  nues- 
tros pleitos  y  causas  conviniere,  podáis  parecer  e  parezcáis  ante  S.  M.,  e 
ante  loo  dichos  señores  presidente  e  oidores,  e  ante  otros  cualesquier 
alcaldes,  jueces  e  justicias  délos  reinos  y  señoríos  de  S.  M.,así  ecle- 
ñástioos  como  seglares,  de  cualesquier  fuero  e  jurisdicción  que  sean,  e 
hacer  e  poner  cualesquier  demandas,  e  responder  a  las  contra  nos  pues- 
tas, e  hacer  todos  e  cualesquier  pedimentos,  delijencias,  citaciones  e 
protestaciones,  requerimientos,  e  sobre  ello  pedir  e  demandar,  responder, 
negar  e  conocer,  convenir  e  reconvenir,  e  pedir  cualquier  restitución 
in  integrum,  e  presentar  escripturas,  testigos  e  probanzas,  e  las  hacer  de 
nueico,  si  fuere  menester,  e  jurar  en  nuestra  ánima  cualquier  solem- 
nidad e  juramento^  o  juramentos,  así  de  calumnia  como  decisorio  e 
de  verdad  decir,  e  hacer  presentar,  jurar  e  conocer  los  testigos  e  pro- 
banaas  que  contra  nos  fueren  dados  e  presentados,  e  los  tachar  e  contra- 
decir así  en  ilichos  como  en  perdonas,  e  los  nuestros  abonar,  e  cualesquier 
jueces  y.escríbanos  recusar,  e  pedir  acompañados,  e  dar  información  de 
las  cansas,  e  declinar  jurisdicciones,  concluir  e  cerrar  razones,  pedir  e 
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oír  sentencia  o  sentencias^  así  interlocutorias  como  difinitívaSi  e  conseno 
tir  en  las  en  nuestro  favor  dadas  e  pronunciadas,  e  Ilegallas  a  debida  eje- 
cución, e  de  hs  en  contrario  e  de  otro  cual<)uier  agravio  qwe  nof  fuere 
hecho,  npelar  e  suplicar,  e  lo  segurr  e  dar  quien  io  siga  hasta  lo  llegar  a* 
debido  efecto.  £  supHcar  segunda  vez  e  las  que  mas  fueretv  menester  pa^ 
ra  ante  la  persona  real,  con  la  i)ena  e  fianza  de  las  mil  e  quínientaa  áo^ 
blas,  e  obligarnos  ala  pena  e  dar  fianzas  de  ella.  Y  sobre  toda  ello'ba* 
cer  e  hap^ades  todos  los  demás  autód,  y  de^ijencins  e  cosas  q*iie  seai^  noe^ 
sarias,  a^í  judiciales  como  extrajudiciale»,  aunque  aquí  no  v^yaa  decla- 
radas j  sean  de  calidad  que  para  ello  [se]  requiera  nuestro  mas  bastante 
poder  e  presencia  personal. 

Otrosí  03  damos  este  nuestro  poder  compiído,  partiettlarmenteparaen 
cada  una  cosa  e  parte  de  lo  que  vos  quisiéredee,  podáis  hacer  e  eontitair 
un  procurador,  dos  o  mas, que  sean  idóneos  j  suficientes^  e^iquelloe  revo- 
car e  oti*os  de  nuevo  otorgar,  los  ouales  hayan  el  mesmo  poder  en  aquello 
que  así  por  vos  fueren  sostituidos  y  declarados;  y  queremos  y  ee  nueetra. 
voluntad,  que  si  iK)r  caso  falleciéredes,  quede  en  su  fueraa  y  vigor  d  po- 
der d(r.  los  tales  sostituto  o  sostitutos.  Y  [p»ra]  que  hayan  [tan]  oomplido 
c  bastante  poder  [como]nos  habernos  e  tenemos, e  para  lo  susodicho  ee  ne- 
cesario, otro  tal,  "feie  mismo  e  tan  complido  lo  otorgamos  e  damos  a  vos,  el 
dicho  capitán  Juan  Jufré,  e  a  lod  por  vos  sostituidos,  con  todas  eos  inoi'* 
dcnoÍRS  y  dependencias^merjenciasjanexidades'e'conexidades^econ  libre 
e  jeneral  administración,  para  en  lo  que  dicho  es.  E  prometemos  e  noa 
obligamos  de  haber  e  tener  por  firme  e  valedero  todo  lo  que-  en  el  dicho 
nuestro  nombre  pidiéredea  y  supiicáredea  a  S.  M.  e  al  rei  don  Felipe^ 
nuestro  señor,  e  lo  demás  que  en  virtud  de  este  dicho  nuestro  poder  fue^ 
re  fecho  e  actuado,  so  obligación  que  para  ello  hacemos^  de  las  diohaa 
nuestras  personas,  e  de  l6s  bienes  proprioe,  frutos  e  rentas  de  estia  dicha 
dudad  db  Santiago,  habidos  e  por  haber;  so  la  cual  dieba  obligación  rele- 
vamos al  dicho  capitán  Juan  Jufré  e  a  loe  por  él  so^titoidos^  de  toJla  car- 
ga de  satisdación,  voz,  caución,  fiaduría,  so  aquella  clárusula  del  derecho : 
jndicium  sisti,  et  judieatum  solvi,  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas. 
En  firmeza  de  lo  cual  otorgamos  la  presente  carta  de  poder  con  lo  en  ella 
contenido  en  la  manera  que  dicha  es,  estando  en  el  dicho  nuestro  cabil- 
do e  ayuntamiento,  ante  el  escribano  público  é  testigos  de  yuso  escritos. 
Que  es  fecha  y  otorgada  en  esta  dicha  ckndad  de  Santii^o  del  Nuevo 
Extremo,  viernes  á  dos  dias  del  mes  de  agesto^  año  del  nacimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesu-Grísto  de  mil  e  quinientos  e  cnarenta  e  nueve 
años.  Testigos  que  ñieron  presentes  al  Otorgamiento  deeeta  carta  o  a 
lo  en  ella  contenido^  para  ello  llamados  al  dicho  cabildoi  e  vieron  firmam 
los  sobredichos  señores  justicia  e  regidores,  el  capitán' Julián  de  Samaho, 
e  Francisco  Miñcz,  e  Diego  Grarcía  de  Cáceres,  e  Gaspar  de  Avües^  e 
Alonso  de  Zamora,  vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciudsuL — El  licencia*' 
ao  de  las  Peñas  ^  Francisco  de  Aguirre. — Juan  Fernandez  Álderete. — 
Rodrigo  de  Quiróga, — Pera^  Oomez, — Gaspar  de  Vergarai-'^Pt(fncisco. 

■  ■  •  > I. i-.  ■^  ••  "v-i." ..  . 
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de  Biberat» — Alonso  de  Escobar. — Juan  Gómez. — Pasó  ante  mí  Luis  de 
Cartagena. 

£  luego  en  el  dicho  día  vicrne.^  veinte  e  seis  del  dicho   mes  de  julio 
del  dicho  año,  estando  en   el   dicho   su  cabildo  e  ayuntamiento    los 
dichoa  señores  justicia  c  rejídores,   estando  presente   el  dicho  capitán 
Juan  Juf  ré  y  en  presencia  de  mi  el  presente   escribano  e  testigos  con- 
tenidos en  la  dicha  carta  de  poder,  le  fué  tomado  e  recibido  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  y  por  Santa  María,  e  por  las  pa- 
labras de  los  santos   cuatro  Evanjelios,  e  por  una  señal  de  cruz  sobre 
qae  puso  su  mano  derecha.  A  la  confirmación  del  cual  dijo  :  sí  juro,  e 
amen.  Fnéle  encargado,  que  bien  y  fielmente,  como  buen  servidor  e 
▼asallo  de  S.  M.,  procurará  por  esta  ciudad  de  Santiago,  vecinos,   con- 
quistadores, pobladores  e  los  demás  vasallos  de  S.  M.  que  en  ella  resi- 
den, e  mirando  primeramente  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y 
del  rei,  procurará  con  S.  M.   e  con  el  rei  Don  Felipe,  nuestro  señor, 
oonforme  al  poder  que  para  ello  lleva  y  le  es  dado,  y  a  las  instruccio- 
nes que  lleva  firmadas  de  los  nombres  de  los  dichos  señores  justicia  e 
rejidores;  y  que  lo  que  así  negociare  con  S.  M.,  lo  traerá  o  enviará  a 
esta  ciudad  y  gobernación  luego  que  lo  negociare ;  y  en  todo  lo  mira- 
rá e  hará  con  toda  buena  conciencia  y  fidelidad,  como  persona   que  le  es 
encárelo  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  el  bien  y  sustentación  de 
sus  reinos  y  vasallos  que  en  estas   partes  e   provincias  residimos ;    y 
que  si  así  lo  hiciere,  hará  lo  que   debe  y   es  obligado,   como  persona 
que  se  encarga  el  dicho  cargo  e  procuración.  El  cual  prometió  de  lo 
asi  hacer  e  complir,  según  e  como  le  es  encargado,  e  acceptó  el  dicho 
cargo,  e  lo  firmó  aquí  de  su  nombre.  E  dijo  debajo  de  dicho  juramento, 
que  dicho  capitán  Juan  Jufré  volverá  en  persona  a  dar  cuenta  de  lo 
susodicho  a  esta  ciudad  e  gobernación,  e  si  justo  impedimento  tuviere 
para  no  poder  yenir,  que  lo  enviará  con   persona  de  confianza  debajo 
de  juramento.  £  asimismo  enviará  o  traerá  todos  los  traslados  de  Isa 
peticiones  y  respuestas  que  presentare  ante  la  cesárea  persona  del  em- 
perador Don  Carlos,  nuestro  señor,  e  ante  el  rei  Don  Felipe,  nuestro 
señor,  e  ante  los  mui  poderosos  señores  presidente  e  oidores  de  su  real 
consqo,  corte  e  chancilleria,  de  todo  aquello  que  pidiere,  e  se  le  diere 
e  concediere  para  esta  ciudad  de  Santiago  y  gobernación  ;  lo  cual  traiga 
autorizado  en  manera  que  haga  fee.  Lo  cual  todo,  como  dicho  es,  juró 
de  lo  así  hacer  e  complir.   B  que   si  estuviere  en  el  camino  por  mar  o 
tierral  o  estando  en  los  reinos  de  España  antes  de  haber  negociado  con 
S.  M.,  o  después,  enfermo  o   lejitimamente  impedido,  por  donde  no 
pueda  negociar  ni  usar  del  poder,  lo  sostituya  en  la  persona  o  personas 
que  sean  hábiles  y  de  confianza,  y  idóneos,  tales  cuales  para  lo  tal  con- 
vienen quesean;  e  les  dará  dineros  con  que  sigan  los  dichos  negocios  a 
él  encargados  por  los  dichos  señores  de  este  cabildo,  (iorno  le  «ís  encarga- 
do. £  prometió  debajo  del  dicho  juramento  de  lo  así  tener,  e  complir  e 
guardar,  e  lo  firmó  aquí  de  su  nombre,   estando  en  el  dicho  cabildo, 
siendo  presentes  por  testigos  los  dichos  capitán  Julián  de  Samano,  e 
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Francisco  Miñez^  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  Alonso  de  Zamora,  e 
Gaspar  de  Aviles. — Juan  Jufrt. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena^ 
escribano  de  cabildo. 

Fué  acordado  e  ordenado  en  este  cabildo  por  los  sobredichos 
señores  justicia  e  rejidores :  que  por  cuanto  en  el  cabildo  pasado 
que  se  hizo  viernes  veinte  y  seis  de  julio  próximo  pasado  de  este 
presente  año  en  que  estamos  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve 
años,  adonde  se  halló  presente  el  mui  ilustre  señor  Don  Pedro  de  Val- 
divia, gobernador  y  capitán  jeneral  por  S.  M.  en  estos  reinos,  el  cual  en 
nombre  de  S.  M.  e  por  el  autoridad  que  para  ello  su  señoría  tiene, 
dijo  :  que  él  daba,  e  dio  e  confirmó  ahora  e  para  siempre  jamas  a  esta 
ciudad  de  Santiago,  para  bienes  proprios  suyos  de  la  dicha  ciudad,  toda 
la  madera  que  asi  hobicre  de  aquí  adelante  en  toda  la  tierra  que  era  del 
cacique  Millacaza,  cacique  que  era  de  Maipo,  con  toda  la  madera  que 
hai  desde  la  sierra  hasta  la  mar  en  toda  la  dicha  tierra  y  ribera  del  rio 
Maipo,  según  que  en  la  dicha  merced  así  hecha  por  su  señoría  en  nom- 
bre de  S.  M.  mas  largamente  se  contiene ;  y  ordenando  sobre  esto  la 
pena  que  han  de  tener  e  se  les  ha  de  llevar  a  las  personas  que  cortaren 
o  llevaren  madera  de  la  dicha  tierra  e  ribera  de  Maipo,  se  acordó  e 
ordenó  lo  siguiente: — ítem,  ordenamos  y  mandamos,  que  de  hoi  en  ade- 
lante para  siempre  jamas  ninguna  persona,  de  ningún  estado  o  condi- 
ción que  sea,  así  de  los  vecinos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  como  de  los 
que  viven  y  vivieren  en  todos  sus  términos  y  jurisdicciones,  ni  de  los 
conquistadores  ni  pobladores,  estantes  ni  habitantes  de  esta  dicha  ciu- 
dad o  sus  términos,  sean  osados  de  cortar,  ni  mandar  cortar  ninguna 
madera  ni  árbol  de  toda  la  que  hai  ni  hobiere  en  el  rio  Maipo,  ni  en 
toda  su  ribera  desde  la  sierra  hasta  la  mar,  que  se  entiende  en  toda  la 
tierra  que  era  del  cacique  Millacaza,  cacique  que  era  de  dicho  Maipo  ; 
so  pena,  por  cada  pié  de  árbol  que  cortare  o  mandare  cortar,  se  le  lleve 
de  pena  seis  pesos  de  buen  oro,  y  toda  la  madera  que  así  hobiere  corta- 
do e  cortare,  perdida.  Lo  cual  se  aplica  en  esta  manera :  la  mitad  de  los 
dichos  seis  pesos  para  la  persona  que  lo  denunciare,  que  se  entiende  de 
cada  pié  le  caben  al  denunciador  tres  pesos  de  oro ;  y  la  madera  se  aplica, 
como  dicho  es,  para  los  bienes  proprios  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago. 
£  si  algún  vecino  conquistador  hobiere  menester  cortar  madera  para  la 
labor  de  sus  casas  e  cosas  que  haya  menester  para  edificar,  con  tal 
condición  que  no  sea  para  la  vender  ni  dar  en  manera  alguna,  que 
este  tal  venga  al  cabildo  de  esta  ciudad  e  se  le  dé  licencia  para  la 
cortar,  siendo  para  edificar  en  cosa  suya  propia,  y  no  en  otra  manera 
ni  hacienda  alguna,  so  pena  de  perdida  y  aplicada,  como  es  dicho,  para 
esta  ciudad.  Y  esto  se  entiende  sacando  primeramente  la  dicha  licencia, 
y  no  en  otra  manera,  porque  incurre  en  la  dicha  pena.  Asimismo  que 
las  iglesias  y  monasterios,  sacando  la  dicha  licencia,  para  sus  edifi- 
cios de  las  tales  iglesias  y  monasterios  puedan  cortar  e  traer  la  dicha 
madera,  sin  que  i)or  las  tales  licencias  paguen  cosa  alguna  de  derecho 
de  escribano,  ni  de  otra  cosa  alguna,  sino  que  se  les  dé  para  el  dicho 
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libre  e  desembarazadamente.  Tj  que  esta  ordenanza  se  aprego- 
ne  públicamente^  porque  venga  a  noticia  de  todos.  Y  lo  firmaron  aquí 
de  sos  nombres  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores. — El  licenciado 
de  las  Peñas. — Juan  Fernandez  Alderete. — Rodrigo  de  Quiroga. — Alón" 
so  de  Escobar. — Pero  Gómez. — Francisco  de  Riberos. — Juan  Gomez.^^ 
Pasó  ante  mi  Luis  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  13   DE  SETIEMBRE  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  viernes  trece  dias  del 
mes  de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años^  se 
juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  señores  el  licenciado 
Antonio  de  las  Feñas^  alcalde  e  justicia  mayor^  e  Juan  Fernandez  Al* 
derete,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  e  Rodrigo  de^Quiroga^  e  Pero  Gó- 
mez^ e  Francisco  de  Riberos,  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores^  e  Juan 
Gromezy  alguacil  mayor.  E  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  es- 
cribano público  y  de  este  su  cabildo,  acordaron,  y  se  proveyó  e  ordenó 
lo  siguiente. 

Lieyéronse  peticiones  de  personas  particulares,  e  proveyóse  al  pié  de 
ellas  lo  que  convino  proveerse. 

E  luego  en  este  cabildo  pareció  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  e  pre- 
sentó una  provisión  del  oficio  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  firmada 
del  nombre  del  mui  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y 
capitán  jeneral  por  S.  M.,  e  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  del  tenor 
siguiente: 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  e  capitán  jeneral  por  S.  M.  en  este 
NucYO  Extremo,  &a.  Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  e  para  la  ejecución 
de  su  real  justicia  me  conviene  nombrar  persona  de  confianza,  dilijencia  e 
pmdencia,  experiencia  e  fidelidad,  que  sea  temeroso  de  su  (conciencia  y 
xeloso  del  servicio  de  S.  M.,  para  que  use  el  oficio  de  alguacil  mayor  en 
esta  ciudad  de  Santiago  e  sus  términos  e  jurisdicción ;  e  porque  vos, 
Joan  Gromez,  habéis  usado  este  dicho  oficio  en  esta  dicha  ciudad  des- 
pués que  la  fundé  en  nombre  de  S.  M.,  e  sois  persona  en  quien  concu- 
nen las  calidades  dichas  e  las  demás  que  aquí  no  se  expresan,  e  cual 
conviene  que  sea  para  bien  saber  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio.  Por  tan- 
to, por  la  presente  e  por  virtud  del  poder  que  para  ello  tengo  de  S.  M., 
conforme  a  como  se  contiene  en  sus  reales  provisiones,  e  por  el  tiempo 
que  mi  voluntad  fuere,  elijo,  nombro  e  proveo  a  vos,  el  dicho  Juan 
Gómez,  por  alguacil  mayor  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  e  sus  tér- 
minos e  jurisdicción,  e  vos  doi  poder  para  que  como  tal,  trayendo  vara 
de  justicia,  podáis  usar  y  ejercer  por  vos  e  por  vuestros  lugares  tenien- 
tes el  dicho  oficio  e  cargo  en  todas  las  cosas  e  casos  a  él  anexas  e  con- 
cernientes. E  mando  al  cabildo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad, que  juntos  en  su  cabildo  según  que  lo  han  de  uso  e  de  costumbre, 
TOS  redban  al  dicho  oficio  y  cargo  de  alguacil  mayor  de  esta  dicha 
ciudad  e  sus  términos  e  jurisdicción,  e  tomen  de  vos  la  solemnidad,  e 
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juramento  e  fianzas  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiece;  él  cual  por 
vos  hechOj  vos  hayan  e  tengan  por  tal  alguacil  mayor,  e  usen  con  vos 
el  dicho  oficio  e  con  vuestros  lugares  tenientes.  Los  cuales  nombréis 
en  el  dicho  cabildo,  para  que  allí  sean  recibidos.  E  por  razón  del  dicho 
oficio  y  cargo,  podáis  llevar  e  llevéis  los  derechos  e  salarios  a  él  anejos 
e  pertenecientes  según  y  como  los  habéis  vos  llevado,  e  los  han  usado 
e  usan  llevar  los  demás  alguaciles  mayores  que  han  sido  puestos  por 
los  gobernadores  de  S.  M.  en  todas  estas  partes  de  Indias ;  e  que  vos  • 
guarden  e  hagan  guardar  todas  las  gracias,  franquezas,  honras  e  li- 
bertades que  por  razón  del  dicho  oficio  vos  deben  ser  guardadas,  en 
guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna.  Ca  por  la  presente  os  he 
por  recebldo  ?l  dicho  oficio  y  cargo,  e  para  lo  usar  y  ejercer  os  doi 
poder  complido  tal  cual  de  derecho  se  requiere,  e  como  yo  lo  puedo 
dar,  con  todas  sus  incidencias  e  dependencias,  emerjencias,  anexidades 
e  conexidades,  e  con  libre  e  jeneral  administración.  E  mando  que  así  se 
haga  e  cumpla,  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  buen  oro  para  la  cámara  y 
fisco  de  S.  M.  De  lo  cual  os  mandé  dar  e  di  la  presente  firmada  de  mi 
nombre  e  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado 
por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación.  Que  es  fecha  en  esta  dicha  ciudad 
de  Santiago,  a  veinte  e  cuatro  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  e  quinien* 
tos  e  cuarenta  e  nueve  años.  Y  asimismo  os  doi  e  señalo  voto  y 
asiento  en  el  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  como  hasta  aquí  lo  habéis 
tenido  y  podéis  tener,  por  parte  de  ser  alguacil  mayor  de  ella.  Dada 
ut  supra,  veinte  e  cuatro  de  agosto  de  mil  quinientos  e  cuarenta  e  nueve 
años.  Pedro  de  Valdivia^ — Por  mandado  de  su  señoría,  Juan  de  Car* 
deña, 

E  así  presentada  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  alguaoil  ma- 
yor suplicó,  que  por  virtud  do  la  dicha  provisión  le  manden  recebir  e 
reciban  al  dicho  oficio  e  cargo.  E  vista  por  los  dichos  señores,  siéndo- 
les leida  poi  mi  el  presente  escribano,  dijeron :  que  traiga  e  dé  las 
fianzas  que  se  suelen  dar,  conforme  a  la  dicha  su  provisión.  E  luego  de 
presente  pareció  en  esto  cabildo  Francisco  Miñez  e  Pero  Gómez,  ve- 
cinos de  esta  dicha  ciudad,  los  cuales  dijeron,  que  ellos  fiaban  e  fiaron 
al  dicho  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  en  cantidad  de  dos  mil  pesos  de 
buen  oro,  que  lo»  darán  e  pagarán  por  sus  personas  e  bienes,  que  para 
ello  dijeron  que  obligaban  e  obligaron  en  forma  debida  de*  derecho, 
que  hará  lo  que  es  obligado  al  dicho  oficio  y  cargo ;  e  lo  firmaron  aquí 
de  sus  nombres. — Francisco  Miñez. — Pero  Gómez. — Pasó  ante  mí 
Lufs  de  CartageTUif  escribano  público. 

E  así  dadas  las  dichas  fianzas  por  el  dicho  Juan  Gómez,  algua- 
oil mayor,  en  la  manera  que  dicha  es,  le  fué  tomado  e  recebido 
jmramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios>,  y  por  Santa  Ma« 
iCa,  6  por  una  señal  de  cruz  sobre  que  puso  su  mano  derecha.  A  la 
eoáfirmacion  del  cual  dijo:  sí  juro,  e  amen.  Fuéle  encargado  que 
Um  7  fielmento  usará  el  dicho  oficio  de  alguacil  mayor,  según  y 
1#  Buelen  usar  los  alguaciles  mayores  en  estas  psurtes   do  las 
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Indias^  con  toda  fideliclad  y  conciencia,  sin  llevar  derechos  dennasia- 
doSyBfi-coliechott  ni  otras  cosas  no  debidas,  por  él  ni  por  sus  lugares 
tenientes ;  e  que  ejecutará  los  mandamientos  de  la  justicia  bien  y  fiel- 
mente,  como  le  fuere  mandado  e  conforme  a  justicia.  E  sí  así  lo  hi- 
ciere, que  Dios  le  ayude ;  al  contrario  haciendo,  él  se  lo  demande  mas 
clanunente  como  a  persona  que  se  perjura,  jurando  su  santo  nombre  en 
vuestras  merceded.  E  prometió  de  lo  así  tener,  e  guardar  e  complir,  e 
fuá  recebido  al  dicho  oficio  y  cargo,  uso  y  ejercicio  del,  según  y  como 
por  la  dicha  provisión  se  contiene,  y  con  el  dicho  voto  de  cabildo,  como 
lo  hasta  aquí  ha  tenido  e  tiene ;  y  le  fué  entregada  la  vara  de  la  jus- 
tida  para  la  ejecutar  e  usar  en  nombre  de  S.  M.  e  como  tal  alguacil 
mayor. 

>E  laego  incontinente  el  dicho  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  pre- 
sentó en  este  cabildo  por  su  lugar  teniente  en  el  dicho  ofix^io  a 
Juande  Almonacid,  el  cual  pareció,  e  le  fué  tomado  e  recebido  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  e  por  Santa  María  e  por 
nna  señal  de  cruz  sobre  que  puso  su  mano  derecha.  A  la  confirmación 
del  cnal  dijo  :  sí  juro,  e  amen.  Fuéie  encargado  que  este  dicho  oficio 
7  cargo  de  alguacil  menor  que  le  es  proveido  y  dado  en  nombre  do 
S.  M»9  y  Bostitttido  por  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  lo  usará  con  toda 
fidelidad  e  buena  conciencia,  sin  llevar  derechos  demasiados,  ni  otros 
cohechos  ni  cosas  no  debidas,  e  que  ejecutará  todos  los  mandamientos 
de  la  justicia  bien  y  fielmente,  con  toda  conciencia  y  fidelidad,  según  y 
oomo  es  obligado  a  lo  hacer  y  complir;  e  prometió  de  lo  así  hacer. 

Proveyóse  en  este  cabildo,  que  el  alguacil  mayor  mande  a  su  lugar 
teniente^  que  requiera  a  todos  los  oficiales  que  no  tienen  sacados  sus 
aranceles  e  tasas  de  lo  que  han  de  llevar  por  razón  de  sus  oficios ;  y 
la  peraona  o  personas  que  no  los  tuvieren  sacatlos  y  puestos  en  parte 
pAbliea  donde  usan  sus  oficios,  se  les  ejecute  e  lleve  la  pena  conforme 
a  la  ordenanza  y  pregón  que  sobre  este  caso  está  mandado;  y  que  el  fiel 
qeontor  Francisco  de  Kiberos  dé  sus  mandamientos  para  lo  llevar  y  eje- 
cutar en  las  personas  que  no  lo  complieren  e  tuvieren  sacado  conforme 
a  la  dicha  ordenanza.  E  de  como  se  proveyó  lo  aquí  contenido,  lo  fir- 
maron aquí  de  sus  nombres.— jEZ  licenciado  de  las  Peñas. — Juan  Fer- 
nandez Alderete, — Rodrigo  ds  Quií^ga, — Francisco  de  Riberos, — Pero 
QameZn-^ Alonso  de  Encobar. — Juan  Gómez, — Pasó  ante  mí  Luis  de 
Carlagenüy  escribano  público. 

GilBILDO  DE  23  DE  SETIEMBRE  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  E:^tremo  de  estas  provincias  do 
la  Nueva  Extremadura,  lunes  veinte  e  tres  dias  del  mes  de  septiembre 
de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años,  so  juntaron  a  cabildo  e 
ayuntamiento  los  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  alcal- 
de ordinario  por  S.  M.,  e  Rodrigo  do  Quiroga,  e  Pero  Gómez,  e  Fran- 
rifloo  da  Biberos,  e  Alonso  de  Esxbar,  rejidores»  e  Juan  Grómez,  algna- 
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cil  mayor.  Los  cuales,  por  no  haber  casas  de  cabildo  al  presente,  se 
señaló  por  casa  de  cabildo  las  casas  del  señor  Francisco  de  Villagra, 
teniente  jeneral  de  esta  gobernación,  para  que  de  hoi  en  adelante  sean 
estas  casas  de  cabildo  e  se  junten  a  todos  los  cabildos  que  se  hicieren, 
hasta  que  haja  casas  proprias  de  cabildo;  e  así  juntos  por  ante  mí  Luis 
de  Cartagena,  escribano  de  este  su  ayuntamiento,  acordaron  y  mandaron 
lo  siguiente. 

Acordóse  por  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores,  que  por  cuanto 
hoi  dicho  dia,  estando  en  esté  su  cabildo  como  lo  están,  fué  llamado  a 
cabildo  el  mui  magnífico  señor  el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  al- 
calde mayor  de  esta  ciudad  por  S.  M.,  para  que  viniese  a  dar  su  voto 
e  parecer  en  cosas  convenientes  al  bien  e  pro  común  de  esta  ciudad.  El 
cual,  siendo  llamado  por  Juan  de  Almonacid,  alguacil  menor  de  esta 
dicha  ciudad,   dijo  que  no  queria  venir  al  dicho  cabildo,  e  que  si  quie- 
ren hacer  cabildo,  que  fuesen  a  su  casa ;  e  que  jireguntó  al  dicho  algua- 
cil si  hacian  cabildo,  e  que  el  dicho  alguacil  dijo  que  sí,  que  en  cabildo 
estaban ;  y  que  dicho  señor  licenciado  dijo :  pues  han  de  venir  [a]  hacer 
cabildo  donde  yo  estuviere,  e  yo  mandaré  al  escribano  de  cabildo  que 
no  asiente  cabildo  si  yo  no  entrare  en  él.  E  visto  por  los  dichos  señores 
lo  susodicho  que  así  respondió  el  dicho  señor  licenciado  al  dicho  algua- 
cil, [e]  haber  antes  de  esto  dicho  en  su  presencia  de  los  dichos  señores 
justicia  e  rejidores,    que  el  cabildo  que  el  dicho  señor  licenciado  no 
se  hallase  en  él,  que  no  era  cabildo,  ni  valdría  lo  que  en  él  se  hiciere. 
Lo  cual  visto  por  los  dichos  señores,  no  querer  venir  al  dicho  cabildo, 
&ntes  decir  palabras  no  convenientes  a  la  autoridad  del  cabildo,  que  así 
por  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  se  hace  en  esta  ciudad  en  nom- 
bre de  S.  M.,  e  [para]  cosas  convenientes  al  real  servicio,  pro  e  bien  co- 
mún ;  fué  acordado,  que  de  hoi  adelante  no  se  llame  al  dicho  señor  li- 
cenciado a  cabildo,  sino  fuere  cuando  él  quisiere  venir  a  esta  casa  de 
cabildo,  adonde  está  separado  para  que  se  junten  al  dicho  cabildo  e  haya 
casas  propias  de  cabildo  en  esta  ciudad.  E  de  como  lo  acordaron  y  man- 
daron, lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres.  Y  mandaron  que  esto  se  le  no- 
tifique al  dicho  señor  alcalde  mayor,  para  que  sepa  donde  se  ha  de  hacer 
y  juntarán  a  cabildo,  para  si  quisiere  venir  a  él. — Ttuin  Fernandez  Alde^ 
rete. — Rodrigo  de   Quiroga, — Pero    Gómez. — Francisco  de  Riberos. — 

Alonso  de  Escobar, ^-^uan  Oomez, — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena, 

escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  25  DE  SETIEMBRE  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  miércoles  veinte  e  cinco  dias  del  mes  de  septiembre 
de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años,  estando  en  las  casas  del 
mui  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  por  S.  M.  etc.,  se 
jañtaron  a  cabildo  e  ayuntamiento,  conviene  a  saber :  el  mui  magnífico 
0eftQr  el  lieenoiado  Antonio  de  las  Peñas,  alcalde  e  justicia  mayor,  e 
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Jv$sa  Fenumdez  Alderete^  alcalde  ordinario,  e  Rodrigo  de  Quiroga^  e 
Pero  Qomez,  e  Francisco  de  Riberos,  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores, 
e  Jaan  Gromez,  alguacil  mayor.  E  asi  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Carta- 
gena,  escribano  de  este  su  cabildo  e  ayuntamiento,  acordaron,  e  se  pro- 
Toyó  e  ordenó  lo  siguiente. 

Acordóse  por  los  dichos  señores,  que  los  oficiales  de  S.  M.  fue- 
sen llamados  a  cabildo,  como  rejidores  que  son  por  S.  M.,  e  que 
asiatan  a  los  cabildos:  los  cuales  fueron  llamados  por  Juan  de  Al- 
monacid,  alguacil  menor,  y  vinieron  al  dicho  cabildo  e  dijeron,  que 
no  qnerian  aaistir  al  dicho  cabildo,  porque  dijeron  tener  otras  co- 
saa  en  que  entender  tocantes  al  real  servicio :  e  los  dichos  señores 
justicia  e  rejidores  les  requirieron  a  los  señores  Esteban  de  Sosa, 
contador,  y  Yicencio  de  Monte,  vedor,  oficiales  de  S.  M.,  que  se  asen- 
tasen y  asistiesen  al  dicho  cabildo :  los  cuales  dijeron,  que  pomo .  dicho 
tienen,  han  de  ir  a  otras  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  Y  los  dichos 
señores  justicia  e  rejidores  lo  pidieron  así  por  testimonio  a  mí  el  dicho 
escribano,  de  como  les  requerían  y  requirieron  a  los  dichos  señores 
oficiales  de  S.  M.,  que,  como  dicho  es,  presentes  estaban,  que  se  asenta- 
sen en  sos  lugares  e  asistiesen  al  dicho  cabildo,  e  como  no  lo  quisieron 
hacer,  antes  se  excusaron  y  se  salieron  del  dicho  cabildo. 

Acordóse  por  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores,  que  por  cuanto 
por  muchas  peticiones  que  en  este  cabildo  han  dado  por  parte  de  Anto- 
nio Miñez,  y  de  Juan  Hermosa,  e  de  Ortun  Xerez,  y  Bartolomé 
Camacho,  que  fueron  las  personas  que,  por  este  libro  de  cabildo,  parece 
haber  sido  tomados  e  concertados  para  ir  a  las  minas  donde  se  saca 
oro,  nombradas  Malga-Malga,  para  la  vela  e  guardia  de  ellas,  por 
estar  la  tierra  e  los  naturales  de  guerra,  y  convino  así  al  servicio  de  Dios 
y  del  rei  y  aumento  de  sus  derechos  e  quintos  reales ;  se  les  proveyó 
de  un  libramiento  de  quinientos  y  veinte  pesos,  que  se  les  debia  a 
a  todos  cuatro,  de  dos  meses  y  veinte  dias  que  estuvieron  con  sus  ar- 
mas y  caballos  en  las  dichas  minas,  hasta  el  dia  que  fueron  despedidos, 
a  razón  de  a  cincuenta  pesos  cada  mes  a  cada  persona  de  los  susodi- 
chos, como  mas  largamente  se  contiene  en  este  libro  en  el  cabildo  que 
fué  hecho  en  trece  dias  del  mes  de  febrero  próximo  pasado  de  este  pre- 
sente año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años :  el  cual  dicho 
mandamiento  y  libramiento  se  dio  en  forma  para  los  dichos  señores 
oficiales  de  S.  M.,  en  este  cabildo  ante  los  dichos  señores  justicia  e  reji* 
dores. 

Yo  el  dicho  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  cabildo 
de  esta  dicha  ciudad,  parecí  e  presenté  una  provisión  nuevamente  del 
dicho  oficio,  de  que  en  nombre  de  S.  M.  me  fué  hecha  merced  por  el 
mui  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral 
en  estos  reinos  por  S.  M.  etc.;  su  tenor  de  la  cual  es  el  siguiente : 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo  etc.  Por  cuanto  por  el  poder  que  de  S.  M.  tengo 
para  poder  proveer  el  oficio  de   escribanía  del  número  e  concho,  así 
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en  esta  ciudad  de  Santiago  como  en  las  domas  ciudadesi  villas  e  I^gü- 
res  que  se  poblaren  en  esta  mi  gobernación  en  su  cesáreo  nombre,  on 
tanto  que  8.  M.  nombre  escribanos  en  ellas.  Y  atento  a  que  tos,  Luis 
de  Cartagena,  vcnistes  conmigo  a  esta  tierra  y  liabeis  servido  a  S.  M. 
basta  aquí  de  escribano  del  número,  concejo  y  cabildo  de  esta  ciudad, 
por  la  elección  que  de  vuestra  persona  hice  ¡)or  vuestra  habilidad  e  su- 
ficiencia ;  e  por  la  misma  y  hasta  en  tanto  que  S.  M.  sea  servido  de 
proveer  persona  que  la  sirva  e  use,  por  la  presente,  al  beneplácito  de 
S.  M.  e  mió,  en  su  real  nombre  proveo  e  nombro  a  vos,  el  dicho  Luis 
de  Cartagena,  por  escribano  público  dol  número,  concejo   e  cabildo  de 
esta  ciudad  de  Santiago,  e  vos  doi  poder  e  facultad  para  que  podáis 
usar  e  nseis  el  dicho  oficio  en  esta  ciudad    e  sus   términos  e  jurisdic- 
ción, en  todos  los  casos  e  cosas  a  él  anejos  e  concernientes,  e  según  e 
como  lo  suelen  usar  e  usan  los  demás  escribanos  del  número,  concejo 
e  cabildo  de  las  demás  ciudades  de  los  reinos  e  señoríos  de  S.  M.  nom- 
brados por  sus  reales  provisiones,  e  vos  lo  habéis  usado  hasta  ahora  por  la 
mia.  £  por  este  título  mando  al  concejo,  justicia  e  rejimento,  caballeros, 
escuderos,  oficiales  e  homes  buenos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  qjue 
estando  juntos  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  tomen  de  vos,  el  dicho  Luis 
de  Cartagena,  el  juramento  e  solemnidad  que  en  tal  casóse  requiere 
e  debéis  hacer;  el  cual  por  vos  ansí  hecho,  vos  hdyan,  tengan  e  reciban 
por  escribano  público  del  número,  concejo  e  cabildo  de  esta  dicha  ciu- 
dad, e  como  tal  usen  con  vos  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  e  casos  a 
él  anejas  e  concernientes;  e  podáis  llevar  e  llevéis  los  derechos  e  salarios  al 
dicho  oficio  anejos  e  pertenecientes,  según  e  por  la  forma  e  manera  que 
los  escribanos  públicos,  del  concejo  e  cabildos  de  las  otras  ciudades  de 
S.  M.  lo  suelen  e  podrían  llevar  e  llevan,  e  vos  hasta  aquí  lo  habéis 
llevado,  de  todo  bien  y  complidamente,  en  guisa  que  vos  non  mengüe 
ende  cosa  alguna ;  e  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  vos  non  pongan  ni 
consientan  poner  embargo  ni  contrario  alguno.  Que  yo  por  la  presente 
09  recibo  y  he  por  recebido  al  dicho  oficio,  caso  que  {>or  algnno  de  ellos 
no  seáis  recibido;  y  mando  que  a   las  escrituras  e  autos  que  ante  vos 
pasaren  e  se  hicieren  en  esta  dicha   ciudad  e  sus  términos  e  jurisdic- 
ción, donde  fuere  puesto  el  dia,  mes,  e  año  e  lugar  donde  se  otorgaren,  e 
los  testigos  que  a  ello  se  hal'aren  presentes,  e  vuestro  signo  acostum- 
brado, de  que  mando  que  uséis,  se  le  dé  entera  feo  e  crédito,  e  valgan 
e  hagan  fee  como  escrituras   de  tal  escribano  público,  del  número  e 
cabildo  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago.  El  cual  dicho  oficio  vos  doi 
de  la  forma  e  manera  susodicha,  e  con  tanto  que  no  signéis  contrato 
alguno  con  juramento,  en  que  se  obliguen  a  buena  fee,  sin  mal  engaño 
ni  por  donde  lego  alguno  se  someta  a  la  jurisdicción  eclesiástica,   so 
pena  que  si  así  no  lo  hiciéredes,  hayáis  perdido  e  perdáis  el  dicho  oficio; 
6  .que  debajo  e  con  tanto  que  al  presente  no  seáis  clérigo  de  corona,  e 
ittt-M  algún  tiempo  pareciere  que  lo  sois  e  fuéredes,  asimismo  hayáis 
.     •  >9Mdido  e  perdáis  el  dicho  oficio,  y  quede  vaco,  según  dicho  es.  E  con 
t,     MfMQlMitco  de  dos  a&os  e  medio  primeros  siguieatesj  que  ae  oueo^t^n 
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desde  el  dia  de  la  fecha  de  esta,  seáis  obligado  a  traer  confirmación  y 
merced  de  S.  M.  del  dicho  oficio.  E  si  pasado  el  dicho  tiempo  no  la 
hobiéredes  traído,  quede  vaco  o  no  podáis  usar  mas  de  él,  sin  embargo 
que  S.  M.  o  yo  en  su  real  nombre  no  haya  revocado  el  dicho  beneplá- 
cito. E  por  el  trabajo  que  habéis  de  tener  de  la  guarda  del  libro  de  ca- 
bildo e  otras  escrituras  que  os  convengan  hacer  en  su  ayuntamiento  e 
pro  de  él,  e  porque  los   concejos  e  cabildos  de  las  ciudades  de  S.  M.  de 
eataa  Indias  suelen  dar  y  dan  por  esto  a  los  tales  escribanos  docientos 
pesos  de  oro  de  salario  en  cada  un  año,  e  yo  os  los  tenia  hasta  aquí  se- 
ñalados, oe  los  señalo  por  la  presente  de  nuevo  en  cada  un  año  e  durante 
el  táempo  que  sirviéredes,  para  que  os  sean  pagados  por  sus  tercios  del 
año.  Los  cuales  mando  al  concejo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad 
de  Santiago,  os  sean  librados  e  pagados  en  los  proprios,  frutos  e  rentas 
qne  esta  ciudad  tiene  o  tuviere  de  aquí  adelante,  en  los  bienes  que  para 
ella  fueren  aplicados.  En  fee  de  lo  cual  os  mandé  dar  e  di  la  presente 
'firmada  de  mi  nombre   e  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escribano 
mayor  del  juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación.  Dada  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  dias  del  mes  de  agosto  de  mil 
e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años. — Pedro  de  Valdivia, — Por  man- 
dado de  so  señoría,  Juan  de  Cárdena, 

Fué  acordado  por  los  sobredichos  señores  justicia  e  rejidores,  que  por 
tsaanto  conviene  al  bien  y  pro  común  de  esta  república,  así  a  esta  tie- 
rra como  a  la  de  adelante,  porque  hai  mucho  ganado,  y  al  presente  en 
eata  ciudad  de  Santiago  y  en  sus  términos  hai  mucho  de  ello  que  está 
«fifermo  y  tocado  de  una  enfermedad   que   llaman  carache,  el  cual  es 
mili  eontajioso  e  incurable,  e  se  pega  a  todos  los  ganados,  e  aun  a  los 
caballos  e  yeguas  e  algunas  personas  de  los  naturales ;  e  para  evitarlo 
no  se  halla  otro  remedio  alguno,  sino  que  los  ganados  que  de  esta  enfer- 
medad estuvieren  tocados  se  maten ;  que  para  estos  las  justicias  mayores 
e  meneares  de  esta  ciudad  lo  puedan  hacer  e  mandar  traer  ante  sí  todos 
los  tales  ganados,  so  las  penas  que  de  parte  de  la  justicia  les  fueren  pues- 
tas a  las  personas  dueños  de  los  tales  ganados.  Las  cuales  puedan  eje- 
catar  en  las  personas  que  inobedientes  les  fueren,  y  las  tales  penas  apli- 
callas   e  Uevallas  según  y  como  por  ellas   fueren  puestas  y  aplicadas, 
dando  su  parte  para  los  bienes  proprios  de  esta  ciudad,  por  cuanto  es 
falta  de  ellos.  £  que  así  se  ejecute  e  cumpla  lo  susodicho  en  t«>das  e 
cualesquier  personas,  de  cualquier  calidad  e  condición  que  sean,  por 
cnanto,  como  dicho  es,  conviene  así  mucho  a  la  perpetuidad  de  todos  los 
ganados,  e  que  no  se  pierdan  siendo  tocados  de  la  dicha  enfermedad. 
Pasó  adelante  este  cabildo. 

Asi  presentada  e  vista  e  leida  la  dicha  provisión  por  los  dichos  seño- 
res justicia  e  rejidores,  fué  tomado  e  recebido  de  mí  el  presente  es- 
cribano juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  y  por  Santa 
María  e  por  una  señal  de  cruz  en  que  puse  mi  mano  derecha ;  fuéme  en- 
cangado, que  bien  y  fielmente  usaré  el  dicho  oficio  y  cargo  de  escribano 
público  y  del  concejo  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  e  de  sus  térmi- 
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nos  e  jarisdiccion,  se^n  7  como  por  la  dicha  provisión  se  extiende  la 
dicha  merced  a  mí  hecha  en  nombre  de  S.  M.;  y  que  no  lleve  derechos 
demasiados,  sino  que  me  siguiese  por  la  tasa  e  arancel  que  esta  ciudad 
tuviere  e  fuere  dado  a  los  tales  escribanos;  e  que  en  todo  miraré  el 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  mi  ánima  e  buena  conciencia ;  bajo  de 
lo  cual  se  incluye  el  juramento  e  solemnidad  que  por  la  dicha  mi  pro- 
visión manda  el  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  me 
tome  e  reciba.  A  la  confirmación  del  cual  dicho  juramento  dije  :  »  juro, 
eamen;  e  prometí  de  lo  así  hacer  e  complir.  £  por  los  dichos  señores 
justicia  e  rejidores  fui  recebido  y  admitido  al  dicho  oficio  y  cargo  en 
nombre  de  S.  M.,  según  y  como  por  la  dicha  mi  provisión  reza  e  se 
incluye,  para  en  todo  lo  al  dicho  oficio  tocante  e  perteneciente ;  e  me 
señalaron  el  salario  que  así  se  contiene  en  la  dicha  mi  provisión,  para 
que  me  sea  pagado  con  lo  demás  que  esta  ciudad  me  debe  de  los  años 
pasados  por  razón  del  dicho  oficio  y  escribanía  de  cabildo,  de  los  pro- 
prios,  frutos,  e  rentas  e  otros  bienes  e  penas  que  se  aplicasen  en  esta 
ciudad  de  Santiago  y  eu  sus  términos  y  jurisdicción,  tiene  o  tuviere 
de  hoi  en  adelante,  en  cualquier  manera,  causa  o  razón  que  sea,  para  que 
de  allí  sea  yo  pagado  de  lo  pasado  y  preferente,  sin  que  se  distribuya 
ni  gaste  en  otros  gastos  ni  cosa  alguna.  E  prometieron  de  lo  así  hacer 
por  ellos  mismos  y  por  los  demás  señores  que  en  este  cabildo  suce- 
dieren, pues  es  todo  una  misma  cosa,  y  en  ello  pido  mi  trabajo  e  justi- 
cia. Y  de  como  fué  acordado,  e  mandado  e  admitido  lo  en  este  cabildo 
contenido,  lo  firmaron  de  sus  nombres. — El  licenciado  de  las  Peñas.^^ 
Juan  Fernandez  Alderete, — Rodrigo  de  Quiroga, — Pero  Gómez. — Fran- 
cisco de  Riberos, — Juan  Oomez, — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí 
Luis  de  Cartagena. 

CABILDO  DE  2  DE  OCTUBRE  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  miércoles  dos  dias  del  mes  de  octubre,  año  de 
mil  e  quinientos  y  cuarenta  e  nueve  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayun- 
tamiento, según  que  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  los  mui  magníficos 
señores  el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  alcalde  e  justicia  mayor  por 
S.  M.,  eJuan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordimirio,  e  Rodrigo  de  Qui- 
roga, e  Pero  Gómez,  e  Gaspar  de  Vergara,  e  Francisco  de  Riberos,  e 
Alonso  de  Escobar,  rejidores,  e  Juan  Ut)mez,  alguacil  mayor.  E  así  jun- 
tos por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  acordaron  e  se  proveyó  lo  siguiente. 

Fué  acordado  por  los  sobredichos  señores  justicia  e  rejidores,  estan- 
do como  lo  están  juntos  en  este  su  cabildo,  que  al  presente  se  hace  en 
li^  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  de  Santiago,  por  no  haber  casas  pro- 
priaB  de  cabildo,  y  con  licencia  del  prelado,  que  es  el  vicario  jeneral  el 
jbaohiller  Rodrigo  González,  que  con  Juan  de  Almonacid,  alguacil  me- 
nor, se  llamen  a  los  señores  Gerónimo  Alderete,  tesorero,  e  a  Esteban 


ACTAS  m.  CABILDO.  209 

coAtadoT,  6  a  Vicencio  de  Monte,  vedor,  oficiales  de  S.  M.,  para 
qoe  vengan  e  asistan  a  los  cabild  )s  que  se  hacen  en  esta  dicha  ciu<Iad. 
£1  cual  dicho  alguacil  volvió  ul  dicho  cabildo  e  dio  fee  que   llamó  a  los 
«Uchos  oficiales  de  S.  M.,  e  que  le  respondieron,  que  tenian  otras  cosas 
que  hacer  convenientes  al   servicio  de  S.  M.  E  por  los  dichos  señores 
justicia  e  rejidores  visto  (¿ue  los  oficiales  de  S.  M.  han  sido  llamados  a 
todos  los  cabildos  que  en  esta  ciudad  se  han  hecho,  después  que  por 
virtud  de  sus  provisiones  fueron  reeebidos  por  rejidores  en  nombre  de 
&  M.t  6  que  no  quieren  venir  ni  asistir  a  los  cabildos  que  en  esta  ciudad 
te  luocUi  mandaron,  que  t)or  mí  el  presente  escribano  les  sea  notificado 
y  86  lea  notifique  en  sus  personas  a  los  dichos  señores  oficiales,  que  ven- 
gan e  asistan  a  loa  tales  cabildos,  como  tales  rejidores,  tres  dias  en  la 
semana,  que  son  lunes  e  miércoles  e  viernes,  en  la  iglesia  mayor  de 
esta  ciudad,  después  de  dichos  los  divinos  oficios  e  acabada  la  misa  ma- 
yor. Y  que  por  cuanto  no  hai  portero  de  cabildo,  ni  persona  que  tenga 
onidado  de  llamar,  que  ellos  vengan  o  tengan  cuidado  de  venir  a  los 
dichos  cabildos  que  se  hicieren  ;  donde  no,  que  protestaban  e  protestaron 
que  viniendo  o  no,  harán  sus  cabildos  e   ayuntamientos  según   que 
haata  aquí  lo  han  tenido  de  uso  e  costumbre  ;   los  cuales  serán  tan  vá- 
lidos como  si  ellos  estuviesen  presentes  ;  e  que  si  S.  M.  imputare  alguna 
culpa  por  no  se  hallar  presentes  los  dichos  sus  oficiales  a  los  dichos  ca- 
bildos, sea  e  caique  sóbrelos  dichos  oficiales,  pues  no  quieren  venir  a  los 
dichos  cabildos.  Lo  cual  así  mandaron  que  les  sea  notificado  en  sus  per- 
sonas, como  dicho  es. 

Fué  platicado  e  acordado  por  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores : 
que  por  cuanto  acaece  muchas  veces,  que  entre  los  litigantes  y  pleitean- 
tes que  pleitean  en  esta  ciudad  de  Santiago  y  en  sus  términos  y  juris- 
diodon  en  poca  cantidad,  la  parte  que  es  condenada  por  las  justicias 
ante  quien  litigan,  apela  para  ante  S.  M.,  e  los  jueces  de  quien  apelan, 
conforme  al  derecho,  les  otorgan  sus  apelaciones  sin  hacer  pago  a  la  par- 
te por  no  innovar  nada  pendiente  la  apelación  ;  de  lo  cual  proviene  que 
muchas  Teces  las  personas  que  tienen  clara  su  justicia,  no  la  ])ueden 
haber  ni  alcanzar,  por  ser  vejados  e  molestados  por  las  dichas  apelacio- 
nes, e  se  hacen  mas  gastos  en  los  pleitos  que  las  causas  montan,  de  lo 
cual  redunda  notorio  agravio  e  gasto  a  los  vasallos  de  S.  M.  Y  porque 
en  los  reinos  del  Perú  e  ciudades  pobladas  en  ellos  se  ha  usado  e  usa  por 
merced  de  S.  M.,  que  en  los  pleitos  de  cantidad  de  quinientos  pesos  de 
oro  e  dende  abajo,  se  hagan  pago  las  partes  no  embargante  cualquiera 
apelación  c[ue  interpongan  para  ante  S.  M.,  dando  fianzas  la  parte  en 
cuyo  favor  se  dio  la  dicha  sentencia,  que  si  fuere  revocada  por  S.  M.  o 
por  BUS  reales  audiencias  o  por  ante  quien  apelan,  que  volverán  lo  que 
así  les  es  hecho  pago  e  monta  el  pleito  sobre  que  se  trata,  con  mas  las 
costas.  Y  por  evitar  muchos  gastos  que  se  podrían  hacer  entre  los  tales 
litigantes,  e  por  obiar  a  muchas  malicias  que  podría  haber  interponien- 
do apelaciones  en  caso  de  poca  importancia,  dijeron :  que  mandaban  y 
mandarouj  que  los  pleitos  y  causas  de  que  se  hubieren^  conforme  a  de- 
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reclio,  de  otorgar  apelación  para  ante  la  real  aodlencia  de  Si  M.,  qne  la 
otorguen  libremente,  haciendo  primeramente  pago  a  la  parte  hasta  en 
cantidad  de  quinientos  pesos  de  oro  e  dende  abajo,  dando  la  parte  pri- 
meramente fianzas  legas,  llanas  e  abonadas,  que  si  la  sentencia  que 
en  su  favor  es  dada,  fuere  revocada  por  las  dichas  reales  audiencias,  vol- 
verá lo  que  así  le  es  o  fuere  mandado  hacer  pago,  con  mas  las  costas.  Lo 
cual  así  dijeron  que  mandaban,  y  mandaron  e  ordenaron,  por  parecerles 
ser  así  complidero  al  servicio  de  S.  M.  e  al  bien  común  de  sus  vasallos ; 
e  que  protestaban  e  protestaron  de  suplicar  a  S.  M.  e  a  sus  reales  au- 
diencias en  su  real  nombre,  en  el  primer  navio  que  de  esta  ciudad  saliere, 
les  confirme  e  haga  merced  de  confirmar  esta  ordenanza.  E  que  en  el 
entretanto  mandaban  e  mandaron,  sea  guardada  y  complida  en  todo  y 
por  todo  como  en  ella  se  contiene,  porque  al  presente  hai  número  de 
pleitos  pendientes,  e  que  sea  pregonada  públicamente  en  esta  ciudad  de 
Santiago  por  voz  de  pregonero  público,  para  que  sepan  todos  lo  que 
deben  hacer  e  guardar.  Y  que  el  pregón  que  se  diere,  lleve  por  cabeza 
la  orden  siguiente : 

Sepan  todos  los  vecinos,  y  moradores,  estantes,  e  habitantes  e  vasa- 
llos de  S.  M.,  los  que  al  presente  están  o  estuvieren  en  esta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo  y  en  sus  términos  y  jurisdicción,  que 
por  nos  el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  justicia  mayor  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  y  sus  términos  por  el  mui  ilustre  señor  don  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  por  S.  M.  en  esta  dicha  gober- 
nación de  la  Nueva  Extremadura,  e  por  nos  la  justicia  e  rejimiento  de 
esta  dicha  ciudad,  fué  acordado,  por  convenir  tanto  al  real  servicio  de 
S.  M.,  e  por  evitar  que  sus  vasallos  no  gasten  sus  haciendas  en  seguir 
pleitos  por  donde  se  gaste  mas  en  las  costas  que  monta  el  principal,  que 
se  ha  de  tener  e  guardar  en  nombre  de  S.  M.,  e  hasta  tanto  que  él  otra 
cosa  mande  o  los  señores  de  las  reales  audiencias,  la  orden  siguiente : 

Aquí  está  la  ordenanza  en  forma,  como  es  dicha. 

Y  de  como  se  acordó,  y  ordenó  e  mandó  lo  aquí  contenido  en  este  ca- 
bildo, lo  firmaron  de  sus  nombres. — El  licenciado  de  ¡as  Peñen. — Jtian 
Fernandez  Alderete. — Rodrigo  de  Quiroga. — Pero  Oomez. — Gaspar  de 
Vergara. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  es- 
cribano público  y  del  concejo. 

CABILDO  DE  25  DE  OCTUBRE  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  viernes  veinte  e  cinco 
dias  del  mes  de  octubre,  año  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve 
años,  se  juntaron  acabildo  e  ayuntamiento  los  magníficos  señores  Juan 
Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario,  e  Rodrigo  de  Quiroga,  e  Pero 
Gómez,  e  Gaspar  de  Vergara,  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  e  así  jun- 
tos en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad,  por  no  haber  al  presente  casas 
proprias  de  cabildo,  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  público^ 
Mordanm  e  se  proveyó  lo  siguiente. 


ACTAS  BEL  CABILDO.  2\í 

Fué  acordado  e  platicado  por  los  sobredichos  señores,  que  se  reciba 
a  Lorenzo  Nuñez  por  alarife  de  esta  ciudad,  por  cuanto  es  persona  que 
lo  sabe  y  entiende,  e  lo  ha  tenido  e  usado  el  dicho  oficio  otros  años. 
Para  lo  cual  fué  llamado  a  este  cabildo  e  pareció,  e  se  concertó  con  él 
que  sirva  y  asista  en  el  dicho  oficio  de  alarife  en  todo  lo  al  dicho  oficio 
perteneciente,  e  fucle  señalado  por  el  trabajo  de  su  persona  que  ha  de 
tener  este  presente  año  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  primero  venidero, 
ciento  y  cincuenta  hanegas  de  pan,  la  mitad  de  trigo  y  la  mitad  de  maiz. 
Lo  cual  le  ha  de  ser  pagado  repartido  entre  los  vecinos  y  moradores  de 
esta  ciudad  de  Santiago  que  tienen  tierras  de  pan  y  siembra,  a  cada  uno 
lo  que  le  cupiere :  puesto  en  su  casa  del  dicho  alarife.  Y  el  dicho  Lo- 
renzo Nuñez,  que  presente  estaba  a  lo  que  dicho  es,  acceptó  el  dicho 
oficio  y  cargo  por  el  dicho  precio  de  las  dichas  ciento  y  cincuenta  liaac- 
gas  de  pan,  con  tal  aditamento  que  si  hubiere  oportunidad  y  se  quisie- 
re ir  a  los  reinos  de  España,  que  le  ha  de  ser  pagado  rata  por  cantidad 
el  tiempo  que  pareciere  haber  servido  en  el  dicho  su  oficio  de  alarife ;  e 
faéie  tomado  e  recebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios, 
7  por  SiAnta  María,  y  por  una  señal  de  cruz  sobre  que  puso  su  mano 
derecha ;  so  cargo  del  cual  dicho  juramento  le  fué  encargado  por  los  di- 
chos señores,  que  bien  y  fielmente  usará  del  dicho  oficio  de  alarife,  con 
toda  fidelidad  e  buena  conciencia,  en  todo  lo  a  él  tocante  e  pertene- 
ciente, e  que  las  penas  en  que  cayeren  las  personas  que  quebrantaren  las 
ordenanzas  que  sobre  este  caso  de  las  aguas  han  de  tener  e  guardar,  que 
el  dicho  alarife  las  vendrá  declarando  e  manifestando,  para  que  se  eje- 
cuten. E  que  si  así  lo  hiciere,  hará  lo  que  debe  y  es  obligado;  donde  no, 
que  cargue  sobre  su  ánima  e  conciencia ;  e  que  si  alguna  cosa  desi- 
malare  e  no  ejecutare,  que  sea  a  su  cuenta  y  cargo  del  salario  que  ha 
de  haber  por  razón  del  dicho  su  oficio.  A  la  confirmación  del  cual  dijo : 
flf  juro,  e  amen.   E  quedó  recebido  al  dicho  oficio,  con  el  dicho  partido. 

Fué  acordado  por  los  dichos  señores,  que  en  cuanto  a  lo  que  toca  al 
repartir  de  las  aguas  e  otras  cosas  tocantes  al  dicho  oficio  de  alarife, 
que  86  tenga  e  guarde  la  orden  siguiente : 

Que  ninguna  persona  sea  osado  de  quebrantar  las  aguas  de  como  el 
dicho  alarife  las  marcare,  quitando  de  una  acequia  ni  echando  en 
otra,  en  ninguna  via  ni  manera  que  sea,  so  pena,  por  cada  vez  que  lo 
tal  se  viere  e  hallare,  pague  cinco  pesos  de  oro  para  las  obras  públicas 
de  esta  ciudad ;  y  el  anacona  o  esclavo  que  fuere  tomado,  le  serán 
dados  cien  azotes  como  a  público  ladrón. 

Otrosí,  que  ninguna  persona  tome  ni  mande  tomar  agua  para  re- 
gar 8U8  panes,  sin  que  por  el  dicho  alarife  sea  apercibido,  so  pena  de 
(áoco  pe«»os  de  oro,  aplicados  como  es  dicho;  demás  que  todo  el  tiempo  que 
pareciere  haber  regado  sus  panes  con  el  agua  ajena,  lo  pagará  a  la  per- 
fiona  que  lo  viniere. 

Otrosí^  que  ninguna  persona  sea  osado  de  llegar  a  las  tomas  de  las 
aguas,  ni  a  los  tigamares  que  el  dicho  alarife  hiciere  para  el  concierto 
de  las  aguas  con  que  se  han  de  regar  los  panes  de  esta  ciudad,  so  pena 
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^,..  '  I  •  -M  Ih\i».'  4:^\SffiH  (^w  )«>tal  hiciere^  estará  diez  días  eü  lácircel^ 

..  tiii  •  i'i,:u.'  II*  ',NSf»^ ,Nn*v posoa  de  oro,  aplicados  como  esdiclio. 

r>. .  .1    .{Mt'  i^«^-;.<*«  ^i^5  \(VOs  que   fuere  menester  indios  o  anaconas 

j...   .  .  iiifi  n  '4*  ,-<,v.-,uirtsiK)r  do  han  de  regarse  los  panes, e  para  elpro- 

V      .    -ii  •  tlx»  r*<;*  riiidud,  (jue  sean  obligados  los  vecinos  e  moradores  de 

...  »    ,ii^|»td  tillar  uu  dia  señalado  cada  uno  un  indio  o  anacona  con  ana 

|.»:-i   (I   ii/iidon,  para  que  dicho  alarife  haga  limpiarlas  dichas  acequias 

ilr  )/H  tali'S  aguas,  para  que  vaya  libre  de  embargado  el  agua;  y  el  que 

nu  lo  diere  por  acpiella  vez,  pierda  el  agua  con  que  así  hobiere  de  regar, 

hasta  que  le  torne  a  venir  por  su  vez  y  orden.  Y  que  todo  esto  sea  pre- 

gi'ca^l^^  públicauíente  en  la  plaza  de  esta  ciudad,  para  que  venga  a  noticia 

do  :*vlvv*,  Y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Juan  Fernandez  Alderete.— 

R.'i  aVi»  df  Quiroga. — Pero  Gómez, — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí 

I.\is  df  Cartagena  y  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  13  DE  OCTUBRE  DE  1549. 

^\ula  ciudad  do  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
U  Nuovu  Extremadura,  viernes  trece  dias  del  mes  de  octubre,  año  de 
mil  o  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayun- 
latuií'nto  en  las  casas  del  mui  ilustre  señor  el  gobernador  Don  Pedro 
do  Valdivia,  los  mui  magníficos  señores  el  licenciado  Antonio  de  las 
ToñaH,  alcalde  e  justicia  mayor,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde 
oiiliuario,  e  Rodrigo  de  Quiroga,  e  Pero  Gómez,  e  Gaspar  de  Vergara, 
ü  francisco  de  Riberos,  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  e  Ju<in  Gómez, 
alguacil  mayor.  E  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano 
du  esto  su  cabildo  e  ayuntamiento,  acordaron  e  se  proveyó  lo  siguiente. 
A  et«te  cabildo  se  halló  presente  el  dicho  señor  gobernador  Don  Pedro 
lie   Valdivia. 

Leyéronse  peticiones,  entre  las  cuales  los  dichos  señores'oficialea  de 
la  real  hacienda  de  S.  M.  dieron  e  presentaron  una  del  tenor  siguiente : 

Mui  ilustre  y  mui  magníficos  señores.  Los  oficiales  reales  de  S.  M. 
decimos :  que  por  vuestras  mercedes  está  hecha  cierta  ordenanza  de 
como  se  han  de  pagar  los  diezmos,  y  mandan  que  hasta  que  S.  M. 
provea  otra  cosa,  se  guarde.  Y  en  la  dicha  ordenanza  vuestra  se- 
ñoría y  mercedes  tienen  mandado,  que  de  cada  crianza  de  yegua, 
no  llegando  hasta  nucve,^8e  pague  cinco  pesos,  y  de  cada  casa  un 
frailo  c  una  gallina.  Y  algunas  ¡)ersonas,  con  cautela  y  porque  se  des- 
niinuyan  los  diezmos  de  la  iglesia  y  las  rentas  reales  vengan  a  me* 
ñus,  teniendo  diez  yeguas  o  nueve  que  puedan  decimar  una  crianza, 
ponen  en  cabeza  de  sus  hijos  mestizos  algunas  yeguas  con  color  de  pagar 
de  cada  crianza  cinco  pesos ;  y  de  esto  viene  gran  perjuicio  a  la  real 
hacienda.  Por  tanto,  de  parte  de  S.  M.  pedimos  a  vuestra  señoría  y  mer- 
cedes, manden  que  no  embargante  que  pongan  las  dichas  yeguas  en 
oabezá  de  sus  hijos,  que  pagüeh  el  diezmo  como  Dios  lo  manda.  Y  asi- 
'jíll¿íiu>  pongiun  y  BeBáLen»  que  en  ¿ada  parte  donde  yacen  nves  se  pague. 
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porque  no  quieren  pagar  sino  de  una  parte  siendo  en  muchas ;  y  de 
todo  lo  mas  que  a  la  real  hacienda  perteneciere,  U.S.  y  mercedes  lo  ha- 
gan de  manera  que  sus  reale.^  rentas  ven^in  a  mas;  y  pues  se  tiene  man- 
dado se  cumplan  las  ordenanzas,  en  el  primer  navio  se  avise  a  S.  M. 
para  que  provea  en  ello  lo  que  fuere  servido. 

E  así  presentada  la  dichi  petición,  siendo  Icida  por  mí  el  dicho  escri- 
bano al  dicho  señor  gobernador  e  justicia  e  rejidores,  proveyeron  a  ella 
e dijeron:  que  mandaban  e  mandaron,  que  no  teniendo  las  tales  perso- 
nas que  han  de  decimar,  sus  hijos  casados  e  velados,  no  dejen  de  pagar 
todo  el  diezmo  que  debieren  de  las  dichas  yeguas  por  entero,  conforme 
a  la  ordenanza  que  sobre  esto  está  hecha,  no  ob'atante  que  tengan  hechas 
cualesquier  donaciones;  e  que  así  se  manda  se  guarde  y  cumpla,  y  se  pa- 
gue el  diezmo  a  Dios  como  buenos  y  fíeles  cristianos,  e  son  obligados 
a  ello ;  e  que  en  cualquier  parte  e  lugar  que  cada  persona  tuviere  e  cria- 
re gallinas  e  otras  cualesquier  aves,  pague  conforme  a  la  dicha  ordenan- 
za: entiéndese  en  cada  casa,  o  estancia  o  pueblo  de  indios  donde  el 
señor  criare  para  sí  e  para  su  casa,  este  tal  pague  de  todas  las  partes  do 
criare. 

ítem :  mandaron  y  acordaron  los  dichos  señores,  que  de  las  cabras 
que  se  crian,  diezmen  y  paguen  de  nueve  una,  e  de  once  una ;  y  el  que 
no  llegare,  que  se  concierte  con  el  diezmero ;  e  de  lo  demás  que  hobiere, 
que  diezme  e  pague  conforme  como  valiere  al  tiempo  que  se  viniere  a 
diezmar. 

ítem :  mandaron  que  en  lo  que  toca  al  (Uezmar^  que  se  tenga  y 
goarde  la  orden  siguiente  : 

Que  después  que  el  señor  del  ganado  haya  sacado  una  pieza,  las 
eche  fuera  de  la  manada,  y  el  diezmero  tome  otra,  la  cual  pueda  tomar  de 
la  mayor  cantidad;  si  fueren  potros,  tome  potro,  e  si  fueren  potrancas^ 
tome  potranca,  por  manera  que  de  ^la  mayor  parte  puede  el  tal  diezme- 
ro eacojer. ' 

ítem :  mandaron  que  el  tal  diezmero  no  sea  obligado  a  diezmar  hasta 
tanto  que  se  desteten  la  crias ;  pasado  el  año  del  arrendamiento,  el 
primer  dia  de  enero  pueda  comenzar  a  diezmar  el  diezmero,  e  aper- 
cebir  a  las  personas  que  lo  deben,  que  le  paguen  los  diezmos  de  todos 
1q6  ganados  que  han  de  diezmar,  como  es  costumbre. 

Pareció  en  este  cabildo  Pedro  de  Miranda,  vecino  e  procurador  de 
esta  dudad,  e  dio  una  petición  del  tenor  siguiente: 

Muí  magníficos  señores. — Pedro  de  Miranda,  vecino  e  procurador 
de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  parezco  ante  vuestras 
mercedes  e  digo :  que  por  cuanto  el  mui  ilustre  señor  el  gobernador 
Don  Pedro  de  Valdivia  va  a  conquistar  c  poblar  las  provincias  de  Arau- 
•  00»  y  lleva  consigo  toda  la  mas  jente  de  españoles  que  en  ella  hai ;  y 
por  ser  esta  ciudad  la  primera  y  cabeza  de  esta  gobernación,  es  menes- 
ter que  quede  a  mui  buen  recado,  con  jente  suficiente  para  sustentarla, 
|Mdo  7  suplico  a  vuestras  mercedes  como  procurador  que  soi  de  esta 
ciucbd  7  por  virtud  del  poder  que  para  ello  tengo,  pidan  e  supliquen 
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al  dicho  señor  gobernador,  la  deje  a  mui  buen  recaudo,  de  manera  que 
se  pueda  sustentar  mui  bien  y  resistir  si  alguna  cosa  hobiere  de  indios  ; 
pues  hemos  visto  que  esta  gobernación  estando  mas  de  paz,  se  rebelan, 
y  han  hecho  harto  daño  en  los  españoles  que  en  ella  han  estado. 

Otrosí  pidan  vuestras  mercedes  a  su  señoría,  que  pues  esta  tierra  es 
tan  pobre  de  indios,  no  consienta  ni  permita  que  ningún  soldado  ni 
otra  persona,  de  ninguna  condición  ni  calidad  que  sea,  lleve  ni  saque 
pieza  ninguna,  muchachos,  ni  indias,  ni  indios,  fuera  de  los  términos  de 
esta  ciudad  ;  pues  la  tierra  de  adelante  tiene  mucha  cantidad  de  indios, 
y  esta  tierra  mucha  falta ;  y  que  los  indios  que  llevan  para  cargas,  no 
pasen  del  rio  de  Itata,  para  que  se  puedan  volver  a  su  natural  y  curar 
sus  sementeras  para  su  sustentación ;  porque  si  otra  cosa  su  señoría  per- 
mite, esta  tierra  se  perderla  e  despoblarla,  de  lo  cual  S.  M.  seria  mui 
deservido. 

Otrosí,  por  cuanto  sol  informado  que  algunas  personas  llevan  ca- 
denas para  aprisionar  los  indios  naturales  de  la  tierra,  para  los  echar 
en  ellas  de  noche  y  guardarlos,  pido  a  vuestras  mercedes  supliquen  a  su 
señoría,  no  consienta  una  cosa  tan  mala  como  esta,  y  mande  so  graves 
penas  al  que  lo  tal  hiciere ;  porque  si  los  naturales  ven  ser  echados  en 
cadenas,  no  seria  mucho  se  tornasen  a  alzar  y  rebelar,  de  lo  cual  redun- 
daría mucho  daño;  e  ya  que  no  se  alzasen  al  presente  viendo  yenir  otra 
armada  a  esta  tierra,  los  indios  huirían  y  desampararían  sus  tierras,  y  se 
irían  donde  nunca  pareciesen,  por  no  ser  otra  vez  echados  en  cadenas. 

Otrosí  vuestras  mercedes  supliquen  a  su  señoría,  que  dé  orden  en  la 
guerra  de  quien  lo  ha  de  mandar  y  rejir,  y  asimismo  que  su  señoría  man- 
de hacer  una  lista  de  la  jente  que  en  esta  ciudad  deja  para  la  sustenta- 
ción y  guarda  de  ella ;  pues  tan  necesarío  es  para  el  bien  de  esta  go- 
bernación y  de  su  señoría. 

Otrosí,  que  su  señoría  mande  a  todos  los  vecinos  que  en  esta  ciudad 
quedan,  tengan  sus  armas  y  caballos  o  yeguas,  como  son  obligados,  para 
la  sustentación  de  esta  tierra.  Y  asimismo  a  los  vecinos  que  con  su  se- 
ñoría van  adelante,  que  dejen  hombres  y  caballos  para  la  dicha  susten- 
tación, pues  dejan  sus  casas,  e  indios  e  granjerias,  e  son  obligados  a  lo 
tener. 

Otrosí  pido  a  vuestras  mercedes  supliquen  a  su  señoría,  que  los  mer- 
caderes que  en  esta  ciudad  hai,  pues  gozan  de  la  tierra,  tengan  para  la 
defensa  e  sustentación  de  ella  sus  armas  y  caballos,  pues  lo  pueden  te- 
ner e  hacer  mejor  que  ninguno  de  los  vecinos. 

Otrosí  pido  a  vuestras  mercedes  pidan  e  supliquen  a  su  señoria,  por 
cuanto  en  esta  ciudad  hai  necesidad  [de  que]  quede  un  oficial  herrero, 
para  lo  que  conviene  e  fuere  menester  en  esta  ciudad,  mande  su  señoría 
que  quede  uno  de  los  que  usan  el  oficio.  Y  este  que  sea  para  que  resi- 
da en  esta  ciudad,  pues  tan  necesario  es  para  lo  que  conviene  a  esta 
tierra. 

Otrosí,  pues  van  con  su  señoría  algunas  personas  de  los  señores  de 
este  cabildo  adelante  a  la  conquista  de  las  diohas  provincias  de  Arauco, 
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que  aba  tales  personas  se  les  dé  todo  favor  c  ayuda  para  que  manden 
recojer  e  volver  los  naturales  que  de  esta  tierra  fueren  adelante,  por 
numera  que  no  quede  allá  ningún  indio  ni  otra  pieza;  pues,  como  tengo 
dicho,  esta  tierra  es  tan  pobre  de  jente,  y  la  de  adelante  tan  abundosa. 

Otrosí  pido  a  vuestras  mercedes,  pidan  y  supliquen  al  dicho  señor 
gobernador  todo  aquello  que  viere  conviene  y  es  necesario  para  el  bien, 
y  pro  oomun  e  utilidad  de  esta  tierra  y  ciudad  de  Santiago,  e  de  los 
vednos  y  moradores  de  ella,  e  de  los  demás  vasallos  de  S.  M.  que  aquí 
rendimos  9  pues  asi  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de 
&  M.J  7  del  bien  y  pro  común  de  todos.  Y  de  como  lo  pido  y  suplico, 
e  ú  necesario  es,  lo  requiero,  pido  al  presente  escribano  me  lo  dé  así  por 
£9e  e  testimonio. — Pedro  de  Miranda. 

E  así  presentado  en  la  manera  que  dicha  es,  e  leido  por  mi  el  dicho 
escribano  a  los  sobredichos  señores  justicia  e  rejidores,  juntos  como  lo 
están  en  este  su  cabildo  e  ayuntamiento,  se  levantaron  en  pié  de  los 
lugares  do  estaban  asentados,  e  dijeron :  que  ellos  todos  en  un  ánimo 
y  conformes,  asi  como  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  procurador,  lo  pide,  lo 
jñden  y  suplican,  e  pidieron  e  suplicaron  al  dicho  señor  gobernador 
Don  Pedro  de  Valdivia,  que  presente  se  halló  a  este  cabildo,  que  su 
señoría  asi  como  lo  ha  oido  e  visto,  lo  mande  proveer,  pues  ve  así  con* 
viene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  e  al  bien  e  susten- 
tación de  sus  vasallos,  e  de  los  vecinos  e  moradores  de  esta  ciudad  de 
Santiago.  Y  lo  pidieron  asi  por  testimonio  de  como  lo  pedian  e  supli- 
caban a  BU  señoría. 

£  luego  el  dicho  señor  gobernador,  habiendo  oido  leer  el  dicho  pedi- 
mento del  dicho  Pedro  de  Miranda,  procurador  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, y  lo  que  así  le  es  pedido  e  suplicado  sobre  lo  susodicho  por  los 
dichos  señores  justicia  e  rejidores,  respondiendo  e  proveyendo  a  ello 
dijo  lo  siguiente : 

Que  en  cuanto  al  primer  capítulo,  de  dejar  buen  recado  en  esta  ciu- 
dad, que  su  señoría  deja  mas  jente  que  en  ella  metió  al  tiempo  que  la 
oonqmstó,  e  fundó  e  pobló.  E  que  les  manda  a  los  dichos  señores  jus- 
ticia e  rejidores,  se  velen  y  guarden  como  hombres  de  guerra,  e  que 
■iempre  lo  estén  así. 

Al  segundo  capítulo,  en  lo  que  toca  a  los  indios  que  se  llevan  adelante, 
que  sn  señoría  lo  proveerá  e  mandará  así,  que  de  Itata  todos  los  manden 
volver. 

Al  tercer  capitulo,  en  lo  que  toca  a  llevar  indios  en  cadenas  o  echar- 
los en  ellas,  que  bien  saben  los  señores  de  este  cabildo,  que  nunca  su 
señoría  las  ha  consentido  ni  consentirá,  e  que  así  lo  mandará  so  gra- 
ves penas  al  que  lo  tal  hiciere. 

Al  cuarto  capítulo,  que  hable  sobre  quien  quede  en  esta  ciudad  para 
la  guerra,  que  los  señores  del  cabildo  provean  la  persona  o  personas  que 
ellos  señalaren  e  vieren  que  conviene,  e  que  a  los  tales  puedan  revocar, 
e  otr>s  de  nuevo  nombrar  cada  e  cuando  que  les  pareciere  convenir. 

-Al  quinto  capítoloj  en  lo  que  toca  tener  los  vecinos  armas  y  caballos 
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para  la  sustentación  de  esta  ciudad,  que  así  manda  su  señoría  que  to  tea*. 
gan  ;  e  si  hobief en  menester  comprar  caballos  o  yeguas  para  ello,  qua 
los  puedan  tomar  pagándolos  al  precio  que  han  valido  basta  aquí,  no 
las  queriendo  vender  sus  dueños  a  precios  convenibles ;  e  que  para .^8to 
su  señoría  desde  ahora  les  da  poder  y  facultad  a  los  dicbís  señores  jas- 
ticla  e  rejidores,  e  les  manda  que  asi  lo  cumplan,  so  pena  de  quinientos 
pesos  de  oro,  apücados  para  la  cámara  de  S.  M.,  así  a  los  señores  de  eato 
cabildo  como  a  los  demás  que  en  61  entraren  e  sucedieren ;  con  taftto 
que  las  dichas  yeguas  no  sean  de  lasque  dejan  en  esta  ciudad  wper* 
sonas  que  van  adelante  con  su  señoría,  e  de  las  demás  tomen,  pues  con- 
viene para  la  dicha  sustentación  do  esta  ciudad. 

Al  sexto  capítulo,  manda  su  señoría,  que  en  cada  casa  do  los  vecinos 
que  van  adelante  con  su  señoría,  dejen  personas  en  ellas  con  sus  ann^  y 
caballos  o  yeguas,  con  tanto  que  no  sean  obligados  a  ir  fuera  de  esta  ciu- 
dad, sino  que  estén  en  la  sustentación  de  ella. 

Al  séptimo  capítulo,  en  lo  del  herrero,  que  su  señoría  deja  dos  en  esta 
ciudad,  y  otro  para  las  minas  de  Quillota. 

Al  octavo  capítulo,  que  toca  en  lo  de  los  mercaderes,  que  así  lo  man- 
da su  señoría,  que  tengan  armas  y  caballos  para  la  sustentación  de  esta 
ciudad,  con  tanto  que  se  las  vendan  a  precios  convenibles  como  a  los 
demás  vecinos  y  estantes. 

Al  nono  capítulo^  que  toca  a  lo  de  los  naturales,  que  su  señoría  es  con- 
tento y  mandará  dar  todo  favor  e  ayuda  a  los  dichos  señores  de  esta 
cabildo  que  con  él  van,  para  que  se  les  den  todas  las  .piezas  e  indios  que 
llevan  de  esta  tierra,  e  los  volverán  a  sus  naturales  como  es  ra^n.  Y 
que  señalen  las  personas  que  han  de  ir,  y  que  desde  ahora  se  señalaba 
e  señaló  para  ello  a  los  señores  Francisco  de  Riberos  y  Juan  Gómez,  al- 
guacil mayor,  rejidores  de  esta  ciudad. 

Otrosí  mandó  el  dicho  señor  gobernador,  estando  en  este  dicho 
cabildo  como  dicho  es,  que  por  cuanto  conviene  al  servicio  de  S.  M. 
e  bien  de  esta  tierra  e  república  de  esta  ciudad,  que  porque  en  ella 
)iai  falta  de  caballos,  por  ir,  como  van,  a  la  conquista  de  Arauco,  qua 
los  señores  justicia  o  rejidores  de  esta  ciudad  puedan  apremiar  e  apre-» 
mien  a  cuahiuier  persona  que  tuviere  yeguas,  traiga  a  su  easa  la  oanti- 
dad  que  le  fuere  mandada  por  los  dichos  señores  de  este  cabildo,  los  que 
son  o  fueren  de  aquí  adelante ;  e  que  los  señores  de  las  tales  yeguas  laa 
den  a  las  personas  que  a  ellos  les  pareciere,  siendo  necesario  para  la  de* 
fensa  de  esta  ciudad ;  e  que  no  sean  obligados  a  las  dar  para  fuera  de 
ella ;  e  que  si  no  las  quisieren  dar,  sean  compelidos  a  ello,  e  se  las  tomen 
e  las  den  a  quien  defienda  la  ciudad,  qucd:mdo  siempre  en  la  propriedad 
sus  dueños;  e  no  habiendo  necesidad,  se  vuelvan  luego  las  tales  yeguas 
o  caballos  a  sus  dueños  libre  e  descmbargadamentc. 

Otrosí  mandó  su  señoría,  que  si  algún  soldado  tuviere  alguna  yegua, 
lo§  dichos  señores  justicia. e  rejidores  de  esta  ciudad  le  puedan  apremiar 
e  apremien  a  que  la  dome  e  anda  en  ella ;  e  que  luego  que  el  dicho  se- 
f|0Rgqbeniador  ml^i  de.  esta  ciudad  de  Santiago  jWa  Ip  .det  44^1wte, 
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otro  día  luego  ágaiente  lo  cumplan  esto  que  dicho  es,  e  lo  pongan  en 
efecto,  por  cuanto  asi  conviene  para  la  defensa  y  sustentación  de  esta 
ciudad ;  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  aplicados  para  la  cámara  de 
&  M. 

Otrosi  su  señoría,  demás  de  lo  que  le  ha  sido  pedido  e  suplicado  en 
este  cabildo  por  los  dichos  señores  justicia  erejidores,  dijo:  que  manda- 
ba y  mandó  que  si  por  caso  vinieren  navios  a  esta  gobernación  e  puerto 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  porque  su  señoría  espera  vendrán  cuatro  na- 
vios, que  los  navios  de  su  señoría  que  así  vinieren,  estos  vayan  luego 
e  los  despachen  con  toda  la  jente  de  guerra  que  en  ellos  vinieren,  ade- 
lante adonde  su  señoría  estuviere;  y  que  no  traigan  a  esta  ciudad  la 
jente  de  guerra,  porque  conviene  que  vaya  luego  a  las  dichas  provin- 
cias a  servir  a  S.  M.,  e  que  los  demás  navios  de  mercaderes  e  otra  jente 
hagan  a  su  voluntad.  E  que  su  señoría  les  pide  por  merced  a  todos  los 
señores  de  este  cabildo,  les  provean  de  comida,  si  tuvieren  necesidad,  e 
de  lo  que  bebieren  menester  a  los  dichos  navios  e  jente  que  en  ellos 
viniere.  E  por  cuanto  su  señoría  tiene  por  cierto  que  por  tierra  le  ven- 
drán con  jente  algunos  capitanes  de  los  que  dejó  por  tierra  con  jente, 
que  los  manden  aviar  e  avíen  de  esta  ciudad  lo  mas  breve  que  pudie- 
ren^ para  que  vayan  adonde  su  señoría  estuviere  a  servir  a  S.  M. 

Otrosí  dijo  su  señoría :  que  por  cuanto  por  su  merced  está  pregonado 
en  esta  ciudad  de  Santiago  que  ningún  vecino,  soldado  ni  otra  ninguna 
persona,  de  ninguna  condición  ni  calidad  que  sea,  saque  oro  con  los  ana- 
oonas  ni  indios  de  su  servicio,  así  de  los  del  Cuzco  como  de  los  de  esta 
tierra,  siendo  anaconas  e  indios  de  su  servicio;  manda  su  señoría  el  dicho 
señor  gobernador  ahora  de  nuevo,  que  el  dicho  pregón  se  guarde  y  cum- 
pla según  y  como  en  él  se  contiene,  no  obstante  que  sobre  ello  se  den 
peticiones  por  parte  de  los  oficiales  de  S.  M.  ni  de  otra  persona  alguna. 

Sor  manera  que  ninguna  persona  saque  oro  si  no  tuviere  repartimiento 
e  indios  por  cédula  de  su  señoría.  Lo  cual  todo  que  dicho  es,  dijo  su  se- 
ñoría que  mandaba  e  mandó  así  sea  guardado  y  cumplido  en  todo  y  por 
todo,  como  es  dicho  e  declarado,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro 
por  cada  una  cosa  que  no  cumplieren  como  les  es  mandado,  a  cada  per- 
sona de  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  de  esta  ciudad  de  Santiago 
que  no  lo  cumpliere  e  guardare,  e  mandare  cumplir  e  guardar.  E  su  se- 
ñoría lo  firmó  aquí  en  este  libro  del  cabildo  de  su  nombre,  juntamente 
eon  los  sobredichos  señores  que  a  este  cabildo  presentes  se  hallaron  a 
todo  lo  en  él  pedido,  acordado,  ordenado  e  mandado. — Pedro  de  ValdU 
via. — El  licenciado  de  las  Peñas. — Rodrigo  de  Quiroga, — Gaspar  de  Ver- 
sara,— Pero  Gómez, — Alonso  de  Escobar. — Juan  Gómez. — Pasó  ante 
mí  Lmís  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  concejo. 

CABILDO  DE  23  DE  DICIEMBRE  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  lunes  veinte  e  tres  dias  del  mes  de  diciembre 
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de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años^  se  juntaron  a  cabildo  e 
ayuntamiento,  conviene  a  saber :  el  mui  ilustre  señor  el  í^obemador  Don 
Pedro  de  Valdivia,  e  los  mui  magníficos  señores  el  licenciado  Antonio 
de  las  Peñas,  e  Rodrigo  de  Qiiiroga,  e  Pero  Gómez,  e  Gaspar  de  Ver- 
gara,  e  Alonso  de  Escobar,  e  Gerónimo  Alderete,  tesorero,  e  Vicencio 
de  Monte,  vedor,  oficiales  de  S.  M.,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  que 
en  presencia  de  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  cabildo, 
acordaron  e  se  proveyó  lo  siguiente. 

alando  su  señoría  e  dijo :  que  por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  e  bien 
de  estos  reinos  conviene,  que  los  navios  que  de  ellos  salieren  vayan 
rejistrados,  por  lo  que  toca  principalmente  a  los  naturales,  que  no  sean 
llevados  ni  disipados  de  sus  tierras  e  natural ;  e  también  porque  se 
hacen  algunos  delitos  dignos  de  castigo,  e  los  delincuentes  se  podian  ir 
sin  ser  castigados ;  e  otros  deben  deudas,  así  a  S.  M.  coiiaO  a  los  demás; 
e  i)or  otras  cosas  que  aquí  no  van  expresadas,  conviene  que  los  dichos 
navios  no  salgan  del  puerto  sin  ser  rejistrados,  e  lleven  rejistros  así  de 
lo  que  llevan  como  de  las  personas  que  van.  E  para  esto  dijo  su  señoría 
que  mandaba  e  mandó,  que  ningún  navio  salga  del  dicho  puerto  de  esta 
ciudad  sin  ser  rejistrado  por  el  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  o  por  su 
lugar  teniente,  e  que  lleve  de  derechos  cuarenta  pesos  de  oro,  e  que  estos 
pague  el  señor  del  navio  o  la  persona  que  tuviere  cargo  del ;  e  que  si 
algún  oficial  de  S.  M.  quisiere  ¡r  a  ello  a  hallarse  presente,  que  vaya 
para  que  se  vea  lo  que  conviene  al  real  servicio. 

Otrosí  mandó  su  señoría,  que  no  estando  el  alguacil  mayor  en  esta 
ciudad,  vaya  el  alguacil  menor,  e  asimismo  vaya  un  rejidor  juntamente 
con  él,  y  lleve  los  derechos,  e  parta  con  el  dicho  rejidor ;  e  yendo  el 
dicho  alguacil  mayor,  sean  los  derechos  todos  suyos. 

Otrosí  mandó  su  señoría,  que  cualquier  oro  que  se  hallare  o  fuere  en 
tal  navio  o  navios  por  fundir  o  por  marcar,  se  les  tome  todo  por  per- 
dido, aplicado  a  la  caja  de  S.  M.;  e  que  si  el  tal  oro  fuere  encubierto  e 
de  manera  que  los  oficiales  de  S.  M.  no  sepan  de  ello,  e  hobiere  persona 
que  dé  aviso  e  denuncie  de  ello,  al  tal  se  le  dé  la  quinta  parte  de  todo 
lo  que  denunciare.  E  porque  esto  venga  así  a  noticia  de  todos.,  manda  su 
señoría  que  se  apregone  públicamente  en  esta  ciudad  de  Santiago,  porque 
venga  y  ninguno  pretenda  ignorancia ;  e  que  en  cada  un  año  esto  se 
apregone,  e  que  se  asiente  así. 

Otrosí  mandó  su  señoría,  que  no  se  deje  llevar  fuera  de  esta  ciudad 
por  mar  ni  por  tierra,  ninguna  pieza,  asi  de  las  del  Perú  como  de  las 
de  esta  tierra,  sino  fuere  con  licencia  e  cédula  de  V.S. 

Otrosí,  por  cuanto  su  señoría  está  de  partida  para  la  conquista  e  po- 
blación de  lodo  adelante,  e  conviene  al  servicio  do  S.  M.  que  su  señoría 
deje  dictado  por  su  testamento  las  cosas  convenientes  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  e  bien  e  pacificación  de  estos  reinos;  y  su  seño- 
ría deja  ordenado  e  mandado  por  su  testamento  cerrado,  que  otQrgó  en 
••ta  oiudad  de  Santiago  ante  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juz- 
«dOi  en  veíate  diaa  de  este  presente  mee  de  diciembre  de  mil  e  quinien- 
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tos  6  cuarenta  e  nueve  años,  por  el  cual  su  señoría  deja  declarado  e  man- 
dado lo  que  es  su  última  e  postrimera  voluntad,  conforme  a  lo  que  S.  M. 
le  tiene  mandado,  para  que  si  Dios  fuere  servido  de  le  llevar  de  esta  pre- 
sente vida ;  que  de  parte  de  S.  M.  les  manda  a  todos  los  señores  de  este 
cabildo  que  presentes  están  e  de  aquí  adelante  son  o  fueren,  e  de  la 
Buya  loa  ruega  e  pide  por  merced  por  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  lo  guarden  y  cumplan  según  y  como  en  el 
dicho  su  testamento  se  contiene,  porque  así  conviene  a  la  real  concien- 
cia,  e  pacificación  e  quietud  (le  estos  reinos ;  e  no  guardándose  e  cum- 
pliéndose como  dicho  es,  podría  haber  escándalos  e  muertes  de  hom- 
bres,  como  se  ha  visto  en  las  ^tras  partes  donde  no  se  han  guardado 
los  testamentos  de  los  tales  gobernadores  de  S.  M.,  o  no  dejándolos 
hechos. 

£  luego  su  señoría  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  dio  y  entre- 
gó el  dicho  su  testamento  cerrado  e  sellado,  e  firmado  del  nombre  de  su 
señoría  e  de  siete  firmas  de  siete  testigos,  e  signado  e  firmado  del  dicho 
Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado ;  el  cual  les  fué  entrega- 
do para  que  lo  guarden  y  metan  en  la  arca  de  las  tres  llaves  caja  de  S.  M., 
para  que  allí  esté  hasta  tanto  que  Dios  sea  servido,  o  su  señoría,  que  se 
declare,  que  será  por  fin  y  muerte,  y  no  de  otra  manera. 

Lo  cual  todo  que  dicho  es,  su  señoría  dijo  que  manda  e  mandó  a  los  di- 
chos señores  justicia  e  rejidores,  e  todos  los  demás  que  de  aquí  adelante 
fueren,  lo  guarden  y  cumplan,  porque  así  conviene  al  real  servicio  de 
S.  M.;  e  por  virtud  de  los  poderes  que  para  ello  bu  señoría  tiene,  mandaba 
e  mandó  so  pena  de  cada  cinco  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M., 
en  los  cuales  desde  ahora  dijo  que  les  daba  e  dio  por  condenados  a  cada 
uno  de  ellos  que  lo  contrario  hiciere,  hasta  tanto  que  de  la  cesárea  ¡)er- 
sona  venga  proveído  otra  cosa  en  contrario,  y  mas,  que  incurran  en  las 
penas  que  caen  e  incurren  los  que  van  contra  los  mandatos  de  sus  reyes  e 
príncipes  naturales. 

E  luego  todos  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores,  que  presentes 
estaban  a  todo  lo  que  aquí  es  dicho,  e  declarado  e  mandado  por  su  señoría, 
dijeron :  que  viendo,  como  ven,  que  el  dicho  señor  gobernador  va 
en  servicio  de  S.  M.  a  las  provincias  de  Arauco  a  las  conquistar  e  po- 
blar, e  lo  que  así  les  manda  es  tan  justo  e  conviene  tanto  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  e  al  bien  común,  que  ellos  dicen  e  pro- 
meten a  BU  señoría,  que  así  lo  guardarán  e  complirán,  como  por  su  seño- 
ría lefl  es  mandado;  imponiendo  sobre  sí  y  sobre  sus  personas  e  bienes 
las  tales  penas  que  su  señoría  les  tiene  impuestas,  las  cuales  desde  ahora 
dan  poder  a  las  justicias  de  S.  M.  para  que  en  sus  personas  e  bienes 
ejecuten  las  tales  penas,  siendo  inobedientes  en  lo  que  aquí  les  es  man- 
dado por  el  dicho  señor  gobernador  de  parte  de  S.  M.  e  de  la  suya.  Lo 
cual  prometen  por  sí  e  por  todos  los  demás  señores  justicia  e  rejidores 
de  este  cabildo  como  sucesores  en  él;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Pedro  de  Valdivia. — El  licenciado  de  las  Peñas, — Rodrigo  de  Quiroga. — 
Pero  Gomez.-^ Gaspar  de  Vergara.-^  Alonso  de  Escobar. — Juan   Go^ 
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mez, — Gerónimo  de  Álderete. — Vincendode  Monte.  tPsíBÓ  aote  mí  Luis 
de  Cartagena, 

E  luego  en  el  dicho  día  viernes  veinte  e  tres  de  diciembre  de  dicho 
añoy  estando  juntos  en  el  dicho  su  cabildo  todos  los  dichos  señores»  como 
dicho  es,  tomaron  en  sus  manos  el  dicho  testamento  cerrado  e  sellado^ 
como  lo  estaba,  e  lo  dieron  e  entregaron  a  los  dichos  señores  Gerónimo 
de  Álderete,  tesorero,  e  Vicencio  de  Monte,  vedor,  oficiales  de  S,  M., 
para  que  luego  lo  metiesen  en  la  caja  de  las  tres  llaves.  Los  cuales  lo 
recibieron  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  e  lo  firmaron  aquí  de 
sus  nombres. — Gerónimo  de  Álderete, — Vinccncio  de  Monte. — Pasó  ante 
mí  Luis  de  Cartagenuy  escribano  publico  y  del  concejo. 

2^   CABILDO  DE  23  DE  DICIEMBRE  DE  1549. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  lunes  veinte  e  tres  dias  del  mes  de  diciembre  de 
mil  c  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayun- 
tamiento, según  que  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  en  las  casas  del  señor 
alcalde  Juan  Fernandez  Álderete,  conviene  a  saber  :  los  mui  magníficos 
señores  el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  alcalde  e  justicia  mayor,  e 
Juan  Fernandez  Álderete,  alcalde  ordinario,  e  Rodrigo  de  Quirogs^  e 
Pero  Gómez,  e  Gaspar  de  Vergara,  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  e 
Juan  Gómez,  alguacil  mayor.  E  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Carta- 
gena, escribano  de  este  su  cabildo  e  ayuntamiento,  se  ordenó  e  acordó  lo 
siguiente. 

Primeramente  los  dichos  señores  platicaron  sobre  el  dar  de  los  votos 
para  alcaldes  e  rejidores  que  han  de  ser  este  año  venidero  de  quinientos 
e  cincuenta  años,  si  Dios  fuere  servido  e  complida  su  voluntad;  e  cada 
uno  de  dichos  señores  secreta  e  apartadamente,  por  ante  mí  el  dicho 
escribano  e  por  su  orden,  como  es  uso  e  costumbre,  empezaron  a  dar 
sus  votos  e  pareceres ;  e  quedaron  con  los  mas  votos  los  señores  Pero  Gó- 
mez, e  Rodrigo  de  Araya,  para  alcaldes,  e  para  rejidores,  los  señores 
Francisco  Miñez,  e  Juan  Godinez,  e  Pedro  de  Miranda,  e  por  rejidores 
perpetuos,  Rodrigo  de  Quiroga,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  Juan  Gó- 
mez, alguacil  mayor.  » 

Pareció  presente  en  este  cabildo  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  e  dio 
una  petición,  a  la  cual  se  le  proveyó  e  dio  para  su  estancia  las  tierras 
siguientes. 

Nos  el  concejo,  justicia  e  rejlmiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  por  la  presente  damos  a  vos,  Juan  Gómez,  vecino  y 
alguacil  mayor  de  esta  dicha  ciudad,  unas  tierras  con  sus  acequias,  que 
son  en  los  términos  de  esta  dicha  ciudad  cerca  de  la  junta  de  los  rios  de 
Cachapoal  e  Tintililica,  entre  los  dichos  rios,  que  se  dice  (Villoa,  e  con- 
finan por  la  parte  de  arriba  con  tierras  del  cacique  Itinguillanga,  y  por 
la  otra  van  corriendo  linde  con  el  dicho  rio  Cachapoal  el  agua  abajp, 
hasta  dar  en  las  dichas  juntas,  y  por  la  otra  p^urte  lindan  con  I^  4ÍjC^ 
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cierra,  que  hace  ancón  a  las  dichas  tierras.  Las  cuales  dichas  tierras  Cai- 
Uoa  Bolian  ser  de  Quincllanga,  principal  de  Kodrigo  de  Quiroga,  vecino 
de  esta  cii\dad.  Las  cuales  os  damos  para  vuestra  estancia  de  labranza  e 
crianza  para  ahora  c  para  8Íemi)re  jamas^  e  para  vuestros  herederos  e 
sucesores^  con  que  las  señaléis  e  -imojoneis  con  la  parte.  E  desde  ahora 
os  admitimos  e  metemos  en  la  posesión  de  las  diclias  tierras,  como  no 
las  podáis  vender  ni  dar  a  clérigo,  ni  a  monasterio,  ni  a  persona  eclesiás- 
tica. E  si  las  diéredes  o  vendiéredes  a  las  tales  personas,  que  las  hayáis 
perdido  e  perdáis,  y  que  sean  aplicadas  para  los  bienes  proprios  de  esta 
ciudad.  Fecha  en  Santiago,  a  veinte  e  tresdias  del  mes  de  diciembre  de 
mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años. 

Pareció  en  este  cabildo  ante  los  sobredichos  señores  Andrés  de  la  To- 
XTOj  e  dijo :  que  por  cuanto  él  queda  en  esta  ciudad  por  teniente  de 
alguacil  mayor  por  virtud  del  poder  bastante  que  ante  mí  el  presente 
escribano  tiene  del  señor  Juan  Gómez,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad, 
que  presente  está,  que  sus  mercedes  le  admitan  al  dicho  oficio  y  cargo, 
que  él  está  [iresto  de  hacer  el  juramento  e  solemnidad  que  en  tal  caso  se 
requiere  y  sus  mercedes  mandan.  E  por  los  dichos  señores  visto  que  [por] 
el  dicho  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  está  señalado  el  dicho  Andrés  de 
la  Torre  para  el  dicho  oficio  de  alguacil  de  esta  ciudad  de  Santiago  e 
sus  términos,  e  que  es  persona  hábil  e  suficiente  para  ello,  le  fué  toma- 
do e  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  y  por  San- 
ta María,  e  por  una  señal  de  cruz  en  que  puso  Itrñíano  derecha.  A  la 
confirmación  del  cual  dijo:  sí  juro,  e  amen.  Fuéle  encargado  por  los  dichos 
señores  justicia  e  rejidores,  que  este  dicho  oficio  de  alguacil  lo  usará  bien, 
e  fiel  e  delijentemente,  con  toda  buena  conciencia,  temiendo  a  Dios  e  a 
BU  ánima,  e  que  en  el  tiempo  que  lo  tuviere  e  usare,  no  llevará  derechos 
demasiados,  ni  otros  cohechos  ni  agravios  a  las  partes,  e  que  en  todo  hará 
aquello  que  buen  e  fiel  alguacil  debe  hacer,  ejecutando  los  manda- 
mientos de  la  justicia  como  le  fuere  mandado,  sin  desimular  cosa  alguna 
por  amor,  ni  por  temor,  ni  por  otra  cosa  alguna.  A  la  confirmación  del 
cual  dicho  juramento,  como  dicho  es,  dijo:  sí  juro,  e  amen;  e  prometió 
de  lo  asi  hacer  e  acceptó  el  dicho  cargo  e  oficio  ;  c  así  le  fué  confirmado 
e  dado  por  los  dichos  señores,  e  quedó  con  el  dicho  oficio,  e  para  la  eje- 
cución de  la  justicia  le  fué  dada  por  los  dichos  señores  una  vara  de  jus- 
ticia, la  cual  recibió ;  e  como  dicho  es,  quedó  con  el  dicho  oficio  y  cargo. 
Y  los  dichos  señores,  como  acordaron  e  proveyeron  lo  aquí  contenido, 
lo  firmaron  de  sus  nombres  adelante. 

Acordóse  por  los  dichos  señores  e  dijeron  :  que  por  cuanto  conviene 
al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  e  al  bien  común  de  esta 
república,  demás  y  allende  que  el  mui  ilustre  señor  e  gobernador  Don 
Pedro  de  Valdivia  lo  tiene  e  deja  mandado  por  sus  instrucciones,  que 
en  esta  ciudad  se  tenga  mui  buen  recaudo  e  no  haya  descuido.  Por  tan- 
to, que  mandaban  e  mandaron,  que  todos  los  vecinos  que  tienen  indios 
de  repartimiento  en  esta  ciudad  e  sus  términos,  que  dentro  de  quince 
di«B  primeros  siguientes  tengan  en  sus  casas  armas  y  caballos^  7  a  falta 
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t  -.!?«  -'.r.mr.nn  ye^ruas  e  las  tengan  en  la  caballeriza,  para  la  guarda 

■n.--  -r.-n.  .  n  :•»  e^zsL  ciu'Iad  ;  las  cuales  si  no  hallaren  a  comprar,  se  lea 

-Li  .-     :-  i.-:  íaü  a  cualquier  de  las  justicias  de  esta  ciudad,  para  que 

.^-  :-.  .-..77    le   ella-?  «e  las  manden  vender    por  juAo  e  debido 

:  -    .  : :  ir.-í  "«n  viene  a  la   Sustentación    de  esta  ciudad  y  al 

■'-    .     .    r  M-.  :  :no  «iiohoes;  so  pena  que  dicho  término  pasado  no 

:_    .    :  .         .  .-.  .--?e?  mauíhido,  pagará  c.ida  |>ersona  e  se  les  llevará 

-..^    :::    : :-"i  : -e :*•:»?  de  oro,   aplicados  I:i  mitad   para  la  cámara  de 

L.    'A    -ri --.'ta'!  I  ara  los  proprioá  de  esta  ciudad. 

r -I    .::    i:  tIj.*Io  o  mandado  por   los  dichos   señores,  que   por 

_:::        •   i:rr.a::rís   principalmente  se   aprovechan  de    la  moneda 

.  •     -  -1.1.::  :;:"  -?  io  la  tierra,  que  tengan  armas  y  caballos.  Y  en  de- 

.    :    :s  >:.-  .m'*  allos.  merquen  yeguas  y  las  tengan  en  caballeriza; 

■   :     :.*.'.. LTiz  t"  o-t;i  ciudad  quien  se  las  vendan  o  quieran  vender, 

.W-:  :^.:  i  :-a1  r.;:era  délas  justicias  para  que  se  las  manden  vender, 

^       ■    r  ■.■-  *   :-^nvcnibles,  dentro  de  quince  dias  primeros  siguien- 

•  i::   -m  \y  e  teniendo  las  tales  cabalgaduras  dentro  del  dicho 

— :  •  .  -i^'i:::  e  ?e  les  Heve  de  pena  cincuenta  pesos  de  oro,  aplicados 


■•i 


■-  -.   i     -i.ir  n  v  mandaron  los  dichos  señores,  que  por  cuanto  en 

*o.        ...   M     v-.ij'ias  personas  de  los  vecinos,  y  estantes  y  habitantes 

;       .'  '^::i  iiúmoro  de  yeguas;  e  ponqué  al  presente  no  hai  ca- 

:x.    ^     :  .>;:í  ::u  u^,  e  los  lleva  todos  el  dicho  señor  gobernador  a  la 

-i:k    :  ■  V  i.'.Aoion  de  Arauco.  Por  tanto  dijeron,  que  mandaban  a 

•  .ic    ■•>    v  '-^*í:jls  .[ue  tienen  yeguas  o  yegua,  aunque  sea  una  sola,  las 

». ■..  •    :^<  •  <f  truiiTAna  sus  caballerizas,  para  la  sustentación  de  esta 

.1..      -.'  ..  .*¡  o;i.   l-o  euid  hagan  dentro  de  quince  dias;  elas  que  no 

5^:    v—  !  :\  CUAV.US,  que  las  empiecen  a  domar,  para  que  dentro  del  d¡- 

^    ,   ...  .^   ;i:i  '.v-.íc-ia  en  caballeriza  para  lo  dicho,  so  la  dicha  pena  de 

>     .  r-  >  ;•  :tv.-:cu:a  {VSi^  de  oro,  aplicados  como  dicho  es. 

•:^  >.  tvvri:irv-u  \  mandanm  los  dichos  señores,  que  ninguna  persona, 
-  -i/A  ANívrciou  ni  calidad  que  sea,  sea  osado  de  salir  ni  salga  de 
l^...i^:  Viin  viorwir  tuora  de  ella  en  sus  pies  ni  ajenos,  so  pena  de 
^       vi-:iiu;cttto  do  todos  sus  bienes  para  la  cámara  de  S.  M. 
•••^  .•  viv;i  v:uc  mandaban  e  mandaron  los  dichos  señores,  que  to- 
^  ,i>*.tvA*  -Je  c^ta  ciudad  mayores  y  menores  así  ¡o  manden  cum- 
'  *i  .vuK*  el  dvho  termino  i^ié^ire,  e  lo  manden  ejecutar  en  las  per- 
_       H<i*e*  de  W  iiuo  on  esto  remisos  e  inobedientes  fueren.  Y  que 
•  .í.e4^iuiK*  *eA  pre**\Miado  públicamente  en  la  plaza  de  esta  ciudad, 
^^  L    ><»M|-^\  *  iK^ieia    do   todos  y  cada  uno  sepa  lo  que  debe  hacer 
\  i^í  e\»*tto  1^^  aeonlaron  y  mandaron,  los  dichos  señores  lo 
* -íMÍ^  *<**  nombres. — £"'  lirenciado  de  las  Peñas. — Juan  Fer- 
tir, t\^  ttomez. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí 
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CABILDO  DE  l.^DE  ENEBO  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  primero  dia  del  mes  de 
enera,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu-Cristo  de  mil 
quinientos  e  cincuenta  años,  estando  en  la  iglesia  mayor  de  esta  dicha 
ciudad,  como  es  uso  y  costumbre,  el  muí  magnífico  señor  el  licenciado 
Antonio  de  las  Peñas,  estando  presentes  los  magníficos  señores  Pero 
Gómez,  rejidor ;  e  no  se  hallaron  presentes  los  demás  alcaldes  de  S.  M. 
por  estar  ausente  de  esta  ciudad  Francisco  de  Aguirre,  alcalde  ordinario 
de  ella,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde,  malo  y  en  la  cama,  e  los  de- 
mas  todos  ausentes,  e  Salvador  de  Montoya  estar  malo  y  en  la  cama.  £1 
dicho  señor  justicia  mayor,  por  virtud  de  la  elección  que  dio  el  mui  ilus- 
tre señor  gobernador  Don  Pedro  de  Valdivia  etc.,  tomó  e  recibió  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho  del  dicho  señor  Pero  Gómez,  alcalde 
que  fué  juntamente  elejido  por  él  e  con  los  demás  señores  Rodrigo  de 
Araya,  alcalde  asimismo,  e  Francisco  Miñez,  e  Juan  Godinez,  e  Pero 
de  Miranda,  por  rejidores  cadañeros,  e  por  rejidores  perpetuos  Rodrigo 
de  Quiroga,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  Juan  Gómez,  alguacil  ma- 
yor. Los  cuales  por  ausentes  no  se  hallaron  presentes,  sino  fué  los  di- 
chos señores  Pero  Gómez,  alcalde  ordinario,  e  Francisco  Miñez,  rejidor, 
de  los  cuales  el  dicho  señor  justicia  mayor  tomó  e  recibió  juramento 
de  los  dichos  señores  alcalde  e  rejidor  que  presentes  estaban,  sobre  una 
señal  «le  cruz  en  que  pusieron  sus  manos  derechas,  e  por  Dios  e  por  Santa 
María.  Fuéles  encargado,  que  bien  y  fielmente,  como  buenos  y  leales 
TBsallos  de  S.  M.,  tendrán  y  guardarán  justicia  a  las  partes  en  todo 
aquello  que  alcanzaren  y  Dios  Nuestro  Señor  les  diere  alcanzar ,  e  que 
mirarán  por  el  bien  y  pro  común  de  su  república  y  ciudad ;  e  que  si 
asi  lo  hicieren,  harán  lo  que  deben  y  son  obligados ;  donde  no,  cargue 
•obre  BUS  conciencias  e  personas.  A  la  confirmación  del  dicho  juramen- 
to dieron :  sí  juro,  e  amen.  E  prometieron  de  lo  así  hacer  e  complir ;  e 
por  el  dicho  señor  justicia  mayor  le  fué  dada  la  vara  de  la  justicia  para 
la  ejecutar,  e  quedaron  con  el  dicho  oficio  y  cargo  de  alcalde  e  rejidor, 
e  lo  firmaron  de  sus  nombres. — El  licenciado  de  las  Peños, — Pero  Gó- 
mez,— Francisco  Miñez. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  siete  días  del  mes  de  enero,  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesu-Cristo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años. 
£1  mui  magnífico  señor  el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  alcalde  e 
jnsticiii  mayor  en  esta  dicha  ciudad  c  por  S.  M.,  en  presencia  de  mí  el 
presente  escribano  público  infraescripto,  estando  presentes  los  magní- 
ficos señores  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordinario  elejido  en  nombre  de 
SL  M.,  e  Juan  Godinez,  rejidor,  e  Juan  Gallego,  procurador,  el  dicho 
señor  josticia  mayor  recebió  juramentos  de  ellos  e  de  cada  uno  de  ellos 
msk  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  y  por  Santa  María,  e  por  una 
aefial  de  omz  sobre  que  pusieron  sus  manos  derechas,  que  bien,  y  fiel 


e  delijentemente,  como  buenos  cristianos  temerosos  de  Dios  y  de  mu 
conciencias^  e  leales  vasallos  de  S.  M.^  tendrán  e  goardarin  justicia  a 
las  partes  en  todo  aquello  que  alcanzaren  e  Dios  Nuestro  Señor  les 
diere  a  entender ;  e  que  mirarán  por  el  bien  y  pro  de  su  república  e  ciu- 
dad ;  e  si  así  lo  hicieren^  harán  lo  que  deben  e  son  obligados ;  donde  no, 
que  cargue  sobre  sus  personas  e  conciencias.  A  la  confirmación  del 
cual  dicho  juramento  dijeron :  sí  juro^  e  amen ;  e  prometieron  de  lo  así 
hacer  e  complir.  E  fuéle  dada  al  dicho  señor  alcalde  Rodrigo  de  Araya 
la  vara  de  justicia  por  el  dicho  señor  justicia  mayor,  parala  ejeondon 
e  administración  de  la  justicia,  e  la  recibió,  e  quedaron  con  el  dicho 
oficio  y  cargo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  e  acceptó  el  dicho  oficio  y 
cargo. — Juan  Oallfgo,  procurador. — El  licenciado  de  las  Peña». — üo- 
drigo  de  Araya. — Juan  Godinez, — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena^  es- 
cribano de  cabildo. 

CABILDO  DE  7  DE  EMEBO  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  martes  siete  dias  del 
mes  de  enero,  -año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu-Cristo 
de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayunta- 
miento, según  lo  han  de  uso  y  de  costumbre,  el  mui  magnífico  señor  el 
licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  alcalde  e  justicia  mayor,  e  los  magní- 
ficos señores  Rodi%o  de  Araya,  e  Pero  Gómez,  alcaldes  ordinarios,  e 
Francisco  Miñez,  e  Juan  Grodinez,  rejidores,  e  así  juntos  por  ante  mí 
Luis  de  Cartagena,  escribano  de  este  su  cabildo  e  ayuntamiento»  acor- 
daron y  ordenaron  lo  siguiente. 

Primeramente  se  platicó  entre  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores, 
que  todos  los  yeci]}ps  de  esta  ciudad  de  Santiago  y  los  mercaderes  que 
en  ella  residen,  tengan  armas  y  caballos  o  yeguas,  conforme  a  lo  que  el 
mui  ilustre  señor  el  gobernador  Don  Pedro  de  Valdivia  tiene  y  deja 
mandado  por  sus  ordenanzas,  al  tiempo  que  su  señoría  partió  a  laÁ  pro- 
vincias de  Arauco,  así  como  está  asentado  en  este  libro  de  cabildo.  £ 
que  las  personas  que  no  tienen  oro  ni  plata  al  presente  para  las  poder 
comprar,  como  conviene  se  tengan  y  compren  para  la  sustentación  y 
defensa  de  esta  ciudad,  que  para  esto  se  puedan  suspender  y  desde. aho-. 
ra  se  suspenden  todas  y  cualesquier  deudas  e  libramientos   que  se  ha- 
yan dado   para  los  mineros,  o  otras  personas  que  tengan  e  cojan  el  oro 
que  se  saca  en  las  minas  de  esta  ciudad  de  Santiago  e  sus  términos  e 
jurisdicción,  hasta  tanto  que  sean  pago  las  personas  que  bebieren  ven- 
dido o  vendieren  cualquier  caballo  o  yeguas  a  las  tales  personas ;  por- 
que esto  conviene  sea  pagsdo  primeramente  ;  e  que  la  tal  persona  vende- 
dor de  la  tal  yegua  o  caballo,  se  pueda  ir  pagando  del  dicho  oro  de  mi- 
nas como  se  fuere  sacando;  e  que  el  señor  de  la  tal  cuadrilK  e  indios, 
ni  el  minero,  ni  otra  persona  no  tenga  poder  ni  facultad,  ni  pueda  sacar 
ni  tomar  oro  alguno  de  las  dichas  minas,  ni  lo  manden  traer  hasta  tanto 
qixe,  Gomo  dicho  es,  sea  pagado  «1  dueño  del  taloaballo  o  yegua»o  oslóse 


ACTAS  DEL  CABILDO.  225 

llofl  O  yeguas,  qae  así  hobiere  comprado  para  la  sustentación  y  defensa 
de  esta  cUcha  ciudad.  Entiéndene  cada  vecino  un  caballo  e  armas^  o  una 
yegua^  lo  uno  o  lo  otro.  E  que  para  esto  cualquier  justicia  de  esta  ciu- 
áíA  pueda  dar  e  dé  su  mandamiento  suspendiendo  otra  cualquier  deuda 
hasta  que  sea  pagado  el  tal  caballo  e  armas^  o  yegua,  como  dicho  es. 

Otrosi  acordaron  y  mandaron  los  dichos  señores,  que  así  las  personas 
que  compraren  las  tales  yeguas,  por  cuanto  al  presente  no  hai  caballos, 
con  las  que  las  hobieren  de  vender  en  la  manera  que  dicha  es,  ir  sacando 
oío  de  las  minas  y  pagándose ;  que  en  tal  caso  la  justicia  pueda  poner  e 
ponga  una  persona  o  dos,  que  con  juramento  que  les  sea  tomado  en  for- 
ma debi^  de  derecho,  declaren  lo  que  pueden  valer  las  tales  yeguas  o 
yegua  de  contado  ;  que  así  se  les  pague  en  la  manera  que  dicha  es. 

Otrosí  acordaron  y  mandaron  los  dichos  señores,  que  si  la  tal  perso- 
na o  personas  que  han  de  vender  las  tales  yeguas,  no  las  quisieren  ven- 
der para  irse  pagando  de  las  cuadrillas  que  sacan  oro,  que  en  tal  caso 
sea  a  su  descojer  venderlas  de  la  manera  dicha,  o  darlas  prestadas  a  per- 
sonas que  la  tengan  para  la  sustentación  de  esta  ciudad.  E  si  la  tal 
yegua  o  yeguas  se  murieren  por  su  cargo  y  culpa  de  la  persona  a  quien 
le  fuere  prestada,  o  se  mancare  e  liciare,  o  le  viniere  algún  daño,  que  la 
tal  persona  sea  obligada  a  la  pagar,  siendo,  como  dicho  es,  por  su  culpa. 
Y  que  para  esto  sean  las  tales  personas  compelidos  por  las  justicias  de 
esta  ciudad  de  Santiago,  para  que  las  vendan  o  presten  como  dicho  es, 
pues  tanto  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  e  al  buen  recaudo  e 
sustentación  de  esta  ciudad.  E  que  así  se  cumpla  y  guarde,  como  dicho 
y  declarado  es. 

Y  a  las  personas  a  quien  mandan  que  se  den  cabalgaduras  vendidas 
o  prestadas,  como  dicho  es,  porque  al  presente  no  las  tienen,  son  las  si- 
guientes: 

Al  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  justicia  mayor,  una. ...  1 

Al  señor  Juan  Godinez,  rejidor,  otra 1 

Al  señor  Pero  Gómez,  alcalde  ordinario,  otra 1 

AGronzalo  de  los  Riosotra 1 

A  Javier  déla  Cruz  otra 1 

A  Juan  de  Cuevas  otra ;••  1 

Las  personas  que  mandan  los  dichos  señores  que  den  estas  cabalga- 
duras vendidas  o  prestadas,  como  dicho  es,  son  los  siguientes  : 

Bartolomé  Flores,  vecino  de  esta  ciudad,  dos  yeguas 2 

Alonso  de  Escobar,  vecino,  una 1 

Doña  Catalina  Jofré 1 

Grarcía  Hernández  otra 1 

Juan  Jufré  otra 1 

Gregorio  Blas  otra  ....« 1 

Alonso  Moreno  otra 1 

Alonso  Navarro  otra • > 1 

29 
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Otrosí  fué  acordado  e  mandado  por  los  dichos  señores,  <ine  todas  Jai 
personas  de  los  estantes  e  habitantes  de  esta  ciudad  de  Santia^  qué 
tienen  yeguas  o  caballos,  aunque  sea  una  8ola>  la  traigan  e  tengan  en 
caballeriza  dentro  de  ocho  dias  piimeros  siguientes^  e  si  no  las  pudieren 
sustentar^  vengan  a  la  justicia^  que  ellos  les  darán  quien  se  las  sustenta 
las  cuales  tengan  y  traigan  dentro  de  los  dichos  ocho  dias  prhneros 
complidos  siguientes,  so  pena  de  veinte  e  cinco  pesos  de  oro,  aplicados 
en  tres  partes :  la  una  para  la  justicia  que  lo  ejecutare,  e  las  dos  para  los 
bienes  proprios  de  esta  dicha  ciudad.  E  que  si  el  alguacil  no  lo  viniere 
a  manifestar  e  denunciar  ante  la  justicia  y  el  escribano  de  cabildo,  para 
que  se  ejecute  en  la  persona  que  inobediente  fuere  y  no  16  cumpliere, 
que  la  misma  pena  se  le  Heve  y  la  pague  el  dicho  alguaciL 

Otrosí  acordaron  y  mandaron  los  dichos  señores,  que  las  personas 
que  no  quisieren  obedecer  y  complir  lo  susodicho  dentro  del  dicho  tér- 
mino, que  se  les  puedan  tomar  y  tomen  las  tales  yeguas  por  las  justicias 
de  esta  ciudad,  e  repartirlas  entre  las  personas  que  les  pareciere  que 
conviene  para  la  sustentación  de  esta  ciudad,  quedando  las  tales  cabal- 
gaduras e  yeguas  en  la  propriedad  de  sus  dueños. 

Otrosí  mandan  los  dichos  señores,  que  todos  los  vecinos,  estantes  e 
habitantes  de  esta  ciudad  de  Santiago  e  sus  términos,  traigan  e  anden 
con  fius  espadas  dentro  de  ocho  dias  primeros  siguientes,  so  pena  a  cada 
persona  que  no  la  trajere,  de  dos  pesos  de  oro :  el  uno  para  el  alguacil 
que  lo  denunciare  y  ejecutare  ante  la  justicia  y  escribano  de  cabildo, 
y  el  otro  peso  para  los  bienes  proprios  de  esta  ciudad.  E  si  el  dicho  al- 
guacil no  lo  ejecutare,  e  desimulare  sabiéndolo  o  viéndolo,  que  se  le  lle- 
ve y  pague  la  misma  pena,  aplicada  para  los  bienes  proprios  de  esta 
dicha  ciudad. 

Otrosi,  que  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad  que  han  de  echar  sus 
cuadrillas  a  sacar  oro  de  las  minas,  que  puedan  empezar  a  sacarlo  desde 
veinte  dias  de  este  presente  mes  de  enero  de  este  año  de  mU  e  quinientos 
cincuenta  años,  con  tal  aditamento  que  tengan  y  lleven  licencia  de  los 
señores  oficiales  de  S.  M. 

Pareció  en  este  cabildo  Juan  López  en  nombre  de  Mateo  Dia£,  e 
presentó  por  virtud  del  poder  que  del  tiene  ante  mí  el  presente  escribano, 
que  está  en  mis  rejistros,  del  cual  doi  fee  ser  bastante  para  presentar 
eacripturas  y  jurar  en  ánima  de  su  parte  cualquier  juramento  de  verdad 
decir ;   y  en  el  dicho  nombre   dio  e  presentó  una  provisión  del  tenor 


siguiente  : 


Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo  &a.  Por  cuanto  me  conviene  nombrar  alcalde  de 
minas  en  el  asiento  de  Malga-Malga,  donde  sacan  oro  las  cuadrillas  mias 
e  de  los  vecinos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  para  que  determine  los 
pleitos,  causas  y  diferencias  que  sobre  el  estacar  de  las  minas  del  oro 
e  sobre  las  demás  cosas  se  suelen  mover,  entre  los  mineros  e  las  demás 
personas  pobladores  de  las  dichas  minas,  que  sea  hábil  e  suficiente,  e 
tenga  experiencia  de  lo  que  al  tal  oficio  conviene;  eporqu/e  yoifi  Mateo 
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jyÍMM,  B0Í8  tal  persona  y  en  quien  concurren  las  dichas  calidades,  y  las 
demás  que  se  requieren  tengan  las  personas  que  han  de  ser  nombra- 
das para  semejantes  cargos.  Vos  nombro  e  proveo  para  alcalde  de  las 
dichas  minas  de  oro  en  el  rio  de  Malga-Malga  e  asientos  de  ellas,  e  vos 
doi  poder  para  que  como  tal  alcalde  podáis  conocer  e  conozcáis  de  todas 
las  causas,  pleitos  e  negocios  que  se  ofrecieren  en  lo  que  a  vuestra  juris- 
dicción tocare,  sobre  las  tales  minas ;  e  los  tales  pleitos  y  causas  difinir 
e  sentenciar  difinitivamente,  ejecutando  las  dichas  sentencias,  como  en 
todo  lo  acostumbran  hacer  los  demás  alcaldes  de  minas  puestos  en  estas 
partes  de  Indias  por  los  gobernadores  e  justicias  de  ellas.  E  asimismo  os 
doi  poder  para  que,  si  en  dichas  minas  y  términos  de  ellas  sucediere 
entre  los  vasallos  de  S.  M.  alguna  cuestión,  los  podáis  prender,  y  hecha 
▼oestra  información,  enviarlos  a  esta  ciudad  remitidos  al  licenciado  de 
las  Peñas,  mi  justicia  mayor,  o  a  los  alcaldes  de  S.  M.,  para  que  conozcan 
de  la  tal  causa  e  la  lleven  conforme  a  derecho  a  debida  ejecución.  E  así- 
miflEQO,  porque  conocéis  los  indios  naturales  cuam  mentirosos  son  e  hui- 
doresj  no  x>or  el  mal  tratamiento  que  ahí  se  les  hace,  ni  trabajos  excesi- 
vos que  se  les  dan  en  el  sacar   del  oro,  ni  por  falta  de  mantenimientos 
que  tengan,  sino  por  ser  bellacos  y  en  todo  mal  inclinados,  e  por  esto  ser 
necesario  castigarlos  conforme  a  justicia :   vos  doi  poder  para  que  los 
podáis  castigar  dándoles  de  azotes,  e  otros  castigos  en  que  no  interven 
gan  cortar  miembro  ;  ni  tami)oco  castiguéis  cacique  ninguno  que  merezca 
por  el  delito  cortar  algún  miembro  o  la  muerte  ;  y  en  tal  caso,  teniendo 
información  merece  así  ser   castigado,  yo  vos  mando  le  enviéis  a  esta 
ciudad  al  dicho  licenciado,  para  que  él  lo  determine  conforme  a  justicia 
e  dé  la  pena  que  mereciere.   Y  asimismo  os  doi  poder  para  que  podáis 
llevar  y  llevéis  todos  los  derechos  y  salarios    que  por  razón  del  dicho 
oficio  debéis  haber,  e  a  él  son  anejos  y  concernientes.  E  mando  a  todas 
las  personas  estantes  o  habitantes  en  las  dichas  minas  e  sus  términos, 
de  cualquier  estado  o  condición  que  sean,  vos  hayan  e  tengan  por  tal 
alcalde  de  ellas.  E  lo  mismo  mando  al  cabildo,  justicia  e  rejimiento  de 
esta  ciudad,  e  a  los  que  aeí  estuvieren  e  residieren  en  las  dichas  minas, 
e  fueren  a  ellas,  guarden  y  cumplan  vuestros  mandamientos  como  ciim- 
plirian  e  guardarian  los  mios.  Ca  por  la  presente  yo  vos  he  por  recebido 
desde  ahora  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  e  vos  doi  poder  para  lo 
poder  usar  y  ejercer  como  es  uso  y  costumbre,  con  todas  sus  incidencias 
y  dependencias,  anexidades   e  conexidades,  e  con  libre  e  jencral  admi- 
nistración. Fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago,  a  dos  de  enero  de  mil  c 
quinientos  e  cincuenta  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su 
señoría  Joan  de   Cárdena, 

E  asi  presentada  la  dicha  provisión  e  vista,  e  siéndoles  leida  a  los  so- 
bredichos señores,  el  dicho  Juan  López  en  el  dicho  nombre  del  dicho 
Afateo  Diaz,  alcalde  de  minas,  pidió  a  los  dichos  señores,  que  sus  mer- 
cedes hayan  por  recebido  e  reciban  al  dicho  oficio  y  cargo  de  alcalde 
de  minas  al  dicho  Mateo  Diaz ;  e  que  él  está  presto  de  hacer  el  jura- 
mento e  aolemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere ,  en  ánima  de  su  parte. 
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£  por  los  dichos  señores  le  fué  tomado  e  recebido  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  por  Dios,  y  por  Santa  María,  e  por  una  señal  de  crua 
sobre  que  puso  la  mano  derecha.  Fuéle  encargado  que  el  dicho  Mateo 
Diaz,  su  parte,  usará  del  dicho  oficio  y  cargo  de  alcalde  de  las  minas  bien, 
y  fiel  e  delijentemente,  temiendo  a  Dios  y  guardando  su  conciencia,  e 
haciendo  justicia  a  las  partes,  sin  llevar  derechos  demasiados  ni  cohechos, 
ni  otras  cosas  que  no  se  han  de  llevar ;  y  en  todo  hará  lo  que  bueno  y 
fiel  juez  debe  hacer  y  es  obligado.  A  la  confirmación  del  cual  dicho 
juramento  dijo  :  sí  juro  e  amen;  e  que  asi  lo  cumplirá  el  dicho  su  parte,  y 
en  su  ánima,  e  que  como  le  es  mandado,  lo  guardará  e  complirá ;  e  que- 
dó con  el  dicho  oficio  y  cargo.  £  de  como  fué  acordado,  e  proveído  e 
mandado  todo  lo  susodicho,  los  dichos  señores  lo  firmaron  de  sus  nombres, 
y  mandaron  que  todas  las  ordenanzas  aquí  en  este  cabildo  contenidas,  se 
apregonen  públicamente,  "porque  cada  uno  sepa  lo  que  ha  de  hacer  y 
guardar. — El  licenciado  de  las  Peñas, — Rodrigo  de  Araya. — Francisco 
Miñez. — Juan  Godinez. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagenay  escribano 
de  cabildo. 

CABILDO  DE  14  DE  ENERO  DE  1550. 

£n  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  £xtremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  £xtremadura,  martes  catorce  dias  del  mes  de  enero,  año  de  mil 
quinientos  e  cincuenta  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento,  según 
lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  conviene  a  saber :  los  mui  magníficos 
señores  el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  alcalde  e  justicia  mayor,  e 
Pero  Gómez,  alcalde  ordinario,  e  Francisco  Miñez,  e  Juan  Godinez,  e 
Diego  García  de  Cáceres,  rejidores.  £  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de 
Cartagena,  escribano  de  este  su  cabildo,  se  acordó,  e  ordenó  e  proveyó 
lo  siguiente. 

Pareció  en  este  cabildo  el  señor  Diego  García  de  Cáceres,  rejidor 
perpetuo  nombrado  por  el  mui  ilustre  señor  el  gobernador  Don  Pedro 
de  Valdivia  en  nombre  de  S.  M.  o  por  virtud  de  la  provisión  que  para 
ello  su  señoría  tiene  de  S.  M.,  para  poder  proveer  de  tres  rejidores  per- 
petuos en  esta  ciudad  de  Santiago,  por  virtud  de  la  elección  que  el  dicho 
señor  gobernador  hizo  e  envió  a  esta  ciudad  firmada  de  su  nombre,  que 
es  esta  que  se  sigue : 

Mui  magníficos  señores.  —  £1  nombramiento  de  personas  vecinos 
de  esta  ciudad  que  vuestras  mercedes  hicieron  para  que  yo  prove- 
yese de  alcaldes,  y  rejidores  y  procurador  del  cabildo  en  nombre  de 
S.  M.  para  el  año  que  viene  de  quinientos  y  cincuenta,  para  que  el  pri- 
mer dia  salgan  con  sus  oficios,  acepté,  y  aquí  quedan  nombrados  los  se- 
ñores alcaldes  y  los  seis  rejidores,  los  tres  que  S.  M.  e  yo  en  su  nombre 
proveo,  y  los  tres  por  mi  parte  perpetuos  por  virtud  de  la  merced  que 
de  ello  tengo  por  sus  reales  provisiones.  Y  así  digo  que  nombro  y  elijo 
de  los  nombrados  en  su  memoria :  —  Por  alcaldes,  a  Pero  Cromez  de  don 
Benito  y  a  Rodrigo   de   Araya, — Por  rejidores  por  S.  M.  cadañeros. 
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FxanciBCO  ^ñez. — ^Pedro  de  Miranda.— Juan  Godinez. — Por  procura- 
dor de  la  ciudad^  Juan  Grdlego. 

Bqidores  de  mi  parte^  Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Gromez^  alguacil 
mayor. — Diego  García  Cáceres. 

Así  que,  señores^  esto  es  lo  que  vuestras  mercedes  han  de  publicar 
por  oficiales  el  primer  dia  de  año  nuevo  de  quinientos  e  cincuenta.  Y 
así  lo  firmé  de  mi  nombre.  Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  S.  S. 
Juan  de  Cárdena. 

E  luego  por  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  le  fué  tomado  e 
recebido  juramento  al  dicho  señor  Diego  García  dé  Cáceres,  rejidor 
perpetuo,  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  7  por  Santa  María,  e 
por  una  señal  de  cruz  sobre  que  puso  su  mano  derecha.  Fuéle  encarga- 
do que  bien  y  fielmente,  como  buen  servidor  de  S.  M.,  e  temiendo  a 
Dios  Nuestro  Señor  e  a  su  ánima  e  conciencia,  en  este  dicho  oficio  de 
rejidor  lo  mirará  e  hará  bien  y  fielmente,  mirando  en  todo  el  bien  y 
pro  común  de  su  ciudad  c  república,*  y  servicio  de  Dios  y  de  S.  M., 
en  todo  aquello  que  alcanzare  e  Dios  le  diere  a  entender,  y  en  todo 
hará  aquello  que  debo  y  es  obligado  a  su  ciudad  e  república.  A  la  con- 
firmación del  cual  dicho  juramento  dijo :  sí  juro,  e  amen;  e  prometió  de 
lo  así  hacer  y  complir ;  e  asimismo  le  fué  encargado  e  prometió  de 
guardar  el  secreto  de  cabildo  en  todo  el  tiempo  que  tuviere  el  oficio  y 
cargo.  E  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  García ^de  Cáceres. 

E  luego  por  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  fué  el  dicho  señor 
rejidor  recebido  e  admitido  al  dicho  oficio  y  cargo  de  rejidor  perpetuo 
de  esta  dicha  ciudad,  conforme  como  es  elejido  y  nombrado  por  el  dicho 
señor  gobernador  en  nombre  de  S.  M.,  e  por  su  real  provisión  que  para 
lo  poder  proveer  tiene.  Y  lo  firmaron  en  este  cabildo  adelante  de  sus 
nombres. 

Leyéronse  peticiones.  Pereció  en  este  cabildo  Juan  Gallego  e  pre- 
aentó  una  petición  sobre  el  sacar  del  oro  de  las  minas,  del  tenor  siguiente: 

Muí  magníficos  señores. — Juan  Gallego,  vecino  y  procurador  de  esta 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  por  mí  y  en  nombre  de  todo  el 
pueblo,  vecinos,  y  estantes  y  habitantes  en  ella,  parezco  ante  vuesas  mer- 
cedes en  la  mejor  forma  que  puedo  y  de  derecho  debo,  e  digo,  señores: 
que  por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M., 
aumento  de  sus  quintos  y  derechos  reales,  que  en  esta  ciudad  y  sus  térmi- 
nos y  jurisdicción,  adonde  hai  minas  de  oro,  que  todos  los  anaconas,  así 
de  las  provincias  del  Perú  llamadas  Nueva  Castilla,  como  los  de  esta  ciu- 
dad e  naturales,  conviene  saquen  todos  oro  de  las  dichas  minas,  como  has- 
ta aquí  lo  han  sacado,  por  sus  tiempos  del  año  y  demoras ;  porque  ha 
venido  a  mi  noticia,  que  está  pregonado  que  no  saquen  oro  los  dichos 
anaconas  de  esta  tierra  ni  de  las  otras  provincias,  el  cual  mandato  y  pre- 
gón que  sobre  esto  está  dado,  es  en  mucho  perjuicio  así  de  los  hom- 
bres pobres  que  no  tienen  con  que  sustentar  sus  vidas  e  hijos,  como  los 
hai  en  esta  tierra,  demás  que  S.  M.  pierde  y  perderá  en  cada  un 
año^  por  no  dejar  sacar  el  dicho  oro  de  las  dichas  minas^  de  sus  quintos 
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y  derechos  reales  mas  de  diez  mil  pesos  de  oro.  E  pues  ee  fruto  que  Dios 
nos  da  para  que  nos  aprovechemos  de  ello,  para  su  servicio  y  susten*- 
tacion  de  nuestras  personas  e  hijos,  será  gran  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.,  c  del  pro,  e  bien  y  común  de  esta  ciudad,  que  se  les  dé  licencia 
para  que  todos  se  aprovechen  y  saquen  el  dicho  oro;  pues  no  hai  otro 
de  que  se  puedan  sustentar  todas  las  personas  que  en  esta  ciudad  están 
de  los  estantes  y  habitantes  en  ella,  están  sustentando  sus  casas  y  per- 
sonas, no  habiendo  como  no  hai  otras  granjerias,  como  en  otras  partes 
de  las  Indias  las  hai :  de  lo  cual  puede  redundar  que  como  las  tales  per- 
sonas se  ven  pobres  y  perdidos  sin  ningún  remedio,  ni  de  donde  haber- 
lo, salirse  de  esta  tierra  y  quedar  despoblada  con  poca  jente,  por  donde 
los  naturales  se  viniesen  a  rebelar  y  alzar  contra  el  servicio  de  S.  M.  (!)• 
Por  todos  los  cuales,  si  necesario  es,  de  nuevo  mandaron  que  se  ejecu- 
ten en  las  personas  e  bienes  de  las  personas  que  fueren  y  pasaren 
contra  el  pregón  y  mandato  del  dicho  señor  gobernador ;  e  que  esto 
daban  e  dieron  por  su  respuesta,  no  consintiendo  en  alguna  de  las  pro- 
testaciones del  dicho  Juan  Gallego,  por  no  ser  hechas  conforjqfie  ajus- 
ticia. Y  que  mandaban  y  mandaron  a  mí  el  presente  escribano,  que  si 
el  dicho  procurador  quisiere  sacar  testimonio,  se  le  dé  con  esta  respues- 
ta y  con  lo  proveido  y  mandado  en  este  caso  por  el  dicho  señor  go- 
bernador en  el  dicho  cabildo,  todo  debajo  de  un  signo,  e  no  lo  uno  sin 
lo  otro.  E  así  dijeron  que  lo  mandaban  e  mandaron,  y  esto  mismo  dan 
por  su  respuesta  a  los  dichos  señores  oficiales  de  S.  M..  E  lo  firmaron. 

Y  asimismo  esta  dicha  respuesta  se  da  a  otra  petición  que  sobre 
este  caso  del  saque  del  dicho  oro,  dio  en  este  cabildo  un  Juan  de  Higuera; 
e  que  si  quisiere  testimonio,  se  le  dé,  como  es  dicho,  con  todo  lo  aquí 
mandado,  todo  bajo  de  un  signo,  e  no  lo  uno  sin  lo  otro.  E  lo  firmaron 
los  sobredichos  señores,  como  dicho  es. 

Asimismo,  proveyendo  los  dichos  señores  a  lo  que  el  dicho  Juan  Gra- 
llego  pide  acerca  de  lo  del  alarife  Lorenzo  Nuñez,  dijeron :  que  pues 
se  le  paga  su  trabajo  e  salario  en  cada  un  año,  que  tenga  cuidado  de 
las  acequias  y  de  las  otras  cosas  tocantes  a  su  oficio;  e  que  mandaban 
y  mandaron,  que  cada  y  cuando  que  hobiere  descuido  en  el  dicho  alarife 
en  ejecutar  aquello  que  a  su  oficio  conviene,  que  el  alguacil  de  esta 
ciudad  le  lleve  diez  pesos  de  oro,  los  cuales  sean  y  se  le  descuenten 
del  salario  que  ha  de  haber  en  fin  del  año ;  y  los  dos  pesos  sean  para  el 
alguacil  que  lo  ejecutare  y  viniere  a  declarar  ante  la  justicia  y  escri- 
bano de  cabildo,  para  que  así  se  lo  asienten  al  dicho  alarife :  en  los 
cuales  dichos  diez  pesos  desde  ahora  le  dan  por  condenado  al  contrario 
haciendo;  e  que  así  se  le  notifique  al  dicho  alarife  y  alguacil,  para  que 
sepan  lo  que  han  de  hacer  e  guardar;  y  lo  firmaron. — El  licenciado  de 
las   Peñas, — Rodrigo   de  Araya, — Pero   Gómez. — Francisco    Miñez, — 

Juan  Gudinez, — Diego   García   de  Cáceres, Pasó  ante  paí  Luis  de 

Cartagena,  escribano  público. 

( 1 )    Como  puede  conocerse  por  el  contexto,  este  pasaje  está  trunco  en  el  M  S. 
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CABILDO  DE  27  DE  ENERO  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  lunes  que  se  contaron  veinte  e  siete  dias  del 
mes  de  enero,  auo  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu-Cristo  de 
mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  estando  juntos  en  cabildo  e  ayun- 
tamiento los  mui  magníficos  señores  el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas^ 
alcalde  e  justicia  mayor,  e  Pero  Gómez,  alcalde  ordinario,  e  Diego 
García  de  Cáceres,  rejidor,  y  en  presencia  de  mi  Luis  de  Cartagena,  es- 
cribano de  dicho  cabildo,  pareció  el  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga, 
rejidor  perpetuo  de  esta  ciudad  por  nombramiento  del  mui  ilustre  se- 
ñor el  gobernador  Don  Pedro  de  Valdivia,  y  por  virtud  de  la  provisión 
real  que  para  ello  tiene  de  S.  M.  el  dicho  señor  gobernador  para  poder 
proveer  de  tres  rejidores  per{56tuos  en  esta  ciudad  de  Santiago;  y  para 
usar  y  asistir  al  dicho  oficio,  por  los  dichos  señores  le  fué  tomado  e  re- 
cebido  juramento  al  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga  sobre  una  señal  de 
cruz,  e  por  Dios,  y  por  Santa  María  :  el  cual  juró  en  forma  debida  de 
derecho.  E  fuéle  encargado  que  bien  y  fielmente,  como  buen  servidor 
de  S.  M.,  temiendo  a  Dios  Nuestro  Señor  y  a  su  ánima  y  conciencia, 
en  este  dicho  oficio  de  rejidor  lo  mirará  y  hará  bien  y  fielmente,  miran- 
do en  todo  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  del  bien  y  pro  común 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  e  todo  aquello  que  alcanzare  y  Dios  le  diere 
a  entender ;  y  en  todo  hará  aquello  que  debe  y  es  obligado  a  su  repú- 
blica y  ciudad,  como  dicho  es ;  e  que  si  así  lo  hiciere,  hará  lo  que 
debe ;  en  otra  manera,  que  Dios  y  S.  M.  se  lo  pidan  como  a  per3ona 
que  no  cumple  lo  que  debe  y  es  obligado.  A  la  confirmación  del  cual 
dicho  juramento  dijo:  sí  juro,  e  amen;  e  prometió  de  lo  así  hacer.  Asi- 
mismo le  fué  encargado  e  prometió  de  guardar  siempre  el  secreto  de 
cabildo  en  todo  el  tiempo  que  tuviere  el  dicho  oficio  y  cargo.  Y  lo  firmó 
de  su  nombre. — Rodrigo-de  Quiroga, 

E  luego  por  los  dichos  señores  justicia  y  rejidores  fué  recebido  el 
dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga  e  admitido  al  dicho  oficio  y  cargo  de 
Fejidor  per{>étuo  de  esta  ciudad  de  Santiago,  conforme  como  es  elejido 
y  nombrado  por  el  dicho  señor  gobernador  en  nombre  de  S.  M.,  e  por  su 
real  provisión  que  para  lo  proveer  tiene,  como  dicho  y  declarado  es;  y 
quedó  con  el  dicho  oficio  y  cargo.  Y  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres.  — 
El  licenciado  de  las  Peñas, — Pero  Gómez, — Pasó  ante  mí  Luis  de  Car^ 
tageruu 

CABILDO  DE  4  DE  FEBRERO  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  martes  cuatro  días  del  mes  de  febrero,  año  de 
mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  estando  en  cabildo  e  ayuntamiento 
los  mui  magníficos  señores  el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  alcalde 
e  justicia  mayor,  e  Rodrigo  de  Araya,  e  Pero  Gómez,  alcalde  ordinario. 
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e  Francisco  Miñez^  e  Juan  Godinez,  rejidores»  y  en  presencia  de  mí 
LuisdeCartagena,  escribano  público  y  de  este  su  cabildo  e  ayuntamiento, 
pareció  el  señor  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  esta  dicha  ciudad  y  reji- 
dor  cadañero  por  el  nombramiento  del  señor  gobernador  Don  Pedro  de 
Valdivia;  e  para  que  pueda  usar  y  asistir  en  el  dicho  oficio,  por  los  di- 
chos señores  justicia  e  rejidores  le  fué  tomado  erecebido  juramento  al 
dicho  señor  Pedro  de  Miranda,  por  Dios,  y  por  Santa  María,  e  por  una 
señal  de  cruz  sobre  que  puso  su  mano  derecha.  A  la  confirmación  del 
cual  dijo :  si  juro,  e  amen.  Fuéle  encargado  que  bien  y  fielmente  mirará 
en  todo   el   servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  y  del  bien  y 
pro  común  de  esta  ciudad  de  Santiago,  en  todo  aquello  que  alcanzare  e 
Dios  le  diere  a  entender ;  e  que  en  todo  hará  lo  que  debe  y  es  obligado 
a  su  república  y  ciudad,  como  dicho  es ;  y  que  si  así  lo  hiciere,  hará  lo 
que  debe ;  en  otra  manera,  que  Dios  y  S.  M.  se  lo  pidan  como  a  persona 
que  no  cumple  lo  que  debe  y  es  obligado.  A  la  confirmación  del  cual, 
como  es  dicho,  dijo :  sí  juro,  e  amen.  E  prometió  de  lo  así  hacer  y  complir, 
e  quedó  con  el  dicho  oficio  y  cargo  de  rejidor  en  esta  dicha  ciudad  por 
este  presente   año  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años.    Asimismo  le 
fué  encargado  so  cargo  del  dicho  juramento,   que  tendrá  e  guardará  de 
hoi  en  adelante  el  secreto  de  todos  los  cabildos  e  ayuntamientos  en  que 
se  hallare  como  tal  rejidor;  e  prometió  de  lo  así  hacer  y  complir,  e  lo 
firmó  aquí  de  su  nombre. — Pero  de  Miranda. 

E  luego  por  los  sobredichos  señores  fué  recebido  el  dicho  señor  Pedro 
de  Miranda  por  tal  rejidor,  e  fué  admitido  al  dicho  oficio  y  cargo  en 
nombre  de  S.  M.,  y  quedó  con  el  dicho  oficio ;  y  lo  firmaron  aquí  de  sus 
nombres. — El  licenciado  de  las  Peñas. — Rodrigo  de  Araya. — Pero  Go- 
mez. — Francisco  Miñez. — Juan  Godinez. — Pasó  ante,  mí  Luis  de  Car- 
tagena, 

CABILDO  DE  6  DE  MARZO  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  jueves  seis  dias  del 
mes  de  marzo,  año  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  estando  juntos 
en  cabildo  e  ayuntamiento  los  mui  magníficos  señores  el  licenciado  An- 
tonio de  las  Peñas,  alcalde  e  justicia  mayor,  e  Rodrigo  de  Araya,  alcalde 
ordinario,  e  Rodrigo  de  Quiroga,  e  Francisco  Miñez,  e  Juan  Godinez,  e 
Pedro  de  Miranda,  rejidores,  en  presencia  de  mí  Luis  de  Cartagena,  es- 
cribano público  y  del  cabildo,  pareció  presente  el  magnífico  señor  Lope 
de  Landa,  e  dio  e  presentó  una  provisión  firmada  del  nombre  del  mui 
ilustre  señor  el  licenciado  Gasea,  presidente  en  las  provincias  del  Perú 
por  S.  M,,  y  refrendada  de  Juan  de  Aulestia,  según  que  por  ella  parece; 
su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue  : 

Yo  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del  consejo  de  S.  M,  y  de  la  santa 
y  jeneral  inquisición,  presidente  de  estos  reinos  y  provincias  del  Perú  por 
S.  M.  &a.  Por  cuanto  vos,  Lope  de  Landa,  según  que  soi  informado,  ayu- 
dastes  a  conquistar  y  pacificar  estos  dichos  reinos,  y  sois  conquistador 
y  poblador  de  las  provincias  de  Chile,  donde  habéis  servido  a  S.  M.  con 
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vueatras  armas  y  caballos  a  vuestra  costa  y  misión,  a  lei  de  hijodalgo, 
haciendo  aquello  a  que  teniadcs  obligación;  y  tenéis  voluntad  de  haber  y 
permanecer  en  las  dichas  provincias  de  Chili;  y  que  en  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo  convierte  que  haya  rejidores :  acatando  vues- 
tra suficiencia  y  habilidad,  y  a  los  servicios  que  a  S.  M.  habéis  hecho,  y 
la  confianza  que  tengo  que  los  continuaréis  adelante,  en  su  real  nombre 
y  por  virtud  de  las  comisiones  y  poderes  reales  que  para  ello  tengo,  que 
por  estar  publicadas  y  ser  tan  notorias  aquí  no  van  insertas,  entiendo 
que  así  cumple  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  la  república  de  la  dicha 
ciudad;  os  elijo  y  nombro  por  rejidor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
ad  beneplacitum  de  S.  ]M.  y  mió  en  su  real  nombre,  para  que  ansí  como 
tal  rejidor  de  la  dicha  ciudad,  podáis  gozar  y  gocéis  de  todas  las  honras, 
gracias,  franquezas,  libertades,  y  exempciones,  y  preeminencias,  prero- 
gativasj  inmunidades,  que  por  i  azon  del  dicho  oficio  debéis  gozar  e  vos 
deben  ser  guardadas ;  y  podáis  llevar  y  llevéis  los  derechos  y  salarios 
al  dicho  oficio  anejos  y  pertenecientes,  según  y  como  los  otros  rejido- 
res de  la  dicha  ciudad  los  llevan  y  han  llevado.  Y  por  la  presente  man- 
do al  concejo,  justicia,  rejidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  homes 
buenos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  luego  que  con  ella  fueren 
requeridos,  sin  otra  tardanza  ni  dilación  alguna,  ni  esperar  otra  mi  carta 
ni  mandamiento,  ni  segunda  ni  tercera  yusión,  juntos  en  su  cabildo  y 
ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  y  costumbre,  reciban  de  vos,  el 
dicho  Lope  de  Landa,  el  juramento  e  solemnidad  que  en  tal  caso  se  acos- 
tumbra, y  suele  y  debe  hacer;  el  cual  por  vos  fecho,  vos  hayan  e  reciban 
por  rejidor  de  la  dicha  ciudad,  e  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias  y  franquezas,  libertades  y  exempciones,  preeminencias, 
prerogativas  e  inmunidades,  e  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  de  ellas 
que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  gozar  e  vos  deben  ser  guardadas; 
e  vos  acudan  y  hagan  acudir  con  todos  sus  derechos  e  salarios  al  dicho 
oficio  de  rejimiento  anejos  e  pertenecientes,  que  por  razón  del  debedes 
de  haber  y  gozar,  según  que  mejor  e  mas  complidamente  se  acuden 
y  guardan  a  cada  uno  de  los  otros  rejidores  de  la  dicha  ciudad  y  de  todas 
las  otras  ciudades  y  villas  de  S.  M.;  de  todo  bien  y  cumplidamente,  que 
TOS  no  mengüe  ende  cosa  alguna.  Que  yo  por  la  presente  vos  recibo  y 
he  por  recebido  al  dicho  oficio  de  rejimiento,  y  al  uso  y  ejercicio  del,  e 
vos  doi  la  posesión  del,  y  poder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso 
que  por  el  dicho  concejo,  justicia  e  rejidores,  caballeros,  escuderos,  oficia- 
les y  homes  buenos  de  la  dicha  ciudad,  o  por  alguno  de  estos,  no  seáis 
recebido.  La  cual  dicha  merced  os  hago,  como  dicho  es,  a  beneplacitum 
de  S.  M.  y  mió  en  su  real  nombre,  y  con  que  dentro  de  tres  años  pri- 
meros siguientes,  que  corren  y  se  cuentan  de  hoi  de  la  fecha  de  esta,  trai- 
gáis confirmación  de  S.  M.  del  dicho  oficio.  Lo  cual  mando  que  así  se 
haga  y  cumpla,  so  pena  de  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 
Pecha  en  los  Reyes,  a  veinte  e  ocho  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e 
cuarenta  e  nueve  años. — El  licenciado  Gasea. — Por  mandado  de  V.S. 
Juan  de  Aulestia. 
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Así  presentada  en   la  manera  que  dicho  es,  vista  e  leida  por  mí  b1 
presente  escribano  a  los  sobredichos  señores  justicia  e  rejidores,  que 
presentes  en  su  cabildo  estaban,  como  dicho  es,  dijeron :   que  ellos   la 
obedecían  e  obedecieron;  y  en   cuanto  al  coraplimicnto,  que  habían  e 
hobieron  por  reccbido  al  dicho  señor  Lope  de  Landa  por  tal  rcjidor  de 
esta  dicha  ciudad  de  Santiago  ad  beneplacitum  do  S.  M.  y   del  dicho 
señor  presidente  en  su  real  nombre,  para   que    así  como  tal  rejidor, 
pueda  usar  e  use  del  dicho  oficio  y  cargo,  como  lo  usan  y  tienen  los 
otros  rejidores  de  esta  dicha  ciudad,  e  para  que  pueda  gozar  de  todas 
las  honras  y  franquezas,  e  de  todas  las  demás  exempciones,  e  preeminen- 
cias e  prerogativas  que  por  razón   del  dicho  oficio  debe  gozar  e  se  le 
deben  guardar.  E  luego  por  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  le 
fué  tomado  e  recebido  juramento  por  Dios,  y  por  Santa  María,  e  por 
una  señal  de  cruz  en  que  puso  su  mano  derecha.   Fuéle  encargado  que 
bien  y  fielmente,  como  buen  servidor  de  S.  M.,  temiendo  a  Dios  Nues- 
tro Señor  y  guardando  su  conciencia,    que  este  dicho  oficio  de  rejidor 
lo  mirará  e  usará  bien  y  fielmente,  mirando  en  todo  el  servicio  de  Dios 
y  del  rei,  y  el  bien  y  procomún  e  república  de  esta  ciudad  de  Santiago 
en  todo  aquello  que  alcanzare  y  Dios  le  diere  a   entender ;  y  en   todo 
hará  aquello  que  debe  y  es  obligado  al  bien  y  pro  común  de  su  ciudad 
y  república,  como  buen  republicano;  e  que  si  así  lo  hiciere,  hará  lo  que 
debe  y  es  obligado;  en   otra  manera,  cargue  sobre  su  persona,  ánima  e 
conciencia.  Ala  confirmación  del  cual  dicho  juramento  dijo:  sí  juro,  e 
amen.  E  prometió  de  lo  así  tener,  e  guardar  e  complir.  Fuéle  asimis- 
mo encargado  bajo  del  dicho  juramento,  que   tendrá  e  guardará  el  se- 
creto de  las  cosas  que  se  trataren   e  pasaren  en  este   cabildo  todo  el 
tiempo  y  mientras  residiere  en  el  dicho  oficio  y  cargo ;  e  prometió  so 
cargo  del  dicho  juramento  que  tiene  hecho,  de  lo  así  guardar.  E  lo  firmó 
de  su  nombre. — Lope  de  Landa, 

E  luego  por  los  sobredichos  señores  justicia  e  rejidores  fué  recebido 
el  dicho  señor  Lope  de  Landa  e  admitido*al  dicho  oficio  y  cargo  de 
rejidor  de  esta  ciudad  de  Santiago,  conforme  a  la  dicha  provisión  del 
dicho  señor  presidente  en  nombre  de  S.  M.,  e  por  virtud  de  las  reales 
provisiones  y  poderes  que  para  lo  proveer  tiene,  y  quedó  con  el  dicho 
oficio  y  cargo ;  y  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — El  licenciado  de  las 
Peñas, — Rodrigo  de  Araya, — Rodrigo  de  Quiroga, — Francisco  Miñez. — 
Pero  de  Miranda, — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena, 

CABILDO  DE  22  DE  MARZO  DE  1550. 

Én  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  sábado  veinte  e  dos  dias  del  mes  de  marzo,  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jcsu-Cristo  de  mil  quinientos  e 
cincuenta  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento  los  mui  magnífi- 
cos señores  el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  alcalde  e  justicia  mayor, 
e  Pedro  Gómez,  alcalde  ordinario,  e  Rodrigo  de  Quiroga^  e  Francisco 
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Miñez^  e  Diego  Garcia  de  Cáceres,  e  Pedro  de  Miranda^  e  Lope  de  Lan- 
da,  rejidoresy  e  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena^  escribano  pú* 
blico  y  del  concejo,  se  acordó,  e  proveyó  e  mandó  lo  siguiente. 

Leyéronse  peticiones;  proveyóse  lo  que  convino  proveerse  al  pié  de 
las  peticiones. 

Parecí  yo  el  dicho  Luis  de  Cartagena  en  c?tc  cabildo,  y  presenté 
una  petición  del  tenor  siguiente : 

Muí  magníficos  señores.  —  Luis  de  Cartigena,  escribano  de  este 
mai  magnífico  ayuntamiento,  besa  las  manos  de  vuestras  mercedes 
y  dice  :  que  ya  a  vuestras  mercedes  les  consta  haber  servido  en 
este  oficio  desde  que  esta  ciudad  de  Santiago  se  fundó  y  pobló, 
que  há  nueve  años  y  mas  tiempo,  y  no  le  ha  sido  pagado  el  sala- 
rio que  le  fué  señalado  por  el  mui  ilustre  señor  el  gobernador  Don 
Pedro  de  Valdivia  y  por  los  señores  de  este  cabildo,  que  es  en  ca- 
da un  año  decientes  pesos,  como  está  asentado  y  parece  por  el  li* 
bro  de  cabildo.  Pide  y  suplica  mui  humildemente  a  vuestras  merce* 
des,  pues  al  presente  está  i)obre,  y  tiene  tres  hijos,  e  no  tiene  oro  de 
que  los  sustentar  a  él  ni  a  ellos,  sino  es  de  su  trabajo  y  oficio,  que  vues- 
tras mercedes  le  manden  dar  un  libramiento  y  mandamiento  para  el 
mayordomo  de  esta  ciudad  e  para  los  señores  justicias  de  ella,  así  ma- 
yores como  ordinarias,  para  que  le  manden  acudir  e  acudan  con  todo 
aquello  que  se  aplicare  y  perteneciere  a  esta  ciudad  en  cualquiera  ma- 
nera, para  que  de  hoi  en  adelante  se  me  vaya  pasando  lo  que  se  me  debe 
intes  que  a  otra  persona  alguna,  ni  escribano  que  a  ella  venga,  pues  lo 
he  servido  primero.  Vuestras  mercedes  con  justicia  pueden  mandar  que 
yo  sea  pagado  primeramente  que  otro ;  y  en  lo  así  vuestras  mercedes 
mandar  me  harán  gran  bien  y  merced,  demás  de  pagarme  lo  que  se 
me  debe.  Para  lo  cual  y  en  lo  mas  necesario,  el  mui  magnífico  oficio  de 
vuestras  mercedes  imploro  y  pido  justicia. — Luis  de  Cartagena, 

Easí  presentada  en  la  manera  que  dicha  es,  los  dichos  señores  justi- 
cia e  rejidores  tomaron  e  recibieron  juramento  de  mí  el  dicho  Luis 
de  Cartagena,  escribano  susodicho,  en  forma  debida  de  derecho,  por 
Dios,  y  por  Santa  María,  e  por  una  señal  de  cruz  sobre  que  puse  la 
mano  derecha.  A  la  confirmación  del  cual  dije :  sí  juro,  e  amen;  e  pro- 
metí de  decir  verdad.  Fuéme  encargado  que  diga  e  declare,  qué  tanto 
tiempo  he  servido  en  el  dicho  oficio,  y  qué  pesos  de  oro  he  recebido 
para  en  cuenta,  y  qué  es  loque  se  me  resta  debiendo;  so  cargo  del  cual 
declaro  e  digo,  que  es  verdad  que  en  el  dicho  oficio  de  escribano  de 
cabildo  he  residido  y  servido  desde  doce  de  febrero  del  año  de  mil  e 
quinientos  e  cuarenta  e  un  años,  que  há  nueve  años  y  un  mes,  y  has- 
ta el  dia  de  hoi,  y  mas  ocho  o  diez  dias;  y  digo,  que  so  cargo  del  dicho 
juramento  que  tengo  hecho;  que  para  en  cuenta  de  estos  dichos  nueve 
años  tengo  recebido,  como  parece  por  el  pliego  y  cuenta  que  de  ello 
tengo  y  hago  presentación  ante  vuestras  mercedes,  seiscientos  y  seten- 
ta y  nueve  pesos  y  cuatro  tomines ;  los  cuales  recebí  en  el  tiempo  que 
no  corría  oro>  en  cosas  de  poco  valor^  por  manera  que  se  me  restan  de« 
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hiendo  mil  y  ciento  y  veinte  penos  y  cuatro  tomines  de  oro.  Y  juro  a 
Dios  y  a  esta  señal  de  cruz^  que  esta  cuenta  que  presento^  es  cierta,  leal 
y  verdadera,  y  que  no  se  me  acuerda  haber  recehido  un  peso  de  oro  mas 
de  lo  en  la  dicha  cuenta  que  aquí  presento  contenido ;  en  la  cual,  si  no 
hai  yerro  de  cuenta,  monta  lo  que  dicho  tengo;  y  lo  firmé  de  mi  nombre. 
'^Luia  de  Cartagena. 

E  luego  por  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  visto  el  juramento 
y  declaración  de  mí  el  dicho  escribano,  y  lo  por  mí  pedido  e  contenido 
en  la  dicha  mi  petición,  dijeron  :  que  mandaban  e  mandaron  dar  e  die- 
ron su  mandamiento  para  el  mayordomo  que  es  o  fuere  de  esta  ciudad 
de  Santiago,  e  para  las  justicias  de  ella,  así  mayores  como  ordinarias, 
para  que  de  hoi  dicho  dia  en  adelante  manden  acodir  e  acudan  a  mí  el 
dicho  Luis  de  Cartagena,  escribano,  o  a  la  persona  que  por  mí  los  hobiere 
de  haber,  con  los  dichos  mil  e  ciento  y  veinte  pe¿08  y  cuatro  tomines 
de  oro  de  lei  perfecta ;  el  cual  dicho  mandamiento  se  di6  en  forma.  Y 
que  mandan  los  dichos  señores,  que  en  el  dicho  mandamiento  se  ponga, 
que  hasta  ser  pagado  yo  el  dicho  escribano  de  esta  dicha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  de  los  bienes  que  en  cualquiera  manera  esta  ciudad  tuviere 
e  le  fueren  aplicados,  no  se  pague  a  otra  persona  alguna  ni  escribano  que 
a  ella  venga;  porque  es  justicia  y  razón  que  el  que  primeramente  sirve, 
ese  sea  pagado.  E  así  dijeron  que  lo  mandaban  y  mandaron,  y  lo  firmaron 
de  sus  nombres  adelante  en  este  cabildo. 

E  luego  en  este  dicho  cabildo  ante  los  dichos  señores  justicia  e  reji- 
dores, yo  el  dicho  Luis  de  Cartagena  hice  muestra  e  presenté  mi  título 
de  escribano  público  y  del  número  de  esta  ciudad  de  Santiago  y  sus 
términos,  del  cual  me  fué  hecha  merced  por  el  mui  ilustre  señor  el  go- 
bernador Don  Pedro  de  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de 
sus  reales  poderes  y  provisiones,  firmado  del  nombre  del  dicho  señor 
gobernador  y  refrendado  de  Juan  de  Cárdena;  su  tenor  del  cual  es  este 
que  se  sigue : 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  por  S.  M.  en 
esta  Nueva  Extremadura  &a.  Por  cuanto  en  esta  ciudad  de  Santiago 
no  hai  mas  escribano  de  vos,  Luis  de  Cartagena,  que  sois  público  y  del 
cabildo  y  concejo  de  ella,  la  cual  servís  después  que  yo  vine  a  esta  tierra, 
e  de  nuevo  os  la  confirmé  por  mi  provisión  los  dias  pasados  como  go- 
bernador de  S.  M.,  porque  lo  merecéis  por  lo  mucho  e  bien  que  en  su 
cesáreo  nombre  me  habéis  servido  en  esta  república  en  el  dicho  oficio  de 
escribanía;  el  cual,  como  dicho  tengo,  os  tengo  dado  hasta  en  tanto  que 
S.  M.  mande  proveer  de  ella  alguna  persona.  E  porque  vos  tenéis  por 
cierto,  que  la  hora  de  ahora  estará  proveida,  e  un  dia  de  estos  parecerá 
en  esta  gobernación  y  ciudad  el  que  la  trajere  e  viniere  a  servir,  e  os 
desposeerá  de  ella,  me  habéis  pedido,  pues  ya  el  concurso  de  la  jente 
que  hai  y  viene  a  esta  ciudad  es  en  mas  cantidad  que  la  que  solia  haber 
hasta  aquí,  y  se  recrecen  mas  pleitos  e  causas  de  que  un  escribano  no 
podrá  dar  recaudo  a  todos,  os  haga  de  parte  de  S.  M.  gracia  e  merced, 
hasta  en  tanto  que  su  real  voluntad  sea,  de  un  oficio  de  escribano  públi- 
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co  7  dd  número  de  esta  ciudad.  E  yo^  atento  a  lo  que  habéis  servido  e 
trabajos  que  habéis  pasado  en  esta  tierra,  e  sois  suficiente  para  el  dicho 
oficio,  aunque  no  sois  escribano  del  rei,  por  la  presente  ad  beneplácito 
de  S.  M.  e  mió  en  su  real  nombre,  vos  nombro  por  escribano  público 
del  número  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  e  vos  doi  poder  y  facultad 
para  que  podáis  usar  e  uséis  el  dicho  oficio  de  escribano  público  del  nú- 
mero de  esta  dicha  ciudad  e  sus  términos  y  jurisdicción,  en  todas  las  cosas 
y  casos  a  él  anejas  y  concernientes,  según  e  como  lo  suelen  usar  e  usan 
loe  demás  escribanos  públicos  e  del  número  de  las  demás  ciudades  de 
estas  Indias.  E  por  este  título  mando  al  concejo,  justicia  e  rejimiento, 
caballeros,  escuderos,  oficiales  e  homes  buenos  de  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago,  que  estando  juntos  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  según  que 
lo  han  de  uso  e  de  costumbre, tomen  de  vos,  el  dicho  Luis  de  Cartagena, 
el  juramento  e  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  e  debéis  hacer;  el 
cual  por  vos  así  hecho,  vos  hayan,  e  tengan  y  reciban  por  escribano  públi- 
co del  número  de  esta  dicha  ciudad,  c  como  tal  usen  con  vos  el  dicho  oficio 
en  todos  los  casos  y  cosas  a  él  anejos  y  concernientes;  e  [podáis]  llevar  e 
llevéis  los  derechos  e  salarios  al  dicho  oficio  anejos  y  pertenecientes, 
según  e  por  la  forma  e  manera  que  se  usan  llevar,  e*conforme  al  aran- 
cel mandado  hacer  por  S.  M.,  o  por  su  real  audiencia,  o  por  mi  justicia 
mayor,  en  el  entretanto  que  reside  en  esta  dicha  ciudad ;  de  todo  bien  y 
cumplidamente,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna;  e  que 
en  ello  ni  en  parte  de  ello  vos  non  pongan  ni  consientan  poner  embar- 
go ni  contrario  alguno.  Que  yo  por  la  presente  vos  recibo  y  he  por  re- 
cebido  al  dicho  oficio,  caso  que  por  alguno  de  ellos  no  seáis  recebido;  e 
mando  que  a  las  escrituras  e  autos  que  ante  vos  pasaren  y  se  hicieren 
en  esta  dicha  ciudad  e  sus  términos  e  jurisdicción,  donde  fuere  puesto  el 
dia,  mes  e  año,  y  el  lugar  donde  se  otorgaron,  e  los  testigos  que  a  ello 
se  hallaren  presentes,  e  vuestro  signo  acostumbrado,  de  que  mando  que 
uséis,  se  les  dé  entera  fce,  crédito,  e  valgan  e  hagan  fee  como  escrituras 
de  tal  escribano  público  del  número  de  esta  ciudad.  El  cual  dicho  oficio 
os  doi  de  la  forma  susodicha,  e  con  tanto  que  no  signéis  contrato  alguno 
•  hecho  conjuramento,  en  que  se  obligaren  a  buena  fé,   sin  mal  engaño, 
ni  por  donde  lego  alguno  se  someta  a  la  jurisdicción  eclesiástica,  so  pena 
que  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  hayáis  perdido  e  perdáis  el  dicho  oficio,  e 
quede  vaco;  e  contanto  que  al  presente  no  seáis  clérigo  de  corona,  e  si 
en  algún  tiempo  pareciéredes   que  lo  sois  o  íuéredes,   asimismo  hayáis 
perdido  y  perdáis  el  dicho  oficio,  y  quede  vaco,  según  que  dicho  es ;  e  a 
que  dentro  de  tres  años  primeros  siguientes  desde  el  dia  de  la  fecha  de 
esta,  seáis  obligado  a  traer  confirmación  e  merced  de  S.  M.  del  dicho 
oficio.  Si  pasado  el  dicho  tiempo  no  la  hubiéredes  traido,  quede  vaco  e  no 
podáis  usar  mas  del,  sin  embargo  que  S.  M.  e  yo  en  su  real  nombre  no 
haya  revocado  el  dicho  beneplácito.   De  lo  cual  os  mandé  dar  e  di  la 
presente,  firmada  de  mi  nombre  e  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escri- 
bano mayor  del  juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación.  Que  es  fecha 
a  dos  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  añcs. — Pedro  de  Valdi" 
vto.— -Por  mandado  de  S.  S.  Juan  de  Cárdena. 
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E  aei  presentada^  vista  e  leída  la  dicha  provisión  por  lea*  didiOB  sé* 
ñores  justicia  e  rejidores»  fué  tomado  e  recebido  juramento  de  mí  el 
presente  escribano  en  forma  debida  de  derecho,  por  Diosj  7  por  Santa 
María,  e  por  una  señal  de  cruz  tal  como  esta  t  sobre  que  puse  mi  mano 
derecha.  Fuéme  encargado  que  bien  y  fielmente  usaré  del  dicho  oficio. 
y  cargo  de  escribano  público  y  del  número  de  esta  ciudad  de  Santiago 
y  sus  términos  y  jurisdicción,  según  y  como  por  la  dicha  mi  provisión 
se  contiene  e  se  extiende  la  merced  a  mí  hecha  en  nombre  de  S.  M.; 
e  que  no  llevaré  a  las  partes  derechos  demasiados,  sino  que  me  seguiré 
por  la  tasa  y  arancel  de  esta  ciudad  e  por  el  que  fuere  dado  a  los  ta- 
les escribanos;  y  que  en  todo  miraré  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  de  S.  M.,  y  a  mi  ánima  y  conciencia  :  bajo  del  cual  se  incluye  el 
juramento  y  solemnidad  que  por  la  dicha  provisión  el  dicho  señor  go* 
bemador  manda  se  me  tome  y  reciba.  A  la  confirmación  del  cual  dicho 
juramento  dije :  sí  juro,  e  amen.  E  prometí  de  lo  así  hacer  e  tener, 
guardar  y  complir.  Y  luego  por  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores 
fui  yo  el  dicho  escribano  recebido  e  admitido  al  dicho  oficio  y  cargo 
en  nombre  dé  S.  M.,  según  y  como  por  la  dicha  mi  provisión  reza  y 
se  contiene,  para  en  todo  lo  al  dicho  oficio  tocante  y  perteneciente.  E 
así  quedé  con  el  dicho  oficio  y  cargo.  Y  los  dichos  señores,  de  como  pro- 
veyeron y  mandaron  todo  lo  en  este  cabildo  contenido,  lo  firmaron  de 
sus  nombres. — £1  licenciado  de  las  Ptwis, — Pero  Gómez. — Rodrigó  de 
Quiroga. — Francisco  Miñez,-^ Diego  García  de  Cáceres, — Pedro  dé 
Miranda. — Lope  de  Lauda. — Paseante  mí  Luis  de  Cartagena^  escriba- 
Do  del  cabildo. 

CABILDO  DE  28  DE  ABRIL  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias 
de  la  Nueva  Extremadura,  lunes  veinte  e  ocho  dias  del  mes  de  abril, 
año  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayun- 
tamiento en  las  casas  del  mui  magnifico  señor  el  licenciado  Antonio  .de 
las  Peñas,  justicia  mayor,  {x>r  no  haber  casas  de  cabildo,  conviene  a 
saber :  el  dicho  señor  justicia  mayor,  e  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordi- 
nario,  e  Francisco  Miñez,  e  Juan  Godincz,  e  Pedro  de  Miranda,  e 
Lope  de  Landa,  rejidores,  e  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena, 
escribano  público  y  del  dicho  cabildo,  fué  acordado,  y  mandado  y  pro- 
veido  lo  siguiente. 

Fué  acordado  que  se  le  pague  a  Lorenzo  Nuñez,  alarife  que  ha  sido 
de  esta  ciudad,  cincuenta  pesos  de  buen  oro,  repartidos  entre  las  perso- 
nas que  tienen  tierras  e  han  sembrado  e  tomado  aguas ;  e  que  para 
ello  se  le  dé  un  mandamiento  en  forma,  conforme  al  repartimiento  y 
copia  que  para  ello  se  le  diere ;  y  al  alguacil  de  esta  ciudad,  que  luego 
lo  ejecute  e  saque  prendas  por  ello,  y  se  le  pague  su  trabajo  al  didbo 
Lorenzo  Nuñez*  Lo  cual  se  proveyó  por  pedimento  e  petición  del  di- 
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dio  Lorenzo  Nañez^  que  pareció  presente  en  este  cabildo;  e  se  mandó 
e  proveyó  así  por  los  dichos  señores. 

Fa£  acordado  que  por  cuanto  en  esta  ciudad  es  menester  que  haya 
una  persona  que  sea  alguacil,  y  ejecute  la  justicia  dilijentementej  y 
como  conviene  e  se  requiere  para  el  tal  oficio;  e  proveyóse  para  ello  a(l), 
el  cual  pareció  en  este  cabildo  ante  los  dichos  señores. 

Leyéronse  peticiones,  entre  las  cuales  dio  una  petición  el  procura* 
dor  de  esta  ciudad  Juan  Gallego, e  proveyóse  al  pié  de  la  dicha  petición: 

proveyó  lo  que  convino  proveerse,  conformo  a  lo  pedido  e  a  justicia. 

Acordóse  que  los  señores  Juan  Godinez  e  Pedro  de  Miranda,  rejido- 

\,  ambos  a  dos  e  cada  uno  por  sí,  sean  fíeles  y  ejecutores  para  en 
todo  lo  tocante  al  dicho  oficio  y  cargo,  e  que  lo  ejecuten  con  toda  re- 
guridad  en  las  personas  que  remisos  e  inobedientes  fueren.  Que  para 
ello  desde  ahora  se  les  da  todo  entero  poder  complido,  tal  cual  de  de- 
recho se  requiere,  con  sus  incidencias  e  dependencias,  con  libre  e 
jeneral  administración.  Y  esto,  que  se  provee  e  manda  atento  a  que,  si 
el  uno  de  los  dichos  señores  fieles  y  ejecutores  saliere  de  esta  ciudad 
de  Santiago  a  cosas  que  le  convienen,  quede  y  asista  en  el  dicho  oficio 
el  otro,  pues  tiene  e  se  le  da  in  solidum  el  dicho  poder,  como  dicho  y 
declarado  es.  El  cual  se  les  provee  por  tiempo  de  un  año, este  en  que  es- 
tamos de  quinientos  y  cincuenta.  Y  lo  firmaron  de  sus  nombres- — 
Ellicenviado  de  lis  Peñas, — Rodrigo  de  Arayn, — Francisco  Mi ñez, — 
Juan  Gódinez, —  Pedro  de  Miranda. — Lope  de  Landa, — Pasó  ante  mí 
Luü  dé  Cartagena,  escribano  de  cabildo. 

Este  dicho  dia  lunes  veinte  y  ocho  de  abril  del  dicho  año  de  mil  e 
quinientos  y  cincuenta  años,  estando  en  este  cabildo  los  dichos  seño- 
res justicia  e  rejidores,  parecieron  presentes  Juan  de  la  Higuera,  e 
Sebastian  de  Segovia,  e  Francisco  de  Galvez,  e  dijeron :  que  por  cuan- 
to há  muchos  dias  que  ellos  viven  y  están  en  esta  ciudad  de  Santiago^ 
y  se  quieren  avecindar  en  ella,  que  sus  mercedes  los  reciban  por  tales 
vecinos  y  los  manden  asentar  en  este  libro  de  cabildo  y  darles  sus 
caartas  de  vecindad.  E  luego  los  dichos  señores,  visto  que  los  dichos 
Juan  de  la  Higuera,  e  Sebastian  de  Segovia,  e  Francisco  de  Galvez,  há 
días  que  están  en  esta  ciudad  c  quieren  vivir  en  ella,  dijeron  que  los 
reciben  y  recibieron  por  tales  vecinos  de  esta  ciudad,  para  que  gocen 
como  tales  de  todo  aquello  que  S.  M.  m-inda  y  les  hace  merced  a  los 
demás  vecinos  y  pobladores ;  y  que  se  les  de  así  por  testimonio  e  sus  car- 
tas de  vecindad  en  forma.  Lo  cual  mandaron  y  proveyeron  por  ante 
mí  Luis  de  Cartagenay  escribano  público  y  del  concejo. 

CABILDO  DE  2  DE  MAYO  DE  1550. 

r 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
(1)    Falto  en  el  MS.  el  nombre. 
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la  Nueva  Extremadura,  viernes  dos  días  del  mes  de  mayOj  año  de  mil  e 
quinientos  e  cincuenta  años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento,  se* 
gun  que  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  los  mui  magníficos  señores  el 
licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  alcalde  e  justicia  mayor,  e  Rodrigo 
de  Araya,  alcalde  ordinario,  e  Rodrigo  de  Quiroga,  e  Francisco  Miñez, 
e  Juan  Godinez,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  Pedro  de  Miranda,  e 
Lope  de  Landa,  rejidores.  E  así  juntos  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena, 
escribano  público  e  del  cabildo,  se  acordó  e  proveyó  lo  siguiente. 

E  luego  pareció  en  este  cabildo  el  mui  magnifico  señor  Gerónimo 
Alderete,  teniente  de  capitán  jeneral  e  gobernador,  e  dio  e  presentó 
una  provisión  de  juez  de  comisión,  firmada  del  nombre  del  mui  ilustre 
señor  Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  por  S.  M., 
y  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  que  va  adelante  en  este  cabildo, 

E  presentada  e  leida  por  mí  el  presente  escribano  a  los  dichos   se- 
ñores, dijeron :    que  esto  ha  de  ir  por  sus  votos,  y  que  se  salga  de  ca- 
bildo el  dicho  señor  jeneral,  e  que  se   verá.    E  luego  se  salió  de  este 
cabildo  el  dicho  señor  jeneral  Gerónimo  Alderete  y  el  señor  licencia- 
do Antonio  de  las  Peñas,  justicia  mayor.  E  luego  los   dichos  señores 
justicia  e  rejidores  que  quedaron  en  este  cabildo,  platicando  sobre  lo 
susodicho,  acordaron  de  llamar  al  magnífico  señor  el  licenciado  Altami- 
rano,  para  que  como  persona  que  es  letrado,  les  advierta  y  dé  su  pa- 
recer en  cosas  tocantes  a  lo  que  en  este  cabildo  le  fuere  preguntado, 
que  convenga  al  servicio  de  Dios,  y  de  S.  M.  y  del  dicho  señor  gober- 
nador Don  Pedro  de  Valdivia  en  su  real  nombre,  e  que  convenga  al 
pro  e  bien  de  la  república  e   administración  de  esta  ciudad,  que  está 
poblada  en  nombre  de  S.  M.  El  cual  pareció  en  este  cabildo;  e  luego 
los  dichos  señores,  estando  presente  el  dicho  señor  licenciado   justicia 
mayor,  que  a  este  cabildo  .tornó  a  entrar,  dijeron  :  que  el   dicho   señor 
licenciado  Altamirano  les  advierta  lo  que  conviene  al  servicio  del  rei 
y  de  este  cabildo,  e  que  ellos  están  prestos  de  darle  salario  para  ello ; 
e  para  ello  le  fué  tomado  e  recebido  juramento  en  forma  debida  de 
derecho,  por  Dios,  y  por  Santa  María,  e  por  una  señal  de  cruz   sobre 
que  puso  su  mano  derecha.  A  la  confirmación  del  cual  dijo :  sí  juro,  e 
amen ;  e  prometió  de  decir  e  advertir  a  los  dichos  señores  todo  aquello 
que  como  persona  que  es  letrado,  alcanzare  que  conviene  al   servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.,  e  a  los  mandamientos  de  su  gobernador,  que  está 
en  su  real  nombre,  y  al  pro  e  bien  común  de  esta  ciudad  de  Santiago  e 
de  sus  vasallos  que  en  ella  residen.  E  luego  el   dicho  jeneral  Gerónimo 
Alderete  tornó  a  parecer  en  este  cabildo,  estando  presentes  los  dichos 
señores,  e  dijo  :   que  les  pedia,  e   pidió  e  requirió  que  sus  mercedes  le 
reciban  por  tal  juez  de  comisión,  como  por  la   dicha  provisión  le  está 
da<io  poder  y  encargado   por  el  dicho  señor  gobernador  Don   Pedro  de 
Valdivia,  que  en  nombre  de  S.  M.  le  ha  dado  comisión  y  poder  para  lo 
usar  y  ejercer.  E  lo  pidió  así  por  testimonio  e  se  tornó  a  salir  de  este 
cabildo.  E  luego  el  dicho  señor  licenciado  de  las  Peñas,  justicia  mayor, 
dijo :  que  su  voto  y  parecer  es,  que  no  trayendo^  como  no  trae  la  dicha 
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proviñoii  y  mandamiento  del  dicho  señor  gobernador^  mandato  para  el 
cabildo  qae  lo  reciban,  ni  tal  les  manda  con  pena  ni  sin  ella;  qae  su  voto 
y  parecer  es,  que  no  sea  recibido.  Lo  cual  hace  conformándose  con  el 
juramento  que  tiene  hecho,  y  con  lo  que  es  razón  hacer;  e  lo  firma  de  su 
nombre*  — JSl  tícencíado  de  las  Peñas, 

Luego  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordinario,  dijo :  que 
BU  voto  y  parecer  es,  que  en  las  cosas  que  manda  el  ^enor  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  en  nombre  de  S.  M.  por  su  provisión,  que  con- 
forme a  la  comisión  así  lo  use  el  dicho  jeneral  Gerónimo  Alderete,y  que 
este  es  su  voto  y  parecer;  y  firmólo. — Ri^drigo  de  Araya. 

E  luego  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  rejidor,  dijo:  que  su  voto 
y  pareceres,  que  el  dicho  jeneral  Grerónimo  Alderete  use  de  la  provisión 
que  tiene  del  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  en  nom- 
bre de  S.  M.  le  ha  proveído  por  su  juez  de  comisión;  y  que  este  es  su 
▼oto  y  parecer;  y  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga. 

£  luego  el  dicho  señor  Francisco  de  Miñez,  rejidor,  dijo :  que  su  vo- 
to y  parecer  es  que,  vista  la  provisión  y  mandamiento  de  S.  S.,  y  que 
no  manda  al  cabildo,  justicia  e  rejimionto  que  lo  reciban  al  dicho  jene- 
ral Oerónimo  Alderete  por  tal  juez  de  comisión;  e  que  si  el  dicho  señor 
gobernador  lo  mandara,  que  él  lo  obedeciera  como  provisión  y  manda- 
miento de  gobernador  que  tiene  las  veces  por  S.  M.;  y  que  pues  no  lo 
manda,  que  él  no  lo  recibe,  conforme  al  juramento  que  tiene  hecho  en  ca- 
bildo. Y  que  este  es  su  voto  y  parecer;  y  firmólo  de  su  nombre.  — Fran- 
cisco  Miñiz. 

E  luego  el  dicho  señor  Juan  Godinez,  rejidor,  dijo:  que  su  voto  y  pa- 
recer es,  que  el  dicho  jeneral  Gerónimo  Alderete  use  de  aquello  que 
trae  por  su  provisión  y  mandamiento  del  dicho  señor  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  en  nombre  de  S.  M.  le  tiene  dada,  pudiendo  con- 
forme ajusticia;  e  que  esto  es  su  parecer. — Juan  Godinez. 

E  luego  el  dicho  señor  Diego  García  de  Cáceres,  rejidor,  dijo:  que  su 
voto  y  parecer  es,  que  el  dicho  jeneral  Gerónimo  Alderete  use  de  la  dicha 
provisión  de  juez  de  comisión,  como  lo  trae  su  provisión  del  dicho  se- 
ñor gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  en  nombre  de  S.  M.  se  la 
dio;  e  que  esto  es  su  voto  e  parecer;  y  firmólo  de  su  nombre. — Diego 
García  de  Cáceres. 

Y  luego  el  dicho  señor  Pedro  de  Miranda,  rejidor,  dijo:  que  su  voto  y 
parecer  es,  que  él  la  obedece  como  provisión  dada  por  el  dicho  señor 
'gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  como  lo  manda  en  nombre  de  S. 
M.  la  use  el  dicho  jeneral  Gerónimo  Alderete;  y  que  esto  es  su  voto  y 
parecer;  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Miranda. 

E  luego  el  dicho  señor  rejidor  Lope  de  Landa  dijo :  que  él  se  remi- 
te y  da  su  voto  y  parecer  como  el  que  aquí  tiene  dado  el  señor  alcalde 
Bodrigo  de  Araya.  Este  es  su  voto;  y  firmólo  de  su  nombre. — Zope  de 
Landa. 

E  luego  todos  juntos  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores,  en  uná- 
nime 7  conformes^  dijeron :  que  allegándose  a  los  mas  votos,  han  por  re- 
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cebido  6  reciben  por  tal  juez  de  comisión  al  dicho  jenend  Gerónimo  de 
Alderete^  para  que  conforme  a  la  provisión  que  de  ello  tiene  e  tne 
del  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  nombre  de  S.  M., 
lo  use  y  ejerza  como  en  ella  se  contiene.  Y  los  señores  justicia  mayor  e 
ordinaria  lo  firmaron  de  sus  nombres. — El  licenciado  de  las  Peñas.-Bo" 
drigo  de  Araya. — Pasó  ante  mí  Luis  de  Cartagena^  escribano  de  ca- 
bildo. 

E  luego,  los  dichos  señores  justicia  y  rejidores  estando  en  este  suca* 
bildo  e  ayuntamiento,  pareció  presente  e  fué  llamado  al  dicho  cabildo 
el  señor  jeneral  Gerónimo  Alderete,  juez  de  comisión,  e  le  fué  intima- 
do por  mi  el  presente  escribano^  como  los  dichos  señores  justicia  e  re- 
jidores, en  unánime  y  conforme,  sus  mercedes  le  han  por  recebido  e  recir 
ben  al  dicho  oficio  y  cargo  de  juez  de  comisión,  conforme  como  lo  tne 
por  provisión  del  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que 
en  nombre  de  S.  M.  le  provee  por  tal.  £  para  ello  le  fué  tomado  e  rece- 
bido juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  y  por  Santa 
María  e  por  una  señal  de  cruz  sobre  que  puso  la  mano  derecha. 
Fuéle  encargado,  que  bien  y  fielmente,  como  servidor  de  S.  M.»  te* 
miendo  a  Dios  e  a  su  conciencia,  usará  del  dicho  oficio  de  juez  de  comi- 
sión conforme  a  la  comisión  que  para  ello  tiene  de  S.  S.;  e  que  por 
amor  ni  por  temor,  ni  por  otra  cosa  que  sobrevenga,  no  dejará  de  hacer 
lo  que  debe  y  es  obligado,  y  Dios  le  diere  a  entender.  A  la  confirma- 
ción del  cual  dicho  juramento  dijo:  sí  juro,  e  amen.  E  prometió  de  lo  así 
hacer  e  complir,  e  firmólo  de  su  nombre. — Gerónimo  Alderete.^-^Vw^ 
ante  mí  Luis  de  Cartagena^  escribano  del  cabildo. 

Y  luego  en  este  dicho  cabildo,  estando  presentes  los  señores  justicia  e 
rejidores  prosiguiendo  su  cabildo,  estando  presente  el  dicho  señor  Geró- 
nimo Alderete,  juez  de  comisión,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  dio 
e  presentó  un  mandamiento  firmado  del  nombre  del  mui  ilustre  señor 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  refrendado  de  Juan  de  Carde* 
ña,  según  que  por  él  parecia;  que  va  adelante  en  este  cabildo.  E  así  pre- 
sentado e  leido  por  mí  el  dicho  escribano  a  los  dichos  señores  justicia  e 
rejidores,  dijo  el  dicho  señor  justícia  mayor :  que  él  es  servidor  de  Dios 
y  del  rei  y  siempre  lo  ha  sido ;  e  que  él  ha  hecho  todo  aquello  que  el 
señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  ha  mandado,  excepto  que 
ha  Cumplido  una  provisión  real;  y  que  S.  S.  le  tiene  mandado  que  ha- 
ga y  administre  justicia,  e  que  así  lo  ha  hecho  tan  recta  como  en  Yallid 
(1);  e  que  así  dará  cuenta  de  ello  al  rei  y  al  dicho  señor  gobernador,  e  que 
para  ello  presenta  por  testigos  a  todos  los  señores  de  este  cabildo;  e  que 
si  a  todos  estos  señores  les  parece  que  debe  de  dar  e  dejar  la  vara  que 
tiene  de  justicia,  que  él  la  dará  luego;  e  que  les  pide  e  requiere  que  to- 
men primeramente  antes  que  voten,  la  dicha  su  información:  porque  el 
dicho  señor  gobernador  ha  sido  informado  con  relación  siniestra  y  oon- 

(1)    Quisa  haya  de  leerpe  VaUadoüéL 


ÍGTA8  DBL  CÁBILpO.  243 

tra  la  verdad;  donde  no,  que  protestaba  7  protestó  contra  sus  mercedes 
7  contra  sus  personas  e  bienes  todo  aquello  que  protestarle  conviene  a 
su  derecho.  Demás  e  allende  el  servicio  de  S.  M.,  demás  del  juramen- 
to que  tienen  hecho»  para  que  vean  lo  que  conviene  al  bien  de  su  re- 
pública. La  cual  dicha  información,  dijo  que  está  pronto  de  dar  luego 
incontinente;  e  lo  pidió  así  por  testimonio»  e  lo  firmó  de  su  nombre. — El 
Ueenciado  de  las  Peñas. — Pasó  ante  mi  Luis  de  Cariaffena,  escribano 
público  7  del  cabildo. 

Y  luego  el  dicho  señor  alcalde  Rodrigo  de  Araya  dijo  :  que  su  voto 
7  parecer  es^  que  en  este  mandamiento  que  le  ha  sido  leido»  del  dicho 
señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia»  que  habla  sobre  el  quitar  la 
vara  de  justicia  al  dicho  señor  justiciama7or;  que  61  obedece  el  man- 
danüento,  e  que  en  cuanto  el  quitar  de  la  vara»  que  él  no  se  la  quiere 
quitan  que  si  el  dicho  señor  Gerónimo  Al  dórete»  juez  de  comisión»  trae 
e  tiene  poder  del  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  nom- 
bre de  S.  M.»  que  se  la  quite.  E  que  esto  es  su  voto  7  parecer;  7  fir- 
mólo.— Rodrigo  de  Araya, 

E  luego  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  rejidor»  dijo :  obedece  el 
mandamiento  del  dicho  señor  gobernador;  e  que  en  cuanto  a  lo  de  la 
vara  de  justicia  que  se  quite  al  dicho  señor  justicia  mayor»  que  el  dicho 
señor  juez  de  comisión»  pues  trae  poder  para  ello»  que  cumpla  lo  que 
manda  su  gobernador  en  nombre  de  S.  M.  E  que  este  es  su  voto  y  pa- 
recer; 7  firmólo  de  su  dicho  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga, 

E  luego  el  señor  Francisco  Miñez»  rejidor»  dijo :  que  se  refiere  e  dice 
lo  que  el  dicho  señor  alcalde  Rodrigo  de  Araya  dice  e  tiene  dicho  por 
su  voto.  E  que  este  es  su  parecer  e  voto;  e  lo  firmó  de  su  nombre.— 
Francisco  Miñtz, 

E  luego  el  dicho  señor  rejidor  Juan  Qodinez  dijo :  que  su  voto  e  pa- 
recer esj  que  él  y  los  demás  señores  Pedro  de  Miranda  e  Lope  de 
Landa,  rejidores  que  presentes  estaban»  dijeron:  que  dicen  lo  mismo  que 
el  señor  alcalde  Rodrigo  de  Araya»  e  que  así  lo  dan  por  sus  votos  e 
pareceres.  E  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Pedro  de  Miranda, — Juan 
Godinez. — Lope  de  Landa, 

E  luego  el  dicho  señor  Diego  García  de  Cáceres»  rejidor,  dijo :  que  él 
obedece  el  dicho  mandamiento  del  dicho  señor  gobernador;  y  que  en 
cuanto  al  quitar  de  la  vara»  que  el  dicho  señor  Gerónimo  Alderete,  juez 
de  comisión»  use  del  poder  que  para  ello  tiene  de  S.  S.  en  nombre  de 
S-  M.  Y  que  este  es  su  voto  y  parecer;  y  firmólo  de  su  nombre. — Die- 
go  Garda  de  Cáceres, 

E  luego  el  dicho  señor  Gerónimo  Alderete»  juez  de  comisión»  estan- 
do presente  en  el  dicho  cabildo»  atento  a  la  dicha  comisión  e  poder  a  él 
dado  p(fr  el  dicho  señor  gobernador»  de  quien  el  dicho  señor  licenciado 
de  las  Peñas  es  alcalde  e  justicia  mayor »  se  levantó  del  lugar  donde 
estaba,  en  presencia  de  los  sobredichos  señores  justicia  e  rejidores»  e  to- 
mó la  vara  que  tenia  en  la  mano  el  dicho  señor  licenciado  de  las  Pe- 
SaSj  justicia  mayor,  con  asistencia  y  consentimiento  de  los  dichos  se- 
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ñores  justicia  e  rejidores,  e  la  recibió  en  sa  mano  para  hacer  de  ella  lo 
que  el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  manda  por  su  provi- 
sión y  mandamiento  en  nombre  de  S.  M.;  e  lo  firmaron  asi  dé  sus  nom- 
bres  el  dicho  consentimiento  mediante  la  dicha  comisión. — Rodrigo  de 
Araya. — Rodrigo  de  Quiroga. — Francisco  Mi/tez. — Juan  Oodinez. — 
Diego  Garda  d:  Cáceres, — Pedro  de  Miranda, — JLope  de  Landa, — 'Pasó 
ante  mi  Luis   de  Cartigena,  escribano  de  cabildo. 

E  luego  en  el  dicho  dia  viernes,  que  se  contaron  dos  de  mayo  del 
dicho  año,  estando  juntos,  como  lo  estaban,  los  dichos  señores  justicia  e 
rejidores  en  el  dicho  su  cabildo,  el  dicho  señor  jeneral  Gerónimo  Al- 
derete,  juez  de  comisión,  hizo  presentación  de  una  provisión  del  di- 
cho señor  gobernador  don  Pedro  de  VaUlivia,  firmada  de  su  notnbre  y  re- 
frendada de  Juan  de  Cárdena,  según  que  por  ella  parecia,  que  va  adelante 
en  este  (Sftbildo;  por  la  cual  S.  S.  provee  por  su  teniente  de  gobernador 
y  capitán  jeneral  a  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  e  rejidor  de  esta  di- 
cha ciudad ;  e  por  virtud  del  mandamiento  de  la  remoción  de  la  vara 
de  justicia  que  tenia  el  licenciado  de  las  Peñas,  que  va  adelante  en  este 
cabildo,  pidió  e  requirió  a  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores,  la  obe- 
dezcan y  cumplan  como  por  ella  el  dicho  señor  gobernador  lo  manda  en 
nombre  de  S.  M.  E  pidiólo  por  testimonio.  ' 

E  luego  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores,  excepto  el  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga,  que  le  mandaron  salir  del  dicho  cabildo,  vista  e  leída  la 
dicha  provisión  e  comisión  por  la  que  el  dicho  jeneral  Gerónimo  Alderete 
pidió  ser  recebido  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  al  dicho  oficio  y  cargo  de 
teniente  de  gobernador,  dijeron:  que  la  obedecen  e  obedecieron,  e  hobie- 
ron  por  recebido  e  recibieron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  e 
rejidor  de  esta  ciudad,  al  dicho  oficio  y  cargo  de  teniente  y  capitán  de 
gobernador,  según  y  como  por  la  dicha  su  provisión  viene  proveido. 
E  para  tomar  e  recebir  de  él  el  juramento  e  solemnidad  que  en  tal  ca- 
so se  requiere,  fué  llamado  a  este  cabildo :  el  cual  pareció  presente,  e 
por  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  le  fué  tomado  e  recebido  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  e  por  Santa  María,  e  por 
una  señal  de  cruz  en  que  puso  su  mano  derecha.  Fuéle  encarga- 
do que  bien  y  fielmente  usará  e  administrará  justicia  en  el  dicho 
oficio  de  teniente  e  capitán  de  gobernador  en  nombre  de  S.  M.,  en 
todo  aquello  que  alcanzare  e  Dios  le  diere  a  entender ;  c  administrará 
toda  justicia  conforme  a  derecho.  A  la  confirmación  del  cual  dijo:  si 
juro,  e  amen ;  e  prometió  de  lo  así  hacer  e  complir.  E  luego  visto 
por  los  dichos  sgñores  justicia  e  rejidores,  visto  la  solución  del  dicho  jura- 
mento hecho  por  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  le  dieron  y  entregaron  la 
vara  de  la  justicia  para  la  ejecución  de  ella,  según  y  como  por  la  provi- 
sión del  dicho  señor  gobernador  le  es  proveido  y  mandado  en  nombre  de 
S.  M.;  e  recibió  la  dicha  vara  de  justicia  e  quedó  con  el  dicho  oficio  y 
cargo;  y  firmáronlo  de  sus  nombres  en  este  libro  de  cabildo. — Rodrigo  de 
Áraya, — Francisco  JUiñez. — Juan   Godinez. — Diego  García  de  Cáceres. 
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— ftdro  de  Miranda.  ^Lope  llanda. — Pasó  ante  mí  Luü  de  Cartagena , 
eecríbano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  29  DE  JUi\IO  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  NueTo  Extremo,  lunes  a  veinte  7  nueve 
días  del  mes  de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  se  juntaron 
a  cabildo  e  ayuntamiento  en  las  casas  del  señor  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  los  mui  magníficos  señores  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente 
de  gobernador,  7  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordinario,  e  Francisco 
Miñez,  6  Diego  García  de  Cáceres,  rejidores.  E  así  juntos,  se  platicó,  e 
acordó  e  proveyó  lo  siguiente  por  ante  mí  Luis  de  Cartagena,  escri- 
bano público  7  del  cabildo. 

Fué  acordado  por  los  dichos  señores :  que  por  cuanto  está  prego- 
nado 7  mandado  por  el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que 
ninguna  persona  saque  oro  de  .  las  minas*  si  no  tuviese  indios  de  repar- 
timiento, con  las  piezas  de  su  servicio,  indios  ni  indias,  ni  otras  piezas,  ni 
de  los  de  esta  tierra,  como  mas  largamente  se  contiene  en  el  dicho  pregón, 
E  por  cuanto  son  informados  que  algunas  personas  han  incurrido  en 
la  pena  :  que  hasta  tanto  que  parezca  el  pregón  de  S.  S.,  por  cuanto  pa- 
só ante  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  íuzgado,  7  parecido,  se 
ejecute  en  las  tales  personas  conforme  a  derecho,  mandan  los  dichos  se- 
ñores justicia  e  rejidores,  que  se  apregone  públicamente  de  hoi  en  ade- 
lante en  esta  ciudad  7  en  las  minas  donde  se  saca  oro,  que  no  lo  sa- 
quen con  las  tales  piezas,  so  pena  de  perdido  todo  el  oro  que  sacaren, 
y  mas  doscientos  pesos,  aplicados  en  tres  partes :  la  una  para  la  cámara 
de  S.  M.,  e  la  otra  para  los  proprios  de  esta  ciudad  de  Santiago,  7  la 
otra  para  la  persona  que  lo  denunciare.  En  la  cual  dicha  pena  desde 
ahora  dan  por  condenados  a  las  personas  que  lo  contrario  hicieren ,  por 
cuanto  conviene  así  e  el  dicho  señor  gobernador  lo  manda  en  nombre  de 
S.   M.,   que  así  lo  ejecuten  7  manden  guardar  7   ejecutar. 

Acordóse  que  se  torne  a  pregonar  públicamente,  que  ninguna  persona  de 
laa  que  compraren  para  tornar  a  revender,  que  lo  vengan  a  manifestar  den- 
tro de  nueve  días  primeros  siguientes  que  lo  compraren  o  tomaren,  ante 
un  alcalde,  7  un  rejidor  7  el  escribano  público,  para  que  cualquier  ve- 
cino que  quiera  tomar  para  su  casa  7  no  para  tornar  a  lo  vender,  [tome] 
cualquier  parte  de  la  mercadería,  con  tanto  que  tome  de  todo  como 
saliere,  con  tanto  que  al  comprador  se  le  dé  la  tercera  parte  de  la 
mercadería;  so  pena  que  el  que  no  lo  viniere  a  manifestar,  se  le  lle- 
vará de  pena  doscientos  pesos  de  oro,  en  cuatro  partes  :  la  una  para 
la  cámara  de  S.  M.,  e  la  otra  para  la  persona  que  lo  denunciare,  7  las 
otras  dos  partes  para  los  proprios  de  esta  ciudad  de  Santiago;  en  los 
cuales  desde  ahora  dan  por  condenados  lo  contrario  haciendo. 

En  este  cabildo  fué  recebido  por  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago 
Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  SS.  MM.,  para  que  goce  como  tal ; 
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y  mandóscle  dar  su  carta  de  vecindad  en  forma^  como  se  suele  dar  a 
los  demás  vecinos  de  esta  ciudad. 

Pareció  en  este  cabildo  Antonio  de  Valderrama,  escribano  de  S.  M., 
e  presentó  una  petición  e  una  provisión  firmada  del  muí  ilustre  señor 
el  licenciado  de  la  Gasca^  presidente  de  estos  reinos  por  S.  M.  El  tenor 
de  lo  cual  uno  en  pos  de  otro  es  este  que  se  sigue  : 

Muí  magqjficos  señores. — Antonio  de  Valderrama  besa  las  mui 
magnificas  manos  de  vuestras  mercedes^  y  les  hace  saber,  que  el  mui  ilus- 
tre señor  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  presidente  en  los  reinos  del 
Perú  en  nombre  de  S.  M.,  me'hizo  merced  de  la  escribanía  pública 
y  del  cabildo  de  esta  ciudad  de  S.M.,  según  parece  por  esta  su  provi- 
sión, firmada  de  su  nombre.  Pido  y  suplico  a  vuestras  mercedes  la  man- 
den ver,  y  en  cumplimiento  de  ella  me  hayan  e  reciban  en  el  dicho 
oficio  de  escribano  público  y  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  confor- 
me a  la  dicha  provisión;  y  en  ello  recebiré  merced. 

Yo  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,'  del  consejo  de  S.  M.,  de  la 
santa  y  jeneral  inquisición ,  y  su  presidente  de  estos  reinos  y  provin- 
cias del  Perú,  etc.  Por  cuanto  soi  informado  que  la  escribanía  pública 
y  del  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  del  Nuevo  Ex- 
tremo, llamadas  Chili,  se  ha  usado  por  persona  que  no  tiene  titulo  de 
ella  de  S.  M.;  e  a  su  real  servicio  y  bien  de  los  vecinos,  pobladores  y 
naturales  de  aquella  dicha  ciudad  ¡e  sus  términos  e  jurisdicción,  con- 
viene que  se  provea  de  persona  hábil  e  suficiente,  que  use  y  ejercite 
la  dicha  escribanía  con  título  de  S.  M.;  y  S.  M.  por  su  real  poder  me 
da  facultad  para  proveer  los  tales  oficios,  según  y  como  en  él  se  contie- 
ne, a  que  me  refiero,  que  por  ser  tan  notorio  no  va  aquí  inserto :  por 
ende,  atento  a  que  vos,  Antonio  de  Valderrama,  según  soi  informado, 
habéis  servido  a  S.  M.  en  la  sustentación  de  las  dichas  provincias,  y  que 
sois  escribano  real,  y  hábil  y  suficiente  para  el  dicho  oficio,  y  que 
lo  usaréis  con  toda  fidelidad ,  por  la  presente,  ad  beneplacitum  e  por  la 
voluntad  de  S.  M.  y  mia  en  su  real  nombre  ,  vos  nombro  por  escribano 
público  y  del  cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Ex- 
tremo, y  vos  doi  poder  y  facultad  para  que  podáis  usar  e  uséis  el  di- 
cho oficio  de  escribano  público  y  del  cabildo  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  y  sus  términos  y  jurisdicción,  en  todas  las  cosas  y  casos  a  él 
anexas  y  concernientes,  según  y  como  lo  han  usado  los  otros  escriba- 
nos públicos  y  del  cabildo  de  las  otras  ciudades  de  estos  reinos,  e  al 
presente  lo  usan.  E  por  este  título  mando  al  concejo,  justicia  e  reji- 
miento ,  caballeros,  escuderos,  oficiales  e  homes  buenos  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  que  juntos  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  según 
lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  tomen  de  vos,  el  dicho  Antonio  de  Val- 
derrama,  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  e  debéis 
hacer ;  el  cual  por  vos  ansí  hecho,  vos  hayan,  e  tengan  e  reciban  por  tal 
escribano  público  y  del  cabildo  de  la  dicha  ciudad,  e  como  atal  usen 
con  vos  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  y  casos  a  él  anexas  y  concer- 
nientes; e  podáis  llevar  e  llevéis  los  derechos  e   salarios  al  dicho  ofi- 
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cío  anexos  e  pertenecientes^  e  conforme  al  arancel  que  se  mandare  ha- 
cer por  S.  M.,  o  por  esta  su  real  audiencia^  o  por  el  gobernador  en  su 
nombre;  de  todo  bien  j  cumplidamente^  en  guisa  que  vos  non  mengüe 
ende  cosa  alguna;  e  que  en  ello  ni  en  paürte  de  ello  vos  non  pongan  ni 
consientan  poner  embargo  ni  contrario  alguno.  Que  yo  por  la  presente 
Yos  recibo  7  he  por  recebido  al  dicho  oficio^  caso  que  por  alguno  de  ellos 
a  £1  no  seáis  recebido.  E  mando  que  a  las  escrituras  e  autos  que  ante 
vos  pasaren  7  se  hicieren  en  esta  ciudad  de  Santiago  e  sus  términos  7 
jarisdiccion^  donde  fuere  puesto  el  dia^  e  mes^  e  año  e  lugar  donde  se 
otorgaren,  7  los  testigos  que  a  ello  se  hallaren  presentes^  7  vuestro 
signo  acostumbrado^  de  que  mando  que  useis^  se  les  dé  entero  crédito 
7  valgan  7  hagan  fee  como  escritura  de  tal  escribano  público  7  del 
cabildo  de  la  dicha  ciudad.  El  cual  dicho  oficio  vos  doi  de  la  forma 
susodicha,  7  con  tanto  que  no  signéis  contrato  alguno  hecho  con  ju- 
ramento, ni  en  que  se  obliguen  a  buena  fee  sin  mal  engaño,  ni  por 
donde  lego  alguno  se  someta  a  la  jurisdicción  eclesiástica,  so  pena 
que  si  lo  hiciéredes,  ha7aÍ8  perdido  7  perdáis  el  dicho  oficio,  7  quede 
vaco;  7  con  tanto  que  al  presente  no  seáis  clérigo  de  corona,  7  si  en  algún 
tiempo  pareciere  que  lo  sois  o  fuéredes,  asimismo  ha7ais  perdido  e 
perdáis  el  dicho  oficio,  7  quede  vaco,  según  dicho  es;  7  con  que  dentro 
de  tres  años  primeros  siguientes,  que  se  cuente  desde  el  dia  de  la  fe- 
cha de  esta,  seáis  obligado  a  traer  confirmación  7  merced  de  S.  M. 
del  dicho  oficio.  Y  si  pasado  el  dicho  tiempo  no  la  hubiéredes  trsddo, 
quede  vaco  7  no  podáis  usar  mas  del,  sin  embargo  que  S.  M.  e  70  en 
su  real  nombre  no  ha7a  revocado  el  dicho  beneplácito.  De  lo  cual 
os  mandé  dar  e  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  7  refrendada 
del  escribano  infrascripto.  Fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  a  diez  e 
seis  dias  del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años. 
— El  licenciado  Gasea. — Por  mandado  de  V.  S.  Lnis  Cedeño. 

E  así  presentada  en  la  manera  que  dicha  es,  vista  la  dicha  provisión 
del  dicho  señor  presidente  7  la  petición  del  dicho  Antonio  Yalderrama, 
pareció  presente  en  este  cabildo  e  fué  recebido  al  dicho  oficio,  uso  7 
ejercicio  dél,  como  el  dicho  señor  presidente  lo  manda;  e  para  ello  le  fué 
tomado  e  recebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  7  por 
Santa  María,  e  por  una  señal  de  la  cruz  sobre  que  puso  su  mano  dere- 
cha* A  la  confirmación  del  cual  dijo :  sí  juro,  e  amen.  Fuéle  encargado 
que  bien  7  fielmente  usará  el  dicho  oficio  en  todo  lo  a  él  tocante  e  per- 
teneciente, como  tal  escribano  público  y  del  concejo  de  esta  dicha  ciu- 
dad, 7  que  se  recibe  conforme  al  beneplácito  del  dicho  señor  presiden- 
te 7  de  S.  M.  E  prometió  de  lo  así  hacer  7  cumplir,  e  quedó  recebido, 
e  con  el  dicho  oficio  en  la  manera  susodicha,  al  uso  y  ejercicio  de  él,  como 
tal  escribano. 

Leyéronse  peticiones,  al  pié  de  las  cuales  se  proveyó  lo  que  convi- 
no proveerse.  E  los  dichos  señores  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — 
Rodrigo  de  Quiroga. — Rodrigo  de  Araya. — Francisco  Miñez, — Diego 
García  de  Cáceres.-^PsAÓ  ante  mí  £1115  de  Cartagena. 
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CABILDO  DE  7  DE  JULIO  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura^  a  siete  dias  del  mes  de  julio,  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  se 
juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento  en  las  casas  del  señor  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  según  que  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  los  mui 
magníficos  señores  Kodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  e  Ro- 
drigo de  Araya,  alcalde  ordinario,  e  Francisco  de  Miñez,  e  Juan  Grodi- 
nez,  rejidores,  e  así  juntos  por  ante  mí  Antonio  de  Valderrama,  escriba- 
no de  S.  M.,  público  y  del  concejo  de  esta  dicha  ciudad,  se  acordó  e  pro- 
veyó lo  siguiente. 

E  luego  en  este  dicho  cabildo  yo  el  dicho  Antonio  de  Valderrama, 
escribano  de  S.  M.,  público  y  del  concejo,  di  e  presenté  ante  los  dichos 
señores  justicia  e  rejidores  la  petición  siguiente : 

Muí  magníficos  señores. — Antonio  de  Valderrama,  escribano  público 
e  del  cabildo  de  esta  ciudad  de  Santiago,  ante  vuestras  mercedes  parezco 
e  digo  :  que  por  cuanto  yo  estoi  de  próximo  para  me  ir  a  los  reinos  de 
esta  Castilla.  Y  como  a  vuestras  mercedes  es  notorio,  en  remuneración 
de  los  servicios  que  a  S.  M.  he  hecho,  el  ilustre  señor  licenciado 
Pedro  de  la  Gasea,  del  consejo  de  S.  M.,  presidente  en  las  provincias 
del  Perú,  me  hizo  merced  por  su  provisión  de  los  dichos  oficios,  e  ad- 
ministración y  ejercicio,  de  los  cuales  en  este  cabildo  estoi  recebido,  y 
los  he  en  él  y  en  esta  ciudad  ejercitado.  E  porque  ahora  mi  voluntad  es 
renunciar  los  dichos  oficios  de  escribano  público  e  del  cabildo  de  esta  di- 
cha ciudad,  en  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  S.  M.,  estante  en  esta 
ciudad,  quien  es  hijodalgo  e  persona  en  quien  concurren  las  calidades  que 
para  ejercer  dichos  oficios  convienen.  Por  tanto,  en  este  cabildo  digo: 
que  precediendo  el  consentimiento  e  recepción  de  vuestras  mercedes 
a  los  dichos  oficios,  del  dicho  Pascual  de  Ibazeta,  hago  dejación  e  re^ 
nunciacion  de  los  dichos  oficios  de  escribano  público  y  del  cabildo  en 
el  dicho  Pascual  de  Ibazeta,  para  que  él  los  use  y  ejerza  hasta  tanto  que 
la  voluntad  de  S.  M.  sea,  e  yo  le  envíe  confirmación  de  ellos.  Y 
pido  y  suplico  a  vuesas  mercedes  reciban  la  dicha  mi  renunciación,  e  al 
dicho  Pascual  de  Ibazeta  a  los  dichos  oficios,  porque  ultra  de  se  poder 
de  derecho  hacer,  a  mí  se  me  hará  señalada  merced.  Y  en  defecto  de  no 
se  hacer,  hago  retención  en  mí  de  los  dichos  oficios,  para  los  ejercer  se- 
gún que  solia. — Antonio  de  Valderrama^  escribano  público  y  del  con- 
cejo. 

E  así  presentada  e  leida  la  dicha  petición  por  miel  dicho  escribano  a  los 
dichos  señores,  proveyeron  a  ella  e  dijeron :  que  por  ser,  como  dicho  es, 
dicho  Pascual  de  Ibazeta  escribano  de  SS.  MM.,  hai  razón  suficien- 
te para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  de  escribano  público  e  del  conce- 
jo de  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos  e  jurisdicción ;  que  por  virtud 
de  la  dicha  renunciación  por  mi  el  dicho  escribano  hecha  en  la  perso- 
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na  del  dicho  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  S.  M.,  conformándose  la 
voluntad  a  beneplácito  de  la  provisión  que  del  dicho  oficio  yo  el  dicho 
escribano  tengo  del  inui  ilustre  señor  el  liceaciado  Pedro  de  la  Gasea, 
presidente  por  S.  M.  en  estos  reinos ;  que  ellos  han  por  recibido  e  reci- 
ben al  dicho  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  S.  M.,  por  tal  escribano 
público  y  del  concejo  de  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos  y  jurisdic- 
ción^ para  en  todo  lo  tocante  al  dicho  ofício,  según  que  por  la  dicha 
provisión  del  dicho  señor  presidente  se  contiene,  con  tanto  que  traiga 
la  confirmación  de  S.  M.  E  los  dichos  señores  justicia  e  rejidores  toma- 
ron e  recibieron  juramento  del  dicho  Pascual  de  Ibazeta,  que  presente 
estaba,  sobre  la  señal  de  la  cruz  tal  como  esta  f  y  por  Dios,  y  por  San- 
ta  María  e  por  las  palabras  de  los  santos  Evanjelios,  doquier  que  mas 
largamente  están  escritos,  que  bien  y  fielmente  usara  del  dicho  oficio  de 
escribano  público  y  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad.  A  la  confirma- 
ción del  cual  dicho  juramento  el  dicho  Pascual  de  Ibazeta  dijo  :  sí  juro, 
e  amen.  E  que  prometía  e  prometió  de  lo  así  hacer  y  cumplir,  según 
y  de  la  manera  que  dicha  es.  Y  por  los  dichos  señores  justicia  e  rejido- 
res, como  dicho  es,  fué  reccbido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  como 
tal  escribano,  el  dicho  Pascual  de. Ibazeta,  según  dicho  es,  con  que  sea 
obligado  a  traer  la  confirm«iciou  de  S.  M.  de  la  dicha  escribanía  pública 
y  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago.  E  de  como  fué  acordado 
e  se  proveyó,  los  dichos  señores  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  libro 
de  este  cabildo. —  Rodrigo  di  Quiroga. — Rodrigo  de  Araya. — Fran- 
cisco Miñez. — Juan  Godinez, — Pasó  ante  mí  Antonio  de  Valderrama, 
escribano  de  S.  M.,  público  y  del  concejo. 

CABILDO  DE  5  DE  AGOSTO  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cinco  dias  del  mes  de 
agosto  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  estando  en  cabildo  e  ayun- 
tamiento, como  lo  han  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  en  las  casas  del 
señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  conviene  a  saber :  los  mui  mag- 
níficos señores  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  e  Rodrigo 
de  Araya,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  e  Francisco  Miñez,  e  Diego 
García  de  Cáceres,  e  Juan  Godinez,  e  Pedro  de  Miranda,  rejidores,  e 
Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  ordenaron  e  mandaron  en  su  cabildo  las 
cosas  siguientes. 

Este  dia  acordaron  los  dichos  señores :  que  por  cuanto  en  esta  ciudad 
de  Santiago  no  hai  ordenanzas  por  donde  se  han  de  rejir  e  gobernar, 
por  donde  las  minas  de  plata  que  se  han  descubierto  y  se  descubrieren 
en  los  términos  de  esta  ciudad,  se  rijan,  pura  que  no  haya  plciíoü  y  de- 
bates en  pedir,  y  estacar,  e  poblar,  e  otras  cosas  tocantes  a  las  dichas 
minas.  E  porque  en  esta  ciudad  hai  personas  que  saben  del  caso,  y  ex- 
perimentadas en  las  dichas  minas,  por  donde  se  pueden  rejir.  Y  porque 
Antonio  Nuñez,  vecino  de  esta  ciudad,  es  persona  de  fidelidad  y  sabe 
del  casOí  y  experimentado  y  usado  en  las  dichas  minas,  para  que  en 
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Dios  7  en  conciencia  haga  y  ordene  las  dichas  ordenanzas  que  convie- 
nen a  las  minas  de  plata^  tomando  consejo  7  parecer  de  otras  personas  que 
asimismo  sepan  7  alcancen  a  lo  que  toca  a  las  dichas  minas,  e  así  fechas, 
las  escriban  e  presenten  ante  sus  miercedcs  las  dichas  ordenanzas,  para 
que  visto  por  sus  mercedes,  confirmen  como  convenga  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  del  común.  Que  para  ello  dijeron,  que  le  da- 
ban e  dieron  su  poder,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  al  dicho  An- 
tonio Nuñez;  del  cual  los  dichos  señores  tomaron  e  recibieron  juramento 
en  forma  debida  de  dereclio,  según  que  én  tal  caso  se  requiere. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  presente  Alonso  Alvarez, 
teniente  de  contador,  en  el  dicho  cabildo,  e  por  una  petición  que  presen- 
tó, pidió  a  sus  mercedes  mandasen  dar  un  pregón  para  que  ninguna  per- 
sona trate  e  contrate  con  oro  en  polvo,  porque  así  conviene  al  servicio 
de  S.  M.  e  a  su  quintos  reales.  E  pidiólo  por  testimonio. 

E  luego  los  dichos  señores  justicia  e  rejimiento  dijeron:  que  manda- 
ban e  mandaron  qne  ninguna  persona  sea  osado  de  tratar  e  contratar 
con  oro  en  polvo,  así  en  esta  ciudad  de  Santiago  como  en  todos  sus  tér- 
minos, sino  es  con  oro  marcado,  so  pena  que  lo  pierda  el  tal  oro,  y  mas 
cincuenta  pesos  de  oro  de  pena,  aplicados  la  tercia  parte  para  la  cámara  de 
S.  M.,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  que  denunciare,  la  otra  tercia  parte 
para  el  juez  que  sentenciare.  E  [se]  mandó  pregonar  para  que  venga  a 
noticia  de  todos. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  ptreció  presente  el  dicho  Juan  Gómez, 
alguacil  mayor,  e  presentó  una  provisión  de  rejidor  perpetuo,  firmada 
del  mui  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,gobernador  y  capitán  jene- 
ral  por  S.  M.,  e  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  su  secretario,  e  pidió  a 
sus  mercedes  le  reciban  en  su  cabildo  por  tal  rejidor  perpetuo;  e  pidiólo 
por   testimonio. 

E  luego  los  dichos  señores  justicia  e  rejimiento,  habiendo  visto  la  di- 
cha provisión  de  su  señoría,  le  obedecieron;  y  en  cuanto  al  cumplimiento, 
dijeron :  que  ellos  lo  recebian  e  recibieron  por  tal  rejidor  perpetuo;  del 
cual  los  dichos  señores  recibieron  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho, según  que  en  tal  caso  se  requiere. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo,  ante  sus  mercedes  pareció  presente  el 
dicho  Pascual  de  Ibazeta,  escribano,  e  pidió  a  sus  mercedes  le  señalen 
el  salario  que  manda  S.  M.  como  escribano  del  cabildo;  y  pidió  por  tes- 
timonio. 

E  luego  los  dichos  señores  justicia  e  rejimiento  dijeron :  que  le  señala- 
ban e  señalaron  el  salario  de  docientos  pesos,  como  S.  M.  manda,  por 
cada  un  año,  como  a  escribano  del  cabildo;  e  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
E  sea  pagado  de  los  proprios  e  penas  de  esta  ciudad. 

E  luego  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores  justicia  e  rejimiento 
dijeron :  que  por  cuanto  el  teniente  Rodrigo  de  Quiroga,  en  el  tiempo 
que  fué  recebido  por  teniente  de  gobernador,  no  dio  fianzas  como  S.  M. 
manda,  piden  a  su  merced  dé  fianzas  llanas  e  abonadas  para  el  tiempo  que 
fuere  pedido  residencia  de  los  agravios  [que]  durante  el  oficio  hiciere  a 
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personas  que  ante  él  pendieren;  con  protestación  que  lo  contrario  ha- 
ciendo«  no  les  pare  peijuicio^  e  lo  toman  por  agravios. 

E  luego  el  dicho  señor  Kodrigo  de  Quiroga^  teniente  de  gobernadlbr, 
£jo:  que  por  cuanto  los  tenientes  que  han  usado  y  ejercido  el  oficio  de 
teniente  en  esta  ciudad  de  Santiago  e  sus  términos  no  han  dado  fianzas^ 
lo  que  así  piden,  sus  mercedes  ni  ellos  hasta  ahora  han  pedido;  e  que 
ahora  él  no  tiene  ni  quiere  dar  tales  fianzas^  pues  sus  mercedes  le  recibie- 
ron sin  ellas.  Y  esto  dijo  que  daba  por  su  respuesta. 

S  luego  incontinente  pareció  presente  el  dicho  Juan  Gómez,  algua- 
cil mayor,  e  dijo :  que  por  cuanto  él  ha  nombrado  por  su  teniente  de  al- 
guacil menor  a  Francisco  Moreno,  que  es  persona  que  usará  y  ejercerá 
el  oficio  de  alguacil  menor  de  esta  ciudad,  que  sus  mercedes  le  reciban 
por  tal  alguacil  menor ;  e  pidiólo  por  testimonio. 

E  luego  los  dichos  señores  justicia  e  rejimíento  lo  recibieron  por  tal 
alguacil  e  tomaron  del  el  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere;  y  lo 
firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga. — Rodrigo  de  Araya, — 
Francisco  Miñez. — Juan  Godinez, — Diego  García  de  Cáceres, — Pedro 
de  Miranda, — Juan  Gómez. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  por  S.  M.  en  es- 
te Nuevo  Extremo.  Por  cuanto  S.M.  por  sus  provisiones  reales  me  ha  he- 
cho merced  de  que  yo  pueda  nombrar  en  la  ciudad  de  Santiago  y  en  las 
demás  que  poblare, tres  rejldores  de  los  seis  que  en  cada  una  se  han  de  ele- 
jir  e  nombrar  de  parte  de  S.  M.,  para  usar  los  oficios  de  rejidores  de  ellas, 
que  sean  personas  de  prudencia,  y  de  confianza  y  fidelidad,  temerosos 
de  su  conciencia  e  celosos  del  servicio  de  S.  M.  Por  tanto,  por  la  presente 
en  nombre  de  S.  M.,  acatando  la  persona  e  habilidad  de  vos,  J  uan  Gómez, 
alguacil  mayor  de  esa  dicha  ciudad,  y  el  celo  que  habéis  tenido  e  tenéis 
en  las  cosas  del  servicio  de  S.  M.,  e  al  bien  común  de  la  república,  y  por 
concurrir  en  vos  las  calidades  dichas,  vos  nombro  e  constituyo  por  rejidor 
de  esa  dicha  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  e  jurisdicción,  según  di- 
cho es;  e  para  que  como  tal  podáis  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  e  cargo 
en  todas  las  cosas  e  casos  a  él  anexas  e  concernientes,  e  según  e  como 
lo  suelen  usar  los  otros  rejidores  que  han  sido  nombrados  de  la  forma  su- 
sodicha en  los  otros  pueblos  de  estos  dichos  reinos  e  señoríos  de  las  In- 
dias. E  mando  al  concejo,  justicia  e  rejimiento  de  la  dicha  ciudad,  vos  re- 
ciban al  dicho  oficio  e  cargo  de  rejidor  de  ella  y  de  sus  términos  e  jurisdic- 
don,  y  tomen  la  solemnidad  e  juramento  de  vos  que  de  derecho  en  tal  ca- 
so se  requiere;  e  asi  fecho,  os  hayan  e  tengan  por  tal  rejidor,  e  usen  con  vos 
el  £cho  oficio  e  cargo,  e  vos  guarden  e  hagan  guardar  todas  las  gracias, 
franquezas,  honras  e  libertades  que  por  razón  del  dicho  cargo  vos  deben 
ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna;  so  pena 
de  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  e  fisco  de  S.  M..  Y  en  su  real  nombre 
os  doi  el  poder  cumplido  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere.  El 
cual  dicho  oficio  y  cargo  proveo  en  vos  de  la  forma  susodicha,  e  con  tan- 
to que  dentro  de  dos  años  y  medio  primeros  siguientes,  que  corran  e 
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se  cuenten  desde  hoi  día  de  la  fecha  de  esta,  traigáis  confirmación  de  S. 
M.;  donde  no,  que  pasando  el  dicho  término  sea  en  sí  ninguno  el  dicho 
not^bramiento  que  así  en  vos  hago,  e  no  lo  uséis  mas.  Dada  en  esta  ciu-' 
dad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  dias  del  mes  de  abril 
de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  anos. — Pedro  de  Valdivia. — Por  manda- 
do de  V.  S. — Juan  de  Cárdena. 


CABILDO  DE  9  DE  AGOSTO  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  nueve  dias  del  mes  de 
agosto  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  estando  en  cabildo  e  ayun- 
tamiento, como  han  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  en  las  casas  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  los  muí  magníficos  señores  Rodrigo  de 
Quiroga,  teniente  de  gobernador,  e  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordinario, 
e  Francisco  Miñez,  e  Pedro  de  Miranda,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor, 
rejidores,  estando  en  su  cabildo  platicaron  y  ordenaron  las  cosas  si- 
guientes. 

En  este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo,  ante  los  dichos^ señores  pareció 
presente  el  dicho  Antonio  Nuñez,  e  por  la  comisión  a  él  dada,  presentó 
ciertas  ordenanzas  tocantes  a  las  minas  de  plata,  e'pidió  a  sus  mercedes 
fuesen  vistas  e  leidas;  easí  leídas,  sus  mercedes  de  un  acuerdo  e  confor- 
midad [las]  diesen  por  buenas,  firmes  y  valederas;  y  que  las  dichas  or- 
denanzas estaban  hechas  conforme  como  se  acostumbran  e  usan  en  otros 
reinos,  so  cargo  del  juramento  que  hizo. 

E  luego  los  dichos  señores  justicia  e  rejimiento,  habiendo  visto  las  di- 
chas ordenanzas,  e  leidas  por  mí  Pascual  Ibazeta,  escribano  público  y 
del  cabildo,  dijeron:  que  ellos  las  aprobaban  e  aprobaron  por  buenas  las 
dichas  ordenanzas,  e  mandaban  e  mandaron  a  todos  los  vecinos,  estantes 
e  habitantes,  no  vayan  ni  vengan  contra  las  dichas  ordenanzas  ahora 
ni  en  ningún  tiempo,  y  las  guarden  e  cumplan  como  en  ellas  se  contie- 
ne, so  pena  de  cada  doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  y  fisco  de 
S.  M.  Las  cuales  dichas  ordenanzas,  mandaron  los  dichos  señores  del 
cabildo  a  mí  el  dicho  escribano,  ponga  en  este  libro  del  cabildo,  según 
e  de  la  manera  que  están  asentadas  por  sus  capítulos,  e  sean  pregona- 
das en  la  plaza  pública  de  esta  ciudad  de  Santiago,  para  que  vengan  a 
noticia  de  todos  e  no  pretendan  ignorancia.  Las  cuales  dichas  ordenan- 
zas van  por  capítulos  en  la  forma  siguiente  : 

Primeramente.  Que  si  algún  vecino,  estante  e  habitante  subiere  a  des- 
cubrir minas  de  plata  y  las  hallare  en  términos  de  esta  dicha  ciudad, 
sea  obligado  dentro  de  diez  días  que  las  dcácubrlcrc,  de  venir  a  manifes- 
tar ante  los  alcaldes  o  otras  justicias  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  o 
ante  el  aloaldo  de  las  minas  que  íuerc  a  la  sazón,  haciendo  presenta- 
ción del  metal;  e  atií  rejiatradas,  si  pidiere  el  tai  descubridor  termino  pa- 
ra ensayar  la  veta,  se  le  de  un  mes  de  termino,  y  que  en  este  termino 
no  sea  obligado  a  dar  estacas  a  ninguno  que  se  las  pidiere;  salvo  que 
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se  pongan  en  el  rejistro  del  escribano  las  estacas  de  cada  uno,  como  fue- 
ren pidiendo. 

ítem.  Que  si  el  tal  descubridor,  y  deppues  de  descubierto  el  metal,  no 
viniere  manifestando  dentro  del  término  dicho,  e  alguna  otra  persona  le 
hallare  sacando  metal,  el  tal  viniendo  demandando,  sea  el  tal  persona  el 
descubridor,  y  el  primero  sea  encubridor  e  caya  en  pena  de  doscientos 
pesos  de  oro  :  la  mitad  para  la  cámara  de  S.  M.  y  la  otra  mitad  para 
las  obras  públicas.  Acordóse  que  se  añadiese  esto,  que  dice :  que  si  el 
tal  descubridor  estuviere  cateando  su  mina  y  otro  pasare  por  allí,  o  por 
alguna  cautela  viniere  a  manifestar,  que  el  tal  rejistro  sea  en  sí  nin- 
guno. 

ítem.  Que  después  de  dadas  las  estacas  [por]  el  descubridor  al  que  pri- 
mero se  las  hubiere  pedido,  el  otro  sea  obligado  a  dárselas  al  que  se  las 
pidiere5  e  así  se  vayan  todos  corriendo,  como  van  pidiendo  y  estacando  ; 
e  si  no  se  las  dieren,  siendo  requerido  ante  el  dicho  escribano  y  alcalde 
de  las  minas,  dentro  de  veinticuatro  horas  no  dándole  las  estacas,  se  pue- 
da meter  en  ella  el  tal  demandante;  y  lo  demás  se  deja  al  albedrio  del 
dicho  juez  que  de  ello  conozca.  Entiéndese  que  si  al  tal  descubridor  le 
pidieren  estacas,  sea  obligado  de  se  las  dar  dentro  del  término  y  en  las 
minas,  pidiéndoselas  encima  de  tal  mina;  e  así  vayan  todos  sucesiva- 
mente dando  las  estacas. 

ítem.  Que  sea  obligado  el  que  tuviere  mina  de  plata  o  estacas  de 
otro5  a  tenerla  poblada  con  cuatro  yanaconas,  o  cinco  indios  de  reparti- 
miento, o  con  un  negro  y  dos  yanaconas,  con  las  herramientas  que  para 
ello  fueren  necesarias.  Y  esto  se  entiende  por  la  poca  disposición  de 
jente  de  indios  que  hai  en  esta  tierra.  Entiéndese  que  si  el  tal  minero 
o  señor  de  minas  sean  obligados  dentro  de  dos  meses  primeros  siguien- 
tes de  poner  la  tal  mina  en  tres  estados,  y  puesta  en  cuatro  estacas,  an- 
te todas  cosas  rejistrada;  en  tal  caso  no  sea  osado  de  entrar  en  ella. 

ítem.  Que  si  fuere  mina  sin  metal,  la  puedan  poblar  de  tercero  a 
tercero  dia  con  la  jente  susodicha;  y  la  tal  jente  sea  obligada  de  estar 
en  la  mina  de  sol  a  sol;  donde  no,  el  que  en  ella  se  metiere,  pidiéndole 
al  alcalde  sea  obligado  a  se  la  dar.  • 

ítem.  Que  si  la  mina  'tuviere  veta,  o  venero,  o  metal  suelto,  esta  tal 
no  pueda  estar  despoblala,  salvo  sino  fuere  domingo  o  fiestas;  y  si  al- 
guno determina  de  despoblar  y  despoblare  la  tal  mina,  la  pueda  pedir 
otro  cualquiera  persona,  y  el  alcalde  de  las  minas  sea  obligado  a  se  la 
dar^  y  dar  la  posesión  de  ella  por  auto  de  escribano.  Lo  demás  al  buen 
albedrio  del  juez. 

ítem.  Que  ninguna  persona,  así  vecino,  estante  y  habitante,  pueda  te- 
ner mas  de  una  mina  dentro  de  media  legua,  salvo  sino  la  mercare  e 
ficiere  la  venta  ante  el  escribano  de  la  ciudad,  para  que  dé  fee  de  ello  y 
no  haya  fraude,  y  conjuramento. 

ítem.  Que  si  alguno  descubriere  mina  en  otro  cerro,  fuera  de  la  que 
estuviere  estacado,  habiendo  en  medio  valle  de  la  en  esta  sierra  esta- 
cada y  entre  el  otro  cerro  que  el  tal  descubriere  mina,  se  pueda  esta- 
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car  por  descubridorj  e  allí  puedan  tener  minas  los  que  en  el  primer  ce- 
rro las  tuvieren,  aunque  no  haya  media  legua.  Entiéndese  no  siendo  to- 
do una  sierra.  Entiéndese  que  el  tal  descubridor  no  goce  de  las  preemi- 
nencias que  gozan  los  demás  descubridores,  sino  fuere  dentro  de  dos 
leguas  del  asiento  de  las  tales  minas;  sino  que  fuera  de  las  tales  nunas, 
dentro  de  media  legua  pueda. 

ítem.  Que  el  tal  o  tales  descubridores  hayan  por  el  trabajo  de  sus 
personas  y  por  ser  primeros,  mina  y  media  a  una  estaca,  e  si  no  la  qui- 
siere a  una  estaca,  tenga  una  mina  en  la  que  primero  descubriere,  y  otra 
salteada,  y  no  mas. 

ítem.  Que  si  alguno  tuviere  dos  minas  dentro  de  media  legua,  pidién- 
dosela otro,  ¿«ea  obligado  de  dársela  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas;  e 
que  el  poseedor  de  losados  minas  escoja  la  que  mejor  le  pareciere;  don- 
de no,  el  alcalde  de  las  minas,  o  otra  justicia,  sea  obligado  a  darle  al  de- 
mandante la  tal  mina. 

ítem.  Que  luego  que  se  descubrieren  las  tales  minas  de  plata,  sea 
obligado  de  dar  estacas  el  alcalde  de  minas  o  otra  justicia  que  en  las 
minas  o  en  otra  parte  rejistraren,  de  dar  a  las  personas  que  se  hallaren 
presentes  y  pidiesen  estacas;  y  después  de  estos,  a  las  personas  con  po- 
der, e  no  de  otra  manera.  Entiéndese  que  si  antes  que  la  tal  persona  por 
quien  se  tomó  la  mina  por  virtud  del  poder,  personalmente  o  por  sus  es- 
clavos o  indios  no  tuviere  tomada  posesión,  y  llegare  otro,  que  en  tal 
caso  se  pueda  estacar  en  ella  como  persona  que  se  halló  presente. 

ítem.  Que  si  algún  vecino,  estante  e  habitante  pidiere  término  para 
su  mina  por  no  poder  labrar,  dando  para  ello  causas  lejítimas,  sea  obli- 
gado el  juez  de  darle  término,  que  al  juez  le  pareciere,  como  fuere  bien 
pedido;  y  que  durante  este  tiempo  no  la  puedan  tomar  la  tal  mina  por 
despoblada,  como  pase  el  plazo  por  ante  el  escribano  de  las  minas. 

ítem.  Que  si  alguna  persona  tuviere  algunos  menores  o  menoras  en 
tutela,  pueda  para  los  tales  menores  tomar  mina  como  una  persona  que 
se  hallare  presente,  como  tal  tutor. 

ítem.  Que  si  alguna  persona  o  personas,  después  que  así  tomare  mi- 
na, o  la  vendiere  o  hiciere  donación  de  ella,  que  el  tal  no  pueda  tener 
otra  mina  dentro  de  media  legua  de  las  tales  minas,  sino  es  por  via  de 
compra  y  venta  real,  que  pasa  ante  el  escribano  e  testigos,  y  con  jura- 
mento que  no  haya  fraude.  Entiéndese  que  no  por  esto  pierda  acción 
ni  derecho  a  las  demás  minas  que  tuviere. 

ítem.  Que  si  algún  indio,  o  yanacona,  o  negro,  se  hallare  en  la  mina 
ajena  hurtando  metal,  se  le  den  cien  azotes  por  la  primera  vez,  y  por  la 
segunda  cortadas  las  orejas,  y  por  la  tercera  sea  ahorcado  por  ello  hasta 
que  muera  naturalmente.  Entiéndese  que  no  se  ejecute  como  se  con- 
tiene, sino  que  el  juez  lo  castigue  a  su  albedrio. 

Itera.  Que  el  descubridor  que  así  descubriere  o  rejistrare  cualquier 
mina  o  minas  de  plata,  sea  obligado  a  se  estacar  con  cuatro  estacaa'fi- 
jas  metidas  dentro  debajo  de  la  tierra,  hasta  en  compás  de  una  vara  de 
medir;  e  si  la  tal  mina,  después  de  así  estacada  y  mc^da  por  el  desea- 
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• 

bridor  o  por  cualquier  de  sus  vecinos^  fuere  mudada,  incurra  e  caya  en 
penada  quinientos  pesos  de  oro  :  la  tercia  parte  para  la  cámara  de  S.  M., 
7  la  otra  tercia  parte  para  el  que  denunciare,  y  la  otra  tercia  parte  para 
la  diadema  de  Nuestra  Señora  de  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad;  y  sea 
obUgado  el  alcalde  de  volver  las  estacas  adonde  primero  e.'^taban. 

ítem.  Cualquier  mina  o  minas  que  se  estacaren,  sea  obligado  el  al-* 
oalde  de  las  minas  y  el  escribano  de  ellas  a  darle  a  la  persona  que  pi- 
diere mina,  sesenta  varas  de  medir  en  largo  y  treinta  varas  de  ancho, 
pagándole  su  trabajo.  E  si  alguno  o  algunas  personas  tomaren  mas  de 
lo  dicho,  que  el  tal  lo  pierda  la  tal  demasía  y  le  sea  quitado,  e  dado  al 
que  lo  pidiere.  Entiéndese  que  si  el  tal  minero  que  su  mina  tuviere  es- 
tacada, tuviere  cuatro  o  diez  varas  mas  de  las  que  mandan  las  ordenan- 
zas^  que  la  tal  persona  que  pidiere  estacas  y  hallare  demasía,  las  pueda 
tomar  en  la  parte  que  a  él  le  pareciere.  Entiéndese  que  sea  adonde  el 
aeñor  de  la  mina  quisiere. 

ítem.  Que  si  algún  yanacona,  o  indio,  o  negro,  descubriere  fuera  de 
media  legua  alguna  mina  de  plata,  sea  el  descubridor  de  ella  el  dueño 
de  la  tal  pieza  de  indio,  o  negro,  o  yanacona,  trayendo  a  manifestar  el 
tal  metal  ante  el  alcalde  y  escribano  de  minas. 

ítem.  Que  en  cuanto  toca  a  la  leña  para  carbón  y  para  fundiciones 
y  afinaciones,  ninguno  pueda  cortar  mas  leña  de  aquella  que  cada  dia 
pudiere  cortar,  para  traer  a  las  fundiciones  y  afinaciones.  E  que  si  al- 
guno hiciere  pila  en  el  monte,  el  primer  soldado  que  la  pidiere  al  alcal- 
de de  las  tales  minas,  sea  obligado  de  se  la  dar,  sin  que  haya  para  ello 
pleito;  salvo  si  el  vecino  no  la  cortare  dentro  en  su  pueblo.  Entiéndese 
que  8Í  los  tales  negros,  o  esclavos,  o  indios,  anduvieren  haciendo  carbón 
7  no  pudieren  armar  un  horno  o  mas,  que  no  incurra  en  la  pena  dentro 
del  tercero  dia. 

ítem.  Que  ningún  yanacona,  ni  negro,  ni  indio,  sea  osado  de  hurtar 
escorias  de  la  fundición  ni  relaves  en  los  lavaderos  sin  licencia  de  su 
dueño,  80  la  dicha  pena. 

ítem.  Que  ninguna  persona  que  sirve  a  otro,  tenga  ni  pueda  tener 
mina  de  plata.  Entiéndese  el  que  tuviere  partido  señalado  de  su  amo; 
7  si  el  tal  tuviere  mina,  que  el  alcalde  de  las  minas  la  pueda  dar  a  la 
persona  que  la  pidiere.  Entiéndese  que  si  el  tal  hombre  que  sirve  no 
tuviere  parte  en  las  minas,  no  pueda  gozar  de  ellas  dentro  de  cinco  años 
que  hubiere  dejado  de  servir  en  tal  asiento  de  minas.  E  así  aprobados 
7  dadas  por  buenas  las  dichas  ordenanzas  por  los  dichos  señores  del  ca- 
bildo, mandaron  lo  que  tienen  mandado,  e  guardar  e  complir  como  en 
ellas  se  contiene;  e  de  no  ir  ni  venir  contra  ellas  ahora  ni  en  ningún 
tiempo,  so  la  pena  en  el  auto  de  atrás  de  estas  ordenanzas  contenida.  E 
así  lo  dijeron,  e  las  aprobaban  e  aprobaron  por  buenas.  E  lo  firmaron 
de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga, — Rodrigo  de  Araj/a, — Francisco 
Jlíiñez* — Pedro  de  Miranda. — Juan  Gómez. — Pasó  ante  mí  Pascual  de 
Ibazeta,  escribano  público  y  del  concejo. 

E  luego  en  el  dicho  cabildo  este  dicho  dia,  mes  e  año  susodicho,  los 
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dichos  señores  del  cabildo,  dcApues  de  platicado  en  su  cabildo,  dijeron : 
que  pues  las' ordenanzas  de  las  minas  estaban  hechas  y  aprobadas  por 
buenas,  e  había  necesidad  de  elcjir  un  alcalde  de  minas,  persona  de  fi- 
delidad y  conciencia,  y  de  experiencia,  y  persona  que  se  le  entienda  do 
minas.  Y  porque  en  el  dicho  Antonio  Nuñez  concurren  las  calidades 
susodichas,  y  por  ser  persona  de  honra  e  conciencia,  e  hábil  e  suficien- 
te para  el  dicho  oficio;  que  ellos  le  nombraban  e  nombraron  por  tal  al- 
calde de  minas  de  platii  al  dicho  Antonio  Nuñez,  que  presente  estaba;  del 
cual  los  dichos  señores  justicia  e  rejimicnto  tomaron  e  recebieron  la  so- 
lemnidad del  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere,  e  dieron  poder  cum- 
plido para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio,  con  todas  sus  incidencias  y  de- 
pendencias, según  de  derecho  se  requiere. 

Y  luego  incontinenti  en  el  dicho  cabildo,  ante  los  dichos  señorea  pa- 
reció presente  el  dicho  Antonio  Nuñez  e  dijo :  que  podrá  haber  seis 
años  poco  mas  o  menos,  que  él  fué  recibido  en  el  cabildo  de  esta  dicha 
ciudad  por  vecino,  e  que  ahora  a  fu  noticia  era  venido,  que  por  inadver- 
tencia del  escribano  del  dicho  cabildo  no  fué  asentado  en  el  libro  de! 
cabildo.  A  sus  mercedes  les  pedia  le  recibiesen  e  tuviesen  por  tal  vecino 
de  esta  dicha  ciudad,  y  le  amparasen  en  las  libertades  que  los  tales  ve- 
cinos suelen  gozar,  dándole  ante  todas  cosas  solar,  e  tierras  e  chácaras 
como  manda  S.  M.,  e  dar  merced  de  vecindad  como  a  tal  vecino.  E  pi- 
diólo por  testimonio. 

E  luego  incontinenti  en  el  dicho  cabildo,  ante  los  dichos  señores  yo  el 
dicho  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  del  dicho  ayuntamiento,  digo  e  pido 
lo  mismo  que  pide  el  dicho  Antonio  Nuuez,  que  vuestras  mercedes  me 
reciban  por  tal  vecino  e  me  amparen  en  las  libertades  que  los  tales  ve- 
cinos gozan,  dándome  merced  de  vecindad,  dándome  ante  todas  cosas 
solar,  e  tierras  e  chácaras  como  S.  M.  manda;  e  pídolo  por  testimonio. 

E  luego  los  dichos  señores  justicia  e  rejimicnto  dijeron  :  que  ellos  los 
recibian  e  recibieron  a  los  dichos  Antonio  Nuuez  e  Pascual  de  Ibazeta 
por  tales  vecinos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  mandaron  que  gocen  de 
las  libertades  que  los  tales  vecinos  suelen  gozar;  e  los  amparaban  e  am- 
pararon cuanto  de  derecho  ha  lugar,  de  las  libertades  de  los  dichos  ve- 
cino?; e  que  pidan  solar,  e  tierras  e  chácaras  en  ])arte  que  a  ellos  les  pa- 
reciere, sin  perjuicio  de  tercero,  que  ellos  están  de  presto  de  se  las  man- 
dar dar;  y  lo  firmaron  desús  nombres. —  Rodrigo  de  Quiroga. — Rodrigo 
de  Araya, — Francisco  Miñez, — Juan  Gómez. — Faso  íiuíq  mí  Pascual  de 
lbazeta,e8crihsLno  público  y  del  concejo. 

CABILDO  DE  22  DE  AGOSTO  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago'  del  Nuevo  Extremo,  veinte  y  dos  dias  del 
mes  de  agosto  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  en  presencia  de  mi 
Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  y  del  cabildo,  estando  en  cabildo 
e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui 
muníficos  señores  Kodrigo  de  Quiroga^  teniente  de  gobernador  y  de 
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capitán  jeneral,  Gerónimo  de  Alderete,  juez  de  comisión,  e  Pedro  Go- 
Taex,  al^de  ordinario  por  S.  M.,  y  Esteban  de  Sosa,  contador  de  S.  M., 
e  Francisco  Miñez,  e  Juan  Godincz,  c  Pedro  de  Miranda,  e  Juan  Gó- 
mez, alguacil  mayor^  rejidores,  estando  en  su  cabildo  en  lo  que  conviene 
a  pro  y  útil  de  la  república,  acordaron  lo  siguiente. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo,  pareció  presente  Francisco  More- 
no» alguacil  menor^  e  presentó  una  petición  para  que  sus  mercedes  se- 
ñalen una  casa  para  cárcel  pública,  e  un  carcelero,  como  mas  largamen- 
te se  contiene  en  la  dicha  petición.  Los  cuales  dichos  señores  justicia 
e  rejidores  dijeron :  que  habiendo  de  qué  pagar  las  casas  que  pide  para 
cárcel,  que  sus  mercedes  la  comprarán,  y  que  ahora  al  presente  no  ha 
logar  de  comprar  por  no  tener  proprios  la  dicha  ciudad. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo,  presentó  Pedro  de  Gamboa  un  re- 
qnerimiento  según  que  por  él  parece :  los  cuales  dichos  señores  justicia 
e  rejidores  dijeron :  que  por  cuanto  Juan  Dábalos  Jufré  y  el  padre 
Diego  Pérez  eran  obligados  a  pagar  de  su  parte  cien  pesos,  que  para  ello 
ellos  están  precisados  de  dar  mandamiento  ejecutorio  para  sus  bienes, 
para  que  el  dicho  Gamboa  cobre  de  sus  bienes;  e  asimismo  que  ellos 
están  prestos  de  dar  mandamiento  ejecutorio  para  los  bienes  de  Fran- 
cisco de  Yillagran,  que  es  persona  que  debe  cincuenta  pesos  que  le  ca- 
be de  su  parte;  y  los  demás  restantes  a  cumplir  a  doscientos  pesos,  que 
se  le  pagarán  de  los  proprios  de  la  ciudad. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo,  presentó  una  petición  el  alcalde 
Pedro  Gómez,  e  conforme  a  ella  mandan  los  dichos  señores  de  cabildo, 
que  mandaban  e  mandaron  a  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  e  a  Juan 
Godinez  que  vayan  a  las  dichas  tierras  e  vean;  e  así  visto,  sus  merce- 
des den  a  los  dichos  indios  como  haya,  con  menos  perjuicio  que  pudie- 
re ser^  así  de  los  naturales  de  estas  poblaciones  como  de  los  españoles 
que  en  ellas  residieren. 

En  este  dicho  cabildo,  prosiguiendo  los  dichos  señores  su  cabildo,  en 
lo  que  toca  casa  para  cárcel,  que  sus  mercedes  señalaban  por  tal  cárcel  las 
casas  que  son  de  Francisco  Miñez,  que  antes  eran  de  Almonacid,  para 
que  en  ellas  el  dicho  alguacil  pueda  tener  los  presos  por  tiempo  de  un 
año5e  no  mas,  en  adelante. — Rodrigo  de  Quiroga. — Pedro  Gómez. —  Ge~ 
rónimo  Alderete. — Esteban  de  Sosa. — Francisco  Miñez. — Juan  Godi- 
nez.— Pedro  Miranda. — Jimn  Oomez. — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibaze- 
ta,  escribano  público  y  del  concejo. 

CABILDO  DE  l.«   DE  SETIEMBRE  DE  1550 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  primero  dia  del  mea 
de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  estando  en  cabil- 
do e  ayuntamiento,  como  lo  han  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  en  las  ca- 
sas del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  (.onviene  a  saber  :  los 
mni  magníficos  señores  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador, 
e  Pedro  Oomez  de  Don  Benito^  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  e  Francisco 
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Af  ifiez,  e  Juan  Godinez,  e  Diego  García  de  Cáceres»  e  Joan  Qúmei,  al- 
guacil mayor^  rejidores^  estando  en  su  cabildo  acordaron  laa  coaas  ai- 

guientes. 

Acordaron  sus  mercedes  :  que  por  cuanto  a  su  noticia  de  los  señorea 
del  cabildo  ha  venido^  que  en  las  minas  de  Malga-Malga  pasan  machos 
robos  entre  los  indios^  yanaconas,  e  negros,  e  indias  e  otras  personas  de 
españoles,  rescatando  con  los  indios  que  sacan  oro  de  las  cuadrillas  de 
los  vecinos,  yendo  contra  las  ordenanzas  e  pregones  que  sobre  ello  es- 
tá mandado.  Por  tanto,  considerando  los  muchos  daños  y  pérdidas  que 
a  los  vecinos  de  esta  dicha  ciudad  les  pudiere  venir  y  les  viene;  y  para 
que  los  tales  sean  castigados  conforme  a  derecho,  y  para  que  a  ellos 
castigo  e  a  otros  ejemplos;  proveyeron  su  juez  de  comisión  para  en 
ta  causa,  persona  de  confianza  y  de  conciencia,  que  usara  y  ejerdera 
el  dicho  cargo.  Y  porque  en  el  dicho  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  ve- 
cino de  esta  dicha  ciudad,  concurren  las  calidades  susodichas,  le  daban 
e  dieron  comisión,  para  que  en  las  dichas  minas  de  Malga-Malga  haga 
información  e  informaciones  secretas  contra  las  personas  que  rebeldes 
han  sido  sobre  lo  que  está  mandado  [>or  el  dicho  señor  gobernador  y 
por  el  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  tomándoles  juramento  a  los  testigos 
para  que  tengan  secreto  lo  que  así  declararen.  E  las  informaciones  que 
así  hiciere,  mandaron  que  las  traiga  ante  sus  mercedes,  para  que  visto, 
susraerc^Mlcs  ha^ijan  lo  que  sea  justicia;  y  para  el  efecto  susodicho  pue- 
da el  dicho  juez  nombrar  escribano   por  ante  quien  pasen  las  dichas 
informaciones.  Que  para  ello  dijeron,  que  le  daban  e  dieron  su  poder 
cumplido  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  y  de- 
pendencias, anexidades  y  conexidades.    Y  asimismo  en  lo  susodicho  el 
dicho  juez  pueda  compeler  e  apremiar  a  las  personas  que  saben  del  ca- 
so e  a  el  bien  visto  le  fuere,  para  que  juren  e  digan  sus  dichos,  e  sobre 
ello  prender  los  cuerpos,  y  presos  e  a  buen  recado,  traerlos  ante  nos, 
para  que  visto  por  nos,  hagamos  en  ello  lo  que  fuere  justicia.  E  lo  firma- 
ron de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga. — Pedro  Gómez, — FrannAico 
Miñez, — Juan  Godinez. — Diego  García  de  Cáceres. 

CABILDO  DE  25  DE  OCTUBRE  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  cinco  dias  del 
mes  de  octubre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  estando  juntos  en 
su  cabildo,  como  lo  han  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  en  las  casas  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  conviene  a  saber:  los  mui  magnífi- 
cos señores  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  y  Rodrigo  do 
Araya,  e  Pedro  Gómez,  alcalde  ordinario,  e  el  capitán  jeneral  Gerónimo 
ele  Alderete,  juez  de  comisión,  e  el  capitán  Esteban  de  Sosa,  contador 
de  S.  M.,  e  Vicencio  Monte,  veedor  de  S.  M.,  e  Francisco  Miñez,  e 
Juan  Godinez,  y  Diego  García  de  Cáceres,  e  Pedro  de  Miranda,  e  Juan 
Gómez,  alguacil  mayor,  rejidores,  mandaron  e  proveyeron  en  su  cabildo 
de  una  conformidad  las  cosas  siguientes. 
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Ette  dicho  día  acordaron  ios  dichos  señores  del  cabildo:  que  por  cuan* 
te  dloá,  después  que  poblaron  c  hicieron  esta  ciudad  de  Santiago,  e  fun- 
daron en  nombre  de  S.  ?iT.,  no  le  han  escrito  a  S.  M.  haciendo  relación 
de  loa  muchos  trabajos  e  gastos  que  han  pasado  en  estas  provincias  de 
Chile^  en  la  conquista  e  pacificación  de  ellae;  ni  han  enviado  su  ])rocu- 
rador  para  hacer  relación  a  S.  M.  de  la  calidad  de  esta  tierra,  e  lo  mu- 
cho que  han  servido  a  S.  M.  los  cí)nqinsta(lore.s  e  |K)bladore3  ilc  ella,  c 
lo  (lemas  que  conviene  al  pro  y  útil  de  los  naturales  ;  e  para  hacer  re- 
lación a  S.  M.  de  lo  que  pasa  en  estas  proviní^ia.^,  conviene  nombrar 
una  persona  tal,  de  conciencia  y  de  coníiaiizu,  y  perdona  de  calidad,  que 
Bcpa  dar  relación  a  S.  M..  E  i)orque  en  Alonso  de  Aguilera,  que  está 
presente  en  el  dicho  cabildo  ante  sus  mercedes,  es  persona  en  quien 
concurren  las  calidades  susodichas,  dijeron:  que  nombraban  e  nombraron 
por  tal  procurador  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  e  le  daban  e  dieron 
flu  poder  cumplido,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  al  dicho  Alonso 
de  Aguilera,  para  que  pueda  parecer  ante  S.  M.  e  pueda  pedirá  S.  M. 
todo  aquello  que  por  nuestras  instrucciones  lleva  y  firmado  de  nuestros 
nombres,  y  lo  demás  que  conviene  a  estas  provincias.  Del  cual  se  tomó 
la  solemnidad  del  juramento. — Rodrigo  de  Quiroga. — Rodrigo  de  Araya. 
'-^Pedro  Gómez, — Francisco  Miñez, — Juan  Qodinez. — Diego  Garda  de 
Cáeerez. — Pedro  de  Miranda, — Juan  Gómez, 

CABILDO  DE  29  DE  OCTUBRE  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  nueve  dias 
del  mes  de  octubre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  estando  en  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  en  las 
caaas  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  conviene  a  saber:  el 
mrn  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  y  los 
magníficos  señores  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordinario,  e  Francisco 
Miñez,  e  Juan  Godinez,e  Diego  García  de  Cáceres,  e  Pedro  de  Miran- 
da, e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  rejidores,  estando  en  su  cabildo  y  de 
una  conformidad  acordaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dia  acordaron  los  dichos  señores :  que  por  cuanto  por  sus  mer- 
cedes fué  otoi^do  su  poder  en  nombre  de  esta  ciudad  a  Alonso  de 
Aguilera,  y  por  procurador  de  ella  e  de  los  vecinos  e  moradores  de 
ella,  para  que  ante  S.  M.,  e  ante  los  de  su  mui  alto  consejo  e  ante  otras 
sus  justicias,  pueda  parecer  y  pedir  todas  las  mercedes  e  libertades  que 
por  una  instrucxsion  lleva  el  dicho  Alonso  de  Aguilera,  e  las  mercedes 
que  S.  M.  así  nos  hiciere,  las  pueda  traer  a  esta  ciudad  o  enviar  a 
estas  provincias;  y  porque  para  en  los  reinos  de  España  e  en  otras  par- 
tes que  el  dicho  señor  Alonso  de  Aguilera  ha  de  pedir,  tenia  necesidad 
de  algunos  pesos  de  oro,  así  para  los  gastos  de  su  persona  como  para 
dar  a  los  secretarios  e  escribanos  ante  quien  pasaren  las  dichas  merce* 
des  qne  St  M.  nos  hiciere,  para  sacar  de  su  poder  de  los  susodichos:  acor- 
danm  de  dar  al  dicho  Alonso  de  Aguilera  para  lo  susodicho,  mil  pesos 
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de  buen  oro  para  los  dichos  gastos  e  lo  demás  que  dicho  esL  E  asímia* 
mo  se  obligaron  los  dichos  señores  en  nombre  de  ellos  e  de  loe  demás 
alcaldes  que  son  o  fueren  en  el  tiempo  que  dicho  señor  Alonso  de 
Aguilera  trujere  de  S.  M.  todo  aquello  o  parte  de  lo  que  lleva  por  la 
dicha  instrucción  de  merced  de  S.  M.,  que  le  pagarán  mil  e  quinientos 
pesos  de  buen  oro  luego  que  fueren  llegadas  las  dichas  mercedes,  por  el 
trabajo  que  por  la  dicha  su  solicitud  e  cargo  ha  de  haber.  E  para  ello 
se  obligaron  ellos  y  los  proprios,  rentas  de  esta  ciudad,  e  alo  que  al  pre- 
sente tiene  elas  tuviere.  E  lo  firmaron.  Esto  se  entiende  rata  por  millar 
como  lo  trajere  negociado  el  dicho  Alonso  de  Aguilera. — Rodrigo  de 
Quiroga. — Rodrigo  de  Araga, — Francisco  Miñez. — Juan  Godinez. — 
Diego  García  de  Cácer es. —Pedro  de  Miranda. — Juan  Gomez.^^Tñíó 
ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  pdblico  y  del  concejo. 

CABILDO  DE  5  DE  ¡NOVIEMBRE  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  cinco  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil 
y  quinientos  y  cincuenta  años,  estando  en  cabildo  e  ayuntamiento,  co- 
mo lo  han  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  en  las  casas  del  señor  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  conviene  a  saber :  los  mui  magnificos  señores 
Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  y  los  magníficos  señores 
Pedro  Gómez,  alcalde  ordinario,  e  Francisco  Miñez,  e  Juan  Oodinez,e 
Pedro  de  Miranda,  rejidores,  estando  en  su  cabildo  acordaron  las  cosas  si- 
guientes. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  presente  el  maestre  de  campo  Pe- 
dro de  Villagran,  e  por  un  mandamiento  que  presentó  de  su  señoría,  pi- 
dió compliesen  lo  en  el  mandamiento  contenido ;  al  cual  dicho  man- 
damiento los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  ellos  verían  e  pro- 
veerían lo  que  fuese  justicia  e  conforme  al  dicho  mandamiento. 

Asimismo  luego  incontinenti  los  dichos  señores  de  cabildo  manda- 
ron :  que  todas  las  personas,  vecinos  y  habitantes  limpien  y  les  hagan 
limpiar  a  sus  indios  o  esclavos  las  calles,  cada  uno  lo  que  le  cabe  de  sa 
pertenencia,  para  que  las  calles  estén  limpias;  so  pena  de  cuatro  pesos  a 
cada  uno  que  lo  contrarío  hiciere.  Y  mandaron  que  se  pregone  pública- 
mente, para  que  venga  a  noticias  de  todos  e  no  pretendan  ignoranda. 

En  este  dia  en  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores  del  cabildo,  en  cum- 
plimiento del  mandamiento  presentado  por  el  dicho  maestre  de  campo 
Pedro  de  Villagran,  dijeron:  que  nombraban  y  nombraron  a  Juan  Gro- 
mez,  alguacil  mayor,  e  a  Pedro  de  Miranda,  rejidores,  para  que  vayan  a 
las  tierras  de  Quintililica,  términos  de  esta  ciudad,  para  que  en  Dios  y 
en  sus  conciencias  den  e  repartan  tierras  a  los  indios  del  dicho  capitán 
maestre  de  campo  Pedro  de  Villagran,  e  con  menos  perjuicio  de  los  in- 
cUoB  de  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  esta  ciudad,  e  otros  indios;  que 
para  ello  dieron  poder  cumplido,  según  que  en  tal  caso  se  requiere.  De 
loa  cualep  se  tomó  la  solemnidad  del  juramento  que  en  tal  caso  se  re- 
quiere. E  lo  firmaron  de  sus  nombres.  En  otro  cabUdo,  en  lugar  de  Juan 
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Gbmez,  se  nombró  Juan  Godinez  para  el  efecto  susodicho^  y  por  él 
acceptado. — Rodrigo  de  Quiroga. —  Pedro  Gómez, — Francisco  Miñez.^^ 
Juan  Godinez. — Pedro  de  Miranda, — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibdzetá, 
escribano  público  y  del  cabildo. 

CABILDO  DE  18  DE  NOVIEMBRE  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  diez  y  ocho  dias  del 
mes  de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  estando  en  ca- 
bildo e  ayuntamiento^  como  lo  han  uso  e  costumbre  de  se  juntar^  en  las 
casas  del  mui  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia^  gobernador^  convie- 
ne a  saber:  los  mui  magníficos  señores  Rodrigo  de  Quiroga^  teniente  de 
gobernador,  y  Rodrigo  de  Araya,  e  Pedro  Gómez,  alcaldes  ordinarios 
por  S.  M.,  e  Francisco  Miñez,  e  Juan  Godinez,  e  Diego  García  de  Cá- 
oeres,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  rejidores,  estando  en  su  cabildo  e 
ayuntamiento  ordenaron  y  mandaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dia,  estando  en  el  dicho  cabildo  e  ayuntamiento,  dijeron:  que  co- 
mo es  uso  e  costumbre  en  cada  un  año  de  nombrar  alcaldes  y  rejidores 
que  han  de  ser  el  año  venidero,  que  se  cuenta  de  quinientos  e  cincuen- 
ta e  un  años,  ellos  ahora,  de  una  conformidad  e  cada  uno  por  sí. votado  e 
declarado  las  personas  que  han  de  ser  alcaldes  e  rejidores  este  dicho  año, 
visto  por  S.  S.  del  señor  gobernador  la  dicha  elección,  [para  que]  pro- 
vea con  tiempo  e  nombre  las  personas  que  han  de  ser  alcaldes  e  rejido- 
res, mandaron  e  proveyeron  las  personas  que  han  de  ser  votados  por  sus 
votos,  los  que  han  de  ser  alcaldes  y  rejidores.  Y  los  dichos  señores  del 
cabildo  votaron  cada  uno  por  sí  en  la  forma  siguiente. 

E  luego  el  dicho  señor  Rodrigo  de  (¿uiroga,  teniente  de  gobernador, 
votó  por  alcalde  a  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Francisco  de  Riberos; 
e  por  rejidores,  el  capitán  Juan  Jufré,  e  capitán  Bauptista,  e  Rodrigo 
de  Araya,  e  Alonso  de  Escobar,  e  Pedro  de  los  Rios,  e  Juan  de  Cue- 
vas,— Rodrigo  de  Quiroga. 

E  luego  Rodrigo  de  Araya,  alcalde,  votó  por  alcaldes  a  Francisco  de 
Riberos,  e  Juan  Fernandez  Alderete;  por  rejidores,  a  Juan  Jufré,  e 
Alonso  de  Escobar,  e  al  capitán  Bauptista,  e  a  Pedro  de  los  Rios. — 
Rodrigo  de  Araya, 

E  luego  Pedro  Gt>mez,  alcalde,  votó  por  alcalde  a  Juan  Fernandez 
Alderete,  e  Alonso  de  Escobar;  e  por  rejidores,  a  Pedro  de  los  Rios,  e 
a  Juan  Jufré,  e  al  capitán  Bauptista,  e  Francisco  de  Riberos.— Pedro 
Oomez, 

E  luego  Francisco  Miñez,  rejidor,  votó  por  alcaldes  a  Juan  Fernan- 
dez Alderete,  e  a  Francisco  de  Riberos ;  e  por  rejidores,  a  Rodrigo  de 
Araya,  e  Pedro  Gómez,  e  Alonso  de  Escobar,  e  capitán  Bauptista,  e 
Pedro  de  los  Rios,  e  capitán  Juan  Jufré. — Francisco  Miñez, 

E  luego  votó  Juan  Godinez,  por  alcalde  a  Francisco  de  Riberos,  e  a 
Juan  Fernandez  Alderete ;  por  rejidores,  a  Alonso  de  Escobar,  Pedro 
de  los  Rios^  Pedro  Qomñz^  Rodrigo  de  Araya. 


262  HISTORIADORES  DE  GHÍLE. 

E  luego  Diego  García  de  Cáceres  votó  por  alcaldes  a  Juan  Femaii-- 
áes^  AJtderete^  e  a  Francieco  de  Kiberos;  y  por  rejidores^  a  Rodrigo  de 
Araya,  e  al  capitán  Juan  Jufré,  e  capitán  Bauptista^  e  a  Juan  Ortiz^  e 
Juan  de  Cuevas,  e  Alonso  de  Escobar. — Diego  García  ds  Cáceres. 

E  luego  el  dicho  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  rejidor  perpetuo,  votó 
por  alcaldes  a  Juan  Fermandez  AWerete,  e  a  FranaÍBCo  de  Riberos;  e 
por  rejidores,  a  Rodrigo  de  Araya,  e  a  Pedro  Gómez,  e  a  Juan  Jufré,  e 
a  Pedro  de  los  Ríos,  e  Alonso  de  Escobar,  e  al  capitán  Bauptísta. 

E  así  declarados  e  votados  los  alcaides  e  mjidores  que  haa  de  soff  este 
año  venidero  de  quinientos  e  cincuenta  e  un  años,  los  dichos  señores  jus- 
tícia  o  rejidores  mandaron  a  mí  el  dicho  escribano  del  dicho  ayimítamien- 
to,  que  saque  un  traslado  de  la  dicha  elección,  e  cerrado^  e  aeilddo,  e  sig^ 
nado  e  firmado,  traiga  e  presente  ante  sus  mercedes,  para  qu«  visto  por 
S,  S.  del  señor  gobernador,  haga  e  determine  en  nombre  las  perso- 
nas que  han  de  sor  alcaldes  e  rejidoies  este  dicho  año  venidero;  e  lo  fir- 
maron de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga, — Rodrigo  de  Araya, — Pe- 
ro  Gómez. — Franoiseo  Miñez, — Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Gó- 
mez.— Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta^  escribano  publico  y  del  cabildo. 

CABILDO  DE  16  BE  DICIKMfiBE  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  diez  y  seis  dias  del 
mes  de  diciembre  de  mil  quinientos  cincuenta  años,  estando  en  cabil- 
do «  ayuntamiento,  como  lo  han  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  conviene, 
a  saben  los  mui  magniñoos  señores  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  go- 
bernador, e  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  e  Francisoo 
Miñez,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  Pedro  de  Miranda,  rejidores^  dije- 
ron: que  por  cuanto  antes  de  ahora,  en  su  cabildo^  a  pedimento  del  al- 
calde Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  por  sus  mercedes  fueron  nombra- 
dos dos  personas  por  jueces  para  dar  tierras  a  los  indios  del  dicho  Pedro 
Gómez,  con  menos  perjuicio  que  fuere  de  loa  caciques  e  indios  de  Bar- 
tolomé Flores;  y  losjdichos  jueces  que  así  nombraron  por  sa3  mercedes^ 
que  fueron  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  e  Juan  Godinez,  rejidores,  e 
nunca  por  los  dichos  jueces  fué  determinada  la  causa.  Por  tanto,  sus  mer- 
cedes de  una  conformidad  dijeron  :  que  nombraban  e  nombrar^  por 
jueces  de  esta  causa  a  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordinario,  e  a  Frafipisco 
Miñez,  rejidor,  para  que  visto  por  sus  mercedes  las  tierras  que  así  pide 
el  dicho  Pedro  Gómez  para  la  sustentación  de  sus  caciques  e  indios^  «e 
las  den,  y  con  menos  perjuicio  de  los  caciques  e  indios  de  Bartolomé 
Flores,  vecino  d(^  esta  ciudad.  E  así  dadas  las  dichas  tierras  a  los  di- 
chos indios,  les  cíe  la  posesión  actual  coii)oral  según  que  en  tal  caso  se* 
requiere,  señalándoles  los  términos  o  amojonándoles  las  dichas  tierras, 
para  que  las  tengan  e  posean  i>or  suyas;  que  así  señaladas,  e  dada  la 
posesión  por  los  dichos  jueces,  sus  mercedes  dijeron,  quedaban  e  dieron 
por  buenas,  e  las  aprobaban  e  aprobaron  por  ahora  y  para  siempre  jamas. 
Que  para  ello  dijeron,  que.'dahan  y  dioroa^todo.au  poder  cuni^lído,  so- 
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gun  qne  en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  y  dependencias^ 
anexidades  7  conexidades.  E  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de 
Quiroga. — Rodriyo  de  Araya. — Francisco  Miñex. — Diego  Oarda  de 
Cáeeres. — Pedro  de  Miranda. — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  es- 
cribano público  7  del  cabildo. 

CABILDO  DE  24  DE  ENERO  DE  1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  veinte  e  cuatro  dias 
del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  un  años^  estando  en 
cabildee  aTxintamiento,  como  lo  han  usoe  costumbre  de  se  juntar^  con- 
tiene a  saber :  el  mui  magnifico  señor  Rodrigo  de  Quiroga^  teniente  de 
gobernador^  e  los  magnifícos  señores  Rodrigo  de  Ara7a,  e  Pedro  Gó- 
mez, alcaldes  ordinarios,  e  Francisco  Miñez,  e  Diego  Grarcia  de  Cáce- 
res,  e  Pedro  de  Miranda,  e  Juan  Gómez,  alguacil  ma7or,rejidores,  es- 
tando en  BU  cabildo  acordaron  e  mandaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dia  acordaron  7  mandaron  sus  mercedes:  que  por  cuanto  a  su  no- 
ticia de  sus  mercedes  era  venido  como  muchos  7anaconaH,  indios,  indias, 
así  naturales  de  estas  provincias  como  de  las  provincias  del  Perú,  van 
a  comprar  con  oro  en  polvo  a  las  casas  de  los  mercaderes  que  residen 
en  esta  ciudad,  7  los  mercaderes  reciben  de  ellos  el  dicho  oro  e  venden 
aa  ropa  en  mas  crecidos  precios  que  a  otras  personas,  7endo  los  dichos 
mercaderes  contra  la  orden  7  mando  de  sus  mercedes,  que  antes  de  aho- 
ra está  mandado.  Por  tanto,  dijeron :  que  mandaban  e  mandaron  a  todos 
los  mercaderes  e  otras  personas  que  al  presente  residen  e  residieren  en 
esta  dicha  ciudad,  que  ellos  ni  otra  persona  ninguna  por  ellos  vendan 
ninguna  ropa  de  la  tierra  ni  otras  mercaderías  a  ningún  7anacona,  ni 
india,  ni  indio,  a  trueque  de  oro  en  polvo,  sino  fuere  a  trueque  de  oro 
fundido  e  marcado,  so  pena  de  cada  cincuenta  pesos  de  buen  oro,  apli- 
cados la  tercia  parte  para  la  cámara  de  S.  M.,  7  las  otras  dos  tercias  par- 
tes para  las  obras  públicas  de  esta  ciudad;  e  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres. 

Asimismo  acordaron  sus  mercedes  :  que  por  cuanto  antes  de  ahora 
e  ahora  han  usado  e  usan  de  nombrar  por  alcalde  de  minas  de  oro,  per- 
sona que  siempre  ha  tenido  e  tiene  cargo  de  cuadrilla  de  indios,  que  en 
él  están  encargados;  no  pudiendo  ser  de  derecho  tal  persona  por  alcalde, 
sino  una  persona  que  no  tenga  cargo  de  indios  ni  minas :  por  tanto,  di- 
jeron BUS  mercedes,  que  mandaban  c  mandaron  que  de  hoi  en  adelante 
no  pueda  ser  ni  sea  por  alcalde  do  minas  de  oro,  persona  ninguna  que 
tenga  cargo  do  indios  de  cuadrilla,  ni  ningún  minero;  e  si  tal  persona 
fuere  alcalde,  sea  en  sí  ninguno  el  tal  oficio,  e  lo  q'ic  por  el  fuere  fecho 
tocante  a  las  dichas  minas,  7  lo  demás  que  por  el  se  hiciere  e  fuere  pro- 
veído.— Rodrigo  de  Quirogu, — Rodrigo  de  Araya, —  Pedro  Gómez. — 
Francisco  Miñez. — Diego  Garda  de  Cáceres. — Pedro  de  Miranda. — 
Jíiun  Gómez. — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  de 
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CABILDO  DE  25  DE  ENERO  DE    1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  y  en  la  sacristía  de  la  iglesia  mayor  de  ella, 
veinte  c  cinco  dias  del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e 
un  años^  se  juntaron  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  uso  e 
costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  saber  :  el  mui  magnifico  señor  Ro- 
drigo de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  e  los  magníficos  señores  Ro- 
drigo de  Araya,  e  Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  alcaldes  ordinarios  por 
S.  M.,  e  Francisco  Miñez,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  Pedro  de  Mi- 
randa, e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  rejidores. 

Habiendo  visto  la  elección  hecha  por  sus  mercedes,  e  proveido  por  sus 
mercedes  la  dicha  elección  al  señor  gobernador,  e  visto  por  S.  S.  por  la  di- 
cha elección  los  votos  de  cada  uno,  e  lo  proveido  por  S.  S.,  que  vienen 
nombrados  dentro  en  la  dicha  elección  las  personas  que  fueron  nombrados 
por  sus  mercedes  e  han  de  ser  alcaldes  e  rejidores  de  este  año  en  que  es- 
tamos de  quinientos  e  cincuenta  e  un  años,  que  son :  Juan   Fernandez 
Alderete,  e  Francisco  de  Riberos,  alcaldes,  y  el  capitán  Juan  Bauptista 
de  Pastene,  y  el  capitán  Juan  Jufré,  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores  cada- 
ñeros, y  Gonzalo  de  los  Rios  por  mayordomo  público;  conformando  con  lo 
proveido  por   S.  S.  del  señor  gobernador,  e  los  susodichos  son  personas 
honradas  y  de  fidelidad,  en  quien  concurren  las  calidades  que  se  deben  de 
tener  para  los  dichos  oficios  y  cargos;  dijeron :  que  ellos  lo  han  por  bue- 
no, e  aprobaban  e  aprobaron  el  dicho  nombramiento  de  S.  S.  de  las  di- 
chas personas  en  los  dichos  oficios  de  alcaldes  e  rejidores,  a  los  dichos 
Juan   Fernandez    Alderete,   e  Francisco  de  Riberos,  el  capitán  Juan 
Bauptista  de  Pastene,  el  capitán  Juan  Jufré,  e  Alonso  de  Escobar,  e 
Gonzalo  de  los  Rios.  De  los  cuales  e  de  cada  uno  de  ellos  los  dichos  seño- 
res justicia  e  rejidores,  dentro  en  la  dicha  iglesia  mayor,  tomaron  e  recibie- 
ron juramento  por  Dios,  e  por  santa  María,  e  por  los  santos  cuatro  Evan- 
jelios,  doquiera  que  mas  largamente  están  escritos  en  un  libro  misal,  e  por 
una  señal  de  la  cruz,  donde  ellos  y  cada  uno  de  ellos  pusieron  sus  manos 
derechas  corporalmente,  que  como  buenos  e  fieles  cristianos  temerosos  de 
Dios,  guardando  sus  conciencias,  que  harán  e  administrarán  justicia,  y  ten- 
drán secreto  todo  aquello  que  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  se  hiciere  e 
proveyere;  y  en  todo  mirarán  por  el  bien  e  pro  común  de  la  república  e 
de  esta  ciudad;  y  en  todo  harán  y  administrarán  justicia,  e  no  dejarán  de 
hacer  por  amor  ni  temor  en  todo  lo  que  les  alcanzare  e  Dios  les  diere  a  en- 
tender. E  si  así  lo  hicieren,  Dios  Nuestro  Señor  les  ayudase  en  las  ánimas 
y  en  los  cuerpos,  y  en  las  haciendas,  hijos  e  bienes,  e  después  de  su  fin  e 
muerte  Dios  Nuestro  Señor  los  lleve  a  su  santa  gloria  del  Paraíso.  A  la 
confirmación  del   dicho  juramento  dijeron,  lo  contrario  haciendo.  Dios 
Nuestro  Señor  les  demandase  mal  y  caramente  como  a  malos  cristianos, 
así  en  las  ánimas  y  en  los  cuerpos  y  en  las  haciendas;  e  los  llevase  a  las 
penas  del  infierno  como  a  personas  que  juran  e  perjuran  su  santo  nom- 
bre en  vano.  Los  cuales  cada  uno  por  sí  y  todos  juntos  dijeron :  sí  juro^  e 
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amen :  prometieron  de  lo  asi  hacer^  e  administrar  justicia  en  todo  lo  que 
DioeJes  diere  a  entender  e  fuere  justicia.  Y  los  dichos  señores  firmaron 
de  sus  nombres.  E  por  el  dicho  señor  teniente  Kodrigo  de  Quiroga^  fue- 
ron entregadas  las  dichas  varas. — Rodrigo  de  Quiroga, — Rodrigo  de 
Áraya, — Pedro  Gómez, — Francisco  Miñez, — Diego  García  de  Cáceres, 
^^Pedro  de  Miranda, — Juan  Gómez, 


CABILDO  DE  26  DE  ENERO  DE  1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  en  las  casas  del  mui 
ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jcneral  por 
S.  M.^  veinte  e  seis  dias  del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuen- 
ta e  un  años^  estando  en  cabildo  e  ayuntamientOi  como  lo  han  uso  e 
costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  Siiber  :  los  mui  magnifícos  señores 
Bodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  e  Francisco  de  Kiberos, 
alcalde  ordinario  por  S.  M.,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  Juan  Gómez, 
el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y  Alonso  de  Escobar,  y  el  capi- 
tán Juan  Jufré,  rejidores,  estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  acor- 
daron j  mandaron  lo  siguiente. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo,  pareció  presente  Gonzalo  de  los 
Ríos,  procurador  y  mayordomo  de  esta  ciudad,  e  presentó  una  petición 
con  ciertos  capitules,  e  pidió  a  sus  mercedes  cumplan  como  en  él  se  con- 
tiene; e  pidiólo  por  testimonio. 

Mui  magníficos  señores.  Gonzalo  de  los  Kios,  vecino  e  procurador  e 
mayordomo  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  parezco  an- 
te Yuesas  mercedes  en  nombre  de  esta  ciudad,  e  por  virtud  del  poder 
que  para  ello  tengo,  en  nombre  de  todos  los  vecinos  e  moradores  de  esta 
ciudad,  e  pido  a  vuesas  mercedes  que  manden  ver  ciertos  capítulos  que 
conviene  mucho  al  pro  común;  e  visto,  vuestras  mercedes  manden,  si 
▼ieren  que  conviene  se  pongan  por  obra,  de  lo  mandar  cumplir  e  guar- 
dan  ^^  lo  <iue  vuestras  mercedes  harán  lo  que  deben  al  pro  e  bien  de 
su  ciudad  e  república.  Para  lo  cual  les  pido  testimonio  de  ello. — Gon- 
zalá  de  los  Bios, 

Lo  primero,  que  haya  una  mesa  redonda  en  cabildo,  donde  los  seño- 
res entren  en  su  cabildo. 

Que  ningún  alcalde  de  minas  pueda  traer  cuadrilla,  porque  todos 
sean  amparados  en  su  justicia.  Que  se  hagan  unas  ordenanzas  de  nuevo. 

Porque  van  e  vienen  muchos  a  las  provincias  de  Arauco,  y  llevan 
tamemes  de  los  naturales  y  los  mas  se  quedan  allá,  e  algunos  huyen  ya- 
naconas, y  la  tierra  recibe  daño,  pido  que  no  se  den  sino  fuere  a  los 
hombres  que  fueren  a  la  guerra.  Y  entiéndese  que  se  han  de  dar  de  un 
tambo  a  otro,  y  que  se  manden;  y  que  si  algunos  que  fueren  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  o  de  otras  partes  a  sus  negocios,  manden  no  se 
den  ningunos;  e  que  haya  un  alguacil  del  campo. 

Otrosí^  que  por  cuanto  a  la  salida  de  los  términos  de  esta  ciudad  se 
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^/fi/;  \/,rfint'.   f.f,  #^  *'»!-%  [a  p^eLV:  '!e  Mai»,  se  vi*i»  Je  A»  mi» 
^//#':  »':  'íwtí/»ií:fi  !'/*  u*'/jTtr^.  t  n^rjTx*  oue  *5  haven.elas  cssu  donde 

é' aíU  A*' f*U  Til'; «i !/!':# f'/>. 

^/•iír  «ií  'l<;/Jar*:  <;  I*;  íj<:n  to'lo  ¡O  quc  tícnc  csta  ciu'Iad.  aíí  de  plata  co- 
íwi  hrn,  ftt'itítH  nfili^rsula*!,  Ia*i  dchcr-a-»,  jiara  quien  las  quiere  arrendar, 
í/ii'í  fU'.it  íofliin  h»í  ¡frWioufiH  qur;  liaí,  fiara  que  yo  laa  entregue  a  lajua- 
fi'iii  ¡tur  lun'iitn.  Míin,  que  rric  den  el  libro  del  cargo  c  descargo  de  lo« 
iiiiiyonlfMfioii   \ttiPtuUtn. 

í/mo  htnwU'u  íjijíí  fti  |¡mi#iij  la  plaza  c calles,  elaspuenter,  haga  cada 

IIIMI    Mil    \H'r\l:UI'tl(',llL 

</iii'  «11  víiii  i;l  ijiíjo  ílíí  cHla  riiidad,  c  que  no  se  siembre  en  ¿I;  por- 
qiin  íí¡  iilf/iiii  iMflirn  f|n¡h¡(:r(*  urJiar  mu  cíihallo  o  yegua  en  el, lo  pueda  ha- 
i'nr  niii  ir  If^jim  a  lii  iÍciIiühii  ni  otra  parte  ninj;una. 

K  liirf^ii  loH  (Üi'Ikm  í-i-fHíroH  íIiíI  riihlMo,  habiendo  visto  lo  pedido  por 
ol  ilii'lio  pntriiradiir  do  onta ciudad,  dijeron:  que  en  lo  que  toca  a  lo  déla 
mona  i\  aHimilo  ilid  nibildo,  (¡uo  entú  mandado  antes  de  ahora  loque 
ooiivioiin  a  lii  ri'piíMii'ii;  y  c»n  l<»  del  alculdo  de  las  minas,  quQ  ello  está 
pro\oido  V  nuntijiidti  por  d  ilicbo  (Mibildo  ;  y  en  lo  de  las  ordenanzas  de 
lu'i  nuiui*.  qno  ímim  nttM't'rdt*^  verán  e  pr(»\  renín  l«i  que  convenga  a  la  re- 
p«lhlieii  \  y  011  todo  lo  dtMU;!**  pedidt)  por  su  pedimento  c  capítulos,  sus 
luonvdrrt  vontu  o  piovotM'iiu  on  el  primer  cabildo  e  ayuntamiento  lo  que 
luil«Oim\iMi)(a  a  la  r«  pi\blien  o  naturales  de  esta  tien a. 
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E  luego  incontineuti  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores  acorda- 
ron e  proveyeron  :  que  por  cuanto  entre  los  vecinos  de  esta  ciudad  en 
los  que  están  encomendados  los  caciques  e  indios  de  estas  provincias 
e  jurisdicción  de  eata  ciudad  de  Santiago^  hai  diferencias  e  pasiones  en- 
tre los  dichos  vecinos,  cómo  se  ha  de  entender  el  depósito  de  cada  uno, 
por  andar  como  andan  muchos  caciques,  e  principales,  e  indios  e  indias 
descarriados  de  la  sujeción  e  servidumbre  de  sus  caciques.  E  si  esto  no 
ae  remediase  e  se  le  diese  a  cada  uno  lo  suyo  conforme  a  justicia,  seria 
en  mui  gran  daño  e  perjuicios  de  los  dichos  vecinos,  e  caciques  e  natu- 
rales de  esta  ciudad,  e  redundarían  muchos  pleitos  e  diferencias.  E  por 
quitar  y  evitar  estos  pleitos  e  diferencias  e  lo  demás  que  se  podia  redun- 
dar; e  para  la  administración,  e  quietud  e  sosiego  de  los  vecinos  e  na- 
turales, conviene  que  se  nombre  una  persona  de  honra,  e  de  confianza 
y  conciencia,  que  se  le  entienda  de  justicia,  para  dar  e  determinar  a  cada 
uno  lo  suyo,  así  por  sentencia  como  por  su  auto,  o  que  como  mas  conven- 
ga a  la  administración  de  la  justicia,  e  quietud  e  sosiego  de  los  vecinos 
e  naturales,  y  en  todo,  haga  el  txil  juez  conforme  en  Dios  y  en  su  concien- 
cia le  pareciere  e  fuere  justicia.  E  porque  el  capitán  Juan  Jufré  es 
]>er8ona  de  honra  y  íivleli'.Iad  y  conciencia,  en  quien  concurren  las  cali- 
dades que  se  deben  de  tener  para  el  caso  dicho,  dijeron  que  nombra- 
ban 6  nombraron  por  tal  juez  de  comisión  al  dicho  capitán  Juan  Jufré, 
para  que  ante  todas  cosas  haga  el  juramento  e  solemnidad  que  en  tal  caso 
se  requiere;  e  así  fecho,  para  que  i)ueda  salir  de  esta  ciudad  e  vaya  a  los 
pueblos  de  los  caciques,  e  principales  e  indios  que  residen  en  esta  ciudad; 
e  así  saliendo,  por  ante  su  escribano  de  la  causa  pueda  [hacer]  parecer 
ante  sí  a  los  caciques,  principales  e  indios  de  los  tales  pueblos.  E  así  pa- 
recidos» haga  sus  informaciones  cuerdamente  e  con  menos  alboroto  que 
ser  pudiese,  dándole  e  adjudicándole  sus  indios  a  la  persona  cuyos  son, 
e  por  su  sentencia  e  conforme  a  la  instrucción  que  lleva  firmada  de 
nuestros  nombres,  e  por  la  provisión  que  nuestra  lleva  paradlo.  Que  sus 
traslados  de  la  dicha  provisión  e  instrucción  irán  y  estarán  asentados 
en  este  libro  del  cabildo  adelante  en  las  otras  hojas  de  este  auto.  E  otro- 
sí mandaron  e  proveyeron  al  dicho  capitán  Juan  Jufré,  para  (fue  co- 
mo tal  juez  de  comisión,  pueda  conocer  e  conozca  de  todas  las  causas 
civiles  e  criminales  contra  las  personas  que  han  delinquido,  así  contra  los 
caciques  e  principales  de  los  indios  de  los  términos  de  esta  ciudad,  co- 
mo contra  otras  e  cuaicsquier  personas,  de  cualquier  estado  e  condición 
que  sean ;  haciendo  sus  probanzas  contra  tales  personas  y  condenando 
las  tales  personas  por  su  sentencia,  ejecutando  en  sus  personas  e  bienes. 

Y  en  las  dichas  sentencias  que  así  diere  e  fuere  apelado  de  ella  alguna 
persona  o  personas,  no  hai  lugar  de  otorgar  la  tal  apelación,  ni  la  otorgue. 

Y  asimismo  en  lo  sacar  y  adjudicar  los  indios,  a  cada  uno  lo  suyo,  [si] 
conviene  que  haya  castigo  entre  los  dichos  caciques,  e  principales  e  indios, 
los  podáis  castigar  e  castiguéis  conforme  a  derecho,  e  como  viéredes  los 
delitos  de  cada  uno  confonnc  a  la  información  e  informaciones  que  pa- 
ra ello  hiciéredes,  así  en  civil  como  en  criminal.  Y  de  los  indios  que  así 
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adjudioáredes  e  diéredes  a  cada  und^  los  podáis  poner  y  asentar  en 
vuestra  sentencia  los  nombres  de  los  tales  indios  que  así  sacáredes;  e 
los  adjudiquéis  e  deis  a  las  personas  cuyos  fueren^  poniendo  pena  o  pe- 
nas a  los  tales  caciques  e  principales,  j  al  dueño  cuyos  son  los  caciques 
en  cuyo  poder  estaban  los  dichos  indios;  que  así  por  vos  puestas,  nos 
por  la  presente  hemos  por  puestas  e  por  buenas ;  e  las  podáis  llevar  a 
debida  ejecución.  Y  en  todo  haréis  e  administraréis  justicia,  en  todo 
aquello  que  Dios  os  diere  a  entender  e  conviene  a  la  quietud  e  con- 
cordia de  los  dichos  vecinos  e  naturales.  Que  para  ello,  e  cada  cosa  e 
parte  de  ello,  vos  damos  e  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido  se- 
gún e  de  la  manera  que  nos  tenemos  en  nombre  de  S.  M.,  con  todas  sus 
incidencias  e  dependencias,  anexidades  e  conexidades.  E  lo  firmaron  de 
sus  nombres. —  Rodrigo  de  Quiroga. — Francisco  de  Riberos. — Diego 
Oarcía  de  Cáceres. — Juan  Gómez. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alon^ 
so  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  j 
del  cabildo. 

CABILDO  DE  29  DB  £NERO  DE  1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, veinte  e  nueve  dias  del 
mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  un  años,  estando  en  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  en  las 
casas  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  conviene  a  saber  :  el 
mui  magnifico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  e  los 
magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Francisco  de  Riberos, 
alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  Juan  Gro- 
mez,  alguacil  mayor,  y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  e  Alonso 
de  Escobar,  rejidores,  acordando  e  platicando  en  las  cosas  tocantes  al 
servicio  de  S.  M.,  e  de  la  república  ede  esta  ciudad,  proveyeron  lo  si- 
guiente. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  proveyeron  los  dichos  señores :  que  por 
cuanto  en  el  asiento  de  minas  de  oro  de  Malga-Malga,  andan  muchos  ya- 
naconas e  negros  por  cuadrilleros  e  sin  ellos,  e  del  oro  que  sacan  sus  in- 
dios, los  tales  yanaconas  e  negros  juegan  unos  con  otros  el  tal  oro,  lo 
cual  es  en  mui  gran  perjuicio  de  los  vecinos  e  personas  que  tienen  sus 
indios  en  las  dichas  minas;  e  para  que  los  tales  sean  castigados  conforme 
a  derecho,  mandaron  que  de  hoi  en  adelante  de  la  data  de  este  mando,  que 
ningún  yanacona,  ni  negro,  ni  otra  persona,  juegue  en  las  dichas  minas  ni 
en  esta,  ciudad  oro,  ni  ropa,  ni  otra  cosa  ninguna,  so  pena  que  si  el  tal 
persona  que  jugare,  pierda  lo  que  así  jugare  e  tuviere  por  delante:  e  que 
sea  el  tal  oro  e  ropa,  sea  para  el  juez,  o  alcalde  de  minas,  o  alguacil  que 
asi  le  tomare  jugando;  e  mas  cincuenta  azotes  de  pena,  que  le  sean  dados 
públicamente,  para  que  vean  todos  e  venga  a  noticia  de  todos.  Entién- 
dese que  si  el  tal  jugador  que  jugare  oro  en  las  minas,  e  tuviere  por 
delante  mas  cantidad  de  medio  peso,  no  pueda  aplicar  el  tal  juez  mas 
del  medio  peso  que  así  tuviere  por  delante.  Lo  demás  sea  para  su  amo 
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O  cayo  68  d  yanacona  o  negro.  *  E  si  en  esta  ciudad  el  tal  alcalde  o  jus- 
ticia que  le  tomare  jugando  al  tal  yanacona  o  esclavo^  sea  obligado  [a 
entregar]  el  tal  oro  o  ropa  que  así  les  tomare  jugando^  si  fuere  en  mas 
cantidad  de  medio  peso.  Y  todo  lo  demás  sea  para  el  alguacil  e  juez 
que  le  tomare  jugando. 

Este  dia  luego  incontinente  en  el  dicho  cabildo^  los  dichos  señores  del 
cabildo,  para  en  lo  que  toca  a  la  república  de  esta  ciudad,  yiendo  que  en 
esta  ciudad  no  hai  este  dicho  año  de  quinientos  e  cincuenta  e  un  años  nin- 
gún fiel  ejecutor  para  en  lo  de  las  medidas,  e  varas  e  otras  cosas  tocan- 
tes ala  república  e  de  esta  ciudad;  e  porque  Alonso  de  Escobar,  rejidor, 
es  persona  honrada,  e  de  fidelidad  e  de  confianza  para  usar  y  ejercer 
dicho  oficio  :  por  tanto  dijeron,  que  [le]  nombraban  e  nombraron  por 
tal  juez  de  fiel  ejecutor  de  esta  ciudad,  para  que  haga  e  administre  jus- 
ticia en  lo  que  conviene  a  su  oficio  tocante  a  las  medidas  e  varas  de  me- 
dir, e  otras  cosas  tocantes  al  dicho  fiel  ejecutor;  al  cual  le  dieron  su  po- 
der cumplido,  según  que  en  tal  [caso]  se  requiere.  E  recibieron  del  la 
solenmidad  del  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere. 

Asimismo  acordaron  y  proveyeron  sus  mercedes,  que  por  cuanto  en 
esta  ciudad  hai  personas  de  confianza  e  conciencia  y  de  fidelidad,  eñ 
quien  concurren  las  calidades  que  se  deben  de  tener  para  el  efecto  suso- 
dicho, y  para  que  estén  y  residan  en  las  dichas  minas  por  sus  términos  de 
mes  a  mes.  E  los  tales  rejidores  de  este  dicho  cabildo,  al  tiempo  que  se 
hallaren  en  las  dichas  minas  de  Malga-Malga,  puedan  conocer  e  conoz- 
can de  todos  los  casos  anejos  e  pertenecientes  a  las  dichas  minas  de  oro, 
e  juegos  e  rescates,  y  en  otras  cosas  que  por  sus  mercedes  está  mandado 
e  proveído;  ejecutando  en  sus  personas  e  bienes  [de  los]  que  rebeldes  fue- 
ren ;  e  conformes  a  las  dichas  ordenanzas  e  lo  demás  que  está  mandado  e 
proveído  por  este  dicho  cabildo,  aplicando  las  tales  penas  para  la  cámara 
e  pública  de  esta  ciudad.  Y  en  todo  hagan  e  administren  justicia,  en  todo 
aquello  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  e  de  la  ejecución  de  su  jus- 
ticiay  e  bien  e  pro  de  la  república  e  de  esta  ciudad.  E  conociendo  en 
todos  los  casos  civiles  y  criminales,  los  podáis  conocer  y  ejecutar  así  en 
pena  pecunial  como  en  pena  corporal,  y  como  mas  convenga  al  servicio 
de  S.  M.  e  de  la  república.    Que  para  ello  dijeron,  que  daban  e  dieron 
todo  su  poder  cumplido  al  rejidor  o  rejidores  que  residieren  en  las  di- 
chas minas  por  su  término  e  plazo  que  así  está  asignado,  que  es  de  mes 
a  mes,  que  se  han  de  mudar  viniendo  el  uno  e  yendo  el  otro,  para  el 
administración  de  la  justicia.  E  no  embargante  el  término  que  así  es- 
tá asignado  a  los  dichos  rejidores,  mandaron :  que  no  haya  plazo  en  lo 
dicho, sino  que  cualquier  rejidor  de  este  cabildo  que  se  hallare  en  las  di- 
chas minas  de  oro,  pueda  conocer  de  todos  casos  c  cosas  anexos  e  per- 
tenedentes  a  las  dichas  minas  e  república  de  esta  ciudad  y  en  lo  de- 
mas  que  convenga  al  servicio  de  S.  M.,  e  conforme  a  una  instrucción 
que  los  dichos  jueces  de  la  causa  llevaren  firmada  de  nuestros  nom- 
bres; la  cual  dicha  instrucción  e  provisión,  mandaron  e  proveyeron  que 
se  asiente  en  este  libro  del  cabildo.  El  cual  dicho  poder  dieron  en  for- 
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ma,  con  susinddeiiciaa  e  dependenciad.  E  lofinnarom  de  sub  noiiibre^*^^ 
Rodrigo  dé  Qidroya. — Jiuní  Fernandez  AldereU. — Franeiscé  de  Ríberoi,' 
— Diego  García  de  Cáceres, — Juan  Gómez, — Juan  BauptUia  de  Pas^ 
teñe. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mi  Pascual  de  Ibazeta^  esoribano 
público  y  del  cabildo. 

CABILDO  DE  27  DE  FEBRERO  DE  1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  siete  dias  del 
mei  de  febrero  de  mil  o  quiniouto^  e  cincuenta  e  un  años,  estando  en 
cabildo  e  ayuntamiento^  como  lo  lian  de  uso  e  do  costumbre  de  se  jun- 
tar^  en  las  casas  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  oonríene 
a  saber:  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de 
gobernador,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Francisco  de  Riberos,  alcal- 
des ordinarios,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  el  capitán  Juan  Bauptiata 
de  Pastene,  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  estando  en  su  cabildo  orde- 
naron e  mandaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dicho  dia  los  dichos  señores  acordaron  e  mandaron :  que  por 
cuanto  en  esta  ciudad  e  sus  términos  hai  muchas  yeguas,  e  potros  e  po- 
trancas que  no  están  herradas  y  están  por  herrar,  e  podin  ser  que  las  ta^ 
les  yeguas,  e  potros  e  potrancas  se  perdiesen,  o  se  enajenasen  donde  no 
pudiesen  ser  habidos ;  e  ya  que  pareciesen,  los  tales  dueños  del  tal  ga- 
nado no  podian  conocer  su  ganado;  e  }>or  evitar  estas  cosas  e  lo  que  po- 
día suceder,  proveyeron  e  mandaron  sus  mercedes :  que  de  hoi  en  ade- 
lante todas  las  personas,  señor  de  las  tales  yeguas,  e  potros  e  potoanoaa 
que  estuvieren  por  herrar,  las  hierren,  e  los  hierros  que  cada  uno  quisie- 
re herrar  sus  ganados,  los  traigan  ante  sus  mercedes  para  que  se  asienten 
los  dichos  hierros  en  este  dicho  cabildo  en  el  libro  del  dicho  ayuntamien- 
to, todos  los  dichos  hierros  que  cada  uno  asi  tiene,  con  que  los  hierra  sus 
ganados,  dentro  de  cuatro  meses  primeros  siguientes,  e  dentro  del  dicho 
término  los  hierren;  e  después  de  pasado  el  dicho  término,  la  yegua,  o  po- 
tro, o  potranca  que  así  hallaren  por  herrar,  lo  tomarán  por  perdido. — Ro^ 
drtgo  de  Quiroga. — Juan  Fernandez  Alderete.—^ Francisco  de  Riberos.-^ 
Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Bnuptisla  dePaste.ne, — Alonso  de  Esco^ 
bar. — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  y  del  ca- 
bildo. 

CABILDO  DE  21  DE  MARZO  DE  1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  un  dias  del  mes 
de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  un  años,  estando  en  cabil- 
do e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  convie- 
ne a  saber:  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  go- 
bernador, y  los  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Fran- 
cisco de  Riberos,  alcaldes  ordinarios,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  el  ca- 
pitán Juan  Bauptista  de  Pastene,  el  capitau  Juan  Jufiré»  e  Alonso  de 
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'EwAmfs  rejidores^  estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  ordenaron  y 
mandaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dicho  día  en  el  dicho  cabildo^  pareció  presente  Juan  de  Cuevas  e 
presentó  una  petición,  según  por  él  parece.  E  sus  mercedes  proveyeron 
que  siembre  ahora  al  presente  en  las  tierras  que  pide,  hasta  en  tanto  que 
persas  mercedes  sea  visto  ser  en  perjuicio  de  parte. 

Asimismo  pareció  presente  en  el  dicho  cabildo  Juan  Ortiz,  vecino  de 
esta  ciudad,  e  por  su  petición  pidió  [se]  le  diese  aguas  para  su  chácara. 
Sus  mercedes  dijeron  e  proveyeron,  que  se  le  den  aguas  como  a  los  demás 
vecinos  que  tienen  tierras,  sus  comarcanos,  e  como  a  persona  que  no  tiene 
maa  tícrsas  ni  chácaras,  ni  por  el  cabildo  de  esta  ciudad  le  ha  sido  dado 
tienaa,  que  la  chácara  que  dice  haber  comprado  el  dicho  Ortiz  por  sus  di- 
neros :  por  tanto,  por  las  causas  dichas  proveyeron  se  le  den  aguas  como 
a  los  demás  vecinos  comarcanos. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores  dijeron :  que  en 
él  dicho  su  cabildo  revocaron  la  provisión  que  fué  dada  por  el  teniente 
Bodrigo  de  Quiroga  a  Francisco  Rubio,  de  alcalde  de  minas  de  Malga- 
Malga,  por  causas  que  para  ello  les  movió.  E  porque  ahora  sus  mer- 
cedes están  informados  de  personas  que  saben  poder  ser  alcalde  de  mi- 
nas, minero  o  mineros  que  así  residen  en  las  dichas  minas,  personas  de 
confianza ;  e  porque  Francisco  Kubio  es  persona  de  confianza  e  se  le 
entiende  de  las  minas.  Por  tanto,  dejando  en  su  fuerza  e  vigor  la  provi- 
sión que  fué  dada  a  los  rejidore?  de  este  dicho  cabildo  para  en  el  dicho 
caso,  dijeron :  que  nombraban  e  nombraron  por  tal  alcalde  de  minas  al 
dicho  Francisco  Kubio  para  que  use  y  ejercite  el  dicho  oficio  tocante  a 
las  dichas  minas,  e  no  para  mas;  e  lo  demás  [sé]  reserva  a  los  dichos  reji- 
dorea  para  que  usen  el  dicho  oficio ;  e  desde  ahora  lo  reciben  e  admiten 
al  dicho  oficio.  E  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga. — r 
Juan  Fernandez  Alderete. — Francisco  de  Riberos. — Diego  García  de  Cá- 
eereSn^^Juan  lufre. — Alonso  de  Escolar. — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibaze^ 
ta,  escribano  público  y  del  cabildo. 

CABILDO  DE  28  DE  ABRIL  DE  1550. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  primero  dia  del  mes  de 
abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  un  años,  estando  en  cabildo  e 
ayuntamiento,  como  lo  han  uso  y  costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  sa- 
ber: el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  goberna- 
dor, e  los  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Francisco 
de  Riberos,  alcaldes  ordinarios,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  e  Alonso 
de  Escobar,  rejidores,  estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  platicando 
en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  e  de  la  república,  ordenaron  e 
mandaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dicho  dia  estando  en  el  dicho  cabildo,  pareció  Juan  Gómez,  al- 
guacil mayor,  e  dijo  :  que  por  ausencia  de  Francisco  Moreno,  alguacil 
menor  que  era  en  esta  ciudad,  él  Ea  nombrado  por  su  alguacil  e  su 
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lugar  teniente  a  Andrés  de  Robles^  estante  en  esta  dudad,  para  que  uae 
y  ejercite  el  dicho  oficio  de  alguacil  menor  e  su  lugar  teniente ;  pide  a 
sus  mercedes  [le]  reciban  por  tal  e  admitan  al  dicho  oficio,  porque  él 
desde  ahora  le  admite  al  dicho  oficio. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo^  habiendo  visto  lo  susodich», 
dijeron  :  que  recebian  e  recebieron,  e  admitian  e  admitieron  al  dicho  ofi- 
cio de  alguacil  menor  al  dichoAndres  de  Robles,  del  cual  tomaron  e  re- 
cibieron las  solemnidades  del  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere,  del 
dicho  Andrés  de  Robles;  el  cual  prometió  de  lo  así  usar  7  ejecutar  el 
dicho  oficio.  E  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan 
Fernandez  Alderete. — Francisco  de  Riberos. — Juan  Gómez, — Alomo  de 
Escobar. — Pasó  ante  mi  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  y  de 
cabildo. 

CABILDO  DE  6  DE  MAYO  DE  1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  seis  dias  del  mes  de  ma- 
yo de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  un  años,  estando  en  cabildo  e  ayun- 
tamiento, como  lo  han  uso  e  costumbre  se  juntar,  conviene  a  saber:  el  mui 
magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  y  loe  mag- 
níficos señores  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Francisco  de  Riberos,  alcal- 
des ordinarios,  e  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  e  Alonso  de  Es- 
cobar, rejidores,  estando  en  cabildo  entendiendo  en  cosas  tocantes  al 
servicio  de  S.  M.  e  bien  e  pro  de  la  república,  proveyeron  lo  siguiente. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo,  pareció  presente  Pedro  de  Miranda  e 
presentó  una  petición.  E  visto  por  sus  mercedes,  dijeron  :  que  ellos  ve- 
nan e  proveerían  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  e  bien  e  pro  de 
los  naturales. 

CABILDO  DE  31  DE  JULIO  DE  1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  treinta  e  un  dias  del 
mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  un  años,  estando  en  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  con- 
viene a  saber :  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de 
gobernador,  y  los  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Fran- 
cisco de  Riberos,  alcaldes  ordinarios,  e  el  capitán  Juan  Jufré,e  Alonso  de 
Escobar,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  rejidores,  estando  en  su  cabildo 
ordenaron,  e  mandaron  e  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

Este  dia  acordaron  los  dichos  señores:  que  por  cuanto  en  esta  ciudad  de 
noche  andan  muchas  personas,  así  cristianos  como  negros,  indios,  hacien- 
do muchos  males  e  daños,  e  robando  e  haciendo  otros  muchos  desa- 
guisados; e  si  a  esto  se  diese  lugar,  redundarla  mucho  mal,  así  robos, 
muertes  e  otras  cosas',  E  para  el  efecto  dicho  proveyendo  remedio  en  jus- 
ticia, dijeron :  que  mandaban  e  mandaron  que  de  hoi  en  adelante  ningu- 
na persona,  de  cualquier  estado  e  condición  que  sea,  así  cristiano,  ne- 
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gfO,m  indio,  ni  negra,  ni  india,  sea  osado  de  andar  de  noche  después  de 
la  queda,  qne  para  ello  mandaban  tañer  la  campana,  so  pena  que  al  espa- 
ñol le  tomaren  en  perdimiento  de  sus  armas,  aplicadas  para  el  juez  que 
MSÍ  le  tomare,  e  mas  que  será  preso  por  el  mismo  caso ;  e  al  negro  o  ne- 
gra qne  tomaren,  sea  llevado  a  la  cárcel  pública  de  esta  ciudad,  e  de  allí 
sea  llevado  al  rollo  de  la  plaza  pública  de  ella,  e  sea  atado  y  [le]  sea  dado 
cien  azotes  públicamente;  y  a  los  indios  e  a  las  indias  la  misma  pena  de 
loe  dichos  negros.  Y  los  dichos  negros  ni  indios  traigan  armas  a  la  ciudad 
80  la  pena. 

E  asimismo  sus  mercedes  mandaron  e  proveyeron  :  que  ningún  in- 
dio ni  india  sea  osado  de  hacer  taqui,  ni  su  amo  no  consienta  que 
hagan  sus  piezas  de  hacer  taqui  en  sus  casas  ni  fuera  de  ellas;  so  pena 
qne  a  la  india  e  indio  que  le  tomaren  haciendo  taquíes,  se  les  den  cien 
azotes  en  el  rollo  de  esta  ciudad,  e  mas  les  sean  quebrados  los  cántaros 
que  tienen  la  chicha;  y  si  en  casa  de  su  amo  hicieren  taquies,  que  su 
amo  pague  de  pena  diez  pesos  para  las  obras  públicas  de  esta  ciudad :  la 
mitad  para  el  que  denunciare,  e  la  otra  mitad  para  las  obras  públicas. 

Otrosi  mandaron  e  proveyeron  sus  mercedes :  que  ningún  indio,  ni 
negro,  ni  muchacho,  sea  osado  de  jugar  a  ningún  jénero  de  juegos: 
entiéndese  de  naipes  e  otros  juegos  que  ellos  saben,  asi  en  el  asien- 
to de  minas  de  oro  ni  en  esta  ciudad  ;  so  pena  que  por  el  mismo  caso 
le  den  cien  azotes  públicamente.  Todos  los  cuales  dichos  capítulos  de  esta 
otra  parte,  todos  los  dichos  señores  dijeron,  que  mandaban  e  man- 
daron pregonar  públicamente,  para  que  venga  a  noticia  de  todos.  E  lo 
firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga.—Juan  Fernandez  Alde^ 
rete. — Francisco  de  Riberos. — Juan  JufrL — Alonso  de  Escobar. — Juan 
Gómez, 

CABILDO  DE  26  DE  OCTUBRE  DE  1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  seis  dias  del 
mes  de  octubre  de  mil  e  quinientos  cincuenta  e  un  años,  estando  en  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  c  costumbre  de  se  juntar, 
conviene  a  saber :  el  mui  magnífico  señor  Kodrigo  de  Quiroga,  teniente 
de  gobernador  e  de  capitán ,  y  los  magníficos  señores  Juan  Fernandez 
Alderete,  e  Francisco  de  Ilibcros,  alcaldes  ordinarios,  e  Diego  García  de 
Cáceres,  e  el  capitán  Juan  Jufré,  e  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pas- 
tene,  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  estando  en  su  cabildo  e  ayunta- 
miento proveyeron  después  de  acordado  las  cosas  siguientes. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo,  pareció  presente  Pedro  de  los  Kios, 
procurador  susodicho,  e  presentó  un  escrito  de  pedimento,  e  conforme  a 
ello,  fiáió  a  sus  mercedes  lo  cumplan.  E  los  dichos  señores  dijeron  : 
que  visto  por  sus  mercedes,  harán  lo  que  mas  conviene  al  pro  y  útil  de 
la  república  e  naturales  de  esta  provincia. 

Luego  incontinente  este  dicho  dia,  mes  e  año  susodicho,  los  dichos  se- 
ñores del  cabildo,  estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  dijeron:  que  vie- 
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ne  acercando  el  tiempo  que  [se  elijan]  los  alcaldes  que  han  de  ser  el  a&o 
de  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  y  podía  ser  que  el  señor  gobema* 
dor  estuviese  en  la  dicha  conquista  para  el  dicho  nombramiento  de  los 
dichos  oficiales.  E  por  lo  que  conviene  a  la  ejecución  de  la  justicia  e  pro 
común  de  la  república,  hicieron  la  dicha  elección  en  la  forma  siguiente. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  Rodrigo  de  Quiroga  dijo  :  que  le  pa- 
rece e  conviene  que  haya  por  alcaldes,  y  nombraba  de  su  parte  a  Bo- 
drigo  de  Araya,  e  Alonso  de  Escobar,  por  alcaldes,  e  por  rejidores,  a  Juaa 
Fernandez  Alderete,  e  procurador  de  la  ciudad  en  Juan  de  Cuevas;  e 
lo  firmó  de   su  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga, 

E  luego  el  dicho  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde,  votó  por  alcaldes 
a  Alonso  de  Escobar,  e  a  Rodrigo  de  Araya,  e  por  rejidores  a  Francis- 
co de  Riberos,  e  a  Pero  de  Miranda,  e  Juan  de  Cuevas,  e  a  Francisco 
de  Miñez;  e  lo  firmó  de  su  nombre. — Joan  Fernandez  Alderete. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  Francisco  de  Riberos  votó  por  alcaldes 
a  Alonso  de  Escobar,  e  a  Rodrigo  de  Araya,  e  por  rejidores  a  Pero  de 
Miranda,  e  a  Juan  de  Cuevas,  e  Juan  Ortiz,  e  Juan  Fernandez  Alde- 
rete; e  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  de  Riberos* 

E  luego  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres  votó  por  alcaldes  a  Rodri- 
go de  Araya,  e  capitán  Juan  Jufré;  por  rejidores  a  Juan  Fernandez 
Alderete,  Francisco  de  Riberos,  e  Juan  de  Cuevas,  e  Juan  Ortíz;  e  lo 
firmó  de  su  nombre. — Diego  García  de  Cáceres, 

Luego  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  votó  por  alcaldes  a  Rodrigo  de 
Araya,  e  a  Juan  de  Cuevas,  e  por  rejidores  a  Francisco  de  Riberos,  e 
Juan  Ortiz,  Juan  Godinez,  e  Pero  de  Miranda;  e  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Juan  Jufré, 

E  luego  el  dicho  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene  votó  por  al- 
caldes a  Alonso  de  Escobar,  e  a  Diego  García  de  Cáceres;  por  reidores 
a  Juan  Fernandez  Alderete,  ea  Francisco  de  Riberos,  e  a  Pero  Gómez, 
e  Juan  de  Cuevas;  e  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Bauptista  de  Pastene, 

E  luego  el  dicho  Alonso  de  Escobar  votó  por  alcaldes  a  Rodrigo  de 
Araya,  e  Juan  de  Cuevas,  e  por  rejidores  a  Pero  de  Miranda,  e  a  Fran- 
cisco de  Riberos,  e  a  Juan  Ortiz,  e  a  Pero  Gómez;  e  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Alonso  de  Escobar, 

E  luego  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  votó  por  alcaldes  a  Rodrigo  de 
Araya,  e  Alonso  de  Escobar,  e  por  rejidores  a  Francisco  de  Riberos^ 
e  a  Pero  de  los  Rios,  e  a  Juan  Cuevas,  e  Pero  Gómez;  e  lo  firmó. — Juan 
Gómez, 

CABILDO  DE  2  DE  NOVIEMBRE  DE  1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  dos  dias  del  mes  de 
noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  un  años,  estando  en  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  con- 
viene a  saber :  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de 
gobernador^  e  los  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete^  e  Fran- 
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ciflco  de  Riberos^  alcaldes  ordinarios,  e  Diego  García  de  Cácercs,  e  el 
capitán  Juan  Banptista  de  Pastenc,  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  re- 
jidores,  estando  en  el  dicho  cabildo,  el  capitán  Francisco  de  Aguirre 
presentó  un  mandamiento  de  S.  S.  del  señor  gobernador,  e  conforme  a 
ellO|  pidió  a  sus  mercedes  lo  cumplan  como  en  él  se  contiene. 

£  luego  por  los  dichos  señores  del  cabildo  habiendo  visto  el  dicho 
mandamiento  de  S.  S.,  lo  obedecieron;  e  en  cuanto  al  cumplimiento,  di- 
jeron :  que  el  dicho  mandamiento  de  S.  S.,  quede  su  traslado  inserto 
en  este  dicho  cabildo;  e  asi  asentado,  mandaban  e  mandaron  a  los  oficia- 
les de  S.  M.  que  residen  en  esta  ciudad<,  saquen  la  marca  real  que  está 
en  la  caja  real  de  las  tres  llaves,  e  ante  ellos,  e  ante  Francisco  de  Bi- 
beios^  fldcalde  ordinario,  e  ante  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene, 
lejidor,  e  ante  el  escribano  del  dicho  ayuntamiento,  Pero  González,  pla- 
íaeo  estante  en  esta  ciudad,  haga  una  marca  conforme  a  la  de  esta  ciu- 
dad e  sus  roesmas  letras,  e  no  se  descrepe  cosa  alguna  de  ella;  e  así  he- 
cha e  sacada,  presenten  e  exhiban  ante  sus  mercedes  :  porque  visto  por 
sns  mercedes,  la  den  j  entreguen  con  la  solemnidad  que  en  tal  caso  se 
requiere,  al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  para  que  lleve  en  su  poder  a 
su  cargo  a  la  ciudad   de   la  Serena,  para  que  se  lo  dé  y   entregue  a 
loe  oficiales  de  SS.  MM.  que  en  la  dicha  ciudad  residen.  Y  esto  dijeron 
que  mandaban  e  mandaron;  e  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de 
Q^iroga — Juan  Fernandez  Alderete. — Francisco  de  Riberos.  — Dipgo  Gar^ 
cía  de  Cáceres. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Juan  Gómez, — Pasó  ante 
mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  y  de  cabildo,  y  del  concejo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  a  ocho  dias  del  mes  de  octubre  de  es- 
te presente  año  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  un  años,  estando  el 
inui  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral 
por  S.  M.  en  este  Nuevo  Extremo,  de  partida  para  la  ciudad  Imperial, 
e  sabiendo  que  por  no  haber  marca  en  la  ciudad  de  la  Serena  para  mar- 
car el  oro  que  sacan  los  vecinos  de  ella  con  sus  cuadrillas  de  las  minas, 
se  contrata  con  él  en  polvo  e  se  saca  fuera  de  esta  gobernación  sin  li- 
cencia de  los  oficiales  de  S.  M.;  e  si  se  hubiese  de  traer  a  la  ciudad  de 
Santiago,  seria  ponerlo  en  aventura  por  los  muchos  riesgos  que  hai  en 
el  largo  viaje,  e  rios  c  otros  inconvenientes;  e  para  proveer  en  esto,  e  que 
los  reales  quintos  no  se  pierdan,  en  presencia  de  mí  Juan  de  Cárdena, 
escribano  mayor  del  juzgado  por  S.  M.  en  esta  dicha  gobernación,  man- 
dó el  dicho  señor  gobernador  llamar  al  capitán  Gerónimo  de  Al  1  érete, 
tesorero  de  S.  M.,  e  al  capitán  Viccncio  de  Monte,  veedor,  e  al  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  su  teniente  de  gobernador  e  capitán  en  la  dicha 
dudad  de  la  Serena  e  sus  términos,  que  acaso  llegó  a  esta  ciudad  al 
tiempo  que  el  señor  gobernador  se  qucria  partir,  e  le  había  enviado  a 
llamar  a  que  se  viniese  a  ver  con  él,  por  le  mandar  lo  que  habla  de  ha- 
cer en  lo  que  conviniese  al  servicio  de  S.  M.,  e  bien  de  aquella  ciudad 
e  de  la  del  Barco,  en  tanto  que  S.  S.  iba  a  poblar  adelante.  Y  entrando 
en  im  acuerdo  todos  cuatro,  acordó  juntamente  con  los  señores  oficiales» 
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que  se  abriese  una  marca  real  para  enviar  a  la  dicha  dudad ;  easí  el  di^ 
cho  señor  gobernador  mandó  a  un  oficial^  que  hiciese  e  abriese  una  mar- 
ca con  las  columnas  e  como  se  acostumbra  acá  las  hacer,  con  las  ar- 
mas de  S.  M..   E  mandó  al  cabildo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción,  que  fecha  la  dicha  marca,  la  tonen  en  ñí, 
den  7  entreguen  ante  el  escribano  de  su  ayuntamiento  e  con  la  acos- 
tumbrada ceremonia,  la  dicha  marca  al  dicho  capitán  e  teniente  Fran- 
cisco de  Aguirre,  para  que  la  lleve  a  la  ciudad  de  la  Serena,  e  U^^ado 
a  ella,  la  dé  él  j  entregue  ante  escribano  e  testigos,  e  ante  el  eabildo 
de  la  dicha  ciudad,  a  los  sostitutos  de  los  oficiales  de  S.  M.  que  para 
esto  van  proveídos  por  parte  del  señor  gobernador  7  oficiales  reales, 
para  que  esté  la  dicha  marca  en  la  caja  de  tres  llaves;  e  cuando  se  hi- 
ciere fundición  en  la  dicha  ciudad,  la  saquen  e  marquen  con  ella,  e  se 
cobren  los  reales  derechos  como  se  acostumbra  en  todas  las  ciudades  d0 
esta  gobernación;  e  a  ellos  e  a  ella  la  guarden  en  la  dicha  caja.  £  así  el  di- 
cho señor  gobernador  e  señores  oficiales  juntamente  con  el  dicho  teniente, 
lo  acordaron  e  mandaron,  e  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres  todos  los 
dichos  oficíales  e  teniente.  E  si  por  caso  al  maestro  que  quedó  en  la  Con- 
cepción cargo  de  abrir  la  marca,  no  la  abrió,  que  por  mi  partida  no  lo  sé, 
mando  por  este  mandamiento  c  auto  al  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago, 
pues  allá  hai  platero  que  lo  sabe  hacer,  le  manden  abrir  la  dicha  marca,  j 
ellos  ante  su  escribano,  con  la  misma  ceremonia  7  autos,  la  entreguen  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre. — Pedro  de  Valdivia,  ^-^  Gerónimo  Ai^ 
derete, — Vicendo  de  Monte. — E  70  Juan  de  Cárdena,  escribano  ma7or 
del  juzgado  por  S.M.  en  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  pre- 
sente fui  en  uno  con  el  dicho  señor  gobernador  e  señores  oficiales  que 
dicho  es,  e  lo  fice  y  hice  escribir;  por  ende  fijé  aquí  este  mi  signo  roga- 
do 7  requerido  a  tai,  en  testimonio  de  verdad. — Jtian  de  Cárdena* 

CABILDO  DE  3  DE  NOVIEMBRE  DE  1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  tres  dias  del  mes  de 
noviembre  del  dicho  año,  estando  en  su  cabildo  e  a7untamiento,  como  lo 
han  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  saber  :  el  mui  magnífico 
señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  e  los  magníficos  se- 
ñores Juan  Fernandez  Alderete,  e  Francisco  de  Riberos,  aludes  ordi- 
narios, e  Diego  García  de  Cáccres,  e  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pas- 
tehe,  e  Juan  Gómez,  alguacil  ma7or,  rejidores,  estando  en  el  dicho  ca- 
bildo, pareció  el  señor  alcalde  Francisco  de  Riberos,  alcaide,  e  el  oapi- 
tan  Juan  Bauptista  de  Pastene,  rejidores  nombrados  por  los  dichos  se- 
ñores del  cabildo  para  en  esta  causa.  E  estando  presentes  los  dichos  ofi- 
ciales de  S.  M.  que  residen  en  esta  ciudad,  presentaron  7  exhibieron 
dentro  en  un  cofre  cerrado,  la  marca  que  se  sacó  de  la  marca  real  de 
S.  M.,  estando  presente  asimismo  el  platero  que  hizo  la  marea.  E  así 
exhibida  e  presentada  dentro  en  el  dicho  cabildo,  por  los  dichos  señores 
del  cabildo  mandaron  a  los  oficiales  de  S.  M.,  que  abran  el  didio  cofre  e 
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enquen  la  marcft  real  de  esta  ciuiad,  e  la  otra  que  se  ha  fecho  en  esta  ciu- 
dad para  enviar  a  la  dicha  ciudad  de  la  Serena.  Los  cuales  dichos  oficia- 
les de  S.  M.  ante  los  dichos  señores  abrieron  el  dich<4  cofre  e  sacaron 
las  dichas  marcas  que  dentro  estaban;  e  visto  por  sus  mercedes  la  dicha 
marca  de  esta  ciudad,  c  la  marca  que  de  ella  se  sacó  e  las  letras  que  la 
didba  marca  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  lleva,  parece  que  lleva  la 
dicha  marca  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  la  marca  e  letras  aquí  con- 
tenidasy  que  es  la  misma  marca  que  asi  llevan  a  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena. 

£  asi  vista  e  puesta  la  dicha  esta  marca  coc  tenida  en  este  dicho 
libroj  hicieron  llamar  ante  sí  al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  ca- 
pitán e  teniente  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena.  Y  estando  presen- 
tai  los  dichos  oficiales  de  S.  M.,  los  dichos  señores  del  cabildo  metieron 
la  dicha  marca  real  en  un  cofre  chiquito,  el  cual  bien  cerrado  j  sella- 
do con  una  contramarca  de  los  dichos  oficiales,  e  se  lo  dieron  y  entre- 
garon al  dicho  capitán  e  teniente  Francisco  de  Aguirre,  que  estaba  pre- 
senta el  cual  se  dio  por  entregado  e  se  obligó,  llevándole  Dios  con  sa- 
lud, de  llevar  a  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  j  entregarla  a  los  oficia- 
les de  S.  M.  qoe  en  ella  residen,  por  ante  escribano  de  cabildo.  E  así 
dada  e  entregada  por  los  dichos  oficiales  y  cabildo,  los  dichos  oficiales 
de  S.  M.  le  pidieron  a  el  dicho  escribano  les  diese  por  testimonio,  co- 
mo la  dicha  marca  contenida  en  este  dicho  cabildo  se  la  hubieron  en- 
tr^ado  al  dicho  capitán  e  teniente  Francisco  de  Aguirre.  E  los  dichos 
señores  del  cabildo  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  firmaron 
en  este  cabildo. — Rodrigo  de  Qniroga. — Francisco  de  Aguirre. — Juan 
Fernandez  Alderrte, — Francisco  de  Riberos.  ^ Diego  García  de  Cáceres, 
-^uan  Bnuptista  de  Pastene, — Juan  Godinez. — Pasó  ante  raí  Pascual 
de  Ibazeta,  escribano  del  dicho  ayuntamiento. 

E  luego  incontinente  este  dicho  dia,  en  este  dicho  cabildo  estando 
los  dichos  señores,  pareció  presente  Pero  González,  platero  que  abrió 
la  dicha  marca  para  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  e  pidió  a  sus  merce- 
des manden  sus  mercedes  a  los  oficiales  de  S.  M.,  den  c  paguen  el 
trabajo  que  pasó  en  hacer  la  dicha  marca.  Los  cuales  dichos  señores,  lia- 
biendo  visto  lo  pedido  por  el  dicho  Pero  González,  e  comunicado 
entre  ellos,  acordaron:  que  los  dichos  oficiales  de  S.  M.,  de  los  bienes 
que  a  su  cargo  están  de  S.  M.,  den  e  paguen  al  dicho  Pero  González 
del  trabajo  que  pasó  en  hacer  la  dicha  marca,  ochenta  pesos  de  buen 
oro;  e  que  oomo  dicho  tienen,  que  se  saquen  los  dichos  oficiales  de  S.  M. 
de  los  pesos  de  oro  que  a  su  cargo  están. — Rodrigo  de  Qniroyn, — Juan 
Fernandez  Alderete, — Francisco  de  Ribtrus. — Diego  García  de  Cáceres. 
— Juan  Bauptista  de  Pastene, — Pascual  de  Ibazeta,  escribano  del  ca- 
bildo. 

Bodrigo  de  Quiroga,  mi  teniente  en  la  ciudad  de  Santiago  e  sus  tór- 
nunos,  e  el  cabildo,  justicia  e  rejimicnto  de  ella :  h&goos  saber  que  allen- 
de de  los  capítulos  y  ordenanzas  que  en  nombre  de  S.  M.  yo  hice  en 
.,  para  el  beneficio  de  la  república,  como  está  asentado  en  el 
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libro  de  vuestro  ayuntamiento,  los  cuales  he  mandado  asimismo  se  gaar« 
den  en  esta  ciudad  de  la  Concepción;  que  he  mandado  ahora  de  nuevo  en 
esta  dicha  ciuda4  otras^  las  cuales  asimismo  competen  e  son  necesa- 
rias para  el  bien  de  esta  república,  e  de  esa  e  de  las  demás  ciudades 
que  yo  he  poblado  e  andando  el  tiempo  poblare  en  nombre  de  S«  M.; 
el  tenor  de  las  cuales  es  este  que  se  sigue : 

Otrosí,  por  cuanto  las  iglesias  de  estos  reinos  son  pobres,  y  cada 
dia  son  importunados  los  oficiales  de  la  real  hacienda,  que  las  provean 
de  vino,  cera,  aceite  para  las  lámparas ;  e  porque  la  real  hacienda  no 
pague  ninguna  cosa  de  estas,  e  las  iglesias  que  se  edifican  y  edificaren 
de  aquí  adelante,  sean  servidas;  que  por  falta  de  muchas  veces  los  oficia- 
les no  lo  querer  proveer,  o  no  lo  haber,  se  dejan  de  celebrar  los  divi- 
nos oficios,  y  el  culto  divino  no  está  adornado  como  es  razón  y  S.  M. 
manda:  mandaba  e  mandó  S.  S.  en  su  real  nombre,  que  las  primi- 
cias sean  de  las  iglesias  para  lo  dicho,  con  tanto  que  vayan  a  que  S.  M. 
se  lo  confirme ;  y  en  el  entretanto  mandaba  e  mandó,  que  gocen  las  di- 
chas iglesias  y  que  el  mayordomo  de  ellas  pueda  arrendar  lasprimicia^  e 
que  los  oficiales  no  se  entremetan  en  cosa  alguna,  en  cuanto  a  lo  de  las 
dichas  primicias. 

ítem.  Que  porque  los  naturales  son  maltratados  e  molestados  de 
los  que  van  de  esta  ciudad  de  la  Concepción  a  la  de  Santiago,  e  vie- 
nen de  la  de  allá  acá,  manda  el  señor  gobernador:  que  el  vecino  de  esta 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  que  quiera  ir  a  la  ciudad  de  Santiago 
o  a  otra  cualquiera  parte,  no  sean  obligados  los  vecinos  de  ninguna  de 
estas  dos  ciudades  a  darle  indio  en  ningún  tambo  ni  parte  del  camino,  sino 
que  lleve  el  tal  vecino  que  fuere  o  viniere  indios  suyos.  E  lo  mismo 
se  entienda  con  los  vecinos  de  Santiago  que  para  acá  vinieren.  E  que 
cualquier  vecino  que  pareciere  dar  indio  a  otro  vecino  alguno,  ora 
sea  por  gracia  o  por  precio,  pague  de  pena  por  cada  vez  trescientos 
pesos.  E  si  el  que  fuere  o  viniere  tomare  algún  indio  en  el  camino^ 
aunque  se  le  huyan  los  suyos  que  llevare,  pague  por  cada  un  indio 
que  así  tomare,  diez  castellanos  de  pena.  Las  cuales  penas,  así  de  los  tres- 
cientos como  de  los  diez,  se  han  de  partir  en  cuatro  partes ;  se  aplican 
en  esta  manera  :  una  para  la  cámara  de  S.  M.,  otra  para  las  obras  pú- 
blicas de  la  ciudad  donde  se  denunciare,  otra  para  la  fábrica  de  la  igle- 
sia de  ella,  e  la  cuarta  para  el  juez  que  lo  sentenciare. 

Otrosí  manda  el  sefior  gobernador:  que  el  soldado  que  viniere  de  la 
ciudad  de  Santiago  para  donde  S.  S.  estuviere,  se  le  den  al  de  a  caba- 
llo cuatro  indios,  y  al  de  a  pie  dos.  Y  si  fuere  casado  y  trajere  su  casa  e 
mujer,  le  provean  de  lo  que  hubiere  menester  de  indios  para  su  buen 
aviamiento.  Y  al  soldado  que  dieren  los  dichos  indios  cuatro  e  dos,  los 
avisen  que  no  tomen  mas  por  el  camino,  con  apercibimiento  que  se  le 
hace,  que  les  llevarán  de  pena  por  cada  indio  que  tomaren,  diez  pesos, 
aplicados  como  en  el  capitulo  de  arriba  se  contiene. 

Otrosí  manda  S.  S. :  que  al  soldado  que  fuere  de  acá  donde  S.  S. 
está  a  la  ciudad  de  Santiago,  ora  sea  de  pié  o  de  caballo,  no  le 
den  indio  ninguno  a  ida  ni  vuelta;  y  si  fuere  para  ir  al  Perú>  se  los  den 
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como  dioho  es  en  el  capítulo  de  arriba.  E  de  otra  suerte  nó.  Que  el  que 
se  los  diere^  incurra  en  la  peoa  de  loa  diez  pesos  por  cada  indio.  Y  si  él 
los  tomare,  asimismo.  Los  cuales  se  aplican  en  la  manera  de  los  de 
arriba. 

Otrosí  manda  S.  S. :  que  se  teuga  cuenta  con  los  soldados  e  con- 
quistadores que  fueren  e  vinieren^  para  ver  e  saber  si  se  cumple  lo  con- 
tenido en  estos  capítulos.  E  que  como  salgan  de  cuatro  soldados  arriba 
para  venir  acá,  salga  un  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  con  ellos  y  de 
aquí,  para  que  todos  guarden  e  cumplan  lo  que  es  mandado. 

Otrosí  manda  S.  S.:  que  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga^  su  te- 
niente en  la  ciudad  de  Santiago^  mandando  juntar  al  cabildo^  justicia  e 
rejimiento  della^  que  den  órden^  si  no  está  dada^  cómo  se  han  de  servir  los 
tambos,  e  dónde  ha  de  acudir  cada  vecino  con  sus  indios,  para  que  se  pro- 
vean las  personas  que  a  ellos  llegaren,  e  les  señalen  caminos  por  donde 
han  de  venir;  porque  no  se  extraigan  a  salir  fuera  de  ellos  los  que  así 
vinieren,  para  hacer  daño  a  los  naturales;  so  la  pena  que  por  el  dicho  te- 
niente e  cabildo  les  fuere  señalada.  La  cual  desde  ahora  S.  S.  daba 
por  señalada,  e  par  condenados  en  ella  a  los  que  fueren  remisos  e  inobe- 
dientes. E  que  lo  deja  a  que  lo  señale  el  cabildo  e  teniente,  atento  que 
por  estar  ocupado  S.  S.  en  otras  cosa?  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  e  de 
partida  para  ir  a  poblar  adelante,  no  se  detenia  ni  podia  detener  a  lo  se- 
ñalar 7  declarar. 

Otrosí  manda  S.  S.:  que  no  se  pueda  embarcar  en  e^te  puerto  de 
esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  ninguna  pieza  de  indio  ni  india,  ni 
llevarla  ninguna  persona,  sin  cédula  de  S.  S.,  so  pena  que  el  que  la 
llevare,  tenga  la  pieza  perdida  e  pague  cincuenta  pesos  de  buen  oro  por 
ella;  y  si  sacare  mas,  por  cada  una  los  cincuenta  pesos,  aplicados  en  tres 
partes:  la  primera  para  la  camarade  S.  M.,  la  segunda  para  las  obras 
públicas  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  la  tercera  parte  para  la  fá- 
brica de  esta  iglesia  mayor  de  ella.  E  manda  al  dicho  teniente  de  la 
(dudad  de  Santiago,  que  las  piezas  que  de  acá  llevaren  de  esta  suerte, 
las  procuren  allá  pidiendo  a  los  que  las  llevan  la  cédula  dellas ;  e  don- 
de no  la  llevaren,  se  las  tomen  e  tornen  a  enviar  acá,  e  a  la  tal  perso- 
na le  hagan  pagar  la  dicha  pena  e  las  penas  que  en  ar][uella  ciudad  de 
Santiago  e  sus  términos  se  establecieren.  La  una  parte  sea  para  S.  M.^  e 
las  otras  dos  para  la  dicha  ciudad  de  Santiago  e  para  la  fábrica  de  la  igle- 
sia mayor  della.  Y  mando  al  dicho  teniente  e  alcaldes  de  S.  M.,  ea  las 
demás  justicias,  y  a  la  persona  que  viniere  a  visitar  los  navios  al  puerto 
de  Valparaíso,  ejecuten  estas  penaí>;  so  pena  de  no  ejecutándolas,  caigan  o 
incurren  ellos,  o  el  que  lo  contrario  hiciere  e  tuviere  la  autoridad  e 
justicia,  en  quinientos  pesos  de  buen  oro,  aplicados  en  tres  terceras  partes: 
la  una  parte  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  la  otra  para  las  obras  públi- 
cas de  la  ciudad  donde  se  condenaren,  e  la  tercia  parte  para  la  fábrica 
de  la  iglesia  ninyor  della.  Los  cuales  dichos  capítulos  dice  S.  S.  por 
su  voluntad,  se  cumplan  como  en  ellos  se  contiene,  y  que  se  asienten  en 
el  libro  de  cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  para  que  así  se  cum- 
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fkxx  e  guarden  como  en  «Uos  aa  cofitiene.  £  manda  al  dicho  temenie  • 
al  cabildo^  que  lo  manden  a  alguno  de  su  ayuntamiento  asentar  en  bu  li- 
bro^  para  que  ae  guarde  como  en  ello  se  contiene;  porqué  aeí  oonviene 
al  servicio  de  nuestro  Dios  y  de  S.  M.,  e  bien  de  los  vecinos  e  conquit- 
tadores^  e  de  esta  tierra  e  naturales.  Fecho  en  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción del  Nuevo  Extremo^  a  cuatro  dias  del  mes  de  octubre  de  mil  e 
quinientos  e  cincuenta  e  un  años.  Manda  S.  S.  que  todo  esto  ae  asien- 
te en  el  libro  del  cabildo. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  &  S. 
Juan  de  Cárdena, 

CABILDO  DE  23  DE  NOVIEMBRE  DE  155  K 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  veinte  y  tres  dias  del 
mes  de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  un  años^  estando 
en  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  costumbre  de  se  juntar^ 
e  al  presente  se  juntaron  en  las  casas  de  Juan  Fernandez  Alderete, 
conviene  a  saber :  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente 
de  gobernador,  e  los  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete^  e 
Francisco  de  Riberos,  alcaldes  ordinarios  por  S.  AL,  e  Diego  García  de 
Cáceres,  e  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Fastene,  e  Alonso  de  Escobar^ 
e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  rejidores,  estando  en  su  cabildo  estan- 
do platicando  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  co- 
mún de  la  república,  ordenaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  presentó  una  petición  Antonio  Boba- 
dilla,  e  sus  mercedes  respondieron  a  ella  diciendo:  que  no  habia  lugar 
lo  que  pide  en  su  petición,  como  parece  por  la  dicha  petición. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo,  ante  los  dichos  señores  parecieron 
presentes  Diego  García  de  Cáceres,  e  Alonso  de  Escobar,  e  Pedro  de 
Miranda,  e  Rodrigo  de  Quiroga,  e  dijeron:  que  ellos  tienen  necesidad  de 
cortar  madera  para  hacer  y  edificar  sus  casas ;  que  sus  mercedes  les 
manden  dar  licencia  para  la  cortar  en  los  términos  de  esta  ciudad. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  por  ante  mí  el  escribano  in- 
frasgripto  dijeron:  que  le  daban  e  dieron  licencia  para  cortar  la  dicha 
madera  para  sus  casas,  e  no  para  mas;  con  apercibimiento  que  si  corta- 
ren para  vender  o  para  otra  persona,  que  por  el  mcemo  caso  la  pierdan, 
e  mas  cien  pesos  de  pena,  aplicados  para  las  obras  públicas  de  esta  ciu- 
dad.— Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeía,  escribano  público  e  del  con- 
cejo. 

CABILDO  DE  27  DE  NOVIEMBRE  DE  1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  e  siete  dias 
del  mes  de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  un  años,  es- 
tando en  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre 
de  se  juntar,  conviene  a  saber:  los  magníficos  señores  Juan  Fernandez 
Alderete,  e  Francisco  de  Riberos,  alcaldes  ordinarios»  e  Diego  García 
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de  CáoereSy  e  Alonso  de  Escobar^  e  Juan  Gómez,  alguacil  mayor^  re- 
jidoresj  e  Gonzalo  de  los  Rios^  procurador,  estando  en  su  ayuntamien- 
to proveyendo  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  e  bien  o  pro  co- 
man de  la  república,  ordenaron  e  mandaron  las  cosas  siguientes. 

Primeramente  acordaron  e  mandaron  sus  mercedes  :  que  por  cuanto 
en  esta  dicha  ciudad  y  en  sus  términos  hai  cantidad  de  negros,  e  de 
cada  dia  vienen  a  esta  tierra ;  e  por  ser  la  tierra  aparejada  para  sus  be- 
llaquerías, se  atreven  algunos  de  huir  de  sus  amos  e  andar  alzados,  ha- 
ciendo machos  daños  en  los  naturales  de  esta  tierra  e  forzando  mujeres 
contra  su  voluntad;  e  si  se  diese  lugar  a  esto  y  no  hubiese  castigo  en 
ello  conforme  a  justicia,  de  cada  dia  vendrían  a  alzarse  e  anduviesen  al- 
zados, haciendo  muchas  muertes,  robos  e  fuerzas;  e  queriendo  remediar 
con  justicia  proveyeron  sus  mercedes,  atento  la  declaración  que  declara- 
ron en  el  dicho  cabildo,  que  por  sus  mercedes  les  fué  llamado  al  dicho  ca^ 
bildo  a  Juan  Pérez,  mercader,  e  Juan  de  Rojas,  e  a  Rodrigo  de  Vega;  e 
debajo  del  juramento  que  ante  todas  cosas  juraron,  declararon  que  vieron 
en  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  la  audiencia  real  de  S.  M.  que  reside  en  la 
dicha  ciudad,  cortar  miembro  jenital  al  negro  o  negros  que  se  huyen 
e  86  echaban  con  indias  por  conveniente,  como  la  parte  diere  informa- 
ción bastante  ante  la  justicia  ante  quien  fuese  pedido;  y  esto  dijeron 
que  ellos  vieron,  como  dicho  tienen.  Por  tanto,  constándoles  a  sus  mer- 
cedes lo  proveído,  usado  e  guardado  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  e 
ante  la  justicia  de  ella,  e  proveyendo  en  lo  que  conviene  al  pro  común 
e  naturales  de  esta  tierra,  mandaron  que  de  hoi  en  adelante  cualquier 
negro  o  negros  que  se  alzaren  o  rebelaren  del  servicio  de  su  amo,  e  no 
volyiere  dentro  de  ocho  días  desde  el  dia  que  se  huyere,  e  si  forzare  al- 
guna india,  o  sea  de  algún  cacique  o  de  principal,  o  de  otra  cualquiera 
manera  que  sea  contra  su  voluntad,  que  cualquier  justicia  de  S.  M.  ante 
qoien  fuere  pedido,  recibiendo  información  bastante,  que  sobre  el  mis- 
mo caso  pueda  el  tal  juez  condenar  por  su  sentencia  en  que  le  corten  el 
miembro  jenital,  e  las  demás  penas  que  al  juez  de  la  causa  le  pareciere 
conviene  a  la  ejecución  de  la  justicia  e  conforme  a  las  leyes  del  reino; 
por  cuanto  asi  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  de  S.  M., 
e  del  bien^  e  utilidad  e  naturales  de  esta  tierra. 

Otrosí  acordaron  e  mandaron  sus  mercedes  :  que  por  cuanto  muchas 
personas  con  poco  temor  de  Dios  Nuestro  Señor  e  de  S.  M.  y  en  menos- 
precio de  su  real  justicia,  yendo  contra  lo  que  esta  proveído  e  mcmdado 
por  el  cabildo,justIcia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  muchas  personas 
ban  sembrado  y  siembran  de  cada  dia  en  los  ejidos  de  esta  dicha  ciudad, 
donde  es  en  perjuicio  de  esta  dicha  ciudad  e  pro  común  de  ella,  dijeron.- 
que  mandaban  e  mandaron,  que  ninguna  persona  sea  osado  de  sembrar 
ninguna  cosa  en  los  dichos  ejidos,  so  pena  de  cada  diez  pesos,  aplicados 
la  mitad  para  las  obras  públicas  de  esta  ciudad,  e  la  otra  mitad  para  el 
que  denunciare;  e  que  si  alguna  persona  hobiere  sembrado,  demás  de  se 
ejecutar  la  dicha  pena,  cualquiera  persona  que  bien  le  estuviere,  eche  en 
tales  ejidos  en  las  sementeras  que  así  tienen  hechas,  sus  caballos  e  ye- 
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guas^  8Ínque  incurra  el  tal  persona  en  pena  ninguna;  ni  ninguna  peno* 
na  sea  osado  de  echarlos  fuera  del  dicho  ejido,  ni  hacer  mal  ni  daiio  nin- 
guno al  dicho  ganado  que  así  pacieren^  so  pena  de  pagar  el  daño  que 
así  hiciere  en  el  dicho  ganado,  e  mas  cincuenta  pesos  de  pena,  aplicadoa 
según  dicho  es.  E  mandaron  sus  mercedes,  que  si  alguna  persona  tuvie- 
re o  tiene  cercada  de  espinos  alguna  parte  o  partes  del  tal  ejido,  que  loa 
quite  dentro  del  tercero  dia,  so  ])ena  que  por  el  mismo  caso  castigar&n 
conforme  a  derecho,  e  pague  de  pena  diez  pes'^s,  aplicados  según  dioho 
es.  E  lo  firmaron. — Juan  Fernandez  Alderete, — Francisco  de  Riberos,^' 
Diego  García  de  Cáceres. — Alonso  de  EéScobar, — Jtían  Oomez* — Cron" 
zalo  de  los  Rios, — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público 
y  del  concejo. 

CABILDO  DE  22  DE  DICIEMBRE  DE  1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  dos  dias  del 
mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  un  años,  estando  en 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  costumbre  de  se  juntar, 
conviene  a  saber :  el  mui  magnífico  señor  Bodrigo  de  Quiroga,  teniente 
de  gobernador,  e  ios  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  al- 
calde ordinario  por  S.  M.,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  Alonso  de 
Escobar,  rejidores,  estando  en  su  ayuntamiento,  ordenaron  e  mandaron 
las  cosas  que  convienen  al  pro  común  de  la  república,  las  cosas  si- 
guientes. 

Este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  estando  en  su  cabildee 
ayuntamiento,  dijeron :  que  por  cuanto  en  esta  ciudad  conviene  que  ha- 
ya una  persona  alarife,  e  tenga  cargo  de  aguas,  por  la  mucha  necesidad 
que  hai  en  repartir  e  dar  a  las  personas  que  tienen  chácaras  e  tierras,  a 
cada  uno  lo  que  cupiere  ;  e  porque  vos,  Pedro  de  Gamboa,  que  estús 
presente  en  el  dicho  cabildo,  sois  persona  que  se  os  entiende  en  repar- 
tir las  dichas  aguas :  os  cometemos  para  que  podáis  usar  y  ejercer  el  di- 
cho oficio  de  alarife  por  tiempo  y  espacio  de  un  año  cumplido,  primero 
siguiente,  que  se  cuenta  desde  hoi  dia  en  adelante  hasta  ser  cumplido, 
por  precio  e  cuantía  de  doscientos  pesos  de  buen  oro,  que  nos  obligamos 
de  daros,  repartidos  entre  nos  los  dichos  vecinos  de  esta  ciudad,  en  esta 
manera :  que  los  cien  pesos  se  os  han  de  pagar  de  la  fecha  de  esta  en 
seis  meses,  y  los  demás  ciento  restantes  al  cumplimiento  de  los  doscien- 
tos  pesos,  después  de  cumplido  el  dicho  año,  sin  pleito  e  sin  contienda 
alguna.  E  asimismo  vos,  el  dicho  Pedro  de  Gamboa,  si  por  caso  hubiere 
algún  pleito  entre  las  personas  que  tienen  chácaras,  sobre  decir  que  el 
uno  le  entra  en  su  chácara  y  le  pertenece  ser  suya  la  tal  tierra,  vos  da- 
mos poder  para  que  vos  podáis  conocer  de  ellos  e  dar  a  cada  uno  lo 
suyo ;  con  aditamiento  que  después  de  así  concertados  e  conocido  cada 
uno  sus  tierras,  e  quisieren  que  se  pongan  mojones,  los  podáis  poner, 
pagándoos  ante  todas  cosas  lo  que  con  tal  personas  os  concertáredes, 
iÜendé  de  los  dichos  doscientos  pesos.  E  seáis  obligado  de  entender  en 
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todas  las  acequias  e  puentes  de  las  aguas  que  vienen  dentro  a  la  ciudad, 
requiriendo  a  la  persona  o  personas,  a  cada  uno  lo  que  hubiere  en  su  ter- 
mino. E  yo  el  dicho  Pedro  de  Gamboa,  que  a  lo  que  dicho  es  presente 
fui,  me  obligo  de  guardar  e  complir  lo  en  este  concierto  contenido. 
Del  cual  por  los  dichos  señores  fué  recebido  juramento  en  forma  debida 
de  derecho,  so  cargó  del  cual  prometió  de  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio 
biene  fielmente.  E  los  dichos  señores  firmaron  desús  nombres.  —  lio- 
drigode  Quiroga, — Juan  Fernandez  Alderete, — Diego  García  de  Cáce^ 
res. — Alonso  de  Escobar, — Pedro  de  Gamboa. 

En  este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo,  ante  los  dichos  señores  pareció 
presente  Alonso  Yañez  de  Campo,  e  por  una  provisión  que  presentó 
del  señor  gobernador,  de  alcalde  de  minas,  sus  mercedes  le  admitieron 
al  dicho  oficio ;  del  cual  recibieron  la  solemnidad  del  juramento,  según 
que  en  tal  caso  se  requiere. 

En  este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores,  proveyendo 
en  lo  que  conviene  al  pro  común  de  esta  ciudad,  proveyeron  :  que  por 
cuanto  muchas  personas,  cristianos,  negros,  yanaconas,  indios,  así  por 
mandado  de  sus  amos  como  por  su  propria  voluntad,  atajan  el  rio  de  esta 
ciudad  e  llevan  toda  el  agua  por  sus  chácaras,  yendo  contra  la  forma  e 
orden  que  por  el  alarife  de  esta  ciudad  está  acordado,  cortando  las  tales 
personas  los  tajamares  que  por  el  alarife  de  esta  ciudad  están  puestos  ; 
e  porque  de  aquí  adelante  no  sea  osado  ninguna  persona  de  atajar  el 
dicho  rio,  ni  deshacer  los  tajamares  ni  acequias  que  así  pusiere  en  su 
orden  el  dicho  alarife :  que  por  la  primera  vez  que  el  tal  persona  hiciere, 
incurra  en  pena  de  tres  pesos  de  buen  oro,  e  por  la  segunda  en  seis  pe- 
sos, e  por  la  tercera  en  nueve  pesos,  aplicados  las  dos  tercias  partes  para 
las  obras  públicas  de  esta  ciudad,  e  la  otra  tercia  parte  para  el  alguacil 
que  la  dicha  pena  ejecutare  ;  e  mandaron  los  dichos  señores  que  se  pre- 
gone, e  lo  firmaron. — Rodrigo  de  Quiroga, — Juan  Fernandez  Alderete, 
"-'Diego  García  de  Cáceres. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Pas- 
cual de  Ibazeta,  escribano  público  y  del  concejo. 
* 

CABILDO  DE  29  DE  DICIEMBRE  DE  1551. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  nueve  dias 
del  mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  un  años,  en  pre- 
sencia de  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  SS.  MM.,  público  y  del 
concejo  de  ella,  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  dé  Quiroga,  teniente  de 
gobernador,  por  comisión  a  él  dada  por  S.  S.  para  en  lo  que  de  yuso  será 
contenido  (1),  e  habiendo  abierto  la  dicha  elección  e  visto  los  votos  de  ca- 
da uno  de  los  señores  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  e  conformándome 
con  los  votos  e  declaraciones   de  sus  mercedes,   nombro  y  elijo  en  nom- 


f])  A(|!ií  parece  haber  un  salto  en  el  MS.,  acaso  solamente  en  apariencia  7  a  causa 
délo  vicioso  de  la  redacción. 
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bre  de  S.  M.  o  de  S.  S.5  por  alcaldes  de  este  ano  de  qninieatos  e  ein* 
cuenta  e  dos,  primero  que  viene>  a  Rodrigo  de  Araya,  e  Alonso  de  Es- 
cobar, vecinos,  y  a  Juan  Fernandez  Alderete»  e  a  Francisco  de  Ribe* 
ros,  e  a  Juan  de  Cuevas,  por  rejidores  cadañeros,  e  a  Francisco  Miñes 
por  mayordomo  e  procurador  de  esta  ciudad;  e  pido  e  suplico  a  sus  mer- 
cedes de  los  señores  del  cabildo,  tengan  por  bien  de  admitir,  e  los  admi- 
tan e  reciban  a  los  susodichos  a  los  dichos  oficios ;  e  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Rodrigo  de  Quiroga. — Pasó  ante  mí  Pascual  ae  Ibazetay  escribano 
público  y  del  concejo. 

CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1552. 

Yjvl  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  las  casas  de  Ro- 
drigo de  Araya,  dos  dias  del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuen- 
ta e  dos  años,  estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso 
e  de  costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  saber :  el  mui  magnífico  señor 
Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  e  los  magníficos  señores 
Rodrigo  de  Araya,  e  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios,  e  Diego 
García  de  Cáceres,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Juan  Gromez,  e  Juan 
de  Cuevas,  rejidores,  estando  en  su  ayuntamiento  platicando  en  cosas 
que  convienen  al  servicio  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  de  la  república  e  de  esta 
ciudad,  ordenaron  e  mandaron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  presente  Francisco  Mi- 
ñez,  procurador  de  esta  ciudad,  e  presentó  una  petición  con  ciertos  ca- 
pítulos ;  conforme  a  ello  pidió  a  sus  mercedes,  ordenen,  y  manden  y 
provean  como  en  ellos  se  contiene,  pues  es  en  pro  de  esta  ciudad  e  de 
la  república.  E  pidiólo  por  testimonio. 

Luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiéndoles  leido  por  mí  el  di- 
cho escribano,  e  visto  los  dichos  capítulos  e  lo  proveido  e  pedido  por  el 
dicho  procurador,  dijeron  :  que  sus  mercedes  estaban  ocupados  en  cosas 
tocantes  al  servicio  de  S.  M.  e  de  su  real  justicia;  que  sus  mercedes 
proveerán  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  la  repú- 
blica. 

Este  dicho  dia  pareció  presente  el  licenciado  Castro  e  presentó  una 
petición,  e  conforme  a  ello,  pidió  vieren  sus  mercedes  la  dicha  proba- 
ción; e  así  vista,  le  admitieren  al  dicho  oficio  de  protomédico.  Y  luego 
los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  la  dicha  petición,  manda- 
ron que  el  dicho  licenciado  Castro  presente  la  dicha  probación  e  los  tí- 
tulos ;  e  así  visto,  que  sus  mercedes  verán  en  ello  lo  que  conviene  al 
servicio  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  de  la  república. 

E  luego  pareció  en  el  dicho  cabildo  Diego  García  de  Cáceres,  rejidor, 
e  por  virtud  de  un  título  de  tierras  que  se  dio  por  el  señor  gobernador, 
e  para  estancia,  fué  nombrado  e  proveido  por  el  juez  de  ello  a  Juan  Gó- 
mez, rejidor,  para  que  vaya  a  ver  las  dichas  tierras  contenidas  ene! 
dicho  titulo,  e  vistas,  le  dé  la  posesión  de  ellas  al  dicho  Diego  García  de 
Cáceres,  con  menos  perjuicio  que   ser  pudiere  de  los  naturales.  Qiue 
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pan  éáo  dijeron,  que  daban  e  dieron  poder  cumplido,  según  que  en  tal 
caso  ae  requiere. 

Asimismo  este  dia  pareció  presente  el  capitán  Juan  Jofré,  e  por  un 
mandamiento  que  presento  del  señor  gobernador,  pidió  que  diesen  tie- 
IU8  mercedes  al  cacique  Martin,  cacique  suyo,  pues  no  tiene  tie- 

I,  e  fué  desposeído  de  las  que  tenia  en  el  tiempo  que  se  fundó  esta 
ciudad^  e  se  dieron  e  repartieron  sus  tierras  entre  los  conquistadores. 
Y  en  todo  pidió  justicia. 

E  lu^o  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  el  dicho  man- 
damiento de  S.  S.,  e  lo  pedido.  •  • .  (1). 

Lo  otro,  que  vuesas  mercedes  manden  a  todos  los  oficiales  de  esta  ciu- 
dad 7  sus  términos,  que  tengan  su  arancel  público  de  los  precios  que 
han  de  llevar  por  las  obras  y  hechuras  que  hicieren,  pues  de  ello  tienen 
vueaas  mercedes  hechos  aranceles  los  años  pasados.  Y  pido  los  manden 
ver  y  moderar,  conforme  a  valer  menos  ahora  todas  las  cosas  que  en  el 
tiempo  que  vuesas  mercedes  lo  mandaron  y  ordenaron. 

Lo  otro,  que  vuesas  mercedes  nombren  una  persona  que  guarde  todas 
laa  yeguas  de  esta  ciudad ;  porque  no  embargante  que  por  vuesas  merce- 
des está  puesta  pena  a  los  dueños  de  las  yeguas  y  caballos  que  entraren 
y  hicieren  daño  en  sementeras  ajenas,  no  se  cumple  ni  guarda  a  causa  de 
no  haber  todas  veces  quien  vea  ni  conozca'cuyasson;  y  ya  que  las  toman, 
hallan  ser  de  vecinos  y  amigos,  e  nunca  se  paga  el  daño  ni  ejecuta  la  pena: 
lo  cual  es  en  mucho  daño  de  esta  ciudad  e  de  los  naturales.  Y  pues  el  ha- 
ber hombre  que  las  guarde  e  yegüerizo,  en  todas  las  ciudades  es  justo,  en 
eeta  lo  haya ;  pues  no  menos  conviene  que  en  las  otras.  También  pido  a 
vneaas  mercedes,  manden  ver  y  examinar  los  caballos  garañones  que  se 
echan  a  las  yeguas  que  han,  conforme  a  las  ordenanzas  reales  ;  e  ya  que 
en  todo  no  haya  lugar  a  falta  de  los  caballos  que  en  esta  tierra  hai,  sea 
alo  menos  que  no  se  eche  caballo  a  yegua  ninguna,  que  pueda  la  cria 
heredar  las  enfermedades  del  padre;  porque,  según  vemos  por  experien- 
cia, Patricio  tiene  un  potro  que  nació  con  esperavanes  y  alifafes,  y 
Marcos  Veas  otro,  y  yo  otro.  Y  si  la  casta  se  va  multiplicando  de  esta 
manera,  es  en  deservicio  de   S.  M.  y  en  mui  gran   daño  de  esta  tierra. 

Lo  otro,  que  por  vuesas  mercedes  fué  nombrado  el  año  pasado  el  ca- 
pitán Juan  Jofré  por  juez  de  comisión,  para  proveer  y  averiguar  lo  de 
los  in^os  huidos  de  sus  caciques,  conforme  a  las  ordenanzas  que  so- 
bre ello  vuesas  mercedes  hicieron  ;  parece  que  el  dicho  capitán  Juan 
Jufré  fue  e  visitó  la  provincia  de  los  Promaocaes,  y  en  ella  volvió  a  cada 
uno  lo  suyo  y  desagravió  a  muchos ;  y  ahora  se  quejan  muchos  vecinos 
de  agravios  que  reciben,  con  indios  huidos  que  tienen  de  sus  pueblos  y 
caciques.  Por  que  pido  a  vuesas  mercedes,  manden  al  dicho  capitán  o  a 
otro  juez,  que  lo  vaya  a  visitar  y  desagraviar  a  quien  lo  estuviere,  vol- 


(l)  En  este  punto  hai  en  el  MS.  una  advertencia,  que  dice :  "Desde  aqui  falta 
bija.  Y  prosigue." 
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Viendo  a  los  caciques  sus  indios  conforme  a  las  ordenanzas;  porque,  como 
digo^  muchos  se  quejan  que  después  de  haber  vuesas  meroedes  cobrado 
sus  indios^  no  procuran  por  el  bien  de  todos.  Y  esta  visitación  sea  hasta 
Choapa. 

Lo  otro^  manden  vuesas  mercedes  se  hagan  las  puentes  en  los  térmi- 
nos desta  ciudad^  especial  en  el  río  de  Maipo  y  Cachipualj  pues  se  pue- 
de hacer  el  río  arriba  ;  pues  a  vuesas  mercedes  consta  por  tan  prove- 
choso, así  para  los  caminantes  que  van  a  servir  a  S.  M .  como  para  loe 
naturales ;  y  consta  a  vuesas  mercedes  los  caballos  y  .piezas  que  se  han 
ahogado,  demás  de  ser  obligada  la  ciudad  a  ello,  conforme  a  laa  orde- 
nanzas reales  y  a  las  cédulas  de  encomiendas  de  indios. 

Lo  otro,  que  como  mayordomo  de  esta  ciudad,  se  me  den  y  entreguen 
las  haciendas  della  ;  y  por  cuanto  esta  ciudad  no  tiene  propios,  y  en  ella 
carecen  muchas  obras  convenientes  para  su  pro  y  honor,  pido  a  .vuesas 
mercedes,  le  apliquen  algunas  penas  pccunales. 

Lo  otro,  que  haya  en  esta  ciudad  cada  tres  meses  un  rejidor  con  oficio 
de  fiel  ejecutor  e  juez  de  las  chácaras  y  aguas,  porque  no  embargante 
que  vuesas  mercedes  lo  suelen  proveer  por  un  año,  habrá  mas  solicitud 
y  cuidado  siendo  de  la  manera  que  tengo  dicho. 

Lo  otro,  manden  vuesas  mercedes,  que  cada  dos  meses  lí^ya  uu  reidor 
o  vecino  a  las  minas  por  juez,  a  las  vi^^itar  y  desagraviar  algunos  agra- 
vios que  los  alcaldes  de  minas  suelen  hacer  ;  y  para  evitar  y  castigar 
resgates  y  juegos,  que  los  mineros  y  otras  personas  podrían  hacer  y  te- 
ner. 

Lo  otro,  que  vuesas  mercedes  manden  de  nuevo  pregonar  el  manda- 
miento del  señor  gobernador  que  habla  sobre  que  no  se  carguen  indias,  y 
mandar  ejecutar  la  pena  en  él  contenida  ;  y  para  ello  nombrar  un  algua- 
cil o  persona  con  comisión  para  penar  y  acusar  lo  que  en  contra  del 
mandamiento  se  hiciere  ;  guardando  que  si  alguna  india  o  indias  ellas 
se  cargaren  de  su  voluntad  a  llevar  comidas  a  sus  maridos  o  hijos,  no 
incurran  en  la  pena. 

Lo  otro,  que  vuesas  mercedes  manden  tornar  a  ver  el  mandamiento 
que  S.  S.  del  señor  gobernador  envió,  i)ar:i  que  se  proveyesen  los  tam- 
bos sin  dar  trabajo  a  lo3  naturales,  y  conforme  a  cada  uno  los  indios  que 
tuviere.  Por  tanto,  pido  a  vuesas  mercedes  ee  haga  re[)artimiento  cómo 
y  dónde  ha  de  servir  cada  cacique,  de  manera  que  los  indios  no  pasen 
de  un  tambo. i  otro ;  porque  es  mui  gran  daño  y  menoscabo  de  los  natu- 
rales que  vayan  cargados  treinta  o  cuarenta  leguas,  y  en  ello  se  desirve 
mucho  Dios  y  S.  M.  y  el  señor  gobernador,  y  será  causa  que  los  natu- 
rales se  alcen  y  rebelen,  siendo  tan  trabajados  como  son  :  de  cuya  causa, 
como  digo,  se  han  alzado  en  otras  tierras  y  ciudades,  habiendo  servido 
mas  tiempo  que  aquí  sirven  los  de  aquí.  Y  no  tengan  vuesas  mercedes 
excusa  en  decir  que  son  menester  muchos  indios  para  cargas,  pues  para 
todo  había  lugar  dando  vuesas  mercedes  buena  orden  y  guardando  lo 
que  pido  ;  pues,  como  tengo  dicho,  es  conforme  a  lo  que  Dios  y  S.  M. 
7  él  señor  gobernador  y  en  su  nombre  manda.  Y  pues  esto  es  lo  miy» 
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principal  y  en  lo  que  vuesas  mercedes  han  de  esmerar  su  justicia,  sin  ser 
parte  nin^na  ceguera  de  interese,  de  nuevo  lo  pido^  y  si  es  necesario,  re- 
quiero una  y  dos  y  tres  veces,  y  cuantas  el  derecho  permite,  con  protesta- 
ción que  hago,  de  que  en  defecto  de  no  proveer  vuesas  mercedes  lo  justo 
por  nú  pedido,  de  quejarme  ante  S.  M.  y  ante  el  señor  gobernador  en  su 
real  nombre.  Y  asimismo  protesto  a  vuesas  mercedes  de  cobrar  de  sus 
bienes  por  mí,  en  nombre  de  esta  ciudad,  todos  los  daños  y  menoscabos 
que  se  recrecieren  por  el  alzamiento  de  esta  tierra,  que  podria  liaber 
como  tengo  dicho,  lo  cual  Dios  no  permita. 

Lo  otro,  que  vuesas  mercedes  manden  y  ordenen  que  haya  en  esta 
ciudad  trángues  públicos  (1),  para  que  los  indios  libremente  y  sin  miedo 
traten  y  contraten  sus  miserias  y  se  provean  unos  de  otros  de  lo  que  tu- 
vieren necesidad  ;  lo  cual  no  hacen  ni  osan  hacer  público,  pareciéndoles 
que  sus  amos  les  irán  a  la  mano  en  ello ;  y  es  bien  que  entiendan  por 
parte  de  haber  el  dicho  trángues,  como  sus  amos  lo  han  por  bien.  Que 
para  sustentación  de  dicho  trángues  y  evitación  de  los  daños  y  robos 
que  en  los  tales  trángues  suele  haber,  hagan  vuesas  mercedes  ordenan- 
tBB,  entre  las  cuales  pido  a  vuesas  mercedes  en  nombre  de  los  vecinos, 
no  se  consienta  ningún  resgate  en  el  dicho  trángues,  sino  fuere  de  los 
vecinos,  con  las  demás  ordenanzas  que  a  vuesas  mercedes  parecieren 
convenientes.  Pues  de  haber  el  dicho  trángues  resulta  muchas  co- 
sasj  entre  las  cuales  son  la  libertad  de  los  indios,  como  tengo  dicho, 
y  lo  otro,  que  todo  el  oro  que  los  indios,  como  tengo  dicho,  sacan  para 
si,  vendrá  a  poder  de  los  vecinos,  y  habrá  el  rei  su  quinto  de  ello ;  y  de 
otra  manera  andará  en  poder  de  los  indios  sin  que  lo  uno  ni  otro  se  ha- 
ya. Y  también  es  pro  de  la  ciudad  y  cosa  honrosa,  que  haya  plaza  públi- 
ca de  trángues,  pues  en  todas  las  partes  de  las  Indias  lo  hai ;  y  también 
resulta  en  haber  trángues,  que  se  descubran  los  secretos  y  riquezas  que 
en  la  tierra  hai,  con  otros  muchos  que  en  ello  hai. 

Lo  otro,  que  no  se  permita  quede  esta  ciudad  ningún  tiempo  sin  re- 
jidores  ni  alcaldes  que  administren  justicia ;  porque  se  ha  visto  irse  los 
dichos  señores  rejidores  y  alcaldes  a  entender  en  sus  haciendas,  y  que- 
darse la  ciudad  sin  haber  ante  quien  pedir  justicia. 

Lo  otro,  que  vuesas  mercedes  manden,  que  cada  seis  meses  del  año 
vaya  un  juez  de  comisión  para  visitar  la  tierra  sobre  los  hechiceros  que 
llaman  hambicamayosy  dándole  comisión  para  castigallos  con  todo  rigor 
de  derecho ;  pues  es  público  y  notorio  los  muchos  indios  e  indias  que 
por  los  pueblos  de  los  indios  se  hallan  muertos  mediante  esto. 

Lo  otro  es,  que  pido  a  vuesas  mercedes,  manden  pregonar  públicamen- 
te que  todas  las  salinas  sean  comunes,  pues  S.  M.  lo  manda  por  sus  or- 
denanzas reales,  para  que  todos  puedan  traer  sal  y  hacer  pozas  para 
hacella ;  que  cualquier  cacique,  con  que  no  tomen  la  poza  que  otros 


(1)  Mercado  público :  este  término  debe  de  ser  una  corrupción  de  la  voz  tianguis^ 
jnxnrinciáUsmo  de  Méjico  de  significación  análoga. 
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tnviercn  hecha,  sino  cada  uno  pueda  hacer  y  cqjer  sal:  porque  en 
alguna  manera  todos  los  estantes  de  esta  ciudad  carecen  de  ella'  j  se 
quejan  que  gastan  sus  haciendas  en  comprar  la  dicha  sal,  pues  m^ 
diantc  tenella  se  sustentan  las  casas,  por  no  haber  carnicerías  en  esta 
ciudad,  y  de  fuerza  han  de  tener  salada  la  carne  siempre. 

Y  también  pido  a  vuesas  mercedes,  que  haya  e  nombren  pregonero 
para  que  se  pregonen  los  autos  y  otras  cosas  convenientes  a  la  ejecacion 
de  la  justicia  y   al  pro  de  la  ciudarl. 

Lo  otro,  vuesas  mercedes  manden  pregonar  que  ninguno  corte  ma- 
dera sin  licencia  del  mayordomo  de  la  ciudad,  para  qu€¡&epade  quien  ha 
de  cobrar  lo  que  a  los  proprios  perteneciere.  Y  asimismo  manden  a  los 
escribanos,  que  cada  mes  den  por  memoria  al  dicho  mayordomo  las  penas 
que  para  la  ciudad  están  aplicadas,  para  que  las  haya  y  cobre. 

Todo  lo  cual  y  cada  uno  por  si  pido  e  suplico  a  vuesas  mercedes,  man- 
den proveer  y  hacer,  según  y  de  la  manera  que  lo  tengo  pedido,  pues 
todo  ello  es  en  pro  de  esta  ciudad,  y  conveniente  para  la  sustentación 
de  ella  y  para  descargo  de  la  conciencia  de  S.  M.  y  de  S.  S.  del  señor 
gobernador  en  su  nombre.  Y  si  en  alguna  cosa  de  las  que  tengo  pedidas, 
vuesas  mercedes  proveyeren  no  conforme  a  justicia,  yo  me  descargo  con 
manifestallo  y  pedillo,  y  vaya  sobre  la  conciencia  de  vuesas  mercedes,  y 
no  sobre  las  demás  que  tengo  dichas,  ni  niia.  Lo  cual  pido  y  requiero 
por  todos  los  remedios  que  el  derecho  requiere,  y  mas  a  mí  y  a  mi  oficio 
conviene.  E  si  necesario  es,  digo  que  me  quejaré  ante  los  mui  poderosos 
señores  presidente  e  oidores  que  residen  en  la  ciudad  de  los  Reyes  por 
S.  M.,  e  ante  S.  S.  del  señor  gobernador  en  su  real  nombre  ;  y  pido  al 
escribano  de  cabildo,  este  mi  pedimento  e  petición  lo  asiente  y  escriba 
en  el  libro  de  cabildo  de  verbo  ad  verbum  sin  faltar  cosa  alguna,  y  des- 
pués me  lo  dé  por  testimonio  y  signado  en  manera  que  haga  fee,  para  lo 
presentar  ante  quien  y  con  derecho  debo. — francisco  Miñes. 

CABILDO  DE  22  DE  FEBRERO  DE  1552. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  dos  dias  del 
mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  estando  en 
cabildo  e  ayuntimicnto,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar, 
conviene  a  saber :  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente 
de  gobernador,  e  los  magníficos  señores  Rodrigo  de  Araya,  e  Alonso  de 
Escobar,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e 
Juan  de  Cuevas,  rejidores,  estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  orde- 
naron y  mandaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dicho  dia,  estando  en  su  cabildo,  los  dichos  señores  dijeron  :  que 
por  cuanto  estos  dias  pasados  por  el  capitán  Juan  Jofré  fué  pedido  die* 
sen  tierras  al  cacique  Martin,  cacique  del  dicho  capitán  Juan  Jofré, 
pues  no  tenia  tierras,  e  por  los  dichos  señores  del  cabildo  fué  mandado 
que  ellos  proveerían  ;  y  cumpliendo  ahora  con  lo  pedido  por  el  dicho 
capitán,  dijeron  :  que  nombraban  y  nombraron  por  jueces  de  la  causa 
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de  ello  al  alcalde  Bodrigo  de  Araya^  e  a  Juan  de  Cuevas^  rejidor^  para 
que  yaymn  al  pueblo  del  dicho  cacique  Martin,  para  ver  si  tiene  tierras 
donde  se  pueda  sustentar  él  y  sus  indios ;  y  así  visto^  si  hubiere  tierríis^ 
se  las  den  con  menos  perjuicio  de  los  naturales  ;  e  si  no  hubiere  tierras 
en  el  dicho  pueblo  del  dicho  Martin  e  su  comarca,  nombraban  e  nom- 
braron a  Diego  Grarcía  de  Cáceres  y  a  Juan  Gómez  para  que  vayan  al 
asiento  e  tierras  de  Poangui,  e  tierra  del  cacique  Talagante,  e  otras  tie- 
rras vacas  que  estuvieren  y  están  perdidas ;  e  asi  vistas,  con  menos  per- 
juicio que  fuere  de  los  naturales,  se  le  den  al  dicho  cacique  Martin  para 
€1  e  para  sus  indios,  para  que  se  sustenten.  Que  para  ello  dijeron,  que  les 
daban  y  dieron  su  poder  cumplido,  según  que  en  tal  caso  se  requiere* 
Este  dicho  dia  estando  en  el  dicho  cabildo,  dijeron  sus  mercedes :  que 
por  cnanto  Pedro  de  Gamboa  fué  proveído  por  alarife  de  esta  ciudad^  e 
conviene  que  no  haya  alarife  ninguno,  dijeron  que  daban  e  dieron  por 
ninguno  el  dicho  alarifazgo  que  así  fué  nombrado  el  dicho  Pedro  de 
Gamboa,  e  no  use  el  dicho  oficio  de  aquí  adelante. — Rodrigo  de  Quiro- 
ga.'^Bodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar. — Diego  García  de  Cace- 
rea, — Juan  de  Cuevas. — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeia,  escribano  pú- 
blico 7  del  concejo. 

CABILDO  DE  4  DE  MARZO  DE  1552. 

En  la  dudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cnatro  dias  del  mes 
de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  estando  en  cabil- 
do e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar^ 
condene  a  saben  los  magníficos  señores  Rodrigo  de  Araya^  e  áionso  de 
Escobar^  alcaldes  ordinarios^  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  Juan  Fer- 
nandex  Alderete,  e  Juan  de  Cuevas,  rejidores,  estando  en  su  cabildo  e 
ayuntamiento  ordenaron  y  mandaron  las  cosas  siguientes. 

Primeramente,  estando  en  su  cabildo  los  dichos  señores  respondiendo 
a  los  capítulos  que  fueron  presentados  por  el  procurador  de  esta  ciudad, 
respondieron  al  primer  capítulo  e  dijeron:  que  la  ciudad  tiene  ya  casa  de 
cabildo  e  ayuntamiento  donde  se  junten  los  señores  del  cabildo;  que 
habiendo  tiempo  e  disposición  de  [loder  comprar,  que  stis  mercedes  lo 
proveerán  en  ello  para  que  lo  haya;  y  que  en  lo  de  las  prisiones,  que 
al  presente  hai  prisiones,  y  habiendo  de  qué  la  ciudad,  se  comprarán  las 
demás  que  faltan;  por  estar  la  ciudad  pobre,  que  por  eso  ahora  no  se 
compran. 

Al  segundo  capítulo  dijeron  sus  mercedes  :  que  al  presente  la  ca- 
sa del  cabildo  es  de  paja  y  corre  mucho  riesgo  de  fuego;  que  tenien- 
do la  ciudad  de  qué  hacerlo,  que  ellos  lo  harán  e  proveerán  en  ello  lo 
que  fuere  conveniente  a  la  república- 
Al  tercer  capítulo  dijeron  sus  mercedes:  que  ellos  tienen  hecho  su 
arancel  y  está  en  poder  de  los  escribanos;  mandan  que  los  derechos  se 
paguen  conforme  al  arancel,  y  no  mas. 
Al  coarto  capitulo  dijeron :  que  los  aranceles  están  hechos  por  otros 
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lo  que  mas  en  ello  conviene  al  seryicio  de  S.  M.^  e  bien  e  pro  de 
Ji^  rq>ública« 

^  ;jái  quinceno  capítulo  dijeron  e  proveyeron:  que  en  ello  verán  e  pro- 
"^Éjecán  lo  que  mas  conviene  a  la  república. 
^^fA,  los  diez  y  seis  capítulos  dijeron:   que  cualquier  persona  pueda  ha- 
7  labrar  pozos  e  hacer  sal^  sin  que  incurra  en  pena  alguna,  e  man- 
a  sus  indios  que  hagan  sus  pozos  e  hacer  el  dicho   saL 
.  j  A  los  diez  y  siete  capítulos  dijeron  :  que  sus  mercedes  tienen  provei- 
4plo  qne  se  contiene  en  el  dicho  capitulo,  conforme  al  dicho  capítulo. 
^ :  A  los  diez  y  ocho  capítulos  dijeron:  que  sus  mercedes  antes  de  ahora 
|íui  proveído  e  mandado,  e  que  ahora  de  nuevo  lo  mandan,  que  ningu- 
M  persona  corte  madera  sin  licencia  del  cabildo,  so  pena  de  la  pena 
jjpesta  antes  de  ahora. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar. — Die- 

S Garda  de  Cáceres — Juan   Fernandez  Alderete, — Juan  de   Cuevas. — 
i6  ante  mi  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  y  del  cabildo. 

CABILDO  DE  8  DE  ABRIL  DK  1552. 

» 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ocho  dias  del  mes  de 
ábrO  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  estando  en  su  cabildo 
e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  con- 
mne  a  saben  los  magníficos  señores  Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de 
Bacobar,  alcaldes  ordinarios,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Juan  de 
Coevas,  rejidores,  estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  ordenaron  e 
mandaron  las  cosas  siguentes,  convenientes  al  bien  e  pro  de  la  república. 
*  Este  ^cho  dia  estando  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores,  pare- 
M  presente  Francisco  Hernández  Grallego  e  presentó  una  petición,  e 
flooforme  a  ella,  pidió  le  hiciesen  e  proveyesen  conforme  a  su  justicia; 
é  pidiólo  por  testimonio. 

liU^o  los  dichos  señores,  habiendo  visto  la  petición  e  proveyendo  en 
•Ooj  mandaron:  que  en  el  sitio  que  al  presente  está  nombrado  por  po- 
trero^ no  se  puede  dar  a  persona  ninguna,  particularmente  por  ser,  como 
e$p  potrero  de  toda  la  ciudad,  e  también  porque  no  hai  otro  ninguno  en 
teda  la  comarca  e  términos  .de  esta  ciudad;  e  si  por  caso  el  dicho  Fran- 
flisco  Hernández  quisiere  hacer  corral  o  potrero  fuera  del  dicho  potrero 
que  es  ahora,  lo  pueda  cercar  e  hacer  otro  potrero  para  tener  su  gana- 
do,  y  lo  cerque  con  tapias  e  no  de  otra  manera;  e  a  lo  que  dice  del 
daño^  que  sus  mercedes  mandarán  pagar  el  daño  que  así  hicieren  las 
bestias,  dando  información  para  ello,  e  asimismo  mandarán  que  nin- 
guna persona  meta  dentro  en  el  dicho  potrero  ganado  ninguno  sin  vues- 
tra licencia,  e  a  los  tales  les  mandarán  que  aderecen  e  lo  tengan  repa- 
rado lo  que  a  cada  uno  le  cabe,  para  que  ningún  potro  salga  del  potre- 
ro. Y  esto  dijeron  que  respondían. 

Otrosi  proveyeron  e  mandaron  sus  mercedes,  proveyendo  en  ello  con- 
forme a  justicia :  que  todas  las  personas,  de  cualquier  estado  e  condición 
que  seauj  que  tienen  potros  en  el  potrero  de  esta  ciudad^  vengan  ante 
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8tt8  mercedes  a  manifestar  cada  uno  el  ganado  que  tiene,  oon  9P^roebi<* 

miento  que  si  no  vinieren  dentro  de  seis  dias  primeros  siguientes^  man» 
darán  echar  fuera  los  tales  potros  del  dicho  potrero ;  e  de  hoi  en  adelante 
ninguna  persona  sea  osado  de  ecliar  potro  ninguno  en  el  dicho  potrero 
sin  licencia  e  mandado  de  los  señores  del  cabildo,  so  pena  que  por  el  mis- 
mo caso  mandarán  echar  del  dicho  potrero  el  tal  ganado. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo,  ante  los  señores  pareció  presente 
Francisco  Gralvez  e  dijo  :  que  por  cuanto  por  sus  mercedes  fué  proveí- 
do e  mandado  que  se  le  viese  el  sitio  e  asiento  en  que  mandaron  dar  dos 
solares,  e  porque  por  el  teniente  Rodrigo  de  Quiroga  c  Alonso  de 
Escobar,  alcalde,  fué  visto,  que  sus  mercedes  le  hiciesen  merced  de  dos 
solares  que  pidió  ;  e  pidió  justicia. 

Los  cuales  dichos  señores  del  cabildo  proveyeron  e  mandaron :  que  le 
daban  e  le  dieron  al  dicho  Francisco  Gralvez  los  dichos  dos  solares,  que 
así  pidió  e  fué  visto  por  los  dichos  teniente  e  Alonso  de  Escobar ;  e  se 
los  dan  sin  perjuicio  de  la  ciudad;  y  los  cerque  dentro  de  un  año,  so  pe- 
na de  perdidos. 

Este  dia  yo  el  presente  escribano  pedí  a  sus  mercedes,  me  diesen  tér- 
mino para  cercar  uu  solar  que  yo  com{)ré  por  mis  dinero?,  y  sus  mercedes 
me  den  término  para  cercar  el  dicho  so'ar.  Los  cuale»*»  dichos  señores  del 
cabililo  proveyeron,  que  lo  cerque  cuando  tuviere  ajiarejo  e  pudiere  cercar. 
— Rodri(/o  (¡e  Ami/a, — Alonso  de  ICscobar, — Juan  FerrtantJez  Ald^rt-te,-^ 
Juan  de  Cuecas. — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  y 
de  cabildo. 

Este  dicho  dia  estando  en  su  cabildo  los  dichos  señores,  habiendo  vis- 
to que  los  carpinteros  que  residen  en  esta  ciudad  han  incurrido  en  la  pe- 
na que  estaba  puesta  que  no  cortasen  madera  alguna  sin  licencia  o 
mandado  de  los  señores  del  cabildo,  dijeron  :  que  mandaban  e  manda- 
ron a  Sebastian  de  Segovia,  carpintero,  haga  a  su  costa  unas  puertas  o 
una  ventana  de  casa  del  cabildo,  e  dos  bancos  para  la  dicha  casa,  que 
sean  cada  baño  de  diez  pies  en  largo  y  dos  palmos  en  ancho ;  los  cua- 
les han  de  dar  traidos  en  la  casa  del  cabildo.  E  asimismo  mandaron  a 
Bartolomé  Flores,  vecino  de  esta  ciudad,  por  cuanto  se  incurrieron  en 
la  dicha  pena,  que  manden  hacer  e  hagan  dos  escaños  para  la  dicha  casa, 
cada  uno  de  a  doce  pies  en  largo  y  en  ancho  dos  palmos  e  medio  ;  los 
cuales  sean  obligados  de  dar  y  entregar  en  la  dicha  casa.  Y  que  de  hoi 
en  adelante  ninguna  persona  sea  osado  de  cortar  madera  alguna  en  el  di- 
cho monte,  sin  licencia  de  los  señores  del  cabildo,  so  pena  de  perdida  y 
la  dicha  pena  que  está  puesta ;  y  la  que  tuvieren  cortada,  vengan  a  mani- 
festar, so  pena  que  cada  uno  que  la  quisiere  la  pueda  tomar ;  y  lo  suso- 
dicho, hagan  las  dichas  obras  para  la  dicha  casa  los  dichos  carpinteros 
dentro  de  un  mes. — Rodrigo  de  Araya. — Juan  Fernandez  Alderete. — 
Juan  de  Cuevas. — Pasó  ante  mí  Páscucd  de  Ibazeta,  escribano  público 
7  del  concejo. 
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CABILDO  DE  27  DE  FEBRERO  DE  1552. 

En  la  oiudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  veinto  y  siete  dias  del 
mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  estando  en 
sa  cabildo  e  ajuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  oonvieno  a  saber  :  los  magníficos  señores  Rodrigo  de  Araya^  e 
Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e 
Juan  GK>mez,  e  Juan  de  Cuevas,  rejidores,  estando  en  su  ayuntamien- 
to ordenaron  e  mandaron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  presente  Diego  García 
de  Cáceres  en  voz  y  en  nombre,  e  por  virtud  del  poder  que  para  ello 
tiene,  de  don  Miguel  de  Velasco  e  de  Abendaño,  e  juntamente  con  el  di- 
cho poder,  una  provisión  del  señor  gobernador,  de  que  le  nombra  al  dicho 
don  Miguel  por  alguacil  mayor  de  esta  dicha  ciudad  e  toda  esta  gober- 
nación, e  pidió  a  sus  mercedes  le  reciban  y  admitan  en  el  dicho  nombre 
al  uso  y  ejercicio  del  dicho  alguacil  mayor  de  esta  dicha  ciudad ;  e  pidió- 
lo por  testimonio. 

£  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  el  dicho 
poder,  y  la  dicha  provisión  de  S.  S.  e  lo  pedido  por  el  dicho  Die- 
go García  de  Cáceres  en  el  dicho  nombre,  dijeron  :  que  recibían  e 
recibieron  al  dicho  Diego  García  en  el  dicho  nombre,  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  en  nombre  del  dicho 
don  Miguel,  según  e  de  la  manera  que  dice  e  reza  en  la  dicha  provisión. 
Del  cual  en  el  dicho  nombre  los  dichos  señores  recibieron  la  solemnidad 
del  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere,  con  tal  que  ante  todas  cosas 
dé  fianzas  llanas  y  abonadas  conforme  a  derecho. — Rodrigo  de  Araya. — 
Alonso  de  Escobar. — Diego  Garda  de  Cáceres.-'^uaa  Gómez. — Juan  de 
Cuevas. 

£  luego  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres  en  el  dicho  nombre  dio  por 
fiadores  en  el  dicho  nombre  a  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciu- 
dad ;  el  cual  se  constituyó  por  tal  fiador  del  dicho  don  Miguel  de  Ve- 
laaoo  para  que  si  en  esta  ciudad  de  Santiago  por  él  e  por  sus  lugares  te- 
nientes fuere  fecho  algún  agravio,  que  él  por  su  persona  e  bienes  paga- 
rá lo  que  asi  fuere  juzgado  e  sentenciado;  e  otorgó  esta  escritura,  e  dio 
poder  a  las  justicias  de  SS.  MM.  e  reales  leyes,  e  firmólo  de  su  nom- 
bre.—iRoc/ri^o  de  Quiroga, 

E  luego  incontinente  en  el  dicho  cabildo,  ante  los  dichos  señores  pare- 
cieron presentes  Diego  García  de  Cáceres  e  Juan  Gómez,  rejidorcs,  e 
dijeron :  que  ellos  fueron  a  ver  las  tierras  de  Poangui ;  y  así  vistas,  les 
parece  que  es  poca  tierra  e  poca  agua  para  dar  sin  perjuicio.  E  por  esta 
causa  los  señores  del  cabildo,  platicando  en  lo  que  fuese  bueno  en  cum- 
plimiento del  dicho  mandamiento  del  dicho  señor  gobernador,  que  fué 
presentado  por  el  dicho  capitán  Juan  Jufré,  dijeron:  que  ellos  le  seña- 
laban y  le  señalaron  en  un  pueblo  de  su  parte  del  rio  de  Maipo  que  se 
dioe  el  aaiento  Maipo,  que  era  de  los  mitimaes  del  Inga  y  está  despobla- 
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do ;  7  qae  en  el  dicho  asiento  le  darán  tierras  al  dicho  capitán  Jofré 
para  sus  indios  del  cacique  Martin. 

CABILDO  DE  1.*^  DE  JUNIO  DE  1552. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  primero  dia  del  mes  de 
junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  estando  en  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  convie- 
ne a  saber :  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  do  go- 
bernador, e  los  magníficos  señores  Rodrigo  de  Araya,  e  Alonso  de  Es- 
cobar, alcaldes  ordinarios,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  Juan  Gh>mez, 
e  Juan  de  Cuevas,  rejidores,  estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  pro- 
veyendo en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  coman  de 
ella,  ordenaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dicho  dia  estando  en  el  dicho  cabil  lo,  hicieron  parecer  anto  sí  en 
el  dicho  cabildo]a  Francisco  de  Riberos,  vecino  de  esta  ciudad,  persona 
que  está  nombrado  por  rejidor  de  este  año  de  cincuenta  e  dos  años.  Del 
cual  los  dichos  señores  tomaron  e  recibieron  juramento  en  forma  debida 
de  derecho,  del  dicho  Francisco  de  Riberos,  según  que  en  tal  caso  ^  re- 
quiere ;  80  cargo  del  cual  prometió  de  lo  ansi  hacer.  E  los  dio  hos  Iseño- 
res  le  admitieron  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  rejidor. 

Este  dicho  dia  pareció  en  el  dicho  cabildo  Francisco  Hernández  Gra- 
Uego  en  nombre  del  cacique  Talagante,  e  presentó  una  petición,  e  jun- 
tamente con  él  una  provisión  de  S.  M.,  e  conforme  a  ellas  pidió  le  ^uese 
fecho  cumplimiento  de  justicia. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  lo  pedido  por 
el  dicho  Francisco  Hernández  en  el  dicho  nombre,  e  visto  la  dicha  pro- 
visión de  S.  M.,  le  obedecieron  e  pusieron  sobre  su  cabeza,  como  a  man- 
damiento e  provisión  de  su  rei  e  señor  natural,  a  quien  Dios  N.  S.  le 
dé  el  vivir  por  largos  tiempos  con  muchos  reinos  e  señoríos.  E  al  cum- 
plimiento de  ello  dijeron  :  que  ellos  verán  lo  quemas  convenga  al  pro  e 
utilidad  de  los  naturales. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  presente  Francisco  Galvez 
e  presentó  una  petición  en  cierta  forma.  E  a  ello  sus  mercedes  dijeron  : 
que  ellos  proveerán  en  su  acuerdo  lo  que  conviene. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo,  proveyendo  en  lo  de  Francisco  Ga- 
llego, dijeron :  que  ellos  antes  de  ahora  tienen  nombrado  e  proveído  dos 
rejidores  del  dicho  cabildo  para  que  den  tierras  al  dicho  Pedro  Gómez 
para  sus  indios,  en  el  tiempo  que  así  lo  señalaren  por  los  dichos  rejidores. 
Si  se  sintiere  por  agraviado,  parezca  ante  t^us  mercedes,  que  ellos  pro- 
veerán en  ello  lo  que  mas  conviene  a  los  naturales.  En  lo  de  Francisco 
Galvez,  respondiendo  a  su  petición,  ellos  lo  verán. — Rodrigo  de  Quiroga. 
— Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar. — Diego  García  de  Cáceres. — 
Juan  Gomez.-^Juan  de  Cuevas. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  a  una  provisión  firmada 
oon  el  nombre  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  ifefrenda- 
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da  de  Juan  de  Cárdena,  su  secretario  y  escribano  mayor  del  juzgado  de 

esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura^  escrita  en  papel ;  su  tenor 

de  la  cual  es  esto  que  se  sigue  : 
Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  e  capitán  jeneral  par  S.   M.  en 

esta  Nueva  Extremadura,  primitivo  descubridor  por  mar  e  por  tierra, 
conquistador,  poblador,  sustentador  y  perpetuador  de  estas  provincias 
de  la  Nueva  Extremadura  y  términos  queporS.  M.  me  están  señalados 
en  gobernación.  Por  cuanto  yo  tengo  mercedes  de  S.  M.  del  oficio  de 
alguacil  mayor  de  esta  mi  gobernación,  como  se  contiene  en  sus  reales 
provisiones ;  e  para  que  en  este  caso  haya  el  recaudo  necesario,  por  andar 
yo  mui  ocupado  en  el  descubrimiento,  población  y  conquistas  de  estas 
provincias,  me  conviene  nombrar  una  persona  que  tenga  el  dicho  oficio 
y  cargo  de  alguacil  mayor  de  toda  esta  gobernación,  ansi  como  yo  lo  he 
y  tengo  de  S.  M.,  y  t^nga  las  partes  que  para  usarle  y  ejercerle  son  ne- 
cesarias. Y  porque  vos,  don  Miguel  de  Velasco  y  Abendaño,  sois  caba- 
llero hijodalgo,  y  tan  verdadero  subdito  y  vasallo  de  S.  M.,  y  le  servis- 
tes  como  tal  en  la  guerra  que  se  hizo  a  Gonzalo  Pizarro  en  las  provin- 
cias del  Perú  por  su  rebelión,  y  batalla  que  se  le  dio  en  el  valle  de  Ja- 
qaijaguana ;  y  después  por  mas  le  servir,  venistes  a  esta^  partes  con 
▼uestras  armas  y  caballos  en  compañía  del  capitán  Francisco  de  Villa- 
gran,  mi  lugar  teniente  de  jeneral,  como  lo  acostumbran  hacer  los  caba- 
lleros de  vuestra  profesión,  y  para  bien  servir  a  vuestro  rei  y  señor  na- 
taral,  por  seguir  las  pisadas  de  vuestros  predecesores,  que  con  tanto  va- 
lor se  han  siempre  empleado  en  lo  mismo ;  y  vinieron  en  vuestra  compa- 
ñía otros  caballeros  deudos  vuestros.  Y  porque  tenéis  prudencia  y 
experiencia,  claro  juicio  y  buen  natural  para  usar  y  ejercer  el  dicho 
oficio  e  cargo  como  conviniere  a  la  ejecución  de  la  real  justicia,  la  cual 
Boi  cierto  ejecutaréis  como  caballero,  e  temeroso  de  vuestra  conciencia, 
y  tan  celoso  del  servicio  de  S.  M.  Y  por  concurrir  en  vos  las  demás 
calidades  que  es  justo  tengan  los  caballeros  y  personas  a  quien  se  les  en- 
cargan cargos  de  tanta  confianza  en  servicio  de  S.  M.,  las  cuales  aquí 
no  hai  necesidad  de  expresarlas :  por  tanto  e  por  las  causas  dichas,  en 
nombre  de  S.  M.  e  por  el  tiempo  que  su  ce.'mrea  voluntad  fuere,  nombro 
e  proveo  en  vos,  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  e  Abendaño,  el  oficio 
e  cargo  de  alguacil  mayor  de  toda  esta  mi  gobernación  del  Nuevo  Ex- 
tremo, así  e  como  yo  lo  he  e  tengo  por  merced  de  S.  M.,  como  dicho  es, 
y  se  incluye  en  sus  reales  provisiones ;  revocando,  como  revoco  por  la 
presente,  los  alguaciles  mayores  que  en  nombre  de  S.  M.  usan  los  ofi- 
cios por  mis  provisiones  de  las  ciudddes  de  la  Concepción,  c  Santiago  e 
la  Serena;  para  que  vos,  como  tal  alguacil  mayor  de  toda  esta  mi  gober- 
nación, podáis  traer  vara  de  justicia  así  en  las  ciudades,  villas  y  lugares 
poblados  por  mí  hasta  aquí  y  que  se  poblaren  de  aquí  adelante  en  toda 
esta  gobernación,  como  en  toda  la  tierra  e  jurisdicción  de  «ella.  E 
asimismo  de  parte  de  S.  M.  os  señalo  voto  en  los  cabildos  de  to- 
das las  dichas  ciudades,  villas  e  lugares,  para  que  en  cualquiera  de 
.     ellas  que  vos  halláredes,  podáis  entrar  en  los  ayuntamientos  que  se 
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Ideieren,  como  It  justicia  e  rejidores  de  los  tales  cabildos  aoo#- 
tumbran  a  entrar,  e  tener  el  asiento,  e  lugar  e  voto  que  omno  tal 
alguacil  mayor  yo  podria  tener  en  lo8  tales  ayuntamientos,  tiollfa. 
dome  en  ellos  por  virtud  del  dicho  oficio  y  cargo.  E  asimismo  os  doi 
poder  en  nombre  de  S.  M.  para  que  como  tal  alguacil  mayor,  podáis 
usar  y  ejercer  por  vos  y  por  vuestros  lugares  tenientes,  en  todas  las  di- 
chas ciudades,  e  villas  e  lugares  de  esta  mi  gobernación,  el  dicho  ofido  y 
cargo  en  todas  las  cosas  e  casos  a  él  anejas  y  concernientes.  E  mando  a 
los  cabildos  de  las  ciudades  de  Santiago  e  la  Serena,  el  Barco  o  C!oncep« 
cion.  Imperial  e  todas  las  demás  que  andando  el  tiempo  se  poblaren  en 
esta  mi  dicha  gobernación,  que  juntos  en  cabildo,  según  que  lo  han  de 
uso  e  costumbre,  donde  esta  mi  provisión,  o  el  traslado  de  ella  autoriza- 
do de  escribano,  fuere  presentada,  reciban  a  vos,  el  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  y  Abendaño,  o  a  la  persona  que  vuestro  poder  bastante  para 
ello  llevare,  al  dicho  oficio  e  cargo  de  alguacil  mayor  de  toda  esta  dicha 
mi  gobernación  y  sus  términos;  tomen  de  vos  o  de  la  tal  persona  en  vues- 
tro nombre  las  solemnidades,  e  juramento  e  fianzas  que  de  derecho  en 
tal  caso  se  requiere;  el  cual  por  vos  hecho,  o  pbr  la  tal  persona  con  vuestro 
poder  ya  dicho,  vos  hayan  e  tengan  por  tal  alguacil  mayor  de  toda  esta 
dicha  mi  gobernación,  e  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  con  vuestros  lu- 
gares tenientes  nombrados  por  vos  e  por  vuestro  poder  en  cada  uno  de 
los  cabildos  de  las  dichas  ciudades,  para  que  por  vos  nombrados  sean  por 
ellos  recibidos ;  e  para  que  por  razón  del  dicho  oficio  e  cargo,  vos  y 
ellos,  y  ellos  y  vos  podáis  llevar  o  lleven  los  derechos  e  salarios  a  él 
anejos  e  pertenecientes,  según  e  como  los  acostumbran  llevar  los  algaa- 
ciles  mayores  puestos  por  S.  M.  en  sus  reinos  e  señorios  de  estas  partes 
de  Indias.  Y  mando  asimismo  al  dicho  cabildo  e  a  los  denuis  caballeros, 
vecinos  y  conquistadores,  e  a  las  demás  personas  estantes  e  habitantes 
en  esta  mi  gobernación  de  presente,  e  a  los  que  andando  el  tiempo  vinie- 
ren a  ella,  vos  guarden  e  hagan  guardar  a  vos  y  a  los  dichos  vuestros  la- 
gares tenientes  e  sostitutos,  todas  las  gracias,  honras,  franquezas  y  liber- 
tades que  por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo  vos  deben  ser  guardadas,  en 
guisa  que  vos  non  mengüe  cosa  alguna ;  so  pena  de  caer  en  mal  caso.  Que 
por  la  presente  vos  he  por  recibido  a  vos,  el  dicho  don  Miguel 
de  Velasco  e  Abendaño,  al  dicho  oficio  e  cargo  de  alguacil  mayor» 
como  dicho  es.  Y  para  lo  usar  y  ejercer,  vos  doi  el  poder  cumplido 
en  nombre  de  S.  M.,  tal  cual  de  derecho  se  requiere,  e  como  yo 
lo  tengo  de  su  cesárea  persona  por  sus  reales  provisiones,  e  como 
yo  lo  puedo  e  debo  dar,  con  todas  sus  incidencias  e  dependencias,  emer- 
jencias,  anexidades  e  conexidades,  e  con  libre  e  jeneral  administración. 
£  mando  que  asi  se  haga  e  cumpla  como  en  esta  mi  provisión  se  con- 
tiene, 80  pena  de  diez  mil  pesos  de  oro,  los  cinco  mil  aplicados  para  la 
cámara  de  S.  M.,  y  los  otros  cinco  mil  para  vos,  el  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  y  Abendaño.  De  todo  lo  cual  vos  mandé  dar  y  di  la  presente 
firmada  de  mi  nombre  y  firma  acostumbrada,  y  refrendada  de  Juan  de 
Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado  por  S.M.  en  este  mi  gobernadon* 
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Que  es  fecha  en  este  valle  de  Maríquina^  rio  dicho  de  Valdiviaj  a  cua- 
tro dias  del  mes  de  diciembre,  año  de  nuestra  salud  de  mil  e  quinien- 
tos e  cincuenta  e  un  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  se- 
ñor gobernador,  Juan  de  Cárdena, 

Yo  Juan  Fernando  do  Almendras,  escribano  de  S.  M.,  doi  fee  que 
va  cierto  e  bien  saciido,  bien  correjido  e  concertado  este  dicho  traslado 
oon  el  dicho  orijinal,  e  lo  hice  cscrebir  y  correjir  estando  en  este  real 
del  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  está  asentado 
riberaH  del  rio  nombrado  de  Valdivia,  a  dos  dias  del  mes  de  enero,  año 
del  Señor  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años ;  siendo  presen- 
tes por  testigos  que  lo  vieron  correjir,  concertar  este  dicho  traslado 
con  el  orijinal,  Juan  de  Matienzo,  Juan  Fernandez,  e  Antón  de  Mal- 
ta, estantes  en  el  dicho  real.  En  fee  de  lo  cual  hice  aquí  este  mi  signo 
atal.  En  testimonio  de  verdad. — Juan  Fernandez  de  Almendras,  escri- 
bano de  SS.  MM. 

CABILDO  DE  1.^   DE  JULIO  DE  1552. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  primero  dia  del  mes 
de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  estando  en  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar 
en  su  cabildo,  conviene  a  saber  :  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  teniente  de  gobernador,  e  los  magníficos  señores  Rodrigo  dé 
Arajra,  e  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios,  e  Diego  García  de  Cá- 
ceres,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Francisco  de  Riberos,  e  Juan  de 
Cuevas,  rejidores,  estando  en  su  cabildo  ordenaron  e  mandaron  las  co- 
sas siguientes. 

Este  dicho  dia,  estando  en  su  cabildo  proveyendo  en  ello  lo  que  con- 
dene a  la  república,  dijeron:  que  por  cuanto  por  sus  mercedes  está 
proveido  e  mandado  antes  de  ahora,  haya  trángues  en  esta  dicha  ciu- 
dad, e  haya  trángues  públicos,  y  esté  en  la  plaza  pública  de  esta  dicha 
dudad ;  y  que  en  ella  traten  e  contraten  los  naturales  e  todas  las  perso- 
nas. E  ahora  nuevamente  sus  mercedes  dijeron:  que  mandaban  e  man- 
daron que  haya  trángues  en  esta  dicha  ciudad,  y  esté  en  la  plaza  pú- 
blica de  ella,  e  los  naturales  e  otras  personas  que  quisieren  rescatar,  los 
rescaten  sin  que  incurra  en  pena  alguna. 

Asimismo  los  dichos  señores  proveyeron  :  que  por  cuanto  en  esta 
ciudad  residen  y  están  muchos  oficiales  de  sastres  e  carpinteros,  e 
otros  oficiales,  e  llevan  los  tales  oficiales  mui  desaforados  precios,  mas 
de  lo  que  está  proveido  e  mandado  por  los  señores  de  este  cabildo  ;  e 
conviene,  para  que  cada  uno  sepa  lo  que  ha  de  llevar  de  hechura  de  ca- 
da ropa  que  cada  uno  hiciere,  tengan  aranceles  :  mandaron  que  de  hoi 
en  adelante  ningún  oficial  que  en  esta  ciudad  residiere  o  reside,  así  sas- 
tre como  carpintero,  herrero  o  zapatero,  que  usa  el  dicho  oficio,  use 
sin  que  tenga  para  ello  su  arancel  en  la  parte  e  lugar  donde  usaren  el 
cBeho  ofioio,  públicamente  para  que  cada  uno  vea  el  precio  que  ha  de 
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llevar  por  cada  hechora  de  ropa  e  obra  qoe  el  tal  ofidal  hiriere ;  j  A 
dicho  arancel  esté  firmado  de  los  dichos  señores  oficiales  y  del  escribik- 
no  del  cabildo;  so  pena  que  al  tal  oficial  que  usare  el  dicho  oficio  nn  que 
tenga  el  dicho  arancel,  pague  de  pena  el  tal  oficial  cincuenta  pesos  de 
buen  oro»  aplicados  la  tercia  parte  para  la  cámara  de  S.  M.,  e  las  otras 
dos  tercias  partes  para  las  obras  públicas  de  esta  dicha  ciudad.  Entién- 
dese»  después  del  dicho  pregón  en  seis  dias,  saquen  los  dichos  arance- 
les 80  la  dicha  pena. 

Este  dicho  dia,  estando  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores, 
visto  que  en  esta  ciudad  no  hai  fiel  ejecutor  para  en  lo  que  too^ 
a  las  medidas  e  regatones  que  revenden,  e  para  otras  cosas  que  con- 
vienen  a  la  república  e  al  oficio  del  dicho  fiel  ejecutor.  Por  tan- 
to, para  la  ejecución  de  la  justicia  que  al  tal  fiel  ejecutor  conviene» 
nombraban  e  nombraron  por  tal  fiel  ejecutor  a  Francisco  Miñez,  veci* 
no  de  esta  dicha  ciudad,  para  que  use  el  oficio  de  fiel  ejecutor  por  tiem- 
po de  dos  meses  primeros  siguientes ;  del  cual  los  dichos  señores  del 
cabildo  tomaron  e  recibieron  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  de  que 
es  nombrado.  Al  cual  los  dichos  señores  le  dieron  poder  cumplido,  según 
que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores,  proveyendo  en 
ello  lo  que  conviene  al  bien  e  pro  común  e  naturales  de  esta  tierra,  di- 
jeron :  que  {K)r  cuanto  antes  de  ahora  por  sus  mercedes  estaba  proveído 
e  mandado,  que  ningún  mercader  caígase  en  indios  mas  de  dos  arrobas, 
e  si  mas  carguen  de  las  dichas  dos  arrobas,  que  por  el  mismo  caso  pier- 
dan las  tales  personas  las  tales  cargas,  e  mas  cincuenta  pesos  de  buen 
oro  de  pena,  aplicados  la  tercia  ]>arte  ¡mra   la  cámara  de  S.  M.,  e  la 
otra  tercia  parte  para  las  obras  públicas  de  esta  ciudad,  e  la  otra  tercia 
parte  para  el  que  denunciare.  E  ahora,  emendado  en  ello,  los  dichos  se- 
ñores mandaron,  que  ninguna  persona  cargue  ni  le  eche  mas  carga  a 
un  indio  de  dos  arrobas,  e  si  la  tal  persona  cargare  mas,  pague  de  pena 
diez  pesos  de  buen  oro  por  cada  carga,  y  demás  dé  la  tal  persona  ana 
manta  al  tal  indio  antes  que  la  carga  lleve  la  tal  persona.  Y  si  la  dicha 
persona  no  diere  la  dicha  manta,  pague  la  tal  persona  otros  diez  pesos» 
aplicados  según  dicho  es  de  suso. 

Asimismo,  estando  los  dichos  señores  del  cabildo  en  su  ayuntamiento, 
y  venido  a  su  noticia  que  muchas  personas,  contra  la  orden  e  forma  de 
lo  proveido  e  mandado  por  S.  M.,  muchas  personas  que  salen  de  estas 
provincias,  sacan* mucho  oro  en  polvo  por  quintar,  por  donde  viene  ma- 
cho perjuicio  a  la  hacienda  real.  Por  tanto,  queriendo  remediar  lo  di- 
cho con  justicia,  mandaron  e  proveyeron  :  que  de  hoi  en  adelante  nin- 
guna persona,  de  cualquier  estado  e  condición  que  sea,  no  sea  osado  de 
tratar  ni  contratar  con  ninguna  persona,  de  cualquier  estado  e  condición 
que  sea,  con  oro  en  polvo,  sino  fuere  con  oro  fundido  e  marcado ;  so  pe- 
na de  perdido  el  tal  oro  en  quien  lo  diere,  y  el  que  lo  recibiere  pague 
de  iKína  cincuenta  pesos,  aplicados  los  cincuenta  pesos  la  tercia  parte 
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para  la  cámara  de  S.  M.,  e  la  otra  tercia  parte  para  las  obras  públicas 
de  esta  ciudad^  e  la  otra  tercia  parte  para  el  que  denunciare  7  el  juez 
que  lo  sentenciare.  E  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga» 
— Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar. — Juan  Fernandez  Alderete, — 
Francisco  de  Riberos, — Juan  de  Cuevas. — Pasó  ante  mí  Pascual  de 
Ibazeta,  escribano  público  e  del  cabildo. 

CABILDO  DE  15  DE  SETIEMBRE  DE    1552. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  quince  dias  del  mes 
de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  estando  en 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, conviene  a  saber:  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga^  te- 
niente de  gobernador,  e  los  magníficos  señores  Rodrigo  de  Araya,  e 
Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios,  e  Diego  García  de  Cáceres, 
e  Joan  Gromez,  rejidores,  j  en  presencia  de  mí  Pascual  de  Ibazeta, 
escribano  del  dicho  ayuntamiento,  ordenaron  e  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

Este  dia  luego  incontinenti,  por  nombramiento  que  don  Miguel  de 
Velasco,  alguacil  mayor  de  esta  gobernación,  hizo  en  Pedro  Olea,  su 
lugar  teniente  de  esta  dicha  ciudad;  al  cual  le  hicieron  parecer  ante  sí, 
e  tomaron  e  recibieron  del  dicho  Pedro  de  Olea  la  solemnidad  del  jura- 
mento que  en  tal  caso  se  requiere.  El  cual  dicho  Pedro  de  Olea,  so 
cargo  del  juramento  que  ante  todas  cosas  hizo,  prometió  de  lo  hacer  asi 
e  usar  fielmente  e  bien  el  dicho  oficio. 

E  luego  los  dichos  señoi:es  del  dicho  cabildo  le  admitieron  al  dicho 
Pedro  de  Olea,  por  alguacil  de  esta  ciudad,  e  al  uso  e  ejercicio  de  ello, 
e  le  dieron  todo  poder  cumplido,  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requie- 
re, e  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga. — Rodrigo  de 
Araya.'-^Alonso  de  Escobar. — Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Gómez, 
-r-Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  y  del  cabildo. 

CABILDO  DE  25  DE  OCTUBRE  DE  1552. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  cinco  dias  del 
mes  de  octubre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  estando 
en  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  conviene  a  saber:  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga, 
teniente  de  gobernador,  e  los  magníficos  señores  Alonso  de  Escobar, 
alcalde  ordinario,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Diego  García  de  Cá- 
eeres,  e  Francisco  de  Riberos,  e  Juan  Gómez,  e  Juan  de  Cuevas,  reji- 
dores,  estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  entendiendo  en  cosas  con- 
venientes al  bien  e  pro  de  esta  dicha  ciudad,  e  a  los  vecinos  e  morado- 
res de  ella,  ordenaron  e  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia,  estando  los  dichos  señores  en  su  cabildo  e  ayun- 
tuniento^  después  de  platicado  e  comunicado  en  cosas  tocantes  a  esta 
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dicha  ciudad,  e  vecmcs  e  moradores  de  ella,  dijeron :  qne  dUoa  han 
acordado  de  proveer  y  enviar  ante  S.  M.,  para  que  en  los  reinos  de 
España  7  en  corte  de  S.  M.  pueda  negociar  ante  S.  M.  e  ante  loe  mui 
poderosos  señores  presidente  e  oidores  de  su  real  audiencia^  pueda 
negociar  todas  la»  cosas  que  tocaren  a  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  e 
ciudad  Imperial  e  ciudad  de  la  Concepción,  que  es  en  estos  reinos  e 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura ;  e  porque  el  capitán  Gerónimo 
Alderete,  vecino  de  esta  ciudad,  es  persona  de  confianza  e  servidor  de 
S.  M.,  e  conquistador  e  poblador  de  estos  reinos,  conviene  nombrar 
j  encargar  a  que  se  haga  cargo  y  tenga  cuidado  de  solicitar  las  cosas 
qne  así  conviene  a  esta  ciudad,  e  vecinos  e  moradores  de  ella,  7  de  la 
dicha  ciudad  Imperial,  e  ciudad  de  la  Concepción  e  todos  estos  reinos; 
para  que  a  S.  M.  le  haga  relación,  como  conquistador  e  descubridor 
que  es,  de  estas  dichas  provincias.  Le  hicieron  parecer  ante  si  al  dicho 
capitán  Gerónimo  Alderete,  e  así  parecido,  le  pidieron  por  merced,  que 
se  encargase  del  cargo  que  sus  mercedes  le  querían  dar,  de  procura- 
dor de  esta  ciudad  de  Santiago  para  las  cosas  que  tocaren  a  esta  ciudad, 
e  vecinos  e  moradores  de  ella,  e  por  la  ciudad  Imperial  e  ciudad  de  la 
Concepción,  para  que  ante  S.  M*  e  ante  los  de  su  mui  alto  consejo  pi- 
da las  mercedes  que  S.  IVl.  es  servido  de  se  las  hacer  a  estos  reinos. 
El  cual  dicho  capitán  Gerónimo  Alderete,  que  presente  estaba  a  todo 
lo  dicho  por  los  dichos  señores  del  cabildo,  e  rogado  que  aceptase 
el  dicho  cargo,  dijo :  que  si  sus  mercedes  en  ello  son  servidos,  7  él  les 
puede  servir,  por  hacerles  algún  servicio  en  ello,  dijo  que  él  aceptaba 
e  aceptó  el  dicho  cargo,  e  recibir  el  poder  de  esta  ciudad,  e  de  la  du- 
dad Imperial  e  de  la  Concepción,  e  de  hacer  ante  S.  M.  e  ante  los 
de  su  mui  alto  consejo,  llevándole  Dios  con  salud,  aquello  que  Dios  le 
diere  a  entender,  e  lo  que  conviene  a  esta  ciudad  de  Santiago  e  vecinos 
de  ella  e  aquestos  reinos. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  que  el  dicho 
capitán  Gerónimo  Alderete  ha  aceptado  el  dicho  cargo  de  iMrocuradoj;^ 
de  esta  ciudad  e  de  estos  reinos,  todos  de  unánime,  e  conformes  e  de 
un  acuerdo  dijeron :  que  le  daban  e  dieron  poder  cumplido,  según  que 
de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  como  pareciere  signado  e  firmado 
del  escribano  del  dicho  a7untamiento,  que  irá  fuera  de  este  dicho  libro 
del  dicho  a7untamiento.  Al  cual  dicho  capitán  Gerónimo  Alderete, 
paralo  que  ha  de  solicitar  en  nombre  de  esta  ciudad,  e  vecinos  e  mo- 
radores de  ella,  e  ciudad  Imperial  e  ciudad  de  la  Concepción,  para  que 
ante  S.  M.  negocie,  e  para  los  gastos  que  en  la  dicha  razón  ha  de  ha- 
cer, le  dieron  e  pagaron  eu  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  trece 
mil  pesos  de  buen  oro,  en  veinte  e  seis  tejuelos  fundidos  e  marcados,  que 
valieron  e  montaron  los  dichos  trece  mil  pesos  de  buen  oro.  De 
los  cuales  el  dicho  capitán  Grerónimo  Alderete  se  dio  por  contento  7 
entregado  9  por  cuanto  pasaron  del  pjder  de  los  dichos  señores 
del  cabildo  al  SU70.  E  se  obligó  de  solicitar  las  cosas  que  convie- 
nen a  esta  ciudad  e  a  las  domas  ciudades^  ante  S»  M,  e  ante  los 
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seftorM  d€  aa  mui  alto  consejo,  conforme  a  una  instrucción  que  pa- 
ra eUo  lleya  de  este  dicho  cabildo,  e  mas  las  cosas  que  a  él  le  parecie- 
re que  convengan  a  esta  dicha  ciudad,  e  las  mus  que  S.  M.  hiciere  a 
esta  dicha  ciudad  e  a  estos  reinos,  de  traerlas  a  estas  provincias,  e  dar- 
les cuenta  de  todo  trayéndole  Dios  en  salvamenta  Los  cuales  dichos 
pesos  de  oro  recibió  el  dicho  capitán  Gerónimo  de  Alderete,  estando 
presentes  por  testigos  en  el  dicho  cabildo,  Luis  de  Cartagena,  e  Juan 
Flores,  e  Pedro  de  Llanos,  e  Yiccncio  de  Monte,  e  Hernando  de  Alar- 
Gon,  e  Antonio  de  Yaíderrama,  escribano. — Rodrigo  de  Quiroga, — Oeró^ 
nimú  de  Alderete. — Alonso  de  Escobar. — Diego  García  de  Cáceres, — Juttn 
Fernandez  Alderete, — Juan  Gómez, — Francisco  Riberos, — Juan  de  Cue- 
«a«.— Pasó  ante  mi  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  j  de  cabildo. 

CABILDO  DE  3  DE  NOVIEMBRE  DE  1552. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  tres  dias  del  mes  de 
noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  estando  en  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, conviene  a  saber:  estando  en  él  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  teniente  de  gi)bernador,  y  los  magníficos  señores  Rodrigo  de 
Araya,  y  Alonso  de  Escobar,  aloil'les  ordinarios  en  ella  por  S.  M,,  e 
Juan  Fernandez  Alderete,  e  Diego  G.ircía  de  Cáceres,  e  Francisco  de 
.Riberos,  e  Juan  Gómez,  e  Juan  de  Cuevas,  rejidores,  y  en  presencia 
de  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  S.  M.  público  e  del  ayunta- 
miento de  ella,  pareció  presente  Diego  de  Orue  e  presentó  ante  sus 
mercedes  una  provisión  real  de  S.  M.,  e  según  por  ella  parecía  e  por 
virtud  de  la  dicha  provisión,  pidió  le  recibiesen  e  admitiesen  al  uso  y 
ejercicio  de  escribano  público  e  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  según 
e  de  la  manera  que  por  S.  M.  les  era  mandado;  e  pidiólo  por  testi- 
monio. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  la  dicha  pro- 
vision  de  S.  M.,  y  lo  proveido  e  mandado,  tomaron  en  sus  manos  todos 
en  jeneral  y  en  particular,  y  la  besaron  e  pusieron  sobre  sus  cabezas,  y  la 
obedecieron  como  a  carta  e  provisión  real  de  S.  iM.,  y  de  su  rei  y  se- 
fior  natural,  a  quien  Dios  Nuestro  Señor  le  deje  vivir  por  mui  largos 
tiempos  con  estado  de  muchos  mas  reinos  e  señorios.  Y  en  cumplimien- 
to de  ella  dijeron:  que  le  recibían  y  recibieron  al  dicho  Diego  de  Orue 
por  tal  escribano  público  e  del  cabildo  de  esta  ciudad  de  Santiago  e 
ene  términos,  e  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio.  Del  cual  los  dichos  se- 
Sores  del  cabildo  tomaron  e  recibieron  juramento  en  forma  debida  de 
derecho,  del  dicho  Diego  de  Orue,  por  Dios,  e  por  Santa  María,  e  por 
una  señal  de  cruz  donde  puso   su  mano  derecha   corporalmente,  e  por 
las  palabras  de  los  santos  Evanjelio-:.  El  cual  lo  hizo,  e  prometió  de  usar 
del  dicho  oficio  de  escribano  público  e  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad, 
Uen  e  fielmente;  y  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  el  di- 
cho juramento  e  solemnidad  hecho  por  el  dicho  Diego  de  Orue,  lo  re^ 
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cibieron  e  hobieron  por  recibido  al  dicho  oficio,  aso  7  ejercicio  dé  él,  con- 
forme  a  la  dicha  real  provisión.  E  lo  firmaron  de  sus  nombres.^ JSbiM-' 
go  de  Quiroga, — Rodrigo  de  Araya. — Alomo  de  Escobar. — Juan  Femwif 
dez  Alderete, — Diego  García  de  Cáceres, — Juan  Gómez. — Juan  de  Gw» 
vas. — Paso  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  e  del  cabildo. 
(1  ^  Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  emperador  siempre  Augusto  y 
de  Alemania,  doña  Juana  su  madre  y  el  mismo  don  C&rlos,  por  la  gracia 
de  Dios  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Secilias,  de 
Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gralida» 
de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdena,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Mor* 
cia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algccira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de 
Canaria,  de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Occéano,  condes  de 
Barcelona,  señores  de  Vizcaya,  de  Molina,  condes  de  Flandes  e  de  Ti- 
rol,  etc.  Por  hacer  bien  y  merced  a  vos,  Diego  de  Orue,  nuestro  escri- 
bano, acatando  vuestra  suficiencia  y  habilidad,  y  los  servicios  que  nos 
habéis  fecho,  y  esperamos  que  nos  haréis  de  aquí  adelante,  y  en  alguna 
enmienda  y  remuneración  de  ellos,  es  nuestra  merced  y  voluntad,  que 
ahora  y  de  aquí  adelante  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  seáis 
nuestro  escribano  del  número  y  concejo  de  la  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo  de  las  provincias  de  Chile,  e  uséis  del  dicho  oficio  en 
los  casos  y  cosas  a  él  anexas  y  concernientes.  E  por  esta  nuestra  carta  e 
por  su  traslado  signado  de  escribano  público,  mandamos  al  concejo,  jus- 
ticia e  rejidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  e  homes  buenos  de  la. 
dicha  ciudad,  que  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  según  que  lo  han 
de  uso  e  de  costumbre,  tomen  y  reciban  de  vos,  el  dicho  Diego  de  Orue, 
el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  fa- 
cer; el    cual  por  vos  an^í  fecho,  vos    hayan,   reciban  y  tengan  por 
nuestro  escribano  del  número  y  concejo  do  la  dicha  ciudad,  y  usen  con 
vos  en  el  dicho  oficio  en  los  casos  y  cosas  a  él  anexas  y  concernientes,  y 
vos  recudan  y  hagan  recudir  con  todos   los  derechos,  salarios  y  otras 
cosas  a  los  dichos  oficios  anejos  y  pertenecientes,  e  vos  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  liberta- 
des, preeminencias,  prerogativas  e  inmunidades,  e  todas  las  otras  cosas 
y  cada  una   de   ellas  que  por  razón  de  los  dichos  oficios  debéis  ha- 
ber   e    gozar,  y  vos  deben    ser  guardadas,  según    se  usa  guardar  y 
recude,  e  debe  usar  guardar    y  recudir  a  los  otros  nuestros  escriba- 
nos del  número  y  concejo    de    las    ciudades,    villas  y  lugares  de  las 
dichas  nuestras  Indias,  y  de  las  í^Isl»  e  tierra  firme  del  mar  Occéano; 
de  todo  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa 
alguna,  e  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni  contrario  alguno 
vos  no  pongaTi  ni  consientan  poner.  Que  Nos  por  la  presente  vos  reci- 


(1)  Lo  siguiente  está  precedido  en  el  MS.  de  este  epígrafe :  "£mpieza  la  prori- 
sion  y  títulos  de  Diego  de  Orue  en  la  foja  de  adelante. — Proyísion  de  la  escribanía 
pública  y  del  cabildo  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  a  Diego  de 

Onie." 
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bimoB  7  Iiabemos  por  recibido  a  los  dichos  oficios,  7  al  uso  7  ejercicio 
de  ellos,  7  vos  damos  poder  7  facultad  para  lo  usar  7  ejercer,  caso  que 
por  ellos  o  por  alguno  de  ellos  a  él  no  seáis  recibido.  E  mandamos  que 
todas  las  cartas,  ventas,  poderes,  obligaciones,  testamentos,  codicilios  7 
otras  cualesquier  escrituras  e  autos  que  por  vos  pasaren  7  se  otorga- 
ren en  la  dicha  ciudad  7  en  su  término  7  jurisdicción,  que  fuere  pues- 
to el  dia,  e  mes,  e  año  e  lugar  donde  se  otorgaren,  e  los  testigos  que 
a  ello  fueren  presentes,  7  vuestro  signo  acostumbrado,  de  que  manda- 
mos que  uséis,  valgan  e  hagan  fee  en  juicio  e  fuera  del,  como  cartas  7 
escrituras  firmadas  e  signadas  de  mano  de  nuestro  escribano  pueden  7 
deben  valer.  Y  por  evitar  perjuros,  daños  7  testimonios  que  de  los  con- 
tratos fechos  con  juramento  7  de  las  sumisiones  que  se  hacen  cautelo- 
samente se«aiguen,  mandamos  que  no  signéis  contrato  alguno  fecho  con 
juramento,  ni  en  que  se  obliguen  a  buena  fee,  sin  mal  engaño,  ni  por 
donde  lego  alguno  se  someta  a  la  jurisdicción  eclesiástica,  so  pena  que 
ú  lo  signáredes,  por  el  mismo  caso  ha7ais  perdido  e  perdáis  los  dichos 
oficioe.  E  otrosí,  con  tanto  que  al  presente  no  seáis  clérigo  de  corona;  e 
si  en  algún  tiempo  pareciere  que  lo  sois  o  fuéredes,  ansimismo  ha7ais 
perdido  7  perdáis  los  dichos  oficios.  E  los  unos  ni  los  otros  no  fagades 
ni  &gan  ende  ál  por  alguna  manera.  Dada  en  la  villa  de  Valladolid,  a 
siete  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve 
años. — Maximiliano. — La  Princesa. — El  Marques, — El  licenciado  Gre" 
gario  Velasquez. — El  licenciado  Gregorio  López. — El  doctor  Hernán 
Pérez. —  Yo  Juan  de  Zamanoy  secretario  de  sus  cesáreas  .  7  católicas 
Majestades,  la  fice  escribir  por  mandado  de  sus  Altezas  en  su  nom- 
bre.— ^Refrendada.  Ochoa  de  Luyando. — Por  chanciller.  Martin  de  Ra- 
moin. 

\ 
CABILDO  DE  8  DE  NOVIEMBRE  DE  1552. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ocho  dias  del  mes  de 
noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  a7untamiento  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento 
de  la  dicha  ciudad,  conviene  a  saber :  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  ciudad  por  el  mui  ilustre 
señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  7  capitán  jeneral  de  estas 
provincias  de  Chile  por  S-  M.,  7  Rodrigo  de  Ara7a,  e  Alonso  de  Es- 
cobar, alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  7  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Die- 
go García  de  Cáceres,  7  Juan  Gómez,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  público  7  de  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  para  enten- 
der en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  7  de  S.  M.,  y  bien  común  de  esta  ciudad  ;  trataron  y  proveyeron 
las  cosas  siguientes. 

Este  dia  presentó  una  petición  en  el  dicho|cabildo  Antón  Hidalgo,  en 
que  pidió  una  chácara  que  alinda  con  chácara  de  Antonio  Miñez,  y  un 
«dar  en  esta  ciudad  que  alinda  con  solar  de  Garoí  Hernández ;  todo  lo 
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cnal  dijo  que  se  le  habis  dado  por  d  cabildo  de  esta  dudad.  Los 
1^8  del  cabildo  dijeron :  que  le  harían  merced  del  dicho  solar  y  cháoara, 
atento  que  parece  que  es  sin  perjuicio  dársele,  oomo  lo  pide  el  dicho 
Antón  Hidalgo;  y  se  le  dé  título  de  ello,  con  que  lo  pueble  dentro  da 
seis  meses  de  hoi  dia  de  la  fecha,  con  la  agua  que  le  pertenece  y  saele 
tener  la  dicha  chácara  y  solar. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  señalaron  a  mí  el  dicho  es- 
cribano del  cabildo  doscientos  pesos  de  salario  cada  un  año,  lo  cnal  corre 
desde  el  dia  que  yo  fui  recibido  al  dicho  oficio,  y  esto  se  pague  por  los 
términos  del  año  de  los  proprios  y  obras  públicas  de  esta  dicha  dudad. 
Rodrigo  de  Quiroga.^ Rodrigo  de  Araya. — Alomo  de  Escobar. — Juan 
Fernandez  Alderete.^^ Diego  Oarcía  de  Cáceres^-^nan  &oifi€3r*«— Ante 
mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo* 

CABILDO  DE  9  DE  NOVIEMBRE  DE  1552. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  nueve  dias  del 
mes  de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  se  junta- 
ron a  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  los 
mui  magníficos  señores  justicia  y  rajimiento  de  esta  dicha  ciudad;  al 
cual  dicho  cabildo  se  halló  presente  el  mui  ilustre  señor  don  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  de  estas  provincias  de  Chile  por 
S.  M.,  y  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  su  teniente  en  esta 
dicha  ciudad,  y  Rodrigo  de  Araya,e  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordina- 
rios en  esta  dicha  ciudad,  y  don  Miguel  Velasco  y  Gamboa,  alguacil 
mayor  de  esta  dicha  gobernación,  y  Diego  Grarcía  de  Cáceres,  y  Juan 
Gómez,  y  Juan  Fernandez  de  Alderete,  y  Juan  de  Cuevas,  y  Francis- 
co de  Riberos,  rcjidores,  y  Francisco  de  Miñez,  procurador  síndico  de 
esta  dicha  ciudad.  El  cual  dicho  cabildo  se  hizo  en  las  casas  del  dicho 
señor  gobernador  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público  y  del 
cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  al  ser- 
vicio de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  y  bien  de  esta  dicha]ciudad;  en 
el  cual  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  cabildo  pidió  Rodrigo  de  Arnya^  alcalde,  por  una  petición  que 
presentó,  que  se  le  diese  un  sitio  })ara  molino  en  los  términos  de  esta 
dicha  ciudad,  y  asimismo  un  sitio  para  un  solar  a  él,  y  junto  para  huerta  y 
servicio.  Proveyóse,  que  pues  es  sin  perjuicio  de  tercero  dársele,  hacen 
e  hicieron  merced  de  los  dichos  dos  solares  para  el  dicho  molino  y  sitio 
de  huerta  y  servicio,  para  que  todo  lo  haya  e  lo  tenga  como  cosa  suya 
propriá,  como  de  ello  haga  lo  que  quiere;  y  que  se  le  dan  dos  años  para 
que  lo  haga  como  lo  pide,  atento  a  que  este  año  hace  su  casa. 

En  este  dicho  dia,  mes  e  año  susodicho,  el  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  presentó  en  el  dicho  cabildo  una  declaración  fecha  por  el  didio 
señor  gobernador,  acerca  del  voto  que  en  el  dicho  cabildo  debe  tener  el 
alguacil  mayor  de  esta  gobernación,  y  pidió  que  conforme  a  la  dicha  de- 
claración, lo  recibiesen  al  dicho  voto  en  el  dicho  cabildo.  Y  por  mi  leida 
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la  dicha  declaración  en  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores  justicia  y  re- 
jimiento  de  esta  dicha  ciudad,  en  presencia  del  dicho  señor  gobernador, 
dijeron:  que  obedecian  e  obedecieron  la  dicha  declaración  y  mandamien- 
to para  ello  dado  por  el  dicho  señor  gobernador;  y  en  cumplimiento  de 
ello  todos  juntos  dijeron :  que  no  perjudicando  el  derecho  de  esta  ciu- 
dad y  las  ordenanzas  que  esta  dicha  ciudad  tiene  fechas  acerca  de  los 
TOtOB  en  el  cabildo,  atento  que  su  señoría  lo  manda  así,  que  recibían 
e  recibieron  al  dicho  don  Miguel  de  Velasco  con  el  dicho  voto,  según  se 
contiene  en  la  dicha  declaración.  Y  luego  el  dicho  señor  teniente  en  el 
dicho  cabildo  tomó  e  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  del  dicho 
don  Miguel  de  Velasco ;  el  cual  lo  hizo  e  prometió  de  bien  y  fielmente 
usar  el  dicho  voto  en  el  dicho  cabildo,  y  de  guardar  el  secreto  del ;  y 
que  procurará  el  bien  común  de  esta  ciudad  según  que  es  obligado ;  y 
que  en  todo  hará  aquello  que  en  él  fuere,  en  lo  que  él  viere  y  enten- 
diere; y  lo  firmó  el  dicho  don  Miguel. — Pedro  de  Valdiüia. — Rodrigo  de 
Araya, — Alonso  de  Escobar, — Don  Miguel  de  Abendaño  y  Velasco. — 
Juan  Fernandez  Alderete. — Diego  García  de  Cáceres, — Juan  Gómez. — 
Francisco  de  Riberos. — Juan  de  Cuevas. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  concejo. 

CABILDO  DE  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1552. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  diez  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  e 
quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  en  las  casas  de  la  morada  del  señor 
,  Alonso  de  Escobar,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad,  los  mui  mag- 
níficos señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  a 
su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre,  para 
entender  en  las  cosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
de  S.  M»,  y  bien  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  a  saber:  el  dicho  señor 
Alonso  de  Escobar,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad. 

No  pasó  este  cabildo  ni  se  acabó  de  ajuntar,  porque  hubo  diferencia 
sobre  quien  se  habia  de  asentar  por  escrito  el  primero  de  los  rejidores, 
y  ansí  se  quedó  como  está. — Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  13  DE  NOVIEBIBRE  DE  1552. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  trece  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil 
e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayunta- 
miento en  las  casas  de  la  morada  del  mui  ilustre  señor  don  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  e  capitán  jeneral  de  estas  provincias  de  Chile  por 
S»  M.,  y  estando  su  señoría  en  el  dicho  cabildo,  los  mui  magníficos  seño- 
res justicia  y  rejidores  de  este  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas 
tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M., 
y  bien  común  de  esta  ciudad,  conviene  a  saber :  el  mui  magnífico  señor 
Bodrigo  de  Quiroga,  teniente  por  su  señoría  en  esta  dicha  ciudad,  y  los 
señores  Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios,  y 
Don  Miguel  Abendaño  y  Velasco,  alguacil  mayor  en  esta  gobernación, 
e  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e  Francisco  de 
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BiberoB,  e  Juan  Oomez^  e  Juan  de  Cueyas,  rejidores.  Por  mte  mí  I)Í6g9 
de  Orue,  escribano  público  y  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad^  trataron 
y  proveyeron  las  coeas  siguientes. 

En  este  dia  mandó  su  señoría,  que  en  esto  de  firmar  y  votar  primero 
en  el  cabildo,  se  guarde  por  este  año  la  orden  que  se  suele  tener  y  lo 
que  su  señoría  tiene  mandado  acerca  de  esto,  atento  a  que  es  poco  el 
tiempo  que  queda  por  pasar  de  este  año;  y  que  después  se  guarde  lo  que 
BU  señoría  tiene  proveido  y  mandado. 

Este  dia  mandó  su  señoría,  que  el  dicho  señor  teniente  y  el  cabildo 
entren  en  la  casa  de  S.  M.  que  en  esta  ciudad  hai,  y  señalen  donde  se 
haga  el  cabildo  y  el  cuarto  para  la  fundición,  y  para  el  fundidor,  y  a^- 
mismo  señalen  un  cuarto  para  en  que  pose  el  teniente  de  alguacil  ma- 
yor, y  para  cárcel,  y  en  que  pose  el  carcelero;  y  que  todo  esto  se  pague 
de  las  penas  de  cámara,  y  no  las  habiendo,  se  pague  de  la  caja  real.  Y 
ansí  lo  mandó,  y  mandó  dar  su  mandamiento  para  ello,  y  que  se  gaste 
lo  primero  noventa  pesos  que  dicen  que  hai  aplicados  para  esta  obra,  y 
para  lo  demás  se  cumpla  lo  de  suso  contenido. 

En  este  dia  se  nombró  en  el  dicho  cabildo  por  mayordomo  de  la 
iglesia  para  este  año  y  el  venidero,  a  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  esta 
ciudad  ;  el  cual  lo  aceptó  y  juró  en  forma  de  bien  y  fielmente  usar  del 
dicho  cargo  por  este  año  y  el  venidero,  como  le  es  mandado. — Pedro 
de  Miranda^ 

.  En  este  cabildo  se  trataron  con  su  señoría  otros  negocios,  que  no  se 
asentó  aquí  por  no  ser  cosa  que  habia  necesidad  de  asentarse. 

En  este  cabildo  se  trató  eu  presencia  del  visitador  Hernando  Ortie 
de  Zúñiga  de  las  cosas  tocantes  al  hospital,  y  se  vieron  las  ordenanzas 
y  capítulos  del,  y  se  remitió  al  dicho  señor  visitador  para  que  las  vea 
y  las  confirme,  si  conviniere,  como  no  sea  en  daño  de  la  constitución  y 
fundación  del  hospital ;  porque  como  sea  en  su  perjuicio,  no  quieren  ni 
consienten  que  se  entremeta  en  cosa  ninguna. — Pedro  de  Valdivia. — 
Rodrigo  de  Araya, — Alonso  de  Escobar, — Don  Miguel  de  Abendaño  y 
Velüsco.  —  Juan  Fernandez  Alderete.--- Francisco  de  Riberos. — Diego 
García  de   Cáceres. — Juan  Gómez, — Juan  de  Cuevas, 

CAPÍTULOS   QUE    LA    CIUDAD   DIO  AL  SENOB    GOBERNADOR. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  nueve  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mil  y  quinientos  e  cincuenta  y  dos  años,  ante  el  moi 
ilustre  señor  Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  e  capitán  jeneral  de 
estas  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  público  e  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  pareció  Francisco 
Miñez,  vecino  y  procurador  síndico  de  ella,  y  presentó  una  petición  y 
capítulos  del  tenor  siguiente  : 

Muí  ilustre  señor. — Francisco  Miñez,  vecino  y  procurador  de  es- 
ta ciudad,  parezco  ante  vuestra  señoría  y  digo :  que  al  tiempo  que 
vuesti^  señoría  hizo  el  removimiento  de  los  indios  de  esta  ciudad, 
a  causa  de  tener  pocos  los  vecinos  de  ella,  vuestra  señoría  alargó  loe 


ACTAS  DEL  CABILDO.  307 

ténninoe  hasta  Itata,  y  en  ella  añadió  a  alanos  vecinos  indios  de- 
más délos  que  tenían  ;  7  ahora  el  dicho  nombramiento  no  parece;  y  si 
necesario  es^  yo  daré  información  de  lo  que  digo,  pues  es  tan  público  y 
notorio.  Y  pues  esta  ciudad  es  cabeza  de  la  gobernación,  por  ser  la  prime- 
ra que  en  ella  se  fundó,  y  estar  los  vecinos  de  ella  tan  adeudados,  y  ser 
tan  poca  tierra,  porque  desde  la  mar  a  la  sierra  no  hai  diez  y  seis  leguas. 
Por  tanto^  suplico  a  vuesa  señoría,  ahora  de  nuevo  vuesa  señoría  nombre 
por  términos  desde  el  rio  Itata  hasta  Choapa,  y  desde  esta  mar  hasta  la 
mar  del  Norte  aquello  que  vuesa  señoría  tiene  por  gobernación ;  y  en  lo 
anu  hacer^  hará  vuesa  señoría  merced  a  esta  ciudad ;  donde  no,  como 
procurador  de  ella,  hablando  con  el  acatamiento  debido,  requiero  a  vuesa 
señoría  que  no  se  lo  quite. 

Responde  su  señoría  a  et^te  capítulo:  que  ya  tiene  señalados  los  térmi- 
nos, como  parece  por  el  libro  del  repartimiento,  al  cual  se  remite ;  y  que 
no  pidiendo  otra  declaración  que  lo  que  parece  por  el  dicho  libro,  les 
señala  aquellos :  porque  su  intento  no  es  de  quitalles  nada,  antes  es 
añadirles. 

Otrosí  pido  a  vuesa  señoría,  que  por  cuanto  habrá  tres  meses  pooo 
mas  o  menos,  que  en  el  cabildo,  justicia  y  rejimiento  de  esta  ciudad 
mandaron  pregonar  por  dos  vec3s  que  hubiese  trángucs  públicos  en  la 
plaza  de  esta  ciudad ;  que  a  causa  que  los  naturales  no  lo  han  acostumbra- 
do a  hacer,  no  lo  hacian.  Y  viendo  en  dicho  cabildo  lo  mucho  que  con- 
venía que  se  efectuase^  tornaron  a  acordar,  que  entre  todos  sus  vecinos 
cada  uno  enviase  al  trángucs  dos  piezas,  hasta  tanto  que  los  naturales 
perdiesen  el  temor  y  lo  hiciesen.  El  cual  dicho  trángues  estuvo  y  se 
puso  en  la  plaza  pública,  y  en  ello  se  servia  a  Dios,  y  a  S.  M.  y  a  usía, 
e  era  en  gran  pro  de  los  naturales  por  las  razones  que  diré.  Lo  primero 
que  estando  como  está  la  santa  iglesia  en  la  plaza,  los  naturales  que 
están  en  el  trángues,  ven  administrar  los  divinos  oficios,  y  es  parte  para 
que  ellos  y  todos  los  demás  indios  vengan  mas  presto,  vengan  en  el  cono- 
cimiento de  nuestra  santa  fee.  Y  lo  otro,  como  vuestra  señoría  bien  sabe, 
lo  principal  que  las  ciudades  honran,  son  las  ferias  y  mercados  que  hai 
en  ellas.  Lo  otro,  sírvese  Dios  y  S.  M.  que  los  naturales  tengan  liber- 
tad para  que  contraten  unos  con  otros,  y  excúsase  que  los  dichos  natu- 
rales no  vayan  a  las  tiendas  de  los  mercaderes,  adonde  les  llevan  dobla- 
do de  lo  que  vale.  Y  lo  otro,  es  público  y  notorio  que  la  cuarta  parto 
del  oro  que  se  saca  en  las  minas,  hurtan  los  indios,  y  como  está  en  poder 
de  ellos,  es  mejor  que  torne  a  volver  a  poder  de  los  españoles;  y  S.  M.  en 
ello  recibe  provecho,  porque  se  le  acrecientan  cada  un  año  cantidad  de 
veinte  mil  pesos  de  quintos.  Lo  otro,  como  vimos  por  experiencia  en  el 
trángues,  habían  todas  las  cosas  de  mantenimientos  necesarios,  a  que  se 
seguía  muí  gran  provecho  a  los  estantes  eti  esta  ciudad  y  pobres  soldados ; 
porque  con  un  diamante,  o  con  otra  cualquier  cosa,  les  traían  del  trán- 
gues lo  que  habían  menester  para  comer.  Y  lo  otro,  es  gran  grandeza 
de  la  ciudad  y  provecho  i)ara  los  pobres,  que  todas  las  veces  que  un 
pobre  soldado  ha  menester  diez  o  veinte  pesos,  con  enviar  alguna  cot^a 
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al  trángues  se  lo  traen.  Y  como  tengo  dicho,  mejor  es  que  el  oro  esté  en 
poder  de  los  españoles»,  que  no  en  el  de  los  naturales.  Y  lo  otro,  cual- 
quier hurto  que  en  la  ciudad  se  hace,  en  el  trángues  se  descubre.  Lo 
otro,  cualquier  secreto  que  en  la  tierra  hai,  ansí  de  alzamiento  de  natura- 
les como  de  minas  de  plata  y  oro,  se  descubre,  a  causa  de  la  comunica- 
ción que  los  españales  tienen  con  los  naturales.  Y  por  estas  causas 
y  por  otras  muchas  que  podria  decir,  vuesa  señoría  debe  mandar,  que 
el  trángues  vaya  adelante  y  se  haga  como  por  el  cabildo  de  esta  ciudad 
está  mandado ;  y  yo  como  procurador  de  ella,  ansi  lo  suplico  y  pido  a 
vuesa  señoría,  y  descargo  mi  conciencia  en  la  de  vuesa  señoría,  para 
que  haga  aquello  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y 
bien  de  los  naturales. 

En  cuanto  a  este  capítulo  de  arriba,  responde  su  señoría  del  señor  go- 
bernador :  que  lo  remite  al  cabildo  de  la  ciudad,  encargándoles  la  con- 
ciencia de  lo  que  tienen  jurado ;  y  visto  que  es  servicio  de  Dios,  según 
dicen  por  su  pedimento,  y  en  aumento  de  los  reales  quintos,  que  se  haga : 
con  tanto  que  los  naturales  no  puedan  rescatar  cosa  de  España,  sino  de  lo 
que  se  da  en  la  tierra,  y  que  no  se  pueda  rescatar  ropa  de  Castilla  sin  li- 
cencia de  su  señoría,  y  que  su  teniente  no  pueda  dar  tal  licencia,  ni  otra 
ninguna  justicia. 

Otrosí,  bien  sabe  vuesa  señoría,  que  al  tiempo  que  vuesa  señoría  fué 
la  primera  vez  al  descubrimiento  de  Arauco,  todos  los  vecinos  y  estantes 
que  al  presente  estaban,  querian  ir  con  vuesa  señoría  al  dicho  descu- 
brimiento ;  y  porque  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  vuesa 
señoría  les  mandó  que  se  quedasen  sustentando  la  ciudad,  porque  en 
ello  se  hacia  mayor  servicio  a  S  M.  que  en  ir  al  dicho  descubrimiento. 
Y  conforme  a  las  leyes  del  reino,  tanta  parte  se  ha  de  dar  al  que  sustenta, 
como  al  que  conquista,  como  se  ha  visto  por  experiencia  :  que  al  tiempo 
que  Michiraalongo  y  todos  los  indios  de  guerra  vinieron  sobre  esta  ciu- 
dad, 8Í  no  se  hallaran   en  ella  los  que  en  ella  estaban  para  la  defender, 
y  no  lo   hicieran  con  tanto  ánimo  y  tan  valerosamente  como  lo  hicie- 
ron, la  asolaran  y  mataran   a  todos,   y  llevada  la  ciudad,  cobraran  mas 
ánimo  para  ir  sobre  vuestra  señoría  adonde  estaba  conquistando,  y  le 
pusieran  en  peligro  de'muerte,  adonde  fuera  Dios  y  S.  M.  mui  deservi- 
do. Y  a  esta  causa  los  dichos  vecinos  y  estantes  que  dicho  tengo,  tam- 
bién merecen  el  renombre  de  descubridores  y  conquistadores,  como  los 
que  fueron  a  descubrir  con  vuesa  señoría.  Por  tanto,  en  nombre  de  esta 
ciudad  como  procurador  de  ella,  humildemente  suplico  a  vuesa  señoría, 
sea  servido  de  mandar  que  el  dicho  título  de  descubridores  y  conquis- 
tadores se  ponga  en  el   libro  del  repartimiento  y  del  cabildo  de  ella,  a 
los  que  ansí  quedaron  sustentándola  la  primera  vez  que  fué  Y.S.  a  des- 
cubrir. 

A  este  capítulo  de  arriba  responde  su  vuesa  señoría  del  señor  gober- 
nador :  que  no  hai  qué  decir,  pues  el  vecino  que  tiene  indios,  en  su  cédula 
de  encomienda  se  le  relatan  sus  servicios. 

Otrosí  pido  que  por  cuanto  muchas  veces  al  cabildo  de  esta  ciudad 
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he  pedido  que  ningún  caballo  mancarrón  se  echase  a  yegua,  y  no  lo 
han  querido  mandar,  y  hemos  visto  por  experiencia,  a  causa  de  echarse 
ruines  caballos,  salir  del  vientre  de  sus  madres  los  potros  con  manque- 
ras y  alifafes ;  y  pues  gracia  a  Dios  en  la  tierra  hai  cantidad  de  yeguas 
y  mui  buenos  caballos  ;  y  es  razón  que  se  crie  buena  casta  ;  suplico  a 
vuestra  señoría,  mande  que  de  hoi  en  adelante  no  se  eche  caballo  a  ye- 
gua, que  no  sea  mirado  por  albéitar.  Y  porque  algunas  personas  que- 
rrán tener  buenos  padres  para  hacer  casta,  se  les  modere  lo  que  han  de 
llevar. 

A  este  capítulo  de  arriba  responde  su  señoría :  que  lo  remite  a  su  te- 
niente y  al  cabildo  de  esta  ciudad,  para  que  todos  juntos  hagan  en  ello 
lo  que  se  pide,  o  lo  que  vieren  por  mas  conveniente,  pues  es  tan  impor- 
tante a  la  república  y  bien  común  de  todos. 

Otrosí  suplico  a  vuesa  señoría,  pues  esta  ciudad  es  cabeza  de  esta  go- 
bernación, y  siempre  hai  en  ella  mas  negocios  y  despachos  que  en  otra 
ninguna,  y  un  solo  escribano  no  pueda  dar  despacho  a  todos  los  negocios, 
porque  se  ofrecerá  estar  en  cabildo  y  ser  necesario  ir  a  hacer  algún 
testamento  de  prisa,  y  por  falta  de  escribano  poder  alguno  morir  sin  le 
hacer ;  y  no  embargante  que  S.  M.  mande,  que  habiendo  escribanos 
públicos,  otros  escribanos  no  puedan  hacer  escrituras,  esto  entiéndese 
cuando  en  una  ciudad  hai  veinte  escribanos  del  número  nombrados  por 
S.  M.;  y  pues,  como  dicho  tengo,  esta  ciudad  no  se  puede  sustentar  con 
un  solo  escribano,  y  todos  los  vecinos  y  estantes  se  agravian  y  quejan  : 
yo  como  procurador  lo  pido  y  suplico  a  vuesa  señoría,  elija  en  nombre 
de  S.  M.  uno  o  dos  escribanos  públicos,  hasta  en  tanto  que  S.  M.  pro- 
vea. Y  a  vuesa  señoría  han  mal  informado  diciendo  que  el  dicho  escri- 
bano público  del  concejo  los  puede  nombrar,  y  es  contra  orden  de 
derecho ;  porque  solamente  tiene  esta  preeminencia  el  escribano  ma- 
yor de  la  gobernación,  por  ser  merced  particular  que  S.  M.  le  hace. 
Y  en  la  provisión  que  tiene  el  escribano  del  cabildo,  no  rezará  tal 
cosa. 

Besponde  su  señoría  a  este  capítulo  de  arriba :  que  cuando  hubiere 
fidta  en  el  escribano  que  ahora  hai  proveido  por  S.  M.,  y  no  pudiere  él 
con  sus  oficiales  dar  recaudo  y  expediente  a  todos  los  negocios,  siendo 
8U  señoría  informado  de  ello  y  que  conviene  proveerse,  proveerá  en  el 
caso  lo  que  convenga. 

Otrosí  pido  a  vuesa  señoría ,  que  pues  en  todos  los  reinos  de  España 
y  de  Indias  todos  los  vecinos  gozan  las  libertades  de  la  ciudad  en  tener 
cargos  de  república,  vuesa  señoría  mande  que  todos  los  vecinos  [que]  son 
personas  honradas  y  en  quien  caben  los  dichos  cargos,  gocen  do  las  dichas 
libertades  y  vayan  por  ruedas;  porque  hai  muchos  vecinos  que  nunca  se 
les  ha  dado  cargo  ninguno.  Y  estando  vuesa  señoría  ausente,  mande  que 
aquellas  personas  que  tuvieren  mas  votos  salgan  con  los  dichos  cargos, 
y  no  se  pueda  nombrar  otro,  pues  es  contra  órJen  de  derecho.  Y  pues 
lo  que  honran  las  ciudades,  es  las  muchas  personas  que  entran  en  ca- 
bildo^ suplico  a  vuesa  señoría  que  del  año  que  viene  en  adelante  los  pro- 
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eunulores  de  la  ciudad  tengan  TOto  en  cabildo,  y  an^í  por  su  ordenansa 
juntamente  con  los  del  cabildo  vuesa  señoría  lo  mande. 

Responde  bu  vuesa  señoría  al  capítulo  de  atrás :  que  no  ha  lugar  lo 
que  en  él  se  pide,  porque  es  en  perjuicio  del  servicio  de  S.  M.  j  de  la 
república  andar  en  rueda  los  oficios ;  sino  que  se  den  a  quien  los  mere- 
ciere, porque  ansí  conviene  al  bien  de  la  república. 

Otrosí  pido  a  vuesa  señoría,  que  por  quitar  diferencias  j  paaiones 
en  el  cabildo  sobre  los  asientos  del,  vuesa  señoría  haga  parecer  ante  sí 
el  libro  del  cabildo,  y  conforme  a  las  antigüedades  y  ordenanzas  que 
estvan  hechas,  vuesa  señoría  deje  declarado  y  mandado  la  orden  que  se 
ha  de  tener,  ansí  para  los  que  al  presente  son  como  para  los  que  de  aquí 
adelante  vinieren  nombrados  por  S.  M. 

Responde  su  señoría  al  capítulo  do  arriba :  que  la  justicia  vote  pri- 
mero en  cabildo,  y  tras  de  ella  el  alguacil  mayor,  y  luego  tras  el  algua- 
cil mayor  los  rejidorea  peri)étuo8  que  su  señoría  tiene  nombrados  por 
merced  de  S.  M.  para  los  nombrar ;  y  que  estos  voten  cada  uno  como 
tuvieren  presentados  sus  títulos,  en  cuanto  a  votar  primero ;  y  los  demás 
rejidores  cadañeros  voten  y  firmen  por  sus  antigüedades.  Y  que  no  se 
puedan  votar  los  oficiales  que  son  un  año,  unos  a  otros  para  serlo  otro 
año.  Y  esta  misma  orden  se  tenga  en  los  asientos,  y  en  el  hablar  en 
cabildo  y  en  el  votar. 

Otrosí  pido  a  vuesa  señoría,  que  puos  S.  M.  tiene  en  la  plaza  de  esta 
ciudad  las  casas  que  sus  oficiales  compraron  del  mayordomo  de  vuesa 
señoría,  y  en  ellas  hai  casa  para  la  real  fundición,  y  para  casa  de  ayunta- 
miento y  cárcel  pública,  suplico  a  vuesa  señoría,  mande  que  en  las  dichas 
casas  de  S.  M.  se  señale  un  cuarto  para  en  que  se  haga  ayuntamiento, 
y  no  en  otra  ninguna  parte ;  y  asimismo  se  señale  otro  cuarto  para  la 
dicha  cárcel,  que  por  no  tener  propríos  la  ciudad  y  estar  pobre,  ñola 
hai  como  se  requiere.  Y  mande  su  señoría  so  graves  penas,  que  cada 
semana  se  haga  cabildo  dos  veces,  porque  acontece  en  quince  ni  veinte 
dias  no  hacerse. 

Responde  su  vuesa  señoría  al  capítulo  de  arriba :  que  se  haga  cabildo 
una  vez  cada  semana,  y  se  señale  el  cuarto  para  ello  en  la  casa  de  S.  M. 
de  esta  ciudad,  donde  le  parezca  que  mas  convenga  a  la  autoridad  de  la 
real  justicia ;  y  ansí  mismo  se  señale  otro  sitio  en  las  dichas  cosas  para 
fundición,  y  en  que  poác  el  fundidor,  y  otro  para  en  que  se  junten  los 
oficiales  reales  a  la  fundición,  y  otro  para  cárcel  de  esta  ciudad,  y  en 
que  posen  el  teniente  de  alguacil  mayor  y  carcelero. 

Otrosí  pido  a  vuosa  señoría,  que  juntamente  con  los  del  cabildo  se 
tornen  a  rever  laa  ordenanzas  sobre  los  diezmos,  y  se  emmiende  alguna 
cosa  que  convenga,  porque  en  algunas  cosas  se  agravian  los  vecinos  y 
en  otras  los  diezincros ;  y  para  que  sea  mas  fijo  y  el  obispo  que  viniere 
no  tenga  qué  ro¡)licar,  haga  vuesa  señoría  parecer  ante  sí  los  oficiales 
reales,  para  que  estén  presentes  a  las  ver  hacer ;  porque  algún  tiempo 
no  reclamen  de  ellas.  Y  mande  vuesa  señoría  al  visitador,  que  las  orde- 
nanzas que  ha  fecho  tocantes  a  los  enteroamientos,  que*  sean  moderadas. 
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y  que  a  ninguno  indio  natural  lleven  dineros  por  le  enterrar,  sino  fuere 
a  las  piezas  del  Cuzco ;  7  ya  que  lo  lleven,  sea  alguna  cosa  moderad<» : 
porque  yo  sé  que  algunos  y  muchos  indios  mueren  sin  ser  cristianos, 
por  no  pagar  sus  amos  el  entierro.  Y  pues  e^to  es  cosa  tan  justa,  vuesa 
señoría  provea  en  ello,  juntamente  con  mandar  moderar  las  costas  de 
los  entierros  de  los  españoles,  porque  todos  se  agravian  de  ello. 

Responde  su  vuesa  señoría  a  este  capítulo  de  arriba]:  que  porque  está 
so  señoría  informado  de  aquello  en  que  puede  haber  diferencias  sobre 
lo  contenido  en  este  capítulo,  que  se  dezmaren  de  diez  cabezas  o  nue- 
Te»  ansí  de  yeguas,  vacas,  cabras,  como  de  los  demás  ganados ;  que  si  el 
señor  de  la  hacienda  e  ganados»  que  ha  de  escojer  primero  una  pieza, 
tuviere  seis  machos  y  cuatro  hembras,  si  tomare  macho  el  dueño,  el 
diezmero  también  tome  mocho,  y  si  tomare  hembra,  por  el  consiguiente ; 
y  ansí  se  diezmen  las  vacas  como  las  yeguas :  dejando  el  derecho  a  salvo 
a  la  dudad  para  cuando  valiere  el  ganado  a  menor  precio,  que  por 
ahora  estar  en  tan  subido  precio,  se^  manda  pagar  ansí.  Y  que  de  los 
pollos  de  cada  estancia  o  criadero  paguen  un  pollo  y  una  polla ;  y  aun- 
que no  críen  sino  estos  dos,  se  paguen,  y  si  se  criaren  muchos,  no  paguen 
mas.  Y  en  lo  de  los  entierros,  que  ya  su  vuesa  señoría  lo  ha  comunicado 
con  el  visitador  Hernando  Ortiz  de  Zúñiga,  y  que  se  pague  como  en 
Arequipa ;  y  que  del  indio  pobre  ni  del  cristiano  no  se  pague  nada. 

Otrosí  pido  a  vuesa  señoría,  pues  claramente  se  ve  los  excesivos  traba- 
jos y  gastos  que  los  vecinos  de  esta  ciudad  han  tenido,  y  tienen  y  ten- 
drán ;  porque  cada  año  vendrán  por  la  mar  muchos  navios  con  jente,  y  no 
hallando  en  el  puerto  de  Valparaiso  ninguna  comida,  ni  quien  se  la  ven- 
da para  su  matalotaje  para  subir  arriba,  se  vendrán  a  esta  ciudad  y  como  * 
son  cristianos  y  de  nuestro  natural,  no  podemos  dejar  de  favorecerlos ; 
y  habiendo  racau  lo  en  el  puerto,  como  lo  hai  en  toias  las  partes  de  las 
Indias,  proseguirán  su  viaje  a  Arauco ;  y  conviene  que  vuesa  señoría 
provea  y  man'le,  que  esté  en  el  puerto  un  hombre  para  que  tenga  recau- 
do de  mantenimientos,  y  con  hacerle  vuesa  señoría  alguna  merced,  en 
especial  dándole  un  pedazo  de  tierras  en  la  estancia  de  vuesa  señoría 
para  que  siembre  por  término  de  siete  a  ocho  años,  habrá  persona  que  se 
quiera  encargar  de  residir  en  el  dicho  puerto  para  proveer  los  navios.  Y 
pues  esto  tanto  conviene  a  vuesa  señoría,  suplico  se  conceda  esta  merced. 

A  este  capítulo  responde  su  señoría :  que  en  el  puerto  de  Valparaiso 
hai  aguas  y  tierras  donde  solia  e^tar  poblado  un  pueblo  de  indios,  y 
ahora  está  despoblado;  que  allí  puede  sembrar  el  cristiano  que  estuviere 
en  aquel  puerto.  Y  que  en  la  estancia  de  :«a  señoría  no  ha  lugir,  porque 
él  la  abrió  e   desmontó,  y  quiere  gozar  de  ella. 

Otrosí,  mande  vuesa  señoría  a  los  oficiales  reales,  que  tengan  especial 
cuidado  en  la  casa  de  la  fundición,  aderezando  un  cuarta  de  ella  que  esté 
mui  limpio  y  encalado,  como  en  to  las  las  partes  de  las  Indias  lo  tienen : 
porque  aunque  se  hace  razonablemente,  puédese  hacer  mucho  mejor 
y  cop  mas  limpieza  en  la  fundición,  que  ahora  esta  mas  parece  herrería 
queoaaade  real  fundición;  porque  con  estar  mui  limpia  con  sus  puertas. 
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y  rejas  y  ventanas,  y  tan  bien  aderezado  qne  los  gobernadores  se  puedan 
ir  a  la  ver  y  visitar,  como  se  suele  hacer ;  porque  por  no  haber  tan  baen 
recaudo,  como  digo,  se  quejan  los  vecinos  que  pierden  mucho  oro  en  el 
fundir. 

Respuesta  de  su  señoría  al  capítulo  de  arriba :  que  se  haga  la  fundi- 
ción en  la  casa  de  S.  M.  Y  que  en  lo  que  toca  a  adornarla  de  las  ooeaa 
necesarias,  que  pidan  lo  que  les  pareciere  convenir.  Y  que  su  señoría 
mandará  a  los  oficiales  reales,  que  lo  manden  proveer  de  la  caja  de  S.  M. 
Otrosí  pido  a  vuesa  señoría,  que  porque  los  naturales  se  matan  unos 
a  otros,  y  se  van  consumiendo  con  ambi  y  hechizos  que  les  dan ;  y  en 
esto  las  justicias  tienen  algún  descuido  en  no  se  castigar :  vuesa  ae- 
noria  mande,  que  cada  dos  meses  del  año  dos  vecinos  se  vayan  de  Mai- 
po  hasta  Maule  a  visitar  la  tierra,  y  otros  dos  vayan  hasta  Choapa  ;  y 
vuesa  señoría  les  dé  poder  como  capitanes,  para  que  con  sumaria  infor- 
mación tengan  especial  cuidado  de  castigar  estos  hechiceros  y  ambica- 
mayos :  porque  demás  del  daño  que  reciben  los  naturales,  se  desirve 
Dios  en  los  hechizos  que  hacen  invocando  al  demonio.  Y  ansímismo 
mande  vuesa  señoría,  que  a  los  que  fueren  a  visitar  tengan  cuidado 
de  hacer  volver  los  naturales  que  se  huyen  de  unos  pueblos  a  otros. 
A  este  capítulo  responde  su  señoría :  que  para  este  efecto  tienen 
poder  cumplido  las  justicias  de  esta  ciudad,  a  las  cuales  manda  pro- 
vean en  ello  de  castigo,  conforme  a  como  lo  tienen  jurado  y  conviene  ; 
y  en  lo  demás,  que  ya  tiene  proveído  al  capitán  Juan  Jufré  y  encar- 
gado la  conciencia  para  que  entienda  en  ello. 

Otrosí  pido  a  vuesa  señoría,  mande  que  el  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre  no  se  entremeta  a  conquistar  ni  poblar  cosa  alguna  en  los  términos 
de  esta  dicha  ciudad;  porque  viendo  que  no  son  de  su  jurisdicción, 
los  soldados  que  con  él  van,  harán  malos  tratamientos  a  los  naturales, 
sacándolos  y  llevándolos  de  su  casa.  Y  para  ello  le  ponga  graves  pe- 
nas ;  y  que  para   ello  dé  su  comisión. 

A  este  capítulo  responde  su  señoría :  que  ya  le  está  mandado  al  ca- 
pitán Francisco  de  Aguirre,  que  pueble  en  los  términos  de  la  Serena, 
y  no  en  los  de  Santiago  ;  y  que  para  ello  se  dará  merced. 

Otrosí  pido  a  vuesa  señoría,  que  porque  el  tenedor  de  los  difuntos, 
que  hasta  ahora  ha  sido  nombrado  por  vuesa  señoría,  ha  cobrado  mu- 
chos bienes  de  difuntos  y  oro,  y  no  reside  en  esta  ciudad ;  y  al  presen- 
te en  ella  hai  bienes  de  difuntos,  y  no  hai  quien  los  cobre,  por  donde  se 
pierden,  y  demás  de  esto  en  esta  jente  que  ahora  ha  venido  de  las 
provincias  del  Perú;  y  pues  la  intención  de  S.  M.  es  que  en  estos 
bienes  de  difuntos  teñeran  mui  gran  recaudo,  y  que  sean  a  cargo  de  los 
tenedores  que  el  cabildo  de  esta  ciudad  nombrare,  los  que  los  han  de 
ser  un  alcalde  y  un  rejidor. 

A  este  capítulo  responde:  que  ya  su  señoría  tiene  proveído  en  loque 
toca  a  los  bienes  de  los  difuntos  de  toda  la  gobernación,  y  aquello  manda 
que  se  guarde.  Y  que  el  cabildo  no  se  entremeta  en  cosas  de  difuntos ; 
^ue  cuando  conviniere  hacerse  otra  cosa,  su  señoría  tiene  el  cuidado. 
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Otroeí  pido  a  vuesa  señoría^  mande  a  los  oficiales  de  S.  M.  qne  ayuden 
Gon  tres  mil  pesos  para  acabar  de  pagar  la  hechura  de  la  iglesia^  pues 
llevan  los  oficiales  casi  nueve  mil  pesos  por  la  hechura.  Y  pues  vuesa 
señoría  ve  la  necesidad  que  los  vecinos  de  esta  ciudad  tienen^  y  que  están 
mui  adeudados,  a  vuesa  señoria  suplico  se  les  ayude  con  lo  que  digo ; 
pues,  como  vuesa  señoría  mejor  saberlo  principal  que  S.  M.  encarga  por 
sus  instrucciones  es,  que  se  tcDga  especial  cuidado  en  hacer  las  iglesias 
y  proveer  de  todo  lo  necesario  para  el  culto  divino,  y  que  de  ello  siempre 
86  le  envié  a  decir  como  se  hace.  Y  juntamente  con  esto  mandará  vuesa 
señoría  al  visitador,  que  deje  sus  veces  al  cura  de  la  santa  iglesia,  no 
reservando  cosa  en  sí,  pues  no  es  razón  que  estando  ausente,  le  vayan  a 
buscar  para  cosas  necesarias ;  pues  esta  ciudad  es  cabeza  de  la  gober- 
nación. 

Responde  su  señoría  a  este  capítulo :  que  mandaba  a  los  oficiales  rea- 
leSj  que  de  los  diezmos  del  año  veaidero  de  mil  o  quinientos  e  cincuenta 
6  tres,  den  dos  mil  pesos ;  y  que  no  se  puede  proveer  de  mas  para  este 
efecto  por  los  muchos  gastos  que  S.  M.  tiene,  y  por  lo  mucho  que  se 
ha  de  proveer  de  ello. — Pedro  de  Valdivia, — Por  mandado  de  su  señoría, 
Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

MAS   capítulos  en    NOMBRE  DE  LA   CIUDAD. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  catorce  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  dos  años,  ante  el  mui 
ilustre  señor  Don  Pedro  de  Valdivia,  goberDador  y  capitán  jeneral  de 
estas  provincias  de  Chile,  y  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  pú- 
blico y  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  pareció  Francisco  Miñez,  veci- 
no y  procurador  de  esta  dicha  ciudad,  e  presentó  la  petición  siguiente  : 

Mui  ilustre  señor. — Francisco  Miñez,  vecino  y  procurador  de  esta 
ciudad  de  Santiago,  parezco  ante  vuestra  señoría  e  digo :  que  por  cuan- 
to esta  ciudad  de  Santiago  es  cabeza  de  esta  gobernación  y  há  mas  de 
doce  años  que  es  poblada,  y  en  todo  este  tiempo  ha  padecido  como  sola 
mui  grandes  trabajos,  en  tanta  manera  que  los  vecinos  hasta  el  dia 
de  hoi  lo  padecen ;  y  con  el  favor  y  socorro  de  ella  han  bido  las  ciudades 
de  la  Concepción,  y  ciudad  Imperial,  y  Valdivia,  y  Villarica  y  la  Serena 
pobladas  y  se  sustentan,  por  lo  cual  los  vecinos  de  esta  están  mui  adeu- 
dados y  gastados,  como  vuesa  señoría  bien  sabe :  y  habiendo  respecto  a 
esto,  suplico  a  vuesa  señoría  en  voz  y  en  nombre  de  esta  ciudad,  sea 
servido  de  señalar  y  dar  por  términos  a  esta  ciudad  desde  Choapa  hasta 
el  rio  de  Maule,  pues  la  intención  de  vuesa  señoría  es  no  llegarlo  hasta 
Itata,  como  por  otro  pedimento  lo  tengo  suplicado.  Y  que  desde  Choapa 
vaya  corriendo  el  dicho  término,  pasada  la  cordillera  de  la  nieve,  con  el 
valle  de  Tucumá,  y  corra  todo  lo  que  vuesa  señoría  tiene  señalado  por 
gobernación,  y  que  por  aquel  paraje  corra  hasta  el  pueblo  Diamante,  y 
mas  lo  que  vuesa  señoría  fuere  servido,  para  que  esta  ciudad  los  tenga 
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para  ahora  y  para  siempre  jamae^  con  todas  las  fuerias  7  finnezas  que 
sean  bastantes  para  no  se  desposeer  de  ella. 

Otrosí  pido  a  vuesa  señoría,  que  teniendo  respecto  a  lo  dicho,  y  que 
las  dichas  ciudades  han  sido  favorecidas  e  ayudadas  de  esta  dicha  ciadad, 
puedan  los  ganados  y  otras  cosas  que  llevaren  los  vecinos  de  esta  ciu* 
dad  de  Santiago  a  vender,  o  a  lo  que  bien  les  estuviere,  puedan  pastar  en 
pasto  común  en  la  ciudad  Concepción,  Imperial,  e  Valdivia,  e  Villarica 
e  otras  que  se  poblaren,  sin  que  les  puedan  llevar  ninguna  cosa  ni  pedir- 
les ningún  precio  ;  antes  que  libremente  lo  puedan  pastar  y  holgar -en  las 
dichas  dehesas  lo  que  por  bien  tuvieren,  sin  que  por  ninguna  de  las  dichas 
ciudades  se  les  ponga  impedimento  alguno  para  ahora  e  para  siempre 
jamas ;  y  ansímismo,  que  el  pontaje  y  pasadas  de  rios  que  los  ganados 
suelen  pagar,  sean  libres  [para]  esta  ciudad  y  los  vecinos  y  moradores  de 
ella.  Y  mas  todas  las  demás  mercedes,  gracias  y  libertades  que  se  pu* 
dieren  hacer  a  ciudad  adonde  vuesa  señoría  ha  padecido  tantos  trabajos. 

A  este  capitulo  responde  su  señoría  :  que  visto  los  pocos  indios  de  esta 
ciudad  y  los  trabajos  que  en  ella  se  han  pasado,  y  que  la  principal  gran- 
jeria de  los  vecinos  de  ella  han  de  ser  ganados ;  y  ser  útil  y  provechoso 
para  la  tierra  de  adelante,  llcvallos  de  esta  a  vender  y  contratar  a  ella: 
declaraba  e  declaró  su  vuesa  señoría,  que  los  tales  ganados  que  ansí  se 
llevaren  a  vender,  puedan  pastar  con  ellos  como  los  vecinos  de  las  demás 
ciudades,  e  villas  e  lugares  que  arriba  al  presente  hai  e  hubiere  de  aquí 
adelante,  todo  el  tiempo  que  estuvieren  por  venderse  los  tales  ganados, 
ansí  por  los  caminos  donde  fueren,  como  dentro  en  los  términos  de  las 
tales  ciudades,  e  villas  e  lugares,  según  dicho  es.  Y  que  en  los  rios  7 
pasajes  francos  gocen  de  las  libertades  que  los  vecinos  de  las  ciudades, 
e  villas  e  lugares  que  arriba  al  presente  hai  y  hubiere  de  aquí  adelante, 
gozaren.  Y  que  esto  sea  ansí  perpetuamente. 

Kesponde  su  señoría  acerca  del  capítulo  de  los  términos :  que  se  le 
conceden  a  esta  ciudad  de  Santiago  por  términos  de  lonjitud  norte  sur, 
desde  el  valle  de  Choapa  hasta  el  río  de  Maule,  y  del  este  ueste  lo 
que  S.  M.  le  tiene  fecho  merced,  que  son  comenzando  desde  la  mar  cien 
leguas  para  la  tierra  adentro  por  el  altura,  y  \x)r  las  espaldas  de  la  cor- 
dillera comienza  desde  los^valles  de  Tucumá  y  Carca liasta  Diamante;  los 
cuales  dichos  términos  dijo  que  daba  e  dio,  e  señalaba  e  señaló  su  se- 
ñoría, atento  a  que  no  es  perjuicio  de  ninguna  ciudad,  villa  ni  lugar  dai^ 
sele  a  esta  dicha  ciudad,  como  se  los  da, — Pedro  de  Valdivia. — Por  man- 
dado de  su  señoría,  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO   DE  IG  DE   NOViEMBRli  DE    1552. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  a  diez  y  seis  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e 
cincuenta  e  dos  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo 
han  de  uso  y  do  costumbre,  los  magníficos  señores  Rodrigo  de  Araya, 
7  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios,  y  Juan  Fernandez  AJderetei  y 
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Francisco  de  Biberos^  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano 
del  dicho  cabildo^  para  entender  en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  ciudad  ;  trataron  y  proveyeron 
las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  dijeron :  que  por  cuanto  el  oficial  de  herrero  que  al  pre- 
sente está  en  esta  ciudad,  no  quiere  trabajar  sin  que  se  le  dé  arancel 
por  donde  cobre  su  trabajo  de  lo  que  trabajare,  por  excusar  pendencias ; 
y  porque  conviene  que  el  dicho  oficial  trabaje,  para  hacer  muchas  co- 
sas que  al  presente  ha  i  necesidad  ;  e  ansí  mismo  conviene  que  el  arancel 
que  está  fecho  antes  de  ahora  para  el  dicho  oficio,  se  vea  y  emmiende 
o  añada  conforme  al  tiempo ;  y  porque  sus  mercedes  no  saben  ni  entien- 
den lo  que  es  justo  que  lleve  el  dicho  oficial  que  al  presente  trabaja,  y 
los  que  mas  de  aquí  adelante  trabajaren  en  esta  ciudad  ;  y  para  lo  hacer 
mas  acertadamente  el  dicho  arancel :  hicieron  llamar  al  dicho  cabildo  a 
Martín  Estebes,  quien  es  ofíci^il  del  dicho  oficio  de  herrero,  aunque  al 
presente  no  lo  usa.  Del  cual  tomaron  e  recibieron  juramento  en  forma  de 
derecho,  y  él  lo  hizo ;  so  cargo  del  cual  prometió  de  en  Dios  y  en  su 
conciencia  decir  y  declarar  lo  que  le  pareciere  conforme  al  tiempo,  de 
lo  que  debe  llevar  el  dicho  oficial  de  herrero.  Y  los  dichos  señores  del 
cabildo  juntamente  con  el  dicho  Martin  Estebes  vieron  el  arancel  por 
donde  hasta  ahora  han  llevado  y  cobrado  su  trabajo  los  oficiales  del  dicho 
oficio  de  herrero  en  esta  dicha  ciudad  ;  y  habiéndolo  visto  en  el  dicho 
cabildo,  se  hizo  el  arancel  siguiente  : 

Arancel  por  donde  los  oficiales  de  herrero  han  de  llevar  en  esta  ciudad 
de  Santiago  su  trabajo  de  lo  que  hicieren,  visto  y  examinado  por  los 
señores  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad. 

Primeramente,  por  hechura  de  una  herradura  de  ca- 
ballo, tres  reales 

Por  hechura  de  cien  clavos,  peso  y  medio 1  p.** 

Por  hechura  de  una  hacha,  peso  y  medio 1  p.® 

Por  hechura  de  calzar  una  hacha  calza  entera,  siete 

reales 

Por  encambronar  una  hacha,  tres  reales 

Por  la  hechura  de  una  hoz  dentada,  un  peso 1  p.® 

Por  hechura  de  una  barrena  cabrial,  medio  peso. . . 

Por  hechura  de  una  llave  macho,  un  ducado 

Por  hechura  de  una  llave  hembra,  un  peso  y  medio.  1  p.® 
Por  hechura  de  un  azadón  nuevo,  peso  y  ducado. . .  1  p.** 
Por  hechura  de  una  calza  a  un  azadón  entera,  un  p.»     1  p.® 

Por  media  calza  a  un  azadón,  medio  peso 

Por  auzar  un  azadón,  dos  reales ..•••••.• 

Por  hechura  de  una  barra  de  hierro  grande,  dos  ps..     2  ps. 

Por  auzalla  la  barra,  un  real  y  medio 

Por  pegar  una  barra  y  auzalla,  tres  reales 

Por  hechura  de  un  almocafre  nuevo^  medio  peso.. .  • 
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De  calzar  un  almocafre,  dos  reales 2r8. 

Por  auzar  un  almocafre,  un  tomin 2  rs. 

Por  hacer  una   reja  de  arar  de  plancha,   cuatro 

pesos 4  ps. 

Por  una  calza  entera  a  una  reja,  un  peso 1  p.^ 

Por  media  calza, medio  peso •..*••••....• 4  rs. 

De  auzar  la  reja,  dos  reales 2  rs. 

De  echalle  unos  ovados,  un  peso. 1  p.^ 

Por  hacer  una  azuela  gorviada,  un  peso 1  p.^ 

Por  hacer  una  azuela  de  cabresto,  tres  pesos ••     3  ps. 

Por  hechura  de  un  escoplo,  medio  peso 4  rs. 

Por  hacer  un  calabozo,  un  peso  y  medio 1  p.®      4  rs. 

Por  hacer  un  pico  con  dos  bocas,  dos  pesos  y  medio.     2  ps.      4  rs. 
Por  calzar  un  pico  de  ambas  bocas,  seis  reales.. •••.  6  rs. 

Por  auzar  un  pico,  un  tomin  y  medio 3  rs. 

Por  hechura  de  una  sierra  francesa,  veinte  pesos 

con  todos  sus  aderezos  de  lima 20  ps. 

Por  hechura  de  una  sierra  de  tres  o  cuatro  palmos, 

seis  pesos 6  ps. 

Por  hechura  de  cien,  clavos  de  a  jeme  para  casas, 

cincopesos 5  ps. 

Por  hechura  de  cien  clavos  de  palmo  para  casas....     6  ps. 
Por  hacer  un  cerrojo  mediano  con  su  cerradura  y 

llave,  cinco  pesos » .  •     5  ps. 

Por  un  cerrojo  grande  para  la  puerta  de  la  calle,  con 

su  aderezo,  ocho  pesos 8  ps. 

Por  una  aldaba  mediana  dedos  palmos,  dos  pesos...     2  ps. 

Por  una  chiquita  de  golpe  de  ventana,  medio  peso..  4  rs. 

Por  hechura  de  unos  gonces  de  una  puerta  ¡ 4  rs. 

De  cada  nudo  de  gonce,  un  peso.  •••••, 1  p.® 

Por  hechura  de  cada  nudo  de  gonce  pequeño,  dos 

reales 2  rs. 

Por  hechura  de  unas  tenazas  para  herrar  medianas..     4  ps. 

Por  hechura  de  un  pujavante,  peso  y  medio 1  p.®       4  rs. 

Por  hechura  de  un  martillo  de  herrar,  un  peso ....     1  p.® 
Por  hacer  unas  quicialeras  a  unas  puertas  con  sus 

gorrones,  tres  pesos 3  ps. 

Por  hechuras  de  unas  abrazaderas  a  unas  puertas,  por 

cada  abrazadera  con  su.s  labores,  dos  pesos 2  ps. 

Por  hechuras  de  unas  argollas  para  una  carreta  para 

la  maza,  un  peso  por  cada  argolla 1  p.® 

Por  hechura  de  cien. clavos  de  medio  tillado 2  p?. 

Por  cien  clavos  de  entero  tillado,  dos  pesos. 2  ps. 

Por  calzar  una  azuela  gorviada,  medio  peso 4  rs. 

De  calzar  una  picadera  de  molino  y  auzar 6  rs. 

De  auzar  esta  picadera,  dos  reales 2  rs. 
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Por  hechura  de  cada  bocino  de  fuera  de  carreta^  dos 

pesos 2  ps. 

Los  de  adentro^  a  tres  pesos 3  ps. 

De  todas  las  cuales  dichas  cosas  y  de  cada  una  de  ellas^  se  manda  a 
loB  dichos  oficiales  de  herrero^  que  no  lleven  mas  de  lo  de  suso  conteni- 
do, 80  pena  de  veinte  pesos  por  cada  vez  que  llevare  mas  de  cualquier 
oosa,  aplicados  para  la  cámara  de  S.  M.^  y  obras  de  la  iglesia  mayor^  y 
obras  públicas  de  esta  ciudad^  y  denunciador^  por  cuatro  partes.  Y  ansí 
lo  mandaron, — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar. — Juan  Fernan- 
dez Alderete. — Francisco  de  Riberos, — Ante  mí  Diyo  de  Ortte¡  escri- 
bano. 

CABILDO  DE  28  DE  NOVIEMBRE  DE  1552. 

'  En  la  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  noviembre 
de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  sejuntar,  los  mag- 
níficos señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad,  por  ante  mí  Diego 
de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo,  conviene  a  saber:  los  que  abajo  pu- 
sieron sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras 
al  servicio  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad ;  trataron  y  proveye- 
ron las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  pareció  en  el  dicho  cabildo  Pero  Gómez,  vecino  de  esta 
ciudad,  e  presentó  un  mandamiento  del  señor  gobernador,  en  que  en  efec- 
to manda,  que  se  den  a  ciertos  indios  del  dicho  Pero  Gómez  ciertas 
tierras  que  eran  suyas,  o  otras  tierras  en  que  se  puedan  sustentar  los 
indios,  porque  dice  que  sus  tierras  se  les  quitaron  para  dar  estancias  a 
los  españoles;  según  que  se  contiene  en  el  dicho  mandamiento  so  cierta 
pena.  Y  presentado  el  dicho  mandamiento,  fué  obedecido  ;  en  cuanto  al 
cumplimiento,  los  señores  del  cabildo  respondieron :  que  el  señor  Rodrigo 
de  Araya,  alcalde,  y  los  señores  Juan  Gómez  y  Juan  Fernandez  AI- 
derete,  rejidores,  vayan  a  ver  estas  tierras  que  pide  el  dicho  Pero  Gó- 
mez; y  vistas  que  son  sin  perjuicio,  como  su  señoría  lo  manda  se  las  se- 
ñalen por  tierras  en  que  estén  sus  indios,  y  que  para  ello  se  le  da  comi- 
sión ;  y  hecho,  dé  la  relación  al  cabildo  de  lo  que  se  hiciere,  para  que  se 
asienten  en  este  libro.  Y  si  estas  tierras  que  piden,  pareciere  que  son 
perjuicio  dársele  adonde  las  pide,  vean  los  dichos  señores  en  otra  parte 
donde  se  le  puedan  dar  tierras  sin  perjuicio,  adonde  estén  estos  indios 
de  Pero  Gómez. 

Después  de  esto  escrito,  se  acordó  que  para  cumplir  el  dicho  manda- 
miento, el  dicho  Pero  Gómez  pruebe  y  averigüe  como  esta  acequia  y 
tierras  que  pide  de  la  madera,  como  era  y  lo  gozaban  los  mitimaes  que 
eran  del  Inga,  y  que  cuando  el  señor  gobernador  entró  en  esta  tierra 
no  la  poseia  Talagante,  cacique,  y  qué  cantidad  de  tierras  será  todo, 
para  que  visto  en  este  cabildo,  se  provea  en  todo  lo  que  convenga. 
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En  este  dia  se  acordó  y  mandó  ea  el  dicho  cabfldo:  que  por  Cfuanfo 
se  tiene  noticia  que  en  el  monte  de  esta  ciudad  que  viene  señalado  por 
el  señor  gobernador  por  proprios  y  baldíos  de  ella^  se  ha  cortado  mucha 
madera  sin  licencia  y  con  cUa,  por  manera  que  dicen  que  hú  gran  daño 
hecho  en  el  monte ;  lo  cual  es  contra  las  ordenanzas  do  esta  ciudad : 
que  se  apregone  públicamente  en  la  plaza  de  ella^  que  ninguna  persona, 
de  cualquier  estado  y  condición  que  sean,  no  saquen  ni  manden  saoar 
ningún  palo  del  dicho  monte  de  los  que  liasta  ahora  están  corttidos,  ni 
se  corten  otros  ningunos  en  el  dicho  monte,  sin  licencia  del  cabildo»  en  la 
cual  lleve  declarado  que  los  ha  menester  para  la  obra  que  quiídere 
hacer,  cien  palos  mas  o  menos,  debajo  de  juramento  que  para  ello  haga 
la  tal  persona,  y  que  si  mas  cortare,  se  le  lleve  la  pena  conforme  a  la 
ordenanza;  y  ansimismo  se  ejecute  la  pena  en  cuflJquier  persona  que 
hubiere  cortado  madera  sin  licencia  y  contra  lo  prevenido  en  las  orde- 
nanzas que  sobre  este  caso  hai,  y  averiguado,  la  madera  que  hubiere 
cortado  sin  licencia,  aquella  ee  tome  y  se  venda  para  proprios  de  la 
ciudad ;  y  que  la  justicia  entienda  en  hacer  la  información  y  castigo 
de  todo,  conforme  a  las  dichas  ordenanzas.  Y  esto  se  entienda  ansí  con 
los  caciques,  e  principales  e  indios,  como  con  los  españoles. 

En  este  dia  los  señores  del  cabildo  dijeron  :  que  demás  del  preoio  en 
que  están  concertados  con  los  maestros  que  hacen  la  iglesia,  que  son 
Galves  y  los  demás,  se  les  añaden  quinientos  pesos  mas  porque  hagan 
el  arco  de  la  capilla  mayor  conforme  a  lo  que  con  ellos  está  concertado 
sobre  este  arco,  el  cual  ha  de  ser  a  contento  de  este  cabildo,  y  que  se  le 
paguen  como  lo  demás  se  le  paga  de  la  obra  de  la  iglesia ;  y  que  el  dicho 
arco  lo  haga  con  otra  cal  que  sea  mas  recia  que  la  que  ahora  hai  hecha, 
porque  ansí  se  concertó. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escojbar. — 
Juan  Fernandez  Alderete^ — Diego  García  de  Cíiccres, — Juan  Gómez. — 
Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue. 

CABILDO  DE  7  DE  DICIEMBRE  DE  155  2. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  siete  dias  del  mea 
de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  se  juntaron  a 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  los  mui 
magníficos  señorea  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo 
firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad ;  tra- 
taron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

Este  dia  se  acordó,  que  se  escribiese  al  señor  gobernador  sobre  que 
el  visitador  envíe  provisión  para  que  Francisco  Gómez,  clérigo,  pueda 
ser  alcalde  como  estaba  acordado ;  y  ansí  se  escribió. 

Y  en  este  dia  yo  el  dicho  Diego  de  Orue,  escribano,  presenté  en  el 
dicho  cabildo  los  despachos  que  tengo,  para  usar  el  oficio  de  escribano 
de  minas  de  esta  gobernación,  con  poder  de  Diego  Gómez,  escríl^aao 
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nutyor  de  minas  de  esta  provincia^  como  parece  por  el  título  y  merced  qne 
de  ello  tiene.  Los  señores  del  cabildo,  liabiendo  visto  los  dichos  despachos, 
me  recibieron  al  dicho  oficio,  para  lo  usar  y  ejercer,  según  que  mejor 
lo  pueden  hacer  y  de  derecho  eran  obligados  a  ello. 

Este  día  el  dicho  Juan  Gómez,  rejidor,  presentó  en  el  dicho  cabildo 
uia  petición,  y  cierto  título  y  auto ;  su  tenor  de  todo  lo  cual  uno  en 
pos  de  otro  es  este  que  se  sigue: 

Juan  Gómez,  vecino  de  esta  ciudad,  digo:  que  este  cabildo  me  hizo  mer- 
ced de  unas  tierras  que  son  en  los  términos  de  esta  ciudad,  cerca  de  las 
juntas  de  loe  rios  de  Cachipual  y  Quintililica,  como  parece  por  el  títu- 
lo y  merced  que  de  las  dichas  tierras  tengo,  firmado  de  los  señores 
del  cabildo  que  a  la  sazón  eran  ;  y  por  virtud  del  dicho  título,  el  mui 
magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  de  esta 
dicha  ciudad,  me  señaló  y  amojonó  las  dichas  tierras,  y  me  dio  la  pose- 
8Íon  de  ella^,  como  parece  por  los  autos  que  sobre  ello  pasaron,  que 
ansimismo  hago  presentación.  Y  porque  podría  ser  que  el  dicho  título 
y  autos  de  posesión  se  quemasen  o  se  perdiesen,  en  lo  cual  recibiría 
daño,  a  vuestras  mercedes  suplico,  manden  al  escribano  del  cabildo  que 
asiente  en  el  libro  del  cabildo  de  esta  ciudad  todo  lo  susodicho,  para 
que  esté  en  él  asentado  ;  y  después  de  asentado  en  el  dicho  libro,  me 
Tuelva  los  oríjinales,  para  que  los  tenga  eu  mi  poder :  en  lo  cual  re- 
cibiré merced. 

Los  señores  del  cabildo  mandaron,  que  se  asiente  en  el  libro  del 
cabildo  de  esta  ciudad  como  lo  pide  y  lo  que  pide  el  dicho  Juan  Gó- 
mez ;  y  asentado,  se  le  vuelvan  los  oríjinales  al  dicho  Juan  G^mez.  E 
ansí  lo  mandaron. — Diego  de  Orue¡  escribano  del  cabildo. 

Titulo  de  las  tierras, — Nos  el  concejo,  justicia  y  rejimiento  de  esta 
mudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo.  Por  la  presente  damos  a  vos, 
Juan  Gómez,  vecino  y  alguacil  mayor  de  esta  dicha  ciudad,  unas  tie- 
rras con  su  acequia  que  son  en  los  términos  de  esta  dicha  ciudad,  cerca 
de  la  junta  de  los  ríos  de  Cachipual  y  Tintililica,  entre  los  dichos  rios, 
que  se  dice  Cailloa,  y  confinan  por  la  parte  de  arriba  con  tierras 
del  cacique  Atunguillanga,  y  por  la  otra  van  corriendo  linde  el  río 
Cachipual  el  agua  abajo  hasta  dar  en  las  dichas  juntas,  y  por  la  otra 
parte  lindan  con  la  cierra  que  hace  ancón  a  las  dichas  tierras;  las  cua- 
les dichas  tierras  Cailloa  solían  ser  de  Quinillanga,  principal  de  Rodri- 
go de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad.  Las  cuales  vos  damos  para  vues- 
tra estancia  de  labranza  e  crianza,  para  ahora  e  para  siempre  jamas, 
para  ahora  y  para  vuestros  herederos  y  sucesores,  con  que  las  seña- 
léis y  amojonéis  con  la  parte ;  y  desde  ahora  os  admitimos  y  metemos 
en  la  posesión  de  las  dichas  tierras,  como  no  las  podáis  vender  ni  dar  a 
clírigo,  iglesia,  ni  a  monasterio,  ni  a  persona  eclesiástica ;  y  si  las  diére- 
des  o  vendiéredes  a  las  tales  personas,  que  las  hayáis  perdido  y  pierda, 
7  queden  aplicadas  para  los  bienes  proprios  de  esta  ciudad.  Fecho  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  di- 
ciembre de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  nueve  años. — BU  licenciado 
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de  leu  Peñas. — Juan  Fernandez  Alderete. — Per0  Oomez*'r^Ñodrí¡fo  dá 
Quiroga, — Gaspar  de  Vergara. — Por  mandado  de  los  señores  justioift 
7  rejidores,   Luis  de   Cartagena,   escribano  público  y  del   cabilda&s 
En  el  pueblo  de  Yauyau,  que  es  en  la  provincia  de  los  Poromocaes, 
quince  dias  del  mes  de  enero^  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesu-Cristo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años^  el  mui  mag- 
nífico señor  Rodrigo  de  Quiroga^  teniente  de  gobernador  7  capitán  je- 
neral  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  y  sus  términos : 
por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  conviene,  para  cosas  cumplideras  a  su 
servicio  y  al  bien  de  lod  naturales  y  pacificación  de  esta  tierra,  nom* 
brar  un  escribano  por  ante  quien  pasen  las  causas  que  ante  él  vinieren 
a  pedir  justicia,  por  cuanto  por  falta  de  cabalgaduras  no  pudo  venir  el 
escribino  de  la  dicha  ciudad  y  por  estar  embarazado  en  otras  cosas,  dijo : 
que  nombraba  e  nombró  por  escribano  a  Salvador  Alvarez,  que  está 
presente,  para  que  todos  los  autos  e  pedimentos,  posesiones  y  otras 
escripturas  cualesquier  que  ante  él  pasaren,  hagan  fee  enjuicio  e  fuera 
del ;  que  para  ello  le  daba  su  poder  cumplido,  para  el  uso  y  ejercicio 
dél,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  tanto  cuanto  en  tal  caso 
se  requiere.  Y  firmólo  de  su  nombre,  siendo  testigo  Diego  Cano,  y  Joan 
de  Cuevas,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  y  Bartolomé  de  Arenas. — Rodri' 
go  de  Quiroga.=EáTL  el  pueblo  de  Cailloa,  que  es  en  los  Poromocaes,  des- 
pués de  lo  susodicho,  a  diez  y  seis  dias  del  mes  susodicho  de  enero  de 
dicho  año  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  dos  años,  por  ante  mí  el  di- 
cho Salvador  Alvarez,  escribano,  ante  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo 
de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  susodicho,  pareció  Juan  Gómez,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Santiago,  e  dijo :  que  pedia  e  pidió  le  metiese  en  la 
posesión  del  dicho  pueblo  Cailloa,  adonde  estaba,  conforme  a  la  cédula 
que  tiene  de  los  señores  justicia  y  rejidores ;  y  lo  pidió  por  testimonio  a 
mí  el  dicho  escribano,  testigos  los  dichos.  E  luego  el  dicho  Juan  Gómez 
juntamente  con  el  dicho  señor  teniente  amojonaron  la  dicha  estancia,  que 
por  arriba  es  linderos  el  pueblo  Pucho  de  Uney  hasta  dar  en  las  jun- 
tas de  los  ríos,  como  dice  el  ancón,  y  con  los  domas  linderos  contenidos 
en  la  cédula  que  los  señores  del  cabildo  le  dieron  ;  testigos  los  dichos.  = 
Y  luego  por    ante  mí  el  dicho  escribano  y  de  los   testigos  de  yuso 
escritos,  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  to- 
mó por  la  mano  al  dicho  Juan  Gómez  y  metió  en  la  posesión  de  la 
dicha  tierra  y  pueblo  Cailloa,  y  le  amojonó  los  dichos  términos  como 
la  cédula  de  dicho  cabildo  lo  reza  y  aclara.  La  cual  dicha  posesión  le 
da  con  todas  aquellas  fuerzas  y  firmezas  que  en  tal  caso  se  requiere ; 
siendo  testigos  los  dichos  Juan  de  Cuevas,  y  Diego  Cano,  y  Bartolomé 
Arenas.  Y  firmólo  de  su  nombre  el  dicho  señor  teniente,  y  el  dicho  Juan 
Gómez   lo  pidió  por  testimonio. — Rodrigo  de  Quiroga, — Salvador  Al- 
vare2,=Y  luego  el  dicho  Juan  Gómez  en  señal  de  posesión  se  paseó  por 
las  dichas  tierras  y  echó  de  ellas  a  los  que  estaban  presentes,  estando 
presente  el  dicho  señor  teniente  y  los  dichos  testigos;  y  lepidio  por  testi- 
monio. Y  yo  Salvador  Alvarez,  escribano  [que]  presente  fui  en  uno  con 
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él  BoSor  tenieatej  doi  fee  y  verdadero  testimonio  que  ante  mí  pasó  la 
dicha  poeesion  de  las  diohas  tierras  de  Cailloa ;  y  en  uno  con  los  dichos 
testigos  y  por  testimonio  de  verdad  lo  firmé  de  mi  nombre. — Rodrigo 
de  Qtciro^a.-— Por  mandado  del  señor  teniente,  Salvador  Alvarez,  escri- 
bano. 

En  este  dia  Juan  Gómez,  vecino  y  rejidor,  dijo  :  que  junto  a  esta  ciu- 
dad en  el  camino  que  va  a  las  tierras  de  Longopilla,  lo  han  rompido  y  no 
se  puede  pasar  por  él.  Proveyóse  en  el  cabildo,  que  luego  se  repare ;  lo 
cual  reparen  las  personas  que  se  aprovechan  de  esta  acequia,  y  allanen 
el  camino  como  conviene  estar. 

En  este  dia  se  mandó,  que  el  alguacil  de  esta  ciudad  sepa  qué  perso- 
nas han  labrado  o  ocupado  alguna  parte  de  los  ejidos  de  esta  ciudad,  y 
lo  venga  a  manifestar  al  cabildo  para  que  se  provea  en  ello  lo  que  con- 
venga.— Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar, — Francisco  de  Riberos, 
Juan  Gómez. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  17  DE  DICIEMBRE  DE  1552. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  diez  y  siete  dias  del  mes  de  diciembre  de 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  y 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  los  mui  magníficos 
señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  a  saber :  los 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

No  se  proveyó  en  este  cabildo  ninguna  cosa  para  asentar  en  este 
libro. 

CABILDO  DE  19  DE  DICIEMBRE  DE  1552. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  nueve  dias 
del  mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  dos  años,  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costum- 
bre, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad, conviene  a  saber:  el  muí  magnífico  señor  Kodiigo  de  Quiroga,  te- 
niente de  gobernador  en  esta  dicha  ciudad,  y  los  magníficos  señores 
Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M., 
y  Juan  Fernandez  Alderetc.  y  Francisco  de  Riberos,  y  Juan  Gómez, 
6  IMego  García  de  Cáceres,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  trataron  y  proveyeron,  ha- 
biendo visto  lo  que  el  señor  gobernador  tiene  proveido  y  mandado  acer- 
ca del  trángues  de  esta  ciudad,  después  de  haber  mui  bien  tratado,  plati- 
cado y  altercado  en  la  orden  que  se  debe  tener  en  el  hacer  del  dicho  trán- 
gues, y  tratado  y  platicado  los  inconvenientes  y  el  provecho  o  daño 
que  se  podria  recrecer  en  hacerse  el  dicho  trángues,  o  en  no  hacerse, 
acordaron  y  mandaron :  que  ee  haga  trángues  público  en  esta  dicha  ciu- 
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dad  en  la  placa  pública  de  ella,  en  el  cnal  no  se  poedan  leMabur  ¿iiigi^ 

na  cosa  de  España,  chaquira  ni  otra  cosa,  y  que  se  pueda  reecatar,  y 
vender  y  contratar  todas  las  cosas  que  hubiere  en  esta  tierra,  de  laa  que 
en  ella  se  crían  e  hubiere,  de  cualquier  jénero  y  manera  que  aea,  y  ansí» 
mismo  se  pueda  tratar,  y  contratar  y  rescatar  en  el  dicho  tránguea  .todas 
las  cosas  que  en  esta  tierra  hubiere  del  Perú  y  de  otra  cualquier  parte 
de  las  Indias.  E  que  ningún  indio,  ni  india,  ni  yanacona,  no  puedan  ven- 
der ni  vendan  ninguna  cosa  do  Castilla,  ni  Uevallo  al  dicho  trángqea, 
so  pena  de  perdido  todo  lo  que  ansí  llevare  de  Castilla,  y  mas  sean  dados 
al  tal  indio,  o  india,  o  yanacona,  cien  azotes  públicamente  por  lai  calles 
acostumbradas  de  esta  ciudad  y  al  derredor  del  dicho  trángues.  Y  a  se^ 
averiguare  que  algún  vecino  da  licencia  o  manda  que  se  haga  lo  susodi- 
cho a  cualesquier  piezas  suyas,  que  el  tal  pague  de  pena  peor  cada  vez  que 
lo  tal  hiciere  y  mandare,  cincuenta  pesos  de  buen  oro ;  aplicado  todo  lo 
susodicho,  ansí  las  cosas  que  se  tomaren  por  perdidas  conforme  a  lo  que 
dicho  es,  y  la  dicha  pena,  por  cuartas  partes :  la  una  cuarta  parte  para  la 
cámara  de  S.  M.,  y  1a  otra  cuarta  parte  para  las  obras  públicas,  y  la  otra 
cuarta  parte  para  la  fábrica  de  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad,  y  la  otra 
cuarta  parte  para  el  denunciador.  Y  que  ninguna  justicia  pueda  hacer  ni 
haga  suelta  de  ninguna  cosa  de  lo  susodicho,  so  pena  que  lo  pague  el  tal 
juez.  Y  que  en  esto,  todos  los  vecinos  de  esta  dicha  ciudad  puedan  gozar 
y  gocen  de  todas  las  franquezas,  excmciones  y  libertades  que  tienen  y 
gozan  todos  los  demás  vecinod  de  las  otras  ciudades  y  villas  de  las  Indias. 
Y  que  ninguna  otra  persona  estante  ni  habitante  en  esta  dicha  ciudad, 
por  si  ni  por  ninguna  pieza  de  indio,  ni  india,  ni  yanacona,  ni  negro,  ni 
negra,  no  pueda  tratar,  ni  vender,  ni  contratar  en  el  dicho  trángues  ni 
ninguna  coáa,  sin  licencia  de  los  señores  del  cabildo  y  del  señor  teniente, 
80  pena  de  veinte  pesos  al  español  que  lo  susodicho  hiciere  o  mandare 
hacer,  y  perdido  todo  lo  que  ansí  rescatare,  aplicado  por  la  forma  e  orden 
susodicho.  Y  que  pueda  entrar  en  el  dicho  trángues  a  comprar  cualquier 
cosa  cualquier  negra,  con  que  no  pueda  vender  ninguna  cosa,  so  pena 
de  cien  azotes.  Y  que  así  se  aprogone  públicamente. 

Otrosí  acordaron  y  mandaron :  que  no  puedan  entrar  ni  entren  en  el 
dicho  trángues  ningún  español  ni  negro  a  ninguna  cosa,  sino  fuere  la 
justicia  y  el  alguacil,  so  pena  de  veinte  pesos  a  cada  español,  y  a  cada 
negro  que  lo  susodicho  hiciere  cien  azotes ;  y  si  su  amo  se  lo  manda,  re- 
pague de  pena  oti  os  veinte  pesos,  aplicados  por  cuartas  partes  como  de 
BUSO  se  contiene. — Rodrigo  de  Quiroga, — Rodrigo  de  Araya, — Alonso 
de  Escobar, — Juan  Fetnandrz  Aldercte, — Fianctsco  Riberos.  ^Diepo 
García  de  Cátens. — Juan  Gómez, — Juan  de  Cuevas* — Pasó  ante  mí 
Diego  de  Orue, 

CABILDO  DE  23  DE  DICIEMBRE  DE   1552. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  tres  dias  del 

mes  de  diciembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  dos  anos,  se  juAtwon 
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%  ira  eabSdo  e  ajnmtamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  los 
mui  magnificos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad,  convie- 
ne a  saber  :  los  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mi  Diego  de 
Orae»  escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

Jont&ronse  en  este  cabildo  los  mui  mi^nificos  señores  Rodrigo  de 
Qniroga»  teniente  de  gobernador  y  capitán  jencral  de  esta  dicha  ciudad 
por  el  mui  ilustre  señor  Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán 
jenerai  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  por  S.  M.,  y  Bo- 
drigo  de  Araya,  e  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios,  e  Francisco 
de  Biberos,  y  Diego  García  de  Caceras,  y  Juan  de  Cuevas,  rejidores. 

Y  en  este  dia  presentaron  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores  Ro- 
drigo de  Qairoga,  teniente,  y  Juan  Gómez,  y  Diego  Grarcía  de  Cáceres, 
rejidores,  un  mandamiento  firmado  del  dicho  señor  gobernador,  en  que  les 
proroga  dos  años  y  medio  de  tiempo  para  traer  confirmación  de  su 
nombramiento  de  rejidores  perpetuos ;  e  pidieron  se  obedezca,  e  guarde 
e  cumpla  el  dicho  mandamiento,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jenerai  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo  por  S.  M.  &a.  A  vos,  el  cabildo,  justicia  y  rejimien- 
to  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  y  sus  términos  e 
jurisdicción,  hágoos  saber,  que  yo  nombre,  como  os  es  público  y  noto- 
rio, por  rejidores  perpetuos  para  en  vuestro  cabildo  y  ayuntamiento, 
conforme  a  la  merced  que  de  S.  M.  tengo  para  ello,  al  capitán  Rodrigo 
de  Quiroga,  y  al  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  a  Juan  Gómez 
de  Almagro,  como  parece  por  mis  provisiones  que  de  ello  tienen,  a  que 
me  refiero.  Y  por  virtud  de  ellas  fueron  recebidos  por  vos  en  el  dicho 
Tuestro  cabildo  y  ayuntamiento  por  tales  rejidores  perpetuos,  y  han 
usado  y  usan  en  él  los  dichos  oficios.  Y  porque  en  las  dichas  mis  pro- 
visiones se  reza,  que  les  proveo  de  los  dichos  oficios  con  tanto  que  tra- 
jesen dentro  de  dos  años  y  medio  de  la  data  dellas,  confirmación  de  S.  M., 
donde  no,  que  pasado  el  dicho  termino,  sea  en  si  ninguno  el  dicho  nom- 
bramiento, y  que  no  usen  mas  de  los  dichos  oficios ;  e  según  me  parece,  el 
término  que  les  asigné  de  los  dichos  dos  anos  y  medio,  se  cumple  a  vein- 
te y  cuatro  de  este  mes  de  octubre  de  este  i)rcsentc  año  de  quinientos  e 
cincuenta  y  dos.  Así  que,  atento  a  que  los  mensajeros  que  yo  a  S.  M.  he 
enviado  no  han  respondido,  prorogo  a  los  dichos  rejidores  el  término 
por  otros  dos  años  y  medio,  que  se  contarán  desde  el  dia  de  la  data  de 
esta  mi  prorogacion,  para  que  dentro  de  estos  otros  dos  años  y  medio 
sean  obligados  a  traerla  confirmación  de  ellos  de  S.  M.,  como  dicho  es, 
Y  mando  a  vos,  el  dicho  cabildo,  justicia  y  rejimiento,  admitáis  en  vuestro 
cabildo  e  ayuntamiento  esta  mi  prorogacion  como  aquí  se  os  declara, 
cada  y  cuando  que  os  fuere  presentada  ¡)or  alguna  de  las  partes  o  por 
todas;  y  dejéis  y  consintáis  administr.ir  los  oficios  do  rejidores  a  los  di- 
chos ;  y  los  amparéis  en  la  propriedad  e  posesión  de  ellos,  como  hasta  aquí 
lo  habéis  fecho ;  por  cuanto  es  mi  voluntad  que  aquellas  provisiones  que 
tienen  de  loe  dichos  rejimientos,  les  sean  válidas  para  los  dos  años  y  me- 
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dio  para  mas  que  viene^  como  lo  han  sido  por  los  pasados.  Y  manden 
asentar  esta  prorogacion  en  su  libro  de  ayuntamiento.  So  pena  de  caer 
en  mal  caso,  j  de  mil  pesos  de  buen  oro :  la  tercia  parte  para  la  cáman 
de  S.  M.,  y  las  otras  dos  para  las  obras  públicas  de  esta  dicha  ciudad  y 
fábrica  de  la  iglesia  mayor  de  ella.  Que  es  fecho  en  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago,  a  diez  y  seis  dias  del  mes  de  diciembre  de  quinientos  e  cincuen- 
ta y  dos  años. — Pedro  de  Valdivia, — P(»r  mandado  de  S.  S.  Juan  de 
Cárdena. — Conforme  al  orijinal.  Diego  de  Orue, 

Y  luego  incontinente  yo  el  dicho  Diego  de  Orue,  escribano,  de  pedi- 
mento de  los  susodichos,  empecé  a  leer  el  dicho  mandamiento  estando 
los  dichos  señores  asentados  en  el  dicho  cabildo ;  y  luego  que  lo  em- 
pecé a  leer,  se  levantó  el  dicho  Francisco  de  Riberos,  rejidor,  sin  que 
se  acabase  de  leer,  diciendo :  que  para  este  negocio  conviene  que  todos 
los  rejidores  de  este  cabildo  se  hallen  presentes  a  este  negocio  ;  y  ansí 
diciendo  estas  palabras,  se  salió  del  dicho  cabildo.  Y  ansí  se  quedó  este 
negocio,  sin  mas  hacer  ni  pedir  en  él,  mas  de  que  los  que  quedaron  en 
el  dicho  cabildo,  trataron  y  platicaron  sobre  ello.  Y  los  demás  también 
dijeron,  que  todos  los  de  cabildo  estén  juntos  para*este   negocio. 

En  este  dia  pidió  en  el  dicho  cabildo  por  petición  Juan  de  Cuevas,  re- 
jidor, ciertas  tierras.  Respondiósele  a  las  espaldas  de  la  petición,  la  cual 
se  le  dio  al  dicho  Juan  de  Cuevas. — Rodrigo  de  Quiroga* — Rodrigo  de 
Araya. — Alomo  de  Escobar. — Diego  García  de  Cáceres. — Jtian  de  Cue- 
vas.— Juan  Gómez. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue^  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  29  DE  DICIEMBRE  DE  1552. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  y  nueve 
dias  del  mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  dos  años, 
se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  cos- 
tumbre, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad,  conviene  a  saber :  los  que  de  yuso  firmaron  sus  nombres,  por 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en 
las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  ^ 
de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas 
siguientes. 

Tratáronse  en  este  cabildo  algunas  cosas  sobre  la  obra  de  la  iglesia 
y  del  hospital,  y  otras  cosas  que  no  se  asentó  en  este  libro,  porque  en 
ello  no  hubo  resolución,  mas  de  tratar  de  e]lo.'^Diego  de  Orue,  escri- 
bano del  concejo. 

CABILDO  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1552. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  treinta  y  un  dias 
]  tdel  mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  y  dos  años,  en- 
.^Jaraateel  año  de  quinientos  e  cincuenta  y  tres  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
-^Ndido  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  loa  mui  magni- 
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fieos  señores  Bodrigo  de  Quiroga^  teniente  de  gobernador  7  capitán  jene- 
ral  en  esta  dicha  ciudad,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de  Escobar,  al- 
Gíüdes^  e  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Francisco  de  Kiberos,  y  Diego 
Grareia  de  Cáceres,  e  Juan  Gómez,  e  Juan  de  Cuevas,  rejidoree,  por 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en 
las  cosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y 
bien  común  de  esta  ciudad  ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 
£n  este  dia,  estando  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores  alcaldes  e 
rejidores  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  se  apartaron  cada  uno  por  sí 
secreta  e  apartadamente  para  hacer  la  elección  de  los  alcaldes  e  reji- 
dores que  en  esta  dicha  ciudad  han  de  ser  el  año  de  quinientos  e  cin- 
cuenta y  tres,  después  de  haber  oido  misa,  e  poniendo  delante  el  buen 
celo  que  tienen  de  en  este  caso  acertar  de  elejir  las  tales  personas,  según 
que  ellos  lo  manifestaron,  para  que  esta  ciudad  y  república  de  ella  sea 
bien  gobernada  de  los  tales  alcaldes  e  rejidores,  en  lo  que  a  ellos  toca; 
los  cuales  hicieron  la  dicha  elección  en  la  forma  e  manera  siguiente: 

Y  luego  incontinente  se  apartó  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Araya,  al- 
calde, y  dijo :  que  su  voto  e  parecer  es,  que  sean  alcaldes  ordinarios 
en  esta  dicha  ciudad  para  el  año  de  quinientos  e  cincuenta  y  tres,  el  ca- 
pitán Juan  Juíré,  y  Pero  Gómez  de  Don  Benito  ;  y  por  rejidores  para 
el  dicho  año,  Pero  de  Miranda,  y  Juan  Godinez,  y  el  capitán  Juan  Baup- 
tísta  de  Pastene,  vecinos  de  estadicha  ciudad,  que  son  personas  de  con- 
fianza y  calidad,  y  en  quien  concurren  las  calidades  que  para  tales  car- 
gos se  requiere.  Y  no  nombró  mas  personas  para  los  dichos  cargos  porque 
en  esta  ciudad  hai  pocos  vecinos ;  e  firmólo.  Y  los  otros  tres  rejidores  los 
tiene  nombrados  el  señor  gobernador  en  nombre  de  S.  M. — Rodrigo  de 
Araya, 

Y  luego  incontinente  se  apartó  por  ante  mí  el  dicho  escribano  el  di- 
cho señor  Alonso  de  Escobar,  alcsdde,  e  dijo :  que  su  voto  e  parecer  es, 
que  sean  alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad  para  el  año  de  quinien- 
tos e  cincuenta  y  tres,  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y  Pero  de 
Miranda;  y  por  rejidores  para  el  dicho  año,  Pero  Gómez  de  Don  Benito, 
y  el  capitán  Juan  Juíré,  e  Juan  Godinez,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad, 
que  son  personas  honradas,  y  en  quien  concurren  las  calidades  que  para 
tales  oficios  se  requieren.  Y  no  nombró  mas  personas  para  los  dichos 
oficios  e  cargos  porque  hai  pocos  vecinos  en  ella,  y  los  otros  tres  rejido- 
res los  tiene  nombrados  el  dicho  señor  gobernador  en  nombre  de  S.  M.; 
e  firmólo. — Alonso  de  Escobar, 

Y  luego  se  apartó  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  como  rejidor 
que  es  en  el  dicho  cabildo,  nombrado  por  el  dicho  señor  gobernador  uno 
de  los  tres  que  en  nombre  de  S.  M.  puede  nombrar,  y  sin  tener  la  vara 
en  sus  manos,  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  como  tal  rejidor  dijo :  que 
su  voto  y  parecer  es,  que  sean  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad  para 
el  año  de  quinientos  e  cincuenta  y  tres,  el  capitán  Juan  Jufré,  y  Pero 
Gómez  de  Don  Benito ;  e  por  rejidores  para  el  dicho  año,  el  capitán  Juan 
Bauptista  de  Pastene,  y  Pero  de  Miranda,  e  Juan  Godinez,  vecinos  de 
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esta  dicha  oindad^  atento  qtie  don  personas  honradas^  h&biles  y  de  con» 
fianza,  y  en  quien  eoncuiren  las  calidades  que  en  tal  caso  pora  loa  J&ákxm 
oficios  se  requieren.  Y  no  nombra  para  los  dichos  cargos  mas  personas 
porque  en  esta  ciudad  hai  pocos  vecinos,  y  porque  el  señor  gobernador 
tiene  nombrados  en  nombre  de  S.  M.  los  tres  rejidores  que  han  de  ser 
en  el  dicho  cabildo. — Rodrigo  de  Quiroga, 

Y  luego  se  apartó  para  lo  susodicho,  por  ante  mí  el  dicho  escribano, 
el  señor  Juan  Fernandez  Alderete,  rejidor,  e  dijo :  que  su  voto  e  pare- 
cer es,  que  sean  alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad  para  el  año 
de  quinientos  e  cincuenta  y  tres,  el  capitán  Juan  Jnfré,  y  Pero  QtMnes 
de  Don  Benitoj;  e  para  rejidores  del  dicho  año,  el  capitán  Juan  Baup* 
tista  de  Pastene,  y  Pedro  de  Miranda,  e  Juan  Godines,  vecinos  de  esta 
dicha  ciudad,  atento  que  son  personas  honradas,  hábiles  y  de  confianza, 
y  en  quien  concurren  las  calidades  que  en  tal  caso  para  los  dichos 
oficios  se  requieren,  y  que  mirarán  por  el  bien  de  la  república  y  de 
todo  lo  demás  que  son  obligados.  E  no  nombró  mas  vecinos  de  esta  dicha 
ciudad  para  loa  dichos  cargos,  porque  hai  pocos  vecinos  en  ella,  e  porque 
los  otros  tres  rejidores  los  tiene  nombrados  el  señor  gobernador  en  nom** 
brcde  S.  M.;  e  firmólo. —•/«««  Fernandez  Alderete. 

Y  luego  se  apartó  para  lo  susodicho,  por  ante  mí  el  dicho  escribano, 
el  señor  Francisco  de  Riberos,  rejidor,  e  dijo :  que  su  voto  y  parecer  esy 
que  sean  alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad  para  el  año  de  quinien* 
tos  e  cincuenta  y  tres,  el  capitán  Juan  Jufré,  y  Pero  Gómez  de  Don  Be- 
nito ;  y  para  rejidores  del  dicho  año,  Pedro  de  Miranda,  y  el  capitán  Juan 
Bauptista  de  Pa5tene,y  Juan  Godinez,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  que 
son  personas  hábiles  y  de  confianza,  y  en  quien  concurren  las  calidades 
que  para  los  tales  oficios  se  requieren,  y  que  mirarán  por  el  bien  de  la 
república.  E  no  se  nombraron  mas  personas  para  los  dichos  cargos,  por- 
que hai  pocos  vecinos  en  esta  dicha  ciudad,  y  porque  los  otros  ti-es  reji- 
dores los  tiene  nombrados  el  señor  gobernador  en  nombre  de  S.  M,;  e 
firmólo. — Francisco  de  Riberos, 

Y  luego  se  apartó  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  para  lo  susodicho,  el 
señor  Diego  García  de  Cáccres,  rejidor,  e  dijo:  que  su  voto  e  parecer 
es,  que  sean  alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad  para  el  año  de 
quinientos  e  cincuenta  y  tres,  el  capitán  Juan  Jufré,  y  Pero  Gómez  de 
Don  Benito ;  y  para  rejidores  del  dicho  año,  el  capitán  Juan  Bauptista 
de  Pastene,  y  Pedro  de  Miranda,  y  Francisco  Miñez,  vecinos  de  esta 
dicha  ciudad,  que  son  personas  honradas,  hábiles  y  de  confianza,  y  en 
([uicn  concurren  las  calidades  que  para  los  tales  cargos  se  requieren.  Y 
no  se  nombraron  mas  personas,  porque  hai  pocos  vecinos  en  esta  dicha 
ciudad,  y  tiene  nombrados  el  señor  gobernador  los  otros  tres  rejidores 
en  nombre  de  S.  M.  — Diego  García  de  Cáceres, 

Y  luego  se  apartó  para  lo  susodicho,  por  ante  mí  el  dicho  escribano  el 
señor  Juan  Gómez,  rejidor,  e  dijo :  que  su  voto  y  parecer  es,  que  sean 
alcaldes  ordinarios  de  esta  dicha  ciudad  para  el  siguiente  año  de  qui- 
nientos e  cincuenta  y  tres,  Pero  GK>mez  de  Don  Benito,  y  el  capítati 
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Juan  Jnfré ;  y  rejidores  del  dicho  año,  Pedro  de  Miranda^  y  el  capitán 
Juan  Bauptista  de  Pastene,  y  Juan  Godinez,  vecinos  de  esta  dicha  ciu- 
dad, que  son  personas  hábiles  y  de  confianza,  y  en  quien  concurren  las 
calidades  que  para  los  scmc^anteb  cargos  se  requieren,  fi  no  nombró 
mas  personas  para  los  dichos  oficios  y  cargos,  porque  hai  pocos  vecinos 
en  esta  ciudad,  y  el  señor  gobernador  tiene  nombrados  los  otros  tres 
rejidores  del  dicho  cabildo  en  nombre  de  S.  M.;  e  firmólo. — Juan 
Gómez. 

Y  In^o  se  apartó  para  el  dicho  efecto,  por  ante  mí  el  dicho  escribano, 
el  aeñor  Juande  Cuevas,  rejidor,  e  dijo:  que  su  voto  y  parecer  es,  que 
sean  alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad  para  el  año  de  quinientos 
c  cincuenta  y  tres,  el  capitán  Juan  Jufré,  y  Pero  Gómez  de  Dou  Benito; 
y  para  rejidores  del  dicho  año,  Pedro  de  Miranda,  y  Juan  Godinez,  y  el 
capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  vecinos  en  esta  dicha  ciudad,  que 
son  personas  hábiles  y  de  confianza,  y  en  quien  concurren  las  calidades 
que  para  semejantes  cargos  e  oficios  se  requieren.  Y  no  nombró  mas 
personas  para  lo  susodicho,  porque  hai  pocos  vecinos  en  esta  ciudad,  y 
el  señor  gobernador  tiene  nombrados  en  nombre  de  S.  M.  los  otros  tres 
rejidores. — Juan  de  Cuevas. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabil- 
do, después  de  ser  salido  y  de  estar  fuera  del  dicho  cabildo  el  dicho  señor 
teniente,  y  estando  juntos  todos  los  demás  señores  del  dicho  cabildo^ 
habiendo  visto  la  cédula  del  señor  ''gobernador  y  lo  que  en  ella  manda 
sa  V.  S.,  de  la  prorogacion  de  los  rejimientos  que  tiene  dados  y  nom- 
brados para  rejidores  perpetuos  de  la  dicha  ciudad  en  nombre  de 
S.  M.,  que  son  el  dicho  señor  Kodrigo  de  Quiroga,  teniente,  y  Diego 
García  de  Cuccrcs,  y  Juan  Gómez,  dijeron :  que  obedecian  e  obede- 
cieron la  dicha  cédula  del  dicho  señor  gobernador,  y  lo  que  por  ella  man- 
da 8.  8.;  y  si  necesario  era,  debajo  del  juramento  que  tienen  fechólos 
susodichos,  los  recebian  e  recebierou  a  los  dichos  oficios  de  rejidores. 

La  cual  dicha  cédula,  dijeron,  que  obedecian  e  obedecieron  como 
mandado  de  su  gobernador. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  estando  afuera  del 
el  dicho  señor  liodrigo  de  Quiroga,  y  quedando  juntos  todos  los  demás 
de  suso  declarados  alcaldes  y  rejidores,  dijeron :  que  por  cuanto  estando 
el  señor  gobernador  en  esta  dicha  ciudad  ahora  la  última  vez,  se  trató, 
y  platicó  y  altercó  acerca  del  voto  que  el  alguacil  mayor  de  esta  gober- 
nación tiene  en  este  cabildo,  como  parece  en  este  libro  antes  de  esto,  en 
el  cabildo  que  se  hizo  en  las  ca^as  del  dicho  señor  gobernador  en  esta 
dicha  ciudad  en  nueve  dias  del  mc*s  de  noviembre  del  <iño  de  quinientos 
e  cincuenta  y  dos ;  y  por  mandado  del  dicho  señor  gobernador  y  por  lo 
mandar,  como  lo  mandó,  absolutamente  y  con]paIabras  enojosas,  recibie- 
ron a  Don  Miguel  de  Abendaño,  alguacil  mayor  de  esta  gobernación, 
jura  que  en  el  dicho  cabildo  tuviese  su  voto  conforme  a  cierta  declara- 
ción que  sobre  ello  hizo  el  dicho  señor  gobernador,  so  cierta  pena  que 
pataicUa  puso,  contenida  en  la  dicha  declaración,  sin  perjuicio  del  dere- 
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cho  que  este  cabildo  tiene  acerca  del  votar  en  este  dicho  cabildo  el  dicho 
alguacil  mayor ;  en  los  cuales  dichas  ordenanzas  que  esta  dicha  ciudad 
tiene  7  los  dichos  señores  del  cabildo  juradas  de  guardar,  se  contiene 
que  el  alguacil  mayor  sea  el  postrero  voto  en  este  cabildo.  Por  tanto, 
que  como  mejor  podian  y  de  derecho  debian^  no  pareciendo  que  por 
esto  sea  visto  que  contra  el  dicho  señor  gobernador  se  hace  cosa  ninguna, 
antes  para  en  guarda  del  derecho  de  este  dicho  cabildo,  y  para  que  en 
ninguna  cosa  perjudique  a  su  derecho  el  recebimiento  que  se  hizo  al  di- 
cho voto  al  dicho  Don  Miguel  de  Abendaño;  pues  en  el  dicho  recebimien- 
to se  contiene,  que  fué  el  dicho  recebimiento  sin  perjuicio  de  las  dichas 
ordenanzas  que  esta  dicha  ciudad  tiene  fechas :  reclamaban  y  redama- 
ron del  dicho  recebimiento  y  de  todo  lo  que  el  dicho  señor  gobernador 
acerca  del  dicho  voto  tiene  mandado  e  declarado  ;  y  declaraban  y  decla- 
raron que  el  voto  del  dicho  alguacil  mayor  sea  y  se  entienda  que  ha 
de  ser  el  postrer  voto  en  el  dicho  cabildo  para  ahora  y  para  siempre 
jamas,  no  embargante  el  dicho  recebimiento,  pues,  como  dicho  es,  se  re- 
servó el  derecho  de  las  ordenanzas  de  esta  dicha  ciudad  ;  porque,  como 
dicho  es,  el  dicho  recebimiento  se  hizo  de  la  forma  que  en  él  se  contiene 
por  mandarlo  absolutamente  el  dicho  señor  gobernador  y  estar,  como 
mostraba  estar,  enojado  por  no  querer  recibir  al  dicho  alguacil  con  el 
dicho  voto  primero  en  cabildo ;  e  mandaban  e  mandaron  a  mí  el  dicho 
escribano,  que  ponga  por  fee  en  este  libro  las  palabras  que  el  dicho  se- 
ñor gobernador  dijo  sobre  el  dicho  recibimiento  del  dicho  primero  vo- 
to en  este  cabildo  al  dicho  alguacil  mayor,  de  las  que  me  acordare,  para 
que  esté  en  este  libro  en  guarda  del  derecho  de  este  cabildo. — Diego  de 
Orue,  escribano. 

Yo  Diego  de  Orue,  escribano  de  S.  M.  público  e  del  cabildo  de  esta 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  doi  fee  y  verdadero  testimonio 
a  todos  los  señores  que  la  presente  vieren,  que  estando  en  las  casas 
donde  a  la  sazón  moraba  en  e&ta  dicha  ciudad  el  mui  ilustre  señor  Don 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura  por  S.  M.,  el  dicho  señor  gobernador  y  junta- 
mente con  su  señoría  los  mui  magníficos  señores  justicia  yrejimien- 
to  de  esta  dicha  ciudad  haciendo  su  cabildo,  como  lo  tienen  por  costum- 
bre de  lo  hacer,  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  en  nueve  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mil  y  quinientos  e  cincuenta  y  dos  años ;  estando  tra- 
tando y  platicando  en  el  dicho  cabildo  sobre  que  se  recibiese  en  él  por 
primer  voto  después  de  la  justicia  el  dicho  don  Miguel  de  Abendaño, 
como  alguacil  mayor  de  esta  gobernación  nombrado  e  proveído  por  el 
dicho  señor  gobernador,  entre  otras  palabras  que  el  dicho  señor  gober- 
nador dijo  en  el  dicho  cabildo,  habló  las  siguientes :  ^^p6r  vida  de  S.  M. 
que  lo  habéis  de  recebir,  y  di  no,  que  antes  que  salgáis  de  aquí  paguéis 
la  pena  de  los  dos  mil  pesos  del  mandamiento ;"  y  tornando  después  a  ha- 
blar sobre  el  negocio,  tornó  a  decir  otra  vez :  ^^por  vida  de  S.  M.  que  se  ha 
de  recebir,  y  si  no,  que  antes  que  salgan  de  la  cárcel,  paguen  la  pena  de 
los  dos  mil  pesos  sin  perdonáñeles  nada;  y  no  es  menester  haUar  mas 
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en  ella"  Las  cuales  dichas  palabras^  a  pedimento  de  algunos  rejidores  del 
dicho  cabildo,  las  puse  yo  luego  por  escrito,  para  mi  memoria,  porque 
dijeron  que  a  su  tiempo  diese  testimonio  de  ellas;  y  después  de  pasado 
todo  esto,  se  recibió  el  dicho  don  Miguel  como  se  contiene  en  el  diclio 
recibimiento  al  dicho  voto,  al  cual  me  refiero,  que  está  en  este  libro.  Y 
por  mandado  de  los  señores  alcaldes  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad  que 
aquí  firmaron  sus  nombres,  doi  la  presente,  que  es  fecha  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  a  treinta  y  un  dias  del  mes  de  diciembre  de  mil  e  qui- 
nientos e  cincuenta  y  dos  años,  entrante  el  año  de  quinientos  y  cincuenta 
y  tres-  Y  lo  firmo  de  mi  nombre.  Dietjo  de  Orue^  escribano  público  del 
cabildo. — Rodrigo  de  Araya, — Alonso  de  Escoba?', — Juaii  Fernandez 
Alderete, — Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Gómez — Francisco  de  Ri- 
beros. — Juan  de  Cuevas, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del 
cabildo.  ' 

CABILDO  DE  1.^  DE  ENERO  DE  1553. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  primero 
dia  del  mes  de  enero  de  mil  quinientos  e  cincuenta  y  tres  años,  se  junta- 
ron a  BU  cabildo,  como  lo  han  de  costumbre,  los  dichos  señores  justicia  y 
rejidores  de  esta  dicha  ciudad  que  de  suso  firmaron  sus  nombres,  y  di- 
jeron: que  por  cuanto  algunos  de  los  dichos  señores  alcaldes  y  rejidores 
dieron  su  voto  y  parecer,  que  fuese  para  este  dicho  año  de  quinientos  e 
cincuenta  y  tres  en  esta  dicha  ciudad  rejidor  Juan  Godinez,  el  cual  tie- 
ne sus  indios  mui  lejos  de  esta  dicha  ciudad,  y  la  mayor  parte  del  año 
no  reside  en  ella.  Por  tanto,  que  ellos  por  descargo  de  su  conciencia 
quieren  tornar  a  dar  su  voto  acerca  de  la  persona  que  ha  de  ser  rejidor 
con  los  demás  que  tienen  dados  sus  votos,  sin  que  lo  sea  el  dicho  Juan 
Gbdinez.  E  sobre  ello  dieron  el  parecer  siguiente : 

Y  luego  los  dichos  señores  Rodrigo  de  Quiroga,  como  rejidor,  y  Ro- 
drigo de  Araya,  alcalde,  y  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Francisco  de 
Riberos,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Juan  Gómez,  y  Juan  de  Cuevas, 
rejidores,  y  ansimismo  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  alcalde,  que  después 
vino  al  dicho  cabildo,  dijeron:  que  su  voto  y  parecer  es,  que  sea  rejidor 
en  esta  dicha  ciudad  para  el  dicho  año  de  cincuenta  y  tres,  Francisco 
Miñez,  vecino  de  ella ;  y  daban  e  dieron  para  ello  todos  juntos  y  cada 
uno  por  sí  su  voto  y  parecer,  en  Dios  y  en  sus  conciencias  ;  y  daban  e 
dieron  por  ninguno  el  voto  y  parecer  que  cada  uno  de  ellos  tiene  dado 
para  que  sea  rejidor  el  dicho  Juan  Gódincz,  para  que  no  lo  sea  ni  val- 
ga el  dicho  voto ;  y  sea  rejidor  el  dicho  Francisco  Miñez  con  las  demás 
personas  que  están  nombradas  por  alcaldes  y  rejidores  de  esta  dicha 
ciudad;  e  lo  firmaron. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar. — Rodri- 
go de  Quiroga, — Juan  Fernandez  Alderete, — Francisco  de  Riberos. — 
Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Oomez. 

No  quiso  firmar  sobre  esto  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  rejidor,  porque 
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dijo :  qne  si  necesario  era,  daba  de  nuevo  el  voto  que  tiene  dado  en  esto 
negocio. — Diego  de  Orue,  escribano. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  en  el  dicho  dia  [)riinero  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuen- 
ta y  tres  años,  el  mui  magnífíco  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de 
gobernador  en  esta  dicha  ciudad  y  capitán  jeneral  en  ella  por  el  mui 
ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  de 
estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  por  S.  M.,  por  ante  mí  Di^^ 
de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  habiendo  visto  los  votos  dados  por 
los  señores  alcaldes  y  rcjidorcs  de  esta  dicha  ciudad  acerca  de  las  per- 
sonas que  han  de  ser  alcaldes  y  rejidores  en  esta  dicha  ciudad  para  este 
dicho  año  de  quinientos  e  cincuenta  y  tres,  dijo :  que  él  en  nombre  de 
S.  M.  y  del  dicho  señor  gobernador,  y  como  su  teniente  por  virtud  del 
poder  que  para  ello  tiene,  nombraba  y  nombró  para  que  sean  alcaldes 
ordinarios  en  esta  dicha  ciudad  para  el  dicho  año  de  cincuenta  y  tres, 
a  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  e  al  capitán  Juan  Jufré ;  y  por  rejidores 
para  el  dicho  año,  al  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastcne,  y  a  Francisco 
Miñez,  e  a  Pedro  de  Miranda,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  que  son  las 
personas  que  tienen  mas  votos  para  ello.  E  firmóla — Rodrigo  de  Qinro- 
ga. — Ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  dia,  mes  y  año  que  es  dicho, 
estando  juntos  los  dichos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad que  abajo  firmaron  sus  nombres,  a  los  cuales  yo  el  dicho  escribano 
leí,  estando  en  el  dicho  cabildo,  el  nombramiento  fecho  por  el  dicho  señor 
teniente  en  nombre  de  S.  M.  y  del  dicho  señor  gobernador  ;  e  habién- 
dolo visto,  mandaron  llamar  i)ara  que  viniesen  al  dicho  cabildo,  a  las  per- 
sonas que  han  de  ser  alcaldes  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad  para  este 
dicho  año,  que  son  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  para  alcalde  ordinario, 
e  Francisco  Miñez,  e  a  Pedro  de  Miranda,  y  al  capitán  Juan  Bauptista 
de  Pastene,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  por  rejidores.  Y  por  no  estar  al 
presente  en  esta  dicha  ciudad  el  capitán  tluan  Jufré,  que  es  el  otro  al- 
calde, no  fué  llamado,  hasta  que  venga.  E  ansí  venidos  los  susodichos, 
el  dicho  señor  teniente,  estando  en  el  dicho  cabildo,  tomó  e  recibió  de 
ellos  y  de  cada  uno  de  ellos  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso 
se  requiere.  Los  cuales  lo  hicieron,  y  a  la  fuerza  e  confirmación  del  dije- 
ron :  sí  juro,  e  amen,  cada  uno  por  sí.  Y  ansí  fecho  el  dicho  juramento, 
los  dichos  señores  Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de  Escobar,  alcaldes,  de- 
jaron las  dichas  varas  en  el  dicho  cabildo,  cías  t^>mó  el  dicho  señor  te- 
niente y  dio  la  una  de  ellas  al  dicho  Pero  (lomez  de  Don  Benito  como 
tal  alcalde,  y  la  otra  la  guardó  en  su  poder  hnsta  que  venga  el  dicho 
capitán  Juan  Jufré ;  e  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  lo 
susodicho,  recibieron  al  dicho  señor  alcalde  y  rejidores  para  el  dicho  año 
de  quinientos  e  cincuenta  y  tres.  Y  siendo  venido  el  dicho  capitán  Juan 
Jiifiré)  qne  ansímismo  tomarán  del  el  juramento  que  es  obligado,  y  lo  re- 
oilñeron  por  tal  alcalde ;  y  lo  firmaron. — Rodrigo  de  Qmrogüi — Rodriga 
éfjmjfo. — Ahnuo  de  Escobar. '^' Juan  Fernandez  Aldereie^^^Franciéeo 


ACTAS   DEL  CABILDO.  331 

de  IUb9ras.''^Dieffo  García  de  Cáeeres. — Juan  Gomez.^^uan  de  Cuevas, 
— Pero  Chmez. — Francisco  Miñez. — Juan  Bauptista  de  Pastetie. — Pe- 
dro  de  Miranda. — Ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  2  DE  EJíERO  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura^  a  dos  dias  del  mes  de  enero^  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesu-Cristo  de  mil  quinientos  e  cincuenta  y  tres 
añoBj  en  las  casas  de  S.  IVI.  que  son  en  esta  dicha  ciudad,  los  mui  magní- 
ficos señores  justicia  e  rejidores  de  esta  dicha  ciudad^  conviene  a  saber : 
el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  y 
capitán  jeneral  en  esta  dicha  ciudad  por  el  mui  ilustre  señor  Don  Pe- 
dro de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  de  estas  dichas  provincias 
déla  Nueva  Extremadura  por  S.  M.,  y  los  magníficos  señores  Pero  Gó- 
mez de  Don  Benito,  alcalde  ordinario,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Juan 
Gomez>  y  Francisco  Miñez,  y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y 
Pero  de  Miranda,  rejidores,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cum- 
plideras al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de 
esta  ciudad^  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo^  tra- 
taron 7  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  el  dicho  Juan  Gómez,  rejidor,  dijo :  que  por  cuanto 
el  señor  gobernador  tiene  mandado,  que  en  este  cabildo  voten  y  se 
asienten  los  rejidores  perpetuos  en  61  conforme  a  como  tuvieren  presen- 
tados sustituios  en  el  dicho  cabildo ;  y  él  presentó  su  título  primero  que 
los  demás  rejidores  perpetuos.  Por  tanto,  que  pedia  a  sus  mercedes  que 
declaren  quién  ha  de  ser  el  que  primero  ha  de  votar,  para  que  aquella 
orden  ee  guarde  en  lo  de  adelante. 

Y  luego  Diego  García  de  Cácereí",  rejidor,  uno  de  los  tres  rejidores 
perpetuos  nombrado  por  el  dicho  señor  gobernador,  dijo :  que  él  esta 
nombrado  portal  rejidor  perpetuo  por  el  dicho  señor  gobernador,  y  está 
reoebido  en  este  cabildo  por  tal,  primero  que  el  dicho  Juan  Gómez. 

E  pedido  lo  susodicho,  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que 
para  declarar  e&te  negocio  se  ealgan  del  cabildo  los  dichos  Juan  Gómez 
y  Diego  García  de  Cáceres,  para  tratar  y  declarar  en  él  lo  que  sea  jus- 
ticia. Y  ansí  se  salieron  del  dicho  cabildo ;  y  estando  fuera,  los  demás  que 
quedaron  en  el  dicho  cabildo,  acordaron  y  mandaron  :  que  los  dichos 
Juan  Gómez  y  Diego  García,  rejidores,  voten,  y  firmen  y  se  asienten 
en  el  dicho  cabildo  según  y  como  hasta  aquí  han  votado  y  asentado 
en  el  dicho  cabildo,  hasta  tanto  que  este  cabildo  escriba  e  informe  al 
señor  gobernador  para  que  sobre  ello  lo  declare,  para  la  orden  que  se 
debe  tener  acerca  de  lo  susodicho ;  y  que  esto  sea  y  se  entienda  sin 
perjuicio  del  derecho  de  cada  uno  de  los  susodichos ;  y  ansí  lo  manda- 
ron. Y  que  también  se  escriba  por  lo  que  toca  al  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  el  cual  también  como  los  demás  se  salió  del  dicho  cabildo,  por- 
que es  uno  de  los  tres  rejidores  perpetuos. 
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En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  procarador 
de  esta  ciudad  para  este  dicho  año  de  quinientos  e  cincuenta  y  tres,  a 
Juan  Godinez^  vecino  de  esta  dicha  ciudad ;  y  por  mayordomo  para  el 
dicho  año^  a  Gonzalo  de  los  Bios,  vecino  de  esta  dicha  ciudad.  Los  cua- 
les se  mandaron  llamar  al  dicho  cabildo^  para  tomar  de  ellos  el  juramento 
y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere. 

Y  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  fiel  ejecutor  de 
esta  dicha  ciudad  para  los  dos  meses  primeros  del,  al  dicho  capitán  Juan 
Bauptista  de  Pastene>rejidor ;  y  cumplidos  los  dichos  dos  meses^  lo  sea 
luego  los  otros  dos  meses  el  dicho  señor  Pedro  de  Miranda ;  y  ansí  por 
su  rueda:  luego  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres;  y  cumplido^  lo  sea 
otros  dos  meses  el  dicho  señor  Francisco  Miñez ;  y  cumplidos  sus  dos 
meses,  lo  sea  ansímismo  el  dicho  sreñor  Juan  Gómez,  rejidor  ;  y  en  cum- 
pliendo cada  uno  sus  dos  meses,  cada  uno  dé  aviso  ^  que  después  lo 
ha  de  ser  por  esta  orden.  Y  ansi  todos  los  susodichos  lo  aceptaron,  y  de- 
bajo del  juramento  que  tienen  fecho  para  usar  los  dichos  oficios  de  reji- 
dores,  y  prometieron  de  usar  bien  y  fielmente  el  dicho  cai^o  de  fiel 
ejecutor.  £  que  los  otros  dos  meses  postreros,  acabada  la  dicha  rueda,  lo 
sea  el  dicho  capitán  Juan  Bauptista.  Los  cuales  entiendan  en  todo  lo 
que  como  tales  fíeles  ejecutores  son  obligados. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  acordaron  y  mandaron :  que 
las  licencias  que  se  dieren  para  sacar  oro  este  año  en  esta  ciudad  y  sus 
términos,  se  declare  en  ellas  que  [se]  pueda  sacar  oro  en  cualquier  parte 
de  los  términos  de  esta  ciudad ;  y  que  el  escribano  de  minas  lleve  de  sus 
derechos  por  cada  licencia  dos  pesos  de  oro;  y  que  los  soldados,  no  se 
les  lleve  mas  de  un  peso. 

En  este  dia  acordaron  y  mandaron  :  que  de  boi  en  adelanto  sea  portero 
de  este  cabildo  Gonzalo  de  Lepe,  pregonero  de  esta  ciudad ;  el  cual  sea 
obligado  de  se  hallar  en  el  dicho  cabildo  todos  los  dias  que  se  juntaren 
a  cabildo,  como  tal  portero. — Rodrigo  de  Quiroga. — Pero  Gómez. — DU* 
go  García  de  Cáceres, — Jitan  Gómez. — Francisco  Miñez. — Juan  Baup^ 
tísta  de  Pastene. — Pedro  de  Miranda. — Ante  mí  Diego  de  Orue,  escri- 
bano. 

CABILDO  DE  3  DE  ENERO  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  tres  dias  del  mes 
de  enero  de  mil  quinientos  e  cincuenta  y  tres  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo 6  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  los  mui  mag- 
níficos señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo  firma- 
ron 8U8  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo, 
pora  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad  ;  trataron  y  pro- 
veyeron las  cosas  siguientes. 

.  En  este  dia  vinieron  al  dicho  cabildo  los  dichos  Gonzalo  de  los  Bios, 
mayordomo  nombrado  para  este  dicho  año,  y  el  dicho  Juan  Godinez,  pro- 
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eondor  para  este  dicho  año;  de  los  cuales  fué  tomado  e  recebido  juramen- 
to enlbrma  de  derecho ;  y  ellos  lo  hicieron^  y  prometieron  de  bien  y  fiel- 
mente entender  en  los  dichos  cargos,  el  dicho  Gonzalo  de  los  Rios  como 
tal  mayordomo,  y  el  dicho  Juan  Godinez  como  tal  procurador  síndico 
de  esta  dicha  ciudad ;  y  a  ellos  dieron  los  dichos  señores  de  cabildo  poder 
cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  para  usar  y  ejercer 
los  dichos  oficios ;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Juan  Oodinez. — Gon* 
xalo  de  las  Rios. 

E  los  dichos  señores  del  cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Pero 
Gómez. — Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Gómez, — Francisco  Miñez, 
"■^uan  Bauptista  de  Pastene. — Pero  de  Miranda. — Ante  mí  Diego  de 
Orue. 

CABILDO  DE  7  DE  ENERO  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  siete  dias  del  mes  de 
enero  del  dicho  año  de  quinientos  e  cincuenta  y  tres,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  conviene 
a  saber :  los  que  de  yuso  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las 
oosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta 
ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron 
y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  una  carta 
que  el  señor  gobernador  envió  acerca  de  que  sea  cura  el  padre  Fran- 
cisco Gt)nzalez,  no  embargante  lo  que  el  padre  Ñuño  Ábrego,  cura,  dice, 
acordaron  y  mandaron :  que  atento  a  que  el  dicho  señor  gobernador 
escribe,  que  como  tal  cura  sirva  en  todo  lo  que  es  obligado  como  tal 
cura,  y  que  parece  que  está  asentado  en  los  libros  del  rei  por  tal  cura, 
y  goza  de  su  salario,  y  dice  y  ha  dicho  sus  misas  como  tal  cura,  que  se 
hable  de  parte  de  este  cabildo  al  padre  Ñuño  de  Ábrego,  que  admita  al 
dicho  Francisco  González  como  tal  cura  a  todo  lo  que  los  curas  son 
obligados  hacer  y  administrar  en  la  Santa  Iglesia;  y  que  sepa  que  ha 
de  gozar  del  dicho  salario  como  tal  cura,  y  ansímismo  de  las  obenciones 
y  de  todo  lo  demás  que  como  tal  cura  le  pertenecen ;  y  que  para  esto 
vayan  a  hablar  al  dicho  Ñuño  de  Ábrego,  el  capitán  Juan  Bauptista,  y  el 
señor  Pedro  de  Miranda,  y  el  señor  Francisco  Miñez,  rejidores,  por  ante 
mí  el  dicho  escribano,  para  que  se  vea  lo  que  responde. — Rodrigo  de 
Quiroga. — Pedro  Gómez. — Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Gómez. — 
Francisco  Miñez. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Pedro  de  Miranda. — 
Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  8  DE  ENERO  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  ocho  dias  del  mes 
de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  tres  años^  se  juntaron  a  su 
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cabildo  y  aviiiitaiiiientOy  como  lo  han  de  uso  e  de  coatumbray  los  mid 
macen  iticoá  señores  justicia  y  rej  i  miento  de  esta  dicha  ciudad  que  de 
yuso  tinu^ron  sus  nombres,  p^rn  entender  en  las  cosas  tocantes  j  cum- 
plideras al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  por  ante  mí 
Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron  las 
co^as  siguientes, 

£n  esto  dia  so  Armaron  dos  cartas  para  el  gobernador,  una  sobre  los 
curas,  y  otra  sobre  los  rojiraieiiioá  peri>títuos  de  asentar  y  votar  ;  y  no 
hulx>  otra  cosa  :  y  umbieu  so  escribió  sobre  que  se  diga  misa  en  el  hos- 
pital. 

CAIULOO  DE  ^»  DE  ENERO  DE  1553. 

K:i  U  oiuíaí  do  SantiaiTO,  a  nueve  dias  del  mes  de  enero  de  mil  e 
rjUv.v.or.:^^?  c  o:::o-.:::;:a  y  tros  afios,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayunta- 
m:e:::o.  ooiuo  i^^*  han  de  L\>stumbre.losniui  magníficos  señores  justicia  y 
n:-::uic::io  do  os:a  uiclia  oiudatl  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante 
un  Dieco  de  ^^ruo,  escribano  de  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas 
cumplidoras  al  servicio  do  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad; 
trataivu  v  pro  voy  o  ron  las  cosas  siguientes. 

Kn  esto  dia  los  dichos  sonoros  del  cabildo  dijeron:  que  por  cuanto  la 
domon)  on  i^ue  so  han  do  echar  los  indios  a  las  niiims  para  este  año,  es 
tioiniK\y  conviene  prvnoor  alcaldes  da  minas  para  que  hagan  justicia  en 
todivi  los  casv^  y  cvvi^is  que  on  la-^  vlichas  minas  se  ofrecieren  y  acaecie- 
ren, para  quo  todos  vivan  vn  toda  paz,  iiuietud  y  sosiego,  acordaron  y 
nuuulanuí  acerca  do  esto  lo  siiruiente : 

Kn  esto  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  alcal- 
des ile  minas  para  esta  demora,  para  las  minas  que  lud  en  los  Poroma- 
oaes,  jurisiliccion  do  esta  ciudad,  a  Diojío  de  Frias,  al  cual  dieron  poder 
eunq>lido  para  quo  como  t¿d  alcalde  de  minas,  pueda  hacer  y  adminis- 
trar justicia  en  todo  lo  i)uc  en  las  dichas  minas  se  ofreciere,  conforme  a 
hiii  onienan/as  de  las  minas  ([ue  están  en  este  libro  de  cabildo ;  y  que 
ivira  i'lh^  ^^^  '^^  ^'^'  comisión  en  forma  firmada  del  cabildo.  Al  cual  dicho 
Die^tide  Kriusle  fue  tomado  juramento:  y  ello  hizo, e prometió  de  bien 
V  itehneuto  entender  en  el  dicho  ear^o  de  alcalde  de  minas,  en  todo  lo 
uno  mipiero  y  Dios  le  diere  aentemler ;  e  lo  firmo. — Dieffo  de  Frias. 

Ku  rnto  eabiUlo  los  señores  que  en  ¿1  estaban  dijeron:  que  saliese  del 
^  dioho  Heñor  Koilrigo  de  Qniroga ;  el  cual  salió  del  dicho  cabildo,  y  los 
^«ia«  M«»^  «'»  *''  qnedaiim,  aconlaron  :  qxiQ  por  cuanto  el  dicho  señor 
^i^MÍeulo  n*>  tii'Uü  dadas  fianzas,  como  es  obligado  por  tal  teniente,  por- 
.^^  Imta  n'HÍih*»i-'"i  *l^^l  dicho  cargo,  e  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
^^^K  o  nontonciach) ;  y  tpie  est^  se  le  diga  de  parte  del  dicho  cabildo,  y 
^  <^.*^v  ueernarii»,  ne  lo  mande,  pues  de  derecho  es  obligado.  Y  luego 
vw^\.v^  v4  dicho  Mt^ñor  teniente  al  dicho  cabildo,  y  estando  en  él,  los  dichos 
^jf^-j^  \M  oabihh)  lo  dijeron  y  mandaron  lo  de  suso  contenido. 

>  >tMr^  «1  ^li^'^^  ^"^'^  teniente,  respondiendo  a  lo  susodicho,  dijo : 
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que  A  es  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  ciudad  muchos  dias  há^ 
y  como  tal  fué  recebido  al  dicho  cargo,  conforme  a  la  provisión  que  para 
ello  tiene  del  dicho  señor  gobernador,  por  el  cabildo  de  esta  dicha  ciudad; 
y  que  él  no  es  obligado  a  dar  las  fianzas  que  se  le  piden,  ni  tampoco  las 
han  dado  los  demás  tenientes  que  han  sido  en  esta  dicha  ciudad.  Y  por 
cuanto  en  este  libro  no  parece  que  está  asentado  en  él  la  provisión  que 
él  tiene  de  dicho  cargo,  mandaba  e  mandó  que  se  asiente  en  él  la  dicha 
provisión ;  e  que  liasta  ver  otra  cosa  en  contrario  del  señor  gobernador , 
no  hará  cosa  ninguna  de  lo  que  el  dicho  cabildo  manda.  Y  esto  dio  por  su 
respuesta.  Y  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  [dijeron]:  que  mandaban 
e  mandaron,  que  se  asiente  en  este  libro  del  cabildo  la  provisión  que  tiene 
el  dicho  señor  teniente,  para  que  en  él  esté  asentada. — Rodrigo  de  Qui- 
raga.  -^  Pedro  Gómez. — Diego  García  de  Caceras, — Juan  Gómez. — Fran- 
cisco Miñez. — Juan  Banptista  de  Pastene. — Pedro  de  Miranda,^^ Ante 
mi  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

PROVISIÓN   DE   TENIENTE  AL  SEf^OIl  RODRIGO  DE  QUIROGA. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  por  S.  M.  en 
esta  Nueva  Extremadura,  &a.  Por  cuanto  yo  estoi  conquistando  y  po- 
blando en  nombre  de  S.  ¡M.  estas  provincias  de  Arauco,  por  dar  de  comer 
en  ellas  a  los  vasallos  de  S.  M.  que  le  han  servido  e  sirven  en  esta  tie- 
rra, me  conviene  nombrar  una  persona  de  confianza,  y  que  tenga  pru- 
dencia para  bien  saber  servir  a  S.  M.  e  usar  del  oficio  e  cargo  de  mi 
temente  de  gobernador  e  capitán  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo  e  sus  términos,  e  conozca  los  vecinos  e  conquistadores,  y  lo  sea 
élansimismo  para  que  sepa  tratar  y  honrar  a  cada  uno  conforme  a  quien 
son  y  a  lo  que  merecen  sus  servicios,  e  los  pueda  con  toda  paz  e  amor 
rejir^  y  administrar  las  cosas  de  justicia  e  cosas  tocantes  a  la  guerra  en 
aquella  dicha  ciudad  e  sus  términos.  Por  mi  ausencia  de  ella  y  estar 
ocupado  en  lo  que  tengo  dicho ;  y  porque  vos,  (A  capitán  Rodrigo  de 
Quiroga,  sois  tenido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo,  e  como  tal 
lo  habéis  mostrado  después  que  conmigo  venistes  a  la  población  y  con- 
quista de  esta  tierra,  y  descubrimiento  de  esta  que  ahora  estoi  conquis- 
tando y  poblando ;  y  sois  persona  de  calillad,  e  habéis  mucho  y  mui 
bien  servido  a  S.  M.  en  estas  partes;  y  por  vuestra  prudencia  y  expe- 
riencia os  he  siempre  encargado  cargos  honrosos  tocantes  al  servicio 
de  S.  M.,  y  de  todos  me  habéis  dado  muí  buena  cuenta,  como  estoi 
confiado  me  la  daréis  en  lo  que  ahora  os  encargo  ;  e  sois  temeroso  de 
Tuestra  conciencia  c  celoso  del  servicio  de  S.  M.;  c  por  esto,  e  por  con- 
currir en  vos  todas  las  demás  calidades  que  convienen  tener  todas  las 
personas  a  quien  se  les  encarga  cargos  de  tanta  confianza  en  el  servicio 
de  S.  M.  Por  tanto,  jK)r  la  i>resentc  en  su  real  nombre  e  mió,  e  por  el 
tiempo  que  mi  voluntad  fuere,  nombro,  c  elijo  e  proveo  a  vos,  el  dicho 
Bodrigo  de  Quiroga,  por  mi  teniente  de  gobernador  y  capitán  en  la 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  e  sus  términos,  para  que  como 
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tal  podáis  conocer  y  conozcáis  de  todas  las  causas,  plmtoa  6  negoeioa^ 
ansí  civiles  como  criminaled,  que  en  la  dicha  ciudad  e  sus  términoi 
acaecieren^  ansí  en  primera  instancia  como  en  grado  de  apelación ;  y  loa 
dichos  pleitos  y  causas  los  definir  y  sentenciar  difinitivamente,  ejecu- 
tando las  dichas  sentencias^  otorgando  kis  apelaciones  que  de  vos  ae  in- 
terpusieren^  en  los  casos  y  cosas  que  de  derecho  haya  lugar,  paia  ante 
S.  M.  e  ante  los  señores  presidente  e  oidores  de  su  real  audiencia  de 
los  Keyes^  que  es  en  las  provincias  del  Perú,  e  para  ante  quien  debaia; 
y  ansímismo  para  que  podáis  hacer*'  e  liagais  la  guerra  a  los  naturales 
que  sirven  e  han  de  servir  en  la  dicha  ciudad  e  sus  términos,  e  casti- 
garlos como  a  vos  bien  visto  vos  fuere  convenir  al  servicio  de  &  M.  y 
sustentación  de  sus  vasallos,  y  de  la  tieiTa  y  naturales  de  ella ;  e  para 
que  estando  vos  ocupado  en  cosas  de  justicia,  o  otras  cosas  cumplideras 
al  servicio  de  S.  M.,  podáis  nombrar  persona  hábil  y  de  confianza  que 
pueda  ir  a  la  guerra  con  la  jente  que  vos  le  mandáredes,  a  la  conquista 
de  los  naturales  en  los  términos  de  esti  dicha  ciudad,  e  dalle  para  ello 
la  comisión   que  os  pareciere  convenir  al  bien  de  lo  dicho ;  e  para  que 
por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo,  poílais  llevar  y  llevéis  todos  los  de- 
rechos y  salarios  a  él  anejos  y  pertenecientes,  que  suelen  y  deben  lle- 
var los  que  usan  y  ejercen  el  dicho  cargo,  que  vos  habéis  de  usar  y 
ejercer.  Y  mando  al  cabildo,  justicia  y  rejimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  que  juntos  en  su  cabildo,  vos  reciban  al  dicho  oficio  y  caigo 
de  mi  teniente  de  gobernador  e  capitán  por  virtud  de  esta  mi  provi- 
sión, tomando  primeramente  de  vos  el  juramento  y  solemnidad  que  de 
derecho  en  tal  caso  se  requiere ;  el  cual  por  vos  ansí  fecho,  les  mando,  e 
así  mando  a  todos  los  vecinos,  caballeros,  hijosdalgo,  jentiles  hombres, 
conquistadores,  estantes  y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  y  sus  términos, 
e  a  los  que  a  ella  vinieren  de  aquí  adelante,  vos  hayan,  e  tengan  e  obe- 
dezcan por  tal  mi  teniente  de  gobernador  e  capitán  en  la  dicha  ciudad  y 
sus  términos,  e  cumplan  e  guarden  vuestros  mandamientos  como  cum- 
plirían y  guardarían  los  mit)s,  e  usen  con  vos  los  dichos  oficios  y  cargos 
en  todas  las  cosas  y  casos  a  ellos  anejos  y  concernientes,  según  y  como 
lo  suelen  usar  y  usan  con   los  otros  tenientes  de  gobernadores    e  capi- 
tanes que  han  sido  y  son  proveidos  por  los  gobernadores  y  capitanes 
jenerales  de  S.  M .;  e  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias  y  mercedes,  franquezas  e  libertades,  preeminencias,  prerogati- 
vas,  e  inmunidades  e  antelaciones,  e  todas  las  otras  cosas    v  cada  una 
de  ellas  que  por  razón  do  los  dichos  oficios  e  cargos  debéis   haber  y 
gozar  e  vos  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende 
cosa  alguna ;  so  pena  de  caer  en  mal  caso,  y  de  dos  mil  pesos  de  oro :  la 
mitad  para  la  cámara  e  fisco  de  S.  M.,  e  la  otra  mitad  para  vos,  el  dicho 
Rodrígo  de  Quiroga,  y  de  todas  las  otras  penas  que  vos  de  mi  parte  les 
pusiéredcs,  las  cuales  yo  les  pongo,  y  he  por  puertas  y  condenados  en 
ellas.  E  vos  doi  poder  para  las  ejecutar  en  los  que  remisos  y  inobedientes 
os  fueren.  Y  que  por  la  presente,  desde  ahora  yo  vos  recibo  y  he  por 
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reeébido  al  dicho  oficio  y  cargo  de  mi  teniente  de  gobernador  e  capitán 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  e  sus  términos,  e  vos  doi  poder  cumplido^ 
cual  Je  derecho  en  tal  caso  se  requiere  y  puede  dar,  para  que  lo  uséis 
j  ejerzáis  así  como  lo  suelen  usar  y  ejercer  los  demás  tenientes  de  gober- 
nadores e  capitanes  puestos  por  los  gobernadores  e  capitanes  jenerales 
de  S.  M.  en  efttas  partes  de  Indias,  con  todas  sus  incidencias  y  depen- 
dencias, emerjencias,  anexidades  y  conexidades,  y  con  libre  e  jeneral 
administración.  E  por  la  presente  revoco,  e  anulo  y  doi  por  ninguna  y 
de  ningún  valor  la  provisión  que  di  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a 
diez  y  ocho  de  julio  del  año  pasado  de  quinientos  e  cuarenta  y  nueve, 
allicenciado  Antonio  de  las  Peñas,  de  mi  alcalde  y  justicia  mayor  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  y  su;)  términos,  para  que  no  use  ni  pueda 
usar  mas  de  ella  desde  el  dia  que  esta  se  presentare  en  el  dicho  cabildo 
de  la  dicha  ciudad,  por  cuanto  ansí  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  paz  e 
sosiego  de  sus  vasallos,  tierra  e  naturales.  En  fee  de  lo  cual  di  la  pre- 
sente^  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escri- 
bano mayor  del  juzgado  por  S.  M.  en  cata  mi  gobernación.  Dada  en 
esta  ciudad  de  Santiago  (1)  del  Nuevo  Extremo,  a  siete  dias  del 
mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años. — Pedro  de  VaU 
divia. — Por  mandado  del  señor  gobernador,  Juan  de  Cardeña,=A 
las  espaldas  de  esta  provisión  está  el  testimonio  del  recebimiento  del 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  teniente  en  este  cabildo,  en  dos  dias 
del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años.  Y  ansímismo 
está  en  este  libro  asentado  por  testimonio  de  Luis  de  Cartagena,  como 
por  lo  uno  y  por  lo  otro  parece. 

CABILDO  DE  31  DE  ENERO  DE  1553. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  a  treinta  e  un  dias  del  mes  de  enero  de  mil  quinientos  e  cin- 
cuenta y  tres  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han 
de  costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  saber :  los  mui  magníficos  señores 
Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  ciudad,  y  Pe- 
ro Gromez  de  Don  Benito,  alcalde,  y  Francisco  jSIiñez,  y  el  capitán  Juan 
Bauptista,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  ca- 
bildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  nombraron  por  alcalde  de  minas  de  Lampa  e  Chacaico 
e  sus  términos,  a  Francisco  Moreno,  el  cual  juró  en  forma  para  ser  tal 
alcalde.  '  « 

En  este  dia  nombraron  para  alcalde  de  minas  para  las  minas  de  Ar- 
caoma  a  Antón  González,  que  está  en  Arcaoma. 

En  este  dia  se  nombró  para  alcalde  de  minas  para  las  minas  de  Malga-< 
Malga. .  •  •  • 


(l)  Como  aparece  del  contenido  de  la  provisión,  a  la  fecha  de  ella  Valdivia  estaba 
fuera  de  Santiago ;  de  consigoienie,  el  lugar  de  la  data  está  errado  eu  el  MS. 
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En  este  día  se  acordó  en  el  dicho  cabildo :  que  la  jasticia  jont^mente 
con  el  bachiller  Bazan^  que  es  persona  experimentada  y  tiene  autoridiid. 
de  médico,  visiten  la  botica  que  al  presente  hai  en  esta  ciudad,  y  Yean 
las  medicinas  que  en  ella  Iiai,  y  si  dgunas  hubiere  dañadasi  se  manden 
que  no  se  gasten  por  excusar  mayor  daño  ;  e  que  ansímismo  se  notifique 
a  Hernán  Rodríguez  que  no  cure,  ni  Bazan  tampoco,  si  no  tuvieren  titulo 
para  ello,  so  pena  de  cien  pesos  para  la  cámara  de  S.  M. 

En  este  dia  se  mandó,  que  se  notifique  a  Zamora,  herrero,  que  por 
cuanto  se  tiene  noticia  que  se  (juiere  ir  de  esta  ciudad,  y  si  él  se  fuese 
quedaría  esta  ciudad  sin  herrero,  y  no  habria  quien  aderezase  las  herra- 
mientas paraeacar  oro  y  otras  cosas  en  esta  ciudad,  en  lo  cual  los  quin- 
tos y  derechos  reales  recibirían  diminución,  y  S.  M.  sería  deservido,  y  los 
vecinos,  y  estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad  recibirían  mui  gran  daño: 
que  no  se  vaya  de  esta  ciudad  sin  licencia  de  este  cabildo,  so  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  obras  públicas  y  de 
la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  ;  y  mas  que  irán  tras  él  y  !o  volverán 
a  esta  ciudad  a  su  propria  costa  ;  y  ansí  lo  mandaron. 

En  este  dia  presentó  una  petición  en  el  cabildo  el  señor  capitán  Juan 
Bauptista,  rcjidor,  en  que  pidió,  que  por  cuanto  tiene  dos  solares,  y  el  uno 
era  de  Juan  de  Oliva,  difunto,  y  el  otro  de  Juan  Riberos,  que  está  en 
Valdivia,  los  cuales  compró  ;  y  no  tiene  titules  de  ellos  aunque  los  ha 
tenido  y  poseído  de  cinco  años  a  esta  parte.  Los  señores  del  cabildo  di- 
jeron: que  por  cuanto  a  sus  mercedes  les  es  notorío,  que  el  dicho  Juan 
Bauptista  tiene  y  {)osee  los  dichos  dos  polares,  y  que  los  compró  como 
en  su  petición  dice,  que  si  necesario  era,  de  nuevo  se  los  daban,  pues  a 
él  le  pertenecen,  con  que  los  cerque  entrambos  dentro  de  seis  meses 
de  la  fecha  de  esta;  y  ansí  lo  mandaron,  y  se  le  asentó  a  las  espaldas 
de  la  i)eticíon. — Rodrigo  de  Quiroga, — Pero  Gómez. — Francisco  Mi- 
ñez. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Por  mandado  de  sus  mercedes,  Diego 
de  Orufy  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  9  DE  FEBRERO  DE    1553. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  nueve 
días  del  mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  tres  años,  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costum- 
bre, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
por  ante  mi  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron  y  pro- 
veyeron las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  por  cuanto 
en  la  ordenanza  que  está  hecha  sobre  el  cortar  de  la  madera,  no  se  de- 
clara bien  a  quien  sea  aplicada  la  pena  en  que  caen  los  que  contra  la 
dicha  ordenanza  fueren,  que  mandaban  e  mandaron  que  la  pena  de  loa 
srá  pesos  contenidos  en  la  diclia  ordenanza  se  apliquen  en  esta  manera: 
que  la  mitad  de  los  dichos  seis  pesos  sean  para  el  denunciador,  y  los  otroe 
tres  peaosj  la  mitad  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  la  otra  mitad  paralas 
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obntB'pfibficas  de  esta  dicha  ciudad,  y  la  madera  aplicada  para  los  pro- 
prios  de  esta  dicha  ciudad,  como  se  contiene  en  la  dicha  ordenanza.  Y 
que  esto  se  guarde  j  cumpla  ansí,  no  innovando  en  cosa  ninguna  la 
dicha  ordenanza  que  antes  de  ahora  está  hecha,  antes  dejándola  en  su 
fberza  y  vigor ;  antes,  si  es  necesario,  la  aprobaban  e  confirmaban  de 
nuevo,  para  que  ansí  se  guarde  y  cumpla. 

En  este  dia  se  acordó,  que  se  apregone  públicamente  que  ningún 
español,  ni  indio,  ni  india,  yanacona,  ni  negro,  ni  negra,  no  sean  osados 
de  tomar  agua  para  ninguna  acequia  ni  sementera,  ni  para  otra  cosa, 
mas  de  aquella  que  hubiere  de  haber  y  le  perteneciere,  conforme  a  lo 
que  los  señores  Pero  Gómez,  alcalde,  y  Juan  Bauptista  de  Pastene,  reji- 
dor  y  fiel  ejecutor,  les  dieren  y  señalaren,  y  hubieren  de  haber. 

■ 

CABILDO  DE  25  DE  FEBRERO  DE  1553. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  febrero 
de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo 
firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicno 
cabildo;  trataron  y  proveyeron  kis  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  de  pedimento  del  capitán 
Juan  Bauptista  de  Pastene,  vecino  y  rejidor,  que  presentó  en  el  cabildo 
una  petición  y  ciertas  escrituras,  dijeron :  que  se  le  daba  e  dieron,  si  era 
necesario,  de  nuevo  una  estancia  en  el  valle  de  Acuyo  que  solia  ser  del 
capitán  Alonso  de  Monroy,  difunto,  y  se  vendió  por  sus  bienes,  que  se  re- 
mataron en  Francisco  Gudiel,  y  él  hizo  traspaso  en  el  dicho  capitán  para 
que  la  haya  e  tenga  como  cosa  suya  y  propria  ;  y  siendo  necesario,  se  la 
confirmaban  y  confirmaron,  para  que  la  haya  e  tenga  según  como  la 
tenia  y  le  pertenecia  al  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy ;  la  cual  dicha 
estancia  alinda  por  la  parte  de  arriba  con  estancia  del  señor  gobernador, 
y  por  medio  de  ella  va  el  camino  que  va  a  la  mar,  y  ansímismo  está 
en  él  la  una  acequia  vieja,  y  a  la  mano  derecha  del  dicho  camino  de  la  mar 
tiene  unas  zahúrdas  de  puercos ;  con  todo  lo  cual  se  le  dio  y  confirmó 
como  cosa  suya  propria. 

En  este  dia  el  dicho  capitán  Juan  Bauptista  presentó  una  cédula  del 
señor  gobernador,  en  que  le  hace  merced  de  ciertas  tierras  en  ella  conte- 
nidas, y  pidió  que  conforme  a  ella,  le  confirmen  las  dichas  tierras  como 
BU  señoría  se  las  da,  y  que  nombren  personas  que  se  las  vayan  a  amojonar 
como  8U  señoría  lo  manda;  su  tenor  de  la  cual  dicha  cédula  es  este  que 
86  ñgue: 

Por  la  presente  doi  a  vos,  Juan  Bauptista  de  Pastene,  mi  teniente  je- 
neral  en  la  mar,  en  el  puerto  de  Valparaíso  y  valle  que  se  dice  de  Quintil 
veinte  y  cinco  varas  de  tierra  en  cuadro,  de  a  veinte  y  cinco  pies  cada 
vara^  en  donde  al  presente  tenéis  fecha  una  casa,  y  mando  que  se  os 
midan  desde  la  dicha  casa  a  la  parte  que  vos  quisiéredes  y  señaláredes. 
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dijo :  que  bí  necesario  era,  daba  de  nuevo  el  voto  que  tiene  dado  en  este 
negocio. — Diego  de  Orne,  escribano. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  en  el  dicho  dia  primero  de  enero  de  mil  c  quinientos  e  cincuen- 
ta y  tres  años,  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de 
gobernador  en  esta  dicha  ciudad  y  capitán  jeneral  en  ella  por  el  mui 
ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  de 
estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  por  S.  M.,  por  ante  mi  Di^o 
de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  habiendo  visto  los  votos  dados  por 
los  señores  alcaldes  y  rejidorcs  de  esta  dicha  ciudad  acerca  de  las  per- 
sonas que  han  de  ser  alcaldes  y  rcjidores  en  esta  dicha  ciudad  para  esto 
dicho  año  de  quinientos  e  cincuenta  y  tres,  dijo :  que  él  en  nombre  de 
S.  M.  y  del  dicho  señor  gobernador,  y  como  su  teniente  por  virtud  del 
poder  que  para  ello  tiene,  nombraba  y  nombró  para  que  sean  alcaldes 
ordinarios  en  esta  dicha  ciudad  para  el  dicho  año  de  cincuenta  y  tres, 
a  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  e  al  capitán  Juan  Jufré ;  y  por  rejidores 
para  el  dicho  año,  al  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y  a  Francisco 
Miñez,  e  a  Pedro  de  Miranda,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  que  son  las 
personas  que  tienen  mas  votos  para  ello.  E  firmóla — Rodrigo  de  Quiro" 
ga, — Ante  mí  Diego  de  Orue  y  escribano. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  dia,  mes  y  año  que  es  dicho, 
estando  juntos  los  dichos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu-* 
dad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  a  los  cuales  yo  el  dicho  escribano 
leí,  estando  en  el  dicho  cabildo,  el  nombramiento  fecho  por  el  dicho  señor 
teniente  en  nombre  de  S,  M.  y  del  dicho  señor  gobernador  ;  e  habién* 
dolo  visto,  mandaron  llamar  para  que  viniesen  al  dicho  cabildo,  a  las  per- 
sonas que  han  de  ser  alcaldes  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad  para  este 
dicho  año,  que  son  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  para  alcalde  ordinario, 
e  Francisco  Miñez,  e  a  Pedro  de  Miranda,  y  al  capitán  Juan  Bauptista 
de  Pastene,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  por  rejidores.  Y  por  no  estar  al 
presente  en  esta  dicha  ciudad  el  capitán  Juan  Jufré,  que  es  el  otro  al- 
calde, no  fué  llamado,  hasta  que  venga.  E  ansí  venidos  los  susodichos, 
el  dicho  señor  teniente,  estando  en  el  dicho  cabildo,  tomó  e  recibió  de 
ellos  y  de  cada  uno  de  ellos  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso 
se  requiere.  Los  cuales  lo  hicieron,  y  a  la  fuerza  e  confirmación  del  dije- 
ron :  sí  juro,  e  amen,  cada  uno  por  sí.  Y  ansí  fecho  el  dicho  juramento, 
los  dichos  señores  Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de  Escobar,  alcaldes,  de*- 
jaron  las  dichas  varas  en  el  dicho  cabildo,  e  las  tc^mó  el  dicho  señor  te- 
niente y  dio  la  una  de  ellas  al  dicho  Pero  (xomez  de  Don  Benito  como 
tal  alcalde,  y  la  otra  la  guardó  en  8u  poder  hnsta  que  venga  el  dicho 
capitán  Juan  Jufré ;  e  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  lo 
susodicho,  recibieron  al  dicho  señor  alcalde  y  rejidores  para  el  dicho  año 
de  quinientos  e  cincuenta  y  tres.  Y  siendo  venido  el  dicho  capitán  Juan 
Jufré,  que  ansímismo  tomarán  del  el  juramento  que  es  obligado,  y  lo  re- 
cibieron por  tal  alcalde ;  y  lo  firmaron. — Rodrigo  de  Qmrogüi — Rodrígo 
de  Araya. — Alonso  de  Escobar, -^-Juan  Fernandez  Alderete.-^Ftanciéco 
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de  IÍSb9ro$.-^^Diego  Garría  de  Cáeeres. — Juan  Gomez.^^uan  de  Cuevas. 
-^Per^  Oomez. — Francisco  Miñez, — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Pe^ 
dro  de  Miranda. — Ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  2  DE  E?íERO  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nuera  Extremadura,  a  dos  dias  del  mes  de  enero,  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Salvatlor  Jcsu-Cristo  de  mil  quinientos  e  cincuenta  y  tres 
años,  en  las  casas  de  S.  M.  que  son  en  esta  dicha  ciudad,  los  muí  magní- 
ficos señores  justicia  e  rcjidores  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  a  saber: 
el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  y 
capitán  jeneral  en  esta  dicha  ciudad  por  el  mui  ilustre  señor  Don  Pe- 
dro de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  de  estas  dichas  provincias 
déla  Nueva  Extremadura  por  S.  M.,  y  los  magníficos  señores  Pero  Gó- 
mez de  Don  Benito,  alcaUle  ordinario,  y  Diego  García  de  Cáeeres,  y  Juan 
Gromez,  y  Francisco  Miñez,  y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y 
Pero  de  Miranda,  rejidores,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cum- 
plideras al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de 
esta  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  tra- 
taron 7  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  el  dicho  Juan  Gómez,  rejidor,  dijo :  que  por  cuanto 
el  señor  gobernador  tiene  mandado,  que  en  este  cabildo  voten  y  se 
asienten  los  rejidores  perpetuos  en  él  conforme  a  como  tuvieren  presen- 
tados BUS  títulos  en  el  dicho  cabildo ;  y  61  presentó  su  título  primero  que 
los  demás  rejidores  perpetuos.  Por  tanto,  que  pedia  a  sus  mercedes  que 
declaren  quién  ha  de  ser  el  que  primero  ha  de  votar,  para  que  aquella 
óiden  se  guarde  en  lo  de  adelante. 

Y  luego  Diego  García  de  Cáeeres,  rejidor,  uno  de  los  tres  rejidores 
perpetuos  nombrado  por  el  dicho  señor  gobernador,  dijo :  que  él  está 
nombrado  portal  rejidor  perpetuo  por  el  dicho  señor  gobernador,  y  esta 
reoebido  en  este  cabildo  por  tal,  primero  que  el  dicho  Juan  Gómez. 

E  pedido  lo  susodicho,  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que 
para  declarar  ebte  negocio  se  «algan  del  cabildo  los  dichos  Juan  Gómez 
y  Diego  García  de  Cáeeres,  para  tratar  y  declarar  en  él  lo  que  sea  jus- 
ticia. Y  ansí  se  salieron  del  dicho  cabildo ;  y  estando  fuera,  los  demás  que 
quedaron  en  el  dicho  cabildo,  acordaron  y  mandaron  :  que  los  dichos 
Juan  Gómez  y  Diego  García,  rejidores,  voten,  y  firmen  y  se  asienten 
en  el  dicho  cabildo  según  y  como  hasta  aquí  han  votado  y  asentado 
en  el  dicho  cabildo,  hasta  tanto  que  este  cabildo  escriba  e  informe  al 
señor  gobernador  para  que  sobre  ello  lo  declare,  para  la  orden  que  se 
debe  tener  acerca  de  lo  susodicho ;  y  que  esto  sea  y  se  entienda  sin 
perjuicio  del  derecho  de  cada  uno  de  los  susodichos ;  y  ansí  lo  manda- 
ron. Y  que  también  se  escriba  por  lo  que  toca  al  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  el  cual  también  como  los  demás  se  salió  del  dicho  cabildo,  por- 
qué es  uno  de  los  tres  rejidores  perpetuos. 
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En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  procnnidor 
de  esta  ciudad  para  este  dicho  año  de  quinientos  e  cincuenta  y  tree^  a 
Juan  Godinez,  vecino  de  esta  dicha  ciudad ;  y  por  mayordomo  para  el 
dicho  año^  a  Gonzalo  de  los  Kios,  vecino  de  esta  dicha  ciudad.  Los  cua- 
les se  mandaron  llamar  al  dicho  cabildo^  para  tomar  de  ellos  el  juramento 
y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere. 

Y  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  fiel  ejecutor  de 
esta  dicha  ciudad  para  los  dos  meses  primeros  del,  al  dicho  capitán  Juan 
Bauptista  de  Pastene^rejidor ;  y  cumplidos  los  dichos  dos  meses,  lo  sea 
luego  los  otros  dos  meses  el  dicho  señor  Pedro  de  Miranda ;  y  ansí  por 
su  rueda :  luego  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres ;  y  cumplido,  lo  sea 
otros  dos  meses  el  dicho  señor  Francisco  Miñez ;  y  cumplidos  sus  dos 
meses,  lo  sea  ansímismo  el  dicho  señor  Juan  Gómez,  rejidor ;  y  en  cum« 
pliendo  cada  uno  sus  dos  meses,  cada  uno  dé  aviso  al  que  después  lo 
ha  de  ser  por  esta  orden.  Y  ansí  todos  los  susodichos  lo  aceptaron,  y  de- 
bajo del  juramento  que  tienen  fecho  para  usar  los  dichos  oficios  de  reji« 
dores,  y  prometieron  de  usar  bien  y  fielmente  el  dicho  cargo  de  fiel 
ejecutor.  E  que  los  otros  dos  meses  postreros,  acabada  la  dicha  rueda,  lo 
sea  el  dicho  capitán  Juan  Bauptista.  Los  cuales  entiendan  en  todo  lo 
que  como  tales  fieles  ejecutores  son  obligados. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  acordaron  y  mandaron :  que 
las  licencias  que  se  dieren  para  sacar  oro  este  año  en  esta  ciudad  y  sus 
términos,  se  declare  en  ellas  que  [se]  pueda  sacar  oro  en  cualquier  parte 
de  los  términos  de  esta  ciudad ;  y  que  el  escribano  de  minas  lleve  de  sus 
derechos  por  cada  licencia  dos  pesos  de  oro ;  y  que  los  soldados,  no  se 
les  lleve  mas  de  un  peso. 

En  este  dia  acordaron  y  mandaron  :  que  de  hoi  en  adelante  sea  portero 
de  este  cabildo  Gonzalo  de  Lepe,  pregonero  de  esta  ciudad ;  el  cual  sea 
obligado  de  se  hallar  en  el  dicho  cabildo  todos  los  dias  que  se  juntaren 
a  cabildo,  como  tal  portero. — Rodrigo  de  Quiroga. — Pero  Gómez, — />t>- 
go  García  de  Cdceres, — Juan  Oomez, — Francisco  Miñez, — Juan  Baup" 
tista  de  Pastene, — Pedro  de  Miranda, — Ante  mí  Diego  de  Orue^  escri- 
bano. 

CABILDO  DE  3  DE  ENEBO  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  tres  dias  del  mes 
de  enero  de  mil  quinientos  e  cincuenta  y  tres  años,  se  juntaron  a.  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  los  mui  mag- 
níficos señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo  firma- 
ron sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo, 
para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad ;  trataron  y  pro- 
veyeron las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  vinieron  al  dicho  cabildo  los  dichos  Gonzalo  de  los  Bios, 
mayordomo  nombrado  para  este  dicho  año,  y  el  dicho  Juan  Grodinez,  pro- 
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euradoc  pora  este  dicho  año;  de  los  cuales  fué  tomado  e  recebido  juramen- 
to enlbrnia  de  derecho ;  y  ellos  lo  hicieron^  y  prometieron  de  bien  y  fiel- 
mente entender  en  los  dichos  cargos,  el  dicho  Gonzalo  de  los  Kios  como 
tal  mayordomo,  y  el  dicho  Juan  Godinez  como  tal  procurador  síndico 
de  esta  dicha  ciudad ;  y  a  ellos  dieron  los  dichos  señores  de  cabildo  poder 
cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  para  usar  y  ejercer 
loe  dichos  oficios ;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Juan  Oodinez.'^Gon' 
xah  de  los  Rias. 

E  loa  dichos  señores  del  cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Pero 
Gómez. — Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Gómez, — Francisco  Miñez. 
— Juan  Bauptista  de  Pastene. — Pero  de  Miranda. — Ante  mí  Diego  de 
Orue. 

CABILDO  DE  7  DE  ENERO  DE  1553. 

En  la  dudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  siete  dias  del  mes  de 
enero  del  dicho  año  de  quinientos  e  cincuenta  y  tres,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  los  mui 
miríficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  conviene 
a  saber :  los  que  de  yuso  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las 
cosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta 
dudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron 
y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  una  carta 
que  el  señor  gobernador  envió  acerca  de  que  sea  cura  el  padre  Fran- 
dsco  González,  no  embargante  lo  que  el  padre  Ñuño  Ábrego,  cura,  dice, 
aoordaron  y  mandaron :  que  atento  a  que  el  dicho  señor  gobernador 
escribe,  que  como  tal  cura  sirva  en  todo  lo  que  es  obligado  como  tal 
cuia,  y  que  parece  que  está  asentado  en  los  libros  del  rei  por  tal  cura, 
y  goza  de  su  salario,  y  dice  y  ha  dicho  sus  misas  como  tal  cura,  que  se 
hable  de  parte  de  este  cabildo  al  padre  Ñuño  de  Ábrego,  que  admita  al 
dicho  Francisco  González  como  tal  cura  a  todo  lo  que  los  curas  son 
obligados  hacer  y  administrar  en  la  Santa  Iglesia;  y  que  sepa  que  ha 
de  gozar  del  dicho  salario  como  tal  cura,  y  ansímismo  de  las  obenciones 
y  de  todo  lo  demás  que  como  tal  cura  le  pertenecen  ;  y  que  para  esto 
vayan  a  hablar  al  dicho  Ñuño  de  Ábrego,  el  capitán  Juan  Bauptista,  y  el 
señor  Pedro  de  Miranda,  y  el  señor  Francisco  Miñez,  rejidores,  por  ante 
mí  el  dicho  escribano,  para  que  se  vea  lo  que  responde. — Rodrigo  de 
Quiroga, — Pedro  Gómez. — Diego  García  de  Cáceres, — Juan  Gómez. — 
Francisco  Miñez. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Pedro  de  Miranda. — 
Pasó  ante  mí  Diego  de  Orucy  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  8  DE  ENERO  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  ocho  dias  del  mes 
de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  tres  años^  se  juntaron  a  su 
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eabildo  y  ayimUuiiento,  como  lo  han  de  u80  e  de  co&lxuahr% 
magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  qna  de 
yuso  firmaron  sus  nombres,  ppra  entender  en  las  cosas  tocantes  y  ooin^ 
pildoras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  por  ante  mi 
Diego  de  Orue^  escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron  laa 
cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  firmaron  dos  cartas  para  el  gobernador,  una  sobre  los 
curas^  y  otra  sobre  los  rejimientos  perpetuos  de  asentar  y  votar  ;  y  no 
hubo  otra  cosa ;  y  también  se  escribió  sobre  que  se  diga  misa  en  el  hos- 
pital. 

CABILDO  DE  9  DE  ENERO  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  nueve  dias  del  mes  de  enero  de  mil  e 
quinientos  e  cincuenta  y  tres  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  costumbre,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y 
rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante 
mí  Diego  de  Orue,  escribano  de  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas 
cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad; 
trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  por  cuanto  la 
demora  en  que  se  han  de  echar  los  indios  a  las  minas  para  este  año»  es 
tiempo,  y  conviene  proveer  alcaldes  de  minas  para  que  hagan  justicia  en 
todos  los  casos  y  cosas  que  en  las  dichas  minas  se  ofrecieren  y  acaeció- 
ren,  para  que  todos  vivan  en  toda  paz,  quietud  y  sosiego,  aooidanm  y 
mandaron  acerca  de  esto  lo  siguiente : 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  alcal- 
des de  minas  para  esta  demora,  para  las  minas  que  hai  en  los  Foroma- 
caes,  jurisdicción  de  esta  ciudad,  a  Diego  de  Frias,  al  cual  dieron  pod^ 
cumplido  para  que  como  tal  alcalde  de  minas,  pueda  hacer  y  adminis- 
trar justicia  en  todo  lo  que  en  las  dichas  minas  se  ofreciere,  conforme  a 
las  ordenanzas  de  las  minas  que  están  en  este  libro  de  cabildo ;  y  que 
para  ello  se  le  dé  comisión  en  forma  firmada  del  cabildo.  Al  cual  dicho 
Diego  de  Frias  le  fué  tomado  juramento ;  y  él  lo  hizo,  e  prometió  de  bien 
y  fielmente  entender  en  el  dicho  cargo  de  alcalde  de  minas,  en  todo  k> 
que  supiere  y  Dios  le  diere  a  entender  ;  e  lo  firmó. — Diego  de  FrkíS. 

En  este  cabildo  los  señores  que  en  él  estaban  dijeron :  que  saliese  del 
el  dicho  señor  Kodrigo  de  Quiroga ;  el  cual  salió  del  dicho  cabildo,  y  los 
demás  que  en  él  quedaron,  acordaron  :  que  por  cuanto  el  dicho  señor 
teniente  no  tiene  dadas  fianzas,  como  es  obligado  por  tal  teniente,  por- 
que hará  residencia  del  dicho  cargo,  e  pagará  lo  que  contra  él  fuere  jua- 
gado e  sentenciado ;  y  que  esto  se  le  diga  de  parte  del  dicho  cabildo,  y 
si  fuere  necesario,  se  le  mande,  pues  de  derecho  es  obligado.  Y  luego 
volvió  el  dicho  señor  teniente  al  dicho  cabildo,  y  estando  en  él,  los  dichos 
señores  del  cabildo  le  dijeron  y  mandaron  lo  de  suso  contenido. 

Y  luego  el  dicho  señor  teniente,  respondiendo  a  lo  susodicho^  dijo : 
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que  él  m  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  ciudad  muchos  dias  háj 
y  como  tal  fué  recebido  al  dicho  cargo^  conforme  a  la  provisión  que  para 
ello  tiene  del  dicho  señor  gobernador,  por  el  cabildo  de  esta  dicha  ciudad; 
j  que  él  no  es  obligado  a  dar  las  fianzas  que  se  le  piden,  ni  tampoco  las 
han  dado  los  demás  tenientes  que  han  sido  en  esta  dicha  ciudad.  Y  por 
cuanto  en  este  libro  no  parece  que  está  asentado  en  él  la  provisión  que 
éltíene  de  dicho  cargo,  mandaba  e  mandó  que  se  asiente  en  él  la  dicha 
provisión ;  e  que  hasta  ver  otra  cosa  en  contrario  del  señor  gobernador, 
no  hará  cosa  ninguna  de  lo  que  el  dicho  cabildo  manda.  Y  esto  dio  por  su 
respuesta.  Y  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  [dijeron]:  que  mandaban 
e  mandaron,  que  se  asiente  en  este  libro  del  cabildo  la  provisión  que  tiene 
el  dicho  señor  teniente,  para  que  en  él  esté  asentada. — Rodrigo  de  Qui- 
rogam  ^  Pedro  Gómez. — Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Gómez, — Fr an- 
cuco Miñez, — Juan  Bauptista  de  Pasíene, — Pedro  de  Miranda. — Ante 
mi  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

PROVISIÓN   DE   TENIENTE  AL  S£f70R  KODBICO  DE  QUIROGA. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  ca|)itan  jeneral  por  S.  M.  en 
esta  Nueva  Extremadura,  &a.  Por  cuanto  yo  estoi  conquistando  y  po- 
blando en  nombre  de  S.  M.  estas  provincias  de  Arauco,  por  dar  de  comer 
en  ellas  a  los  vasallos  de  S.  M.  que  le  han  servido  e  sirven  en  esta  tie- 
rra, me  conviene  noml)rar  una  persona  de  confianza,  y  que  tenga  pru- 
dencia para  bien  saber  servir  a  S.  M.  e  usar  del  oficio  e  cargo  de  mi 
teniente  de  gobernador  e  capitán  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo  e  sus  términos,  e  conozca  los  vecinos  e  conquistadores,  y  lo  sea 
élanaünismo  para  que  sepa  tratar  y  honrar  a  cada  uno  conforme  a  quien 
son  y  a  lo  que  merecen  sus  servicios,  e  los  pueda  con  toda  paz  e  amor 
rejir,  y  administrar  las  cosas  de  justicia  e  cosas  tocantes  a  la  guerra  en 
aquella  dicha  ciudad  e  sus  términos.  Por  mi  ausencia  de  ella  y  estar 
ocupado  en  lo  que  tengo  dicho ;  y  porque  vos,  el  capitán  Kodrigo  de 
Qniroga,  sois  tenido  y  estimarlo  por  caballero  hijodalgo,  e  como  tal 
lo  habéis  mostrado  después  que  conmigo  venistes  a  la  población  y  con- 
quista de  esta  tierra,  y  descubrimiento  de  esta  que  ahora  estoi  conquis- 
tando y  poblando ;  y  sois  persona  de  calillad,  e  habéis  mucho  y  mui 
bien  servido  a  S.  M.  en  estas  partes ;  y  por  vuestra  prudencia  y  expe- 
riencia os  he  siempre  encargado  cargos  honrosos  tocantes  al  servicio 
de  S.  M.,  y  de  todos  me  habéis  dado  muí  buena  cuenta,  como  estoi 
confiado  me  la  daréis  en  lo  que  ahora  os  encargo  ;  e  sois  temeroso  de 
vuestra  conciencia  e  celoso  del  servicio  de  S.  M.;  e  por  esto,  e  por  con- 
currir en  vos  todas  las  demás  calidades  que  convienen  tener  todas  las 
personas  a  quien  se  les  encarga  cargos  de  tivnta  confianza  en  el  servicio 
de  S.  M.  Por  tanto,  j)or  la  presente  en  su  real  nombre  e  mió,  e  por  el 
tiempo  que  mi  voluntad  fuere,  nombro,  c  elijo  c  proveo  a  vos,  el  dicho 
Kodrigo  de  Quiroga,  por  mi  teniente  do  gobernador  y  capitán  en  la 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  e  sus  términos,  para  que  como 
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tal  podáis  conocer  y  conozcáis  de  todas  las  cansas,  jddtoa  a  osgoeio^ 
ansí  civiles  como  criminales,  que  en  la  dicha  ciudad  e  sos  términos 
acaecieren,  ansi  en  primera  instancia  como  en  grado  de  apelación ;  y  los 
dichos  pleitos  y  causas  los  definir  y  sentenciar  difinitivamente,  ejecu- 
tando las  dicluu9  sentencias,  otorgando  las  apelaciones  que  de  vos  se  in- 
terpusieren, en  los  casos  y  cosas  que  de  derecho  haya  lugar,  para  ante 
S.  M.  e  ante  los  señores  presidente  e  oidores  de  su  real  audiencia  de 
los  Reyes,  que  es  en  las  provincias  del  Pera,  e  para  ante  quien  debaii^ 
y  ansímismo  para  que  podáis  hacer"  e  liagais  la  guerra  a  los  naturales 
que  sirven  e  han  de  servir  en  la  dicha  ciudad  e  sus  términos,  e  casti- 
garlos como  a  vos  bien  visto  vos  fuere  convenir  al  servicio  de  S.  M.  y 
sustentación  de  sus  vasallos,  y  de  la  tieiTa  y  naturales  de  ella ;  e  para 
que  estando  vos  ocupado  en  cosas  de  justicia,  o  otras  cosas  cumplideras 
al  servicio  de  S.  M.,  podáis  nombrar  persona  hábil  y  de  confianza  que 
pueda  ir  a  la  guerra  con  la  jente  que  vos  le  mandáredes,  a  la  conquista 
de  los  naturales  en  los  términos  de  esta  dicha  ciudad,  e  dalle  para  ello 
la  comisión   que  os  pareciere  convenir  al  bien  de  lo  dicho ;  e  para  que 
por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo,  podáis  llevar  y  llevéis  todos  los  de- 
rechos y  salarios  a  él  anejos  y  pertenecientes,  que  suelen  y  deben  lle- 
var los  que  usan  y  ejercen  el  dicho  cargo,  que  vos  habéis  de  usar  y 
ejercer.  Y  mando  al  cabildo,  justicia  y  rejimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  que  juntos  en  su  cabildo,  vos  reciban  al  dicho  oficio  y  cargo 
de  mi  teniente  de  gobernador  e  capitán  por  virtud  de  esta  mi  provi- 
sión, tomando  primeramente  de  vos  el  juramento  y  solemnidad  que  de 
derecho  en  tal  caso  se  requiere ;  el  cual  por  vos  ansí  fecho,  les  mando,  e 
así  mando  a  todos  los  vecinos,  caballeros,  hijosdalgo,  jentiles  hombres, 
conquistadores,  estantes  y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  y  sus  términos, 
e  a  los  que  a  ella  vinieren  de  aquí  adelante,  vos  hayan,  e  tengan  e  obe- 
dezcan por  tal  mi  teniente  de  gobernador  e  capitán  en  la  dicha  ciudad  y 
sus  términos,  e  cumplan  e  guarden  vuestros  mandamientos  como  cum- 
plirían y  guardarían  los  mit>s,  e  usen  con  vos  los  dichos  oficios  y  cargos 
en  todas  las  cosas  y  casos  a  ellos  anejos  y  concernientes,  según  y  como 
lo  suelen  usar  y  usan  con  los  otros  tenientes  de  gobernadores    e  capi- 
tanes que  han  sido  y  son  proveidos  por  los  gobernadores  y  capitanes 
jenerales  de  S.  M.;  e  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias  y  mercedes,  franquezas  e  libertades,  preeminencias,  prerogati- 
vas,  e  inmunidades  e  antelaciones,  e  todas  las  otras  cosas   v  cada  una 
de  ellas  que  por  razón  de  los  dichos  oficios  e  cargos  debéis   haber  y 
gozar  e  vos  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende 
cosa  alguna ;  so  pena  de  caer  en  mal  caso,  y  de  dos  mil  pesos  de  oro :  la 
mitad  para  la  cámara  e  fisco  de  S.  M.,  e  la  otra  mitad  para  vos,  el  dicho 
Rodrígo  de  Quiroga,  y  de  todas  las  otras  penas  que  vos  de  mi  parte  les 
pusiéredes,  las  cuales  yo  les  pongo,  y  he  por  puertas  y  condenados  en 
ellas.  E  vos  doi  poder  para  las  ejecutar  en  los  que  remisos  y  inobedientes 
os  fueren.  Y  que  por  la  presente,  desde  ahora  yo  vos  recibo  y  he  por 
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reoebido  ál  dicho  oficio  y  cargo  de  mi  teniente  de  gobernador  e  capitán 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  e  sus  términos^  e  vos  doi  poder  cumplido^ 
cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  7  puede  dar,  para  que  lo  uséis 
j  ejerzáis  así  como  lo  suelen  usar  y  ejercer  los  demás  tenientes  de  gober- 
nadorea  e  capitanes  puestos  por  los  gobernadores  e  capitanes  jenerales 
de  S.  M.  en  eétas  partes  de  Indias,  con  todas  sus  incidencias  y  depen- 
dencias,  emer¡encias,  anexidades  y  conexidades,  y  con  libre  e  jeneral 
administración.  E  por  la  presente  revoco,  e  anulo  y  doi  por  ninguna  y 
de  ningún  valor  la  provisión  que  di  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a 
diez  y  ocho  de  julio  del  año  pasado  de  quinientos  e  cuarenta  y  nueve, 
ai  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  de  mi  alcalde  y  justicia  mayor  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos,  para  que  no  use  ni  pueda 
usar  mas  de  ella  desde  cl  dia  que  esta  se  presentare  en  el  dicho  cabildo 
de  la  dicha  ciudad,  por  cuanto  ansí  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  paz  e 
sosiego  de  sus  vasallos,  tierra  e  naturales.  En  fee  de  lo  cual  di  la  prc- 
sente^  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escri- 
bano mayor  clel  juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación.  Dada  en 
esta  ciudad  de  Santiago  (1)  del  Nuevo  Extremo,  a  siete  dias  del 
mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años. — Pedro  de  Val- 
divia.— Por  mandado  del  señor  gobernador,  Juan  de  Cardeña.=A 
las  espaldas  de  esta  provisión  esti  el  testimonio  del  recebimiento  del 
dicho  Bodrigo  de  Quiroga  por  teniente  en  este  cabildo,  en  dos  dias 
del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años.  Y  ansímismo 
está  en  este  libro  asentado  por  testimonio  de  Luis  de  Cartagena,  como 
por  lo  uno  y  por  lo  otro  parece. 

CABILDO  DE  31  DE  ENERO  DE  1553. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  a  treinta  e  un  dias  del  mes  de  enero  de  mil  quinientos  e  cin- 
cuenta y  tres  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han 
de  costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  saber :  los  mui  magníficos  señores 
Hodrígo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  ciudad,  y  Pe- 
ro Gromez  de  Don  Benito,  alcalde,  y  Francisco  ISIiñez,  y  el  capitán  Juan 
Bauptista,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  ca- 
bildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  nombraron  por  alcalde  de  minas  de  Lampa  e  Chacaico 
e  sus  términos^  a  Francisco  Moreno,  el  cual  juró  en  forma  para  ser  tal 
alcalde.  '  « 

En  este  dia  nombraron  para  alcalde  de  minas  para  las  minas  de  Ar- 
caoma  a  Antón  González,  que  está  en  Arcaoma. 

En  este  dia  se  nombró  para  alcalde  de  minas  para  las  minas  de  Malga- 
Malga..... 


fc.w*»»^.i   I  M^  !■»  ■»  ■,*^jy*i— ■^■*i(*i-^i-t'V— i^«'^«-i*M*v*»"M-v'w"M'-M'M'^-^'w-Mv^y^  _njn_ri 


(1)  Como  aparece  del  contenido  de  la  provisión,  a  la  fecha  de  ella  Valdivia  estaba 
fuera  de  Santiago ;  de  consiguiente,  el  lugar  de  la  data  está  errado  en  el  MS. 
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En  eate  día  se  acordó  en  el  dicho  cabildo :  que  la  jnstiela  jantameirti^ 
con  el  bachiller  Bazan,  que  es  persona  experimentada  y  tiene  autoridad, 
de  médico,  visiten  la  botica  que  al  presente  hai  en  esta  dudad^y  yeap 
las  medicinas  que  en  ella  hai,  y  si  algunas  hubiere  dañadasi  se  núuideii 
que  no  se  gasten  por  excusar  mayor  daño ;  e  que  ansimismo  se  notafiqae 
a  Hernán  Rodríguez  que  no  cure,  ni  Bazan  tampoco,  si  no  tuviereii  título 
para  ello,  so  pena  de  cien  pesos  para  la  cámara  de  S.  M. 

En  este  dia  se  mandó,  que  se  notifique  a  Zamora,  herrero,  que  por 
cuanto  se  tiene  noticia  que  se  quiere  ir  de  esta  ciudad,  y  si  él  se  fuese 
quedaría  esta  ciudad  sin  herrero,  y  no  habria  quien  aderezase  las  herrara 
mientas  para  sacar  oro  y  otras  cosas  en  esta  ciudad,  en  lo  cual  los  quin- 
tos y  derechos  reales  recibirían  diminución,  y  8.  M.  sería  deservido,  y  los 
vecinos,  y  estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad  recibirían  mui  gran  daño: 
que  no  se  vaya  de  esta  ciudad  sin  licencia  de  este  cabildo,  so  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  obras  públicas  y  de 
la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  ;  y  mas  que  irán  tras  él  y  lo  volverán 
a  esta  ciudad  a  su  propria  costa  ;  y  ansí  lo  mandaron. 

En  este  dia  presentó  una  petición  en  el  cabildo  el  señor  ci^itan  Joau 
Bauptista,  rcjidor,  en  que  pidió,  que  por  cuanto  tiene  dos  solares,  y  el  uno 
era  de  Juan  de  Oliva,  difunto,  y  el  otro  de  Juan  Riberos,  que  está  en 
Valdivia,  los  cuales  compró  ;  y  no  tiene  títulos  de  ellos  aunque  los  ha 
tenido  y  poseído  de  cinco  años  a  esta  parte.  Los  señores  del  cabildo  di- 
jeron: que  por  cuanto  a  sus  mercedes  les  es  notorio,  que  el  dicho  Juan 
Bauptista  tiene  y  posee  los  dichos  dos  fiares,  y  que  los  compró  como 
en  su  petición  dice,  que  si  necesario  era,  de  nuevo  se  los  daban,  pues  a 
él  le  pertenecen,  con  que  los  cerque  entrambos  dentro  de  seis  meses 
de  la  fecha  de  esta;  y  ansí  lo  mandaron,  y  se  le  asentó  a  las  espaldas 
de  la  i)Cticion. — Rodrigo  de  Quiroga. — Pero  Gómez. — Francisco  Mi* 
ñez. — Juan  Bauptista  de  Pasteiie. — Por  mandado  de  sus  mercedes,  Diego 
de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  9  DE  FEBRERO  DE    1553. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  nueve 
días  del  mes  de  febrero  de  mil  c  quinientos  e  cincuenta  y  tres  años,  se 
juntaron  a  su  cabildo  c  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costum- 
bre, los  mui  ningDÍficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
por  ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron  y  pro- 
veyeron las  cosas  siguientes. 

Kn  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  por  cuanto 
en  la  ordenanza  que  está  hecha  sobre  el  cortar  de  la  madera,  no  se  de^ 
clara  bien  a  quien  sea  aplicada  la  pena  en  que  caen  los  que  contra  la 
dicha  ordenanza  fueren,  que  mandaban  e  mandaron  que  la  pena  de  loe 
seis  pesos  contenidos  en  la  dicha  ordenanza  se  apliquen  en  esta  manera: 
que  la  mitad  de  los  dichos  seis  pesos  sean  para  el  denunciador,  y  los  otros 
tres  pesos,  la  mitad  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  la  oti:a  mitad  para,  las 
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oIMb  pfibficas  de  esta  dicha  ciudad,  y  la  madera  aplicada  para  los  pro- 
prios  de  esta  dicha  ciudad,  como  se  contiene  en  la  dicha  ordenanza.  Y 
que  esto  se  guarde  j  cumpla  ansi,  no  innovando  en  cosa  ninguna  la 
dicha  ordenanza  que  antes  de  ahora  está  hecha,  antes  dejándola  en  su 
fuerza  y  vigor ;  antes,  si  es  necesario,  la  aprobaban  e  confirmaban  de 
nuevo,  para  que  ansí  se  guarde  y  cumpla. 

En  este  dia  se  acordó,  que  se  apregone  públicamente  que  ningún 
español,  ni  indio,  ni  india,  yanacona,  ni  negro,  ni  negra,  no  sean  osados 
de  tomar  agua  para  ninguna  acequia  ni  sementera,  ni  para  otra  cosa, 
mas  de  aquella  que  hubiere  de  haber  y  le  perteneciere,  conforme  a  lo 
que  los  señores  Pero  Gómez,  alcalde,  y  Juan  Bauptista  de  Pastene,  reji- 
dor  y  fiel  ejecutor,  les  dieren  y  señalaren,  y  hubieren  de  haber. 

CABILDO  DE  25  DE  FEBREBO  DE  1553. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  febrero 
de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo 
firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo;  trataron  y  proveyeron  kis  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  de  pedimento  del  capitán 
Juan  Bauptista  de  Pastene,  vecino  y  rejidor,  que  presentó  en  el  cabildo 
una  petición  y  ciertas  escrituras,  dijeron :  que  se  le  daba  e  dieron,  si  era 
necesario,  de  nuevo  una  estancia  en  el  valle  de  Acuyo  que  solia  ser  del 
capitán  Alonso  de  Monroy,  difunto,  y  se  vendió  por  sus  bienes,  que  se  re- 
mataron en  Francisco  Gudiel,  y  él  hizo  traspaso  en  el  dicho  capitán  para 
que  la  haya  e  tenga  como  cosa  suya  y  propria  ;  y  siendo  necesario,  se  la 
confirmaban  y  confirmaron,  para  que  la  haya  e  tenga  según  como  la 
tenia  y  le  pertenecia  al  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy ;  la  cual  dicha 
estancia  alinda  por  la  parte  de  arriba  con  estancia  del  señor  gobernador, 
y  por  medio  de  ella  va  el  camino  que  va  a  la  mar,  y  ansímismo  está 
en  él  la  una  acequia  vieja,  y  a  la  mano  derecha  del  dicho  camino  de  la  mar 
tiene  unas  zahúrdas  de  puercos ;  con  todo  lo  cual  se  le  dio  y  confirmó 
como  cosa  suya  propria. 

En  este  dia  el  dicho  capitán  Juan  Bauptista  presentó  una  cédula  del 
señor  gobernador,  en  que  le  hace  merced  de  ciertas  tierras  en  ella  conte- 
nidas, y  pidió  que  conforme  a  ella,  le  confirmen  las  dichas  tierras  como 
su  señoría  se  las  da,  y  que  nombren  personas  que  se  las  vayan  a  amojonar 
como  su  señoría  lo  manda;  su  tenor  de  la  cual  dicha  cédula  es  este  que 
se  sigue: 

Por  la  presente  doi  a  vos,  Juan  Bauptista  de  Pastene,  mi  teniente  je- 
neral  en  la  mar,  en  el  puerto  de  Valpardiso  y  valle  que  se  dice  de  Quintil 
veinte  y  cinco  varas  de  tierra  en  cuadro,  de  a  veinte  y  cinco  pies  cada 
Yara,  en  donde  al  presente  tenéis  fecha  una  casa,  y  mando  que  se  os 
midan  desde  la  dicha  casa  a  la  parte  que  vos  quisiéredes  y  señaláredes. 
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X  ansimismo^  en  el  dicho  valle  abajo  adonde  se  acostombra  aembrar,  ce 
doi  y  señalo  cincuenta  varas  de  largo  y  otras  tantas  en  ancho  de  tie- 
rras para  una  huerta^  de  a  veinte  y  cinco  pies  cada  vara.  Y  hasta  que  a 
vos  se  08  haya  amojonado  y  dado,  quiero  que  las  cédulas  que  demás  se 
dieren,  no  os  puedan  parar  perjuicio  en  posesión  ni  propiedad,  por  cuan- 
to esta  vuestra  es  la  primera.  Y  mando  al  cabildo  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, la  asienten  ansí  y  pongan  en  su  libro  de  cabildo,  y  las  amojonen  j 
hagan  amojonar,  nombrando  para  ello  personas  a  vuestra  costa.  Y  ansí- 
mismo  vos  doi  y  señalo  otra  quebradilla  que  está  allí  cerca  de  los  puer- 
cos, que  vos  me  pedistes  para  traer  plantas  de  las  de  España  y  plantar- 
las allí ;  y  porque  no  sé  cómo  se  llama  ni  dónde  es,  digo  que  aquella 
que  vos  señaláredes,  que  yo  desde  ahora  vos  la  doi.  Y  dado  caso  que  sea 
de  alguna  persona,  y  pidiéndola  y  no  sabiendo  quién  es,  quede  a  vuestra 
elección  para  que  la  toméis  y  hayáis  por  vuestra.  Fecha  en  esta  ciudad 
de  Santiago,  a  cuatro  dias  del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cua- 
renta e  seis  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  señoría, 
Juan  de  Cárdena, 

Y  vista  la  dicha  cédula  por  los  dichos  señores  del  cabildo,  mandaron : 
que  se  asiente  en  este  libro,  y  que  cuando  vengan  los  navios,  irán  seis 
de  este  cabildo,  y  verán  y  amojonarán  las  tierras  conforme  aloque  sus 
mercedes  mandan;  y  que  si  es  necesario,  se  las  confirmaban  y  confirma- 
ron las  dichas  tierras,  como  su  señoría  por  su  cédula  se  las  da  y  confirma. 
Y  ansí  lo  proveyeron  y  mandaron. — Rodrigo  de  Quiroga. — Pero  Oomez. 
— Juan  Jufré, — Diego  García  de  Cáceres, — Francisco  Miñez. — Juan 
Bauptista  de  Pastene. — Pedro  de  Miranda. —  Pasó  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  27  DE  FEBBERO  DE  1553. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  y 
siete  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  tres  años, 
se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad que  abajo  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha 
ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  de  este  dicho  cabildo;  tra- 
taron y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  mandaron  :  que  se  aprego- 
ne  públicamente,  que  todas  las  personas  que  tienen  a  su  cargo  algunas 
tutelas  e  curadurías  de  menores,  o  bienes  que  pertenezcan  a  los  meno- 
res en  esta  ciudad,  que  parezcan  ante  los  señores  alcalde  y  escribano  de 
cabildo  a  dar  relación  de  ellos,  para  que  se  sepa  el  recaudo  que  en  los 
tples  bienes  hai  y  se  provea  lo  que  en  este  caso  conviene;  se  les  tome 
OB^tade  loe  tales  bienes.  Y  que  esto  lo  manifiesten  dentro  de  seis  dias, 
m  pena  de  cincuenta  pesos  para  la  cámara. — Rodrigo  de  Quiroga. — 
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Pero  Gómez — Juan  JufrL — Diego  García  de   Cáceres. — Francisco  Mi" 
ñez. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  7  DE  MARZO  DE  1553. 

En  la  cindad  de  Santiago^  a  siete  dias  del  mes  de  marzo  de  mil  e  qui- 
niento»  e  cincuenta  y  tres  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamien- 
to, como  lo  han  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores 
justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orne, 
escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

No  pasó  ninguna  cosa  para  asentar  en  este  libro. 

CABILDO  DE  14  DE  MARZO  DE  1553. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  esta  ciudad  de  Santiago,  a  catorce  dias 
del  mes  de  marzo,  año  del  Señor  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  tres 
años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de 
costumbre  de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento 
de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  de  su  ca- 
bildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  llamó  al  dicho  cabildo  a  Gabriel  Hernández, 
minero  de  mina  de  plata,  con  el  cual  se  trató  y  platicó  que  busque  mi- 
nas de  plata  en  los  términos  de  esta  dicha  ciudad;  y  después  de  haber 
tratado  y  platicado  con  él  sobre  lo  susodicho,  se  acordó  y  concertó  con 
el  dicho  Gabriel  Hernández,  que  él  se  obligó  de  buscar  minas  de  plata 
en  la  jurisdicción  de  esta  dicha  ciudad.  Y  hallando  las  dichas  minas  y 
tales  que  se  deban  seguir,  se  guarde  la  costumbre  de  las  minas  de  pla- 
ta de  las  Indias,  el  dia  que  diere  la  muestra  de  ellas  a  los  señores  del 
dicho  cabildo.  Los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron  :  que  se  obligaban 
6  obligaron  por  sí,  y  como  cabildo  y  en  nombre  de  este  dicho  pueblo  y 
ciudad  de  Santiago,  que  dando  el  dicho]Gabriel  Hernández  en  la  juris- 
dicción de  esta  dicha  ciudad  minas  de  plata  tales  que  se  deban  seguir, 
y  mostrando  el  metal  y  plata  sacado  de  ello  en  este  dicho  cabildo,  de 
dalle  cinco  mil  pesos  de  buen  oro  fundido  y  marcado,  de  lei  perfecta: 
la  tercia  parte  luego  que  diere  las  dichas  minas  descubiertas  en  el  di- 
cho cabildo  por  la  forma  e  orden  susodicha,  y  la  tercia  parte  para  dende 
a  cuatro  meses  luego  siguientes,  y  la  otra  tercia  parte  para  dende  a 
cuatro  meses  adelante  siguientes  ;  por  manera  que  se  han  de  acabar  de 
pagar  todos  los  dichos  cinco  mil  pesos,  desde  el  dia  que  ansí  diere  las  di- 
chas minas  descubiertas  para  seguir  en  ocho  meses.  Y  ansímismo  se  da- 
rán y  pagarán  otros  cinco  mil  pesos  según  y  como  se  le  mandan  dar  al 
dicho  Gtibriel  Hernández,  a  otra  cualquier  persona  que  descubriere 
minas  de  plata;  y  se  entiende  que  el  que  primero  descubriere  las  di- 
chas minas,  ha  de  haber  y  llevar  los  dichos  cinco  mil  pesos,  y  habiéndo- 
las descubierto  uno,  aunque  después  las  descubra  otra  persona  no  se  le 
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ha  de  dar  cosa  ninguna.  E  que  adondequiera  que  el  dicho  Gabriel  Her* 
nandez  anduviqre*  buscando. minas  de  plata  dentro  de  una  legua  en  de- 
rredor, ninguna  otra  persona, -español,  ni  negro,  ni  negra,  ni  indio,  ni  ya- 
nacona, sea  osado  de  .buscar  m  dir  cata  para  buscar  las  dichas  minas  de 
plata;  y  en  caso  que  la  diere,  no  se  le  haya  de  dar  ni  dé  ninguna  cosa 
a  la  que  halle  1^  dichas,  mi  ñas.  ni  tampoco  pueda  go^ar  ni  goce  4^  des- 
cubridor, ni  de  otra  cosa  alguna  que  gozan  los  descubridores  de  minas 
en  las  Indias;  y  esto,  acento  a  que  es  mui  útil  y  provechoso  para  eatajciu- 
dad  y  bien  común  de  ella  y  de  los  estantes  y  habitantes  en  ella.  £  lin- 
simismo  se  le  tomó  juramento  que  guardará  secreto  e. hasta  las  jaiaiii- 
festar  al  cabildo  el  dicho  descubridor. — Juan  Jufré. — Diego  Gdircia  de 
Cáceres, — Juan  Gómez, — Francisco  Miñez, — Juan  Bauptista  de  Pastene. 
— Pedro  de  Miranda. — Gabriel  Hernández. — Pasó  ante  mí  Diego  de 
OruCy  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  7  DE  ABRIL  DE  1663. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  siete  dias 
del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  tres  años,  se  juntaron 
a  su  cabildo  e  ayuntan>iento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  go- 
bernador en  esta  dicha  ciudad,  y  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  y  el  ca- 
pitán Juan  Jufré,  alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad,  y  Juan  Gx>* 
mez,  e  Diego  García  de  Cáceres,  y  Francisco  Miñez,  y  el  capitán  Juan 
Bauptista  de  Pastene,  y  Pedro  de  Mi^randa,  rejidores,  por  ante  mi  Die- 
go de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proyeyeron  las  co- 
sas siguientes. 

En  este  dia  pareció  en  el  dicho  cabildo  el  capitán  Gaspar  de  Yilla- 
rroel  y  dijo :  que  por  cuanto  al  presente  tiene  en  esta  ciudad  cuatro 
cabalgaduras  entre  yeguas,  potros,  machos  y  muías,  y  otras  cosas,  todo 
lo  cual  él  quería  echar  en  suerte.  Por  tanto,  que  pedia  a  sus  mercedes 
le  diesen  licencia  para  ello  y  señalasen  jueces  que  aprecen  las  tales  cosas 
que  se  han  de  echar  en  suerte,  y  asimismo  señalen  tiempo  y  dia  para 
cuando  se  hayan  de  echar. 

Y  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  por  cuanto  el 
dicho  capitán  Gaspar  de  Villarroel  es  conquistador  y  de  los  primeros 
que  a  esta  tierra  vinieron,  y  es  razón  que  sea  socorrido  y  favorecido. 
Por  tanto,  que  le  daban  y  dieron  licencia  para  que  se  puedan  echar  en 
suerte  las  cabalgaduras  e  otras  cosas  que  él  quisiere  hasta  en  cantidad 
de  tres  mil  pesos ;  y  nombraron  por  jueces  para  la  tasación  de  las 
tales  cosas,  a  los  señores  Juan  Gómez  y  Francisco  Miñez,  reji- 
dores, los  cuales  en  Dios  y  en  sus  conciencias  tasen  las  dichas  cosas 
que  asi  se  hubieren  de  echar  hasta  la  dicha  cantidad  de  tres  mil  pesos, 
y  con  tanto  que  cada  suerte  sea  a  dos  pesos  de  buen  oro;  y  ^ue  la  dicha 
tasación  se  haga  entre  hoi  y  mañana,  y  luego  qe  apregpne  4^pues  de?  he- 
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cha  la  dicha  tasación ;  y  se  señale  el  tiempo  para  en  qae  se  han  de  pu- 
blicar de  hoi  en  diez  e  siete  dias^  que  ei  del  domingo  venidero  en  quince 
dias;  7  se  les  tome  juramento  para  que  en  Dios  7  en  sus  conciencias  lo 
tasarán  7  moderarán  bien. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  recibieron  por  vecino  de 
esta  dicha  ciudad  a  Pero  Hernández  Perin^  el  cual  lo  pidió  por  petición 
7  06  obligó  de  pagar  todo  aquello  que  los  vecinos  que  se  avecindan  en 
las  Indias  pagan.  E  para  ello  obligó  su  persona  7  bienes^  7  no  fir- 
mó porque  no  supo.  Y  goce  de  todo  aquello  que  los  pobladores  de 
esta  dicha  ciudad  gozaren. 

En  este  dia  el  dicho  Pero  Hernández  Perin^  por  una  petición^  pi- 
dió en  el  cabildo  un  solar  en  esta  ciudad,  cual  él  señalare.  Los  se- 
ñores del  cabildo  mandaron,  que  el  señor  Pero  Gómez,  alcalde,  7 
Juan  Gómez,  rejidor,  vean  el  solar  que  pide  el  dicho  Pero  Her- 
nandez^  7  se  le  señalen  7  amojonen,  para  que  sea  SU70  proprio;  el  cual 
cerque  dentro  de  ocho  meses  después  que  se  le  señalare,  7  no  lo  cer^ 
cando,  quede  vaco  este  solar. 

En  este  dicho  dia  el  dicho  señor  Pedro  de  Miranda,  rejidor,  presentó 
en  este  cabildo  un  mundamiento  del  señor  gobernador,  en  que  le  hace 
merced  de  legua  7  media  de  tierras  en  sus  pueblos  junto  al  rio  de  Cachi- 
poal,  desde  un  cerro  que  se  llama  Vilolmo  prosiguiendo  el  dicho  rio  de 
Cachapual  acia  la  sierra  de  las  nieves ;  7  asimismo  manda  a  este  ca- 
bildo, se  lo  amojonen  para  estancia  en  la  parte  7  lugar  que  lo  pide,  sien- 
do que  según  en  el  dicho  mandamiento  mas  largamente  se  contiene,  e 
que  los  señores  del  cabildo  guarden  7  cúmplanlo  que  el  dicho  señor 
gobernador  manda.  Y  visto  por  los  dichos  señores  del  cabildo,  dijeron : 
qae  señalaban  7  señalaron  para  que  va7an  a  ver  estas  tierras,  para  ver 
0Í  es  siti  perjuicio  dársele  o  no,  como  su  señoría  lo  manda,  a  los  señores 
eapitanJuan  Fernandez  Alderete  7  Juan  Gómez,  rejidor ;  7  visto,  ha- 
gan relacionen  este  cabildo,  7  si  les  pareciere  que  es  sin  perjuicio,  le 
amojonen  7  señalen  la  cantidad  de  tierras  que  les  pareciere,  para  que 
después  se  confirme  en  el  cabildo.  Y  a  los  susodichos  se  les  dio  x)ara  ello 
poder  cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se   requiere. 

En  este  dia  se  cometió  a  los  dichos  capitán  Juiré  7  Juan  Gómez,  re- 
jidor, que  va7an  a  ver  unas  tierras  que  pide  Pero  Gómez,  alcalde,  que 
es  en  Talagante,  7  asimismo  otras  tierras  que  pide  Juan  de  Cuevas, 
que  son  cerca  del  pueblo  que  se  dice  Banguelpaico,  que  es  del  cacique 
Lenmaulen;  7  todo  visto,  hagan  relación  a  este  cabildo  de  todo  aque- 
llo que  les  pareciere  que  conviene  7  es  necesario  saber;  7  para  ello 
se  les  dio  poder  cumplido. 

En  este  dia  el  dicho  señor  Pedro  de  Miranda,  rejidor,  presentó  en  es- 
te cabildo  dos  títulos  de  ciertas  estancias,  los  cuales  pidió  a  los  señores 
del  cabildo  mandaran  asentar  en  este  libro,  porque  podría  ser  perdér- 
sele los  tales  títulos.  Los  señores  del  cabildo  mandaron  que  se  asienten 
eovste  libro  como  lo  pide, — Rodrigo  de  Quiroga. — Pero  Gómez, — Juan 
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Jufré, — Diego  García  de  Cáceru. — Juan  Gómez. — FrancUeo  Mtñez.'^ 
Juan  Bauptista  de  Pasíene. — Pedro  de  Miranda. — Pasó  ante  mí  Diego 
de  Orne,  escribano  del  cabildo. 

TIERRAS  Y  ESTANCIAS  DE  PEDRO  DE  MIRANDA  EN  GUACHURABA. 

Xós  el  concejo^  justicia  y    regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura^  Por  la 
presente  hacemos  merced  y   damos  a  Hernán  Rodriguez   de  Monroy» 
vecino  de  esta  ciudad^  en  las  tierras  que  llaman  de  Guacliuraba,  de  tie- 
rras para  su  labranza  y  sementera,  y  con  treinta  y  cinco  varas  de  cabe- 
cera y  trescientas  y  treinta  de  largo;  y  cometérnoslo  a  Rodrigo  de  Ara- 
ya,  alcalde,  y  a  Francisco  de  Villagra,  rejidor,  para  que  las  manden  me- 
dir con  la  vara  del  padrón  de  esta[ciudad,  que  es  de  a  veinte  y  cinco  pies 
cada  vara,  y  se  las  manden  asimismo  amojonar  y  dar  la  posesión  de  ellaa 
conforme  a  derecho.  La  cual  dicha  merced  se  le  hace  con  tal  aditamiento 
que  ahora  ni  de  aqui  adelante  él  ni   sus  herederos  no  las  pueda  vender 
ni  enajenar  a  clérigo,  ni  a  fraile,  ni  a  iglesia,  ni  a  monasterio,  ni  a  otra 
persona  eclesiástica.    Y  si  las  vendiere  o  enajenare,  que  las  haya  perdi- 
do y  pierda,  y  queden  aplicadas  para  bienes  proprios  de  esta  dicha  ciudad. 
— Dada  en  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  quince  dias  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  seis  años. — Jtian  Fernandez 
Alderete. — Rodrigo  de  Araya. — Francisco  de  Aguirre. — Francisco  de  Vi^ 
llagra. — Pero  Alonso. — Pero  Gómez. — Por  mandado  délos  señores  jus- 
ticia e  rejidores,  Luis  de   Cartagena,  escribano  público  y  del  cabildo. 
Estando  en  las  tierras  que  llaman  de  Guachuraba,  cerca  de  esta  ciu- 
dad de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  seis  dias  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  seis  años,  ante  los  magníficos  se- 
ñores Rodrigo  de  Araya,  alcalde,  y  Francisco  de  Villagra,  rejidor,  Her- 
nán Rodriguez  de  Monroy,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  por  virtud  de  la 
merced  de  tierras  de  esta  otra  parte  contenida,  le  fueron  medidas  y  des- 
lindadas las  dichas  sus  tierras,  con  las  treinta  y  cinco  varas  de  cabece- 
ra y    trescientas  y   treinta  de  largo,  las  cuales  son  y  lindan  por  la 
una  parte  con  tierras  de  Hortun   Jiménez,  y  de  Alonso  Moreno,  y  de 
Pedro  de  Miranda,  y    cabecean  con   tierras  de  don  Francisco.  En  las 
diales  dichas  tierras  por  el  dicho   señor    alcalde  le  fué  dada  posesión  en 
forma  de  derecho;  y  el  dicho  Hernán  Rodriguez  de  Monroy,  en  señal 
de  posesión  se  apeó  de  un    caballo  en  que  iba,  y  cortó  ciertas  ramas  de 
árboles  que  en  las  dichas  sus  tierras  estaban;  y  lo  pidió  así  por  testimo- 
nio, en  como  tomaba  e  tomó  la  dicha  posesión  corporal  actual,  vel  quasi, 
y  conforme  a  derecho.  A  lo  cual  fueron  testigos  Francisco  de  Villagra,  y 
Pedro  de  Miranda  y  Alonso  Moreno,  vecino  de  esta  dicha  ciudad;  y  el 
señor  alcalde  lo  firmó  aquí. — Rodrigo  de  Araya. 

Y  70  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y   del  concejo  de  esta 
d|9|n^  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  que  fui  presente  en  uno 
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con  el  dicho  señor  alcalde  7  testigos  a  todo  lo  que  dicho  es^  lo  escribí  e 
fflgné.  Ante  mí  pasó,  e  por  ende  puse  aquí  este  mi  signo  atal  en  tes- 
timonio de  verdad. — Luis  de  Cartagena  y  escribano  público  y  del  ca- 
bildo. 

TIERRAS  DEL  DICHO  PEDRO  DE  MIRANDA  EN  QUACUURABA. 

Nos  el  concejo,  justicia  7  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura.  Por  la 
presente  hacemos  merced  7  damos  a  vos,  Pedro  de  Miranda,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad,  en  las  tierras  que  llaman  de  Guachuraba,  tierras  para 
vuestra  labranza  7  sementeras,  con  treinta  varas  de  cabecera  7  tres- 
cientas de  largo,  medidas  con  la  vara  del  padrón  de  esta  ciudad,  que  es 
de  a  veinte  7  cinco  pies  cada  vara;  7  cometámoslo  a  Rodrigo  de  Ara7a, 
alcalde,  7  a  Francisco  de  Yillagra,  rejidor,  para  que  os  las  manden  me- 
dir y  amojonar,  7  dar  la  pose««ion  de  ellas  conforme  a  derecho.  La  cual 
dicha  merced  se  os  hace  con  tal  aditamento  que  ahora  ni  de  aquí  ade- 
lante vos  ni  vuestros  herederos  no  las  podáis  vender  ni  enajenar  a  clé- 
rigOj  ni  a  fraile,  ni  a  iglesia,  ni[a  monasterio,  ni  a  otra  persona  eclesiás- 
tica; 7  si  las  vendiéredes  o  enajenáredes  a  las  tales  personas,  las  ha7a¡s 
perdido  7  perdáis,  7  queden  aplicadas  para  proprios  de  esta  dicha  ciu- 
dad. Dada  en  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  quince  dias  del  mes  de 
septiembre^  año  de  mil  quinientos  e  cuarenta  7  seis  años. — Juan  Fer- 
nandez Alderete. — Rodrigo  de  Araya, — Francisco  de  Aguirre, — Fran- 
cisco de  Villagra. — Pero  Gómez. — Pero  Alonso. — Por  mandado  de  los 
señorea  justicia  7  rejidores,  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  7  del 
cabildo. 

POSESIÓN. 

Y  estando  en  las  tierras  que  llaman  de  Guachuraba,  cerca  de  esta 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  7  seis  dias  del  mes  de 
septiembre  de  mil  7  quinientos  7  cuarenta  7  seis  años,  ante  los  magní- 
ficos señores  Rodrigo  de  Ara7a,  Francisco  de  Villagra,  alcalde  7  reji- 
dor, 7  Pero  de  Miranda,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  por  virtud  de 
la  merced  de  tierras  de  esta  otra  parte  contenida,  le  fueron  medi- 
das 7  deslindadas  las  dichas  sus  tierras,  con  las  treinta  varas  de  ca- 
becera 7  trescientas  de  largo ;  las  cuales  son  7  lindan  con  tierras  de 
Hernán  Rodríguez  de  Monro7,  7  con  Pero  Gómez,  rejidor,  7  por  la 
cabecera  con  Alonso  Moreno,  vecino  de  esta  ciudad;  7  en  las  dichas 
tierras  le  fué  dada  por  el  dicho  señor  alcalde  la  posesión  de  ellas  en 
forma  de  derecho.  Y  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  en  señal  de  pose- 
ñon,  se  apeó  de  su  caballo  en  que  iba,  7  cortó  ciertas  ramas  de  árbo- 
les que  allí  estaban ;  e  lo  pidió  así  por  testimonio  en  como  tomaba  7  to- 
mó la  dicha  posesión  actual  corporal,  vel  quasi,  e  conforme  a  derecho.  A 
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lo  cual  faeron  testigos  Hernán  Bodrígaez  de  Monioy  7  Alonso  Mo- 
reno, vecinos  de  esta  dicha  oiudaH;  y  el  señor  alcalde  lo  firmó  aqoL— 
Rodrigo  de  Araya. — E  yo  Luis  de  Cartajena,  escribano  público  y  del 
concejo  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  fui  presente  a  lo  que  dicho  es 
en  uno  con  el  dicho  señor  alcalde  y  testigos,  ¡lo  escrebi  según  ante  mí 
pasó,  e  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo  atal  en  testimonio  de  verdad. 
— Luis  de  Cartagena^  escribano  público  y  del  concejo. 

E  va  cierto,  y  verdadero  y  correjido. — Diego  de  Orue¡  escribano  del 
cabildo. 

CABILDO  DE-14  DE  ABRIL  DE  1553. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santii^o,  a  cator- 
ce dias  del  mes  de  abril  de  mil  quinientos  cincuenta  e  tres  años,  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  costumbre,  loe  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo 
firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  Alonso  Videla,  en  nombre  de  Alonso  de  Córdoba,  veci- 
no de  esta  ciudad,  presentó  un  mandamiento  del  señor  gobernador,  en 
que  manda  se  dé  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  tierras  para  una  estancia 
en  el  río  de  Cachipual,  siendo  sin  perjuicio.  Los  señores  del  cabildo 
mandaron :  que  los  señores  Juan  Jufré  y  Pedro  de  Miranda,  alcalde^ 
rejidor,  lo  vean,  y  siendo  sin  perjuicio,  se  la  amojonen ;  y  hagan  rela- 
ción al  cabildo  para  que  se  confirme. 
En  este  dia  el  capitán  Jufré,  alcalde,  presentó  en  el  cabildo  un  manda- 
miento del  señor  gobernador,  en  que  manda  a  este  cabildo,  que  señalen 
al  capitán  Jufré  unas  tierras  para  estancia  que  son  en  el  valle  que  ha- 
ce en  medio  que  corre  acia  los  Tagua-taguas,  siendo  sin  perjuicio,  y 
que  este  perjuicio  se  entienda  no  estando  poblado  este  valle  y  tierras. 
Los  señores  del  cabildo  remitieron  que  vayan  a  ver  estas  tierras  que 
el  dicho  capitán  Jufré  pide,  y  conforme  a  lo  que  S.  S.  manda,  siendo 
sin  perjuicio,  le  señalen  y  amojonen  la  estancia  que  pide,  y  hagan  rela- 
ción al  cabildo  de  ello  para  que  se  provea  lo  que  conviene  ;  lo  cual  va- 
yan a  ver  los  señores  Juan  Gómez  y  Pedro  de  Miranda,  rejidores. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  de  pedimento  de  mí  el  di- 
cho escribano,  dijeron :  que  atento  que  el  salario  de  doscientos  pesos 
que  se  me  da  como  escribano  del  cabildo,  es  poco,  acordaron  que  se  me 
den  otros  cien  pesos  mas  de  salario,  que  son  por  cada  un  año  trescien- 
tos pesos  de  salario  como  tal  escribano  del  cabildo  ;  los  cuales  haya  en 
cada  un  año  por  mi  salario. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  un 
mandamiento  que  el  señor  gobernador  dio  a  pedimento  de  Pero  Gromez, 
vecino  de  esta  dicha  ciudad,  en  que  manda  que  se  le  den  a  sus  indios 
ciertas  tierras  para  en  que  se  sustenten,  pues  se  les  quitaron  las  qoe 
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ellos  eolian  tener^  para  poblar  esta  ciudad  y  las  otras  cosas  que  convino 
para  los  conquistadores  7  pobladores  de  ella ;  y  vista  cierta  informa- 
ción que  sobre  ello  dio  el  dicho  Pero  Gómez,  dijeron :  que  remitían  y 
remitieron  a  los  señores  Juan  Jufré,  alcalde,  y  Juan  Gómez,  rejidor, 
para  que  vayan  a  ver  las  dichas  tierras  que  están  junto  a  la  dicha  ace- 
quia^  que  solian  ser  de  los  mitimaes  del  Inga,  y  le  den  y  señalen  al 
dicho  Pero  Gómez  para  que  los  dichos  sus  indios  se  puedan  sustentar; 
que  se  entiende  donde  se  puedan  sustentar  y  estar  allí  poblados  el  prin- 
cipal Güelengala  y  sus  indios,  la  cantidad  de  tierras  que  les  pareciere 
que  se  les  pueda  dar,  como  los  comarcanos  no  reciban  menoscabo.  Y  lo 
que  los  susodichos  les  dieren  y  señalaren,  aquello  hayan  y  tengan  los 
dichos  indios  como  cosa  suya  propria,  para  ^ora  e  para  siempre  jamas; 
pues  a  los  dichos  indios  se  les  quitó  las  tierras  que  de  antes  eran  suyas, 
para  poblar  esta  dicha  ciudad,  como  dicho  es.  Para  todo  lo  cual  les  die- 
ron poder  cumplido  a  los  susodichos,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  re- 
quiere, atento  a  que  son  personas  que  tienen  experiencia  de  estas  cosas 
7  lo  entienden  bien;  y  después  de  hecho,  hagan  relación  a  este  cabildo  de 
lo  que  se  hubiere  fecho. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Jufré. — Diego 
García  de  Cáceres, — Juan  Oomez, — Francisco  Miñez. — Pedro  de  Mi" 
randa. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  17  DE  ABRIL  DE  1553. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  diez  7 
siete  dias  del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años> 
se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de 
costumbre  de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimien- 
to  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí 
Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron  las 
cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  pareció  en  este  cabildo  Juan  Godinez,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad  y*  procurador  síndico  de  ella,  y  dijo:  que  por  cuanto 
a  su  noticia  ha  venido,  que  el  visitador  ha  enviado  un  mandamiento  pa- 
ra que  Francisco  González,  clérigo  y  uno  de  los  dos  curas  de  esta  dicha 
ciudad,  vaya  afuera  de  ella  a  donde  está  el  dicho  visitador,  so  cierta 
pena;  y  al  bien  común  de  esta  dicha  ciudad  conviene  que  el  dicho 
Francisco  González,  clérigo  y  cura,  no  vaya  fuera  de  ella,  ni  quede  es- 
ta ciudad  con  solo  un  cura.  Y  ademas  de  esto,  todo  el  pueblo  está  mui 
bien  con  él,  y  le  quieren  y  le  aman  por  ser,  como  es,  tan  buen  cura,  y 
persona  de  buena  vida  y  ejemplo.  Por  tanto,  que  en  nombre  de  esta 
dicha  ciudad  pedia  y  suplicaba  a  sus  mercedes,  que  se  informen  de  lo 
que  acerca  de  este  negocio  está  proveído  por  el  señor  visitador;  y  ave- 
riguado»  informen  y  escriban  sobre  ello  al  señor  gobernador  y  al  dicho 
visitador^  para  que  provean  en  ello  como  no  vaya  de  esta  dicha  ciudad 
él  dicho  Frandsco  González^  pues  todo  el  pueblo  tanto  lo  quiere  y  lo 
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piden;  e  que  provean  en  ello  como  mas  convenga  al  bien  coman  de  es- 
ta dicha  ciudad;  sobre  lo  cual  les  encargó  sus  conciencias. 

Y  los  dichos  señores  del  cabildo^  habiendo  visto  lo  susodicho^  dijeron 
7  acordaron :  que  se  escriba  al  señor  gobernador  y  al  dicho  visitador  so- 
bre este  negocio,  como  lo  pide  el  dicho  procurador,  suplicando  al  señor 
gobernador  que  provea  como  el  dicho  señor  visitador  reponga  el  man- 
damiento que  tiene  dado,  y  que  no  vaya  de  esta  dicha  ciudad  el  dicho 
Francisco  González;  y  al  dicho  visitador,  que  reponga  el  mandamiento^ 
y  lo  deje  como  está ,  pues  todo  el  pueblo  lo  pide,  y  es  en  conformidad 
de  todo  el  pueblo  que  sea,  como  es,  cura. — Pedro  Gomtz.'^Juan  JufrL 
— Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Gómez, —  Francisco  Miñez. — Pedro 
de  Miranda. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 

CABILDO  DE  8  DE  MAYO  DE  1553. 

Y  después  de  lo*susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  ocho  dias 
del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se  junta- 
ron a  su  cabildo  e  ajruntamiento,  como  lo  han  de  costumbre,  los  que  aba- 
jo firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  di- 
cho cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  acordó,  que  se  escriba  al  gobernador  dándole  las  tie- 
rras del  mandamiento  que  envió  para  que  se  carguen  los  indios,  y  tam- 
bién sobre  lo  de  tierras  de  la  sierra ;  remitiéndose  a  Diego  García,  y  a 
Jufré  sobre  todo. 

CABILDO  DE  18  DE  MAYO  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  ocho  dias  del 
mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  tres  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  costumbre  de  se  juntar,  con- 
viene a  saber  :  los  mui  magníficos  señores  Pedro  Gómez  de  Don  Be- 
nito, alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad,  y  Juan  Gómez,  y  Francis- 
co Miñez,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo,  para  tratar  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M. ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

Este  dia  se  acordó,  que  los  dichos  señores  Juan  Gómez  y  Francisco 
Miñez,  rejidores,  vayan  a  hacer  que  venga  agua  para'los  molinos,  porque 
se  quejan  que  no  muelen,  y  que  el  común  no  puede  comer  a  esta  causa 
pan;  y  hagan  que  ninguno  quite  la  agua  para  sembrar  ni  para  ninguna 
otra  cosa,  so  la  pena  que  para  ello  le  pusieren. 

En  este  dia  se  acordó,  que  se  escriba  al  gobernador  sobre  que  el  padre 
Ñuño  de  Ábrego,  cura  y  vicario  de  esta  santa  iglesia,  es  persona  que  no 
conviene  a  esta  ciudad  que  sea  de  condición  que  es;  y  que  si  no  fuera 
por  no  dar  que  decir,  se  hubieran  con  él  de  otra  manera  sobre  esto  de 
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loB  curas;  porque  mandato  del  gobernador  ni  cosa  que  el  cabildo  le  rue- 
gae  por  amistad,  ni  en  otra  manera ;  antes  se  muestra  apasionado. 
Y  que  también  se  escriba  al  visitador  sobre  ello. — Pedro  Gómez. — Juan 
Gomez.-^Prancisco  Miñez. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del 
cabildo. 

CABILDO  DE  24  DE  MAYO  DE  1553. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ,  a  veinte 
y  cuatro  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres 
años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de 
costumbre  de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores 
de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  ca- 
bildo; trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  platicó,  que  para  la  fiesta  de  Corpus  Christi  se  ordene 
como  se  haga  alguna  fiesta  para  la  procesión  del  dia  de  Corpus  Christi 
que  viene;  y  para  ello  hicieron  venir  al  dicho  cabildo  a  Montes,  bordador, 
y  venido,  platicaron  con  él  sobre  ello,  para  ver  lo  que  se  podia  hacer;  y 
quedó  que  se  busque  que  si  habia  recaudo  de  para  se  poder  hacer.^ 
Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  2  DE  JUNIO  DE  1553. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  dos  dias 
del  mes  de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se  junta- 
ron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  costumbre  de  se  jun- 
tar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
para  entender  en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  N.uestro  Señor 
y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  acordó,  que  se  escriba  al  señor  gobernador  dándole 
cuenta  de  lo  que  se  ha  sabido  por  nuevas  de  personas  que  vienen  en  la 
nao  nombrada  la  Brava,  acerca  de  que  dicen  que  han  muerto  en  el 
Perú  a  Pedro  de  Hinojosa  e  Alonso  de  Castro,  justicia  de  los  Charcas^ 
para  que  S.  S.  esté  advertido  de  todo. 
*    No  se  acordó  otra  cosa  para  asentar  en  este  libro. 

MANDAMIENTO    DE  SU    SEnOBIA  DEL   SESOB   QOBEBNADOB  SOBRE  LA 
OBDEN   QUE   SE  HA  DE  TENEB    EN  LOS  PLEITOS  SOBBE  INDIOS. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  jeneral  de  estas  pro- 
vincias de  la  Nueva  Extremadura  por  S.  M.  etc.  A  mis  lugares  tenien- 
tes de  las  ciudades  de  Santiago,  la  Serena,  Concepción,  Imperial,  Val- 
divia, Villarrica,  que  tengo  pobladas  en  nombre  de  S.  M.  en  esta  mi 
gobernación,  y  poblare  andando  el  tiempo  en  el  distrito  de  ella  o  fue- 
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M,  conforme  a  la  merced  que  de  S.  M.  tengOi  yalotcábüdoB^  jan* 
ticias  y  rejimientos  y  vecinos  de  ellas  que  son  al  presente  y  fue- 
ren de  aquí  adelante^  que  tienen  y  tendrán  encomendados  indios  de 
repartimiento  por  mis  cédulas.  Hágoos  saber  a  vos,  las  dichas  jus- 
ticias^  y  a  cada  una  de  vos  :  que  por  cuanto  entre  los  dichos  vecinos 
comienzan  a  se  mover  muchos  pleitos  y  dbensiones  sobre  los  indios 
naturales  que  los  tales  vecinos  tienen  encomendados^  de  que  Dios  Nues- 
tro Señor  y  S.  M.  en  su  nombre  se  tienen  por  mui  deservidos,  y  entre  sus 
vasallos  se  podria  lecrecer  escándalos  y  perturbaciones  en  las  repúblicas, 
y  los  dichos  naturales  a  esta  causa  ser  maltratados^  destraidos,  disipados, 
desasosegados  en  sus  casas  y  natural ;  e  porque  a  mi  en  nombre  de  S> 
M.  me  conviene,  para  saneamiento  de  su  real  conciencia  y  mia  y  bene- 
ficio de  todo  lo  dicho,  proveer  de  remedio  antes  que  este  inconveniente 
venga  en  crecimiento,  a  causa  de  ser  tierra  de  behetrías,  y  los  indios  re- 
conocer poca  sujeción  a  los  caciques,  y  ser  por  sí  muchos  principales 
con  sus  indios,  que  acaso  se  nombran  sujetos  de  otros  caciques  al  prin- 
cipio y  se  hallan  andando  el  tiempo  no  serlo,  y  cuando  se  tiene  mas 
lumbre  y  se  alcanza  a  saber  mas  parte  de  sus  costumbres  y  manera  de 
su  vivir  y  sujeción.  Por  tanto,  para  que  vos,  las  dichas  justicias, tengáis 
claridad  de  lo  que  se  ha  de  hacer  en  tal  caso  de  averiguación,  para  que  ca- 
da uno  haya  lo  que  fuere  suyo  c  yo  ie  he  nombrado  por  mis  cédulas  en 
remuneración  de  sus  trabajos,  y  servicios  y  gastos,  y  no  aplique  uno  ni 
otro,  o  por  ignorancia  o  por  malicia,  mas  indios  de  lo  que  yo  le  he  señalado, 
e  por  dilijeucia  tome  posesión  de  ellos,  y  diga  por  ella  pertenecerle  sin 
derecho,  y  quiera  ser  mantenido  en  ella;  y  para  que  haya  en  esto  orden, 
y  entre  los  dichos  vecinos  paz  y  concordia,  mando  a  los  tales  vecinos  que 
pleitearen,  que  así  el  demandante  como  el  defendiente  nombren  una 
persona  cada  uno  de  los  vecinos  de  la  ciudad  donde  se  movieren  tales 
pleitos;  y  no  queriéndolos  nombrar,  sean  compelidos  para  ello  por  las  di- 
chas justicias;  y  la  justicia  nombre  otro  vecino,  y  estos  tres  sean  jura- 
mentados que  en  Dios  y  en  sus  conciencias  darán  a  cada  una  de  las  par- 
tes lo  que  fuere  suyo.  Y  estos  averigüen  el  pleito  que  entre  las  partes  se 
moviere,  y  con  su  información  sumaria  de  los  caciques  comarcanos,  y 
con  sus  lenguas,  sin  hacer  procesos  dilatorios  como  se  suele  hacer  en  es- 
tas partes  donde  los  gobernadores  descubren,  y  conquistan  y  encomien- 
dan, porque  no  haya  gastos  en  pleitos,  y  con  la  determinación  de  los  dos 
nombrados  por  las  partes,  y  en  discordia,  con  el  acuerdo  del  tercero  nom- 
brado por  las  justicias,  parezcan  ante  mí,  para  que  yo  como  gobernador 
del  reino,  a  quien  pertenece  el  repartimiento  y  encomienda  de  los  dichos 
naturales,  dé  su  derecho  a  cada  una  de  las  partes,  según  le  pertenecie- 
re por  la  averiguación  de  los  dichos  tres  nombrados;  y  para  ello,  cuando 
se  ofreciere,  sean  citadas  las  partes,  para  que  vengan  ante  mí  para  conse- 
guir su  justicia.  Y  mando  que  se  apregone  ansí  en  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, donde  yo  al  presente  me  hallo;  y  asi  lo  manden  los  dichos  mis  te- 
nientes pregonar  en  cada  una  de  las  dichas  ciudades  y  villas  aquí  nom- 
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bmd«%  7  pregonado  que  sea^  lo  manden  asentar  en  los  libros  de  los  cir- 
bildoay  ayuntamientos  para  que  se  tenga  por  constitución  y  ordenanza 
enestaa  partes,  por  convenir  *  tanto  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  todo 
k)  dicho.  Y  a  los  escribanos  de  los  juzgados  de  mis  tenientes,  y  a  los  pú- 
blicos» y  del  concejo  y  cabildos,  y  judicatura  de  los  alcaldes  de  todas 
estas  ciudades  y  villas,  de  cada  una  de  ellas,  mando  que  tengan  un  tras- 
lado de  este  mandamiento  consigo,  y  lo  lleven  siempre  entre  sus  escri- 
turas cuando  se  hicieren  las  audiencias,  para  que  lod  tenientes  y  alcaldes 
estén  siempre  advertidos  de  lo  que  han  de  mandar  en  caso  délos  plei- 
tos que  se  movieren  sobre  indios.  Y  mando  se  cumpla  así  por  mis  te- 
nientes y  justicias,  so  pena  de  caer  en  mal  caso;  y  a  los  escribanos,  no 
cumpliendo  lo  que  aquí  se  les  manda,  incurran  en  pena  de  cada  doscien- 
tos pesos  de  buen  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  cada  vez  que  les  fuere 
pedido  por  las  dichas  justicias  el  dicho  mandamiento,  y  no  tuvieren  el 
traslado  del  en  su  poder  para  se  lo  mostrar.  Todo  lo  cual  mando  que  se 
apregone  como  dicho  es,  en  cada  una  de  las  dichas  ciudades  y  villas,  por- 
que venga  a  noticia  de  todos  y  nadie  pretenda  ignorancia.  Que  es  fe- 
dio  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  a  siete  dias  del  mes  de  abril,  año 
de  Nuestro  Salvador  de  mil  c  quinientos  e  cincuenta  y  tres  años.— - 
Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  señoría,  Juan  Cárdena. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  a  nueve  dias  del  mes  de  abril  del  di- 
cho año  de  mil  e  quiniento»  e  cincuenta  y  tres  años,  ante  mí  Baltazar 
de  Grodoy,  lugar  teniente  de  escribano  mayor  del  juzgado  de  esta  gober- 
nación, por  voz  de  Lorenzo,  pregonero  público  de  esta  dicha  ciudad, 
fué  apregonada  la  ordenanza  y  mando  de  esta  otra  parte  contenido,  en 
la' plaza  pública  de  esta  dicha  ciudad,  estando  presente  el  dicho  señor 
gobernador,  y  por  testigos,  Luis  Fernandez,  y  Luis  de  Toledo,  y  Fran- 
cisco Bodriguez  y  otras  muchas  personas. — Baltazar  de  Godotfy  escriba- 
no del  juzgado. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  a  veinte  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  quinien- 
tos e  cincuenta  y  tres  años,  en  presencia  de  mí  Diego  de  Orue,  escri- 
bano público  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  por  voz  de  Gonzalo  de  Le- 
pe, pregonero  público  de  ella,  en  la  plaza  pública  de  esta  dicha  ciudad 
86  pregonó  públicamente  a  altas  voces  este  mandamiento  de  su  señoría 
del  señor  gobernador  de  esta  otra  parte  escrito,  siendo  testigo  el  señor  te- 
niente Rodrigo  de  Quiroga,  e  Pedro  de  Olea,  alguacil,  e  Francisco  Pe- 
fia  e  otros  muchos  que  presentes  se  hallaron. — Diego  de  Orue,  escriba- 
no público  y  del  cabildo.  — Y  está  conforme  al  orijinal  este  traslado  de 
este  mandamiento  y  pregones ;  el  cual  traslado  aquí  yo. — Diego  de  Orue, 
escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  1.^  DR  JUiJO  DE  1553. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  primero 
iftidali  mea  de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se 
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juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costnm» 
bre  de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de 
esta  dicha  ciudad,  para  entender  en  ias  cosas  tocantes  y  cumplidenuí 
al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta 
dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo ; 
trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  d¡a  se  acordó :  que  por  cuanto  está  acordado  y  mandado  en 
este  cabildo,  que  en  esta  ciudad  no  se  trate  ni  contrate  por  ninguna 
via  ni  manera  con  oro  que  no  esté  marcado,  mas  de  hasta  en  cantidad 
de  diez  pesos,  so  ciertas  penas  que  sobre  ello  están  puestas,  como  se 
contienen  en  las  ordenanzas  y  pregones  que  sobre  ello  están  fechas. 
Y  porque  en  haberse  dado  licencia  para  que  se  pueda  contratar  hasta 
la  dicha  cantidad  de  los  dichos  diez  pesos  en  oro  en  polvo,  los  quintos 
reales  reciben  diminución  y  menoscabo,  y  se  da  lugar  a  que  los  in- 
dios, y  yanaconas,  e  indias,  y  negros  e  negras  escondan  oro,  asi   en 
las  minas  como  en  otras  partes,  en  lo  cual,  demás  del  daño  y  menos- 
cabo que  loa  dichos  quintos  reales  reciben,  los  vecinos  de  esta  dicha 
ciudad  reciben   notorio  y  notable  daño ;  en  lo  cual  conviene  proveer 
del  remedio,  por  manera  que  este  fraude  cese  de  aquí  adelante :  que  se 
apregone  públicamente,  que  de  hoi  en  adelante  ninguna  persona,  de 
cualquier  calidad  que  sea,  así  españoles  como  caciques,  e  indios,  e  in- 
dias, yanaconas,  e  negros  y  negras,  no  traten  ni  contraten  con  oro  en 
polvo  que  no  sea  quintado  y  marcado,  en  poca  ni  mucha  cantidad,  por 
ninguna  via  ni  manera,  so  pena  de  perdido  el  oro  que  así  se  tratare  y 
contratare,  y  el  mercader  o  otra  persona  que  alguna  cosa  diere  a  trueque 
y  en  venta  del  dicho  oro,  lo  haya  perdido  y  pierda  lo  que  así  diere  y 
vendiere  por  el  dicho  oro ;  y  ansímismo  que  ningún  mercader  ni  otre 
persona  venda  ninguna  cosa,  de  cualquier  jénero  que  sea,  a  indios,  ni 
indias,  ni  yanaconas,  ni  negros,  ni  negras,  en  poca  ni  en  mucha  canti- 
dad, por  oro  en  polvo,  por  excusar  los  fraudes  y  inconvenientes  que 
se  suelen  recrecer,  so  pena  de  perdido  el  dicho  oroj  y  la  mercaduría 
que  a  trueque  de  ello  se  diere  y  vendiere.  Todo  lo  cual  aplicado  en  tres 
tercias  partes :  la  una  tercia  parte  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  la  otra 
tercia  parte  para  los  proprios  de  esta  dicha  ciudad,  y  la  otra  tercia 
parte  para  el  denunciador  que  de  ello  tal   denunciare.  Y  en  cuanto  a 
lo  susodicho  en  esta  ordenanza  contenido,  dieron  por  ninguno  y  de  nin- 
gún valor  y  efecto  cualesquier  ordenanzas,  y  mandos  y  pregones  que 
sobre  esto  se  hayan  fecho  e  ordenado,  para  que  no  valgan  de  aquí 
adelante,  salvo  esta  dicha  ordenanza ;  la  cual  queremos  y  mandamos 
que  valga,  y  se  guarde  y  cumpla  como  en  ella  se  contiene.  Y  que  demás 
de  esto,  se  les  lleve  de  pena  al  tal  mercader  o  persona  que  contra  lo 
susodicho  fuere,  treinta  pesos  de  buen  oro,  aplicados  como  dicho  es. 

Otrosí  se  acordó :  que  se  apregone  que  cualesquier  persona8,]vecinos  y 
rañdentes  en  esta  dicha  ciudad,  que  tienen  algunos  indios,  o  indias  o 
janafionas  arriba  de  esta  ciudad  acia  la  sierra,  los  quiten  de  allí,  y  los 
fladm  y  pongan  debajo  de  esta  ciudad,  o  a  los  lados  de  ella,  porque  no 
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tomen  las  agaas^  como  hasta  ahora  se  ha  hecho ;  los  cuales  quiten  dentro 
de  treinta  dias  desde  el  dia  que  se  apregonare,  so  pena  de  treinta  pesos 
de  buen  oro^  aplicados  por  tercias  partes  como  dicho  es. 

Otrosí  ordenaron  y  mandaron :  que  aunque  el  fiel  ejecutor  que  está 
nombrado  por  este  cabildo  conforme  a  la  ordenanza  que  sobre  ello  está 
fecho,  no  esté  en  esta  ciudad^  que  el  rejidor  que  por  su  rueda  le  viniere, 
entienda  en  todo  aquello  que  como  tal  fiel  ejecutor  puede  entender  el 
que  ansí  fuere  nombrado  por  tal  fiel  ejecutor,  aunq&e  no  sea  pasado  el 
tiempo  del  otro  rejidor  que  estuviere  ausente  de  esta  ciudad ;  y  que  esta 
orden  se  tenga  y  guarde  de  aquí  adelante. — Rodrigo  de  Quiroga. — 
Pero  Gómez. — Francisco  Miñez, — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Pedro 
de  Miranda. — ^Pasó  ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano  del  concejo. 

CABILDO  DE  14  DE  JULIO  DE  1553. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  catorce 
dias  del  mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  costumbre  e  uso  de 
ae  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron 
y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  acordó:  que  todos  los  oficiales  que  hai  en  esta  ciudad,  de 
sastres,  caloeteros,|zapateros  y  los  demás  saquen  sus  aranceles  dentro  de 
tercero  dia,  y  que  no  trabajen  sin  él,  so  pena  de  cincuenta  pesos  de  oro, 
aplicados  por  tercias  partes,  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  proprios  de 
esta  dicha  ciudad,  y  para  el  denunciador.  Y  que  ansí  se  apregone. 

En  este  dia  se  acordó  en  el  dicho  cabildo :  qu^  se  nombre  un  vedor 
para  los  sastres,  y  otro  para  los  calceteros  de  esta  ciudad.  Los  cuales 
sean,  por  vedor  de  los  sastres,  Diego  de  Cruz,  y  por  vedor  de  los  calce-  • 
teros,  a  Francisco  de  Guadalupe,  que  son  personas  que  tienen  cartas  de 
examen  de  los  dichos  oficios ;  los  cuales  como  tales  vedores  puedan  en- 
tender en  todo  aquello  que  como  tales  vedores  pu^lieren  usar ;  y  que 
para  ello  se  les  tome  juramento  en  forma.  Y  luego  los  mandaron  llamar 
al  dicho  cabildo,  y  vinieron  a  él.  De  los  cuales  fué  tomado  y  recebido 
juramento  en  forma  de  derecho ;  y  ellos  lo  hicieron,  e  prometieron  de 
conforme  a  lo  susodicho  usar  los  dichos  oficios  de  vedores ;  y  lo  firmaron. 
Y  ansí  mandaron  los  dichos  señores  del  cabildo  que  se  apregone  ;  y  que 
todos  los  oficiales  que  tuvieren  tiendan  públicas,  den  fianzas  para  que 
pague  cualquier  ropa  que  tomaren,  so  la  dicha  pena. — Francisco  de  Gua^ 
dalupe. — Diego  (1). 

Este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  fiel 
ejecutor  para  los  dos  meses  de  hoi  en  adelante,  al  señor  capitán  Juan 
Bauptista,  rejidor,  porque  Francisco  Miñez,  que  lo  habia  de  ser  por  la 


(1)  £1  leilo  de  la  firma  &lta  en  el  MS. 
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rueda^  se  va  fuera  de  esta  ciudad.  Para  usar  el  dicho  oficio  le  dienm 
poder  cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere. — Pero  Gómez. — 
Francisco  Miñez, — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Pedro  de  Miranda*-^ 
Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  ca1)ildo. 

CABILDO  DE  20  DE  JULIO  DE  1553. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  dias 
del  mes  de  julio  del  dicho  año,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento, 
como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui  magníficos 
señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes 
y  cumplideras  al  bien  común  de  esta  ciudad ;  trataron  y  proveyeron  las 
cosas  siguientes. 

En  este  cabildo  se  vio  y  enmendó  el  arancel  de  los  sastres,  y  calce- 
teros y  jubeteros  con  parecer  de  los  oficiales  nombrados  por  vedores  de 
los  dichos  oficios,  y  se  les  mandaron  llevar.  Y  ansímismo  se  vido  el 
arancel  de  los  zapateros. 

No  pasó  otra  cosa  en  este  cabildo  para  asentar  en  el  libro,  e  por  eso 
no  se  puso  aquí. — Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

ABANCELES  POR  DONDE  LOS  OFICIALES  QUE  HAI,  E  HUBIEREN  EN 
ESTA  CIUDAD  DE  SANTIAGO  DEL  NUEVO  EXTREMO,  HAN  DB  COBRAR 
Y  LLEVAR  LO   QUE  A  SUS  OFICIOS    FICIEREN. 

SASTRES. 

Por  hechura  de  una  capa  llana,  dos  pesos  y  medio.  ••  2  ps.     4  rs. 

Por  hechura  de  una  capa  con  repulgo,  tres  pesos ....  3  ps. 
Por  hechura  de  un  borriquete  llano  aforrado,  cuatro 

pesos 4  ps. 

Por  hechura  de  una  chamarra  llana,  dos  pesos  y 

medio 2  ps.     4  rs. 

Por  hechura  de  un  jubón  llano  de  lienzo,  dos  pesos.  2  ps. 
'  Por  hechura  de  un  jubón  de  lienzo  para  atacar  sin 

manga,  un  peso 1  p®* 

Por  hechura  de  una  gorra  de  terciopelo,  dos  pesos  y 

medio. ...  * 2  ps.     4  rs. 

Por  aforrar  un  sombrero  de  terciopelo,  dos  pesos  y 

medio 2  ps.     4  rs. 

Por  hechura  de  una  almilla,  dos  pesos  y  medio. ...  2  ps.     4  rs. 

Por  hechura  de  un  jubón  de  raso  llano,  cuatro  pesos.  4  ps. 

Por  hechura  de  una  turca  llana,  tres  pesos 3  ps. 

Por  hechura  de  un  capote  llano,  cuatro  pesos 4  ps. 

Por  hechura  de  una  saya  llana,  cuatro  pesos ......  4  ps. 

Y  si  fuere  con  corpezuelos  y  mangas,  seis  pesos.  •••  6  ps. 


ACTAS  DEL  CABILDO.  355 

Por  hechura  de  una  saya  con  una  faja  de  terciopelo^ 
seis  pesos 6  ps. 

Y  si  fuere  con  corpezuelos  y  mangas  guarnecidas, 

ocho  pesos 8  ps. 

Por  hechura  de  un  manto  llano  con  su  rebete,  cuatro 
pesos 4  ps. 

Por  hechura  de  un  manto  de  seda  guarnecido 8  ps. 

Por  un  sayuelo  de  mujer  con  mangas  y  puerta,  llano, 
de  paño  o  de  seda,  con  ruecas^  cinco  pesos 5  ps. 

Por  un  sayo  para  muchacho,  de  seda,  de  a  diez  años, 
dos  pesos >....       2  ps. 

Por  hechura  de  una  saya  para  muchacha  de  la  mis- 
ma edad,  dos  pesos 2^  ps. 

Y  si  tuviere  mangas  y  cuerpos,  cuatro  pesos 4  ps. 

Por  hechura  de  una  ropilla  de  terciopelo  y  guarne- 
cida con  una  faja  y  con  dos  pespuntes,  ocho  pesos.       8  ps. 

Y  si  es  llana  con  dos  pespuntes,  seis  pesos •       6  ps. 

Por  hechura  de  un  íaldellin  de  mujer  llano,  dos  ps«       2  ps. 

Por  un  jubón  estofado  llano,  cuatro  pesos 4  ps. 

Por  una  ropa  galeota  para  mujer,  de  paño  o  seda,  con 

ribete  o  pasamano,  ocho  pesos 8  ps. 

Por  una  ropa  como  la  de  arriba  llevando  dos  pes- 
puntes, diez  pesos 10  ps. 

CALCETEROS. 

Por  hechura  de  unas  calzas  llanas  sin  aforro  de  se- 
da, lleven  cuatro  pesos 4  ps. 

Por  hechiya  de  unas  calzas  de  paño  aforradas  en 

terciopelo,  cuatro  pesos  y  medio 4  ps.     4  rs. 

Y  si  es  picado  el  terciopelo,  seis  pesos 6  ps. 

Por  hechura  de  unas  calzas  para  muchacho  de  has- 
ta diez  o  doce  años,  dos  pesos 2  ps. 

ZAPATEROS. 

Por  unos  zapatos  de  dos  suelas  poniéndolo  todo  el 
oficial,  cinco  pesos 5  ps. 

Por  unos  zapatos  sencillos  poniéndolo  todo,  dos  pe- 
sos y  medio 2  ps.    4  rs. 

Y  si  para  esto  de  arriba  le  dieren  cuero  y  suela, 
para  los  zapatos  sencillos,  por  la  hechura  lleve 

un  peso 1  p®' 

Por  hechura  de   unos  zapatos  de  dos  suelas  dando 

el  cuero  y  suelas,  dos  pesos  y  dos  tomines 2  ps.     2  rs. 

Por  hechura  de  unos  botines  un  peso,  y  poniendo  el 
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oficial  todo  lo  necesario^  dos  pesos  7  medio 2  ps.    4  rs. 

Por  hechura  de  unos  chapines  dándole  todo  aparejo» 

poniendo  el  maestro  las  suelas,  tres  pesos 3  ps. 

Y  si  no  pusiere  nada»  dos  pesos  y  medio •  2  ps.     4  rs. 

Por  solar  unas  botas  poniendo  suelas,  dos  pesos 2  ps. 

Y  si  le  dieren  las  suelas,  un  peso 1  p®* 

Por  hechura  de  unos  pantuflos  dándole  el  cuero,  po- 
niendo el  oficial  las  suelas,  tres  pesos 3  ps. 

Y  si  lo  pusiere  todo  lo  que  fuere  menester,  cuatro 

pesos • • 4  ps. 

Por  hechura  de  unos  zapatos  de  un  muchacho  de 
diez  años  para  abajo,  medio  peso,  y  si  lo  pusiere 
todo,  un  {)eso ^  P^* 

Por  cabecear  unos  borceguís  lleve  peso  y  medio  dán- 
dole suelas 1  p®'     4  rs. 

Y  poniendo  el  oficial  las  suelas,  dos  pesos  y  dos  to- 
mines  • 2  ps.     2  rs. 

Por  hechura  de  unas  botas  de  pliegue  dando  el  cue- 
ro, y  poniendo  el  oficial  las  suelas,  seis  pesos 6  ps. 

Y  si  estas  botas  fueren  portuguesas,  cinco  pesos  ••      5  ps. 
Por  hechura   de  una  cuera  de   soldado  dándole  el 

cuero,  peso  y  medio 1  p°'     4  rs. 

CABILDO  DE  26  DE  JULIO  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  julio  de  mil 
e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se  juntaron  a  su  cabillo  e  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  los  mui  magníficos  señores 
justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  al  ser- 
vicio de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad  ;  los  que  abajo  fir- 
maron sus  nombres  trataron  y  proveyeron  las  cosas'  siguientes. 

Recibiéronse  en  este  cabildo  y  se  vieron  una  carta  del  señor  gober- 
nador, y  otra  de  Gerónimo  Alderete,  y  otra  de  Juan  de  Cárdena. — 
Rodrigo  de  Qti'roga, — Pedro  Gómez. — Diego  García  de  Cáceres,-^ 
Juan  Gómez, — Francisco  Míñez. — Pedro  de  Miranda. — Juan  Banptista 
de  Pastene, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  4  DE  AGOSTO  DE  1553. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  cuatro  dias  del  mes  de  agosto  de 
mil  y  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui 
magníficos  señores  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  en  esta 
dicha  ciudad,  y  Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  y  el  capitán  Juan  Jufré, 
alcaldes  ordinarios^  y  Diego  García  de  Cáceres,  e  Juan  Gomez^  e  Fran- 
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cisco  Miñez,  y  Pedro  de  Miranda,  y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pas- 
tene^  rejidores,  ])ara  entender  en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad,  por  ante  mí 
Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron 
las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia,  Juan  de  Cuevas,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  pre- 
sentó un  mandamiento  del  señor  gobernador  sobre  las  tierras  en  que 
tiene  unos  indios,  junto  al  cacique  Lenmaulen,  que  es  de  Santiago  de 
Asoca.  El  cual  fué  obedecido  y  cumplido  como  S.  S.  lo  manda ;  y  man- 
daron que  Santiago  de  Asoca,  ni  otro  ningún  español  ni  indio,  les  per- 
turbe que  no  estén  alli  aquellos  indios,  so  la  pena  de  los  quinientos  pe- 
sos del  mandamiento,  y  mas  otros  quinientos  pesos.  E  asimismo  man- 
daron e  acordaron,  que  se  le  dé  aquellas  tierras  de  nuevo  al  dicho  Juan 
de  Cuevas,  atento  a  que  los  señores  Juan  Jufré,  alcalde,  y  Juan  Gó- 
mez, rejidor,  que  son  las  personas  que  nombró  el  cabildo,  hicieron  e 
hacen  relación  que  no  es  perjuicio  notable  del  dicho  cacique  Lenmau- 
len, aunque  las  tierras  son  suyas,  y  asimismo  atento  a  que  el  dicho  ca- 
cique Lenmaulen,  en  este  cabildo,  confesó  no  tener  necesidad  de  las  di- 
chas tierras  en  que  están  los  indios  del  dicho  Juan  de  Cuevas;  y  que 
el  despacho  de  esto  se  ponga  a  las  espaldas  del  dicho  mandamiento;  y 
qne  se  le  dan  con  la  agua  que  les  pertenece  a  las  dichas  tierras. 

En  este  dicho  dia,  los  dichos  señores  capitán  Juan  Jufré,  alcalde,  y 
Juan  Gómez,  rejidor,  dijeron :  que  por  los  dichos  señores  del  cabildo  les 
fué  mandado,  que  fuesen  a  ver  y  señalar  ciertas  tierras  que  pide  el  se- 
ñor Pero  Gómez,  alcalde,  por  virtud  de  un  mandamiento  del  señor 
gobernador.  Por  tanto',  que  ellos  vieron  las  dichas  tierras,  que  son  en 
Qninamba,  que  están  entre  los  indios  de  Bartolomé  Flores,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad,  y  los  del  dicho  Pedro  Gómez,  y  se  riegan  con  el 
acequia  del  rio  Claro;  y  le  señalaron  un  pedazo  de  tierra  para  los  in- 
dios del  dicho  Pedro  Gómez,  el  cual  empieza  desde  la  dicha  acequia 
que  sale  del  dicho  rio  Claro,  con  la  mitad  de  la  dicha  acequia,  de- 
bajo de  los  mojones  y  señales,  y  según  que  lo  dejaron  señalado  en  la 
dicha  tierra.  Y  los  dichos  señores  del  cabildo  mandaron:  que  las  dichas 
tierras  las  haya  e  tenga  el  dicho  Pedro  Gómez  como  cosa  suya  propria, 
para  los  dichos  sus  indios,  porque  se  le  da  en  recompensa  de  las  tierras 
que  quitaron  a  sus  indios  para  poblar  esta  dicha  ciudad.  E  asi  lo  man- 
daron e  lo  firmaron. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Jufré. — Diego  Gar- 
da de  Cáceres, — Juan  Gómez. — Francisco  Miñez. — Juan  Bauptista  de 
Pastene. — Pedro  de  Miranda. — Pasó  ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano 
del  dicho  cabildo. 

CABILDO  DE  7  DE  AGOSTO  DE  1553. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  siete  dias  del  mes  de  ac^osto  de 
mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayun- 
taoúento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre   de  se  juntar,  los  muí 
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magnifícos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad»  por  ante 
mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron 
las  cosad  siguientes. 

En  este  dicho  dia  pareció  en  este  cabildo  Joanes  de  Mortedo  e  pi- 
dió que  lo  recibiesen  por  vecino  de  esta  dicha  ciudad»  como  parece  por 
la  petición  que  sobre  ello  presentó. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  mandaron,  que  el  dicho  Joa- 
nes de  Mortedo  se  obligue,  como  de  derecho  es  obligado,  y  haga  obliga- 
ción en  forma  para  contribuir  en  las  otras  cosas  que  los  vecinos  de  esta 
dicha  ciudad. 

E  luego  el  dicho  Joanes  de  Mortedo  se  obligó  en  forma  de  contri- 
buir en  las  demás  cosas  que  los  otros  vecinos  de  esta  dicha  ciudad  con- 
tribuyeren, e  para  ello  obligó  su  persona  e  bienes,  e  otorgó  escritura 
con  aparejada  ejecución;  y  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabia. 

Y  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron  :  que  le  hacian  e  hi- 
cieron merced  al  dicho  Joanes  de  Mortedo  del  dicho  solar,  en  la  parte  y 
lugar  donde  lo  pide,  con  que  lo  cerque  dentro  de  seis  meses;  el  cual  le 
vaya  a  señalar  el  señor  Pedro  Gome7,  alcalde,  y  a  dalle  la  posesión  de 
ello,  lo  cual  haya  por  cosa  suya  propria.  El  cual  es  a  las  espaldas  de  las 
casas  que  solian  ser  del  padre  Pozo. — RoHrigo  de  Quiroga. — Pedro  Oo- 
mez. — Juan  lufre. — Dieyo  García  de  Cáceres.— Juan  Gómez, — Fran- 
cisco Miñez.  ^Juan  Bauptista  de  Pastene,-, — Pedro  de  Miranda, — Pasó 
ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  9  DE  AGOSTO  DE  1553. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  nueve  de  agosto  de  mil  e  quinientos 
e  cincuenta  y  tres  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como 
lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores 
justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nom- 
bres, por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron 
y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  cabildo  presentó  una  petición  Santiago  de  Asoca,  en  que  pi- 
dió ciertas  cosas  sobl^e  las  tierras  del  cacique  Lenmaulen  que  tiene  Juan 
de  Cuevas.  A  lo  cual  se  le  respondió  lo  que  se  contiene  en  el  escrito 
que  sobre  ello  presentó,  que  está  firmado  de  este  cabildo. — Rodrigo  de 
Quiroga. — Pedro  Gómez. — Juan  Jufré. — Juan  Gómez. — Pasó  ante  mí 
Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  19  DE  SETIEMBRE  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  nueve  de  sep- 
tiembre de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se  juntaron  a  su 
Cpbildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun* 
tav  lo>  muí  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad^ 
jm  inte  ná  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo^  para  tratar  y 
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entender  en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de 
S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad^  conviene  a  saber  :  los  mui  magní- 
ficos señores  Bodrígo  de  Quiroga^  teniente  de  gobetnador^  y  el  capitán 
Joan  Jufré^  alcalde  ordinario,  y  Francisco  Miñez,  y  Pedro  de  Miran- 
da^  rejidores;  trataron  y  proveyeron  a  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  presentó  a  este  cabildo  el  dicho  capitán  Juan  Ju- 
fré  un  mandamiento  del  señor  gobernador,  en  que  le  hace  merced  de 
asiento  para  un  molino  con  dos  ruedas,  frontero  del  cerro  de  Santa  Lu- 
cia de  la  otra  parte  del  rio,  e  pidió  a  los  dichos  señores  del  cabildo,  que 
conforme  a  lo  que  S.  S.  manda,  le  vayan  [a]  amojonar  y  señalar  el  asiento 
del  dicho  molino  y  la  tierra  que  para  ello  y  para  un  solar  hubiere  me- 
nester. Y  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron  :  que  ellos  están 
prestos  de  ir  a  señalar  y  medir  la  dicha  tierra  para  el  dicho  molino,  co- 
mo 8.  S.  lo  manda.  La  cual  dicha  merced  es  la  que  adelante  va  en 
este  libro. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores^nandaron,  que  de  los  pesos  de  oro 
que  son  a  cargo  de  mí  el  dicho  Diego  de  Orue,  escribano,  me  haga  pago 
de  nú  salario  que  me  está  señalado  por  este  cabildo,  de  las  condenaciones 
e  penas  aplicadas  para  los  bienes  proprios  de  esta  ciudad  ;  e  que  asimis- 
mo compre  de  penas  aplicadas  para'gastos  de  justicia,  seis  manos  de  pa- 
pel para  las  cosas  tocantes  a  este  cabildo  ;  e  de  todo  ponga  carta  de  pa- 
go a  las  espaldas  de  estos  libramientos  para  que  se  reciban  en  cuenta. 
De  todo  lo  cual  se  dieron  dos  libramientos  firmados  de  este  cabildo. — 
Rodrigo  de  Quiroga, — Juan  Jufré, — Francisco  Miñez. — Pasó  ante  mí 
Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

Mui  ilustre  señor. — Juan  Jufré,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  pa- 
rezco ante  V.  S.  y  digo :  que  como  a  V.  S.  consta,  yo  soi  conquistador, 
poblador  y  sustentador  de  los  primeros  que  en  esta  gobernación  han 
servido  a  S.  M.  y  a  V.  S.  en  su  real  nombre,  y  me  he  casado  en  esta  tie- 
rra, e  quiero  perpetuarme  en  ella;  e  porque  a  los  tales  conquistadores 
hace  V.  S.  merced  en  nombre  de  S.  M . :  a  V.  S.  suplico  sea  servido  de 
me  hacer  merced  de  un  asiento  y  herido  para  dos  ruedas  de  molino,  el 
cual  dicho  asiento  está  en  la  dicha  ciudad  frontero  del  cerro  de  Santa- 
Lucía,  en  la  chácara  de  Y.  S.,  y  esta  agua  es  la  que  riega  la  chácara  de 
V.  S.  y  otras  de  otros  particulares  vecinos  de  esta  dicha  ciudad;  y  de- 
mas  de  hacerme  en  ello  V.  S.  merced,  es  pro  de  la  república  y  prove- 
cho de  los  naturales;  y  pido  para  dos  ruedas  porque  son  dos  acequias 
que  vienen  juntas,  que  la  una  va  a  la  chácara  de  Y.  S.  y  la  otra  a  las  de- 
mas  chácaras  que  lindan  con  la  de  Y.  S.,  como  dicho  tengo. 

PROVISIÓN   Y  MERCED. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  a  veinte  e  dos  dias  del  mes  de  junio, 
año  del  Señor  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  ante  el  mui 
ilustre  señor  gobernador  don  Pedro  de  Yaldivia  e  ante  mí  Baltazarde 
Godoy^  escribano  de  su  juzgado,  presentó  esta  ¡)eticion  el  capitán  Juan 
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Jufrcyvecino  de  la  ciudad  de  Santiago;  e  por  mí  el  presente  escribano  lei- 
da  e  por  S.  S.  oída,  dijo :  que  atento  a  lo  mucho  que  el  dicho  capitán  Juan 
Jufrc  ha  servido  a  S.  M.  en  esta  gobernación,  y  a  que  es  pro  y  utilidad  de 
la  ciudad  de  Santiago ;  por  tanto  dijo :  que  daba,  e  dio  e  hizo  merced  al 
capitán  Jufré  del  dicho  asiento  y  herido  para  dos  ruedas  de  molino  de  tri- 
go, en  la  parte  y  lugar  que  el  dicho  capitán  Jufré  lo  pide  y  señala,  para 
que  en  el  tal  molino  con  las  dichas  dos  ruedas  muela  con  las  dichas  dos 
acequias  de  agua  que  en  su  petición  dice  y  declara,  sin  que  ninguna  per- 
sona le  ponga  embargo  ni  impedimento  alguno.  E  dijo :  que  mandaba  e 
mandó  a  los  del  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  se  lo  vayan  a  me- 
dir y  amojonar  ;  y  asi  hecho,  lo  manden  asentar  en  el  libro  de  su  ayunta- 
miento. E  S.  S.  lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — Pedro  de  Valdivia — Por 
mandado  de  S.  S. — Baltazar  de  Godoy. 

POSESIÓN. 

•  « 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  e  nueve  dif^ 
del  mes  de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  ante 
los  mui  magníficos  señores  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago^ 
estando  juntos  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de 
costumbre,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo,  el 
señor  capitán  Juan  Jufré,  alcalde  ordinario  de  esta  dicha  ciudad,  pre- 
sentó este  mandamiento  e  provisión  de  suso  contenida,  que  está  firma- 
da del  mui  ilustre  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  la  cual  pi- 
dió guarden  y  cumplan  como  su  señoría  lo  manda.  E  luego  los  dichos 
señores  del  cabildo  obedecieron  lo  mandado  por  su  señoría  y  en  cum- 
plimiento de  ello  dijeron :  que  están  prestos  de  señalar  y  medir  las 
tierras  que  fuere  menester  para  el  dicho  molino  de  dos  piedras,  conforme 
a  la  merced  que  su  señoría  le  ha  hecho  al  dicho  capitán  Juan  Jufré,  se- 
gún que  se  asentó  en  el  libro  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad  en  don- 
de se  firmó  por  los  dichos  señores  del  cabildo  en  el  dicho  libro. — Pasó 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

E  luego  en  el  dicho  dia  diez  e  nueve  de  septiembre  de  mil  e 
quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  los  dichos  señores  del  cabildp  que 
presentes  estaban,  que  fueron  el  dicho  señor  teniente  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  e  Francisco  Miñcz,  e  Pedro  de  Miranda,  rejidores,  por  ante  mí 
Diego  de  Orue,  escribano,  salidos  del  dicho  cabildo,  fueron  a  la  parte  y  lu- 
gar donde  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  pidió  el  asiento  para  el  dicho  mo- 
lino y  su  señoría  le  hÍ2^  merced  de  él,  que  sea  frente  del  cerro  de  Santa 
Lucía  que  está  junto  a  esta  dicha  ciudad,  de  la  otra  parte  del  rio,  al 
pié  de  otro  cerro  grande  adonde  está  una  cruz;  y  el  dicho  capitán  Jufré 
señaló  y  dijo  :  que  allí  al  pié  del  dicho  cerro,  es  la  parte  y  lugar  donde 
.  «  sa  señoría  del  señor  gobernador  pidió  el  asiento  para  el  dicho  molino 
oon  dos  acequias^  que  por  allí  pasaban,  de  agua.  Y  los  dichos  señores  del 
cabildo,  vista  la  merced  del  dicho  señor  gobernador^  y  el  asiento  y  sitio 
de  I^  didui  tierra,  e  como  en  dársele  allí  el  dicho  asiento  para  el  dicho 
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molino,  7  para  casa  j  lo  demás  necesario  para  el  servicio  del  dicho  moli- 
no, no  parece  que  es  perjuicio  de  los  naturales,  ni  de  otro  ningún  tercero, 
antes  es  pro  e  bien  común  de  cata  dicha  ciudad :  le  señalaron  y  dieron 
para  el  dicho  molino,  y  casa  y  servicio  de  él,  conforme  a  lo  que  S.  S.  man- 
da, cuatro  solares  de  tierra,  los  tres  de  ellos  desde  la  acequia  mas  alta  por 
el  cerro  arriba,  y  el  otro  solar  desde  la  dicha  acequia  para  aba- 
jo; con  que  si  ambas  acequias  las  juntare,  tome  el  solar  de  abajo  fuera 
de  las  dichas  acequias,  y  que  si  juntare  las  dichas  acequias,  o  en  algu- 
na parte  de  ellas  las  mudare,  sea  obligado  a  las  volver  y  vuelva  a  sus 
madres  por  donde  al  presente  corren,  por  manera  que  las  tierras  y  ser- 
vicio que  de  ellas  se  aprovechan,  no  reciban  daño;  e  con  que  empiece 
a  labrar  el  dicho  molino  dentro  <le  seis  meses  de  hoi  en  adelante,  prime- 
ros siguientes,  y  no  lo  cumpliendo  así,  quede  vaco.  Y  el  dicho  capitán 
Juan  Jufré  lo  aceptó  así  para  lo  cumplir;  y  los  dichos  señores  del  cabil- 
do le  metieron  en  las  dichas  tierras  y  solares,  que  para  lo  susodicho  le 
señalaron  y  le  dieron  la  posesión  actual  corporal,  vel  cuasi,  real  de  todo 
dio,  según  que  de  derecho  mejor  podian  y  debian.  Y  el  dicho  capitán 
Juan  Jufré  se  anduvo  paseando  por  la  dicha  tierra,  tomando  e  continuán- 
dola dicha  posesión,  y  en  señal  de  ello,  cortó  árboles  y  ramas,  y  echó 
piedras  en  la  dicha  acequia,  y  mandó  a  los  dichos  señores  del  cabildo 
que  presentes  estaban,  que  se  saliesen  de  las  dichas  tierras;  lo  cual  dijo 
que  hacia  e  hizo  en  continuación  de  la  dicha  posesión  y  adquisición  del 
derecho  y  señorío  que  por  virtud  de  ella  le  pertenece;  y  lo  pidió  por 
testimonio.  Testigo,  Alonso  Bufardo.  E  lo  firmaron  los  dichos  señores 
del  cabildo. — Rodrigo  de  Quiroga.  — Francisco  Miñez. — Pedro  de  Mi- 
randa. 

CABILDO  DE  2  DE  OCTUBRE  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  dos  dias  del  mes  de 
octnbrede  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  Bodrigode  Quiroga,  teniente  de  gober- 
nador en  esta  dicha  ciudad,  y  el  capitán  Juan  Jufré,  alcalde,  y  Francis- 
co Miñez,  e  Pedro  de  Miranda,  y  el  capitán  Bauptista  de  Pastene,  re- 
jidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo ;  tra- 
taron y  proveyerpn  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  vio  una  carta  del  señor  gobernador  que  trajo  Diego 
Grarcía de Cáceres,  rejidor;  y  también  trajo  dos  mandamientos:  uno  so- 
bre los  navios,  y  otro  para  que  se  saque  oro  de  la  Serena.  Y  los 
dichos  señores  del  cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Qui" 
toga, — Juan  Jufré, — Diego  Garda  de  Cáceres.  ^-'Francisco  Miñez. — 
Juan  Bauptista  de  Pastene. — Pero  de  Miranda. — Pasó  ante  mí  Diego  de 
€hue,  escribano  del  cabildo. 
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CABILDO  DE  3  DE  OCTUBRE  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  tres  dias  del  mes  de 
octubre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ay  untamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jan* 
tar,  los  mui  magníficos  señores  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gober- 
nador en  esta  dicha  ciudad,  j  el  capitán  Juan  Jufré,  alcalde  ordinario, 
y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Francisco  Miñez,  y  el  capitán  Juan 
Bauptista  de  Pastene,  e  Pedro  de  Miranda,  rejidores,  por  ante  mí  Diego 
de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo  ;  proveyeron  y  platicaron  las  cosas 
siguientes.  A  lo  cual  se  juntaron  dentro  en  las  casas  que  son  en  esta  dicha 
ciudad  junto  al  cerro  de  Santa-Lucía,  que  está  cercado  esta  ciudad. 

E  luego,  estando  en  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores  del  acordaron: 
que  para  que  en  esta  ciudad  se  pueda  fundar  y  funde  el  monasterio  del 
señor  San-Francisco  para  que  en  ella  se  perpetúe,  que  para  esto  convie- 
ne que  la  parte  y  lugar  en  que  haya  de  ser  el  dicho  monasterio,  e  para 
todo  la  dem{ts  que  fuere  menester  para  el  uso  y  servidumbre  de  dicho 
monasterio,  sea  en  buena  comodidad.  El  cual  dicho  sitio,  con  parecer 
del  M.  R.  P.  frai  Martin  de  Robleda,  comisario  de  la  dicha  orden  del 
señor  San-Francisco,  pareció  ser  cómodo  y  en  buena  parte  para  el  di- 
cho sitio  en  un  solar  que  Juan  Fernandez  Alderete  tiene  en  esta  dicha 
ciudad,  el  cual  él  quiere  dar  de  su  propria  voluntad  en  limosna  para  que  se 
funde  el  dicho  monasterio,  e  para  que  se  asiente  en  este  libro,  para  que 
en  él  haya  memoria  e  razón  de  la  fundación  de  la  dicha  casa  e  monas- 
terio. Mandaron  que  se  llame  al  dicho  cabildo  el  dicho  Juan  Fernandez 
Alderete  para  que  haga  donación  del  dicho  sitio  para  el  dicho  monas- 
terio, y  asimismo  vino  al  dicho  cabildo  el  dicho  señor  comisario.  E 
luego  el  dicho  Juan  Fernandez  de  Alderete  vino  al  dicho  cabildo,  y 
estando  en  él,  dijo  :  que  por  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  para  que 
se  funde  en  esta  ciudad  la  casa  del  señor  San  Francisco,  para  que  en 
ella  haya  relijiosos  que  enseñen,  y  doctrinen  y  prediquen  las  cosas  de 
nuestra  santa  fee  católica,  de  su  propria  e  agradable  voluntad,  e  sin  por 
nadie  ser  persuadido  ni  atraido  a  ello,  otorgaba  e  otorgó  en  aquella  via 
y  forma  que  de  derecho  mejor  podia,  y  debia  y  habia  lugar,  hacia  e 
hizo  gracia  y  donación,  pura,  acabada,  irrevocable,  que  es  dicha  entre 
vivos,  para  la  dicha  casa  del  señor  San-Francisco,  parí\  el  uso  y  aprove- 
chamiento e  servidumbre  de  la  dicha  casa,  de  un  solar  y  casas  que  tiene 
en  esta  dicha  ciudad,  con  toda  la  demás  tierra  que  tiene  y  hai  cercado 
dentro  de  las  tapias  que  al  presente  tiene  fechas,  e  todas  las  demás  tie- 
rras que  él  tiene  y  le  pertenece  conforme  a  la  merced  que  el  señor  go- 
bernador de  todo  le  tiene  fecha,  y  asimismo  los  señores  del  cabildo  de 
esta  dicha  ciudad;  y  que  asimismo  quiere  y  es  su  voluntad  que  la  her- 
mita  de  señora  Santa  Lucía  que  está  junto  al  dicho  solar,  que  él  tiene 
fundada,  que  es  en  el  dicho  cerro,  sea  para  el  dicho  monasterio  y  casa  del 
señor  San-Francisco  y  para  el  hospital  que  en  el  dicho  monasterio  hu- 
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blere  de  haber  y  hubiere,  y  si  es  necesario,  desde  ahora  metia  e  metió 
en  la  dicha  casa  y  monasterio  del  señor  San-Francisco  la  dicha  her- 
mita  de  señora  Santa-Lucía,  para  que  sea  suya  e  su  aneja  en  todo  lo 
que  el  convento  y  frailes  de  él  acordaren,  y  quisieren  e  mandaren.  Y 
para  lo  así  complir  e  haber  por  firme,  obligó  su  persona  y  bienes,  y  lo 
firmó  de  su  nombre,  e  dijo  que  otorgaba  e  otorgó  donación  en  forma, 
cuan  bastante  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere;  lo  cual  otorgó  estando 
en  el  dicho  cabildo,  y  a  ello  fueron  presentes  todos  los  señores  del;  y 
con  condición  que  la  dicha  hermita  que  ahora  esta  fecha  y  edificada  en 
el  dicho  cerro  de  Santa-Lucía,  se  esté  siempre  en  pié,  y  enhiesta  y  bien 
reparada,  como  ahora  se  está,  sin  que  se  deshaga  ni  derribe,  porque  esta 
es  su  intención. — Juan  Fernandez  Alderete. 

E  luego  el  dicho  señor  reverendo  padre  frai  Martin  de  Robleda,  co- 
misario de  la  dicha  orden  del  señor  San  Francisco,  dijo  :  que  aceptaba  e 
acepto  los  dichos  solares  y  liermita,  como  lo  da  el  dicho  Juan  Fernan- 
dez de  Alderete,  para  el  dicho  monasterio  y  casa  de  señor  San  Francis- 
co y  hospital  que  en  él  ha  de  haber;  y  obligó  al  convento  y  frailes  del 
dicho  monasterio  a  que  dirán  por  la  ánima  del  dicho  Juan  Fernandez 
de  Alderete,  el  dia  de  señora  Santa  Lucía  en  cada  un  año,  una  misa 
cantada  a  la  dicha  fiesta  de  Santa  Lucía ;  y  demás  de  esto,  que  se  ponga 
una  tabla  en  la  sacristía  del  dicho  monasterio,  una  memoria  para  que  los 
sacerdotes  del-dicho  monasterio  encomienden  la  ánima  del  dicho  Juan 
Fernandez  de  Alderete;  la  cual  dicha  misa  se  haya  de  decir  e  diga,  y  el 
dicho  convento  sea  obligado  a  ello,  por  tiempo  de  veinte  años,  que  corran 
desde  hoi  en  adelante  hasta  ser  cumplidos  y  acabados;  y  esto  lo  otorga- 
ba e  otorgó  el  dicho  padre  comisario  por  sí  y  en  nombre  del  dicho  mo- 
nasterio y  convento  del,  por  aquella  via  y  forma  que  mejor  podia  y  de- 
bia,  e  de  derecho  habia  lugar.  E  lo  firmó  de  su  nombre,  estando  presen- 
tes los  dichos  señores  del  cabildo. — Fr.  Martin  de  Robleda, 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron:  que  porque  para  el  dicho 
monasterio  e  servidumbre  del  conviene  que  tenga  mas  cantidad  de  tierra 
de  la  que  al  presente  se  le  da,  acordaron  que  otro  dia  lo  vaya  a  ver  todo 
el  dicho  cabildo;  y  visto,  le  señalarán  al  dicho  monasterio  lo  que  vieren 
que  conviene;  y  lo  firmaron. — Rodrigo  de  Quiroga, — Juan  Jufrí. — Die-- 
go  García  de  Cáceres. — Francisco  Miñez, — Pedro  de  Miranda, — Juan 
Bauptista  de  Pastene. — Pasó  ante  mí  Dieqo  de  Orue,  escribano  del  con- 
cejo. 

CABILDO  DE  6  DE  OCTUBRE  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  seis  dias  del  mes  de  octubre  de  mil  e  qui- 
nientos e  cincuenta  e  tres  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamien- 
to, como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui  magníficos 
señores  justicia  y  rejimiento  de  esta'  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus 
nombres,  para  entender  en  las  cosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad,  por  ante  mí 


h. 
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Diego  de  Orue^  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  e  proreyeron  las 

cosas  siguientes. 

En  este  dia  presentó  una  petición  en  este  cabildo  Bartolomé  Flores, 
sobre  las  tierras  que  se  le  dieron  a  los  indios  de  Pedro  Gómez  en  las 
tierras  del  cacique  Talagante;  y  sobre  ello  se  respondió  lo  que  se  contie- 
ne a  las  espaldas  de  la  dicha  petición ,  lo  cual  se  dio  firmado  de  los  di- 
chos señores  del  cabildo. — Rodrigo  de  Quiroga.^Juan  Jvfré. — Diego 
García  de  Cáceres. — Francisco  Miñez. — Pedro  de  Miranda. — Pasó  ante 
mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  25  DE  OCTUBRE  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  cinco  dias 
del  mes  de  octubre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se  junta- 
ron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de 
se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  es- 
cribano del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumpli- 
deras al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  es- 
ta ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  presentó  en  este  cabildo  el  capitán  Juan  Bauptista  de 
Pastene  un  mandamiento  de  su  señoría,  en  que  le  hace  merced  del  valle 
de  Yurapilo  Avidal,  que  está  tres  leguas  de  la  mar  camino  que  viene  a 
esta  ciudad  de  Santiago,  en  que  manda  a  este  cabildo  que  se  lo  amojo- 
nen y  nombren  para  ello  personas  que  lo  vean,  lo  cual  pidió  que  obe- 
dezcan y  cumplan  como  su  señoría  lo  manda.  Y  demás  de  esto,  pidió  a 
sus  mercedes,  que  junto  al  dicho  valle  está  un  llano,  que  es  acia  Carao- 
ma,  del  cual  tiene  necesidai  alguna  parte  del  para  servicio  del  dicho  va- 
lle; pues  es  sin  perjuicio  de  tercero,  le  manden  dar  y  señalar  en  el  di- 
cho llano  de  acia  Caraoma  la  cantidad  de  tierras  que  les  pareciere,  pues 
hasta  ahora  no  se  le  ha  dado  estancia  ni  otra  tierra,  como  a  los  demás 
vecinos  de  esta  ciudad.  Y  visto  todo  por  los  dichos  señores  del  cabildo, 
dijeron  :  que  obedecían  el  mandato  de  su  señoría  como  de  su  goberna- 
dor, y  que  están  prestos  de  hacer  cumplir  lo  que  su  señoría  manda ;  y  en 
lo  demás  que  pide  de  tierras  el  dicho  capitán,  que  lo  verán  todo  e  nom- 
brarán personas  de  este  cabildo,  para  que  todo  lo  vean  y  ee  pueda  pro- 
veer en  este  negocio  lo  que  sea  justicia. 

En  este  día  se  acordó  e  mandó  ;  que  se  apregone  públicamente,  que 
ninguna  persona  traiga  media  legua  a  la  redonda  de  esta  ciudad  ni  den- 
tro de  ella,  so  pena  de  cinco  pesos,  por  mitad  para  obras  públicas  y  para 
el  denunciador,  ningún  caballo  mancarrón,  ni  otro  ninguno  caballo 
suelto,  y  demás  pague  su  dueño  cuyo  fuere  el  dicho  mancarrón,  todo  el 
daño  que  hiciere,  a  la  persona  que  lo  recibiere.  Y  así,  que  si  algún  perro 
matare  cabra  o  hiciere  daño,  que  lo  pagará  el  dueño  del  perro.  E  que 
no  86  siembre  en  la  dehesa  de  esta  ciudad  de  las  yeguas,  ni  en  otra  nin* 
gwm  parte  de  los  proprioE  de  esta  ciudad,  sino  fuere  chácara  y  tierras 
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señaladas  por  este  cabildo^  so  pena  que  le  coman  la  sementera  quien  qui- 
siere sin  pena,  y  mas  cincuenta  pesos  de  pena  para  el  denunciador  y 
obras  públicas  de  esta  ciudad;  y  ansí  lo  mandaron. 

E  los  dichos  señores  del  cabildo^  de  como  lo  acordaron  y  mandaron^ 
lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga. — Pedro  Gómez. — 
Diego  García  de  Cáceres. — Francisco  Miñez. — Juan  'Bauptista  de  PaS" 
teñe. — Pedro  de  Miranda. — Pasó  ante  mi  Diego  de  Orue^  escribano  del 
concejo. 

CABILDO  DE  3  DE  JXOYIEMBRE  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  tre^  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  e 
quinientos  e  cincuenta  c  tres  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayunta- 
miento^ como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui  mag- 
níficos señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo  fir- 
maron sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo^  para  entender  en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad;  trataron  v  proveye- 
ron las  cosas  siguientes. 

En  este  día  presentó  Pedro  Hernández  Corral  un  mandamiento  del 
señor  gobernador  y  un  pedimento  en  nombre  de  Gregorio  Blas;  a  lo  que 
se  respondió  lo  que  se  contiene  a  las  espaldas  del  dicho  pedimento. — jRo» 
drigo  de  Quiroga. —  Pedro  Gómez. — Juan  Jufré. — Francisco  Miñez. — 
Juan  Bauptista  de  Fastene.-^Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  concejo. 

CABILDO  DE  7  DE  NOVIEMBRE  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Jfuevo  Extremo,  a  siete  dias  del  mes  de 
noviembre  de  mil  e  quinientos  c  cincuenta  e  tres  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad,  por  ante  mí 
Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las 
cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  fiel  ejecutor 
de  esta  ciudad  al  señor  Francisco  Miñez,  rejidor,  para  que  lo  sea  por 
tíempo  de  tres  meses,  que  corran  desde  hoi;  el  cual  lo  aceptó  y  prome- 
tió debajo  del  juramento  que  tiene  hecho,  de  usar  bien  e  fielmente  del 
dicho  oficio  e  cargo. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  almotacén 
de  esta  ciudad  a  Gonzalo  de  Lepe,  pregonero  de  esta  ciudad,  al  que 
tomaron  juramento  en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo;  so  cargo  del  cual 
prometió  de  bien,  y  fiel  y  dilijentemente  entender  en  el  dicho  cargo,  y 
denunciar  de  todas  las  personas  que  fueren  o  pasaren  contra  las  orde- 
nanzas de  esta  ciudad;  y  los  dichos  señores  del  cabildo  le  dieron  poder 
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cumplido  para  que  sea  tal  a1motacen|p  y  pueda  traer  y  traiga  vara  como 
tal;  la  cual  sea  corta  j  gorda^  como  es  costumbre  de  la  traer  de  los  al- 
motacenes. 

En  este  dicho  día  el  señor  Francisco  Miñez,  rejidor,  dijo :  que  Anto- 
nio Hidalgo  ha  tenido  un  solar  junto  a  esta  ciudad^  que  está  jui^to  a  un 
solar  de  Francisco  Moreno  Torrejon,  el  cual  está  vaco  por  no  le  haber 
cercado  el  dicho  Antonio  Hidalgo;  pidió  se  le  hiciese  merced  dél^  pues 
no  se  le  ha  dado  otra  ninguna  chácara  en  esta  ciudad.  Luego  los  di- 
chos señores  del  cabildo  dijeron:  que  hacían  e  hicieron  merced  al  dicho 
Francisco  Miñez,  rejidor,  del  dicho  solar  que  pide,  que  era  del  dicho 
Antonio  Hidalgo,  para  que  sea  suyo  e  lo  haya  e  tenga  por  tal,  con  que 
lo  cerque  dentro  de  cuatro  meses,  que  corran  desde  hoi  en  adelante;  y 
no  lo  cercando,  quede  vaco  el  dicho  solar. 

E  los  dichos  señores  del  cabildo  lo  acordaron  e  mandaron  según  que 
de  suso  se  contiene,  y  lo  firmaron. — Rodrigo  de  Qairoga. — Pedro  Gómez. 
— Juan  JufrL — Francisco  Miñez. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Pasó 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 

« 

CABILDO  DE  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  dias  del  mes  de 
noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  tres  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  tienen  de  uso  y  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, losmui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público  del  dicho  cabildo,  para 
entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad;  los  que  en  el  dicho 
cabildo  se  hallaron,  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  trataron  y  proveye- 
ron las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  acordó  y  mandó :  que  se  notifique  a  los  oficiales 
reales  de  esta  ciudad,  que  siempre  tengan  la  casa  de  la  fundición  abier- 
ta, y  quinten  y  marquen  todo  el  oro  que  les  llevaren,  poco  o  mucho, 
por  cuanto  conforme  a  lo  que  S.  M.  tiene  mandado,  son  obligados  a  lo 
hacer,  y  no  se  puede  tratar  ni  contratar  con  oro  en  polvo  y  sin  que  es- 
té quintado  y  marcado,  para  que  S.  IM.  haya  y  lleve  sus  quintos  y  dere- 
chos reales;  e  no  lo  haciendo,  que  se  dará  aviso  de  ello  a  su  señoría  del 
señor  gobernador  para  que  provea  lo  que  convenga. — Pedro  Gómez, — 
Juan  Jufré, — Francisco  Miñez, — Juan  Bauptista  de  Pastene, — Pasó  an- 
te mí  Diego  de  Orue,  escribano  público  del  concejo. 

CABILDO  DE  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1553. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  no- 
viembre de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  se  juntaron  a 
BU  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntaTj  loB  mili  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha 
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dudada  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  7  de  S.  M.  7  bien  común  de  esta  ciudad^  por 
ante  mí  Diego  de  Orue^  escribano  de  dicho  cabildo;  trataron  y  prove- 
yeron las  cosas  siguientes.  Halláronse  en  este  cabildo  los  señores  Pe- 
dro Gómez  de  Don  Benito^  y  capitán  Juan  Jufré^  alcaldes^  y  el  capitán 
Joan  Bauptista  de  Pastene,  y  Francisco  Miñez^  rejidores. 

No  pasó  en  este  cabildo  co^a  para  asentar  en  este  libro. — Dugo  de 
Orue,  escribano  del  concejo.  * 

CABILDO  DE  9  DE  DICIEMBRE  DE  1553. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  nueve  dias 
del  mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años^  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  cos- 
tumbre de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de 
esta  dicha  ciudad  que  en  él  se  hallaron,  conviene  a  paber:  el  mui  ma^ífi- 
00  señor  el  capitán  Juan  Jufré,  alcalde  ordinario,  y  Francisco  Miñez, 
y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  rejidores,  por  ante  mi  Diego 
de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo;  .trataron  y  proveyeron  las  cosas 
siguientes. 

En  este  dia  se  presentó  en  este  cabildo  una  petición,  en  que  pidió 
unas  minas  de  cal  de  lo  que  ha  descubierto.  Hizosele  merced  de  una  mi- 
na de  cal  conforme  a  la  cantidad  de  sitio  de  una  mina  de  oro;  diósele 
el  despacho  a  las  espaldas  de  la  petición. 

En  este  dia  se  presentó  por  parte  de  Pedro  de  Zisternas  ui|a  petición 
en  este  cabildo,  en  que  pidió  ciertas  cosas;  a  las  cuales  se  proveyó  lo  que 
86  contiene  a  las  espaldas  de  dicha  petic¡on.-t/wan  Jufré,-FrancÍ8co  Mi" 
ñez. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orne,  es- 
cribano. 

CABILDO  DE  29  DE  DICIEMBRE  DE  1553. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  nueve  dias 
del  mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  en- 
trante el  año  de  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro,  se  juntaron  a  su  cabil- 
do e  ayuntamiento,  como  lo  tienen  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui  mag- 
níficos señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo  fir- 
maron sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  de  dicho  ca- 
bildo, para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad;  y  se  tra- 
taron y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  llamaron  los  señores  oficiales  reales  de  esta  ciudad,  pa- 
ra que  viniesen  a  este  cabildo  para  platicar  y  dar  orden  acerca  de  lo 
que  los  mercaderes  piden,  que  se  les  dé  licencia  para  poder  contratar 
con  oro  en  polvo  hasta  en  la  cantidad  que  les  pareciere ;  y  fueron  lla- 
mados para  dar  la  mejor  orden  que  se  pudiere,  como  los  quintos  reales 
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ño  reciban  diminución,  y  se  pueda  contratar  entre  lod  mercaderes  e 
otras  personas  que  residen  e  moran  en  esta  ciudad.  Y  por  no  se  ha- 
llar Juan  Fernandez  Alderete,  tesorero,  no  vinieron  los  dichos  oficiales 
reales,  y  no  se  concluyó  este  negocio.  En  este  dicho  dia  los  dichos  se- 
ñores justicia  y  rejidores,  tratando  de  este  negocio  en  el  capítulo  de 
suso  contenido,  viendo  que  los  dichos  señores  oficiales  reales  no  pudie- 
ron ser  habidos  para  el  dicho  efecto,  acordaron:  que  si  a  los  dichos  ofi- 
ciales reales  de  esta  ciudad  les  pareciere  que  conviene,  den  licencia 
para  que  se  pueda  contratar  hasta  en  cantidad  de  seis  pesos  de  oro  en 
polvo;  y  que  en  esto  los  dichos  señores  oficiales  vean  lo  que  mas  con- 
venga, como  los  quintos  reales  no  vengan  en  diminución,  antes  en  acre- 
cientamiento,  y  como  los  mercaderes  puedan  contratar,  con  que  ante  to- 
das cosas  se  obliguen,  y  den  fianzas  ante  mi  el  dicho  escribano,  que  to- 
do el  oro  que  asi  contrataren,  lo  traerán  a  la  fundición  real  para  que 
se  cobren  e  lleven  los  quintos  e  derechos  reales  en  esta,  ciudad;  e  que 
asi  se  haga  saber  a  los  dichos  señores  oficiales  reales.  E  así  lo  acordaron. 
Rodrigo  de  Quiroga» — Pedro  Gómez, — Tuan  Jufré, — Francisco  Miñez» 
-^uan  Bauptista  de  Pastene. — Pedro  de  Miranda. — Pasó  ante  mí  Dfe- 
go  de  Orue^  escribano  del  concejo. 

CABILDO  DE  1.  ^   DE  ENERO  DE  1554. 

En  el  nombre  sea  de  Dios  y  de  su  bendita  Madre.  Amen. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  primero  dia  del  mes 
de  enero,  año  del  Señor  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años, 
se  juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  cos- 
tumbre de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de 
esta  dicha  ciudad,  conviene  a  saber:  el  señor  teniente  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  e  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  y  el  capitán  Juan  Jufré,  alcaldes 
ordinarios,  y  Francisco  de  Miñez,  y  Pedro  de  Miranda,  y  el  capitán 
Juan  Bauptista  de  Pastene,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  es- 
cribano del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  e  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad, 
e  para  hacer  el  receblmiento  de  los  oficiales  que  han  de  ser  de  este  ca- 
bildo para  este  dicho  presente  año;  los  cuales  trataron  y  acordaron  las 
cosas  siguientes. 

En  este  dicho  cabildo  se  vio  el  nombramiento  de  oficiales  de  este  ca- 
bildo hecho  por  el  dicho  señor  teniente,  habiendo  visto  la  elección  he- 
cha para  el  dicho  efecto;  en  el  cual  dicho  nombramiento  pareció  ser  al- 
caldes ordinarios  en  nombre  de  S.  M.  para  este  dicho  presente  año  de 
esta  ciudad  y  su  jurisdicción,  a  tíuan  Fernandez  Alderete,  y  Juan  de 
Cuevas,  y  por  rejidores,  a  Rodrigo  de  Araya,  e  Francisco  de  Riberos, 
e  Juan  Godinez,  e  Alonso  de  Escobar,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  los 
cuales  fueron  mandados  venir  para  los  recebir  en  el  dicho  cabildo  por  ta- 
les oficiales. 
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E  In^o  incontinenti  fueron  llamados  j  venidos  al  dicho  cabildo  a 
los  dichos  Juan  Fernandez  Alderetc,  y  Juan  de  Cuevas,  alcaldes,  j  Ro- 
drigo de  Araya,  y  Juan  Godinez,  y  Alonso  de  Escobar.  De  todos  los 
cuales  fué  tomado  e  rebebido  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios 
7  por  Santa  María,  y  las  palabras  de  los  Santos  Evanjelios,  y  la  señal 
de  la  cruz,  en  que  pusieron  sus  manos  derechas,  que  en  todo  lo  que  se 
les  alcanzare  y  entendieren  en  lo  que  toca  a  sus  oficios,  cada  uno  de 
ellos  bien  e  fielmente  administrarán  justicia  justa  e  derechamente,  sin 
afición  ni  parcialidad,  y  procurarán  el  bien  común  de  esta  dicha  ciu- 
dad, y  guardarán  las  ordenanzas  de  esta  ciudad  en  lo  que  toca  al  bien 
común  de  ella  y  su  república ;  y  que  en  todo  harán  aquello  que  a  sus 
cargos  que  les  son  encargados,  debieren  y  son  obligados.  Y  a  la  con- 
clusión del  dicho  juramento,  cada  uno  por  sí  dijeron:  sí  juro,  e  amen.  E> 
visto  por  los  dichos  señores  del  cabildo  el  dicho  juramento,  los  recibie- 
ron a  los  dichos  oficios  y  cargos;  y  a  los  dichos  alcaldes  les  fueron  en- 
tregadas las  varas  de  la  justicia.  Y  así  se  hizo  e  pasó  por  ante  mí  el 
dicho  escribano;  y  lo  firmaron  los  dichos  señores  del  cabildo  del  dicho 
año  pasado  de  quinientos  e  cincuenta  y  tres,  y  los  señores  de  este  dicho 
presente  año. — Rodrigo  de  Quiroga. — Pedro  Gómez, — Juan  Jufrí.-^ 
Francisco  Miñez, — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Pedro  de  Miranda, — 
Juan  Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cuevas, — Rodrigo  de  Araya,^ 
Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  es- 
cribano del  cabildo. 

CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  dicha  de  Santiago,  a  dos  dias  del  mes  de  enero  de  mil  e 
quinientos  e  cincuenta  y  cuatro  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayunta- 
nuento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui  mag- 
níficos señores  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Juan  de  Cuevas,  alcaldes 
ordinarios,  y  Rodrigo  de  Araya,  e  Juan  Godinez,  e  Alonso  de  Esco- 
bar, rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo, 
para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad;  trataron 
y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  nombraron  por  procurador  de  esta  ciudad  a  San- 
tiago de  Asoca,  y  por  mayordomo  de  la  santa  iglesia  a  Luis  de  Carta- 
gena, y  por  mayordomo  de  esta  ciudad  a  García  Hernández;  a  los  cua- 
les fueron  mandados  llamar  a  este  cabildo,  para  recebir  de  ellos  el  jura- 
mento y  solemnidad  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  para  ser  re- 
cebidos  por  tales. 

Este  dicho  dia  pareció  presente  Pedro  González,  platero,  e  presen- 
tó una  provisión  de  fundidor  y  marcador  de  esta  ciudad  de  Santiago  y 
de  otras  ciudades  de  esta  gobernación,  firmada  del  señor  gobernador, 
por  virtud  de  la  cual  pidió  ser  recibido  al  dicho  oficio  y  cargo ;  y  vista 
la  dicha  provisión,  mandaron  que  el  dicho  Pedro  González  dé  fianzas 
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conforme  a  la  dicha  provisión.  T  luego  el  dicho  Pedro  Glonzalez  .d¡6 
por  sus  fiadores  en  esta  razón  a  Pero  Gómez  de  Don  Benito  y  a  Luis 
de  Cartagena,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  los  cuales  todos  tres  junta- 
mente,  el  dicho  Pedro  González  como  principal,  7  los  dichos  Pero  Gt)- 
mcz  y  Luis  de  Cartagena  como  sus  fiadores,  tddos  tres  de  mapcomun, 
y  a  voz  de  uno  y  cada  uno  por  el  todo,  dijeron :  que  se  obligabim  e 
obligaron,  que  el  dicho  Pedro  González  usará  bien  e  fielmente  el 
dicho  cargo  e  oficio  de  fundidor,  y  ensayador  y  marcador  de  e3ta  di- 
cha ciudad,  y  tendrá  particular  cuidado  de  lo  que  toca  a  los  quintos  e 
derechos  reales  y  a  «us  haciendas,  e  a  todo  lo  demás  que  es  obligado  a 
los  dichos  oficios  y  cargos;  y  no  lo  haciendo  ansí,  lo  pagarán  por  sus 
personas  y  bienes  muebles  y  raices,  habidos  e  por  haber;  e  dieron  po- 
der a  las  justicias  de  S.  M.  para  que  ansí  se  lo  hagan  cumplir,  por 
aquella  via  mas  ejecutiva  que  de  derecho  haya  lugar  y  convenga;  e 
otorgaron  escriptura  en  forma,  con  renunciación  de  leyes  y  las  demás 
fuerzas  necesarias;  e  lo  firmaron  de  sus  nombres,  estando  dentro  en  el 
dicho  cpbildo  y  por  testigos  los  señores  del. — Pedro  González. — Pero 
Gómez. — Luis  de  Cartagena.  , 

E  luego  por  los  dichos  señores  del  cabildo  vista  la  dicha  fianza  dada 
por  el  dicho  Pedro  González  e  obligación  sobre  ello  fecha^  tomaron  y 
recibieron  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  y  por  Santa  María, 
y  la  palabras  de  los  santos  Evanjelios,  y  la  señal  de  la  cruz,  en  que 
puso  su  mano  derecha;  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fiel- 
mente del  dicho  oficio  y  cargo  de  ensayador  y  marcador  de  esta  dicha 
ciudad,  y  de  hacer  todo  aquello  que  conforme  al  dicho  oficio  y  cargo 
es  obligado;  e  lo  firmó. — La  cual  dicha  provisión  va  adelante  en  este 
libro. — Pedro  de  González. 

En  este  dicho  dia  el  dicho  Pedro  González,  platero,  nombró  por  su 
teniente  de  ensayador,  y  fundidor  y  marcador  de  esta  ciudad,  a  Barto- 
lomé Copin;  del  cual  por  los  dichos  señores  del  cabildo  fué  tomado  y 
recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo  e  prometió  como 
tal  lugar  teniente  del  dicho  Pedro  González,  usar  bien  y  fielmente  el 
dicho  oficio  y  cargo  a  que  es  recebido  y  nombrado,  en  todo  aquello  que 
es  obligado;  e  para  lo  ansí  cumplir,  dio  por  su  fiador  al  dicho  Pedro 
González;  el  cual  dicho  Bartolomé  Copin  como  principal,  y  el  dicho 
Pedro  González,  platero,  como  su  fiador,  ambos  de  mancomún  e  a  voz 
de  uno,  se  obligaron  en  forma,  con  obligación  de  personas  y  bienes,  a 
todo  aquello  que  de  derecho  son  obligados,  con  aparejada  ejecución;  y 
lo  firmaron  ambos  de  sus  nombres. — Pedro  González.--^  Bartolomé 
Copin. 

PROVISIÓN  DE  FUNDIDOR    Y  MARCADOR  A  PEDRO  GONZÁLEZ^  * 

PLATERO. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  caiñtan  jeneral  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo^  etc..  Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  e  utili- 
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dad  de  sos  vasallos  conviene  haber  ensayador^  fundidor  y  marcador  en 
toda  esta  mi  gobernación  y  en  cada  una  de  las  ciudades^  villas  y  luga- 
res de  ella,  que  sea  platero  y  lo  entienda,  e  sea  persona  de  confianza, 

6  temeroso  de  au  conciencia  e  celoso  del  servicio  de  S.  M. ;  e  porque 
vos,  Pedro  González,  platero,  sois  persona  en  quien  concurren  estas  ca- 
lidades e  otras  muchas  que  por  evitar  prolijidad  se  dejan  de  expresar;  e 
atento  a  que  venistes  conmigo  cuatro  años  há  de  las  provincias  del  Perú, 
e  sois  uno  de  los  conquistadores,  e  que  habéis  ayudado  a  la  conquista  de 
la  tierra  con  vuestras  armas  y  caballos,  e  habéis  ayudado  a  la  pobla- 
ción de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  las  ciudades  Imperial,  Val- 
divia y  Yillarrica;  y  en  parte  de  remuneración  de  vuestros  trabajos,  ser- 
vicios e  gastos ;  e  porque  soi  cierto  usaréis  con  toda  confianza  de  los  ofi- 
cios qne  por  esta  mi  provisión  os  encargaren,  y  en  la  ciudad  que  vos  re- 
sidiéredes  ufaréis  por  vuestra  persona,  y  en  las  demás  ciudades  pondréis 
personas  hábiles  e  suficientes,  para  que  en  vuestro  nombre  usen  los 
oficios  de  ensayadores,  e  marcadores  e  fundidores.  Por  tanto,  por  la  pre- 
sente e  por  el  tiempo  que  mi  voluntad  fuere,  nombro  e  proveo  a  vos, 
el  dicho  Pedro  González,  por  ensayador,  fundidor  y  marcador  de  las  ciu- 
dades de  Santiago  e  de  la  Concepción,  Imperial,  y  de  Valdivia  y  Villari- 
ca,  ]>ara  que,  como  dicho  es,  vos  podáis  por  vuestra  persona  usar  los  di- 
chos oficios  en  cada  una  de  estas  dichas  ciudades,  por  vuestra  persona  en 
la  que  os  halláredes,  e  por  vuestros  sostitutos  en  las  demás;  e  vos  y  ellos 
los  podáis  usar  y  ejercer  conforme  e  como  lo  suelen  y  acostumbran 
usar  y  ejercer  los  ensayadores,  fundidores  y  marcadores  puestos  hasta 
el  dia  de  hoi  por  los  gobernadores  cesáreos.  £  porque  yo  tengo  da- 
da una  provisión  de  ensayador  e  marcador  en  la  ciudad  de  Santia- 
go a  Andrés  de  Pereda,  de  veinte  y  seis  de  junio  del  año  de  quinien- 
tos e  cuarenta  e  nueve,  por  el  tiempo  que  mi  voluntad  fuese,  e  ya  el 
dicho  Pereda  no  ha  querido  usar  ni  usa  el  dicho  oficio,  yo  doi  la  dicha 
provisión  por  ninguna,  para  que  esta  valga  en  la  fuerza  que  tiene;  y 
mando  a  las  justicias  y  rejimientos  de  las  ciudades  arriba  declaradas,  que 
juntos  cada  uno  de  los  dichos  cabildos  en  su  ciudad,  y  siéndoles  presen- 
tada esta,  mi  provisión,  o  el  traslado  autorizado  de  escribano  de  ella,  reci- 
ban a  vos,  el  dicho  Pedro  González,  en  la  dicha  ciudad  y  en  cada  una 
de  ellas  al  dicho  oficio  y  cargo,  e  asimismo  al  sostituto  que  vos  enviá- 
redes  e  nombráredes  para  que  use  en  cada  una  de  las  dichas  ciudades 
el  dicho  oficio  y  cargo.  E  mando  a  cada  uno  de  los  dichos  cabildos,  que 
juntos  en  su  ayuntamiento,  tomando  o  de  vos,  el  dicho  Pedro  González, 

7  de  las  personas  por  vos  nombradas  a  los  dichos  oficios  la  seguridad,  e 
haciendo  las  dilijencias  que  en  tal  caso  son  obligados  e  tenidos  de  hacer 
por  su  parte,  e  mandando  asentar  esta  dicha  provisión  e  sus  traslados  en 
sus  libros  de  ayuntamiento;  mando  a  todos  los  dichos  cabildos,  justicia 
y  rejimiento  de  cada  una  de  las  dichas  ciudades,  y  a  los  oficiales  de  S. 
M»,  e  a  los  vecinos,  estantes  e  habitantes  en  cada  una  de  las  dichas  ciu- 
dades, 08  tengan  y  hayan  a  vos,  el  dicho  Pedro  González,  e  a  los  por  vos 
nombrados^  por  tal  ensayador  e  marcador,  e  usen  con  vos  e  con  ello8>  e 
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no  con  otra  persona  alguna,  el  dicho  oficio  y  cargo;  y  pora  qne  podab 
llevar  los  derechos  a  él  anejos  e  pertenecientes;  e  vos  guarden  e  hagan 
guardar  a  vos  y  a  ellos,  todas  las  honras,  franquezas  y  libertades  que 
por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo  vos  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que 
vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna;  so  pena  de  que  el  cabildo  que  lo  con- 
trario hiciere,  incurra  en  quinientos  pesos  de  pena  para  la  cámara  e  fis- 
co de  S.  M..  Ca  por  la  presente  yo  vos  recibo  a  vos,  el  dicho  Pedro  Gon- 
zález, y  a  las  dichas  personas  por  vos  nombradas,  y  he  por  recebidos  a 
los  dichos  oficios  y  cargos,  e  vos  doi  poder  cumplido  a  vos  y  a  ellos,  cual 
de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  para  lo  poder  usar  y  ejercer,  con  to- 
das sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  e  con  li- 
bre e  jeneral  administración.  En  fee  de  lo  cual  mandé  dar  y  di  la  pre- 
sente, firmada  de  mi  nombre  e  refrendada  de  Juan  de  Cardeña>  escri- 
bano mayor  de  mi  juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación.  Que  es 
fecha  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo,  a  quince 
dias  del  mes  de  junio  de  mil  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años. — Pe^ 
dro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  gobernador,  Juan  de  Cárdena, 

En  este  dicho  dia  fueron  llamados  y  vinieron  al  dicho  cabildo  los  di- 
chos Luis  de  Cartagena,  mayordomo  nombrado  para  la  santa  iglesia  de 
esta  ciudad,  y  García  Hernández,  mayordomo  de  esta  dicha  ciudad;  de 
los  cuales  fué  tomado  e  recebido  juramento  en  forma  de  derecho,  y  ellos 
lo  hicieron;  so  cargo  del  cual  prometieron  de  usar  bien  e  fielmente  cada 
uno  de  ellos  el  oficio  y  cargo  que  les  es  encargado,  en  todo  aquello  que 
fueren  obligados;  e  lo  firmaron. — Luis  de  Cartagena. — García  Hernán^ 
dez.  Y  de  como  los  dichos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad  lo  acordaron  e  mandaron,  lo  firmaron. 

En  este  dicho  dia  se  acordó  e  mandó  :  que  los  señores  Rodrigo  de 
Araya  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  tengan  cargo  de  que  las  aguas 
las  haya  cada  uno  lo  que  les  perteneciere,  y  que  en  las  calles  no  haya 
hoyos  ni  estorbos,  y  que  en  todo  haya  buen  recaudo;  lo  cual  sean  por 
tiempo  de  dos  meses,  que  corren  desde  hoi.  Los  cuales  prometieron  de 
hacer  todo  lo  que  acerca  de  lo  susodicho  conviniere.  Y  que  ansí  se  apre- 
gone. — Juan  Fernandez  Alderete. — Juan  de  Cuevas, — Rodrigo  de  Ara^- 
ya. — Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orne, 
escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  5  DE  ENERO  DE  1554. 

E  después  de  lo  susodicho, en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  cinco  dias 
del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  jun- 
tarou  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre 
(le  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orne, 
escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cum- 
plideras al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de 
esta  ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 
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£n  este  día  presentó  eñ  este  cabildo  Juan  de  Ardila,  en  nombre  del  ca- 
pitán Juan  Jufré^  [una  petición]  en  que  pidió  ciertas  tierras;  a  lo  cual  se 
proveyó  lo  que  va  a  las  espaldas  de  dicha  petición. — Juan  Fernandez 
Alderete. — Rodrigo  de  Araya. — Juan  Godinez. — Pasó  ante  mí  Diego  de 
Ortícfj  escribano  del  concejo. 

CABILDO  DE  9  DE  ENERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  nueve  dias  del  mes  de  enero  de  mil  e 
quinientos  j  cincuenta  y  cuatro  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayun- 
tamiento, como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui  mag- 
níficos señores  Juan  Fernandez  de  Alderete,  alcalde  ordinario  en  esta 
dicha  ciudad,  e  Rodrigo  de  Araya,  e  Juan  Godinez,  e  Alonso  de  Esco- 
bar, rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo, 
para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad;  trataron  y  pro- 
veyeron las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  fué  llamado  y  vino  al  dieho  cabildo  Santiago  de 
Asoca,  vecino  de  esta  dicha  ciudad  y  procurador  síndico  por  este  cabil- 
do nombrado  de  esta  ciudad  para  este  presente  año  de  quinientos  e 
cincuenta  e  cuatro;  del  cual  fué  tomado  e  recebido  juramento  en  forma 
de  derecho,  el  cual  lo  hizo;  so  cargo  del  cual  prometió  como  tal  procura- 
dor síndico  de  esta  ciudad  en  este  dicho  año,  entender  en  pedir  e  hacer 
todo  aquello  que  al  pro  común  de  esta  ciudad  conviniere  y  fuere  necesa- 
rio de  se  hacer,  en  lo  que  él  pudiere  e  supiere;  e  hará  todo  aquello  que  es 
obligado;  e  lo  firmó  de  su  nombre. — Santiago  de  Asoca, 

E  de  como  se  acordó,  e  platicó  e  proveyó,  los  dichos  señores  del  cabil- 
do lo  firmaron  de  sus  nombres. — Juan  Fernandez  Alderete. — Rodrigo  de 
Araya, — Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  del  concejo. 

CABILDO  DE  11  DE  ENERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  once  dias  del  mes 
de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  jun- 
tar^  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad, 
conviene  a  saber :  el  señor  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario 
en  esta  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción  por  S.  M.,  y  los  señores  Rodri- 
go de  Araya,  y  Juan  Godinez,  e  Alonso  de  Etcobar,  rejidores,  y  tam- 
bién se  halló  en  el  dicho  cabildo  Santiago  de  Asoca,  procurador  síndico 
de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  do 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad;  tra- 
taron y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 


í 
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En  este  dicho  dia  pareció  en  el  dicho  cabildo  el  dicho  Santiago  de 
Asoca  e  presexito  una  petición  como  procurador  síndico  de  eeta  ciodadj 
firmada  de  su  nombro,  su  tenor  de  la  cual  es  esto  que  se  sigues 

Muí  magníficos  señores. — Santiago  de  Asoca,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo  y  procurador  síndico  de  ella,  en  nombre 
de  esta  dicha  ciudad,  vecinos  y  moradores  de  ella,  parezco  ante  vuestras 
mercedes,  estando,  como  al  presente  están,  juntos  en  su  cabildo  e  ayun- 
tamiento, y  digo :  que  por  cartas  que  hoi  han  venido  a  esta  ciudad  de  las 
provincias  do  Arauco,  de  Juan  de  Alba,  mayordomo  que  ha  sido  del  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  estas  provincias  de  la.  Nue- 
va Extremadura  por  S.  M.,  se  ha  sabido  que  el  dicho  señor  gobernador 
es  fallecido  de  esta  presente  vida,  que  lo  mataron  los  indios  juntamente 
con  otros  muchos  españoles  que  con  él  se  hallaron;  y  pues  al  presénteos 
teniente  de  esta  dicha  ciudad  Rodrigo  de  Quiroga,  y  lo  ha  sido  por  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  muchos  años,  como  a  vuestras  mer- 
cedes y  a  todos  les  es  notorio;  el  cual,  siendo  como  es  caballero  lüjodal- 
go,  e  persona  tan  valerosa,  y  con  quien  todo  el  pueblo  y  toda  la  tierra 
está  tan  bien  quisto,  que  no  hai  persona  que  del  se  queje,  y  es  de  los 
primeros  conquistadores  que  a  esta  tierra  vinieron.  Por  tanto,  por  es- 
tas causas  e  otras  muchas  que  aquí  podría  decir  y  expresar  a  vuestras 
mercedes,  pido  y  requiero  como  procurador  de  esta  dicha  ciudad  y  en 
nombre  de  ella,  una,  y  dos  y  tres  veces,  cuantas  de  derecho  puedo  y  de- 
bo, manden  recibir  y  reciban  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  al  pre- 
sente es  teniente  de  esta  dicha  ciudad,  luego  por  capitán  jeneral  e  jus- 
ticia mayor  de  esta  dicha  gobernación  en  esta  ciudad,  como  cabeza  de 
ella,  para  que  la  rija  e  gobierne  en  paz,  e  quietud  e  sosiego  en  nombre 
de  S.  M.,  hasta  tanto  que  S.  AL  provea  otra  cosa;  tomándole  para  ello 
el  juramento  e  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  haciendo  las  de- 
mas  dilijencias  que  convengan,  Y  en  lo  así  hacer  e  proveer^  voiestras 
mercedes  se  excusarán  escándalos  e  alborotos,  que  en  semejantes  tiempos, 
como  se  ha  visto  por  experiencia,  se  suelen  ofrecer  y  han  ofrecido  en  es- 
tas partes  de  las  Indias.  Donde  no,  protesto  contra  vuestras  mercedes 
todos  los  daños  que  se  siguieren  e  reacaecieren,  y  todo  aquello  que  en 
nombre  de  esta  dicha  ciudad  conviene  protestar  y  pedir,  por  manera 
que  se  excusen  escándalos  y  alborotos,  como  dicho  es. — Santiago  de 
Asoca. 

E  vista  la  dicha  petición  por  los  dichos  señores  del  cabildo,  dgeron  e 
acordaron :  que  cada  uno  por  sí  de  su  voto  y  parecer  sobre  este  nego- 
cio, el  cual  se  asiente  en  este  libro,  como  y  de  la- manera  que  a  cada 
uno  le  pareciere.  Lo  cual  se  hizo  en  la  manera  siguiente: 

E  luego  el  dicho  señor  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario 
en  esta  dicha  ciudad,  dijo:  que  visto  el  dicho  pedimento  presentado  por 
el  dicho  Santiago  de  Asoca,  procurador  de  esta  dicha  ciudad,  como  por 
cartas  que  han  venido  a  esta  ciudad,  se  ha  sabido  la  muerte  del  señor 
gobernador  Pedro  de  Valdivia;  y  de  la  ciudad  de  la  Concepción  han  en- 
inado  a  pedir  socorro  a  esta  dicha  ciudad,  por  ser,  como  es,  cabeza  de  es- 
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ta  gobernaoion;  y  que  las  causas  contenidas  en  esta  dicha  petición  son 
justas  y  razonables^  por  ser^  como  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es^  caba-  ' 
Uero  hijodalgo^  e  persona  valerosa,  y  conquistador  de  esta  tierra  de  los 
primeros  que  a  ella  vinieron,  y  en  quien  concurren  todas  las  calidades 
que  para  este  dicho  cargo  se  requieren,  que  aquí  se  podrian  especificar, 
sino  fuese  por  excusar  prolijidad,  las  cuales  hai  aquí  por  expresadas.  Por 
tanto,  que  su  voto  y  parecer  es,  y  si  es  necesario,  él  por  su  parte  lo  elije 
e  nombra  por  capitán  Jeneral  e  justicia  mayor  en  nombre  de  S.  M .  de 
esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  cabeza  de  esta  gobernación  de  la 
Nueva  Extremadura,  y  de  toda  esta  dicha  gobernación  y  pueblos  de 
ella,  para  que  todo  lo  rija  e  gobierne  en  nombre  de  S.  M.  basta  tanto 
que  S.  M.  provea  y  mande  otra  cosa,  para  que  se  excusen  escándalos  y 
alborotos  que  en  semejantes  tiempos  se  suelen  ofrecer  y  han  ofrecido 
en  estas  partes  de  las  Indias;  y  demás  de  esto,  se  tiene  nueva  que  todos 
los  capitanes  son  muertos,  que  los  mataron  los  indios  en  el  alzamiento 
que  ahora  se   ha  hecho  en  las  provincias  de  Arauco,  adonde  el  dicho 
señor  gobernador  estaba;  y  que  se  tome  e  reciba  del  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  el  juramento  e  solemnidad  que  de  derecho  en  tal  caso  se  re- 
quiere, y  que  tendrá  e  mantendrá  esta  dicha  gobernación  en  paz  y  en 
quietud  en  servicio  de  S.  M.;  y  con  que  dé  fianzas  que  dará  buena 
cuenta  del  dicho  oficio  y  cargo  cada  y  cuando  que  por  S.  M.  le  fuere 
pedido :  pues  al  presente  es  teniente  de  gobernador  y  capitán  en  esta 
dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  jurisdicción   el  dicho  Rodrigo  de  Quiro- 
ga, y  lo  ha  sido  muchos  años,  y  tiene  experiencia  de  las  cosas  de  la  gue- 
rra y  todo  lo  demás  que  para  el   semejante  cargo  se  requiere;  y  que 
pueda  conquistar  y  pacificar  esta  tierra,  y  la  sustentar  en  nombre  de 
&  M.,  y  la  dar  y  repartir  a  las  personas,  y  según  y  de  la  manera  que 
a  él  le  pareciere  y  bien  visto  le  fuere,  con  aquel  poder  y  facultad  que 
el  dicho  señor  gobernador,  que  haya  gloria,  tenia  en  nombre  de  S.  M., 
cuan  bastante,  y  según  y  de  la  manera  que  de  derecho  mejor  puede  y 
debe  valer,  y  ha  lugar.  Porque  su  voto  y  parecer  es,  por  las  dichas  cau- 
sas y  otras  muchas  que  aquí  se  podrian  expresar  y  especificar,  que 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sea,  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa  en 
contrario,  capitán  jeneral  y  justicia  mayor  de  esta  dicha  ciudad  de  San- 
tiago y  de   toda  esta  dicha  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura ;  y 
que  pueda  dar  y  encomendar  indios,  y  sustentarlos  a  las  personas  que 
id  presente  los]tienen.  Y  lo  firmó.  Y  que  lo  pueda  tener  y  tenga  según 
y  de  la  manera  que  lo  tenia  de  S.  M.  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  sin 
que  le  falte  cosa  alguna.  Y  que  esto  se  entiende  siendo  muerto  el  di- 
cho señor  gobernador,  y  no  de  otra  manera. — Juan  Fernandez  Alderete, 
E  luego  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Araya,  rejidor,  dijo:  que  su  voto 
y  parecer  es,  lo  mismo  que  el  dicho  señor  Juan  Fernandez  Alderete, 
alcalde,  ha  votado  y  firmado  sobre  este  negocio,  por  cuanto  esto  le  pa- 
rece que  conviene  al   servicio  de  S.  M.,  hasta  que  provea   S.  M.  otra 
cosa  en  contrario :  que  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga  sea  capitán 
jeneral  e  justicia  mayor  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  cabeza 
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de  esta  dicha  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  y  de  toda  eeta  di- 
cha gobernación,  según  y  como  lo  tenia  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  de 
S.  M.,  y  con  todas  las  fuerzas,  e  vínculos  e  firmezas  que  es  necesario;  y 
que  [sea  recibido]  por  tal  justicia  mayor  y  capitán  jeneral  de  toda  esta 
dicha  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  por  cuanto  es  ansí  lo  que 
conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  y  paz  y  quietud 
de  esta  dicha  gobernación  y  vasallos  de  S.  M.  que  en  ella  residen,  y  para 
el  bien,  y  pacifíeacion  y  sustentación  de  esta  tierra.  Y  lo  firmó.  Y  que 
esto  se  entiende  ansí^  siendo  muerto  el  dicho  señcgr  gobernador,  y  no  de 
otra  manera. — Rodrigo  de  Araya, 

E  luego  el  dicho  señor  Juan  Godinez,  rejidor,  dijo :  que  su  voto  y 
parecer  es,  lo  mismo  que  los  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde» 
y  Kodrigo  de  Araya,  rejidor,  de  suso  han  votado  y  firmado  en  este  ne- 
gocio :  que  el  dicho  Kodrigo  de  Quiroga  sea  capitán  jeneral  y  justicia  ma- 
yor de  toda  esta  dicha  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  según  y 
como  lo  tenia  de  S.  M.  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que 
haya  gloria,  hasta  tanto  que  S.  M.  provea  e  mande  otra  cosa  en  contra- 
rio; e  firmólo.  Y  porque  al  presente  no  hai  en  esta  tierra  persona  que 
lo  pueda  ser  con  mas  justa  causa,  y  en  quien  concurran  mas  calidades 
que  en  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  concurren;  y  que  esto  se  entienda, 
siendo  así  que  es  muerto  el  dicho  señor  gobernador. — Juan  Godinez. 

E  luego  el  dicho  señor  Alonso  de  Escobar,  rejidor,  dijo:  que  su  voto 
y  parecer  es,  lo  mismo  que  los  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  al- 
calde ordinario,  y  Rodrigo  de  Araya  e  Juan  Qodinez  han  votado  y 
firmado  en  este  negocio :  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sea  capitán 
jeneral  y  justicia  mayor  de  toda  esta  gobernación  de  la  Nueva  Ex- 
tremadura, según  e  como  lo  tenia  e  poseía  de  S.  M.  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  e  por  su  vacación,  en  nombre  de  S.  M.,  hasta  que  S.  M.  mande 
otra  cosa ;  e  que  como  a  tal  capitán  jeneral  y  justicia  mayor  de  toda 
esta  dicha  gobernación,  se  le  dé  el  poder  y  facultad  que  conviene  y  es 
necesario;  e  firmólo.  Y  que  esto  se  entienda  ansí,  siendo  muerto  el  dicho 
señor  gobernador,  y  no  de  otra  manera. — Alonso  de  Escobar. 

E  no  se  hallaron  en  este  cabildo  mas  rejidores,  por  estar  al  presente 
ausentes  de  esta  ciudad,  e  por  ser  como  es  negocio  en  que  conviene  que 
no  haya  dilación  en  proveerse. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  acordaron  y  mandaron  llamar 
al  dicho  cabildo  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  Habiéndole  sido  dado 
parte  de  este  negocio,  dijo:  que  por  cuanto  él  ha  sido  teniente  de  go- 
bernador en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  jurisdicción,  y  capitán 
por  el  dicho  señor  gobernador  muchos  años;  y  ahora  con  la  nueva  que 
ha  venido  que  es  muerto  -el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
por  S.  M.  de  estas  dichas  provincias  de  la|Nueva  Extremadura,  convie- 
ne que  para  excusar  escándalos  y  alborotos  que  se  suelen  ofrecer  en  se- 
mejantes tiempos  en  estas  partes  de  las  Indias;  que  él  por  servir  a  S.  M. 
en  tenelle  esta  tierra  en  paz  y  quietud  hasta  tanto  que  S.  M.  provea 
otra  cosa  en  contrario,  sin  que  por  esto  sea  visto  innovar  en  cosa  alguna 
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en  el  cargo  que  hasta  ahora  ha  tenido  de  teniente  de  gobernador  y  ca- 
pitán por  el  dicho  señor  Pedro  de  Valdivia,  si  su  señoría  fuere  Dios 
servido  que  sea  vivo,  sino  quedando  en  el  mismo  puesto  y  ser  en  que 
está  al  presente,  de  tal  teniente  de  gobernador  por  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia;  porque  su  intención  no  es  de  innovar  en  ello  cosa  alguna;  y 
que  con  esta  condicioli  y  protestación  de  que  el  dicho  señor  gobernador 
es  muerto,  e  no  de  otra  manera,  e  por  mas  servir  a  S.  M.  en  tenelle  en 
paz  y  quietud  esta  tierra,  que  él  quiere  aceptar  y  acepta  el  dicho  car- 
go de  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  de  toda  esta  dicha  gobernación 
de  la  Nueva  Extremadura,  como  lo  tenia  el  dicho  señor  Pedro  de  Val- 
divia, siendo  muerto,  y  no  de  otra  manera.  E  que  él  quiere  dar  las  fian- 
zas y  hacer  el  juramento  como  se  le  manda,  e  según  e  como  le  tienen 
elejido  e  nombrado. 

E  luego  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  dio  por  sus  fiadores  en  esta 
razón  las  personas  que  en  adelante  irán  declaradas ;  los  cuales  otorga- 
ron la  escritura  siguiente. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  estando  en  el  dicho  ca- 
bildo para  dar  las  dichas  fianzas  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo  :  que 
él  no  es  obligado  a  dar  las  fianzas  como  por  sus  mercedes  se  le  piden, 
pues  ellos  le  elijen  por  capitán  jeneral  y  justicia  mayor  de  esta  dicha 
gobernación  en  nombre  de  S.  M.  Y  ya  que  algunas  fianzas  sea  obliga- 
do a  dar,  aquello  será  de  dos  mil  castellanos,  y  no  de  mas,  como  lo  acos- 
tumbran a  dar  los  gobernadores  en  las  Indias.  Y  ansí  se  salió  del  di- 
cho cabildo. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron  :  que  mandaban  e  man- 
daron al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  presente  estaba,  después  de  ha- 
ber tratado  y  comunicado  este  negocio  entre  sus  mercedes,  que  porque 
ansí  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  y  paz  e  quietud  de  esta  tierra,  que 
sea  en  ella  capitán  jeneral  y  justicia  mayor  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga^  por  ser  persona  valerosa  y  en  quien  concurren  las  calidades 
que  para  lo  semejante  se  requieren;  que  mandaban  e  mandaron,  que 
luego  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  dé  fianzas  de  diez  mil  castellanos  de 
oro  por  que  usará  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  y  cargo  de  capitán  je- 
neriú  e  justicia  mayor  de  toda  esta  dicha  gobernación;  y  que  dadas,  acep- 
te el  dicho  cargo.  Donde  no  lo  queriendo  cumplir  lo  susodicho,  que  si 
algún  daño  e  menoscabo  se  siguieren  y  recaecieren,  sea  a  su  cargo  y  cul- 
pa del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  Y  ansí  lo  acordaron.  Y  que  la  pena 
sea  la  mitad  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  la  otra  mitad  para  la  persona  a 
quien  hiciere  agravio. 

E  luego  fué  llamado  al  dicho  cabildo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  e 
por  mí  el  dicho  escribano  le  fué  notificado  lo  susodicho;  él  cual  dijo :  que 
suplica  a  los  dichos  señores  del  cabildo  que  presentes  estaban,  que  no 
le  encarguen  el  dicho  cargo,  y  que  provean  en  él  otra  persona  que  les 
pareciere  que  conviene;  y  que  él  como  siempre  está  presto  de  servir  a 
S.  M.  y  obedecer  a  su  justicia  como  su  leal  vasallo. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  tornaron  a  mandar  al  dicho 
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Rodrigo  de  Qulroga,  que  luego  dé  las  dichas  fianzas  de  los  ^chos  diez 
mil  pesos,  como  le  está  mandado,  por  cuanto  conviene  ansí  al  servicio  de 
S.  M.,  y  paz  e  quietud  de  esta  tierra,  y  no  hai  persona  en  ella  que  con 
mas,  ni  aun  tanta  razón  lo  haya  de  ser  y  sea,  por  ser,  como  es^  en  con* 
formidad  de  todos  en  jenerah 

E  luego  incontinente  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  lo  susodicho  at 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  dijo:  que  por  obedecer  lo  que  le  es 
mandado,  pues  ponen  por  delante  que  se  podrian  recrecer  esoándaloe  y 
alborotos,  que  él  quiere  dar  las  dichas  fianzas  por  cumplir  con  el  man- 
dado de  sus  mercedes.  Las  cuales  dio  en  la  manera  siguiente: 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad¡de  Santiago,  en  el  dicho 
dia  once  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  están* 
do  en  el  dicho  cabildo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  en  cumplimiento 
de  lo  mandado  por  los  señores  dél,  dio  por  sus  fiadores  de  los  dichos 
diez  mil  pesos,  a  Pedro  de  Miranda,  y  a  Francisco  Miñez,  y  a  Marcos 
Veas,  y  a  Gonzalo  de  los  Ríos,  y  a  García  Hernández,  vecinos  de  esta 
dicha  ciudad,  que  presentes  estaban.  Los  cuales  todos  cinco,  de  manco- 
mún, y  a  voz  de  uno  y  cada  uno  de  ellos  por  el  todo,  otorgaron^  que  sa- 
llan e  salieron  por  fiadores  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  esta  ra- 
zón, en  tal  manera  que  usará  bien  e  fielmente  el  dicho  oficio  y  cargo  de 
capitán  jeneral  e  justicia  mayor  de  esta  dicha  gobernación,  e  hará  jus* 
ticia  a  las  personas  que  se  la  pidieren,  y  no  hará  agravios,  e  que  hará 
aquello  que  es  obligado  hacer  al  cargo  que  se  le  encarga.  Donde  no  lo 
haciendo  y  cumpliendo  ansí,  que  ellos  pagarán  por  sus  personan  y  bie- 
nes, que  para  ello  obligaron  en  esta  razón,  luego  que  lo  tal  parezca,  los 
diez  mil  pesos  de  oro  que  por  los  dichos  señores  del  cabildo  le  ha  sido 
mandado  dar  de  fianzas,  so  la  dicha  mancomunidad;  aplicados  la  mitad 
para  la  cámara  de  S.  M.,  y  la  otra  mitad  para  las  personas  a  quien  pa- 
reciere haber  hecho  agravio.  Cerca  do  lo  cual  renunciaron,  para  que 
les  non  valan  en  esta  razón,  todas  las  leyes  que  son  e  hablan  en  razón  de 
los  que  se  obligan  de  mancomún,  y  las  demás  leyes,  e  fueros  e  derechos 
de  que  puedan  ser  aprovechados,  y  especialmente  renunciaron  la  leí  e  re- 
gla del  derecho  en  que  dice  que  jeneral  renunciación  fecha  de  leyes  non 
valan,  para  que  les  non  valan;  e  para  que  ansí  se  lo  hagan  cumplir,  dieron 
e  otorgaron  poder  cumplido  a  las  justicias  de  SS.  MM.,  con  renunciación 
de  fueros  en  forma,  como  si  ansí  fuese  juzgado  y  sentenciado  por  senten* 
cia  difinitiva  de  juez  competente,  y  aquella  por  ellos  consentida,  e  no 
apelada  e  pasada  en  cosa  juzgada.  E  otorgaron  sobre  lo  susodicho  escrip- 
tura  en  forma,  con  aparejada  ejecución,  en  manera  firme  y  bastante  como 
de  derecho  en  tal  caso  se  requiere.  Testigos  que  fueron  presentes,  Fran- 
cisco Gallego,  y  Santiago  de  A  soca,  y  Alonso  Bufardo,  estantes  en  esta 
dicha  ciudad  y  vecinos.  £  lo  firmaron  de  sus  nombres  todos  los  susodichos 
aquí  en  este  libro,  a  los  cuales  yo  el  escribano  yuso  escripto  doi  fee  que 
conozco. — Pedro  de  Miranda. — Francisco  Miñez, —  Gonzalo  de  los  Ríos. 
-^García  Hernández,-- Marcos  Veas. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orne, 
escribano  del  concejo. 
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E  la^o  incontinente,  vistas  por  los  dichos  señores  del  cabildo  las 
fianzas  dadas  por  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  este  negocio,  toma- 
ron c  recibieron  juramento  en  forma  debida  de  derecho  del  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga,  que  presente  estaba,  por  Dios,  e  por  Santa-María,  e 
las  palabras  de  los  santos  Evanjelios,  y  la  señal  de  la  cruz,  en  que 
puso  su  mano  derecha;  so  cargo  del  cual  prometió  de  bien  e  fielmente 
usar  y  ejercer  el  oficio  y  cargo  de  «lapitan  jeneral  e  justicia  mayor 
de  toda  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  en  que  es  elejido 
y  nombrado  por  los  dichos  señores  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad, 
siendo  fallecido  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  e  no  de 
otra  manera;  porque  su  intención  es  de  aceptar  el  dicho  cargo  con  esta 
condición,  y  no  de  otra  manera ;  e  de  tener  e  gobernar  toda  esta  tierra 
en  servicio  de  S.  M.,  y  paz  e  quietud ;  y  de  en  todo  hacer  e  cumplir 
aquello  que  al  dicho  cargo  es  obligado  hacer  e  cumplir,  como  tal  capi- 
tán jeneral  e  justicia  mayor  de  toda  esta  dicha  gobernación.  E  lo  firmó 
de  BU  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga. 

E  luego  incontinente,  visto  el  dicho  juramento  hecho  por  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga,  y  las  fianzas  por  él  dadas,  dijeron  :  que  recebian  e 
recibieron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  presente  estaba,  al  dicho 
oficio  y  cargo  de  capitán  jeneial  e  justicia  mayor  de  esta  dicha  ciudad 
de  Santiago  y  de  toda  esta  dicha  gobernación  de  la  Nueva  Extremadu- 
ra, según  y  como  lo  tenia  e  poseia  en  nombre  de  S.  M.  el  dicho  Pe- 
dro de  Valdivia,  por  cuya  fin  y  muerte  le  han  elejido  e  nombrado  en 
nombre  de  S.  M.,  e  hasta  tanto  que  S.  M.  provea  e  mande  otra  cosa. 
E  le  daban  e  dieron  poder  cumplido,  como  cabildo  de  esta  dicha  ciudad 
de  Santiago,  y  como  cabeza  de  toda  esta  gobernación,  y  en  nombre  de 
S.  M.,  para  que  como  tal  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  de  toda  esta 
dicha  gobernación,  como  la  tenia  de  S.  M.  el  dicho  Pedro  de  Valdivia, 
para  que  la  tenga  e  gobierne  en  paz  e  quietud  en  nombre  de  S.  M., 
asi  repartiendo  la  tierra  a  las  personas  que  le  pareciere  y  él  quisiere, 
como  poniendo  justicias  e  capitanes,  e  todas  las  demás  cosas  e  nego- 
cios que  se  ofrecieren  e  fuere  necesario.  Que  para  todo  lo  susodicho, 
7  lo  que  mas  fuere  necesario  y  conveniente  para  el  dicho  cargo  e  oficio 
de  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  de  toda  esta  gobernación,  y  para  lo 
usar  y  ejercer  en  todo  lo  que  conviniere,  le  daban  e  dieron  poder  cum- 
plido, cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  con  todas  sus  incidencias 
y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  y  con  libre  e  jeneral  admi- 
nistración en  todo  lo  que  conviniere  e  fuere  necesario  en  el  dicho  oficio 
y  cargo  de  capitán  jeneral  y  justicia  mayor  de  toda  esta  dicha  gober- 
nación y  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  como  lo  tenia  e  poseia 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  en  nombre  de  S.  M.,  e  por  fin  e  muerte  del 
dicho  gobernador ;  e  mandaban  e  mandaron  que  por  tal  sea  tenido  e 
obedecido  en  todo  lo  que  el  proveyere  y  mandare,  so  las  penas  en  que 
caen  los  que  a  los  tales  capitanes  y  justicias  mayores  no  obedecen  en 
nombre  de  S.  M.  E  le  fué  dada  y  entregada  la  vara  del  dicho  cargo 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  la  recibió  y  se  encargó  del  dicho 
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cargo  debajo  de  las  pretestaciones  que  tiene  fechas ;  e  ansí  salió  del  di- 
cho cabildo  con  la  dicha  vara,  e  recibido  por  tal  capitán  jeneral  e  jus- 
ticia mayor  de  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura  en  nombre 
de  S.  M.  hasta  que  S.  M.  provea  y  mande  otra  cosa,  según  y  como  la 
tenia  de  S.  M.  y  en  su  nombre'  el  dicho  Pedro  de  Valdivia.  Y  lo  firma- 
ron de  sus  nombres  los  dichos  señores  del  cabildo. — Jvan  Fernandez  Al-- 
derete, — Rodrigo  de  Araya. — Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar. — 
Pasó  ante  mi  Diego  de  Orue^  escribano  del  cabildo. 

2.°   CABILDO  DE  II  DE  ENERO  DE  1554. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  dia  once  de  enero  de  mil 
e  quinientos  e  cincuenta  y  cuatro  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayun- 
tamiento, como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar,  losmui  mag- 
níficos señores  justicia  y  rejiraiento  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  a 
saben  el  señor  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario  de  esta  di- 
cha ciudad,  y  Rodrigo  de  Araya,  e  Juan  Godinez,  y  Alonso  de  Escobar, 
rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  de  el  dicho  cabildo,  pa- 
ra entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad ;  en 
el  cual  se  acordó  y  pkticó  lo  siguiente. 

En  este  cabildo  se  acordó  y  platicó,  que  pues  Rodrigo  de  Quiroga  está 
elejido,  e  nombrado  e  recebido  en  el  cual  cabildo  que  esta  mañana  se 
hizo,  por  capitán  jeneral  y  justicia  mayor  de  toda  esta  gobernación, 
como  parece  por  este  libro,  e  hasta  que  S.  M.  provea  otra  cosa  en  con- 
trario; por  tanto,  que  seapregone  públicamente,  como  por  fin  e  muerte 
de  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  por  este  cabildo  ,  como  cabeza 
de  esta  gobernación,  en  nombre  de  S.  M.  y  hasta  tanto  que  mande  S. 
M.  otra  cosa,  ha  sido  elejido  e  nombrado  por  capitán  jeneral  e  justicia 
mayor  de  esta  dicha  ciudad  y  de  toda  esta  dicha  gobernación  ;  y  que  pa- 
ra ello  se  dé  el  pregón  abajo  contenido  : 

Nos  el  cabildo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  que 
nos  hallamos  juntos  en  nuestro  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  tene- 
mos de  costumbre  de  nos  juntar,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y 
cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  co- 
mún de  esta  dicha  ciudad  etc.  Hacemos  saber  a  todos  los  caballeros,  ve- 
cinos y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  esta  dicha  ciudad  y  en  toda 
esta  gobernación  de  estas  dichas  provincias  de  la  Nueva  Extremadu- 
ra, de  cualquier  calidad  y  condición  que  sean,  como  por  nueva  que  en 
esta  ciudad  se  ha  tenido,  así  por  cartas  del  ^cabildo  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  como  de  Juan  Martin  de  Alba,  se  ha  sabido  como  ha  falle- 
cido de  esta  presente  vida  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  haya 
gloria;  e  para  que  haya  en  esta  gobernación  quien  la  sustente  en  paz  e 
flOBÍego  e  quietud  en  servicio  de  S-  M.  y  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa, 
conviene  proveerse  persona  cual  para  este  efecto  es  necesario  que  sea  ;  lo 
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cnal  todo  comunicado  e  platicado  en  el  dicho  cabildo^  hemos  elejido  e  nom- 
brado por  capitán  jcncral  e  justicia  mayor  de  toda  esta  dicha  gobernación, 
como  la  tenia  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  en  nombre  de  S.  M.,  hasta  que 
S.  M.  mande  otra  cosa,  con  las  fuerzas  e  poder  y  de  la  manera  que  el 
dicho  gobernador  lo  tenia  por  S.  M.,  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga, 
Tecino  de  esta  dicha  ciudad,  teniente  de  gobernador  que  en  ella  ha  sido 
mucho  tiempo  y  al  presente  lo  es,  por  ser  persona  en  quien  concurren 
las  calidades  que  para  semejante  cargo  se  requiere,  y  siendo,  como  es,  ca- 
ballero hijodalgo,  y  de  mucha  calidad  y  de  los  primeros  conquistadores 
que  a  esta  tierra  vinieron.  Por  tanto,  si  hubiere  alguna  persona  que 
sepa  o  entienda  alguna  causa  que  sea  lejítima,  para  que  no  se  le  deba 
encargar  lo  dicho  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga ,  o  que  hayí  al 
presente  otra  persona  en  esta  gobernación  que  con  mas  justa  causa  lo 
pueda  ser  y  sea,  lo  venga  a  decir  y  manifestar  luego  o  en  todo  el  dia  a 
este  dicho  cabildo  y  ante  el  escribano  del,  para  que  en  todo  se  provea 
lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  y 
bien,  y  paz  e  quietud  de  esta  gobernación.  Donde  no  pareciendo  per- 
sona ninguna  en  este  tiempo,  sea  visto  y  entendido  que  por  todos  en 
jeneral  es  hecha  la  dicha  elección  y  nombramiento  e  recebimiento;  e  por 
todos  sea  habido  e  obedecido  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  tal  jus- 
ticia mayor  e  capitán  jeneral  de  esta  dicha  gobernación,  e  hasta  tanto 
que  S.  M.  mande  otra  cosa,  so  las  penas  en  que  caen  los  que  no  obede- 
cen  los  semejantes  capitanes  jenerales  e  justicias  mayores  de  las  Indias 
elejidos  e  nombrados,  como  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  lo  es  por  este 
cabildo,  en  nombre  de  S.  M.  Que  es  fecho  en  este  dicho  dia  once  de 
enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cuatro  años.  E  de  como  los  di- 
chos señores  de  el  cabildo  lo  acordaron  y  proveyeron  en  este  dicho  dia, 
e  mandaron  que  ahora  luego  esta  tarde  se  apregone  públicamente  en  la 
plaza  pública  de  esta  dicha  ciudad  por  voz  de  pregonero,  e  lo  firmaron. 
— Juan  Fernandez  Alderete. — Rodrigo  de  Araya, — Juan  Godinez. — 
Alonso  de  Escobar, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  ca- 
bildo. 

En  este  dicho  dia  se  acordó  y  mandó:  que  ninguna  person^de  cualquier 
estado  e  condición  que  sean,  residentes  al  presente  en  esta  dicha  ciudad, 
no  sean  osados  de  escrebir  a  parte  ninguna  fuera  de  esta  dicha  ciudad  sin 
primero  mostrar  las  dichas  cartas  en  este  cabildo,  para  excusar  alboro- 
tos y  revueltas  que  se  podrían  recrecer;  so  pena  de  cortada  la  mano  de- 
recha,y  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. — Juan  Fernandez  Al- 
dereie. — Rodrigo  deAraya, — Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar, — Pasó 
ante  mí  Diego  de  Oruey  escribano  del  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  dia  once  de  enero  de 
mil  e  quinientos  e  cincuenta  c  cuatro  años,  por  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  cabildo,  por  voz  de  Gonzalo  de  Lepe,  pregonero  públi- 
co de  esta  ciudad,  en  la  plaza  pública  de  ella  se  apregonó  todo  lo  de 
BUSO  contenido,  mandado  apregonar  por  todos  los  señores  del  cabildo  de 
esta  dicha  ciudad;  a  lo  cual  fueron  presentes   Pedro  de  Miranda,  e 
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AUmMO  Mvzrez  j  el  podre  Francisco  González,  coim  de  estmd¡eÍM 
cíwlzfL 

£  uaáf^do  de  apregonar^e  lo  snsodicho,  todas  las  penonat  que  pie* 
sentef  se  hallaron^  dijeron  :  que  es  cosa  muí  acertada  loprovddo  por 
los  dicboís  señores  del  cabildo  en  nombrar  por  capitán  jenoal  j  jattídm 
mayor  de  eüta  dicha  gobernación  al  dicho  Rodrigo  de  Qoiroga»  j-qne 
ellos  de  su  propia  voluntad  lo  quieren  firmar. — Pedro  de  JBnauimm — 
Alomo  Alrarez. — Santiago  de  Asoccu — Juan  Jiménez^ — Rodrigo  de  Mo* 
raU$0 — Fr ancuco  Miñ^z, — Rodrigo  de  Vega, — Antonio  de  AupeUra^-^ 
Iila$de  Caraca.-^ Pedro  Gomfz, — Juan  Raiz. — Sebastiamde  Segoma.'^^ 
Francisco  de  Calvez, — Gonzalo  de  Lepe, — Pedro  de  Salimos, — Androide 
Saina. — Juan  de  Leíva,  —  Francisco  Naoarro,  —  CristóM  Muñoz* — 
Alonso  Escudero, — Bartolo  >ne  Copin. — Juan  de  Ardiku — Fernando  de 
Ibarra. — Juan  Bufar  do» 

E  yó  el  sobredicho  Diego  de  Orue,  escribano  público  y  del  cabildo  de 
esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  doi  fea  que  ante  mí  no  ha  parecido  per- 
sona alguna  a  decir^  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  no  debe  ser  ca- 
pitán jeneral  e  justicia  mayor  en  esta  gobernación,  oomo  está  nombra- 
do por  el  cabildo  de  esta  dicha  ciudad;  antes  todos  en  jeneral,  he  oido  decir 
públicamente  en  esta  ciudad  que  lo  merece  ser,  y  que  está  mui  bien  en 
él  hasta  el  dia  de  hoi.  Y  todas  las  personas  que  se  hallaron  presentes  al 
tiempo  del  pregón,  lo  firmaron,  como  de  suso  en  este  libro  parece.  Que 
es  fecha  en  Santiago,  a  diez  e  ocho  días  del  mes  de  enero  de  mil  e  qui- 
nientos e  cincuenta  e  cuatro  años. — Diego  de  Orue,  escribano  público  y 
del  concejo. 

CABILDO  DE  12  DE  EiNEBO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  doce  dias  del  mes 
de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron  a 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidoresde  esta  dicha  ciudad, 
conviene  a  saber :  el  mui  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  capi- 
tán jeneral  e  justicia  mayor  de  toda  esta  gobernación  de  la  Nueva  Ex- 
tremadura, elejido  y  nombrado  por  este  dicho  cabildo  como  cabeza  de 
esta  gobernación,  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  por  fin  e  muerte 
de  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  ha  sido  de  estas  provincias,  que 
haya  gloria,  e  los  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde 
ordinario  en  esta  dicha  ciudad,  e  Rodrigo  de  Araya,  e  Juan  Qodinez,  y 
Alonso  de  Escobar,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
do  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplide- 
ras al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta 
ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  el  dicho  .señor  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde 
ordinario  y  tesorero  do  S.  M.  que  al  presente  es  en  esta  ciudad,  trajo 
al  dicho  cabildo  juntamente  con  Alonso  Alvarezj  teniente  de  contador 
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que  BÜ  presente  ansímismo  es,  un  testamento  cerrado  y  sellado,  que  di- 
jeron haberlo  sacado  de  la  caja  real  de  esta  dicha  ciudad;  el  cual  visto 
en  el  dicho  cabildo,  fué  llamado  a  él  Gaspar  Orense,  que  al  presento 
está  en  esta  ciudad,  que  es  uno  de  los  testigos  que  parece  que  se  hallaron 
füoftoi^amiento  del  dicho  testamento;  y  por  no  se  hallar  mas  de  los  di- 
j^08  .testigos,  no  fueron  llamados.  Del  cual  dicho  Gaspar  Orense  fué  to- 
mado e  recebido  juramento  en  forma  de  derecho ;  y  él  lo  hizo,  e  pro- 
loetióde  decir  verdad.  E.  siéndole  mostrado  el  dicho  testamento  así  como 
60&ba  cerrado,  y  su  firma  que  en  él  estaba,  el  cual  dijo :  que  es  verdad 
qne  la  firma  que  en  el  sobrescrito  e  otorgamiento  del  dicho  testamen- 
to está^  que  dice  Guspar  Orense,  la  hizo  e  firmó  él  con  su  propria  mano, 
e  vio  que  se  hallaron  presentes  todos  los  testigos  en  el  dicho  otorgamien- 
to contenidos,  porque  de  todos  los  mas  se  acuerda,  e  los  vido  firmar  a 
idgunos  de  ellos,  e  enviarlos  a  llamar  para  que  se  hallasen  presentes 
al  dicho  otorgamiento.  E  ansímismo  vido  firmar  en  el  dicho  testamento 
iU  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  el  dia  e  mes  que  en  él  dice;  y  firmó 
.^e  testigo  y  los  demás  testigos  estando  echado  en  la  cama  malo  de 
jqn  pié,  y  a  lo  que  parece,  en  su  buen  juicio  y  entendimiento.  Y  este 
testigo  ha  visto  cartas  en  esta  ciudad  del  cabildo  de  la  Concepción  para 
el  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  de  Juan  Martin  de  Alba,  mayordomo 
del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  en  que  dicen  que  los  indios 
mataron  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  juntamente  con  otros 
'españoles  en  la  guerra.  Y  que  también  este  testigo  le  vido  estar  hacien- 
do un  fuerte^  temiéndose  de  los  naturales;  e  vido  que  parte  de  la jente 
9^9  con  él  iba  a  pasar  el  rio  atierra  de  guerra  para  asegurar  el  paso^ 
que  pasase  donde  estaban  los  indios  alzados  el  dicho  gobernador.  É  fir- 
lOÓlo. — Gaspar  Orense. 

£  luego  visto  por  los  dichos  señores  del  cabildo,  mandaron  abrir  el 
dicho  testamento;  el  cual  fué  abierto  e  por  mí  el  dicho  escribano  leido; 
0U  tenor  del  cual  es  este  que  se   sigue.  Aquí  entra  el  testamento  (1). 

E  así  abierto  el  dicho  testamento  e  visto  por  los  dichos  señores  del 
cabildo,  acordaron  y  mandaron :  que  se  cosa  en  este  libro,  y  cerrado  y 
co9Ído  se  esté  en  él;  y  que  no  se  publique,  ni  sé  diga  cosa  ninguna  del 
fuera  de  este  cabildo,  hasta  que  se  mande  y  se  acuerde  otra  cosa,  y  lo 
que  de  ello  se  deba  hacer.  E  para  ello  se  tomaron  juramento  en  forma, 
de  mas  del  que  tienen  jurado  acerca  del  secreto  de  este  cabildo,  que  no 
ae  JÜgA  ni  sepa  cosa  alguna  de  lo  en  el  dicho  testamento  contenido.  E  lo 
firmaron. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Fernandez  Alderete. — Rodrigo 
de  Araya» — Juan  Godinez, — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego 
j(fe  Orue,  escribano  del  cabildo. 


(1)  Contiene  en  s^^oida  el  MS.  la  sigaieute  advertencia  :  «Faltan  dos  hojas,  y  por 
eso  no  86  ponej) 
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CABILDO  DE  15  DE  ENERO  DE  1554. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  quince  dias 
del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de 
se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejidores  de  esta  dicha 
ciudad  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  ser^cio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad,  por  ante 
mi  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron 
las  cosas  siguientes.  Halláronse  en  este  cabildo  los  mui  magidficos  se- 
ñores  Rodrigo  de  Quiroga,  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  en  esta  go« 
bernacion,  y  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario,  y  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  y  Rodrigo  de  Araya,  e  Juan  Godinez,  e  Alonso  de  Es- 
cobar, rejidores . 

En  este  dicho  dia  fu6  llamado  y  vino  al  dicho  cabildo  Francisco  de 
Riberos,  rejidor  nombrado  para  este  presente  dicho  año,  del  cual  fué  to- 
mado e  recebido  juramento  en  forma  de  derecho;  y  él  lo  fizo,  e  prometió 
de  bien  y  fielmente  entender  en  el  dicho  oficio  y  cargo  de  rejidor  de 
esta  dicha  ciudad,  y  procurará  el  bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  y 
guardará  el  secreto  de  este  cabildo;  y  que  en  todo  hará  aquello  que 
al  dicho  cargo  es  obligado  hacer  y  cumplir;  y  lo  firmó. — Francisco  üí- 
beros, 

E  luego  en  este  dicho  dia,  por  mi  el  dicho  escribano,  estando  en  el  di- 
cho cabildo,  mostré  a  los  dichos  Diego  García  de  Cáceres  y  Francisco 
de  Riberos,  rejidores,  todo  lo  hecho  y  actuado  acerca  del  nombramiento 
decapitan  jeneral  e  justicia  mayor  de  esta  dicha  gobernación  en  nom- 
bre de  S.  M.  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  por  fin  e  muerte  del  dicho 
Pedro  de  Valdivia;  los  cuales  ambos,  habiéndolo  visto  todo  lo  hecho  has- 
ta hoi,  dijeron  :  que  a  ellos  les  parece  que  está  mui  bien  hecho  y  orde- 
nado todo  lo  que  sobre  el  dicho  elejimiento  y  nombramiento  fecho  por 
este  dicho  cabildo  ;  e  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sea  capitán 
jeneral  e  justicia  mayor  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  de  toda  esta 
gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  como  está  recebido  por  este 
cabildo,  hawta  tanto  que  se  vea  el  testamento  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  hizo  e  otorgó,  y  la  persona  que  en  él  nombra  que 
gobierne  esta  tieraen  nombre  de  S.  M.,  hasta  tanto  que  S.  M.  mandé 
otra  cosa.  Porque  su  voto  y  parecer  es,  que  la  persona  que  el  dicho  Pe- 
dro de  Valdivia,  difunto,  deja  nombrado  y  señalado  que  lo  sea  después 
de  su  vida  por  el  poder  que  de  S.  M.  para  ello  tiene,  que  aquella  per- 
sona lo  sea;  y  entretanto  lo  sea  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  y  lo  fir- 
maron.— Diego  García  de  Cáceres. — Francisco  Riberos. 

En  este  dia  se  acordó  en  el  cabildo,  que  se  escriba  al  cabildo  de  la  Se- 
rena una  carta  sobre  este  negocio;  que  es  la  de  yuso  contenida. 

Mni  magníficos  señores. — Por  cartas  que  de  la  Concepción  han  venido 
A  este  cabildo,  del  de  la  Concepción  y  de  otras  personas  a  esta  ciudad,  hemos 
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sabido  como  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  es  fallecido  con  otros  muchos 
oristíanoB  que  con  él  fueron,  que  los  mataron  los  indios  en  una  aguazába- 
la. Dios  los  tenga  en  su  gloria;  que  lo  hemos  sentido  tanto,  cuanto  la  gran 
pérdida  que  hemos  habido  nos  da  causa.  Por  fin  e  muerte  del  gobernador, 
que  haya  gloria,  por  excusar  escándalos  y  alborotos  que  en  semejantes 
tiempos  se  suelen  ofrecer  en  las  Indias,  luego  [que]  tuvimos  esta  nueva, 
elegimos  en  este  cabildo  en  nombre  de  S.  M.,  por  justicia  mayor  e  capitán 
jeneral  de  esta  gobernación,  como  lo  tenia  el  gobernador  y  con  los  po- 
deres que  él  tenia,  hasta  tanto  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  al  capitán 
Bodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  el  cual  fué  recebido  en 
este  cabildo  por  tal  y  apregonado  en  la  plaza  de  esta  ciudad;  por  ser, 
como  es,  persona  en  quien  concurren  las  calidades  que  para  lo  seme- 
jante se  requiere;  y  así  lo  es  do  conformidad  de  este  pueblo.  Y  por  excu- 
sar revueltas,  nos  ha  parecido,  que  vuestras  mercedes  en  su  cabildo  le 
deben  deelejir  y  nombrar  por  tal  justicia  mayor  y  capitán  jeneral  de  es- 
ta gobernación,  a  Rodrigo  de  Quiroga,  para  que  la  tenga  e  gobierne  en 
ncmibre  de  S.  M.,  hasta  que  .S.  M.  mande  otra  cosa  o  parezca  haberla 
mandado;  que  debajo  de  esto  se  entiende  lo  que  el  gobernador,  que  ha- 
ya gloria,  capituló  con  el  jeneral  Francisco  de  Aguirre  para  después 
de  BUS  dias:  que  visto  aquello,  nuestra  intención  no  es  otra,  sino  que  to- 
dos estemos  en  paz  y  quietud,  y  en  servicio  de  S.  M.  Y  si  vuestras 
.  mercedes  no  acordaren  de  hacer  lo  que  acá  se  ha  hecho,  en  nombrar  a 
Sodrigo  de  Quiroga  de  la  manera  que  decimos,  procuren  por  sustentar 
esa  ciudad  en  paz  y  en  justicia  en  servicio  de  S.  M.,  que  es  lo  que  to- 
dos deseamos;  y  con  esto  descargamos  de  lo  que  somos  obligados  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.,  de  cuya  parte  les  requerimos  miren  y  acuer- 
den lo  que  mas  convenga.  Esta  carta  lleva  el  capitán  Fernando  de 
Aguirre,  al  cual  mandamos,  que  so  pena  de  diez  mil  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  S.  M.,  la  dé  y  entregue  a  vuestras  mercedes  en  su  cabil- 
do, para  que  conste  de  nuestro  descargo  al  señor  licenciado  Altamirano. 
Suplicamos  a  vuestras  mercedes,  se  le  dé  buen  aviamiento  si  se  quisie- 
re venir  a  esta  ciudad,  pues  es  razón,  y  todos  le  somos  en  obligación, 
y  la  tierra  se  lo  debe.  Nuestro  Señor  las  mui  magníficas  personas  de. 
vuestras  mercedes  guarde,  y  en  paz  y  concordia  conserve.  De  Santiago, 
a  quince  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años. 

En  este  dia  luego  fué  llamado  a  este  cabildo  el  capitán  Fernando  de 
Aguirre,  al  cual  se  le  dio  la  carta  [que]  suso  es  escrita,  firmada  de  este 
cabildo  y  cerrada;  el  cual  la  recibió.  Y  ansímismo  se  le  notificó  la  pena 
de  los  diez  mil  pesos  de  pena  contenidos  en  la  carta;  e  lo  firmó. — i^er- 
nando  de  Aguirre. 

E  de  como  lo  acordaron  e  proveyeron  los  dichos  señores  del  cabildo, 
lo  acordaron  e  firmaron. — Rodrigo  de  Quiroga, — Juan  Fernandez  Alde* 
rete, — Diego  García  de  Cáceres. — Rodrigo  de  Araya. — Francisco  de  Ri- 
beros.— Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de 
Orucy  escribano  del  cabildo. 

49 
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CABILDO  DE  17  DE  ENERO  DE    1554. 

En  la  ciadad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  siete  dias  del 
mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  jtmlaurDii 
a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  ee 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejidores  de  eeta  diolia  oiu* 
dad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orne ,  esr 
cribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  acordó:  que  vayan  a  la  ciudad  de  la  C<moqMdona 
la  socorrer  y  dar  cuenta  de  lo  que  acá  se  ha  hecho,  los  señores  Diego  Grar- 
cía  de  Cáceres  y  Francisco  de  Riberos,  rejidores  de  este  cabildo;  y  que 
con  ellos  se'escriba  al  cabildo  de  la  Concepción, dándoles  creencia  a  loque 
de  parte  de  este  cabildo  fueren;  y  que  luego  escriban  lo  que  allá  hai,  o 
vuelvan  ;  y  que  de  todo  avisen,  o  vuelvan.  Lo  cual  se  proveyó,  visto  un 
requerimiento  que  hizo  el  procurador  de  la  ciudad,  para  que  no  consien- 
tan salir  de  esta  ciudad  al  capitán  jeneral  Bodrigo  de  Quiroga;  y  la  res- 
puesta está  a  las  espaldas  del  requerimiento. — Rodrigo  de  Quiroga. — 
Juan  Fernandez  Alderete. — Diego  Garda  de  Cáceres. — Rodrigo  de  Aru'- 
ya. — Juan  Godinez. — Francisco  de  Riberos, — Alonso  de  Escobar. — Pasó 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  19  DE  ENERO  DE  1554. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  ^le- 
ro  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo 6  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejidores  de  esta  dicha  ciudad  que 
abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del 
dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las   cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  acordó  :  que  pues  en  esta  ciudad  se  sabe  por  cartas  de 
la  Concepción  lo  contenido  en  el  testamento  que  parece  que  hizo  el  go« 
bernador  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria;  y  para  excusar  dudas 
y  que  se  sepa  la  certidumbre  de  la  verdad;  que  se  publique  el  dicho 
testamento,  y  que  se  dé  el  traslado  del  a  los  albaceas,  para  que  vean  lo 
que  conviene  hacerse  para  el  descargo  de  la  ánima  del  difunto;  y  así  lo 
acordaron. 

En  este  dia  se  acordó  :  que  pues  que  al  presente  no  hai  navio  en  el 
puerto  de  Valparaíso  ni  en  otro  ninguno  de  esta  ciudad  y  su  jurisdic- 
ción, y  en  la  Concepción  hai  al  presente  dos  barcos,  aunque  pequeños; 
que  se  escriba  al  cabildo  de  la  Concepción,  diciendo  que  envíen  el  uno 
de  aquellos  barcos,  para  que  i*eparándolo  lo  mejor  que  ser  pudiere,  se 
escriba  a  la  real  audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  dando 
aviso  a  S.  M.  de  la  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  haya 
gloria,  para  que  S.  M.  provea  lo  que  fuere  servido,  conforme  a  la 
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Imitad  del  dicho  gobernador^  y  como  lo  declara  en  su  testamento.  Y  que 
demás  de  esto,  desde  la  Concepción  avisen  a  la  ciudad  Imperial,  y  Yaldi- 
TÍa  7  Villarica,  Confínes,  para  que  de  conformidad  de  todos  se  avise  de 
todo  a  S.  M.  Y  que  estas  cartas  las  vayan  a  llevar,  como  lleguen  a 
la  ciudad  de  la  Concepción,  el  capitán  Francisco  de  Biberos,  rejidor  de 
este  cabildo,  con  la  jente  que  al  señor  jeneral  le  pareciere  que  puede  lle- 
var,  por  haber,  como  hai,  poca  en  esta  ciudad;  y  que  si  no  pudiere  llegar, 
y  le  pareciere  que  lleva  riesgo  por  llevar  tan  poca  jente  consigo,  como 
Ueva^  que  envié  las  cartas  con  indios  o  yanaconas,  como  a  él  mejor  le  pa- 
reciere. 

En  este  dia  se  acordó :  que  el  señor  Juan  Fernandez  Alderete,  alcal- 
.de,  y  el  señor  Rodrigo  de  Araya,  rejidor, tengan  cuidado  de  hacer  limpiar 
las  calles  y  las  acequias;  y  que  hagan  tapar  los  hoyos  y  barrancas  que 
hai  al  derredor  de  esta  ciudad,  para  que  en  caso  que  se  ofrezca  y  sea 
necesario,  puedan  andar  a  caballo  fuera.  Y  que  para  ello  pongan  penas 
que  les  pareciere,  y  las  ejecuten  y  hagan  ejecutar. — Rodrigo  de  Quiroga. 
'•^uan  Fernandez  Alderete. —  Rodrigo  de  Araya. — Diego  García  de  Cá- 
ceres. — Francisco  de  Riberos. — Juan  Godinez.^-^Alonso  de  Escobar, — Pasó 
ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano. 

CABILDO  DE  20  DE  ENERO  DE  1554. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  d  veinte  dias 
del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costum- 
bre de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejídores  de  esta 
dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mi  Diego  de 
Orne,  escribano  de  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguien- 
tes. Hallóse  en  este  cabildo  el  señor  jeneral  e  justicia  mayor  Kodrigo 
de  Quiroga. 

Este  dia  presentó  en  este  cabildo  Santiago  de  Asoca,  procurador  de 
esta  ciudad,  un  requerimiento  sobre  que  se  envíe  a  saber  a  Arauco  la 
certidumbre  de  la  muerte  del  gobernador,  e  que  se  dé  aviso  de  todo. 
Sespondióse  a  las  espaldas  del  requerimiento. — Rodrigo  de  Quiroga. — 
Juan  Fernandez  Alderete. — Di^go  García  de  Cdceres. — Rodrigo  de  Ara- 
ya,— Francisco  de  Riberos. — Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar. — Pasó 
ante  mí  Diego  de  Orue^  escribano. 

CABILDO  DE  24  DE  ENERO  DE  1554. 

• 
En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  e  cuatro  dias 

del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  cos- 
tumbre de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejídores  de 
esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mi  Diego 
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de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron  j  proveyeron  las  cosas 
siguientes.  Hallóse  en  este  cabildo  el  señor  Rodrigo  de  Quiroga^  capitán 
jeneral  e  justicia  mayor  de  esta  gobernación. 

En  este  dipho  dia  se  acordó :  que  porque  Pedro  de  Olea,  alguacil  en 
esta  ciudad,  teniente  por  don  Miguel  de  Yelasco,  alguacil  mayor  de 
esta  gobernación,  está  malo;  y  conviene|que  haya  alguacil  en  ella.  Por 
tanto,  que  nombraban  y  nombraron  por  alguacil  de  esta  dicha  ciudad 
hasta  tanto  que  el  dicho  Pedro  de  Olea  esté  bueno,  o  el  dicho  don  Mi- 
guel provea  otro  teniente,  a  Juan  Peinado;  del  cual,  que  presente  estar 
ba,  fué  tomado  e  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo; 
so  cargo  del  cual  prometió  de  bien  y  fielmente  de  usar  del  dicho  cargo 
y  oficio  de  alguacil  de  esta  ciudad;  e  lo  firmó. — Juan  Peinado. 

E  los  dichos  señores  del  cabildo,  de  como  lo  acordaron  y  proveyeron, 
lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Fernán^ 
dez  Alderete. — Diego  García  de  Caceres, — Rodrigo  de  Araya. — Juan 
Qodinez. — Alonso  de  Escobar, — Pasó  vlvlíq  mi  Diego  de  Oru^,  escriba- 
no del  concejo. 

CABILDO  DE  26  DK  ENERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  seis  dias  del 
mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  junta- 
ron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  di- 
cha ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de 
Orne,  escribano  del  dicho  cabildo  ;  trataron  e  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. Hallóse   en  este  cabildo  el  señor  jeneral  Rodrigo  de  Quiroga. 

En  este  dicho  dia  se  nombró  por  alcalde  de  minas  de  la  casa  de 
Quillota,  que  ahora  se  han  descubierto,  ansí  de  Malga-Malga  como  de 
las  demás  de  su  comarca,  y  de  Curaoma;  y  que  para  ello  se  le  dé  la 
comisión;  y  que  el  señor  Juan  Godinez,  rejidor,  le  tome  juramento  en 
las  minas,  donde  al  presente  esté.  Y  de  como  lo  acordaron  y  proveye- 
ron los  señores  del  cabildo,  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de 
Quiroga, — Juan  Fernandez  Alderete. — Diego  Garda  de  Cáceres, — Ro^ 
drigo  de  Araya. — Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí 
Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  29  DE  ENERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  nueve  dias 
del  mes  de  enero,  año  del  Señor  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cua- 
tro años,  se  'juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso 
y  de  costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  saber  :  el  mui  magnífico  señor 
Bodrigo  de  Quiroga,  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  en  esta  gober- 
jiAoion  de  la  Nueva  Extremadura  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosas 
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nombrado  por  esta  ciudad  de  Santiago  como  cabeza  de  esta  goberna- 
ción^ y  los  mui  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete»  alcalde 
ordinariot  e  Diego  García  de  Cáceres^  e  Rodrigo  de  Araya^  e  Alonso 
de  Escobar^  rejidores,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  e  bien  común  de  esta  ciudad^  por  ante  mí 
Di^o  de  Orue^  escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron  e  proveyeron  las 
cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  acordó,  visto  un  requerimiento  que  los  señores  oficia- 
les reales  hicieron^  que  se  tome  a  escribir  al  cabildo  de  la  Concepción^ 
sobre  que  luego  avisen  el  suceso  de  la  tierra  y  envíen  el  barco^  como 
se  les  ha  escrito^  para  que  luego  avisen  de  todo  a  S.  M. ;  y  que  si  por 
su  n^lijencia  no  se  avisare,  y  hubiere  algún  escándalo  o  alboroto,  que 
sea  a  su  cargo  y  culpa.  Y  que  sobre  todo  se  escriba  también  a  Francis- 
co de  Riberos,  rejidor,  para  que  dé  estas  cartas  al  cabildo  de  la  Con- 
cepción, y  él  de  su  parte  luego  avise  lo  que  hai. — Rodrigo  de  Qui" 
raga. — Juan  Fernandez  Alderete, — Diego  García  de  Cáceres, — Rodri' 
go  de  Araga, — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orufy  es- 
cribano. 

CABILDO  DE  6  DE  FEBRERO  DE    1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  seis  dias  del  mes  de 
febrero  de  mil  y  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar«  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad que  abajo  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  tocan- 
tes y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien 
común  de  esta  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  acordó :  que  se  escriba  a  Francisco  de  Riberos, 
vecino  y  rejidor  de  esta  ciudad,  y  a  Gaspar  Orense,  vecino  de  ella,  a  la 
Concepción  ;  y  se  les  escriba,  que  de  parte  de  este  cabildo  requieran 
al  de  la  Concepción,  que  luego  a  la  hora  envíen  un  barco  o  navio  de 
los  que  se  hallaren  en  aquel  puerto,  al  de  esta  ciudad,  para  que  se  avise 
a  S.  M.  de  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya 
gloria,  y  de  lo  sucedido  en  esta  tierra.  Y  que  sobre  ello  hagan  los  re- 
querimientos y  protestaciones  que  convengan,  porque  no  hai  en  esta 
ciudad  al  presente  quien  sepa  hacer  navios,  para  poder  dar  el  dicho 
aviso,  ni  tampoco  aparejo  para  lo  poder  hacer.  Y  que  sobre  todo  ha- 
gan y  pidan  lo  que  conviene  hacerse  para  el  descargo  de  esta  ciudad. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  nos  el  cabildo,  justi- 
cia y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo 
de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  estando  juntos  en  nues- 
tro cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  tenemos  de  uso  y  de  costumbre  de 
nos  juntar,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servi- 
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cío  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  este  cindad, 
conviene  a  saber :  Kodrigo  de  Quiroga,  capitán  jenend  e  justicia  mayor 
en  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura  por  fin  e  muerte  de  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  elejido  y  nombrado  por  tal  en  es- 
ta dicha  ciudad  hasta  que  S.  M.   mande  otra  cosa,  y  Juan  Fernandez. 
Alderete,  alcalde  ordinario,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Bodrigo  dé 
Araya,  y  Juan  Godinez,  y  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  por  nos  y  en 
nombre  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  vecinos  y  moradores  de  ella, 
otorgamos,  y  conocemos  por  esta  presente  carta  que  damos  e  otorgamos 
todo  nuestro  poder  cumplido,  libre,  e  llenero  y  bastante,  que  según  que 
dé  derecho  en  tal  caso  es  necesario,  al  capitán  Francisco  de  Riberos,  ve* 
ciño  y  rejidor  de  esta  dicha  ciudad,  y  a  Gaspar  Orense,  ansimismo  yecino 
áh  ella,  que  al  presente  están  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  son 
ausentes,  bien  ansí  como  si  fuesen  presentes,  ambos  juntamente  y  a  cada 
uno  de  ellos  por  sí  insolidum,  especialmente  para  que  en  nombre  de  este 
dicho  cabildo  y  ciudad,  puedan  requerir  e  requieran  al  cabildo  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  que  luego  envíen  uno  de  los  barcos  o  navios  que  es- 
tan  en  aquel  puerto,  al  de  esta  ciudad,  para  que  se  pueda  dar  y  dé  aviso  a 
S.  M.  de  la  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  y 
del  suceso  de  la  tierra,  como  somos  obligados  a  lo  hacer,  por  no  haber,  co- 
mo no  hai  en  esta  ciudad,  aparejo  para  poder  hacerse  otro  navio  para  en 
que  se  pueda  dar  el  dicho  aviso;  y  sobre  ello  hacer  todos  los  requerimien- 
tos e  protestaciones,  e  autos  e  dilijencias  que  convengan  al  servicio  de  S- 
M.  y  descargo  de  este  cabildo  y  ciudad.  Y  cuam  cumplido  poder  como  nos 
tenemos  y  para  lo   susodicho  conviene  y  es  necesario,  tal  lo  damos  e 
otorgamos   a  los  dichos  Francisco  de  Riberos  y  Gaspar  Orense,  con  li- 
bre e  jeneral  administración  en  todo  lo  que  dicho  es  y  es  necesario  ;  y 
vos  relevamos  en  forma  de  todo  aquello  que  según  derecho  deben  ser 
relevados,  so  las  cláusulas  en  derecho  acostumbrarlas;  e  por  haber  por 
firme  este  dicho  poder  y  lo  que  por  virtud  del  se  hiciere,  obligamos  log 
bienes  proprios  de  esta  dicha  ciudad.  Que  es  fecho  en  esta  dicha  ciudad 
de  Santiago,  a  seis  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cin- 
cuenta e  cuatro  años.  Testigos  que  fueron  presentes,  Pedro  de  Miran- 
da, y  Santiago   de  Asoca,  y  García  Hernández,  vecino  de  esta  dicha 
ciudad.  Y  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  este  libro  los  dichos  otorgan- 
tes, a  los  cuales  yo  el  escribano  yuso  escrito  doi  fee  que  conozco. — Ro- 
driffo  de  Quiroffa, — Juan  Fernandez  Alderete, — Diego  García  de  Cáceres, 
— Rodrigo  de  Araya, — Juan  Godinez, — Alonso  de  Escobar, 

£  de  como  lo  acordaron  y  proveyeron,  lo  firmaron  de  sus  nombres 
los  dichos  señores  del  cabildo. — Rodrigo  de  Quiroga, — Juan  Fernandez 
Alderete, — Diego  Garda  de  Cáceres, —  Rodrigo  de  Araya, — Alonso  de 
Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  7  DE  FEBRERO  DE  1554. 
tin  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  eíete  dias  del  mes 
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de  fri)rero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años^  se  junta- 
ron a  8u  cabildo  e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre 
de  se  juntar^  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  di- 
cha ciudady  conviene  a  saber  :  el  mui  magnifico  señor  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  en  esta  gobernación  de  la  Nueva 
Extremadura,  nombrado  por  el  cabildo  e  rejimlento  de  esta  dicha  ciudad 
e  hasta  tanto  que  S.  M.  mande  otra  cosa^  y  Juan  Fernandez  de  Alde- 
rete,  alcalde  ordinario^  y  Diego  Grarcía  de  Cáceres,  y  Rodrigo  de  Ara- 
ya,  e  Juan  Godinez,  y  Alonso  de  Escobar^  rejidores,  por  ante  mí  Diego 
de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  y  proveer  en  las 
cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien 
común  de  esta  ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

E  luego  en  este  dia»  estando  juntos  los  dichos  señores  del  cabildo» 
acordaron :  que  porque  íalta  un  rejidor  en  este  cabildo,  y  conviene  que 
en  él  haya  el  número  de  rejidores  que  es  costumbre.  Por  tanto,  que 
nombraban  e  nombraron  por  rejidor  para  este  dicho  presente  año,  al 
capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  vecino  de  ella.  El  cual  fué  llama- 
do al  dicho  cabildo,  e  estando  en  él,  tomaron  del  dicho  capitán  el  jura- 
mento e  solemnidad  que  en  tal  caso  de  derecho  se  requiere,  el  cual  lo 
hiao;  so  cargo  del  cual  prometió  de  bien  y  fielmente  usar  del  dicho  ofi* 
cío  y  cargo  de  rejidor,  y  de  guardar  el  secreto  de  este  cabildo;  e  firmó- 
lo. El  cual  dicho  rejidor  se  proveyó  porque  faltaba  uno  de  los  tres  re- 
jidores perpetuos  que  el  gobernador,  que  haya  gloria,  proveia  en  esta 
ciudad  por  la  merced  que  para  ello  tiene. — Juan  Bauptista  de  Pas- 
tene, 

En  este  dia  fueron  llamados  y  vinieron  a  este  cabildo  el  capitán  Die- 
go üaldonado  y  Juan  Gómez,  para  que  dijesen  al  efecto  que  venían» 
habiéndose  visto  primero  las  cartas  que  trujeron  de  los  cabildos  de  la 
Imperial  y  Concepción,  y  de  Francisco  de  Vill^gra,  y  las  que  mas  tru- 
jeron para  este  cabildo.  Los  cuales  platicaron  muchas  cosas.  Y  después 
de  les  haber  oído,  se  salieron  del  dicho  cabildo,  y  los  señores  del  que- 
diiron  platicando  sobre  el  negocio,  que  es  sobre  que  Francisco  de  Vi- 
llagra,  pues  allá  arriba  en  los  pueblos  que  hai  lo  han  recebido  por  je- 
neral e  justicia  mayor  en  esta  gobernación,  lo  reciban  también  en  este 
cabildo.  E  los  dichos  señores  del  cabildo  se  salieron  del  dicho  cabildo  y 
lo  firmaron. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Fernandez  Alderete. — Diego 
García  de  Cáceres.-^uan  Bauptista  de  Pastene, — Rodrigo  de  Araya, — 
Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  es- 
csribano. 

CABILDO  DE  8  DE  FEBRERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  ocho  dias  del  mes 
de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron  a 
BQ  cabildo  e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
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juntar^  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  didM 
ciudad,  conviene  a  saber :  los  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  alcal- 
de ordinario  en  esta  dicha  ciudad,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Ro« 
drigo  de  Araya,  y  Juan  Godinez,  y  el  capitán  Juan  Bauptistade  Pas- 
tene,  y  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  es- 
cribano del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplid 
deras  al  serv'icio  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad;  trataron 
y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia,  por  mandado  de  los  dichos  señores  del  cabildo,  fué 
mostrado  al  dicho  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene  el  nombramiento 
hecho  en  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de  capitán  jeneral  e  jnstida 
mayor  de  esta  gobernación,  por  fin  e  muerte  del  dicho  Pedro  de  Yaldi- 
via,  que  haya  gloria,  y  todos  los  demás  autos  que  hasta  el  dia  hoi  se 
han  hecho,  que  están  en  este  libro;  el  cual  dijo,  habiéndolo  todo  visto, 
que  todo  lo  hecho  hasta  el  dia  de  hoi  sobre  este  negocio,  y  lo  sobre 
él  proveído  y  mandado,  le  parece  mui  bien,  y  que  él  por  su  parte  lo 
aprueba  y  ha  por  bueno,  tanto  cuanto  de  derecho  puede  y  debe;  y 
lo  firmó.  Y  que  esto  es  lo  que  le  parece  que  se  debe  sustentar,  pues 
esta  ciudad  es  cabeza  de  esta  gobernación  y  en  ella  se  hizo  el  primer 
nombramiento  de  capitán  jeneral  y  justicia  mayor  de  este  reino,  como 
por  este  libro  parece;  e  que  se  le  requiera  al  dicho  señor  jeneral  Rodri- 
go de  Quiroga,  que  luego  avise  a  S.  M.  de  la  muerte  del  dicho  gober- 
nador, que  haya  gloria,  y  del  suceso  de  esta  tierra. — Juan  Bauptista  de 
Pastene, 

E  los  dichos  señores  del  cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Juan 
Fernandez  Alderete. — Diego  García  de  Cáceres, — Rodrigo  de  Araya. — 
Juan  Godinez, — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar. --^ 
Pasó  ante  mí  Diego  de  Orucy  escribano. 

CABILDO  DE   10  DE  FEBRERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  diasdel  mes  de 
febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magnifícos  señores  justicia  e  rejidores  de  esta  ciudad,  con- 
viene a  saber :  los  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario,  y 
Diego  García  de  Cáceres,  y  Rodrigo  de  Araya,  e  Juan  Godinez,  y  el 
capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  por 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las 
cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S. 
M.  y  bien  común  de  esta  ciudad  ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

Llamóse  a  este  cabildo  al  licenciado  Altamirano,  para  que  diese  su 
parecer  acerca  de  la  diferencia  que  hai,  sobre  los  nombramientos  que  se 
han  hecho  de  capitanes  jenerales  y  justicias  mayores  a  Rodrigo  de  Qui- 
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TOgBkj  Francisco  de  Villagra;  j  venido  a  él^  trataron  los  señores  del 
cabildo  juntamente  con  él  del  negocio^  y  no  se  resumió  cosa  ninguna.  Y 
después  de  esto^  set(»rnaron  a  juntar  los  dichod  señores  del  cabildo^y  se 
trató,  7  platicó  7  proveyó  en  el  dicho  negocio  lo  que  abajo  se  contiene 
en  este  dia. 

En  este  dia  se  acordó :  que  se  escriba  a  Francisco  de  Villagra  lo  que 
acá  está  hecho,  y  que  se  hizo  7  nombró  por  capitán  jeneral  e  justicia 
mayor  de  este  reino  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  porque  se  tuvo  por 
nueva  que  los  indios  habian  muerto  los  capitanes  que  habi^  arriba  en  las 
provincias  de  Arauco,  7  la  ciudad  de  la  Concepción  envió  a  pedir  soco- 
rro a  esta  ciudad,  7  para  proveer  lo  que  acerca  de  esto  con  venia,  ansí 
para  lo  de  arriba  como  para  lo  de  esta  ciudad  7  sus  términos,  que  se 
querían  alzar  y  alzaban  los  naturales.  Y  que  por  estas  causas  y  otras 
muchas  nombraron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  e  que  ahora  no  lo  pue- 
den tomar  a  deshacer,  7  que  sobre  todo  se  le  encarga  el  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.,  7  paz  7  quietud  de  esta  tierra,  7  lo  que  mas  pareciere  con- 
venir. Y  que  también  se  responda  al  cabildo  de  la  Concepción. — Juan 
Fernandez  Alderete. — Rodrigo  de  Araya.^Juan  Godínez. — Juan  Bauptis^ 
ta  de  Past^ne. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  es- 
cribano. 

CABILDO  DE   12  DE  FEBRERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  doce  dias  del  mes 
de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  a7untamiento,  como  lo  han  de  uso  ¡7  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  7  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad, conviene  a  saber:  los  señores  Rodrigo  de  Quiroga,  capitán  jeneral  e 
justicia  ma7or  en  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura  hasta  que 
S.  M.  mande  otra  cosa,  7  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario 
de  esta  dicha  ciudad,  e  Rodrigo  de  Ara7a,  e  Juan  Grodinez,  y  el  capitán 
Juan  Bauptista  de  Pastene,  7  Alonso  de  Escobar,  vecinos  de  esta  dicha 
ciudad,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabil- 
do, para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  7  de  S.  M.  7  bien  común  de  esta  ciudad ;  trataron  7  pro- 
ve7eron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  acordó  en  el  dicho  cabildo :  que  por  cuanto  luego 
que  se  supo  la  muerte  del  señor  gobernador,  que  ha7a  gloria,  se  escribió 
al  cabildo  de  la  Concepción  que  enviase  al  puerto  de  esta  ciudad  un 
barco  de  dos  que  estaban  en  el  puerto,  para  que  en  él  se  pudiese  dar  avi- 
so a  S.  M.  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  7  del  suceso  de  la  tierra, 
por  no  haber  ningún  navio  al  presente  en  el  puerto  de  esta  ciudad.  Y 
viendo  que  no  enviaban  el  dicho  navio,  enviaron  con  despacho  de  este 
cabildo  al  de  la  Concepción  a  Francisco  de  Riberos,  vecino  7  rejidor  de 
esta  ciudad,  para  que  enviasen  el  dicho  navio,  para  poder  dar  el  dicho  avi« 
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80;  y  aunque  por  mas  de  veinte  y  cuatro  o  veinte  y  cinco  dias  qae  el  di- 
cho Francisco  de  Riberos  se  partió  de  esta  ciudad^y  se  ha  sabido  por  nue- 
va cierta,  que  en  el  dicho  puerto  de  la  Concepción  hai  al  presente  cuatro 
navios,  y  entre  ellos  dos  barcos  pequeños  y  dos  navios  grandes,  y  no  han 
enviado  ni  envían  ninguno  de  ellos  para  en  que  poder  avisar  a  S.  M. 
E  porque  si  en  esto  se  pusiese  dilación,  en  que  S.  M.  e  su  real  audien- 
cia de  los  Keyes  no  fuese  avisado  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  y 
del  estado  de  esta  tierra,  podría  ser  poner  culpa  a  este  cabildo,  como 
cabeza  de  esta  gobernación.  Por  tanto,  que  por  estas  causas  y  otras  mu- 
chas que  para  ello  hai,  acordaban,  y  acordaron  y  mandaron:  que  luego  se 
ponga  por  obra  de  se  hacer  un  barco  en  el  puerto  de  esta  ciudad,  para 
que  se  avise  luego  a  S.  M.  de  la  muerte  del  dicho  señor  gobernador  y  de 
todo  lo  demás  de  que  se  hubiere  de  dar  aviso;  y  que  para  lo  hacer  entien- 
da en  ello  el  señor  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  como  persona 
que  lo  entiende  y  sabe  lo  que  es  menester,  y  que  en  ello  se  dé  mui  gran 
prisa;  y  que  todo  lo  que  para  ello  fuere  menej^ter,  se  pague  de  la  caja  de 
S.  M.,  pues  es  para  le  servir.  Y  que  para  lo  sacar  de  ella  se  den  los  libra- 
mientos que  para  ello  fueren  menester ;  y  que  se  desembaracen  los  ofi- 
ciales que  hubiere  en  esta  ciudad  que  sepan  entender  en  liacer  el  dicho 
barco,  y  que  en  ello  ee  dé  toda  prisa  que  ser  pudiere.  Y  que  la  causa  por 
que  hasta  ahora  no  se  ha  puesto  por  obra  de  se  hacer  el  dicho  barco,  ha 
sido  porque  el  cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  escribió  al 
de  esta  ciudad  que  enviaban  uno  de  los  barcos  que  alli  estaban  con  don 
Antonio  Bcltran,  rejidor  de  aquella  ciudad,  y  por  las  demás  causas  arri- 
ba dichas.  Y  que  por  esta  causa  se  ha  dejado  de  hacer,  y  ahora  conviene 
que  se  dé  mui  gran  prisa  en  hacerse  el  dicho  barco. 

En  este  dicho  dia  se  acordó  :  se  dé  un  mandamiento  al  dicho  capitán 
Juan  Bauptista  de  Pastene,  rejidor  de  este  cabildo,  [para  que]  vaya  a  en- 
tender luego  en  hacer  el  dicho  barco  y  dar  toda  la  prisa  que  fuere  menes- 
ter; y  para  que  si  algún  navio  o  barco  viniere  al  puerto  de  esta  ciudad,  o 
a  otra  parte  dondequiera  que  se  pudiere  haber,  para  que  si  algún  otro  na 
vio  hubiere  en  que  se  pueda  dar  aviso  a  S.  M.  antes  que  se  acabe  de  ha- 
cer el  dicho  barco,  se  le  do  aviso.  El  cual  mandamiento  sea  bastante;  y  que 
también  se  den  todos  los  otros  mandamientos  que  fueren  menester,  ansí 
para  lo  que  toca  a  los  oficiales  como  para  todo  lo  demás,  poniéndose  en 
ellos  todas  las  penas  que  fueren  menester. — Rodrigo  de  Quiroga. — Ju€aí 
Fernandez  Alderete. — Rodrigo  de  Araya. — Juan  Godinez, — Juan  Baup- 
tísta  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano. 

CABILDO  DE  14  DE  FEBRERO  DE  1554. 

En  ]a  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  catorce  dias  del  mes 
d6  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento»  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar. 
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los  moi  magníficos  señores  justicia  e  rejidores  de  esta  dicha  ciudad,  coii^ 
yienea  saber  :  Rodrigo  de  Quiroga,  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  en 
esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura  hasta  que  S.  M.  mande 
otra  cosa,  nombrado  por  el  cabildo  de  esta  ciudad  como  cabeza  de  esta 
gobernación,  y  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha 
dudad,  e  Rodrigo  de  Araya,  e  Juan  Godinez,  y  el  capitán  Juan  Baup- 
lista  de  Pastene,  y  Alonso  de  Escobar,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  reji- 
dores, para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de 
Dios  y.de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad;  trataron  y  proveye- 
ron las  cosas  siguientes  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho 
cabildo. 

En  este  dicho  dia  se  acordó :  que  se  dé  un  poder  a  Diego  García  de 
Cáceres,  vecino  j  rejidor  de  esta  dicha  ciudad,  para  que  trate  y  efectúe 
oon  Francisco  de  Villagra  acerca  de  quien  ha  de  ser  capitán  jeneral  e 
justicia  mayor,  él  o  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  conforme  al  poder  que 
irá  abajo  en  este  libro. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  nos  el  concejo,  justicia 
y  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  de 
esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  estando  como  estamos  jun- 
tos en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  tenemos  de  uso  y  de 
costumbre  de  nos  juntar,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumpli- 
deras al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de 
esta  dicha  ciudad,  conviene  a  saber  :  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde 
ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  S.  M.,  y  Rodrigo  de  Araya,  e  Juan 
Godinez,  y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y  Alonso  de  Escobar, 
rejidores,  por  nos,  y  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  e  veci- 
nos e  moradores  de  ella,  e  como  tal  cabildo  e  rejimiento  de  ella,  decimos: 
que  por  cuanto  en  este  dicho  cabildo,  como  cabeza  de  esta  gobernación, 
luego  que  supimos  la  nueva  de  la  muerte  del  señor  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  de  buena  memoria,  difunto  que  haya  gloria,  y  de  los  españoles 
que  juntamente  con  él  murieron,  y  el  alzamiento  de  los  naturales  de  las 
provincias  de  Arauco  y  sus  comarcas,  y  como  el  cabildo  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  por  sus  cartas  mostraban  estar  en  gran  aprieto  y  necesidad 
de  socorro,  el  cual  enviaron  a  pedir  que  se  les  hiciese  de  esta  ciudad. 
Lo  cual  por  nos  visto  y  sabido,  para  proveer  en  el  remedio  de  todo,  y  en 
que  esta  tierra  se  sustentase,  porque  los  naturales  de  ella  mostraban 
quererse  alzar  y  rebelar ;  lo  cual  todo  sabido  y  entendido,  y  demás  de 
esto,  que  se  tuvo  por  cartas  y  nueva  en  esta  ciudad,  que  los  capitanes 
los  hablan  muerto  los  indios,  proveímos  y  nombramos  por  capitán  jene- 
ral e  justicia  mayor  de  esta  dicha  ciudad,  como  cabeza  de  esta  goberna- 
ción, y  de  toda  esta  gobernación,  ansí  como  la  tenia  e  poseia  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  hasta  tanto  que  S.  M.  mande 
otra  cosa,  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  al  cual  se  le  dieron  poderes 
bastantes  para  que  en  todo  proveyese  y  mandase  lo  que  conviniese,  y 
repartiese  la  tierra ;  el  cual  empezó*  a  hacer  y  poner  por  obra,  proveyen- 
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do  a  lo  que  al  presente  se  ofrecía.  Y  estando  hecha  la  dicha  elección  y 
recebimiento^se  tuvo  nueva  en  esta  ciudad  como  Francisco  de  Yillagrany 
capitán  jeneral  que  ha  sido  del  dicho  señor  gobernador,  llegó  a  la  cia- 
dad  de  la  Concepción,  y  que  en  ella,  y  en  la  ciudad  Imperial,  7  Valdivia, 
e  Yillarrica  e  pueblo  de  los  Confínes  le  nombraron   e  recibieron  por 
capitán  jeneral  e  justicia  mayor  de  toda  esta   gobernación  hasta  que 
S.  M.  mande  otra  cosa,  como  parece  por  ciertos  recaudos  y  fees  que  el 
capitán  Diego  Maldonado  y  Juan  Gómez   de  Almagro  trujeron  a  esta 
ciudad;  el  cual  dicho  nombramiento  y  recebimiento  al  dicho  Francisco  de 
Villagra  [que]  se  hizo  en  las  dichas  ciudades  y  pueblos,  fué  después  que 
el  que  nosotros  hicimos  en  este  cabildo  como  cabeza  de  esta  gobernación, 
y  sin  nos  dar  aviso  de  ello,  para  que  de  conformidad  de  todos  se  elijiese 
y  nombrase  una  persona  que  rija  y  gobierne  este  reino  en  paz  y  en  jua- 
ticia  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa.  E 
porque  al  presente  el  dicho  Francisco  de  Villagra  está  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  y  tiene  consigo  mucha  cantidad  de  caballeros  y  soldados, 
y  armas  y  munición,  y  las  demás  cosas  necesarias  para  la  guerra,  y  está 
cerca  de  donde  los  naturales  están  alzados  y  rebelados;  y  no  conviene  ha- 
ya dilación  en  el  castigo  e  allanamiento  de  ellos,  sino  que  se  provean  con 
toda  brevedad,  y  para  lo  poner  en  efecto  el  dicho  Francisco  de  Villagra 
tiene  posibilidad;  y  si  lo  hubiese  de  ir  a  hacer  personalmente  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga,  no  podría  ser  con  tanta  brevedad;  e  porque  esto  con- 
viene proveer,  dando  la  orden  que  mas  útil  y  provechosa  sea :  otorgamos, 
y  conocemos  por  esta  presente  carta  que  damos  c  otorgamos  todo  nues- 
tro poder  cumplido,  cuam  bastante  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  y 
es  necesarío,  al  capitán  Diego  Garcia  de  Cáceres,  vecino  y  rejidor  de 
esta  dicha  ciudad,  que  está  presente,  especialmente  para  que  pueda  tra- 
tar y  comunicar  de  parte  de  este  cabildo  con  el  dicho  Francisco  do  Vi- 
llagra e  otras  cualesquier  personas  en  su  nombre,  que  pues  está  recebi- 
do  y  nombrado  por  tal  capitán  jeneral  ejusticia  mayor  délas  dichas  ciu- 
dades de  la  Concepción,  e  Imperial,  e  Valdivia,  e  Villarrica  e  Confines, 
y  tiene  posibilidad   para  ello,  que  vaya  [a]  hacer  el  castigo  y  allanar 
los  naturales  de  las  dichas  provincias  que  andan  alzados  y  rebelados,  y 
que  dé  y  reparta  la  tierra  que  está  por  repartir,  a  las  personas  que  él 
quisiere,  como  tal  capitán  jeneral  e  justicia  mayor,   con  tal  condición 
que  en  esta  dicha  ciudad  y  en  sus  términos  no  tenga  que  ver  ni  se  en- 
tremeta en  proveer  cosa  alguna ;  e  que  esto  lo  tenga,  e  rija  e  gobierne, 
e  sea  capitán  jeneral  e  justicia  mayor,  como  al  presente  lo  es,  el  dicho 
jeneral  Rodrigo  de  Quiroga,  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  sin  que 
el  dicho  Francisco  de  Villagra  se  pueda  entremeter  ni  entremeta  en 
cosa  alguna,  en  lo  que  toca  a  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  e  sus  tér- 
minos, como  dicho  es.  Y  efectuándose   este  concierto,  si  para  ello  so- 
mos parte  por  haber  primero  nombrado  el  dicho  jeneral  ejusticia  ma- 
yor en  esta  dicha  ciudad  como  cabeza  de  esta  gobernación,  y  si  de  de- 
recho ha  lugar,  sin  que  por  este  poder  y  lo  que  por  virtud  del  se  hicie- 
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re,  sea  visto  innovar  en  cosa  alguna  en  el  nombramiento  que  tenemos 
hecho  en  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de  capitán  jeneral  e  justicia 
mayor,  antes  añadiéndole  fuerza  a  fuerza^  y  no  de  otra  manera;  e  po- 
niéndose ante  todas  cosas  todas  las  penas  y  fuerzas  que  sean  necesa- 
rias, ansí  de  traidores  y  aleves  a  su  rei  e  señor  natural  como  de  las 
demás  firmezas  que  sean  necesarias,  para  que  el  dicho  Francisco  de 
Yillagra  no  se  entremeterá  en  cosa  alguna,  por  él  ni  por  otra  persona, 
en  lo  que  se  ofreciere  en  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos,  ni  lo  per- 
turbará al  dicho  Kodrigo  de  Quiroga  como  a  tal  capitán  jeneral  e  jus- 
ticia mayor;  y  habiéndose  hecho  y  cumplido  todo  lo  susodicho  sin  que 
falte  cosa  alguna;  y  habiéndose  hecho  sobre  ello  por  parte  del  dicho 
Francisco  de  Yillagra  los  contratos,  y  juramentos,  y  solemnidades  e 
promesas  que  sean  necesarias  e  para  el  cumplimiento  de  ello  conven- 
gan ;  e  jurando  e  prometiendo  de  lo  así  cumplir,  e  no  de  otra  manera; 
si  de  derecho  ha  lugar  y  podemos,  en  nombre  de  este  cabildo  y  ciudad, 
podáis  nombrar  y  nombréis  al  dicho  Francisco  de  Yillagra  por  capitán 
jeneral  e justicia  mayor  de  las  dichas  ciudades  déla  Concepción,  e  Im- 
perial, e  Yaldivia,  e  Yillarrica  e  pueblo  de  los  Confines,  y  de  lo  demás 
que  adelante  de  los  dichos  pueblos  y  ciudades  hai  hasta  el  estrecho  de 
Magallanes,  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  con  tal  condición  y  car- 
go que  no  se  entremeta  en  cosa  al^runa  directa  ni  indirecta  en  lo  que 
toca  a  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos,  por  sí  ni  por  otra  persona  ;  y 
que  en  ella  lo  sea  el  dicho  jeneral  Rodrigo  de  Quiroga.  Y  fecho  el  dicho 
nombramiento  conforme  a  lo  que  dicho  es,  y  habiéndose  cumplido  lo  que 
de  suso  se  contiene  sin  que  de  ello  falte  cosa  alguna,  e  no  de  otra  mane- 
ra;y  habiendo  dado  el  dicho  Francisco  de  Yillagra  las  fianzas  y  hecho  el 
juramento  que  en  tal  caso  es  necesario,  y  todas  las  demás  solemnidades 
.  que  es  obligado  a  hacer  para  ser  admitido  y  recebido  al  dicho  cargo, 
lo  podáis  recebir  y  recibáis  a  él,  y  le  deis  el  poder  que  en  tal  caso  se  re- 
quiere, en  nombre  de  este  cabildo  y  ciudad  de  Santiago  como  cabeza 
de  esta  gobernación.  Y  no  viniendo  el  dicho  Francisco  de  Yillagra  a 
hacer  y  cumplir  todo  lo  que  de  suso  en  este  poder  se  contiene  sin  que 
falte  cosa  alguna,  en  caso  que  vos  le  nombréis  y  recibáis  al  dÍ3ho  cargo 
de  capitán  jeneral  e  justicia  mayor,  o  en  caso  que  lo  otorgue,  no  lo 
cumpliendo  ahora  ni  en  algún  tiempo,  queriéndose  entremeter  en  pro- 
veer e  mandar  alguna  cosa  en  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos,  por  sí 
o  por  otra  persona;  en  tal  caso  sea  en  sí  ninguna  la  elección,  y  nombra- 
miento y  recebimiento  que  vos  por  virtud  de  este  dicho  poder  hicié- 
redes,  y  no  valga;  y  se  quede  en  su  fuerza  y  vigor  el  nombramiento  y 
recebimiento  que  tenemos  fecho  en  el  dicho  jeneral  Rodrigo  de  Quiro- 
ga, de  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  de  toda  esta  gobernación  hasta 
tanto  que  S.  M.  mande  otra  cosa.  Y  sobre  todo  lo  que  dicho  es,  y  lo  a 
ello  anexo  y  dependiente,  podáis  hacer  y  otorgar  todas  las  escrituras  y 
contratos  quo  fueren  menester,  y  los  requerimientos  y  protestaciones  pa- 
ra que  ansí  se  cumpla,  que  os  pareciere  que  convienen  y  son  menester 
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para  el  dicho  cargo  de  este  dicho  cabildo,  sin  que  en  lo  Bostanoial  exce- 
dáis en  cosa  alguna  de  lo  contenido  en  este  dicho  poder ;  porque  esta 
jeneralidad  se  entiende  en  lo  que  toca  a  los  pedimentos  e  requeiimien* 
tos,  y  no  a  mas,  y  pedir  j  tomar  por  testimonio  todo  lo  que  acerca  de 
esto  hiciéredes  y  pidiéredes  para  nuestro  descargo,  sobre  lo  cual  parezcáis 
ante  el  dicho  Francisco  de  Yillagra  y  los  señores  del  cabildo  de  la  Con- 
cepción, y  ante  otras  personas  que  convenga  y  sea  necesario. 

E  otrosí,  yo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  capitán  jeneral  e  justicia 
mayor  de  esta  gobernación,  nombrado  por  esta  dicha  ciudad  de  Santia- 
go como  cabeza  de  ella  hasta  tanto  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  digo : 
que  porque  los  señores  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago 
me  lo  han  rogado  e  importunado  que  ansí  lo  haga,  por  conceder  su  rue- 
go, y  sin  que  por  esto  sea  visto  innovar  en  cosa  alguna  en  el  poder  que 
tengo  de  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  de  esta  gobernación,  y  del  de- 
recho que  a  ello  tengo,  no  viniendo  en  efecto  lo  que  por  este  poder  se 
puede  pedir  y  conforme  a  él  se  ha  de  pedir  al  dicho  Francisco  de  Yi- 
llagra, o  en  caso  que  lo  otorgue,  quebrantándolo  después;  antes  dejando 
en  su  fuerza  y  vigor  el  dicho  recebimiento  y  poder,  sin  innovar  en  él  co- 
sa alguna,  que  en  mí  está  fecho;  si  de  derecho  ha  lugar,  y  sin  que  a  mí 
me  pare  perjuicio  en  cosa  alguna  no  lo  cumpliendo  el  dicho  Francisco 
de  Yillagra  lo  que  por  este  poder  se  le  pide  y  demanda;  y  no  de  otra 
manera,  y  en  caso  que  sea  necesario,  en  mi  nombre  podáis  apartaros  y 
hacer  dejación  de  todo  el  derecho  y  acción  que  yo  tengo  al  dicho  oficio 
y  cargo  de  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  de  toda  esta  gobernación, 
dejando  aparte  esta  dicha  ciudad  y  sus  téru^inos,  con  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  Yillagra  cumpla  y  efectúe  lo  que  por  este  poder  se  le  pidie- 
re; y  no  lo  haciendo,  o  después  lo  quebrantando,  protesto  que  sea  en  sí 
ninguno  todo  lo  que  en  mi  nombre  por  virtud  de  este  poder  hiciéredes 
y  actuáredes.  Y  con  tanto  que  en  la  dicha  dejación  e  apartamiento  que 
ansí  hiciéredes  en  mi  nombre  del  dicho  oficio  o  cargo  de  capitán  jeneral, 
no  entre  ni  pueda  entrar,  ni  se  entienda  en  cosa  ninguna  en  lo  que  to- 
ca a  esta  dicha  ciudad  de   Santiago  y  sus  términos;  porque  esto  yo  lo 
tengo  derejir  y  gobernar  en  paz  y  en  justicia  en  nombre  de  S.  M.,  co- 
mo su  capitán  jeneral,  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  porque  con  esta 
condición  he  condescendido  en  el  ruego  a  mí  hecho  por  los  señores  del 
cabildo  de  esta  dicha  ciudad.  Protestando,  como  ante  todas  cosas  protes- 
to, que  por  esto  no  se  me  pueda  pedir  ni  poner  cosa  alguna  a  mi  perso- 
na e  bienes  ;  porque  esto  lo  hago  con  ánimo  e  intención  de  que  en  ello 
0Írvo  mas  a  8.  M.:  porque  el  dicho  Francisco  de  Yillagra  tiene  al  presen- 
te powbilidad  para  poder  hacer  este  castigo  e  allanamiento  con  breve- 
dad; y  si  yo  lo  hubiese  de  ir  a  hacer,  se  dilataría  mas  por  estar,  como  estoi 
al  presente,  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  es  setenta  o  ochenta 
limpias  de  adonde  los  dichos  indios  están  alzados  y  rebelados,  y  el  dicho 
Franoisoo  de  Yillagra  está  mui  cerca  de  ello. 

£  para  liater  por  finne  este  dicho  poder,y  lo  que  por  virtud  del  se  hi- 
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dore  y  actiuure  eraforme  a  este  poder^  obligamos  cada  uno  de  nos  nnestras 
pertonas  y  bienes^y  los  bienes  proprios  de  esta  dicha  ciudad;  debajo  de  la 
cual  dicha  obligación  vos  relevamos  en  forma  de  derecho  de  todo  aquello 
que  debéis  ser  relevado.  En  testimonio  de  lo  cual  otorgamos  esta  carta  en 
Ift  manera  que  dicha  es^  en  la  ciudad  de  Santiago^  a  catorce  días  del  mes  de 
febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años.  Testigos  que  fueron 
presentes,  Gabriel  de  la  Cruz,  vecino  de  esta  ciudad,  e  Alonso) Al varez^e 
Di^o  Ghurcía  Altamirano,  estantes  en  esta  dicha  ciudad.  Y  lo  firmaron 
de  sus  nombres  todos  los  dichos  otorgantes,  a  los  cuales  yo  el  escribano 
yuso  escrito  doi  fee  que  conozco. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Fernandez 
Atdereteé'^Rodrigo  de  Araya. — Juan  Godinez. — Juan  Bauptistade  Pas^ 
Une. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano  del 
cabildo. 

Y  de  como  lo  proveyeron  y  acordaron  los  dichos  señores  del  cabildo, 
lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Fernandez 
Aldtrete. — Diego  Garda  de  Cáceres, — Rodrigo  de  Áraya, — Juan  Godi- 
nez.— Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar, — Pasó  ante  mí 
Diego  de  Orue^  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  15  DE  FEBRERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  quince  días  del  mes 
de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron 
a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  dése 
juntar^  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad,  conviene  a  saber :  el  mui  magnífico  señor  Bodrigo  de  Quiroga, 
capitán  jeneral  e  justicia  mayor  en  esta  gobernación  hasta  que  S.  M. 
mande  otra  cosa,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Juan  de  Cuevas,  alcal- 
des ordinarios  en  esta  dicha  ciudad,  y  Diego  García  de  Cáceres,  e  Ro- 
drigo de  Araya,  e  Juan  Godinez,  y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Paste- 
ae,  y  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escri- 
bano del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplide- 
ras al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad; 
trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  acordó :  que  el  señor  Juan  de  Cuevas,  alcalde  ordina- 
rio, que  ha  estado  hasta  hoi  fuera  de  esta  ciudad,  vea  todo  lo  que  se  ha 
hecho  hasta  el  dia  de  hoi  en  este  cabildo,  después  que  el  señor  goberna- 
dor murió,  ansí  acerca  de  la  elección  y  nombramiento  que  se  ha  hecho 
de  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  en  este  cabildo,  como  cabeza  de  esta 
gobernación,  en  el  capitán  Bodrigo  de  Quiroga,  como  en  todo  lo  demás 
que  en  este  libro  parece;  e  que  luego  se  le  muestre,  e  dé  su  parecer. 

E  luego  incontinente  yo  el  dicho  escribano  por  mandado  de  los  dichos 
señores  del  cabildo  leí  y  mostré  todo  lo  que  hasta  ahora  se  ha  fecho  en 
jeste  cabildo,  al  dicho  Juan  de  Cuevas,  como  lo  acordaron  y  mandaron 
los  dichos  señores  del  cabildo.  El  cual  dijo,  habiéndolo  visto^  que  ¿1  tiene 
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al  dicho  Rodrigo  de  Qairogapor  capitán  jeneral  e  juatida  mayor  de  esta 
gobernación  de  la  Nueva  Extremadura  hasta  que  S.  M.  mande  otraoo- 
ESk,  y  que  por  tal  lo  recibe  y  se  obliga  de  lo  obedecer^  y  cumplir  sus 
mandamientos  y  todo  lo  que  les  mandare  como  tal  capitán  jeneral  e  justi- 
cia mayor  en  nombre  de  S.  M.,  elejido  y  nombrado  por  este  cabildo  y 
ciudad  de  Santiago  como  cabeza  de  esta  gobernación.  Y  acerca  de  lo  de- 
mas  no  quiso  dar  su  voto,  e  no  quiso  firmar,  mas  de  que  dice  lo  que 
dicho  tiene,  y  que  desde  ahora  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  recibía 
e  recibió  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  tal  capitán  jeneral  y  justicia 
mayor  de  toda  esta  gobernación,  como  lo  tenia  de  8.  M.  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  de  buena  memoria.  Va  escrito  entre  renglones 
donde  dice :  Juan  de  Cuevas,  valga,  otorgólo  y  declarólo  ante  mí  Diego 
de  Orne,  escribano  del  cabildo.  E  los  dichos  señores  del  cabildo  que  en 
él  se  hallaron,  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga.^^uan 
Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cuevas. — Diego  García  de  Cáceres. — Ho- 
driffo  de  Araya. — Juan  Godinez, — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso 
de  Escobar. — Pasó  ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  17  DE  FEBRERO  DE  1534. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  e  siete  dias  del 
mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  c  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron 
a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  que  abajo  se  contie- 
nen, que  están  firmadas. 

En  este  dia  presentó  Francisco  Rubio,  alcalde  de  minas,  una  petición 
sobre  el  descubrimiento  de  un  rio  que  es  en  Malga-Malga,  pidiendo  cier- 
tas cosas.  Y  a  las  espaldas  de  la  petición  se  proveyó  lo  que  convino,  y 
se  le  dio  firmado  de  sus  nombres. 

En  este  dia  se  acordó:  que  se  escriba  al  visitador,  que  nombre  por  cura 
a  Martin  del  Cazo,  pues  se  fué  Ñuño  de  Ábrego;  y  luego  se  escribió  Ata 
carta. — Rodrigo  de  Quiroga, — Juan  Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cue- 
vas,— Rodrigo  de  Araya. — Jwm  Godinez, — Juan  Bauptista  ¿te  Pastene, 
— Alonso  de  Escobar, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del 
cabildo. 

CABILDO  DE  19  DE  FEBRERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  e  nueve  dias 
del  mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cuatro  años,  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  cos- 
tumbre de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de 
esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mi  Diego  de 
Orne,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 
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Hubo  ciertas  peticiones  en  este  cabildo^  y  puse  a  las  espaldas  de  ellas 
lo  que  se  proveyó. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  de  Cuevas, — Rodrigo  de 
Araya. — Juan  Godinez, — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de 
Orne,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  26  DE  FEBRERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  seis  dias 
del  mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de 
OruCy  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

En  este  dicho  dia  el  dicho  señor  jeneral  y  los  dichos  señores  del  ca- 
bildo, todos  unánimes  y  conformes,  de  un  acuerdo  y  voluntad,  dije- 
ron :  que  atento  a  quel  nombramiento  que  en  este  cabildo  se  hizo,  de  ca- 
pitán jeneral  e  justicia  mayor  de  esta  gobernación  hasta  que  S.  M.  man- 
de otra  cosa,  fué  como  cabeza  de  ella  en  el  dicho  capitán  Rodrigo  de 
Quiroga ;  y  después  fué  recebido  por  capitán  jeneral  e  justicia  mayor 
de  las  demás  ciudades  y  pueblos  que  hai  de  esta  ciudad  arriba,  a  Fran- 
cisco de  Yillagra,  el  cual  al  presente  tiene  consigo  mucha  cantidad 
de  jente  y  caballos,  y  armas  y  munición,  y  andaba  haciendo  la  guerra 
y  castigo  a  Ibs  naturales.  Por  tanto,  que  por  bien  de  paz  y  concordia, 
y  para  excusar  revueltas  y  escándalos,  acordaban  y  acordaron :  que  el 
dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  sea  justicia  mayor  y  capitán  jeneral 
en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  hasta  que  S.  M.  mande 
otra  cosa,  y  que  no  se  extienda  ni  entienda  para  mas  el  dicho  nombra- 
miento, con  que  todo  lo  que  hasta  ahora  ha  hecho,  proveido  y  mandado 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  como  tal  capitán  jeneral  e  justicia  mayor 
de  esta  gobernación,  sea  válido  y  esté  en  su  fuerza  y  vigor;  y  si  es  ne- 
ceólo, sus  mercedes  como  tal  cabildo  lo  aprueban  e  han  por  bueno,  para 
que  valga  e  sea  válido  en  nombre  de  S.  M..  Y  así  lo  acordaron. 

En  este  dia  se  acordó  :  que  se  escriba  a  S.  M.  y  a  la  real  audiencia 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  el  suceso  de  esta  tierra  y  lo  que  se  ha  hecho 
hasta  ahor£^  y  que  en  estas  cartas  se  pida  a  S.  M.,  que  siendo  servido  de 
ello,  gobierne  esta  tierra  Francisco  de  Yillagra,  pues  no  está  acabada  de 
conquistar;  e  que  este  despacho  se  dé  a  Gaspar  de  Orense  con  poder  bas- 
tante de  este  cabildo  para  que  lo  pida  en  nombre  de  esta  ciudad,  pues  va 
en  nombre  del. dicho  Francisco  de  Villagra  a   lo  pedir,  y  que  las  cartas 
e  poder  se  asienten  en  este  libro,  para  que  de  todo  haya  razón,  y  se  se- 
pa lo   que  acerca  de  este  caso  se  ha  hecho  y  proveido. — Rodrigo  de 
Quiroga, — Juan  Fernandez   Alderete, — Jtmn    de   Cuevas, — Rodrigo  de 
Araga. — Francisco  de   Riberos. — Juan    Godinez, — Juan  Bauptista  de 
Pastene. — Alonso  de  Escobar, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  esGnhtLUO 
del  cabildo. 
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al  dicho  Rodrigo  de  Qairoga  por  capitán  jenenü  e  justicia  mayor  de  esta 
gobernación  de  la  Nueva  Extremadura  hasta  que  S.  M.  mande  otraco» 
E9L,  y  que  por  tal  lo  recibe  y  se  obliga  de  lo  obedecer^  y  cumplir  bus 
mandamientos  y  todo  lo  que  les  mandare  como  tal  capitán  jeneral  e  justi- 
cia mayor  en  nombre  de  S.  M.,  elejido  y  nombrado  por  este  cabildo  y 
ciudad  de  Santiago  como  cabeza  de  esta  gobernación.  Y  acerca  de  lo  de* 
mas  no  quiso  dar  su  voto^  e  no  quiso  firmar,  mas  de  que  dice  lo  que 
dicho  tiene,  y  que  desde  ahora  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  recibía 
e  recibió  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  tal  capitán  jeneral  y  justicia 
mayor  de  toda  esta  gobernación,  como  lo  tenia  de  8.  M.  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  de  buena  memoria.  Va  escrito  entre  renglones 
donde  dice :  Juan  de  Cuevas,  valga,  otorgólo  y  declarólo  ante  mí  Diego 
de  Orne,  escribano  del  cabildo.  E  los  dichos  señores  del  cabildo  que  en 
él  se  hallaron,  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan 
Fernandez  Alderete. — Juan  de  Cuevas. — Diego  García  de  Cáceres. — Ho- 
drigo  de  Araya. — Juan  Godinez. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso 
de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orucy  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  17  DE  FEBRERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  e  siete  dias  del 
mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron 
a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  que  abajo  se  contie- 
nen, que  están  firmadas. 

En  este  dia  presentó  Francisco  Kubio,  alcalde  de  minas,  una  petición 
sobre  el  descubrimiento  de  un  rio  que  es  en  Malga-Malga,  pidiendo  cier- 
tas cosas.  Y  a  las  espaldas  de  la  petición  se  proveyó  lo  que  convino,  y 
se  le  dio  firmado  de  sus  nombres. 

En  este  dia  se  acordó:  que  se  escriba  al  visitador,  que  nombre  por  cura 
a  Martin  del  Cazo,  pues  se  fué  Ñuño  de  Ábrego;  y  luego  se  escribió  alta 
carta. — Rodrigo  de  Quiroga, — Juan  Fernandez  Alderete. — Juan  de  Cue- 
vas,— Rodrigo  de  Araya, — Juan  Godinez, — Juan  Bauptista  ¿te  Pastene. 
— Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue  y  escribano  del 
cabildo. 

CABILDO  DE  19  DE  FEBRERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  e  nueve  dias 
del  mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cuatro  años,  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  cos- 
tumbre de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de 
esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mi  Diego  de 
Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 
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Hubo  ciertas  peticiones  en  este  cabildo,  y  puse  a  las  espaldas  de  ellas 
lo  que  se  proveyó, — Rodrigo  de  Quiroga, — Juan  de  Cuevas. — Rodrigo  de 
Araya. — Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  26  DE  FEBRERO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  seis  dias 
del  mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  c  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magnificos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mi  Diego  de 
Orne,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

En  este  dicho  dia  el  dicho  señor  jeneral  y  los  dichos  señores  del  ca- 
bildoy  todos  unánimes  y  conformes,  de  un  acuerdo  y  voluntad,  dije- 
ron :  que  atento  a  quel  nombramiento  que  en  este  cabildo  se  hizo,  de  ca- 
pitán jeneral  e  justicia  mayor  de  esta  gobernación  hasta  que  S.  M.  man- 
de otra  cosa,  fué  como  cabeza  de  ella  en  el  dicho  capitán  Rodrigo  de 
Quiroga ;  y  después  fué  recebido  por  capitán  jeneral  e  justicia  mayor 
de  las  demás  ciudades  y  pueblos  que  hai  de  esta  ciudad  arriba,  a  Fran- 
cisco de  Villagra,  el  cual  al  presente  tiene  consigo  mucha  cantidad 
de  jente  y  caballos,  y  armas  y  munición,  y  andaba  haciendo  la  guerra 
y  castigo  a  Ibs  naturales.  Por  tanto,  que  por  bien  de  paz  y  concordia, 
y  para  excusar  revueltas  y  escándalos,  acordaban  y  acordaron :  que  el 
dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  sea  justicia  mayor  y  capitán  jeneral 
en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  hasta  que  S.  M.  mande 
otra  cosa,  y  que  no  se  extienda  ni  entienda  para  mas  el  dicho  nombra- 
miento, con  que  todo  lo  que  hasta  ahora;  ha  hecho,  proveido  y  mandado 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  como  tal  capitán  jeneral  e  justicia  mayor 
de  esta  gobernación,  sea  válido  y  esté  en  su  fuerza  y  vigor;  y  si  es  ne- 
cesario, sus  mercedes  como  tal  cabildo  lo  aprueban  e  han  por  bueno,  para 
que  valga  e  sea  válido  en  nombre  de  S.  M..  Y  así  lo  acordaron. 

En  este  dia  se  acordó  :  que  se  escriba  a  S.  M.  y  a  la  real  audiencia 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  el  suceso  de  esta  tierra  y  lo  que  se  ha  hecho 
hasta  ahor£^  y  que  en  estas  cartas  se  pida  a  S.  M.,  que  siendo  servido  de 
ello,  gobierne  esta  tierra  Francisco  de  Villagra,  pues  no  está  acabada  de 
conquistar,  e  que  este  despacho  se  dé  a  Gaspar  de  Orense  con  poder  bas- 
tante de  este  cabildo  para  que  lo  pida  en  nombre  de  esta  ciudad,  pues  va 
en  nombre  del. dicho  Francisco  de  Villagra  a  lo  pedir;  y  que  las  cartas 
e  poder  se  asienten  en  este  libro,  para  que  de  todo  haya  razón,  y  se  se- 
pa lo   que  acerca  de  este  caso  se  ha  hecho  y  proveido. — Rodrigo  de 
Quiroga. — Juan  Fernandez   Alderete, — Juan    de   Cuevas. — Rodrigo  de 
Araya. — Francisco  de   Riberos. — Juan    Godinez. — Juan  Bauptista  de 
Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  eQonhvLno 
del  cabildo. 
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^  •  Sepan  cuantOB  esta  carta  de  poder  vieren^  como  nds  el  cabüdo,  jiuitic¡a 
e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  cabesa  de 
esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  estando  como  estamos  jun- 
tos en  nuestro  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  tenemos  de  uso  e  de  oos-' 
tumbre  de  nos  juntar,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras 
al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha 
ciudad,  conviene  a  saber  :  el  capitán  jeneral  de  esta  ciudad  Rodrigo  de 
Quiroga,  y  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Juan  de  Cuevas,  alcaldes  ordi- 
narios, y  Rodrigo  de  Araya,  y  Francisco  de  Riberos,  e  Juan  Godinez,  y 
el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y  Alonso  de  Escobar,  rejidores, 
por  nos  y  en  nombre  y  en  voz  de  esta  dicha  ciudad,  y  vecinos  y  morado- 
res de  ella,  otorgamos,  y  conocemos  por  esta  presente  carta  que  damos  e 
otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido,  libre,  e  llenero  e  bastante,  se- 
gún que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  y  como  tal  cabildo  lo  pode- 
mos y  debemos  dar,  a  voá,  el  capitán  Gaspar  Orense,  vecino  de  esta  di- 
cha ciudad,  que  estáis  ausente,  como  si  fuésedes  presente,  especialmente 
para  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  y   de   esta  dicha  ciudad,  podús 
parecer  e  parezcáis  ante  SS.  MM.  del  emperador  y  rei* nuestro  señor, 
y  los  mui  poderosos  señores  de  su  real  consejo  de  Indias  y  de  la  su  au- 
diencia y  chancilleria  real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  las  pro- 
vincias del  Perú,  e  ante   el  ilustrísimo  señor  visorei  de  las  dichas  pro- 
vincias, si  en  ellas  le  hubiere,  y  ante  otras  cualesquier  personas  e  justi- 
cias, e  podáis  pedir  y  pidáis  en  nuestro  nombre  y  de  esta  dicha  ciudad, 
que  siendo  S.  M.  de  ello  servido,  tenga,  e  rija  e  gobiefhe  todas  estas 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  como  estaba  encomendado  en  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  el  jeneral  Francisco  de  Villa- 
gra,  lugar  teniente  jeneral  que  fué  del  dicho  gobernador;  representan- 
do para  ello  los  muchos  y  grandes  servicios  que  a  S.  M.  ha  hecho  en  es- 
ta tierra,  y  cuam  celoso  ha  sido  y  es  de  su  servicio,  y  sus  méritos,  como 
por  cartas  lo  manifestamos  a  S.  M. ;  y  pedir  mercedes  y  las  otras  cosas 
que  para  el  bien  de  esta  ciudad  y  tierra  convinieren,  y  sobre  ello  hacer 
las  suplicaciones  y  replicatas  que  sean  necesarias  ;  haciendo  sobre  este 
negocio  aquello  que  os  pareciere  que  conviene  y  es  necesario  de  se  ha- 
cer, por  ser,  como  es,  cosa  que  tanto  conviene  a  esta  tierra  para  la  con- 
quista, e  población  y  sustentación  de  ella.  E  sobre  lo  que  dicho  es,  y  lo 
que  mas  os  pareciere  que  conviene  al  bien  de  esta  tierra,  lo  podáis 
hacer  e  hagáis,  porque  para  ello  vos  damos  poder  cumplido,  con  libre  e 
jeneral  administración,  e  para  que  podáis  sacar  las  provisiones  y  cédu- 
las necesarias,  e  con  poder  de  sostltuir  este   poder  en  una  persona,  dos 
o  mas,  e  aquellas  revocar  e  poner  otras  de  nuevo.  Y  cu^m  cumplido  po- 
der como  nos  tenemos  y  de  derecho  lo  podemos  y  debemos  dar,  tal  vos 
lo  damos  e  otorgamos,  con  todas  sus  cláusulas  en  derecho  necesarias,  con 
relevación  en  forma;  e  para  lo  haber  por  firme,   y  lo  que  por  virtud  del 
se  hiciere,  obligamos  los  bienes  proprios  de  esta  dicha  ciudad.  En  tes- 
timonio de  lo  cual  otorgamos  este  poder  ante  el  escribano  de  nuestro  ca- 
bildo» en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  y  seis^dias  del  mes  de  fe- 
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brero  de  mil  e  quinientos  e  ciacuenta  e  cuatro  años.  Testigos  que  fueron 
presentes,  Andrés  de  Salvatierra,  y  Pedro  González,  platero,  y  García 
Hernández,  vecinos  de  esta  ciudad.  Y  lo  firmamos  de  nuestros  nombres. 
— Rodrigo  de  Quíroga, — Juan  Fernandez  Alderete. — Juan  de  Cuevas. — 
Rodrigo  de  Araya.  ^Francisco  de  Riberos. — Juan  Godinez. — Juan  Baup- 
tiita  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  es- 
cribano del  concejo. 

Carta  para  los  señores  de  la  real  audiencia  de  la  ciudad  de  los  Keyes 
sobre  la  muerte  del  gobernador,  que  sea  en  gloria,  y  lo  acaecido  en  la 
tierra. 

Muí  poderosos  señores.— Cumpliendo  con  la  obligación  que  como  lea- 
les subditos  y  vasallos  de  S.  M.  tenemos,  de  dar  a  V.  A.  [cuenta]  de  todo 
lo  que  en  esta  tierra  se  ofreciere,  lo  ponemos  aquí  en  efecto  dando  cuenta 
de  lo  que  hasta  hoi  en  ella  ha  sucedido,  para  que  V.  A.  provea  lo  que  con- 
venga; y  es,  que  en  fin  del  mes  de  diciembre  del  ano  pasado  de  quinientos 
cincuenta  y  tres  años,  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  a  quien  V.  A.  te- 
nia encomendada  la  administración  y  gobierno  de  esta  tierra,  habiendo  te- 
nido nueva  que  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  ha- 
blan muerto  tres  capitanes,  y  que  se  hablan  alzado,  salió  de  la  ciudad  de 
la  Concepción  con  número  de  hasta  treinta  de  a  caballo,  para  ir  a  castigar 
y  allanar  aquella  tierra,  y  caminando  su  jornada,  se  le  juntaron  mas  can- 
tidad de  jente,  por  manera  que  todos  casi  eran  cincuenta  kombres,  y 
todos  a  caballo;  con  los  cuales  fué  adonde  estaban  alzados  los  naturales, 
y  flegó  donde  ellos  estaban,  y  empezó  a  pelear  con  ellos,  donde  tuvie- 
ron una  gran  batalla.  Y  aunque  el  gobernador  y  los  que  con  él  estaban 
todos  pelearon  valerosamente,  no  les  bastó  sus  fuerzas  e  ánimos,  ni  la  so- 
berbia de  los  caballos,  para  se  librar  de  los  enemigos,  que  cargaron  tan- 
tos y  con  tanta  ordenanza,  que  allí  los  mataron  al  gobernador  y  a  todos 
los  que  con  él  iban,  sin  faltar  ninguno  de  ellos  que  pudiese  traer  la  nue- 
va de  como  sucedió  ;  hasta  que  después  dende  a  tres  o  cuatro  dias  vi- 
nieron unos  indios  yanaconas  que  se  hallaron  allí,  que  lo  contaron 
todo  como  pasó.  A  algunos  de  los  cristianos  no  los  acabaron  de  matar,  y 
entre  ellos  al  gobernador,  al  cual  tuvieron  vivo  tres  dias  comiéndole  vi- 
vo a  bocados,  y  lo  mismo  a  los  demás  que  no  mataron  luego,  hasta  que 
espiraron.  Sabido  esto  por  toda  la  tierra,  se  empezaron  a  desvergonzar 
de  tal  arte  para  se  alzar  en  todos  los  pueblos  y  ciudades  que  están  pobla- 
das de  esta  ciudad  de  Santiago  para  adelante,  [que]  estuvieron  a  punto 
de  se  perder  y  despoblar;  y  también  los  naturales  de  esta  tierra,  con  haber 
mas  de  doce  años  que  sirven,  mostraron  quererse  alzar,  y  así  lo  empe- 
zaban a  poner  por  obra  y  lo  hicieran  ciertamente,  si  no  se  pusiera  tanta 
dilijencia  y  cuidado,  como  se  puso,  en  castigar,  como  se  castigaron,  algu- 
nos caciques  e  indios  que  se  hallaron  mas  culpados ;  y  para  lo  hacer  sa- 
lió de  esta  ciudad  el  capitán  Juan  Jufré,  vecino  de  ella,  con  la  jente  que 
fué  menester,  lo  cual  fué  parte  para  que  no  efectuasen  su  mal  propósito. 
Sabida  la  muerte  del  gobernador  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  el 
alzamiento  de  los  naturales,  escribió  el  cabildo  de  ella  al  de  esta  ciudad 
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haciendo  saber  lo  que  habia  aóaecido  y  pidiendo  socorro,  porque 
ban  esperando  toda  la  tierra  que  venia  sobre  aquella  ciudad.  Lo  ciud 
visto  por  este  cabildo,  procurando  dar  orden  en  la  sustentación  de  esta 
tierra,  para  sustentar  la  de  adelante  porque  no  se  despoblase,  nombramos 
porcapitany  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y  sus  términos,  hasta  que 
V.  A.  provea  otra  cosa,  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  ella, 
por  ser  persona  valerosa  y  al  presente  hallarse  con  la  vara  de  gobernador 
teniente  en  ella,  como  lo  ha  sido  mucho  tiempo;  el  cual  asi  recebido,  pro- 
veyó y  dio  orden  en  bis  cosas  que  por  entonces  se  ofrecieron,  y  envió 
a  la  Concepción  a  la  socorrer,  a  los  capitanes  Francisco  de  Riberos  y 
Gaspar  Orense,  vecinos  de  esta  ciudad,  con  parte  de  la  poca  jente  que  en 
ella  habia,  y  con  buen  número  de  caballos,  para  que  teniendo  entera  no- 
ticia de  todo,  después  proveer  lo  que  fuese  necesario.  Y  él  quiso  ir  en 
persona  a  este  socorro,  si  no  se  le  pidiera,  como  se  le  pidió,  que  no  des- 
amparase esta  ciudad,  ni  diese  ocasión  a  que  se  pusiese  en  tanta  nece- 
sidad como  los  demás  pueblos  estaban,  pues  de  ella  se  podia  volver 
a  restaurar  todo  como  se  ha  poblado,  por  ser,  como  es,  de  adonde  se  ha 
conquistado,  y  poblado  y  sustentado  hasta  ahora  todo  este  reino  des- 
pués que  se  descubrió  y  empezó  a  poblar;  y  ansí  visto  esto,  dejó  de  ir  a 
este  socorro  y  envió  la  jente  que  arriba  decimos.  Hecho  esto,  se  halló 
en  esta  ciudad  en  la  caja  de  las  tres  llaves  que  está  en  poder  de  los  ofi- 
ciales de  y.  A.,  un  testamento  cerrado  que  parece  que  hizo  el  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  estando  en  esta  ciudad  en  veinte  dias  del  pies 
de  diciembre  del  año  de  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años:  en  el  cual, 
por  virtud  del  poder  que  para  ello  V.  A.  le  dio,  nombró  para  que  rija  e 
gobierne  esta  tierra  después  de  sus  dias,  hasta  que  Y.  A.  mande  otra  co- 
sa, a  Gerónimo  Alderete,  con  tanto  que  antes  que  sea  recebido,  tome  en  sí 
las  deudas  que  él  debia,  para  las  pagar  con  sus  indios  y  haciendas;  y  no|Io 
queriendo  aceptar  Gerónimo  Alderete  con  estas  condiciones,  nombró  al 
capitán  Francisco  de  Aguirre;  y  ninguno  de  ellos  al  tiempo  de  la  muerte 
del  gobernador  se  halló  en  esta  tierra,  porque  Gerónimo  Alderete  fué  a 
España  por  su  mandado  a  negocios  que  se  le  ofrecieron  con  S.  M.,  y  Fran- 
cisco de  Aguirre  está  conquistando  y  poblando  las  provincias  de  los  Dia- 
guitas  e  Tucuman,  por  comisión  y  licencia  que  para  ello  le  dio  el  gober^ 
nador.  Estando  la  tierra  en  este  estado,  tuvo  nueva  de  lo  que  habia  suce- 
dido en  ella  Francisco  de  Villagra,  lugar  teniente  jeneral  del  goberna- 
dor, el  cual  por  su  mandado  habia  ido  al  Lago  a  conquistar  y  poblar  allí 
un  pueblo,  y  con  la  jente  que  consigo  tenia,  dio  la  vuelta,  y  llegando  a 
la  ciudad  de  Valdivia,  visto  que  toda  la  tierra  estaba  alzada,  y  que  la 
jente  que  allí  estaba  era  poca,  y  con  falta  de  caballos  y  armas,  la  quiso 
despoblar  para  poder  juntar  mas  cantidad  de  jente  y  socorrer  a  los  de- 
mas  pueblos  y  ciudades  que  estaban  en  mui  grande  necesidad;  lo  cual 
entendido  por  los  naturales  de  aquella  tierra  y  viendo  el  socorro  de  la 
jente  que  habia  vuelto  con  Francisco  de  Villagra,  perdieron  mni  gran 
parte  de  su  ánimo  y  no  se  atrevieron  [a]  acometer  a  los  pueblos,  aunque 
andaban  y  aun  andan  haciendo  mui  grandes  jontas  entre  ellos  y  armas 
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para  pelear,  diciendo  que  no  han  de  servir  aunque  mueran  en  la  de- 
manda todos.  Y  visto  el  estado  de  la  tierra,  pareciéndole  que  si  despo- 
blaba aquella  ciudad  los  naturales  cobrarían  ánimo  doblado,  la  dejó  en 
pié  con  buena  cantidad  de  jente  para  que  se  pueda  sustentar,  y  llegó 
a  la  ciudad  Imperial,  adonSe  no  con  menos  miedo  estaban  esperando, 
que  venian  sobre  ellos  los  indios  y  habian  salido  a  ellos  cuadrillas  de 
jente  de  a  pié'y  a  caballo;  j  aunque  mataban  algunos  indios,  el  gran  nú- 
mero de  eUos  rompia  a  los  cristianos,  7  una  vez  mataron  seis  cristianos 
j  a  otros  hirieron;  7  ansí  como  allá  llegó  Francisco  de  Villagra,  cobraron 
miedo  los  naturales  7  se  juntaron  en  Arauco  todos.  De  aqui  salió  Fran- 
cisco de  Villagra  con  la  mas  jente  7  aderezos  de  guerra  que  pudo,  para 
venir  a  socorrer  a  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  en  mui  gran  aprieto 
estaba,  7  para  abrir  el  camino,  que  ni  se  podian  saber  los  unos  cristianos 
de  los  otros;  7  ansí  con  harto  riesgo  y  peligro  SU70  7  de  los  que  con  él  ve- 
nian, llegó  a  ¡a  Concepción,  e  hizo  despoblar  el  pueblo  de  los  Confines  y 
la  Villarica  para  que  todos  se  recojiesen  donde  él  estaba,  porque  vio 
que  por  ninguna  via  se  podrían  sustentrr  aquellos  pueblos,  sin  que  la 
tierra  se  tomase  a  conquistar,  lo  cual  ha  de  ser  con  mui  gran  trabajo, 
según  lo  que  se  entiende  del  demasiado  ánimo  de  los  naturales;  por  los 
cuales  sabido  que  Francisco  de  Villagra  estaba  con  los  demás  españoles 
en  la  Concepción,  mudaron  el  propósito  que  tenian  de  venir  sobre  aquel 
puebla  Visto  esto,  7  que  convenia  que  hubiese  una  persona  que  sus- 
tentase esta  tierra,  7  la  pacifique  7  mantenga  en  justicia,  las  ciudades 
de  la  Concepción,  e  Imperial,  e  Valdivia,  e  Villarica  7  los  Confines  le 
nombraron  por  capitán  jeneral  e  justicia  ma7or,  hasta  tanto  que  V.  A. 
provea  otra  cosa.  El  cual  lo  aceptó  mas  por  las  importunidades  que  para 
ello  tuvo,  que  no  porque  él  lo  desease.  Y  así,  siguiendo  eljcelo  7  voluntad 
que  siempre  ha  tenido  7  tiene  de  servir  7  obedecer  a  S.  M.  como  leal 
subdito  7  vasallo  SU70  ,  7  por  venir  a  lo  que  tanto  le  fué  rogado,  po- 
niendo en  ejecución  su  buen  propósito,  habiendo  Jado  orden  en  el  real 
cabildo  de  aquella  ciudad  para  proveer  en  lo  demás,  salió  de  ella  con 
hasta  ciento  7  ochenta  hombres  de  a  pié  7  caballo  con  arcabuces  7 
ciertos  tiros  de  artillería,  para  castigar  los  naturales  que  andaban  rebe- 
lados; adonde  al  presente  anda  con  hartos  trabajos  7  peligros,  por  ser  7a 
tiempo  de  invierno  en  aquella  tierra,  7  los  naturales  ser  tantos  7  tan 
belicosos,  que  se  podrán  juntar  en  una  hora,  si  quieren,  doscientos  mil 
indios  de  guerra  7  ma»;  7  si  los  desbaratasen,  por  ninguna  via  se  podria 
sustentar  esta  tierra,  7  los  que  en  ella  estamos  correríamos  mucho  ries- 
go, lo  cual  está  en  un  punto,  en  ser  desbaratados  en  la  primera  batalla  o 
nó.  Y  así  estamos  todos  aparejándonos  para  lá  guerra  y  andan  la  mayor 
parte  de  los  españoles  que  en  esta  tierra  hai,  en  ella;  y  así  tenemos  por 
cosa  mui  averiguada,  que  si  Francisco  de  Villagra  no  llegara  al  tiempo 
que  vino,  sin  duda  ninguna  esta  tierra  se  despoblara,  y  no  se  podria  excu- 
sar mui  gran  cantidad  de  jente  de  la  que  en  ella  hai,  no  morir.  Antes 
que  el  jeneral  Francisco  de  Villagra  se  partiese  para  la  guerra  de  la  Con- 
cepción, porque  no  convino  poner  dilación  despachó  sd  capitán  Gaspar 
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Orense^  vecino  de  esta  ciudad  y  teniente  de  la  de  la  Concep^on,  a  dar 
cuenta  y  relación  de  todo  lo  en  esta  tierra  sucedido  a  V.  A.,  como  per- 
sona tan  celosa  y  leal  vasallo  de  S.  M..  Suplicamos  a  V.  A.  humilde- 
mente^ que  pues  Francisco  de  Yillagra  es  persona  tan  valerosai  j  con 
quien  toda  esta  tierra  está  mui  bien,  y  lo  alian  y  quieren^  y  no  hú  en 
ella  otra  mas  preeminente,  ni  que  mas  méritos  ni  aun  tantos  tenga  en  ella, 
y  que  él  y  todos  sus  pasados  siempre  han  servido  a  S.  M.,  y  es  de  lim- 
pia sangre,  y  sabio  y  valeroso,  y  querido  y  amado  de  todo?,  y  que  no  de- 
sea mas  de  sustentar  esta  tierra  en  paz  y  en  justicia  y  descargar  la  real 
conciencia  de  S.  M.  en  dar  remedio  a  los  que  en  esta  tierra  le  han  ser- 
vido en  se  la  traer  a  su  dominio  y  señorío,  pues  no  lo  pudo  acabar  de 
hacer  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  por  ser  tan  repentina  su  muer- 
te; y  ademas  de  esto,  hai  en  él  otras  muchas  calidades  que  conviene 
que  tengan  las  personas  a  quien  semejantes  cargos  se  han  de  dan  y  d- 
tiende  mui  bien  esta  tierra,  y  los  que  en  ella  han  servido,  y  lo  que  cada 
uno  merece;  y  si  otra  persona  hubiese  de  venir  a  lo  hacer  de  fuera  de  es- 
ta tierra,  se  pasarían  primero  muchos  dias  que  la  entendiese  como  él  la 
entiende  :  V.  A.  tenga  por  bien  que  él  rija  y  gobierne  esta  tierra  en 
nombre  de  V.  A.  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  lo  cual  será  mui  gran 
alivio  y  contento  para  el  trabajo  [en]  que  todos  estamos,  y  remedio  de 
muchos  en  sus  servicios  y  trabajos  [que]  son  dignos  de  remuneración;  que 
según  lo  que  ahora  se  vé,  de  nuevo  se  empieza  la  guerra  en  esta  tierra, 
aunque  mediante  la  voluntad  de  Dios  creemos  volverán  a  servir  como  de 
antes  dentro  de  tres  años,  adonde  los  quintos  y  rentas  reales  de  S.  M.  se- 
rán mui  acrecentados  por  ser,  como  la  tierra  es,  tan  rica  y  larga.  Y  ten- 
dremos en  tanto  si  V.  A.  fuere  servido  de  nos  hacer  esta  merced  que  aquí 
suplicamos,  que  no  lo  podemos  manifestar,  porque  sabemos  cuam  gran 
contento  será  para  esta  tierra,  y  alivio  del  trabajo  en  que  en  ella  estamos 
por  el  alzamiento  de  estos  naturales  ;  y  en  todo  lo  demás  nos  remitimos 
al  capitán  Gaspar  Orense,  que  va  a  dar  entera  relación  a  V.  A.  Nuestro 
Señor  guarde  y  aumente  el  estado  de  V.  A.  con  gran  acrecentamiento 
de  reinos  y  señoríos,  como  sus  leales  subditos  y  vasallos  de  S.  M.  desea- 
mos. De  Santiago,a  2(x  de  febrero  de  1554  años. — Mui  poderosos  señores. 
— Mui  humildes  y  leales  vasallos  de  S.  M.,  que  sus  reales  pies  y  manos 
besan. — Rodrigo  de  Quiroya. — Juan  Fernandez  Alderete. — Juan  de  Cue- 
vas,— Rodrigo  de  Araya, — Francisco  de  Riberos, — Juan  Godinezr — Juan 
Bauptista  de  Pastena — Alonso  de  Escobar. 

Con  acuerdo  del  cabildo  y  rcjimiento  de  la  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  la  escribí, — t>ieyo  de  Orne,  escribano  del  cabildo. 

S.  C.  C.  M.  Los  sacros  pies  y  manos  de  V.  M.  besamos  sus  mui  hu- 
mildes y  leales  vasallos. 

CABILDO  DE  1.  ^  DE  MABZO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  primero  dia  del  mes 
de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cuatro  años,  se  juntaron  a  bu 
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cabQdo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  8e  juntar, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  y  Tejimiento  que  abajo  firmaron  sus 
nombres^  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo ;  tra- 
taron y  proveyeron  las  cosas  siguientes.  Halláronse  en  este  cabildo  el 
señor  capitán  jeneral  de  esta  ciudad  y  sus  términos  e  justicia  mayor  de 
ella  Rodrigo  de  Quiroga,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Juan  de  Cue- 
vas, alcaldes  ordinarios,  e  Rodrigo  de  Araya,  e  Francisco  de  Riberos,  y 
Juan  Godinez,  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores. 

En  este  dia  los  señores  del  cabildo  dijeron :  que  por  cuanto  con  su 
acuerdo  y  de  los  señores  oficiales  reales  de  esta  ciudad,  se  acordó  y 
mandó  que  se  hiciese  un  barco  en  el  puerto  de  Valparaiso,  jurisdicción  de 
esta  ciudad,  para  en  él  dar  aviso  a  S.  M.  de  la  muerte  del  señor  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  de  buena  memoria,  que  sea  en  gloria,  y  del  suceso 
de  esta  tierra;  y  estándose  haciendo,  vino  un  navio  desde  la  Concep- 
ción, en  el  cual  va  Gaspar  Orense,  como  procurador  de  toda  esta  tierra, 
a  dar  cuenta  de  todo  a  S.  M.,  que  es  el  efecto  para  que  se  mandaba  ha- 
eer  el  dicho  barco;  y  para  lo  que  está  hecho  se  han  sacado  de  la  caja 
de  S.  M.  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  el  acuerdo  fué  que 
se  pagase  todo  de  la  caja  de  S.  M.  ,  pues  se  hacia  en  su  servicio;  e  no 
se  ha  acabado  de  hacer:  acordaron,  que  se  dé  parte  de  lo  que  se  debe  de 
hacer  de  lo  que  está  hecho,  y*si  se  acabará  de  hacer.  Y  así  fué  llamado  al 
dicho  cabildo  Alonso  Alvarez,  contador  que  es  al  presente  en  esta  ciu- 
dad, al  cual,  como  contador,  y  al  dicho  señor  Juan  Fernandez  Alderete, 
alcalde  que  es,  como  tesorero,  se  les  dio  parte  y  se  trató  con  ellos  de  este 
n^ocio;  y  después  de  haber  tratado  y  platicado  sobre  ello  en  este  ca- 
bildo, se  acordó  :  que  porque  los  dichos  señores  oficiales  reales  piden 
de  nuevo  que  se  haga  el  dicho  barco,  y  que  lo  quieren  acabar  de  pagar 
de  la  caja  de  S.  M.,  que  se  acabe  de  hacer,  y  que  se  pague  de  la  caja  de 
S.  M.,  pues  se  hace  en  su  servicio,  como  está  acordado.  Y  lo  firmaron. 
'^^ Rodrigo  de  Quiroga, — Juan  Fernandez  Alderete. — Juan  de  Cuevas. — 
'^Rodrigo  de  Amya. — Francisco  de  Riberos. — Juan  Godinez. — Alonso 
de  Escobar, — Alonso  Alvarez. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  cabildo. 

CABILDO  DE  12  DE  MARZO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  doce  dias  del  mes  do 
marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  año?,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciu- 
dad, conviene  a  saber:  el  jeneral  Rodrigo  de  Quiroga,  y  Juan  Fernan- 
dez Alderete,  y  Juan  de  Cuevas,  alcaldes  ordinarios,  y  Rodrigo  de  Ara- 
ya, e  Francisco  de  Riberos,  y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y 
Alonso  de  Escobar,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al 


408  HISTOillDOEES  DE  CHILE. 

servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  j  de  S.  M.  7  bien  común  de  esta  ciudad; 
trataron  y  j)roveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  platicó^  que  conviene  que  se  dé  aviso  a  S.  M.  y  a  su 
real  audiencia  de  los  Reyes  del  suceso  de  esta  tierra^  y  como  se  ha  des- 
poblado la  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  lo  que  mas  ha  habido;  e  porque 
no  se  conformaron,  acordaron  que  cada  uno  dé  su  voto  por  sí  en  este 
negocio. 

En  este  dia  luego  incontinente  el  dicho  señor  jeneral  Bodrigo  de 
Quiroga  dijo:  que  ya  se  ha  enviado  un  navio  a  los  señores  de  la  audien- 
cia real  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  avisado  lo  que  hai;  y  fué  en  él  a 
dar  aviso  a  S.  M.  el  capitán  Gaspar  Orense,  y  llevó  cartas  y  recaudos 
de  este  cabildo.  Por  tanto,  que  su  voto  y  parecer  es  :  que  luego  se  des- 
pache uno  de  los  navios  que  están  en  el  puerto  de  Valparaiso  a  la  au- 
diencia real  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  avisando  de  todo  lo  qae  hasta 
ahora  hai,  y  pidiendo  recaudo  y  socorro  de  jente,  y  arifias  y  caballos 
para  que  se  torne  a  pacificar  y  allanar  la  tierra. 

Y  luego  visto  ix)r  los  demás  señores  del  dicho  cabildo  el  parecer  y 
voto  dado  por  el  dicho  jeneral  Rodrigo  de  Quiroga,  todos  auna  voz,  uná- 
nimes y  conformes,  dijeron  :  que  a  todos  les  parece  lo  mismo  que  al  di- 
cho señor  jeneral  le  parece;  y  que  esto  dan  por  su  voto,  que  ansí  se 
haga. 

E  luego  parecieron  en  el  dicho  cabildo  los  señores  oficiales  rea\es  de 
esta  ciudad,  que  son  el  dicho  señor  Juan  Fernandez  Alderete  y  Alon- 
so Alvarez,  contador,  y  dijeron :  que  les  parece  lo  mismo  que  a  los  di- 
chos señores  del  cabildo;  e  sobre  ello  presento  el  dicho  Alonso  Alvarez 
un  requerimiento,  pidiendo  lo  mismo  que  de  suso  estaba  acordado,  sobre 
que  se  envíe  un  navio  a  S.  M..  Al  cual  se  le  respondió  a  las  espaldas 
del  dicho  requerimiento. 

En  este  dicho  dia  se  acordó:  que  vayan  al  camino  a  donde  viene  el  je- 
neral Francisco  de  Villagra  con  la  jente  que  trae  de  la  Concepción,  que 
la  despobló,  los  señores  Juan  de  Cuevas,  alcalde  ordinario,  y  el  capitán 
Francisco  de  Riberos,  rejidor,  y  traten  y  i>omuniquen  con  él,  que  si  fuere 
posible,  envíe  socorro  a  la  ciudad  Imperial  y  Valdivia,  como  no  pe- 
rezcan; y  traten  y  comuniquen  con  el  acerca  de  este  negocio  lo  que 
les  pareciere,  y  en  este  cabildo  se  ha  tratado  y  comunicado ;  y  que 
para  ello  se  escriba  al  jeneral  Francisco  de  Villagra,  dándoles  creen- 
cia a  lo  que  de  parte  de  este  cabildo  le  dijeren  y  trataren  con  éL  Y 
que  luego  se  partan  a  ello,  y  que  se  le  enviará  todo  el  favor  e  ayu- 
da que  se  le  pudiere  dar  para  este  efecto,  y  que  procure  que  la  jente  de 
guerra  esté  en  el  camino  haciendo  espaldas  a  los  dichos  pueblos  :  por- 
que con  esto  será  estorbar  a  los  indios  parte  de  su  mal  propósito. 

En  este  cabildo  se  acordó:  que  uno  de  los  dos  navios  que  están  en  el 
puerto  de  Valparaiso,  vaya  a  dar  aviso  de  como  la  Concepción  se  ha  des- 
poblado a  las  ciudades  Imperial  y  Valdivia,  y  a  socorrer  a  la  jente  que 
en  ellas  están,  y  traer  las  mujeres  y  niños  y  la  jente  que  no  puede 
pelear;  7  porque  este  navio  no  tidno  barca,  que  se  haga  una  baroa  y  se 
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pague  de  donde  al  señor  jeneral  le  pareciere^  7  que  para  ello  dé  los 
mandamientos  que  fueren  menester;  pues  es  cosa  que  conviene  al  servi- 
cio de  Dios  7  a7udar  a  los  españoles  que  están  en  los  dichos  pueblos 
Imperial  7  Valdivia. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Fernandez  Alderete* 
^^uan  de  Cuevas. — Rodrigo  de  Araya. — Francisco  de  Riberos, — Juan 
Bauptista  Pastene, — Alonso  de  Escobar, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orne, 
escribano  d^l  cabildo. 

CABILDO  DE  15  DE  MABZO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  quince  dias  del  mes 
de  marzo  de  mil  e  quinientos  7  cincuenta  7  cuatro  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  a7untamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, losmui  magníficos  señores  justicia  7  rejidores  de  esta  dicha  ciudad, 
conviene  a  saber:  el  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  jeneral  e  justicia  ma7or 
de  esta  ciudad  e  sus  términos  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  7  Juan 
Fernandez  Alderete^  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  S.  M., 
7  Rodrigo  de  Ara7a,  e  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  7  Alonso 
de  Escobar,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  7  cumplideras  del  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  7  de  S.  M.  7  bien  común  de  esta  dicha  ciudad; 
trataron  7  prove7eron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  acordó  :  que  por  cuanto  hasta  ahora  el  señor  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  difunto  de  buena  memoria,  no  ha  consenti- 
do que  este  cabildo  ha7a  nombrado  tenedores  de  bienes  de  difuntos  en 
esta  ciudad,  diciendo  que  él  lo  tenia  nombrado  para  toda  la  gobernación; 
7  aunque  se  ha  querido  nombrar  el  dicho  tenedor,  7  se  le  ha  pedido  a 
S.  S.  que  lo  consintiese  7  no  lo  defendiese,  como  parece  por  este  libro 
del  cabildo,  nunca  lo  quiso  consentir,  antes  debajo  de  ciertas  penas,  les 
mandó  que  no  se  entremetiesen  en  los  bienes  de  difuntos.  Por  tanto, 
porque  de  aquí  adelante  ha7a  buen  recaudo  en  los  bienes  de  los  difun- 
tos, 7  se  cobren  7  pongan  en  una  caja  de  tres  llaves  como  S.  M.  lo 
manda,  nombraban  7  nombraron  por  tenedores  de  la  caja  de  los  bienes 
de  difuntos,  al  señor  Juan  de  Cuevas,  alcalde,  7  Rodrigo  de  Ara7a,  re- 
jidor,  7  a  mí  el  presente  escribano;  7  que  cada  uno  de  nosotros  tenga 
una  de  las  dichas  tres  llaves  de  la  dicha  caja  en  su  poder,  en  este  pre- 
sente año  de  quinientos  7  cincuenta  7  cuatro  años.,  para  que  los  que  el 
año  adelante  venidero  lo  hubieren  de  ser,  les  tomen  cuenta  de  todos  los 
bienes  que  se  hubieren  metido  en  la  dicha  caja;  7  que  se  compre  un  li- 
bro para  que  esté  dentro  en  la  dicha  caja,  7  en  él  se  asienten  todos 
los  bienes  que  se  metieren  en  la  dicha  caja;  7  que  acerca  de  esto  los  di- 
chos tenedores  hagan  todas  las  dilijencias  que  S.  M.  manda  que  se  ha- 
gan acerca  de  la  cobranza  7  recaudo  de  los  dichos  bienes  de  difuntos. 
Y  los  dichos  señores  Juan  de  Cuevas,  alcalde,  7  Rodrigo  de  Ara7a 
dijeron :  que  lo  aceptaban  7  aceptaron.  Son  los  nombrados  [por  tenedo- 
ree,  los  señores  Juan  de  Cuevas,  alcalde,  7  Rodrigo  de  Ara7a,  rejidor. 

52 
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En  este  dicho  día  los  dichos  señores  del  cabildo  acordaron  y  dijeron: 
que  por  cuanto  a  mi  el  dicho  Diego  de  Orue,  escribano  de  este  cabildo^ 
me  tienen  señalados  trescientos  pesos  de  partido  en  cada  un  año,  por  el 
uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  escribano  de  cabildo,  como  parece  por 
este  libro  ;  y  esta  ciudad  no  tiene  proprios  de  que  se  pueda  pagar  el  di- 
cho salario,  y  hai  muchos  negocios  que  tocan  a  este  cabildo,  por  los  cua- 
les no  llevo  derechos  ningunos  por  razón  del  dicho  salario,  para  en  cuen- 
ta e  pago  de  los  cuales,  y  del  trabajo  que  tengo  con  el  dicho  oficio  y  car- 
go del  cabildo,  me  tienen  señalado  el  dicho  salario.  Por  tanto,  que  para 
en  pago  de  lo  que  hasta  ahora  se  me  debe,  que  será  corrido  del  dicho 
salario  después  que  fui  recebido  al  dicho  cargo  e  oficio  por  virtud  de 
las  provisiones  reales  que  de  S.  M.  tengo  presentadas,  que  están  en  este 
libro,  y  de  lo  que  de  aquí  adelante  hubiere  de  haber  por  razón  del  dicho 
salario  por  todo  el  tiempo  que  usare  y  ejerciere  el  dicho  oficio  de  escri- 
bano del  cabildo,  me  daban  y  dieron  un  solar  que  este  cabildo  tiene  en 
esta  ciudad  con  un  suyo  pequeño,  que  alinda  por  una  parte  con  casas  y 
solar  de  Gabriel  de  la  Cruz,  y  por  otra  parte  con  casas  de  Alonso  de 
Escobar,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  y  por  la  otra  parte  la  plaza  públi- 
ca de  esta  ciudad  y  las  calles  reales,  ansí  como  lo  tenia  primero  Alonso 
Escudero,  vecino  de  esta  ciudad,  de  quien  se  compró,  con  las  agutfs  y 
acequias  que  al  dicho  solar  le  pertenecen  y  pueden  pertenecer  en  cual- 
quier manera;  vendido  y  apreciado  en  doscientos  y  cincuenta  pesos  de 
buen  oro,  los  cuales  me  libraron,  y  dieron  y  pagaron  desde  ahora  para 
en  cuenta  y  parte  de  pago  del   dicho  salario,  de  lo  que  se  me  debe  y 
he  de  haber  del  tiempo  que   he  servido  a  este  cabildo  en  el  dicho  oficio 
y  cargo,  y  para  en  cuenta  y  pago  de  los  que  de  aquí  adelante  hubiere 
de  haber  del  tiempo  que  lo  usare  y  ejerciere;  y  se  obligaban  y  obligaron 
de  que  no  se  me  pedirá  cosa  alguna  por  razón  del  dicho  solar,  porque, 
como  dicho  es,  me  lo  dan  y  dieron  para  en  pago  del  dicho  salario.  Y  yo 
el  dicho  escribano  lo  tomé  y  recebí  para  en  pago  del  dicho  salario  el 
dicho  solar,  en  el  dicho  precio  de  los  dichos  doscientos  y  cincuenta  pe- 
sos, quedando  aparte  para  que  lo  pueda  cobrar,  lo  que  mas  se  me  de- 
biere y  debe  del  dicho  salario,  de  los  bienes  proprios  de  esta  ciudad.  Y 
los  dichos  señores  del  cabildo,  de  como  lo  acordaron,  y  proveyeron  y  man- 
daron, lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Fer^ 
nandez  Alderete, — Rodrigo  de  Araya, — Juan   Bauptista  de   Pastene.-^^ 
Alonso  de  Escobar, — Pasó  ante  mí  Diego  de   Orue,  escribano  del  ca- 
bildo. 

CABILDO  DE  16  DE  MARZO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  seis  dias  del 
mee  de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  junta- 
lOn  a  8u  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de 
86  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha 
dudad,  conviene  a  saber :  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario 
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de  eata  dicha  dudada  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Rodrigo  de  Ara- 
ya,  y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y  Alonso  de  Escobar,  re- 
jidores^  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo,  para 
entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  S.  M.  y  bien  ,  común  de  esta  ciudad;  trataron  y  prove- 
yeron las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  vieron  en  este  cabildo  unas  cartas  del  jeneral  Fran- 
CÍ8CO  de  Villagra,  y  otra  del  licenciado  Altamirano,  que  trajo  Diego 
García  de  Cáceres,  rejidor,  las  cuales  se  vieron  estando  en  este  dicho 
cabildo. 

En  este  dia  se  acordó  :  que  se  escriba  al  jeneral  Francisco  de  Vi- 
llagra respuesta  de  su  carta,  diciendo,  que  pues  viene  tan  cerca  de 
esta  ciudad,  que  después  de  llegado  a  ella,  se  verá  lo  que  mas  conviene 
acerca  de  lo  que  escribo  en  su  carta.  Y  que  también  se  escriba  al  li- 
cenciado Altamirano. — Juan  Fernandez  Alderete. — Diego  García  de 
Cáeeres. — Rodrigo  de  Arai/a. — Juan  Bauptista  de  Pastene,^^ Alonso  de 
Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

a 

CABILDO  DE  17  DE  MABZO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Xuevo  Extremo,  a  diez  y  siete  dias  del 
mes  de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  junta- 
ron a  su  cabildo  e  ayimtamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  di- 
cha ciudad,  conviene  a  saber:  los  señores  Juan  Fernandez  AlderetCf 
alcalde  ordinario,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Rodrigo  de  Araya,  y 
el  capitán  Juan  Bauptista,  y  Alonso  de  Escobar,  por  ante  mí  Diego  do 
Orne,  escribano  del  dicho  cabildo,' para  entender  en  las  cosas  tocantes 
y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien 
común  de  esta  dicha  ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

En  este  dia  los  señores  dichos  alcaldes  y  rejidores,  estando  en  el  di- 
cho cabildo,  trataron  y  acordaron :  que  por  cuanto  sus  mercedes  en  su 
cabildo  en  esta  ciudad,  como  cabeza  de  esta  gobernación,  luego  que  se 
supo  la  muerte  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  bue- 
na memoria,  elijieron  y  nombraron  al  capitán  Kodrigo  de  Quiroga,  ve- 
oino  de  esta  ciudad  y  teniente  de  gobernador  en  ella,  por  capitán  jene- 
ral y  justicia  mayor  de  toda  esta  gobernación,  hasta  tanto  que  S.  M. 
mande  otra  cosa,  como  parece  por  este  libro ;  y  después  de  nombrado 
por  tal  al  dicho  capitán  liodrigo  de  Quiroga  en  esta  dicha  ciudad,  las 
demás  ciudades  y  pueblos  que  hai  de  esta  ciudad  para  arriba,  que  eran 
cinco,  nombraron  y  recibieron  por  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  de 
esta  gobernación  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  a  Francisco  de  Vi- 
llagra, lugar  teniente  jeneral  que  fue  del  dicho  señor  gobernador;  el  cual 
ha  escrito  a  este  cabildo  algunas  cartas,  diciendo  que  le  nombren  y  reci- 
ban a  él  por  tal  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  de  toda  esta  goberna- 
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cion,  como  lo  han  hecho  las  demás  ciudades  y  pueblos,  diciendo  y  mos- 
trando por  sus  cartas  que  él  tiene  mas  justicia  y  razón  para  ser  tal  capitán 
jeneral  e  justicia  mayor  de  toda  esta  gobernación  que  no  otro  ninguno. 
Y  demás  de  esto,  han  venido  a  esta  ciudad  otras  finchas  cartas  de  per- 
sonas particulares,  diciendo  que  el  dicho  Francisco  de  Yillagra  ha  de 
venir  a  esta  ciudad  con  cantidad  de  jeute,  y  que  se  ha  de  hacer  recibir 
en  el  cabildo  de  ella;  y  demás  de  esto,  se  han  dicho  en  esta  ciudad  otras 
muchas  cosas,  diciendo  que  se  han  entendido  ansí  del  dicho  Francisco 
de  Yillagra.  E  ahora  el  dicho  Francisco  de  Yillagra  viene  a  esta  ciu- 
dad con  cantidad  de  jente,  como  es  notorio,  y  ha  escrito  a  este  cabildo, 
que  para  el  bien  de  la  tierra  y  para  la  conquistar,  y  allanar  y  pacificar , 
conviene  que  haya  una  cabeza,  y  no  mas,  para  que  la  mande  hasta  que 
S.  M.  mande  otra  cosa.  E  podria  ser  que  después  de  venido  a  esta  ciu- 
dad y  entrado  en  ella  con  la  jente  que  trac,  según  lo  que  se  ha  enten- 
dido, hubiese  diferencias  entre  los  dichos  Rodrigo  de  Quiroga  y  el  di- 
cho Francisco  de  Yillagra,  sobre  quien  ha  de  mandar  y  gobernar  como 
tal  capitán  jeneral  y  justicia  mayor,  e  sobre  otras  cosas;  y  también  podria 
ser  que  entre  los  soldados  que  vienen  y  los  que  están  en  esta  ciudad, 
hubiese  algunas  pendencias  y  alborotos,  y  sobre  ello  se  recreciesen  escán- 
dalos y  alborotos  en  esta  dicha  ciudad,  y  muertes  de  hombres  y  robos,  de 
que  Dios  Nuestro  Señor  y  S.  M.  serian  deservidos,  y  que  en  esta  ciu- 
dad habría  grandes  daños.  Por  tanto,  para  los  excusar  que  no  loa  haya 
ni  se  dé  ocasión  a  ello,  que  se  requiera  al  dicho  señor  capitán  jeneral  e 
justicia  mayor  Rodrigo  de  Quiroga,  que  deponga  el  dicho  cargo  en  el 
dicho  cabildo  y  se  desista  de  él,  como  se  lo  dieron  al  tiempo  que  lo  eli- 
jieron  y  nombraron  por  tal  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  de  esta  go- 
bernación, porque  sus  mercedes,  como  alcaldes  y  rejidores  de  esta  ciu- 
dad, juntamente  con  los  demás  señores  que  son  de  este  cabildo,  quie- 
ren rejir  y  gobernar  esta  ciudad  en  todo  lo  que  se  ofreciere  en  ella  y  en 
sus  ténninos,  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa  y  en  su  nombre,  sin 
que  haya  ni  se  nombre  en  ella  capitán  jeneral  ni  otra  justicia  mayor  ni 
menor,  mas  de  los  alcaldes  que  al  presente  hai.  Donde  no  se  queriendo 
desistir  y  apartar  del  dicho  cargo  el  ílicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  ai 
algún  escándalo  o  alboroto,  o  muertes  de  hombres,  o  robos,  o  otra  algu- 
na cosa  se  ofreciere  en  esta  ciudad  en  deservicio  de  S.  M.,  sea  a  su  cargo 
y  culpa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ;  y  protestaban  y  protestaron 
contra  su  persona  y  bienes  todo  aquello  que  en  tal  caso  pueden  y  de- 
ben protestar,  y  es  necesario  y  mas  conviene  en  este  negocio  para  el 
descargo  de  este  cabildo.  Y  que  luego  se  llame  al  dicho  cabildo  al  di- 
cho señor  jeneral  e  justicia  mayor  Rodrigo  de  Quiroga,  y  se  le  notifi- 
qae  por  mí  el  dicho  escribano,  para  que  vista  su  respuesta,  se  provea 
en  este  negocio  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  de  S.  M.,  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad  y  sustentación  de  esta 
tierra» 

E  la^p>  incontinente  yo  el  dicho  escribano,  en  cumplimiento  de  lo 
Mwmdado  por  loe  dichos  señores  del  cabildo,  estando  dentro  en  él  notifi- 
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qué  lo  0U8odicho  al  dicho  señor  capitán  jeneml  e  justicia  mayor  Bo- 
cbigo  de  Quiroga^  el  cual  dijo :  que  él  responderá  a  los  dichos  señores 
del  cabildo. 

E  luego  incontinente  el  dicho  señor  jeneral  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  dijo  :  que  los  señores  del  cabildo  de  esta  ciudad,  que  son  los  que 
le  hacen  el  dicho  requerímiento,  le  elíjieron  y  nombraron  por  capitán  je- 
neral e  justicia  mayor  de  esta  gobernación  hasta  tanto  que  S.  M.  man^ 
de  otra  cosa,  por  fin  e  muerte  del  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  difunto  de  buena  memoria,  y  hizo  las  solemnidades  y  jura- 
mentos que  era  obligado,  y  usando  y  ejerciendo  el  dicho  cargo  en  todo 
lo  que  se  ha  ofrecido,  él  ha  servido  a  S.  M.  teniendo  y  manteniendo 
esta  ciudad  en  paz  y  en  justicia,  y  proveyendo  todo  lo  que  ha  sido  nece- 
sario, e  asi  está  presto  de  lo  hacer  de  aquí  adelante  hasta  tanto  que 
S.  M.  mande  otra  cosa;  e  que  si  venido  el  dicho  Francisco  de  Villagra 
a  esta  ciudad  con  la  jente  que  trae,  quisiere  hacer  y  cometer  alguna 
cosa  alborotando  la  ciudad,  o  en  algún  escándalo,  que  él  como  tal  jus- 
ticia mayor  está  presto  de  se  lo  estorbar,  dándole  favor  y  ayuda  los 
dichos  señores  del  cabildo  para  ello  y  los  demás  vecinos  de  esta  ciu- 
dad. Y  esto  dio  por  su  respuesta,  no  consintiendo  en  las  dichas  pro- 
testaciones, ni  en  ninguna  de  ellas. 

£  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  vista  la  dicha  respuesta  dada 
por  el  dicho  señor  jeneral,  dijeron :  que  otra  vez  de  nuevo  se  le  torne  [a] 
hacer  el  dicho  ^requerimiento  como  le  está  fecho,  debajo  de  la  misma  pro- 
testación, y  demás  de  esto,  que  se  cobrarán  de  su  persona  y  bienes  to- 
dos los  quintos  pertenecientes  a  S.  M.  que  se  dejaren  de  cobrar  por 
su  causa  e  culpa,  y  todo  aquello  que  mas  les  conviene  pedir  y  protes- 
tar; e  lo  pidieron  por  testimonio. 

E  luego  incontinente  yo  el  dicho  escribano,  en  cumplimiento  de  lo 
mandado  por  los  dichos  señores  del  cabildo,  estando  en  él  notifiqué  lo 
mandado  por  los  señores  del  cabildo  al  dicho  señor  jeneral  Rodrigo  de 
Quiroga,  el  cual  dijo :  que  daba  e  dio  la  misma  respuesta  que  tiene 
^ida  al  primero  requerimiento ;  y  que  si  todavía  a  sus  mercedes  les 
parece,  que  por  no  se  desistir  y  apartar  del  dicho  cai^o,  podría  acae- 
cer algún  escándalo  y  alboroto  en  esta  ciudad  en  deservicio  de  S.  M., 
que  él  por  lo  excusar,  pareciéndole  que  en  esto  sirve  mas  a  S.  M., 
y  con  protestación  de  siempre  le  servir  como  hasta  ahora  lo  ha  hecho,  y 
que  por  esto  no  se  le  pueda  poner  ni  ponga  culpa  alguna,  con  que  ante 
todas  cosas  loa  dichos  señores  del  cabildo  hayan  por  bueno  y  válido  y 
lo  confirmen  todo  lo  que  hasta  hoi  ha  hecho,  proveido  y  mandado  co- 
mo tal  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  en  nombre  de  S.  M.,  que  él  se 
desistia  e  desistió,  e  apartaba  e  apartó,  y  eximió  del  dicho  cargo  de  capi- 
tán jeneral  e  justicia  mayor  que  por  este  cabildo  le  fué  encargado,  para 
no  usar  de  él  mas  de  hoi  en  adelante;  y  que  si  por  él  se  desistir  o  apartar 
del  dicho  cargo  viniese  algún  escándalo  o  alboroto,  o  muertes  de  hom- 
bres, o  robos  o  otros  daños,  o  diminución  a  los  quintos  y  rentas  rea- 
les^  sea  a  su  cargo  y  culpa  de  los  dichos  señores  del  cabildo^  y  no  a  la 
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suya;  e  que  protestaba  e  protestó  contra  ellos  y  sus  bienes  todo  aqoe* 
lio  que  a  su  derecho  e  descargo  conviene  pedir  e  protestar,  debajo  de 
la  dicha  protestación  que  tiene  hecha  de  siempre  servir  a  S.  M. ;  y  lo 
firmó. — Rodrigo  de    Quiroga, 

E  vista  la  dicha  desistion  y  apartamiento  hecho  por  el  dicho  señor  je- 
neral  Rodrigo  de  Quiroga^  dijeron :  que  la  aceptaban  y  aceptaron,  y 
la  recibieron  en  sí  como  lo  hizo  el  dicho  señor  jeneral;  y  que  confir- 
maban e  confirmaron,  aprobaban  y  aprobaron  todo  lo  hecho,  proveído 
y  nrandado  hasta  el  dia  de  hoi  por  el  dicho  señor  jeneral  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  como  tal  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  nombrado  por  este  cabil- 
do, como  cosa  hecha,  y  actuada  y  proveida  por  juez  jurídico  y  competen- 
te. Y  ansí  lo  acordaron  y  proveyeron  por  aquella  via  e  forma  que  de  de- 
recho mejor  podían  y  debían.  Y  visto  lo  susodicho  por  el  dicho  señor  je- 
neral Rodrigo  de  Quiroga,  dejo  en  el  dicho  cabildo  en  la  mesa  del  la  va- 
ra que  en  sus  manos  tenia  de  capitán  jeneral  e  justicia  mayor.  Y  de 
como  se  acordó  e  proveyó  todo  lo  susodicho  en  el  dicho  cabildo,  los 
señores  del  lo  firmaron, — Juan  Fernandez  Álderete, — Diego  Garda  de 
Cáceres, — Rodrigo  de  Arat/a, — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de 
Escobar. — Pasó  ante  mí   Diego  de  Orne,  escribano  del  concejo. 

CABILDO  DE  19    DE  MARZO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  nueve  de 
marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escriba- 
no del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes.  Ha- 
lláronse en  este  cabildo  los  señores  Juan  Fernandez  Álderete,  al- 
calde ordinario,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  Juan  Godinez,  y  el  capitán 
Bauptista,  y  Alonso  de  Escobar,  rejidores. 

No  pasó  en  este  cabildo  ninguna  cosa  para  asentar  en  este  libro. 

CABILDO  DE  21  DE  MABZO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo ,  a  veinte  y  un  dias 
del  mes  de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  di- 
cha ciudad,  conviene  a  saber:  Juan  Fernandez  Álderete,  y  Juan  de 
Cuevas,  alcaldes  ordinarios,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Francisco  de 
Riberos,  y  Juan  Godinez,  y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene, 
y  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes.  Juntá- 
ronse para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio 
de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad. 
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En  este  día,  por  mandado  de  los  dichos  señores  del  cabildo,  yo  el  dicho 
escribano  mostré  lo  mandado  y  proveído  por  sus  mercedes  acerca  del 
requerimiento  fecho  al  señor  jeaeral  Rodrigo  de  Quiroga,  y  del  apar- 
tamiento y  desistion  del  cargo  que  él  hizo^  a  los  señores  Juan  de  Cue- 
vas, alcalde  ordinario,  y  Francisco  de  Riberos  y  Juan  Godinez,  rejido- 
res;  los  cuales  todos,  habiéndolo  visto,  dijeron :  que  lo  proveído,  y  orde- 
nado y  mandado  por  los  señores  del  cabildo  que  se  hallaron  presentes 
al  tiempo  que  se  desistió  y  apartó  del  dicho  cargo,  y  el  requerimiento  y 
protestaciones  que  sobre  ello  le  hicieron,  que  les  parece  que  todo  lo  que 
se  hizo  en  el  dicho  cabildo  es  bien  fecho,  por  excusar  escándalos  y  al- 
borotos, pues  es  en  servicio  de  Dios  y  del  rei. — Juan  de  Cuevas. — Fran* 
cuco  de  Riberos, — Juan  Godinez, 

En  este  dicho  dia  pareció  el  capitán  Gabriel  de  Villagra,  en 
nombre  del  jeneral  Francisco  de  Villagra,  e  presentó  un  requeri- 
miento, al  cual  se  respondió  a  las  espaldas,  que  se  verla,  e  proveerían  lo 
que  les  pareciere  que  conviene.  —  Juan  Fernandez  Alderete, — Juan 
de  Cuevas, — Diego  García  de  Cáceres, —  Francisco  de  Riberos, — Juan 
Oodinez, — Juan  Bauptista  de  Pastene, — Alonso  de  Escobar, 

CABILDO  DE  28  DE  MARZO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  ocho  dias 
del  mes  de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejidores  de  esta  di- 
cha ciudad  para  entender  en  las  co^  tocantes  y  cumplideras  al  servi- 
cio de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  por  an- 
te mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveye- 
ron las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  sus  mercedes  dijeron :  que  por  cuanto  el  segundo 
dia  de  Pascua  próximo  pasado  el  jeneral  Francisco  de  Villagra  les  habló 
a  sus  mercedes  diciendo :  que  era  justo  que  en  este  cabildo  le  recibiesen 
por  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y  sus  términos,  co- 
mo lo  han  hecho  en  las  domas  ciudades,  e  villas  e  pueblos  que  hai  pobla- 
dos de  esta  ciudad  para  arriba,  hasta  tanto  que  S.  M.  mande  otra  cosa, 
poniendo  por  delante  que  conviene  proveer  de  remedio  en  restaurar  y 
allanar  la  tierra  de  adelante,  y  podria  ser  que  los  soldados  que  con  él 
han  venido  a  esta  ciudad  no  quisiesen  tornar  a  ir  con  él,  no  le  querien- 
do recibir  en  esta  ciudad,  en  lo  cual  Dios  N.  S.  seria  deservido,  y  po- 
niendo por  delante  otras  muchas  causas;  y  que  para  les  asegurar  a  sus 
mercedes  y  aclarar  la  verdad,  y  lo  que  en  este  negocio  pueden  hacer, 
pues  hai  en  esta  ciudad  dos  letrados  de  quien  se  poder  informar, 
los  cuales  dichos  letrados  dieron  su  parecer.  El  cual  visto  y  lo  pedido 
por  el  dicho  Francisco  de  Villagra  y  las  causas  que  dio,  le  respondieron: 
que  platicarían  y  verían  sobre  este  negocio  lo  que  les  pareciese 
que  ae  debia  proveer  )en  este  negocio,  y  lo  que  conviene  al  servicio 
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de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  tierra.  Lo  cual  todo  por  sus 
mercedes  tratado  y  platicado  acerca  de  lo  que  se  debe  hacer  y  proveer 
y  lo  que  se  debe  responder  al  dicho  Francisco  de  Yillagra,  acordaron  de 
que  no  se  reciba  en  este  cabildo  por  capitán  jeneral  ni  justicia  mayor 
de  esta  dijcha  ciudad  al  dicho  Francisco  de  Yillagra  ni  a  otra  persona 
alguna^  hasta  tanto  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  pues  se  le  ha  escrito 
y  dado  cuenta  por  dos  vias  y  en  dos  navios  del  suceso  de  esta  tierra,  por 
excusar  escándalos,  y  alborotos  y  revuelUs  que  se  podrían  recrecer,  lo 
cual  seria  en  deservicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.,  y  por  otras  muohas  cau- 
sas y  razones  que  para  ello  les  mueven;  y  que  sus  mercedes  como  cabil- 
do y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  la  quieren  rejir  y  gobernar  en  nom- 
bre de  S.  M.;  y  que  ¡)ara  cuando  se  haya  de  partir  de  esta  ciudad»  para  le 
socorrer  en  lo  que  es  menester  para  la  jornada,  que  sus  mercedes  acor- 
darán con  los  señores  oficiales  reales  de  esta  ciudad  que  se  saque  de 
la  caja  de  S.  M.  lo  que  les  pareciere  que  es  justo,  dando  fianzas  legas, 
llanas  y  abonadas ,  en  que  se  obliguen  de  mancomún  de  lo  pagar 
a  S.  M.  si  no  fuere  servido  de  lo  dar  por  bien  gastado.  Y  que  al  tiempo 
que  se  hubiere  de  partir  de  esta  ciudad,  la  justicia  de  ella  le  dará  todo 
el  favor  y  ayuda  que  fuere  necesario  para  sacar  de  ella  los  soldados  que 
con  él  vinieron.  Y  que  para  le  dar  esta  respuesta  vayan  los  señores  Juan 
Fernandez  Alderetc,  alcalde  ordinario,  y  Francisco  de  Riberos,  y  el 
capitán  Bauptista,  y  Alonso  de  Escobar  juntamente,  e  yo  el  dicho  es- 
cribano. 

E  luego  sus  mercedes  acordaron  de  que  se  requiera  a  los  señores  ofi- 
ciales reales  de  S.  M.,  que  pues  al  presente  hai  en  el  puerto  de  Valparai- 
80,  jurisdicción  de  esta  ciudad,  un  ngvio;  y  conviene  que  se  dé  aviso  a  las 
ciudades  Imperial  y  Valdivia  de  lo  que  sucedió  al  jeneral  Francisco  de 
Yillagra  para  que  estén  mas  sobre  aviso  y  a  recaudo  :  que  den  orden 
como  vaya  el  dicho  navio  para  el  dicho  efecto  con  brevedad,  pues  tanto 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  tierra.  Y  que  se 
provea  el  recaudo  que  para  llevar  la  jente  que  fuere  menester,  sea  nece- 
sario. Y  sobre  ello  descargan  sus  mercedes  con  lo  que  son  obligados.  Y 
luego,  estando  en  el  dicho  cabildo,  se  les  manifestó  e  hizo  saber  a  los  se- 
ñores Juan  Fernandez  Alderete,  tesorero,  y  Alonso  Alvarez,  contador. 
Los  cuales  dijeron :  que  ya  tienen  comprado  un  navio  para  socorrer  esta 
tierra,  y  las  ciudades  Imperial  y  Valdivia,  porque  ven  que  en  ello  ha- 
cen servicio  a  Dios  y  a  S.  M.,  y  porque  la  tierra  no  se  acabe  de  perder; 
y  que  en  él  se  dará  el  mejor  aviamiento  que  pudieren,  para  que  se  vayan 
a  socorrer  las  dichas  ciudades.  Y  que  esto  responden  en  este  negocio.  -^ 
Juan  Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cuevas, — Die^o  Garda  de  Cáceres, 
'•^Rodrigo  de  Araya,-^  Francisco  de  Riberos, — Juan  Godinez, — Juan 
Bauptista  de  Pastene, — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  del  cabildo. 
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CABILDO  DE  30  DE  MARZO  DE  1554. 

En  la  dudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  treinta  dias  del  mes 
de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años^  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
de  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron   las  cosas   siguientes. 

No  pasó  en  este  cabildo  ninguna  cosa  para  se  asentar  en  este  libro. — 
Diego  de  Orue,  escribano  público. 

CABILDO  DE  2  DE  ABRIL  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  dos  días  del  mes 
de  abril  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad  que 
abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  dicho  cabildo;  trataron   y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  cabildo  se  presentaron  dos  peticiones  por  parte  de  los  veci- 
nos de  la  ciudad  de  la  Concepción,  a  las  cuales  se  respondió  a  las  espal- 
das de  ellas;  e  no  hubo  otra  cosa  en  este  cabildo. — Diego  de  Orue,  es- 
cribano del  cabildo. 

CABILDO  DE  4  DE  ABRIL  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  cuatro  dias  del  mes 
de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciu- 
dad, por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y 
proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  los  requerimientos 
hechos  a  sus  mercedes  por  parte  de  los  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  otras  personas,  a  los  cuales  se  respondió  a  las  espaldas  lo  que 
por  ellos  parece. — Juan  Fernandez  Alderete^ — Juan  de  Cuevas.  — Diego 
García  de  Cáceres. — Rodrigo  de  Araya. — Francisco  de  Riberos. — Juan 
Qodinez. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante 
mi  Diego  de  Orue,  escribano. 

En  este  dicho  dia  los  señores  del  cabildo  dijeron  :  que  por  cuanto  a 
8UL  cargo  está  ei  gobierno  de  esta  ciudad  hasta  tanto  que  S.  M.  mande 
otra  cosa;  por  tanto,  que  tomaban  y  tomaron  en  sí  como  cabildo,  para  en 
nombre  de  S.  M.  dar  y  encomendar  indios  en  los  términos  de  ella,  y 
para  todo  lo  que  mas  convenga,  poder  y  comisión  cumplida  cual  de  de- 
recho es  necesario. 

.   E  luego  dijeron  los  dichos  señores  del  cabildo :  que  en  nombre  de  S. 
M.  daban  y  dieron,  y  encomendaron  los  caciques  e  indios  llamados  To- 
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Cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  co- 
man de  esta  ciudad,  vecinos  y  moradores  de  ella,  conviene  a  saber :  Juan 
Fernandez  Alderete,  y  Juan  de  Cuevas,  alcaldes  ordinarios,  y  Rodrigo 
de  Araya,  y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y   Alonso  de  Esco- 
htOTi  rejidores,  por  nos,  y  en  nombre  y  en  voz  de  esta  dicha  ciudad,  ve- 
dnos  y  moradores  de  ella,  otorgamos,  y  conocemos  por  esta  presente  car- 
ta que  damos  e  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido,  llenero  y  bas- 
tante, según  que  nos  lo  tenemos  y  de  derecho  mas  puede  y  debe  valer,  y 
lo  debemos  dar  y  es  necesario,  a  vos,  Diego  García  de  Cáceres,  que  estáis 
presente,  e  Juan  Godinez,  que  estáis  ausente,  ambos  vecinos  y  rejidores 
de  esta  dicha  ciudad,  [a]  ambos  j  ñutamente  y  a  cada  uno  por  sí  in  so- 
lidum,  especialmente  para  que  podáis  parecer  y  parezcáis  ante  el  jene- 
ral  Francisco  de  Aguirre,  y  le  dar  las  cartas  que  de  este  cabildo  lleváis 
para  él,  en  la  ciudad  de  la  Serena  o  en  otra  cualquier  parte  que  estu- 
viere; y  para  que  le  hagáis   un  requerimiento  que  lleváis  firmado  de 
nuestros  nombres,  acerca  de  que  no  venga  a  esta  ciudad  con  la  jente  de 
gnerra  que  trae,  ni  entre  en  los  términos  de  ella,  por  excusar  escánda- 
los y  alborotos  que  se  podrían  recrecer  entre  él  y  el  jeneral  Francis- 
co de  Villagra  y   su  jente,  que   está  en  esta  ciudad  al  presente.  Y  so- 
bre lo  contenido  en  el  dicho  requerimiento  y  conforme  a  él,  le  po- 
dáis hacer  e  hagáis   ansí  al  dicho   Francisco  de  Aguirre  como  a  otro 
cualquier  capitán,  los  pedimentos  y  requerimientos  necesarios;  y  ansí- 
mismo  sobre  que  no  perturben,  estorben,  ni  contradiga  él  ni  otro  por  él, 
que  con  las  cuadrillas  de  indios  de  los  vecinos  de  esta  ciudad  no  se  sa- 
que oro  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  haciendo  so- 
bre todo  ello  todas  las  protestaciones,  y  requerimientos  y  autos  necesa- 
rios, y  lo  pedir  y  traer  todo  por  testimonio  para  en  guarda  de  nuestro  de- 
recho; lo  cual  podáis  hacer  e  hagáis  ansí  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena 
como  en  otra  cualquier  parte  que  viéredes  que  es  necesario.  Y  ansímis- 
mo  al  cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  que  no  lo  consientan.  Que 
para  lo  que  dicho  es,  vos  damos  poder  cumplido,  y  a  cada  uno  por  sí  in 
solidum,  con  libre  y  jeneral  administración  en  lo  que  de  suso  en  este  po- 
der va  declarado,  e  vos  relevamos  en  forma  de  derecho  de  todo  aquello 
que  según  derecho  debéis  ser  relevados,  so  las  cláusulas  necesarias.  E 
para  lo  haber  por  firme  este  poder  y  lo  que  por  virtud  del  se  hiciere, 
obligamos  los  proprios  y  rentas  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  en  for- 
ma; que  fué  fecho  e  otorgado  en  esta  dicha  ciudad,  a  veinte  y  cinco  dias 
del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años.  Testigos 
que  fueron  presentes,  Pedro  de  Herrera,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, y  Leonardo  Riquer,  y  Antonio  Homero,  estantes  en  esta  dicha 
ciudad.  Y  loi  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  otorgantes  aquí  en  este 
rejistrn  que  está  en  el  libro  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad  de  Santia- 
go.— Juan  Fernandez  Alderete, — Juan   de  Cuevas. — Juan  Bauptista  de 
Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Otorgáronlo  ante  mí  Dieffo  de  Orue,  es- 
cribano del  concejo.  . 
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CABILDO  DE  28  DE  MAYO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  ocho 
del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  c  cincuenta  e  cuatro  años,  ee  jun- 
tarón  a  su  cabildo  e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  y  de  coetumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad,  conviene  a  saber :  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Juan  de 
Cuevas,  alcaldes  ordinarios,  y  Rodrigo  de  Araya,  e  Alonso  de  Elscobar, 
rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  tra- 
taron e  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  presentó  en  este  cabildo  Santiago  de  Asoca,  una  petición 
en  que  pidió  un  solar  que  está  a  las  espaldas  del  solar  en  que  vive,  el 
cual  se  le  dio  con  que  lo  cerque  dentro  de  cuatro  meses,  donde  no, 
quede  vaco  para  lo  proveer;  y  se  le  dio  firmado  de  sus  nombres  a  las 
espaldas  da  la  petición  que  presentó. 

En  este  dia  se  acordó  y  mandó :  que  se  apregone  públicamente,  que 
todas  las  personas,  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  que  traen  ye- 
guas en  el  campo  o  en  sus  i)ueblos,  las  trayan  con  guardas,  y  ansímismo 
caballos  y  ])otros  y  otros  ganados,  so  pena  de  tres  pesos  por  cada  cabe- 
za que  se  hallare  haciendo  daño,  o  se  averiguare  haber  entrado  en  cual- 
quier chácara  o  sementera,  ahora  sea  chica  o  grande  :  aplicados  la  mitad 
para  los  proprios  de  esta  ciudad,  y  la  otra  mitad  para  gastos  de  justicil^ 
en  la  cual  dicha  pena  desde  ahora  daban  y  dieron  por  condenados  los 
dueños  del  tal  ganado  y  al  dicho  ganado,  demás  de  pagar  el  daño  que  pa- 
reciere haberse  hecho  en  las  dichas  chácaras  y  sementeras;  y  que  cual- 
quier indio,  o  cacique,  o  negro,  o  español  que  hallare  en  daño  el  tal  ga- 
nado, lo  pueda  traer  e  traya  a  esta  ciudad  al  corral  del  concejo  de  ella, 
y  que  allí  estén  hasta  que  paguen  la  dicha  pena>  y  mas  las  costas  que 
se  hicieren  sobre  ello;  y  que  el  alguacil  tenga  cargo  de  ello  y  de  las 
guardar  después  que  se  trujeren  al  dicho  corral,  y  que  por  esto  lleve  el 
dicho  alguacil  por  su  trabajo  el  diezmo  de  esta  condenación.  Y  ansímis- 
mo que  se  quiten  de  las  calles  las  carretas  que  suelen  estar  en  ellas,  y  las 
metan  en  sus  casas,  o  las  tengan  fuera  de  la  ciudad,  so  pena  de  cinco  pe- 
sos por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda  vez  diez  pesos,  e  i)or  la  tercera 
perdida  la  carreta,  aplicado  todo  como  dicho  es. — Juan  Fernandez  Aide- 
ret^, — Juan  de  Cuevas, — Alónimo  de  Escobar, — Rodrigo  de  Amya, — Pasó 
ante  mí  Diego  de  Orue  y  escribano  i)íiblico. 

CABILDO  DE  G  DE  JUNIO  DE  1554. 

• 
En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  seis  dias  del  mes  de  ju- 
nio de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  juntaron  a  cabildo  e 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad,  poi  ante  mí 
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IXego  de  Onie^  escribano  del  dicho  cabildo^  para  entender  en  las  cosas 
tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y 
bien  común  de  esta  ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  presentaron  en  el  cabildo  ciertas  peticiones,  a  las  cuales 
se  respondió  a  las  espaldas  lo  que  convino,  como  por  ellas  parece. — Juan 
Fernandez  Aldereie — Juan  de  Cuevas — Rodrigo  de  Araya — Juan  Godi-^ 
nez, — Juan  Bauptísta  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar, — Pasó  ante  mí 
Diego  de  Orue^  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  16  DE  JUNIO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  seis  dias  del 
mes  de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cuatro  años,  se  juntaron  a 
t»u  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del 
dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

No  pasó  cosa  para  asentar  en  este  libro. — Diego  de  Orue,  escribano  del 
cabildo. 

CABILDO  DE  2  DE  JULIO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  dos  dias  del  mes  de 
julio  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  mui  magníficos 
señores  justicia  y  rcjiJores  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  saber:  Juan 
Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario,  y  Diego  García  de  Cáceres,y  Ro- 
drigo de  Araya,  y  Francisco  de  Riberos,  y  Juan  Godinez,  y  el  capitán 
Juan  Bauptista,  y  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y 
cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta 
ciudad,  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  mostró  Diego  García  de  Cáceres  una  carta  que  trajo  del 
cabildo  de  la  Serena,  y  la  respuesta  que  hizo  el  capitán  Francisco  de 
Aguirre,  al  requerimiento  que  se  le  hizo  de  parte  de  este  cabildo,  signado 
de  escribano;  lo  cual  todo  se  vio  en  el  cabildo. — Juan  Fernandez  Alderete, 
— Diego  fiarcia  de  Cactres, — Rodrigo  de  Araya, — Francisco  de  Riberos, 
— */tta«  Godinez, — Juan  Bauptista  de  Pastene, — Alonso  de  Escobar, — 
Pasó  ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano  público. 

CABILDO  DE  5  DE  JULIO  DE  1554- 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  cinco  dias  del  mes  de 
julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  los  mui  maguíficos 
señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  >se  juntaron  a  su  cabil- 
do e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar^  con- 
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'i'  f,  íi  /,i///.;;.V/  jA.'k  'j-¿í:  -.iv».  í^.-:*  ^;  f^rHÁ  pTCSto  T  aparejado  paimir.  x 
t\',íA*  fi'/  \r,'*,\t'ft.  \fyr^r  fi*^  >.  ir.-^^  nombren  una  peraonatal  que  aeape- 

r#  l;«  v;i/  i'/«  'U:*Y4.f:\i*,'!,  'Uz  esU  titira,  v  [larecer  ante  S-  M-  y  dar  cuenii 
*í'  ío'Ut  i\  •{ij'y;<o 'J<;  tíiU  ti<:rra,  que  loá  dichos  oficiales  están  preatoe y 

if|/fir'')ff/Í'/4  /J*f  f'.uvhtr  y  jrfwtíir  UííIo  lo  que  en  ellos  fuere  para  hacer  laoi- 
'  Uit  ^íitwtAti,  V  íjij  'romo  lo  j/'Jícron  y  requirieron,  y  respondieron,  lo  fir- 
iitutnit.      Junn  Fníiatulcz  Altl&rHér, — Alonso  Alcarez. 

It  Imí(/o  loit  íliíJiíM  «ííí'ionr.í  <loI  cahiido  dijeron:  que  los  dichos  oficia- 
Ifiit  nttU'A  i'fiiii|ff'(ri  i'l  luivio  íjijíj  liai  en  el  puerto  de  Valparaíso,  pues  se 
vmiiiIm,  y  i|«Mi  liii'í^o  íivímcíi  íi  S.  M.,  y  ;fa8tcn  do  su  liacienda  real  lo  que 
(MlilvniíKM*  V  qiin  i'lloH  (|irM!rc»  luc^o  escribir,  y  que  sobre  este  n^o- 
^^ikMtmrKMH  <^ii  ioilo  lo  quo  Hon  obligados,  y  que  los  dichos  oficiales 
•Uli  lo  qun  Nuii  ubligiulos;  y  quo  on  lo  quo  dice  que  se  les  dé 
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aviamiento^  que  en  lo  que  en  bus  mercedes  fuere»  darán  el  aviamiento 
que  faltare  y  conviniere  para  el  viaje,  no  siendo  obligados  ni  ofrecién- 
dose a  mas  de  aquello  que  son  obligados. — Juan  de  Cuevas. — Diego  GoT' 
~9  eíá  de  Cáceres, — Rodrigo  de  Araga, '^Francisco  de  Riberos, — Juan  Go^ 

f  éiñez. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar, — Pasó  ante 

mí  Diego  de  Orue, 

* 

CABILDO  DE  II  DE  JULIO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  once  dias  del  mes 
de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  los  mui  magnífi- 
cos señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo  firma- 
ion  sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  comun^de  esta  ciudad,  por  ante  mí 
Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  trataron  y  proveyeron  las 
cosas  siguientes. 

En  este  cabildo  se  acordó :  que  se  responda  a  el  capitán  Francisco  de 
Aguirre  a  su  requerimiento,  diciendo  de  nuevo  que  no  se  ha  de  recibir 
a  él  ni  a  otra  persona  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  y  que  se  le 
escriba  también  conforme  a  esto  una  carta,  y  que  no  pretenda  alborotar 
r         la  tierra,  porque  se  lo  estorbarán  de  la  manera  que   de  derecho  hubiere 
i  lugar. — Juan  Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cuevas,  — Diego  García  de 

Cáceres, — Francisco  de  Riberos, — Juan  Qodinez.-^ Alonso  de  Escobar.--* 
Rodrigo  de  Arayn,  ^^Juan  Bauptista  de  Pastenc-^Fsiaó  ante  mí  Diego 
de  Orue^  escribano  público.. 

CABILDO  DE  16  DE  JULIO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  seis  dias  del 
mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  los  mui  mag-  • 
níficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo  fir- 
maron sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  ciudad,  trataron  y  proveyeron  las 
cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  me  libraron  a  mí  el  dicho  escribano  para  en  pago  de  mi 
salario,  las  condenaciones  de  proprios,  y  gastos  de  justicia  y  obras  públi- 
cas, ansí  las  aplicadas  como  las  [que]  de  aquí  adelante  se  aplicaren,  y  de 
ello  se  me  dio  libramiento  firmado  de  los  señores  del  cabildo. — Juan 
Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cuevas, — Diego  García  de  Cáceres,-^ 
Juan  Godinez, — Juan  Bauptista  de  Pastene, — Alonso  de  Escobar, — Pa- 
só ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  20  DE  JULIO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  veinte  dias  del  mea 
de  julio  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  y  'cuatro  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  Tejimiento  de  esta  dicha 
ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ant«  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  día  se  pidieron  licencias  para  irse  al  Perú  en  el  navio  que 
ahora  va ;  y  se  les  respondió  que  por  ahora  no  ha  lugar,  hasta  que  venga 
navio  del  Perú,  ])orque  hoi  ha  venido  nueva  que  lá  tierra  de  arriba  es- 
tá en  gran  necesidad,  y  aun  se  dice  que  son  muertos  los  cristianos  que 
allá  hai ;  y  si  fuere  verdad,  habria  gran  necesidad  en  la  tierra,  e  por 
esto  se  respondió  así,  hasta  ver  lo  que  sucede ;  y  especialmente  se  dio 
licencia  a  Juan  Martin,  carpintero,  para  que  se  fuese,  porque  presentó 
una  provisión  real  en  que  S.  M.  manda  que  se  vaya  si  quisiere. — Juan 
Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cuevas, —  Diego  García  de  Cáceres. — 
Francisco  Riberos. — Juan  Godinez. — Juan  Bavptista  de  Pastene. — Alan» 
so  de  Escobar.  — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue^  escribano  público. 

CABILDO  DE  23  DE  JULIO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  tres  dias 
del  mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  Tejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orne, 
escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  acordó :  que  se  haga  un  requerimiento  al  jeneral  Fran- 
cisco de  Villagra,  y  el  mismo  con  su  respuesta  se  envíe  al  jeneral  Fran- 
cisco de  Aguirre,  acerca  de  que  se  ponga  en  manos  de  letrados  este  ne- 
gocio, para  ver  a  quien  pertenece  el  gobierno  de  esta  tierra  hasta  que 
8.  M.  mande  otra  cosa;  y  que  de  todo  quede  acá  traslado  para  dar 
cuenta  a  S.  M.  Y  que  para  ello  vaya  un  rejidor  de  este  cabildo  a  Co- 
quimbo, el  cual  sea  Juan  Godinez,  rejidor. — Juan  Fernandez  Alderete.^ 
Juan  de  Cueras. — Diego  García  de  Cáceies. — Rodrigo  de  Araya, — Juan 
Godinez. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar, -^Fsl&ó  an- 
te mí    Diego  de  Orue,  escribano  público. 

CABIIJ)0  DE  27  DE  JULIO  DE   1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  siete  dias 
del  mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad  se  junta- 
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ron  a  bu  cabildo  e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de 
se  juntar^  conviene  a  saber:  los  que  abajo  firmaron  sus  nombres^  por  an- 
te mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  e  proveye- 
ron las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  acordó :  que  se  aprcgone,  que  las  obligaciones,  y  cono- 
cimientos y  otros  contratos  que  se  han  hecho  antes  de  ahora,  se  pa- 
guen conforme  a  como  los  tales  contratos  rezaren,  de  oro  que  no  sea  de 
laB  minas  nuevas  del  Álamo,  y  que  de  aquí  adelante  corra  por  buen 
oro  lo  de  estas  minas  del  Ahimo;  y  que  así  se  aprcgone  públicamente- 
— Juan  Fernandez  Ahhrete, — Juan  de  Cuevas, — Diego  García  de  Cace" 
res. — Francisco  de  Riberos, — Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar, — Pa- 
só ante  mí  Diego  de  Orve,  escribano  público. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  nos  el  cabildo,  jus- 
ticia y  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  estando  como  es- 
tamos juntos  en  nuestro  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  tenemos  de  uso 
y  de  costumbre  de  nos  juntar,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y 
cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  co- 
mún de  esta  ciudad,  conviene  a  saber :  Juan  Fernandez  Alderete,  y 
Juan  de  Cuevas,  alcaldes  ordinarios,  y  Diego  García  de  Cáceres,  e  Ro- 
drigo de  Araya,  e  Francisco  de  Riberos,  y  el  capitán  Juan  Bauptista 
de  Pastene,  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  por  nos,  y  en  nombre  de  esta 
dicha  ciudad,  y  como  real  cabildo  y  rejimiento  de  ella,  otorgamos,  y  co- 
nocemos por  esta  presente  carta  que  damos  e  otorgamos  todo  nuestro 
poder  cumplido,  libre,  llenero  y  bastante,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se 
requiere  y  como  tal  cabildo  lo  podemos  y  debemos  dar,  a  vos,  Juan 
Godinez,  vecino  y  rejidor  de  esta  dicha  ciudad,  que  estáis  presente,  es- 
pecialmente para  que  vais  a  la  ciudad  de  la  Serena,  adonde  está  el  je- 
neral  Francisco  de  Aguirre,  y  a  otra  cualquier  parte  donde  estuviere,  y 
le  hacer  los  pedimentos  y  requerimientos  que  para  ello  lleváis  firmados 
de  nuestros  nombres,  y  demás  de  estos,  el  que  se  hizo  de  nuestra  parte 
aljeneral  Francisco  de  Villagra  y  su  respuesta,  acerca  de  que  ponga  su 
derecho  e  justicia  que  pretende  tener  al  gobierno  de  esta  tierra,  en  ma- 
nos de  los  letrados  que  hai  en  ella,  que  son  los  licenciados  Altamirano 
y  de  las  Peñas ;  haciéndole  los  apercibimientos  y  los  demás  pedimen- 
tos y  requerimientos,  den»as  de  los  que  lleváis,  que  acerca  de  lo  en  ellos 
contenido  convenga  para  nuestro  descargo;  y  lo  traer  todo,  o  su  respues- 
ta, por  testimonio,  so  la  pena  que  os  está  puesta ;  e  para  que  sobre  ello 
podáis  hacer  y  hagáis,  asi  al  dicho  jeneral  Francisco  de  Aguirre  como  a 
otra  cualquier  persona  que  os  pareciere  que  conviene,  todos  los  pedi- 
mentos, e  requerimientos  e  protestos  necesarios,  y  ansímismo  al  cabil- 
do de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  si  os  pareciere  que  conviene.  Y  cuam 
cumplido  e  bastante  poder  como  para  lo  que  dicho  es  nos  tenemos,  tal 
vos  lo  damos  e  otorgamos  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  e 
oon  libre  e  jeneral  administración  en  lo  que  de  suso  se  contieuc;  y  vos 
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rdeyamos  de  todo  aquello  que  debéis  ser  relevado,  so  ks  dáusolas  en 
derecho  necesarias ;  e  para  que  podáis  dar  7  deis  al  dicho  jeneral  Fran- 
(úsoo  de  Aguirre  y  a  el  cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  las  car- 
tas que  mas  lleváis  para  este  efecto  para  nuestro  descargo,  y  traer  y 
pedir  la  respuesta  do  ellas.  E  para  haber  por  firme  este  poder,  y  lo  que 
por  virtud  del  se  hiciere,  obligamos  los  bienes  proprios  y  rentas  de  es- 
ta ciudad.  Que  fué  fecho  e  otorgado  en  esta  dicha  ciudad  de  Santia- 
go del  Nuevo  Extremo,  a  dos  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  e  quinien- 
tos e  cincuenta  e  cuatro  años.  Testigos  que  fueron  presentes,  Santiago 
de  Asócar,  vecino  de  esta  ciudad,  y  Diego  Grarcía  y  Antonio  Iieiton, 
estantes  en  esta  dicha  ciudad.  Y  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  libro 
del  cabildo  los  dichos  otorgantes,  a  todos  los  cuales  yo  el  esoribano  yuso 
escrito  doi  fee  que  conozco. — Juan  Fernandez  Alderete.'-^uan  de  Cue* 
vas. — Diego  García  de  Cáeeres, — Rodrigo  de  Araya, — Franwco  de 
Riberos, — Juan  Bauptista  de  Pastene, — Alonso  de  Escobar. 

CABILDO  DE  2  DE  AGOSTO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  dos  dias  del  mes  de 
agosto  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  mui  magni- 
ficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  a  sa* 
ber :  los  que  de  yuso  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  co- 
sas tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  co- 
mún de  esta  ciudad,  se  juntaron  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como 
lo  tienen  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar,  por  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

En  este  día  se  despachó  Juan  Godinez,  rejidor  de  este  cabildo,  para 
que  vaya  a  la  Serena  a  requerir  al  jeneral  Francisco  de  Aguirre  lo 
que  acá  se  requirió  a  Francisco  de  Villagra,  y  lo  que  mas  se  acordó;  y 
que  de  todo  quede  traslado  acá ;  y  que  lleve  las  cartas  que  se  escri- 
ben al  dicho  jeneral  Francisco  de  Aguirre  y  al  cabildo  de  la  Serena ;  y 
que  dentro  de  veinte  dias  traiga  la  respuesta,  porque  este  pasado,  se  to- 
mará el  parecer  de  los  letrados,  y  conforme  a  él  se  recibirá  al  gobierno 
de  esta  tierra  a  quien  de  derecho  le  perteneciere. 

En  este  dia  presentó  una  petición  en  cabildo  Santiago  de  Asoca,  pro- 
curador de  esta  ciudad,  pidiendo  que  se  haga  y  provea  aquello  que 
convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  tierra. — Juan 
Fernandez  Alderete.-Juan  de  Cuevas.— Diego  García  de  Cáeeres, — Rodri- 
go de  Araya, — Francisco  de  Riberos, — Juari  Bauptista  de  Pastene. — 
Alonso  de  Flscobar, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue^  escribano  público, 

i=  CABILDO  DE  14  DE  AGOSTO  DE  1554. 

Mfei/lft  oiudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  catorce  dias  ddi  mes 
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de  agosto  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  se  juntaron  a 
BU  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha 
ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  dicho  cabildo ;  trataron  e  proveyeron  las  cosas  siguientes. 
En  este  dia  Pascual  de  Ibazeta  dio  en  este  cabildo  dos  cartas  del  ca- 
bildo de  la  ciudad  Imperial,  una  para  este  cabildo  y  otra  páralos  señores 
de  la  audiencia  real  de  los  Reyes,  como  parece  por  el  sobre  escrito,  para 
que  desde  aquí  se  envíe  a  Lima,  y  pidió  se  le  diese  por  testimonio.  Vióse 
este  dia  la  del  cabildo. — Juan  Fernandez  Alderete, — Jtian  de  Cuevas, — 
Biego  García  de  Cáceres, — Rodrigo  de  Araya. — Francisco  de  Riberos. — 
Juan  Bauptista  Pastene. — Alonso  de  Escobar, — Faso  ante  mí  Diego 
de  Orne,  escribano  público. 

CABILDO  DE  23  DE  AGOSTO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  tres  dias  del 
mes  de  agosto  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo 
firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo,  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  presentaron  en  el  cabildo  ciertas  peticiones,  a  las 
cuales  se  respondió  a  las  espaldas  de  ellas  lo  que  parecerá  por  ellas,  en 
pleitos  y  en  otras  cosas, — Juan  Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cuevas*-^^ 
Diego  Oarcia  de  Cáceres, — Rodrigo  de  Araya, — Francisco  de  Riberos,-^ 
Juan  Bauptista  de  Pastene, — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de 
OruCy  escribano  público. 

CABILDO  DE  27  DE  AGOSTO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  siete  dias 
del  mes  de  agosto  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo 
firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras 
al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciu-  • 
dad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  trataron  y 
proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  proveyeron  algunas  peticiones  que  hubo  en  el  cabildo, 
y  se  vieron  los  despachos  que  trajo  de  Francisco  de  Aguirre  sobre  el  re- 
Xjuerimiento  que  se  le  fué  [a]  hacer,  sobre  que  quieren  poner  este  nego« 
ció  de  a  quién  recibirán,  en  manos  de  letrados. 

En  este  dia  se  llamaron  a  este  cabildo  los  licenciados  Altamirano 
y  el  de  las  Peñas,  para  que  vista  la  respuesta  de  Francisco  de  Agui- 
rre y  todo  lo  que  mas  se  ha  hecho  sobre  este  negocio,  den  firma- 
do de  sus  nombres  como  letrados,  si  sus  mercedes  como  cabildo  son 
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obligados  a  poner  este  negocio  en  manos  de  letrados  por  justicia,  j 
que  de  justicia  son  obligados  a  ello.  Y  dado  esto  firmado  de  sus  nom- 
bres, se  detenninc  y  haga  en  el  caso  lo  que  sea  justicia^  pues  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  no  quiere  venir  en  conformidad  en  ponello  en  ma- 
nos de  letrados,  sobre  a  quién  pertenece  el  gobierno  de  esta  tierra  por  fin 
y  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria^  hasta  en 
tanto  que  S.  M.  o  su  re&l  audiencia  de  los  Beyes  mande  otra  cosa  y  pro- 
vea do  persona  que  la  gobierne.  Y  así  fueron  llamados  y  vinieron  al  di- 
cho cabildo  los  dichos  licenciados,  y  con  ellos  se  trató  del  negocio. — Juan 
Fernandez  Alderete. — Jvan  de  Cuevas, — Diego  García  de  Cíceres, — /ío- 
drifjo  de  Arnya, — Francisco  de  Riberos, — Juan  Godinez, — Juan  Bauptis» 
tade  Pastene. — Alonso  de  Escobar, — Pasó  ante  mí  Diego  deOrue,  escri- 
bano público. 

CABILDO  DE  28  DE  AGOSTO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  ocho  dias  del 
mes  de  agosto  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cuatro  años,  se  juntaron 
a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uho  y  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano 
del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  por  cuanto  has- 
ta ahora  ha  tenido  Diego  García  de  Cáceres,  rejidor  de  este  cabildo,  una 
chácara  abajo  de  esta  ciudad,  cerca  de  la  huerta  que  era  de  Fi*ancisco 
Gudiel,  arriba  de  la  chácara  que  era  de  Alonso  de  Monroy;  y  ahora  se  le 
ha  quitado  la  dicha  chácara  al  dicho  Diego  García  porque  estaba  en  los 
heridos  de  cata  ciudad.  Por  tanto,  que  le  hacían  e  hicieron  merced  al  di- 
cho Diego  García  de  Cáceres  de  la  agua  que  tenia  con  la  dicha  chácara, 
así  como  la  tenia  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  para  que  la  dicha  a- 
guala  tenga  e  haya  para  las  demás  chácaras  que  tiene,  e  para  la  viña  que 
hace  y  quiere  hacer,  e  para  lo  demás  que  el  quisiere,  de  la  cual  dicha 
agua  80  sirva  sin  que  nadie  se  lo  contradiga. — Juan  Fernandez  Alderete, — 
Juan  de  Cuevas — Diego  García  de  Cáceres, — Rodrigo  de  A  raga, — Fran» 
•  cisco  de  Riberos, — Juaíi  Godinez, — Juan  Bauptiata  de  Pastene, — Alonso 
de  Escobar, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano, 

CABILDO  DE  29  DE  AGOSTO  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  nueve  dias 
del  mes  de  agosto  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  e:3ta  dicha  ciudad,  conviene  a 
saber :  los  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Juan  de  Cuevas,  alcaldes 
onlinarios,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Francisco  de  E.iberos,  y  Ro- 
drigo de  Araya,  y  Juan  Godinez,  y  Juan  Baupt¿st«  de  Pastene,  y  Alón- 
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BO  de  Encobar,  rejidores^  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  complíde- 
laa  al  servicio  de  Dios  j  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad, 
por  ante  mí  Diego  de  Orue>  escribano  del  dicho  cabildo,  trataron  e  pro- 
veyeron las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo^  estando  juntos  y  asen- 
tados en  el  dicho  su  cabildo^  todos  unánimes  y  conformes,  dijeron :  que 
por  cuanto  entre  el  jeneral  Francisco  de  Villagra,  que  al  presente  está  en 
esta  ciudad, y  el  jeneral  Francisco  de  Aguirre,  que  al  presente  está  en  la 
ciudad  de  la  Serena,  hai  diferencia  sobre  quién  ha  de  ser  recibido  en  es- 
te cabildo  por  justicia  mayor  de  esta  ciudad;  porque  el  dicho  jeneral 
Francisco  de  Villagra  dice  que  a  él  le  pertenece  el  gobierno  de  esta 
ciudad  y  de  toda  esta  gobernación  por  la  elección  y  nombramiento  que 
en  él  está  hecha,  por  las  cinco  ciudades  y  puebloa  de  este  reino  que  son 
de  esta  ciudad  para  arriba,  hasta  tanto  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  e  que 
por  estas  causas  e  otras  que  para  ello  dice  que  hai,  pide  ser  recebido  en 
este  cabildo  por  justicia  mayor  y.  capitán  jeneral  de  esta  ciudad  como  de 
las  demás ;  y  el  dicho  jeneral  Francisco  de  Aguirre  dice  que  a  él  le  per- 
tenece por  la  cláusula  de  la  provisión  de  S.  M.  en  que  S.  M.  dio  poder  al 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  para  que  nombrase  una  persona  que 
gobernase  esta  tierra  por  su  fallecimiento,  hasta  tanto  que  S.  M.  o  su  real 
audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes  provean  otra  cosa,  y  que  por  virtud 
de  la  dicha  cláusula,  el  dicho  gobernador  le  nombró  a  él  en  su  testamento, 
e  que  por  esta  causa  y  otras  muchas  que  él  dice,  le  pertenece  el  gobierno 
de  esta  tierra,  según  que  todo  mas  largamente  parece  por  los  requeri- 
mientos, y  pedimentos  y  respuestas  que  sobre  ello  por  la  una  parte  y  por 
la  otra  se  han  hecho  a  sus  mercedes :  a  todo  lo  cual  les  han  respondido  al 
uno  y  al  otro,  que  tienen  escrito  a  S.  M.  el  estado  de  la  tierra  y  dado 
cuenta  del  estado  en  que  quedaba  esta  tierra,  e  que  no  se  recibirla  a 
otra  persona  por  justicia  mayor  en  esta  ciudad,  hasta  tanto  que  S.  M.  o 
su  real  audiencia  de  los  Keyes  provean  otra  cosa;  lo  cual  se  ha  hecho  por 
dos  vias ;  y  aunque  se  ha  pasado  el  tiempo  en  que  se  habia  de  tener  res- 
puesta de  los  dichos  señores  de  la  dicha  real  audiencia,  no  ha  venido  has- 
ta ahora,  ni  se  tiene  nueva  de  que  haya  navio  en  la  costa;  y  entre  los  di- 
chos jenerales  se  tiene  diferencia  el  uno  con  el  otro  sobre  lo  susodicho;  y 
según  el  estado  en  que  [está]  esta  tierra,  y  la  gran  necesidad  que  hai  de 
que  la  tierra  de  arriba  se  socorra,  porque  no  se  acabe  de  perder,  por  ser 
ya  tiempo  en  que  se  puede  hacer,  y  si  no  se  hiciese  con  brevedad  podria 
ser  recrecerse  gran  daño  a  la  tierra;  en  todo  lo  cual  sus  mercedes  desean 
acertar  como  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  bien  y  sus- 
tentación de  esta  tierra,  que  es  el  fin  que  siempre  han  tenido  y  tienen;  y 
a  causa  de  las  penas  contenidas  en  la  provisión  de  S.  M.  y  en  otros  autos 
que  están  en  este  libro  de  cabildo,  se  les  ofrece  duda,  porque  como  no  son 
letrados  no  lo  alcanzan,  e  desean  descargarse  de  cualquier  cai*go  o  culpa 
que  en  algún  tiempo  se  les  pueda  poner  y  ponga  :  en  lo  cual  tratando  y 
platicando,  les  ha  parecido  que  a  nuevo  suceso,  como  es  el  que  al  presen- 


4  so  BIST0EUB0ES8  DE  CULE. 

te  hú  ettjeetatiem,  conviene  nuevo  consejo.  Por  tanto^  que  «¿otdabtli  jr 
acordaron :  que  pues  en  esta  ciudad  están  los  licenciados  JuHan  Gregorio' 
Altamirano  y  Antonio  de  las  Peñas,  que  son  personas  letradas^  de  ciencia 
y  conciencia,  y  en  tal  posesión  habidos  e  tenidos,  mostrándoles  ante  todfu» 
cosas  la  facultad  de  S.  M.  que  dio  al  dicho  gobernador  para  nombrar  per- 
sona después  de  sus  dias,  y  el  nombramiento  que  hizo  en  su  testamento 
en  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  y  los  demás  autos  que  en  este  libro  hai 
tocantes  a  este  negocio,  proveídos  y  mandados  por  el  dicho  gobernador^  j 
todas  las  cartas  y  despachos  que  a  S.  M.  se  escribieron  y  se  enviaron  oon 
Qaspar  Orense,  y  los  requerimientos  y  pedimentos  fechos  por  ambos  loe 
dichos  jenerales,  y  las  respuestas  por  sus  mercedes  a  ellos  dadas,  con  todo 
lo  demás  que  tocante  a  este  negocio  hai;  y  teniendo  atención  a  que  los  di- 
chos licenciados  han  dicho  y  dicen  en  esta  ciudad  en  muchas  y  diversas 
partes  públicamente,  que  con  su  parecer  está  libre  este  cabildo  de  cua- 
lesquier  penas  que  sobre  este  caso  estén  puestas ;  y  ansimismo  predica- 
dores y  personas  relijiosas  lo  han  dicho  en  los  pulpitos  en  esta  ciudad^ 
que  son  obligados  a  tomar  parecer  en  este  negocio  de  los  dichos  letrados 
y  proveer  conforme  a  él  lo  que  determinaren  y  declararen  por  su  pare- 
cen que  para  cumplir  con  Dios  y  con  S.  M.  y  lo  que  son  obligados,  y  ex- 
cusar dichos  escándalos  y  que  haya  alborotos  en  esta  tierra,  se  les  pida 
y  desde  ahora  piden  a  los  dichos  licenciados  Altamirano  y  de  las  Peñas, 
que  están  presentes,  que  den  su  parecer  firmado  de  sus  nombres  en  este 
libro,  de  como  sus  mercedes  son  obligados  de  justicia  a  poner  este  negocio 
en  su  parecer  y  determinación,  y  hacer  y  cumplir  lo  que  ellos  dieren  por 
su  parecer  firmado,  sin  embargo  de  todo  lo  que  hai  en  este  libro  tocante 
a  este  negocio,  y  que  con  hacer  y  cumplir  esto  quedan  y  están  libres  de 
cualquier  culpa,  o  pena  o  penas  que  les  estén  puestas,an6Í  por  la  provisión 
real  como  por  los  demás  autos  proveidos  por  el  dicho  gobernador  que  es- 
tan  en  ^ste  libro,  y  de  cualesquier  pedimentos,  y  requerimientos  e  protes- 
taciones que  se  les  hayan  fecho  y  hagan  ;  para  que  visto  esto,  y  que  con 
hacello  hacen  lo  que  deben,  se  resuma  y  fenezca  este  negocio,  proveyen- 
do en  él  aquello  que  de  justicia  son  obligados  a  hacer  y  proveer. 

E  luego  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  el  dicho  acuerdo  a  los  dichos 
licenciados  Altamirano  y  el  de  las  Peñas,  que  presentes  estaban  en  el  di- 
cho cabildo. 

E  luego  los  dichos  Altamirano  y  el  de  las  Peñas,  estando  en  el  dicho 
cabildo,  dijeron :  que  su  parecer  es  cerca  del  caso  que  les  es  puesto,  que 
así  en  él  como  en  otro  cualquiera  que  las  partes  les  pidan  justicia,  y  en 
ellos  no  la  entiendan,  y  por  no  ser  letrados  no  la  sepan  administrar,  son 
obligados  conforme  a  derecho  a  tomar  parecer  con  letrado  o  letrados,  con 
el  parecer  de  los  cuales  quedan  in  foro  de  conciencia  y  de  justicia  libres 
de  cualesquier  penas  y  culpas  que  se  les  puedan  imputar  lo  contrarío 
hacnendo,  de  las  cuales  no  lo  quedarían  si  hiciesen  lo  contrario.  Y  que  de 
'  jnstida  son  obligados  a  ponello  en  su  parecer  de  letrados,  especialmente 
en  este  negocio,  que  por  tantas  vias  ha  sido  pedido  y  requerido ;  y  que 
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obIo  cbm  pop  sa  pareoen  J  lo  firmaron. — El  licenciado  de  las  Jfímas.^^El 
lieeneiado  Aliamirano. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  el  pi^ 
recer  y  determinación  fecho  por  los  dichos  letrados,  dijeron  :  que  viendo 
7  considerando  los  pedimentos  y  requerimientos  a  sus  mercedes  hechos 
por  parte  de  los  dichos  jenerales,  y  lo  que  a  ellos  para  su  justificación  se 
ha  respondido;  y  por  cuanto  entre  ellos  ante  sus  mercedes  se  ha  conten- 
dido y  contiende  sobre  el  gobierno  de  esta  tierra:  sus  mercedes  como  lea« 
les  servidores  y  vasallos  de  S.  M.,  deseando  en  todo  la  quietud  y  sosiego 
de  los  vasallos  de  S.  M.,  elijiendo  la  mejor  via  que  les  parece  convenir; 
y  atento  a  que  por  parte  del  jeneral  Francisco  de  Villagra  se  ha  dicho, 
que  él  está  presto  y  aparejado  de  estar  y  pasar  por  aquello  que  los  di^* 
chos  letrados  determinasen  e  fuese  justicia,  y  el  dicho  jeneral  Francisco 
de  Aguirre,  siendo  para  lo  mismo  requerido,  se  eximió  de  ello  por  cier<* 
tas  causas  que  en  su  respuesta  dice ;  e  atento  al  detrimento  y  peligro 
que  en  la  tierra  de  arriba  hai,  si  no  se  proveyese  persona  que  fuese  a  fa- 
vorecer trecientos  y  mas  españoles  que  allá  están  en  gran  peligro  de 
muerte ;  y  porque  Dios  y  S.  M .  sean  en  todo  servidos,  y  esta  tierra  es-> 
té  en  paz  y  en  toda  justificación,  y  todos  sirvan  a  Dios  y  a  S.  M.  Por 
tanto,  que  sus  mercedes  unánimes  y  conformes  en  dicho  su  cabildo  e 
ayuntamiento  dijeron  :  que  de  su  parte  requerían  y  requirieron,  y  de  la 
de  S.  M.  mandaban  y  mandaron,  que  pues  sus  mercedes  son  obligados  a 
tomar  parecer  de  letrados  en  lo  que  no  entienden,  los  dichos  licenciados 
Altamirano  y  el  de  las  Peñas  den  su  parecer  firmado  de  sus  nombres,  por 
ante  escribano  en  manera  que  haga  fee,  en  el  cual  declaren  con  juramen- 
to que  primero  hagan  en  forma,  cuál  de  los  dichos  jenerales  Francisco  de 
Villagra  y  Francisco  de  Aguirre  debe  ser  recibido  al  uso  y  ejercicio  de 
justicia  mayor  y  capitán  jeneral  de  esta  ciudad;  lo  cual  hagan  conforme  a 
justicia,  y  como  mas  Dios  y  S.  M.sean  servidos,  y  sus  vasallos  quietados 
y  pacificados,  y  las  ciudades  de  arriba  socorridas  y  pobladas,  y  los  natura- 
les conquistados  y  pacificados,  y  los  dichos  jenerales  no  tengan  penden- 
cias ni  rompimientos  :  que  si  necesario  es  para  lo  susodicho,  sus  mercedes 
en  nombre  de  S.  M,  se  lo  cometían  y  cometieron  a  los  dichos  letrados  la 
determinación  de  lo  susodicho,  por  el  cual  estarán  y  lo  cumplirán,  y  si  ne- 
cesario es,  sus  mercedes  les  mandarán  pagar  su  trabajo;  con  aditamento  y 
condición  que  los  diphos  letrados  entren  en  un  navio  en  el  puerto  de  esta 
ciudad  y  allí  den  su  parecer  libremente,  sin  que  por  nadie  sean  enojados, 
ni  compelidos,  ni  forzados,  para  lo  cual  sus  mercedes  están  prestos  de  les 
dar  toda  seguridad.  E  que  atento  a  que  ellos  han  dicho  que  irán  y  quie- 
ren ir  a  dar  cuenta  a  S.  M.  y  a  su  real  audiencia  real  que  reside  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  así  del  parecer  que  dieren  como  de  lo  demás  que 
los  dichos  señores  de  la  dicha  real  audiencia  quisieren  ser  informados,  va- 
yan a  ello,  porque  así  es  su  voluntad  de  los  dichos  señores  del  cabildo; 
porque  sus  mercedes  por  su  parte  despacharán  persona  que  la  dé  en  nom- 
bre de  este  cabildo.  Sobre  lo  cual  les  encargan  a  los  dichos  letrados,  que 
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den  la  orden  y  capitalacion  con  que  se  debe  recebir  \»  tal  persona  que 
declararen  que  debe  ser  recebida  al  cargo  de  justicia  mayor  y  capitán  je- 
neral  de  esta  ciudad,  como  Dios  y  S.  M.  sean  servidos,  y  ellos  queden 
descargados  y  fuera  de  cualquier  culpa  o  pena  que  se  les  pueda  tener  y 
poner  acerca  de  este  negocio. 

E  luego  incontinente  los  dichos  licenciados  Altamirano  y  de  laa  Pe- 
ñas, que  presentes  estaban  en  el  dicho  cabildo,  dijeron :  que  continuan- 
do lo  que  siempre  han  fecho  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  donde- 
quiera que  se  han  hallado,  c  por  quitar  alborotos  y  escándaloSi  muer- 
tes de  hombres,  pérdidas  de  hacienda  y  quintos  reales,  que  se  podrían 
recrecer  no  se  determinando  ni  averiguando  cuál  de  los  dichos  jenera- 
les  deba  eer  admitido  y  recebldo  en  esta  diclia  ciudad,  que  ellos  acepta- 
ban y  aceptaron  la  dicha  comisión  para  dar  el  dicho  parecer  en  la  dicha 
parte,  con  tal  aditamento  y  condición  que  sus  mercedes  les  han  de  dejar 
ir  a  la  real  audiencia  de  S.  M.  a  dar  cuenta  ansí  de  lo  que  en  el  caso  de- 
terminaren como  de  toJo  lo  dema^  en  la  tierra  sucedido,  porque  las 
demás  ciudades  de  esta  gobernación,  excepto  esta,  les  dan  sus  poderes 
y  cartas  para  que  ansí  lo  hagan;  y  con  aditamento  y  condición  que  pri- 
meramente sus  mercedes  manden  que  sean  satisfechos  de  su  trabajo 
para  ir  a  la  dicha  ciudad  de  los  lleyes  para  el  dicho  efecto,  como  hasta 
aquí  se  ha  platicado;  e  con  que  sus  mercedes  les  manden  dar  todos  los 
recaudos  y  papeles  que  al  negocio  tocaren,  signados  en  pública  forma, 
e  las  probanzas  y  todo  lo  demás  que  en  el  caso  convinieren  y  pidieren. 
— £1  licenciado  Altamirano. — El  Ucenciadu  de  las  Peñas, 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  de  como  lo  acordaron  y  pro- 
veyeron, lo  firmaron. — Juan  Fernandez  Álderete. — Juan  de  Cuevas, — 
Diego    García  de  Cácercs. —  Francisco    de  Riberos, — Juan   Godhiez,-^ 
Juan  Bauptista  de  Paste ne, — Alonso  de  Escobar — Pasó  ante  mí  Diego 
de  Orucy  escribano  público. 

CABILDO  DE  í.^    DE  SETIEMBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  primero  dia  del  mes 
de  septiembre  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  se  juntaron 
a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha 
ciudad,  conviene  a  saber:  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Juan  de  Cue- 
vas, alcaldes  ordinarios,  y  Francisco  de  Iliberos,  y  Juan  Godinez,  y 
Juan  Bauptista  de  Pastene,  y  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  por  ante 
mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las 
cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de 
S.  M.;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  presentó  en  este  cabildo  un  pedimento  y  ciertas  pre- 
guntas, y  pidieron  que  se  hiciese  cierta  probanza  acerca  del  gobierno 
d^  €8ta  tierra,  que  sea  puesta  en  mano  y  parecer  .do  los  letrados,  como 
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contiene  en  la  comisión  que  se  les  dió^  que  está  en  este  libro  del 
oabildo;  lo  cual  se  presentó  por  parte  de  los  cabildos  de  la  Concepción 
y  Confines;  7  se  respondió  a  las  espaldas  de  los  requerimientos  lo  que 
a  ello  se  proveyó. 

En  este  dia  quedó  Juan  Godinez^  vecino  y  rejidor  de  esta  ciudad» 
que  si  la  obra  de  la  iglesia  mayor  o  de  la  hermita  de  Nuestra  Señora 
del  Socorro  de  esta  ciudad  se  cayere»  y  fuere  obligado  a  hacer  otra  cosa» 
qne  él  lo  hará  y  cumplirá  por  el  dicho  Segovia;  y  para  ello  obligó  en 
forma  su  persona  y  bienes»  siendo  testigos  los  dichos  señores  del  ca- 
bildo.— Jtian  Godinez, 

E  los  dichos  señores  del  cabildo  lo  firmaron  aqui  de  sus  nombres. — 
Juan  Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cuevas.^-Francisco  de  Riberos. — 
Jman  Oodinez. — Juan  Bauptista  de  Pastene, — Alonso  de  Escobar. — Pa- 
só ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  10  DB  SETIEMBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo»  a  diez  dias  del  mes 
de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años»  se  juntaron 
a  BU  cabildo  e  ayuntamiento»  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar»  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciu- 
dad que  abajo  firmaron  sus  nombres»  para  entender  en  las  cosas  tocan- 
tes y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  es- 
ta ciudad»  por  ante  mí  Diego  de  Orue»  escribano  del  dicho  cabildo; 
trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  sus  mercedes  dijeron:  que  por  cuanto  al  tiempo  que  a 
esta  ciudad  vino  el  jeneral  Francisco  de  Yillagra»  y  con  él  los  vecinos 
de  la  Concepción  y  otros  soldados»  que  a  su  pedimento  se  proveyó  que  no 
ae  les  ejecutase  en  sus  personas  y  dos  cabalgaduras»  y  sus  armas  y  un 
esclavo  para  su  servicio ;  lo  cual  proveyeron  y  acordaron  porque  les 
pareció  que  ansí  convino  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.»  y  buen  avia- 
miento  y  socorro  de  la  tierra  de  arriba,  y  creyendo  que  luego  se  vol- 
verían a  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción»  como  entre  ellos  se  decia;  y 
hasta  ahora»  aunque  há  muchos  dias  que  están  en  esta  ciudad»  no  se 
han  ido  ni  se  van»  y  los  deudores  a  quien  deben  han  fecho  y  hacen  re- 
querimientos» diciendo  que  reciben  agravio  por  no  poder  cobrar  su  ha- 
cienda a  causa  del  dicho  proveimiento  :  lo  cual  todo  bien  mirado  y  pla- 
ticado en  cinco  dias  de  este  presente  mes»  sus  mercedes  lo  revocaron. 
Por  tanto»  que  ahora  de  nuevo  tornaban  y  tornaron  a  revocar  y  dar,  y 
daban  por  ninguno  el  dicho  auto  y  proveimiento.  Y  que  las  justicias 
den  sus  mandamientos  libremente  contra  las  personas  que  algo  debie- 
ren» conforme  a  justicia»  no  embargante  al  dicho  mando»  porque  aquel 
es  dado  y  lo  dan  por  ninguno. 

En  este  dia  sus  mercedes  dijeron :  que  se  notifique  a  los  licenciados 
Altamirano  y  el  de  las  Peñas,  a  quien  está  cometida  la  determinación 
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de  a  quién  pertenece  el  gobierno  áe  esta  tierra,  qne  dentro  de  dlee  cBtf, 
que  corran  desde  ho¡,  se  partan  de  esta  ciudad  para  la  mari  que  es  lü 
parte  adonde  han  de  dar  el  parecer  conforme  a  lo  que  tienen  firmado  j 
está  acordado,  para  que  con  brevedad  se  provea  lo  que  mas  oonyenga 
al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  tierra.  Y  que  si  por  no  ir 
dentro  del  dicho  término  a  dar  el  dicho  parecer  y  determinación^  hii«> 
bicre  algunos  escándalos,  y  alborotos  y  muertes  de  hombres,  sea  a  su 
cargo  y  culpa;  y  demás  de  esto,  si  se  perdiere  o  diere  al  través  el  nano 
que  les  está  esperando  para  en  que  vayan  a  dar  cuenta  de  su  parecer, 
se  cobrará  de  ellos  y  sus  bienes,  demás  de  que  se  quejarán  de  ello  a 
S.  M.,  pues  lo  tienen  dejado  en  su  parecer.  Y  pasado  el  dicho  término» 
se  despachará  el  dicho  navio  a  dar  cuenta  a  S.  M.  del  suceso  de  la  tie- 
rra, porque  no  se  espera  para  ello  mas  de  la  resolución  de  este  negocio, 
y  no  se  ha  enviado  antes  por  esta  causa. — Juan  Fernandez  Alderete.— 
Juan  fie  Cuevas, — Diego  García  de  Cáceres. — Rodrigo  de  Araya.-Fran" 
cisco  de  Riberos, — Juan  Godinez, —  Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso 
de  Escobar, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  dias  del  mes  de  septiembre  de 
mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  yo  el  dicho  Diego  de  Orue, 
escribano  público,  notifiqué  lo  mandado  por  los  dichos  señores  del  cabil- 
do a  los  dicho5»  licenciados  Altamirano  y  el  de  las  Peñas,  los  cuales  dije- 
ron :  que  ellos  estaban  prestos  y  aparejados,  pues  es  así  conveniente  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  de  dar  el  dicho  su  parecer  mañana  en  todo 
el  dia,  y  que  están  prestos  y  aparejados  de  hacer  juramento  en  forma  de 
ir  a  la  audiencia  real  de  S.  M.  a  les  dar  cuenta  de  todas  las  cosas  de 
esta  gobernación,  y  de  todo  lo  que  a  su  real  servicio  conviene,  y  de  lo 
que  en  este  caso  hicieren  ;  e  que  piden  e  requieren  a  sus  mercedes  que 
tomen  e  reciban  el  dicho  juramento  y  parecer  con  las  condiciones  que  lo 
tienen  aceptado,  con  protestación  que  hacen,  que  si  algunas  muertes,  o 
daños,  o  escándalos,  o  pérdida  de  navio  o  de  otras  cosas  se  recrecieren, 
sea  a  culpa  y  cargo  de  sus  mercedes,  e  no  suya,  porque  ellos  son  servido- 
res de  S.  M.  e  no  tienen  temor,  odio  ni  amor,  ni  hai  causa  que  les  im- 
pida para  hacer  o  dejar  de  hacer  aquello  que  son  obligados  al  servicio 
de  S.  M.;  e  que  sus  mercedes  no  son  parte  para  les  decir  ni  requerir  que 
vayan  a  dar  su  parecer  en  mar,  ni  en  tierra,  pues  con  su  parecer  en  to- 
do quedan  descargados  de  lo  que  les  es  remitido;  y  esto  dieron  por  su 
respuesta  y  contradecimiento;  y  contradijeron  las  protestaciones  en 
contrario  fechas,  y  firmáronlo. — Juan  Peinado, — Pedro  de  Torres. — El 
licenciado  Altamirano, — El  licenciado  Antonio  de  las  /Vnos.— Pasó  an- 
te mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  14  DE  SETIEHBBE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  catorce  dias  del  mea 
de  septiembre  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  se  junta- 
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nm  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de 
se  juntar^  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha 
mudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres»  por  ante  mí  Diego  de  Orue, 
ascribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  tocantes  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta'  ciudad,  en  la  manera 
siguiente. 

En  este  dicho  dia,  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraroii  por  fiel 
ejecutor  al  señor  Diego  García  de  Cáceres,  rejidor,  por  este  mes  de  sep- 
tiembre; del  cual  tomaron  y  recibieron  juramento  en  forma  de  derecho, 
y  él  lo  hizo;  so  cargo  del  cual  prometió  de  bien  y  fielmente  usar  el  di- 
cho oficio  y  cargo  que  le  es  encargado.  Y  que  se  entienda  que  es  fiel 
ejecutor  por  un  mes  cumplido,  que  corra  de  hoi. — Diego  García  de 
Cáceres. 

En  este  dia,  tratando  sobre  si  se  habia  de  dar  licencia  para  que  vayan 
de  esta  tierra  para  el  Perú  los  que  quisieren,  el  señor  Juan  Fernandez 
Alderete,  alcalde,  dijo :  que  al  presente  le  parece  que  no  conviene  que 
nadie  salga  de  la  tierra,  mas  de  las  personas  que  llevan  los  despachos  a 
S..M.,  porque  no  acontezca  alguna  desgracia  en  el  navio,  forzando  y  ha- 
ciendo mudar  el  viaje  a  la  persona  que  los  va  a  llevar;  y  que  esto  le  pa- 
rece; e  firmólo. — Jufin  Fernandez  Alderete, 

En  este  dicho  dia  todos  los  demás  señores  del  dicho  cabildo,  habiendo 
visto  este  negocio,  que  se  trata  sobre  si  pueden  ir  y  conviene  que  vayan 
abajo  al  Perú  a  tratar  y  contratar  mercaderes  y  otras  personas,  dije- 
ron :  que  acordaban  y  acordaron,  que  todas  las  personas  que  pidieren 
licencia  a  sus  mercedes  para  ir  al  Perú,  que  se  les  dé  licencia  para  que 
vayan,  con  tanto  que  se  obliguen,  que  den  fianzas  en  cantidad  de  qui- 
nientos pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  los  daños  que  sobre  ello 
se  recrecieren,  de  obedecer  y  cumplir  lo  que  mandare  la  persona  que 
fuere  a  llevar  los  despachos  a  S.  M..  Y  ansí  lo  mandaron  y  acordaron, 
atento  a  que  há  muchos  dias  mas  de  un  año  que  no  viene  navio  del  Perú 
a  esta  tierra.  E  lo  firmaron  todos. 

E  porque  no  se  sabe  el  estado  en  que  está  el  reino  del  Perú.  Y  de 
como  lo  acordaron,  lo  firmaron  los  dichos  señores  del  cabildo. — Juan 
Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cuevas. — Diego  García  de  Cáceres, — Ro" 
drigo  de  Araya, — Francisco  de  Riberos, — Juan  Godinez, — Juan  Baup- 
tista  de  Pasfene, — Alonso  de  Escobar, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orne, 
escribano  público. 

CABILDO  DE  18  DE  SETIEMBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  ocho  dias  del 
mes  de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cuatro  años,  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costum- 
bre de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta 
dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de 
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Orae^  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  oosas  si- 
guientes. 

En  este  dicho  dia  Juan  Godinez^  rejidor^  pidió  se  le  hiciese  merced  de 
un  solar  que  es  a  las  espaldas  de  las  casas  que  solían  ser  del  padre  Pozo, 
clérigo^  y  ahora  son  del  padre  Martin  del  Cazo.  Y  ansímismo  yo  el  dicho 
escribano  pedí  se  me  hiciese  merced  de  otro  solar  junto  con  el  del  dicho 
Juan  Godinez^  que  es  a  las  espaldas  del  solar  que  de  suso  va  declarado 
por  el  dicho  Juan  Godinez.  Y  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron  :  que 
nos  hacen  e  hicieron  merced  al  dicho  Juan  Godinez,  rejidor,  e  a  mí  el 
dicho  escribano,  de  dos  solares  que  están  adonde  los  pedimos,  que  son  a 
a  las  espaldas  de  las  dichas  casas  y  solares  que  eran  del  dicho  Pedro  de 
Pozo,  y  ahora  son  del  dicho  Martin  del  Cazo,  con  tanto  que  los  cerque- 
mos dentro  de  ocho  meses  de  hoi;  y  ansí  lo  acordaron  e  proveyeron. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  hicieron  merced,  y  die- 
ron y  encomendaron  en  Francisco  Gallego,  hijo  de  Alonso  Hernández 
Gallego,  vecino  de  esta  ciudad,  difunto,  los  indios  que  solian  ser  de  su 
padre,  que  son  en  el  valle  de  Lampa,  con  todos  los  caciques,  e  indios  e 
principales  contenidos  en  la  cédula  del  dicho  Francisco  Hernández  Galle- 
go y  como  en  ella  se  contiene  ;  e  que  se  dé  cédula  en  forma  de  ellos,  la 
cual  se  dio. — Juan  Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cuevas,^' Diego  Gar^- 
da  de  Cáceres, — Rodrigo  de  Araya, — Juan  Godinez. — Juan  Bauptistade 
Pastene, — Alonso  de  Escobar. — Francisco  de  Riberos. 

CABILDO  DE  19  DE  SETIEMBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  nueve  dias  del 
mes  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  estando 
dentro  de  la  iglesia  mayor  de  ella,  en  la  capilla  mayor,  los  mui  magnífi- 
cos señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron 
sus  nombres,  y  estando  presente  el  mui  magnífico  señor  el  capitán  Ro- 
drigo de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad,  caballero  hijodalgo,  y  por  tal 
conocido  notoriamente  en  esta  tierra,  y  a  pedimento  de  los  dichos  señores 
justicia  y  rejidores,  y  estando  ansímismo  presente  el  mui  magnífico  señor 
el  jeneral  Francisco  de  Villagra,  ansímismo  caballero  hijodalgo,  y  por 
tal  notoriamente  conocido,  y  en  tal  posesión  habido  y  tenido.  Del  cual 
dicho  Francisco  de  Villagra,  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  por 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público  y  del  cabildo  de  esta  dicha 
ciudad,  tomó  y  recibió  el  juramento  y  pleito  homenaje  en  la  manera  aba- 
jo contenida,  poniendo  sus  manos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  según 
que  para  el  semejante  pleito  homenaje,  según  uso  de  España,  se  debe  y 
suele  hacer;  y  el  dicho  jeneral  de  Villagra,  poniendo  ambas  sus  manos 
juntas  plegada^  entre  las  del  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo : 
que  hacia  e  hizo  juramento  y  pleito  homenaje  una  y  dos  y  tres  veces, 
una  y  dos  y  tres  veces,  una  y  dos  y  tres  veces,  según  de  fuero  de 
España,  de  estar,  y  pasar,  y  obedecer,  y  hacer  y  cumplir  todo  lo 
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qne  loa  señores  licenciados  Julián  Grez  Altamirano  7  Antonio  de  las 
Peñas  declararen  7  determinaren  que  se  debe  hacer,  y  lo  dieren  fir- 
mado de  sus  nombres  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  sin   que  de  ello 
falte  cosa  alguna,  7  que  dará  favor  e  ayuda  para  que  aquello  se  guar- 
de, 7  cumpla  7  ejecute,  siendo  necesario,  sobre  a  quién  pertenece  el 
gobierno  de  esta  tierra  hasta  que  S.  M.  o  su  real  audiencia  de  la  ciudad 
de  los  Re7es  otra  cosa  manden,  conforme  a  como  los  dichos  señores  justi- 
cia 7  rejidores  lo  mandaron  conforme  al  dicho  parecer  7  declaración.  Lo 
cual  hizo,  juró  e  prometió  tres  veces  una  en  pos  de  otra,  so  pena  de  ale- 
ve, 7  caerá  en  mal  caso  7  en  las  otras  penas  en  derecho  establecidas  con- 
tra los  caballeros  hijosdalgo  que  quebrantan  los  juramentos  y  pleito  ho- 
menaje que  hacen;  e  para  lo  ansí  cumplir  e  haber  por  firme,  obligó  su 
persona  7  bienes,  según  que  de  derecho  en  tal  caso  es  obligado;  siendo 
testigos  don  Pedro  Mariano  de  la  Vera,  7  el  dicho  licenciado  Altamirano, 
y  Juan  Henriquez,  7  don  Cristóbal  de  la  Cueva. — Rodrigo  de  Quiroga. — 
Francisco  de  Viílagra,  — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 
En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  estando  dentro 
déla  dicha  santa  iglesia  en  la  dicha  capilla,lo3  dichos  señores  del  cabildo^ 
justicia  7  rejimiento  que  presentes  se  hallaron,  tomaron  e  recibieron  ju- 
ramento en  forma  de  derecho  de  los  dichos  licenciados  Altamirano  7  de 
las  Peñas,  7  ellos  lo  hicieron  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  7  por  Santa 
María,  7  las  palabras  de  los  Santos  Evanjelios  de  un  libro  misal  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas  7  tocaron  con  ellas;  so  cargo  del  cual  pro- 
metieron e  juraron  de  declarar  este  negocio  conforme  a  la  comisión  que 
para  ello  les  ha  sido  dada  en  este  negocio  por  los  señores  del   cabildo  de 
esta  dicha  ciudad.    Testigos   los  dichos.   Y  lo  firmaron. — El  licenciado 
Altamirano. — El  licenciado  tie  las  Peñas. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  que  presentes  se  hallaron,  lo  fir- 
maron aquí  de  sus  nombres. — Juan  Fernandez  Álderete, — Juan  de  Cue^ 
vas. — Diego  García  de  Cáceres. — Rodrigo  de  Araya, — Francisco  de  Ribe^ 
ros. — Juan  Godinez. — Juan  Bauptista  de  Pastene, — Alonso  de  Escobar. 
<— Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

PODSB  PABA    LA   PEBSONA  QUE  VA   A  LIMA,  QUE  ES  FBANGISCO 

BB  BIBEBOS. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  nos  el  cabildo,  jus- 
ticia 7  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza 
de  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  estando  juntos  en  este  ca- 
bildo e  a7untamiento,  como  lo  tenemos  de  uso  7  de  costumbre  de  nos  jun- 
tar, para  entender  en  las  cosas  tocantes  7  cumplideras  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  7  de  S.  M.  7  bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  con- 
TÍene  a  saber :  Juan  Fernandez  Álderete,  7  Juan  de  Cuevas,  alcaldes 
ordinarios,  7  Diego  García  de  Cáceres,  7  Rodrigo  de  Ara7a,  7  Juan 
GkKÜnez,  7  el  capitán  Juan  Bauptbta  de  Pastene  7  Alonso  de  Escobar 
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las  causas  y  razones  que  os  pareciere.  E  para  haber  por  firme  este  dicho 
poder5  obligamos  los  bienes  proprios  7  rentas  de  esta  dicha  ciudad;  en 
testimonio  de  lo  cual  otorgamos  este  poder  en  esta  dicha  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  dos  días  del  mes  de  septiembre  de 
mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años.  Testigos  que  fueron  presentes  ^ 
ol  capitán  Juan  Nuñez  de  Prado,  y  Rodrigo  de  Vera,  y  Mateo  de  Rei- 
mk,  estantes  en  esta  dicha  ciudad.  Y  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos 
otorgantes  en  el  rejistro  en  el  libro  de  el  cabildo. — Juan  Fernandez  Alde- 
tete, — Juan  de  Cuevas. — Diego  García  de  Cace  res. — Rodrigo  de  Araya. 
^^uan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Die^ 
go  de  Orucy  escribano  del  concejo. 

CABILDO  DE  22   DE  SETIEMBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  dos  dias  del 
mes  de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años, se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de 
se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  tocan- 
tea  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  e  bien  común  de 
esta  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo; 
trataron  e  proveyeron  las  cosas  siguentes  (1) • 

Efecto  dicho,  lo  cual  pasó  en  presencia  del  dicho  licenciado  Antonio 
de  las  Peñas;  i  él  dijo  :  que  como  siempre  ha  pedido  e  requerido  a  los 
dichos  señores  justicia  y  rejimiento,  que  le  dejen  ir  a  informar  a  los  di- 
chos señores  do  la  dicha  real  audiencia  de  algunas  cosas  que  a  esta  tierra 
convienen,  que  asimismo  ahora  lo  pide  y  requiere  de  nuevo,  y  consien- 
te y  ha  por  bien,  como  lo  consintió  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  cuan- 
do se  trató  con  él  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  el  dicho  licencia- 
do Altamirano  se  quede,  queriéndolo  los  dichos  señores  del  cabildo,  como 
lo  quieren;  y  que  pide  y  requiere  a  sus  mercedes,  que  por  cuanto  se  ha 
dicho  que  el  dicho  licenciado  de  las  Peñas,  después  de  dado  el  dicho  su 
parecer,  ha  de  ser  detenido  en  esta  tierra,  que  sus  mercedes  den  toda  or- 
den en  como  él  no  sea  detenido,  mandando  quitar  las  velas  y  el  timón 
del  navio  que  está  en  el  puerto  al  presente,  e  mandando  a  los  marine- 
ros de  él  que  dentro  de  ocho  dias  primeros  siguientes  no  salgan  de  el 
puerto  de  esta  ciudad,  donde  están,  so  pena  de  la  muerte  y  perdimiento 
de  bienes  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  mandando  al  piloto  y  maestre  del 
navio  que  va  al  Perú,  que  so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes 
para  la  cámara  de  S.  M.  no  tome  puerto  en  esta  gobernación,  sino  adon- 
de lo  mandare  el  capitán  Francisco  de  Riberos,  que  lleva  a  cargo  el  di- 
cho navio,  e  que  a  él  se  le  mande  que  asi  lo  cumpla,  para  que  en  ningu- 


(1)    Por  el  contexto  puede  inferirse  que  hai  una  laguna  en  este  punto  del  MS. 
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na  manera  pueda  dejar  de  ir  el  dicho  licenciado  de  las  Penas  a  la  dicbsa 
real  audiencia  de  S.  M.;  con  protestación  que  hace,  que  lo  contrario  ha» 
ciendo,  en  todo  o  en  parte,  en  el  parecer  que  diere,  es  en  sí  ninguno  y  de 
ningún  valor  y  efecto,  y  que  si  por  detenelle  en  la  tierra  diere  ^Igun  pa- 
recer en  que  S.  M.  recibiere  algún  deservicio,  que  les  protesta  a  ausmer^ 
cedes  de  se  quejar  de  ellos  a  S.  M.,  y  todos  los  demás  gastos  e  intereses, 
daños  e  menoscabos  que  por  sus  mercedes,  o  ser  detenido,  se  le  reorecáe* 
ren  en  cualquier  manera,  e  todas  las  muertes  de  hombres,  alborotos,  y 
escándalos  y  deservicios  de  Dios  y  de  S.  M.  que  sobre  ello  se  recrecie- 
ren. E  lo  pidió  por  testimonio. — El  licenciado  de  las  Peñas, 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
que  estaban  en  el  dicho  puerto  de  Valparaíso,  dijeron :  que  mandaban  y 
mandaron  que  se  notifique  todo  lo  de  suso  pedido  por  el  dicho  licencia- 
do de  las  Peñas,  lo  cual  así  sus  mercedes  mandan,  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  y  al  maestre  piloto  del  navio  que  va  al  Perfi,  y  al  piloto 
y  maestre  y  marineros  del  navio  de  V^aldivia,  que  está  para  ir  a  Valdivia 
al  presente  en  este  puerto,  que  así  lo  cumplan,  so  pena  de  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes  para  la  cámara  de  S.  M. 

Y  luego  incontinente  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  lo  susodicho  man- 
dado por  los  dichos  señores  del  cabildo,  al  dicho  Francisco  de  Riberos  y 
a  Juan  Andrés,  maestre  y  piloto  del  dicho  navio  que  va  al  Perú,  y  asi- 
mismo a  Nicolás  Esclavón  y  a  Gregorio  Ginoves,  que  al  presente  tienen 
a  cargo  el  navio  que  va  a  Valdivia  por  no  estar  aquí  el  maestre,  que  está 
al  presente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  fueron  presentes  para  ello 
los  dichos  señores  del  cabildo  y  los  dichos  licenciados  de  las  Peñas  y  Al- 
tamirano. — Juan  Fernandez  Alderete. — Rodrigo  de  Araya. — Francisco 
de  Riberos. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Pasó 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

En  el  puerto  de  Valparaíso,  en  el  dicho  dia[postrero  de  setiembre  de 
mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  pasó  lo  de  abajo  contenido. 

En  el  puerto  de  Valparaíso,  jurisdicion  de  la  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  estando 
dentro  en  el  navio  nombrado  Santiago,  que  al  presente  está  surto  en  este 
dicho  puerto  sobre  las  ondas,  se  juntaron  los  mui  magníficos  señores 
Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario,  y  Rodrigo  de  Araya,  e 
Francisco  de  Riberos,  y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y  Alonso 
de  Escobar,  rejidores,  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  ante  mí 
Diego  de  Orue,  escribano  público  y  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad;  se 
juntaron  para  dar  orden  y  proveer  en  lo  que  convino,  conforme  a  la  co- 
misión a  sus  mercedes  dada  por  el  cabildo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad,  adonde  trataron  e  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia,  estando  dentro  en  el  dicho  navio,  los  dichos  señores 
alcalde  y  rejidores  dijeron  :  que  sus  mercedes  han  venido  desde  la  ciudad 
de  Santiago  a  este  puerto  para  poner  en  salvo  a  los  señores  licenciados 
Altamirano  y  el  de  las  Peñas,   que  son  las  personas  en  cuyo  parecer  se 
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ha  dejado  lo  que  se  debe  hacer  y  proveer  acerca  del  gobierno  desta  tierra^ 
como  parece  por  la  comisión  y  aceptación  fecha  en  los  dichos  licenciados 
para  que  den  su  parecer  en  el  negocio  ;  y  en  cumplimiento  de  la  dicha 
comisioQy  aceptación^  están  en  el  dicho  navio  y  juntamente  con  ellos  los 
dichos  letrados.  Por  tanto,  que  les  piden  y  requieren  declaren  si  están 
libres  y  en  salvo^  y  si  por  su  parte  falta  alguna  cosa  para  se  cumplir  co- 
mo les  está  prometido  y  lo  tienen  firmado,  para  que  declarando  si  falta 
alguna  cosa  que  hacer  y  cumplir  por  su  parte,  se  haga  e  cumpla,  por  ma- 
nera que  no  se  pueda  decir  ahora  ni  en  ningún  tiempo  que  sus  mercedes 
no  hicieron  lo  que  quedaron  y  prometieron,  y  son  obligados  en  este  ne- 
gocio. 

Y  luego  incontinente  por  mí  el  dicho  escribano  fué  notificado  lo  suso- 
dicho al  dicho  licenciado  Altamirano,el  cual  dijo:  que  él  se  tiene  por  libre 
en  este  navio  y  en  tierra,  y  en  otra  cualquier  parte  de  esta  gobernación, 
como  servidor  que  es  de  S.  M.,  e  que  con  esta  voz  y  su  persona,  no 
solamente  piensa  estar  libre  en  la  dicha  parte,  pero  aun  hacer  que  otros 
estén  seguros  y  quietos,  y  pacíficos  todos  los  dichos  señores  del  cabildo; 
e  que  con  lo  que  se  ha  hecho,  los  dichos  señores  del  cabildo  han  cum- 
plido lo  que  quedaron  en  este  negocio,  excepto  lo  que  de  nuevo  acordó 
tienen  que  cumplir. — El  licenciado  Altamirano, 

E  luego  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  licencia- 
do de  las  Peñas,  el  cual  dijo  :  que  puesto  caso  que  está  en  otro  navio  y 
nó  en  el  que  va  al  Perú,  que  dejándole  sus  mercedes  ir  a  la  real  audien- 
cia de  S.  M.  a  informar  de  cosas  tocantes  a  su  real  servicio,  y  no  siendo 
detenido  por  ninguna  via,  que  el  está  contento  y  seguro,  y  se  ha  cum- 
plido con  él  lo  que  sus  mercedes  quedaron  debajo  de  las  protestaciones 
que  tienen  fechas;  y  que  él  dará  su  parecer,  e  que  aunque  aquí  se  es- 
criba, que  él  lo  firmará  estando  en  el  dicho  navio  que  va  al  Perú;  e  fir- 
mólo.— El  licenciado  de  ¡as   Peñas, 

E  luego  los  dichos  señores  alcalde  y  rejidores  que  juntos  se  hallaron, 
dijeron:  que  piden  y  requiefena  los  dichos  licenciados,  que  en  el  parecer 
que  dieren,  tengan  atención  a  dar  orden  y  proveer  lo  que  convenga  en 
los  capítulos  yuso   escritos. 

Primeramente,  que  den  orden  como  quede  la  puerta  abierta  para  que 
entre  en  ella  la  persona  que  S.  M.  e  su  real  audiencia  de  los  Keyes  pro- 
veyere que  gobierne  esta  tierra. 

Otrosí,  que  den  orden  como  la  caja  y  hacienda  real  esté  segura,  y  bien 
puesta  y  bien  parada,  y  no  sea  destruida  ni  disipada. 

Otrosí,  que  den  orden  como  los  naturales  de  esta  tierra  sean  bien  trata- 
dos y  no  sacados  de  su  natural,  ni  fatigados,  ni  vejados. 

Otroií,  que  den  orden  como  lo  fecho,  y  actuado  e  proveido  por  el  ca- 
bildo de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hasta  hoi,  y  por  el  capitán  Rodrigo 
de  Quiroga  siendo  justicia  mayor  y  capitán  jeneral  en  ella,  se  guarde 
y  cumpla  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  sin  que  en  ello  haya  remo- 
vimiento ni  mudamiento, 
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Otrosí^  que  den  órde^  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  no  quede  fidte 
de  jente,  para  que  se  pueda  sustentar  y  no  se  pierda,  por  ser,  como  ea  j 
siempre  ha  sido,  amparo  y  pié  de  este  reino,  de  adonde  se  podría  tomar 
a  cobrar  la  tierra  en  caso  que  Iiubiese  alzamiento  y  peligro  en  ella»  de- 
mas  del  que  al  presente  hai. 

Otrosí,  que  no  lleven  a  la  guerra  a  persona  alguna  contra  su  yoluntad» 
pues   S.  M.  así  lo  manda. 

Otrosí,  que  la  tal  persona  que  se  recibiere,  no  tome  a  ningún  yecinOj 
estante  ni  habitante,  cosa  algupa  de  su  hacienda  contra  su  voluntad. 

Lo  cual  todo  mandaron  que  se  notifique  a  los  dichos  licenciados,  para 
que  visto,  tengan  atención  a  ello  en  el  parecer  y  determinación  que  hi- 
cieren en  este  negocio. 

E  luego  incontinente  yo  el  dicho  escribano,  estando  dentro  en  el  di- 
cho navio,  notifiqué  lo  acordado,  y  mandado  e  pedido,  que  son  los  capí- 
tulos suso  escritos,  a  los  dichos  licenciados  Altamirano  y  el  de  las  Peñas, 
siendo  testigos  los  dichos  alcalde  y  rejidorcs.  E  de  como  lo  susodicho 
pasó,  y  se  acordó  y  proveyó,  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  seño- 
res alcalde  y  rejidores.— «/liaTi  Fernandez  Alderete. — Rodrigo  de  Araya. 
— Francisco  de  Riberos, — Juan  Bauptista  de  Pastene, — Alonso  de  Esco^ 
bar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público  del  concejo. 

CABILDO  DE  4  DE  OCTUBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  cuatro  dias  del  mea 
de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  señores  Juan  de  Cuevas,  alcalde  ordinario,  y  Diego  García 
de  Cáceres,  e  Juan  Godinez,  y  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  para  en- 
tender en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  S. 
M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue^ 
escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  e  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  sus  mercedes  dijeron :  que  ayer  tarde  y  anoche  se  vido  el 
parecer  que  dieron  los  licenciados  Altamirano  y  el  de  las  Peña$«,  acerca 
del  gobierno  de  esta  tierra,  y  se  mostró  aljeneral  Francisco  de  Villagra. 
Por  tanto,  que  para  que  todos  lo  sepan,  mandaban  y  mandaron  que  se 
apregone  públicamente  el  dicho  parecer  en  la  plaza  pública  de  esta  ciu- 
dad, para  que  todos  lo  sepan. — Juan  de  Cuevas, —  Diego  García  de  Cá- 
ceres.— Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar.-^VsíSÓ  ante  mí  Diego  de 
Orue, 

Requerimiento  del  jeneral  francisco  de  villagra. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  cinco  dias  del  mes 
de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  estando  en  la 
posada  del  jeneral  Francisco  de  Villagra,  y  estando  dentro  en  su  cama- 
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ra  donde  &uele  dormir,  y  estando  ahí  presentes  los  señores  Juan  Fer- 
nandez de  Alderete,  7  Juan  de  Cuevas,  alcaldes  ordinarids,  7  Diego 
Grarcia  de  Cáceres,  7  Juan  Godinez,  7  Juan  Bauptista  de  Pastene,  7 
Alónimo  de  Escobar,  rejidores,  y  el  dicho  señor  jeneral,  dijo:  que  pedia 
a  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público  7  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad, 
que  le  diese  por  testimonio  en  como  pedia  e  requería  a  los  dichos  se- 
ñores alcaldes  7  rejidores  que  presentes  estaban,  que  den  orden  7  pro- 
vean como  él  se  pueda  aviar  7  salir  de  esta  ciudad  para  ir  al  socorro  de 
la  tierra  de  arriba,  conforme  al  parecer  dado  por  los  letrados,  7  se  pueda 
despachar  7  proveer  de  todas  las  cosas  necesarias  para  la  guerra,  que  él 
e«tá  presto  de  dar  fianzas  llanas  7  abonadas  de  volver  a  la  caja  real  lo 
que  de  ella  para  el  dicho  socorro  se  sacare,  para  que  si  S.  M.  no  lo  hu- 
biere por  bien  gastado,  lo  pagarán  cada  7  cuando  S.  M.  lo  mandare;  en 
defecto  de  no  le  dar  el  dicho  socorro,  le  reciban  en  esta  ciudad,  como  ca- 
bildo de  ella,  para  que  él  dé  orden  en  todo  lo  que  convenga  al  bien,  7 
sustentación  7  paz  de  la  tierra,  como  persona  a  quien  está  declarado  que 
pertenece  de  mantenerla  en  justicia  hasta  que  S.  M.  o  los  dichos  señores 
de  la  dicha  real  audiencia  de  los  Ke7es  otra  cosa  provean.  Y  asimismo, 
tpie  les  pide  7  requiere,  le  reciban  al  oficio  de  justicia  ma7or  e  capitán 
jeneral  de  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  como  parece  que 
lo  declaran  en  el  dicho  parecer  que  a  él  le  pertenece  tenerla  en  justicia, 
hasta  que  S.  M.  o  los  dichos  señores  de  la  dicha  real  audiencia  provean, 
Y  ser  él  nombrado  por  el  gobernador,  que  sea  en  gloria,  para  el  dicho 
efecto,  como  lo  declaran  en  el  dicho  parecer.  E  que  esto  les  pide  7  re- 
quiere lo  hagan  luego  dentro  de  media  hora;  porque  de  otra  manera,  su 
merced  hará  que  lo  hagan  por  fuerza,  pues  de  voluntad  no  quieren,  sien- 
do como  es  cosa  que  asi  conviene  al  servicio  de  Dios  N.  S.  7  de  S.  M. 
y  bien  de  la  tierra,  como  a  todos  es  público  7  notorio.  E  lo  firmó. — Frarí" 
cuco  de  Yillagra. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 

E  luego  los  dichos  señores  alcaldes  7  rejidores  dijeron :  que  les  pare- 
ce que  para  el  socorro  de  esta  tierra,  7  que  el  dicho  jeneral  Francisco  de 
Villagra  se  avíe  de  lo  necesario,  que  visto  el  parecer  dado  por  los  licen- 
ciados a  quien  se  remitió  este  negocio,  7  lo  pedido  por  el  dicho  señor  je- 
neral, dijeron  :  que  acordaban  7  acordaron,  que  dando  el  dicho  jeneral 
Francisco  de  Villagra  las  fianzas  que  dice  en  su  pedimento,  que  se  le  dé 
y  saque  de  la  caija  de  S.  M.  todo  el  oro  que  en  ella  hubiere  para  su  avia- 
miento;  e  que  esto  les  parece  que  es  lo  que  mas  conviene,  porque  no  se 
haga  recebir  por  fuerza,  como  lo  dice  el  dicho  Villagra. 

E  luego  el  dicho  señor  jeneral  Francisco  de  Villagra  dijo :  que  no 
obstante  que  se  le  dé  de  la  caja  de  S.  M.  el  oro  que  en  ella  hai  para  su 
aviamiento,  conviene  que  sea  recebido  en  esta  ciudad  como  lo  es  en  las 
demás,  porque  así  se  lo  piden  y  requieren  los  cabildos  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  y  el  de  los  Confines,  como  parece  por  los  dichos  requeri- 
mientos. 

E  luego  los  dichos  señores  alcaldes  y  rejidores  dijeron :  que  este  ne- 
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Orae^  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  ooeas  ei- 
guientes. 

En  este  dicho  dia  Juan  Godinez»  rejidor^  pidió  se  le  hiciese  merced  de 
un  solar  que  es  a  las  espaldas  de  las  casas  que  solian  ser  del  padre  Pozo» 
clérigo,  y  ahora  son  del  padre  Martin  del  Cazo.  Y  ansimismo  yo  el  dicho 
escribano  pedi  se  me  hiciese  merced  de  otro  solar  junto  con  el  del  dicho 
Juan  Godinez,  que  es  a  las  espaldas  del  solar  que  de  suso  va  declarado 
por  el  dicho  Juan  Godinez.  Y  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que 
nos  hacen  e  hicieron  merced  al  dicho  Juan  Godinez,  rejidori  e  a  mí  el 
dicho  escribano,  de  dos  solares  que  están  adonde  los  pedimos,  que  son  a 
a  las  espaldas  de  las  dichas  casas  y  solares  que  eran  del  dicho  Pedro  de 
Pozo,  y  ahora  son  del  dicho  Martin  del  Cazo,  con  tanto  que  los  cerque- 
mos dentro  de  ocho  meses  de  hoi;  y  ansí  lo  acordaron  c  proveyeron. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  hicieron  merced5y  die- 
ron y  encomendaron  en  Francisco  Gallego,  hijo  de  Alonso  Hernández 
Gallego,  vecino  de  esta  ciudad,  difunto,  los  indios  que  solian  ser  de  su 
padre,  que  son  en  el  valle  de  Lampa,  con  todos  los  caciques,  e  indios  e 
principales  contenidos  en  la  cédula  del  dicho  Francisco  Hernández  Gtdle- 
go  y  como  en  ella  se  contiene ;  e  que  se  dé  cédula  en  forma  de  ellos,  la 
cual  se  dio. — Juan  Fernandez  Alderete. — Juan  de  Cuevas.^' Diego  Gar^ 
cía  de  Cáceres, — Rodrigo  de  Araya, — Juan  Godinez. — Juan  Bauptistade 
Pastene, — Alonso  de  Escobar, — Francisco  de  Riberos. 

CABILDO  DE  19  DE  SETIEMBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  nueve  dias  del 
mes  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años^  estando 
dentro  de  la  iglesia  mayor  de  ella,  en  la  capilla  mayor,  los  mui  magnífi- 
cos señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron 
sus  nombres,  y  estando  presente  el  mui  magnífico  señor  el  capitán  Ro- 
drigo de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad,  caballero  hijodalgo,  y  por  tal 
conocido  notoriamente  en  esta  tierra,  y  a  pedimento  de  los  dichos  señores 
justicia  y  rejidores,  y  estando  ansimismo  presente  el  mui  magnífico  señor 
el  jeneral  Francisco  de  Villagra,  ansimismo  caballero  hijodalgo,  y  por 
tal  notoriamente  conocido,  y  en  tal  posesión  habido  y  tenido.  Del  cual 
dicho  Francisco  de  Villagra,  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  por 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público  y  del  cabildo  de  esta  dicha 
ciudad,  tomó  y  recibió  el  juramento  y  pleito  homenaje  en  la  manera  aba- 
jo contenida,  poniendo  sus  manos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  según 
que  para  el  semejante  pleito  homenaie,  según  uso  de  España,  se  debe  y 
suele  hacer;  y  el  dicho  jeneral  de  Villagra,  poniendo  ambas  sus  manos 
juntas  plegadag  entre  las  del  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo : 
que  hacia  e  hizo  juramento  y  pleito  homenaje  una  y  dos  y  tres  veces, 
una  y  dos  y  tres  veces,  una  y  dos  y  tres  veces,  según  de  fuero  de 
España,  de  estar,  y  pasar,  y  obedecer,  y  hacer  y   cumplir  todo  lo 
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que  los  señores  licenciados  Julián  Grez  Altamirano  7  Antonio  de  las 
Peñas  declararen  j  determinaren  que  se  debe  hacer^  y  lo  dieren  fir- 
mado de  sus  nombres  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  sin   que  de  ello 
falte  cosa  alguna,  y  que  dará  favor  e  ayuda  para  que  aquello  se  guar- 
de, y  cumpla  y  ejecute,  siendo  necesario,  sobre  a  quién  pertenece  el 
gobierno  de  esta  tierra  hasta  que  S.  M.  o  su  real  audiencia  de  la  ciudad 
de  loa  Reyes  otra  cosa  manden,  conforme  a  como  los  dichos  señores  justi- 
cia 7  rejidores  lo  mandaron  conforme  al  dicho  parecer  y  declaración.  Lo 
etial  hizo,  juró  e  prometió  tres  veces  una  en  pos  de  otra,  so  pena  de  ale- 
ve, y  caerá  en  mal  caso  y  en  las  otras  penas  en  derecho  establecidas  con- 
tra loa  caballeros  hijosdalgo  que  quebrantan  los  juramentos  y  pleito  ho- 
menaje que  hacen;  e  para  lo  ansi  cumplir  e  haber  por  firme,  obligó  su 
persona  y  bienes,  según  que  de  derecho  en  tal  caso  es  obligado;  siendo 
testigos  don  Pedro  Mariano  de  la  Vera, y  el  dicho  licenciado  Altamirano, 
7  Juan  Henriquez,  y  don  Cristóbal  de  la  Cueva. — Rodrigo  de  Quiroga. — 
Francisco  de  Villagra, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 
En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  estando  dentro 
déla  dicha  santa  iglesia  en  la  dicha  capilla^ los  dichos  señores  del  cabildo, 
JQSticia  y  rejimiento  que  presentes  se  hallaron,  tomaron  e  recibieron  ju- 
ramento en  forma  de  derecho  de  los  dichos  licenciados  Altamirano  y  de 
las  Peñas,  y  ellos  lo  hicieron  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  y  por  Santa 
María,  y  las  palabras  de  los  Santos  Evanjelios  de  un  libro  misal  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas  y  tocaron  con  ellas;  so  cargo  del  cual  pro- 
metieron e  juraron  de  declarar  este  negocio  conforme  a  la  comisión  que 
para  ello  les  ha  sido  dada  en  este  negocio  por  los  señores  del   cabildo  de 
esta  dicha  ciudad.    Testigos   los  dichos.   Y  lo  firmaron. — Ei  licenciado 
Altamirano. — El  licenciado  He  las  Peñas. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  que  presentes  se  hallaron,  lo  fir- 
maron aquí  de  sus  nombres. — Juan  Fernandez  Alderete. — Juan  de  CuC' 
vas. — Diego  García  de  Cáceres. — Rodrigo  de  Araya. — Francisco  de  Ribe^ 
ros. — Juan  Godinez. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar. 
—Pasó  ante  roí  Diego  de  Orue,  escribano. 

PODBR  PABA    LA   PERSONA  QUE  VA  A  LIMA,  QUE  ES  FRANCISCO 

BB  BIBEBOS. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  nos  el  cabildo,  jus- 
ticia y  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza 
de  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  estando  juntos  en  este  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  tenemos  de  uso  y  de  costumbre  de  nos  jun- 
tar, para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  con- 
TÍene  a  saber :  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Juan  de  Cuevas,  alcaldes 
ordinarios,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Kodrigo  de  Araya,  y  Juan 
Godinez^  y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene  y  Alonso  de  Escobar 
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rejidorés»  poi^  nos,  y  en  voz  y  en  nombre  de  esta  diclia  ciudad^  vediios 
y  moradores  de  ella^  según  que  como  tal  cabildo  lo  podemos  y  debe- 
mos hacer,  otoi^amos,  y  conocemos  por  esta  presente  carta  que  damos 
e  otorgamos  todo  entero  poder  cumplido,  libre,  e  llenero  e  bastante,  se* 
gun  que  lo  nos  habemos  y  tenemos,  y  de  derecho  en  tal  caso  se  re- 
quiere, y  mas  puede  y  debe  valer,  a  vos,  el  capitán  Francisco  de  Bibe* 
ros,  vecino  y  rejidor  de  esta  dicha  ciudad,  que  estáis  presente,  jenenJ- 
mente  para  todos  los  pleitos,  y  causas  y  negocios  de  esta  dicha  dudad^ 
demandando  y  defendiendo  cuantos  tiene  y  tuviere  de  aqui  adelante  «en 
cualesquier  manera,  con  cualesquier  concejos  y  personas  de  elloe  [que] 
los  han  o  tuvieren  con  esta  ciudad  y  cabildo  de  ella;  y  otrosí,  con  que  la 
jeneralidad  no  derogue  a  la  especialidad,  ni  por  el  contrario,  especial- 
mente para  que  podáis  de  nuestra  parte  dar  y  deis  entera  relación  y 
cuenta  a  S.  M.  y  a  los  señores  presidente  e  oidores  de  la  audiencia  real 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  de  todo  lo  acaecido  en  esta  tierra  y  del  estado 
de  ella,  y  de  todo  aquello  que  a  vos  os  pareciere  que  es  necesario  y 
conviene  para  nuestro  descargo,  y  les  dar  y  entregar  los  despachos  que 
lleváis  de  este  cabildo,  y  les  pedir  que  hagan  las  mercedes  que  os  pa- 
reciere a  esta  ciudad,  como  cabeza  de  este  reino  y  que  tanto  ha  padeci- 
do y  padece  en  la  sustentación  del,  y  sacar  las  provisiones  de  las  tales 
mercedes,  y  las  traer  o  enviar  en  el  primer  navio,  o  en  otro  que  a  vos 
os  pareciere.  Sobre  todo  lo  cual  que  dicho  es,  y  cualquier  cosa  e  parte 
de  ello,  podáis  parecer  e  parezcáis  ante  S.  M.  y  ante  el  Illmo.  señor 
visorei  de  las  provincias  del  Perú,  si  en  ellas  lo  hubiere,  y  ante  los 
dichos  señores  presidente  e  oidores,  e  ante  el  señor  arzobispo  de  la  di- 
cha ciudad  de  los  Reyes,  e  ante  otros  cualesquier  obispos,  arzobispos  y 
prelados,  y  otras  cualesquier  justicias,  alcaldes  e  jueces,  e  personas,  e 
hacer  todas  las  demandas  y  responder  a  las  que  se  nos  pusieren,  y  pe- 
dimentos, y  suplicaciones,  y  requerimientos  e  presentaciones  de  testigos, 
probanzas  y  escrituras,  y  toda  otra  manera  de  pruebas,  y  hacer  en  nues- 
tras ánimas  cualesquier  juramentos  necesarios,  verdad  diciendo,  e  con- 
cluir y  cerrar  razones,  y  fenecer  los  tales  negocios  en  nuestro  nombre.  E 
cuam  cumplido  e  bastante  poder  como  se  requiere  y  es  necesario  para 
los  negocios  tocantes  a  este  cabildo  y  ciudad,  con  poder  de  sostituir  pa- 
ra los  tales  pleitos  en  un  procurador  o  mas,  e  revocar  aquellos  e  poner 
otros,  tal  vos  lo  damos  e  otorgamos  a  vos,  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos,  y  a  los  dichos  vuestros  sostitutos,  con  todas  sus  cláusulas  en  de- 
recho necesarias,  y  con  libre  e  jeneral  administración  en  todos  los  ne- 
gocios tocantes  a  este  dicho  cabildo  y  ciudad,  e  vos  relevamos  de  todo 
aquello  que  debéis  ser  relevado,  y  a  los  dichos  vuestros  sostitutos,  so  las 
cláusulas  de  jvdicium  sisti  et  judicatum  solvi,  y  lo  demás  en  derecho 
necesario.  E  para  que  podáis  pedir  y  pidáis  en  nuestro  nombre,  go- 
bernador y  otras  justicias  para  que  rijan  y  gobiernen  este  reino  en  su 
reai  nombre ;  atento  a  que  está  la  tierra  de  guerra,  y  la  mayor  parte  de 
ella  alzada^  y  rebelados  los  naturales  de  ella,  y  representando  para  ello 
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lag  causas  y  razones  que  os  pareciere.  E  para  haber  por  firme  este  dicho 
poder,  obligamos  los  bienes  proprios  y  rentas  de  esta  dicha  ciudad;  en 
testimonio  de  lo  cual  otorgamos  este  poder  en  esta  dicha  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  septiembre  de 
mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años.  Testigos  que  fueron  presentes, 
el  capitán  Juan  Nuñez  de  Prado,  y  Rodrigo  de  Vera,  y  Mateo  do  Rei- 
na, estantes  en  esta  dicha  ciudad.  Y  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos 
otorgantes  en  el  rejistro  en  el  libro  de  el  cabildo. — Juan  Fernandez  Alde- 
rete.'-^uan  de  Cuevas. — Diego  García  de  Cáceres, — Rodrigo  de  Araya. 
" — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  DiC" 
go  de  Orucy  escribano  del  concejo. 

CABILDO  DE   22   DE  SETIEMBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  dos  dias  del 
mes  de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de 
se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha 
ciodad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  tocan- 
tes y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  e  bien  común  de 
esta  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo; 
trataron  e  proveyeron  las  cosas  siguentes  (1) • 

Efecto  dicho,  lo  cual  pasó  en  presencia  del  dicho  licenciado  Antonio 
de  las  Peñas;  i  él  dijo :  que  como  siempre  ha  pedido  e  requerido  a  los 
dichos  señores  justicia  y  rejimiento,  que  le  dejen  ir  a  informar  a  los  di- 
choe  señoreas  de  la  dicha  real  audiencia  de  algunas  cosas  que  a  esta  tierra 
convienen,  que  asimismo  ahora  lo  pide  y  requiere  de  nuevo,  y  consien- 
te y  ha  por  bien,  como  lo  consintió  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  cuan- 
do se  trató  con  él  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  el  dicho  licencia- 
do Altamirano  se  quede,  queriéndolo  los  dichos  señores  del  cabildo,  como 
lo  quieren;  y  que  pide  y  requiere  a  sus  mercedes,  que  por  cuanto  se  ha 
dicho  que  el  dicho  licenciado  de  las  Peñas,  después  de  dado  el  dicho  su 
parecer,  ha  de  3er  detenido  en  esta  tierra,  que  sus  mercedes  den  toda  or- 
den en  como  él  no  sea  detenido,  mandando  quitar  las  velas  y  el  timón 
del  navio  que  está  en  el  puerto  al  presente,  e  mandando  a  los  marine- 
ros de  él  que  dentro  de  ocho  dias  primeros  siguientes  no  salgan  de  el 
puerto  de  esta  ciudad,  donde  eatan,  so  pena  de  la  muerte  y  perdimiento 
de  bienes  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  mandando  al  piloto  y  maestre  del 
navio  que  va  al  Perú,  que  so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes 
para  la  cámara  de  S.  M.  no  tome  puerto  en  eáta  gobernación,  sino  adon- 
de lo  mandare  el  capitán  Francisco  de  Riberos,  que  lleva  a  cargo  el  di- 
cho navio,  e  que  a  él  se  le  mande  que  así  lo  cumpla,  para  que  en  ningu^^ 


(1)    Por  el  contexto  puede  inferírBe  que  hai  una  laguna  en  este  punto  del  MS. 
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na  manera  pueda  dejar  de  ir  el  dicho  licenciado  de  las  Penas  a  la  dioha 
real  audiencia  de  S.  M.;  con  protestación  que  hace,  que  lo  contrario  ha- 
ciendo^ en  todo  o  en  parte,  en  el  parecer  que  diere,  es  en  sí  ninguno  j  de 
ningún  valor  y  efecto,  y  que  si  por  detenelle  en  la  tierra  diere  ^Igun  pa- 
recer en  que  S.  M.  recibiere  algún  deservicio,  que  les  protesta  a  sus  mer- 
cedes de  se  quejar  de  ellos  a  S.  M.,  y  todos  los  demás  gastos  e  intereses, 
daños  e  menoscabos  que  por  sus  mercedes,  o  ser  detenido,  se  le  recrecie- 
ren en  cualquier  manera,  e  todas  las  muertes  de  hombres,  alborotos,  j 
escándalos  y  deservicios  de  Dios  y  de  S.  M.  que  sobre  ello  se  recrecie- 
ren. E  lo  pidió  por  testimonio. — £1  licenciado  de  las  Peñas. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
que  estaban  en  el  dicho  puerto  de  Valparaiso,  dijeron :  que  mandaban  y 
mandaron  que  se  notifique  todo  lo  de  suso  pedido  por  el  dicho  licencia- 
do de  las  Peñas,  lo  cual  asi  sus  mercedes  mandan,  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Eiberos  y  al  maestre  piloto  del  navio  que  va  al  Perú,  y  al  piloto 
y  maestre  y  marineros  del  navio  de  V^aldivia,  que  está  para  ir  a  Valdivia 
al  presente  en  este  puerto,  que  así  lo  cumplan,  so  pena  de  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes  para  la  cámara  de  S.  M. 

Y  luego  incontinente  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  lo  susodicho  man- 
dado por  los  dichos  señores  del  cabildo,  al  dicho  Francisco  de  Riberos  j 
a  Juan  Andrés,  maestre  y  piloto  del  dicho  navio  que  va  al  Perú,  y  asi- 
mismo a  Nicolás  Esclavón  y  a  Gregorio  Ginoves,  que  al  presente  tienen 
a  cargo  el  navio  que  va  a  Valdivia  por  no  estar  aquí  el  maestre,  que  está 
al  presente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  fueron  presentes  para  ello 
los  dichos  señores  del  cabildo  y  los  dichos  licenciados  de  las  Peñas  y  Al- 
tamirano. — Juan  Fernandez  Alderete, — Rodrigo  de  Araya. — Francisco 
de  Riberos. — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar,^l?Bs6 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

En  el  puerto  de  Valparaiso,  en  el  dicho  diajpostrero  de  setiembre  de 
mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  pasó  lo  de  abajo  contenido. 

En  el  puerto  de  Valparaiso,  jurisdicion  de  la  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  estando 
dentro  en  el  navio  nombrado  Santiago,  que  al  presente  está  surto  en  este 
dicho  puerto  sobre  las  ondas,  se  juntaron  los  mui  magníficos  señores 
Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario,  y  Rodrigo  de  Araya,  e 
Francisco  de  Riberos,  y  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y  Alonso 
de  Escobar,  rejidores,  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  ante  mí 
Diego  de  Orue,  escribano  público  y  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad;  se 
juntaron  para  dar  orden  y  proveer  en  lo  que  convino,  conforme  a  la  co- 
misión a  sus  mercedes  dada  por  el  cabildo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad,  adonde  trataron  e  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia,  estando  dentro  en  el  dicho  navio,  los  dichos  señores 
alcalde  y  rejidores  dijeron  :  que  sus  mercedes  han  venido  desde  la  ciudad 
de  Santiago  a  este  puerto  para  poner  en  salvo  a  los  señores  licenciados 
Altamirano  y  el  de  las  Peñas,   que  son  las  personas  en  cuyo  parecer  se 
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ha  dejado  lo  que  se  debe  hacer  y  proveer  acerca  del  gobierno  desta  tierra^ 
como  parece  por  la  comisión  y  aceptación  fecha  en  los  dichos  licenciados 
para  que  den  su  parecer  en  el  negocio  ;  y  en  cumplimiento  de  la  dicha 
oomisioQ  y  aceptación^  están  en  el  dicho  navio  y  juntamente  con  ellos  los 
dichos  letrados.  Por  tanto,  que  les  piden  y  requieren  declaren  si  están 
libres  y  en  salvo,  y  si  por  su  parte  falta  alguna  cosa  para  se  cumplir  co- 
mo les  está  prometido  y  lo  tienen  firmado,  para  que  declarando  si  falta 
alguna  cosa  que  hacer  y  cumplir  por  su  parte,  se  haga  e  cumpla,  por  ma- 
nera que  no  se  pueda  decir  ahora  ni  en  ningún  tiempo  que  sus  mercedes 
no  hicieron  lo  que  quedaron  y  prometieron,  y  son  obligados  en  este  ne- 
gocio. 

Y  luego  incontinente  por  mí  el  dicho  escribano  fué  notificado  lo  suso- 
dicho al  dicho  licenciado  Altamirano,  el  cual  dijo:  que  él  se  tiene  por  libre 
en  este  navio  y  en  tierra,  y  en  otra  cualquier  parte  de  esta  gobernación, 
como  servidor  que  es  de  S.  M.,  e  que  con  esta  voz  y  su  persona,  no 
solamente  piensa  estar  libre  en  la  dicha  parte,  pero  aun  hacer  que  otros 
estén  seguros  y  quietos,  y  pacifícos  todos  los  dichos  señores  del  cabildo; 
e  que  con  lo  que  se  ha  hecho,  los  dichos  señores  del  cabildo  han  cum- 
plido lo  que  quedaron  en  este  negocio,  excepto  lo  que  de  nuevo  acordó 
tienen  que  cumplir. — El  licenciado  Altamirano, 

E  luego  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  licencia- 
do de  las  Peñas,  el  cual  dijo  :  que  puesto  caso  que  está  en  otro  navio  y 
no  en  el  que  va  al  Perú,  que  dejándole  sus  mercedes  ir  a  la  real  audien- 
cia de  S.  M.  a  informar  de  cosas  tocantes  a  su  real  servicio,  y  no  siendo 
detenido  por  ninguna  via,  que  el  está  contento  y  seguro,  y  se  ha  cum- 
plido con  él  lo  que  sus  mercedes  quedaron  debajo  de  las  protestaciones 
que  tienen  fechas;  y  que  él  dará  su  parecer,  e  que  aunque  aquí  se  es- 
criba, que  él  lo  firmará  estando  en  el  dicho  navio  que  va  al  Perú;  e  fir- 
mólo.— El  licenciado  de  las   Peñas. 

E  luego  los  dichos  señores  alcalde  y  rejidores  que  juntos  se  hallaron, 
dijeron:  que  piden  y  requiefena  los  dichos  licenciados,  que  en  el  parecer 
que  dieren,  tengan  atención  a  dar  orden  y  proveer  lo  que  convenga  en 
los  capítulos  yuso   escritos. 

Primeramente,  que  den  orden  como  quede  la  puerta  abierta  para  que 
entre  en  ella  la  persona  que  S.  M.  e  su  real  audiencia  de  los  Beyes  pro- 
veyere que  gobierne  esta  tierra. 

Otrosí,  que  den  orden  como  la  caja  y  hacienda  real  esté  segura,  y  bien 
puesta  y  bien  parada,  y  no  sea  destruida  ni  disipada. 

Otrosí,  que  den  orden  como  los  naturales  de  esta  tierra  sean  bien  trata- 
dos y  no  sacados  de  su  natural,  ni  fatigados,  ni  vejados. 

Otrosí,  que  den  orden  como  lo  fecho,  y  actuado  e  proveido  por  el  ca- 
bildo de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hasta  hoi,  y  por  el  capitán  Kodrigo 
de  Quiroga  siendo  justicia  mayor  y  capitán  jeneral  en  ella,  se  guarde 
y  cumpla  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  sin  que  en  ello  haya  remo- 
vimiento ni  mudamiento. 

56 
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Otrosi^  que  den  orden  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  no  quede  fidte 

de  jente^  para  que  se  pueda  sustentar  y  no  se  pierda,  por  ser^  como  ea  j 
siempre  ha  sido,  amparo  y  pié  de  este  reino,  de  adonde  se  podría  tomar 
a  cobrar  la  tierra  en  caso  que  hubiese  alzamiento  y  peligro  en  ella,  de- 
mas  del  que  al  presente  hai. 

Otrosí,  que  no  lleven  a  la  guerra  a  persona  alguna  contra  su  voluntad^ 
pues  S.  M.  así  lo  manda. 

Otrosí,  que  la  tal  persona  que  se  recibiere,  no  tome  a  ningún  vecino, 
estante  ni  habitante,  cosa  alguna  de  su  hacienda  contra  su  voluntad. 

Lo  cual  todo  mandaron  que  se  notifique  a  los  dichos  licenciados,  para 
que  visto,  tengan  atención  a  ello  en  el  parecer  y  determinación  que  hi- 
cieren en  este  negocio. 

E  luego  incontinente  yo  el  dicho  escribano,  estando  dentro  en  el  di- 
cho navio,  notifiqué  lo  acordado,  y  mandado  e  pedido,  que  son  los  capí- 
tulos suso  escritos,  a  los  dichos  licenciados  Altamirano  y  el  de  las  Peñas, 
siendo  testigos  los  dichos  alcalde  y  rejidorcs.  E  de  como  lo  susodicho 
pasó,  y  se  acordó  y  proveyó,  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  seño- 
res alcalde  y  rejidores.— «/Ma»  Fernandez  Alderete, — Rodrigo  de  Arat/a. 
— Francisco  de  Riberos. — Juan  Bauptisfa  de  Pastene, — Alonso  de  E$co* 
bar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público  del  concejo. 

CABILDO  DE  4  DE  OCTUBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  cuatro  dias  del  mes 
de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatip  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  señores  Juan  de  Cuevas,  alcalde  ordiaario,  y  Diego  García 
de  Cáceres,  c  Juan  Godinez,  y  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  para  en- 
tender en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  S. 
M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  e  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  sus  mercedes  dijeron :  que  ayer  tarde  y  anoche  se  vido  el 
parecer  que  dieron  los  licenciados  Altamirano  y  el  de  las  Peña-?,  acerca 
del  gobierno  de  esta  tierra,  y  se  mostró  aljeneral  Francisco  de  Villagra. 
Por  tanto,  que  para  que  todos  lo  sepan,  mandaban  y  mandaron  que  se 
apregone  públicamente  el  dicho  parecer  en  la  plaza  pública  de  esta  ciu- 
dad, para  que  todos  lo  sepan. — Juan  de  Cuevas. —  Diego  García  de  Có- 
ceres, — Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar.^^FsiSÓ  ante  mí  Diego  de 
Orue, 

Requerimiento  del  jexeral  francisco  de  villagra. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  cinco  dias  del  mes 
da  octubre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  estando  en  la 
potada  del  jeneral  Francisco  de  Villagra^  y  estando  dentro  en  su  cama- 
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nt  donde  8uel6  dormir^  y  estando  ahí  presentes  los  señores  Juan  Fer- 
nandez de  Alderet^,  y  Juan  de  Cuevas^  alcaldes  ordioarids^  7  Diego 
Grarcía  de  Cáceres,  y  Juan  Godinez,  y  Juan  Bauptista  de  Pastene^  y 
Alonso  de  Escobar,  rejidores,  y  el  dicho  señor  jeneral,  dijo :  que  pedia 
a  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público  y  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad, 
que  le  diese  por  testimonio  en  como  pedia  e  requeria  a  los  dichos  se- 
ñores alcaldes  y  rejidores  que  presentes  estaban,  que  den  orden  y  pro- 
vean como  él  se  pueda  aviar  y  salir  de  esta  ciudad  para  ir  al  socorro  de 
la  tierra  de  arriba,  conforme  al  parecer  dado  por  los  letrados,  y  se  pueda 
despachar  y  proveer  de  todas  las  cosas  necesarias  para  la  guerra,  que  él 
está  presto  de  dar  fianzas  llanas  y  abonadas  de  volver  a  la  caja  real  lo 
que  de  ella  para  el  dicho  socorro  se  sacare,  para  que  si  S.  M.  no  lo  hu- 
biere por  bien  gastado,  lo  pagarán  cada  y  cuando  S.  M.  lo  mandare;  en 
defecto  de  no  le  dar  el  dicho  socorro,  le  reciban  en  esta  ciudad,  como  ca- 
bildo de  ella,  para  que  él  dé  orden  en  todo  lo  que  convenga  al  bien,  y 
sustentación  y  paz  de  la  tierra,  como  persona  a  quien  está  declarado  que 
pertenece  de  mantenerla  en  justicia  hasta  que  S.  M.  o  los  dichos  señores 
de  la  dicha  real  audiencia  de  ios  Reyes  otra  cosa  provean.  Y  asimismo, 
l^ue  les  pide  y  requiere,  le  reciban  al  oficio  de  justicia  mayor  e  capitán 
jeneral  de  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  como  parece  que 
lo  declaran  en  el  dicho  parecer  que  a  él  le  pertenece  tenerla  en  justicia, 
hasta  que  S.  M.  oíos  dichos  señores  de  la  dicha  real  audiencia  provean, 
y  ser  él  nombrado  por  el  gobernador,  que  sea  en  gloria,  para  el  dicho 
efecto,  como  lo  declaran  en  el  dicho  parecer.  E  que  esto  les  pide  y  re- 
quiere lo  hagan  luego  dentro  de  media  hora;  porque  de  otra  manera,  su 
merced  hará  que  lo  hagan  por  fuerza,  pues  de  voluntad  no  quieren,  sien- 
do como  es  cosa  que  así  conviene  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M. 
y  bien  de  la  tierra,  como  a  todos  es  público  y  notorio.  E  lo  firmó. — Frau' 
cisco  de  Yillagra. — Pasó  ante  mí  Dieyo  de  Orue^  escribano  público. 

E  luego  los  dichos  señores  alcaldes  y  rejidores  dijeron :  que  les  pare- 
ce que  para  el  socorro  de  esta  tierra,  y  que  el  dicho  jeneral  Francisco  de 
Villagra  se  avíe  de  lo  necesario,  que  visto  el  parecer  dado  por  los  licen- 
ciados a  quien  se  remitió  este  negocio,  y  lo  pedido  por  el  dicho  señor  je- 
neral, dijeron :  que  acordaban  y  acordaron,  que  dando  el  dicho  jeneral 
Francisco  de  Villagra  las  fianzas  que  dice  en  su  pedimento,  que  se  le  dé 
y  saque  de  la  caja  de  S.  M.  todo  el  oro  que  en  ella  hubiere  para  su  avia- 
miento;  e  que  esto  les  parece  que  es  lo  que  mas  conviene,  porque  no  se 
haga  recebir  por  fuerza,  como  lo  dice  el  dicho  Villagra. 

E  luego  el  dicho  señor  jeneral  Francisco  de  Villagra  dijo :  que  no 
obstante  que  se  le  dé  de  la  caja  de  S.  M.  el  oro  que  en  ella  hai  para  su 
aviamiento,  conviene  que  sea  recebido  en  esta  ciudad  como  lo  es  en  las 
demás,  porque  así  se  lo  piden  y  requieren  los  cabildos  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  y  el  de  los  Confines,  como  parece  por  los  dichos  requeri- 
mientos. 

E  luego  los  dichos  señores  alcaldes  y  rejidores  dijeron :  que  este  ne- 
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gocio  se  puso  en  manos  y  parecer  de  los  licenciados  Altamirano  y  el  de 
las  Peñas,  para  que  se  determinase  a  quien  pertenece  mantener  en  justi- 
cia esta  tierra,  8ol)re  lo  cual  se  hicieron  los  autos  y  juramentos  que  en  es- 
te libro  del  cabildo  parecen.  Los  cuales  dichos  letrados  dieron  su  parecer 
firmado  de  sus  nombres,  como  en  él  parece.  Por  tanto,  que  piden  y  re- 
quieren al  dicho  señor  jeneral,  guarde  y  cumpla  el  dicho  parecer  como  lo 
tiene  jurado  y  prometido,  y  hecho  pleito  homenaje.  Y  que  si  por  no  lo 
cumplir,  algún  daño,  o  alborotos,  o  muertes  de  hombres  vinieren,  o  dimi- 
nución a  los  quintos  y  hacienda  real,  sea  a  su  cargo  y  culpa  del  dicho  se- 
ñor jeneral,  y  no  a  la  de  sus  mercedes,  e  lo  pidieron  por  testimonio.  Y 
que  piden  y  requieren  al  dicho  señor  jeneral  que  les  deje  ir  a  hacer  cabil- 
do a  donde  lo  suelen  hacer,  para  allí  acordar  e  proveer  lo  que  les  pare- 
ciere que  conviene,  e  por  habellos,  como  los  ha,  traído  contra  su  voluntad 
a  donde  están,  en  su  misma  posada;  adonde  los  tiene  opresos  y  sin  su  li- 
bertad, e  por  no  ser,  como  no  son,  parte  para  hacer  lo  que  querrían  y  de- 
ben hacer  a  su  cargo  como  cabildo  de  esta  ciudad. 

E  luego  el  dicho  señor  jeneral  Francisco  de  Villagra  dijo  :  que  torna- 
ba a  mandar  de  parte  de  S.  AI.  a  los  dichos  señores  alcaldes  y  rejidores, 
que  lo  reciban  como  lo  tiene  pedido,  porque  ansí  conviene  al  servicio  dfe 
S.  M.  y  pacificación  de  este  reino.  Testigos  los  dichos  señores  del.  cabildo 
e  el  licenciado  Altamirano. 

Y  luego  incontinente  el  dicho  señor  jeneral  mandó  a  muchos  caballe- 
ros y  soldados  que  estaban  fuera  en  la  sala,  que  entrasen  dentro  en  el 
dicho  aposento ;  y  en  presencia  de  todos  ellos  dijo :  que  él  se  hace  reci- 
bir por  fuerza  en  este  cabildo,  y  que  para  le  dar  favor  e  ayuda,  para  ello 
los  manda  entrar,  como  han  entrado.  Y  luego  muchos  de  ellos,  y  espe- 
cialmente el  maestre  de  campo  Alonso  de  lleinoso  y  Juan  de  Figueroa, 
e  otros  muchos,  dijeron:  que  ellos  y  los  demás  vienen  a  dar  favor  e  ayuda 
para  que  se  haga  recebir  el  dicho  señor  jeneral,  y  hacer  lo  que  les  man- 
dare como  su  capitán  jeneral  e  justicia  mayor.  El  cual  dijo,  que  en  ha- 
cerse recebir  hacia  gran  servicio  a  S.  M. — Francisco  de  Villagra. — Pasó 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 

E  luego  los  dichos  señores  alcaldes  y  rejidores  dijeron :  que  vista  la 
fuerza  que  el  dicho  señor  jeneral  hace,  que  le  recibian  y  recibieron  con- 
tra su  voluntad  al  uso  y  ejercicio  del  cargo  de  justicia  mayor  y  capitán 
jeneral  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  él  lo  pide  y  manda,  por  la 
dicha  fuerza  que  les  hace;  e  que  lo  piden  por  testimonio,  e  los  señores 
caballeros  y  soldados  que  están  presentes,  sean  testigos.  A  lo  cual  se  ha- 
llaron presentes  Diego  López  Gatica,  y  Juan  Cabrera,  y  Pedro  de  Jaén, 
y  Juan  de  Figueroa,  e  Francisco  de  Castañeda,  e  otros  mas  de  cuaren- 
ta o  cincuenta  caballeros  y  soldados.  Y  el  dicho  señor  jeneral  dijo  :  que 
aoeptaba  y  aceptó  el  dicho  oficio  y  cargo  de  justicia  mayor  y  capitán  je- 
neral de  esta  dicha  ciudad,  como  lo  tiene  aceptado  en  las  otras  ciudades, 
y  conforme  al  dicho  parecer.  £  firmólo  y  los  demás  señores  del  cabildo. — 
Francisco  de  Villagrcu — Juan  Fernandez  Alderete. — Juan  de  Cueoas,--^ 
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ro  Garda  de  Cáeeres. — Juan  Oodinez. — Juan  Bauptiita  de  Pastene, 
'^-Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Dieffo  de  Orue,  escribano  público  y 
del  concejo. 

CABILDO  DE  17  DE  OCTUBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  diez  y  siete  dias  del 
mes  de  octubre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cuatro  años^  en  las  ca- 
sas de  la  morada  del  señor  jeneral  Francisco  de  Yillagra  y  estando  su 
merced  presente^  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han 
de  uso  y¡de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y 
Tejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  a  saber :  los  señores  Juan  Fer- 
nandez Alderete,y  Juan  de  Cuevas,  alcaldes  ordinarios,  y  Diego  García 
de  Cáeeres,  y  Juan  Godinoz,  y  Juan  Bauptista  de  Pastene,  y  Alonso  de 
Escobar,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  ca- 
bildo; se  hizo  y  actuó  lo  siguiente. 

En  este  dia  hizo  un  auto  y  requerimiento  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra  a  los  dichos  señores  justicia  y  rejidores,  el  cual  es  el  que  va  co- 
sido junto  con  esta  hoja  adelante,  firmado  del  dicho  jeneral ;  y  al  pié 
respondieron  los  dichos  señores  a  él. — Juan  Fernandez  Alderete. — Juan 
de  Cuevas, — Diego  García  de  Cáeeres. — Juan  Godinez. — ^uaa  Baup^ 
tiita  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar,^ Diego  de  Orue,  escribano  pú- 
blico.— 

En  Santiago,  a  diez  y  siete  dias  del  mes  de  octubre  de  mil  e  quinien- 
tos e  cincuenta  y  cuatro  años,  en  el  cabildo  de  Santiago. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  diez  y  siete  dias  del  mes  de  octubre  de 
mil  e  quinientos  e  ciiíl^ucnta  e  cuatro  años,  estando  juntos  en  su  ayun- 
tamiento, como  lo  han  de  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  los  mui  magní- 
ficos señores  justicia  e  rejimiento  de  ella,  estando  presente  en  el  dicho 
ayuntamiento  el  mui  magnífico  señor  Francisco  de  Villagra,  capitán  je- 
neral e  justicia  mayor  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura 
hasta  que  S.  M.  provea  otra  cosa  en  que  mas  sea  servido,  el  dicho  se- 
ñor jeneral  dijo :  que  como  a  sus  mercedes  les  es  notorio,  por  la  declara- 
ción y  parecer  de  los  licenciados  Julián  Gutiérrez  Altamirano  y  Anto- 
nio de  las  Peñas,  a  él,  e  no  a  otra  persona,  pertenecia  y  pertenece  sus- 
tentar y  mantener  en  justicia  estas  dichas  provincias  hasta  tanto  que 
S.  M.,  o  los  señores  presidente,  e  oidores  y  rejidores,  en  su  real  audien- 
cia en  la  ciudad  de  los  Reyes,  provincias  del  Perú,  otra  cosa  provean 
y  manden.  Y  en  el  dicho  parecer  los  dichos  licenciados  limitaron  que 
esta  dicha  ciudad  le  debia  recebir  como  las  demás  en  que  su  merced 
estaba  recebido,  con  aditamento  que  hubiese  dilación  temporal  de  sie- 
te meses,  hasta  en  fin  del  mes  de  abril  primero  venidero,  como  en  el 
dicho  parecer  mas  largo  se  contiene;  e  constándoles  a  los  cabildos,  jus- 
ticia e  rejimiento  de  las  ciudades  de  la  Concepción  y  Confines,  que  di- 
cho aditamento  y  limitación  de  los  dichos  licenciados  de  la  declaración 
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de  la  justicia  que  su  merced  a  sustentar  esta  tierra  tenia  e  tiena^  era 
impertinente  e  incorapadecible  para  la  buena  sustentación  y  socorro  de 
estas  dichas  provincias,  y  en  especial  en  deservicio  de  Dios  y  de  S.  M», 
le  pidieron  y  requirieron,  de  nuevo  requiriese  a  los  dichos  señores  jus- 
ticia y  rejimiento,  sin  embargo  de  la  dicha  limitación  y  dilación  tem- 
poral, le  recibiesen  luego  en  el  dicho  su  ayuntamiento  al  uso  y  ejercicio 
de  capitán  jeneral  y  justicia  mayor  de  estas  dichas  provincias,  como  las 
demás  ciudades  de  ella  lo  habian  hecho  ;  y  en  defecto,  de  hacerse  rece- 
bir  so  ciertas  protestaciones,  como  en  los  dichos  requerimientos  que  en 
este  cabildo  están  presentados,  se  contiene.  Lo  cual  todo  por  su  merced 
atendido  e  considerado,  teniendo  atención  a  que  no  siendo  recebido  en 
esta  dicha  ciudad,  como  dicho  es  e  por  los  dichos  cabildos  le  fué  re- 
querido, la  tierra  de  arriba  que  está  periclitante  en  términos  de  se  per- 
der, no  podría  ser  con  facilidad  socorrida  ni  remediada,  e  de  ello  redun- 
darían otros  peligros,  daños  e  muchos  inconvenientes,  que  por  conjetu- 
ras se  deben  considerar  ;  su  merced  les  pidió  e  requirió  a  los  dichos  se- 
ñores justicia  y  rejimiento,  sin  embargo  de  la  dicha  dilación  y  adita- 
mento impertinente  de  los  dichos  siete  meses,  le  recibiesen  en  la  dicha 
ciudad  al  dicho  cargo  de  capitán  jeneral  y  justicia  mayor,  como  las  de- 
mas  ciudades  lo  habian  hecho,  pues  mas  convenia  e  importaba  al  servi- 
cio de  Dios  y  de  S.  M.,  bien  y  sustentación  de  estas  sus  provincias, 
dispensar  con  la  dicha  dilación  recibiéndole  luego ;  lo  cual  los  dichos 
señores  justicia  y  rejimiento  no  quisieron  hacer  ni  cumplir,  oponiendo 
por  sí  la  dicha  dilación  y  parecer  en  el  dicho  artículo  del  dicho  tiempo. 
E  por  su  merced  visto,  e  que  sin  poner  en  efe»íto  el  requerimiento  de 
las  dichas  ciudades,  no  podia  la  tierra  remediarse  como  convenia  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.;  teniendo  también  co/bsideracion  a  que  no 
solamente  pleito  homenaje,  pero  juramento  solemne  hecho  contra  ser- 
vicio de  S.  M.  y  de  Dios,  o  contra  bien  público  e  buenas  costumbres,  no 
era  ni  es  obligado  a  observancia  del,  antes  en  le  guardar  delinquiría;  no 
con  ánimo  de  quebrantar  el  dicho  parecer  de  los  dichos  licenciados  ni 
cosa  alguna  del,  salvo  en  la  dicha  impertinencia,  que  no  le  tenia  ni  tiene 
obligado  por  las  causas  dicha?,  se  hizo  recebir  en  este  su  ayuntamiento 
e  cabildo  al  uso  y  ejercicio  de  capitán  Jeneral  y  justicia  mayor,  y  así 
lo  usa  y  ejerce  hasta  que  S.  M.  o  los  dichos  señores  de  su  real  audien- 
cia otra  cosa  provean;  siendo  ellos  obligados  a  lo  requerir  a  su  merced 
por  las  ocasiones  e  necesidades  presentes  e  patentes,  aceptara  e  reci- 
biese en  esta  dicha  ciudad  el  dicho  cargo  como  en  las  demaa  le  tenia  e 
tiene ;  lo  cual  ha  hecho  c  hizo  con  el  celo  e  intención  de  servir  a  Dios  y 
a  S.  M.,  como  tiene  de  uso  e  costumbre  tener  a  esto  siempre  atención,  e 
por  remediar  el  peligro  presente  e  futuro  en  que  esta  gobernación  está 
e  puede  estar.  E  protestaba  e  protestó,  así  por  su  persona  como  por  in- 
tercesor cuando  haya  oportunidad,  representarlo  por  señalado  servicio 
ante  S.  M.  entre  los  demás  que  le  ha  hecho.  E  porque,  como  a  sus  mer- 
cedes les  consta,  el  dicho  señor  jeneral  está  de  partida  con  loa  oaballe- 
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TOB,  Tecinos,  soldados  e  jente  de  guerra  para  ir  al  socorro  de  las  ciuda- 
des de  arriba  j  alIaDamiento  de  estas  provincias  j  naturales  que  están 
rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.^  dejando  a  esta  ciudad  bien  pro- 
veída de  los  españoles  que  para  sustentación  de  ella  basten.  E  habien- 
do considerado  muchas  veces  cuanto  importa  al  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  que  los  dichos  señores  justicia  e  rejimiento,  reponiendo  el  acoto 
que  tienen  hecho  del  recibimiento  violentado^  le  reciban  al  dicho  cargo 
e  oficio  en  que  está^  voluntaria  y  gratuitamente,  pue%  de  ello  se  recre- 
oen  muchos  bienes,  y  de  lo  contrario  se  podrían  ofrecer  muchos  enormes 
daños  y  peligros;  porque  podría  ser  que  partido  el  dicho  señor  jenend 
de  esta  dicha  ciudad,  por  ocasión  del  recebimiento  hasta  ahora  así  he- 
cho, el  jeneral  Francisco  de  Aguirre  viniese  sobre  esta  dicha  ciudad  a 
inquietarla  y  perturbar  su  jurisdicción,  lo  cual  cesara  y  cesaría  si  los 
dichos  señores  justicia  y  rejimiento  prestaran,  o  ahora  prestasen,  su  vo- 
luntario consentimiento.  Por  tanto,  que  pedia  e  requería  a  sus  merce- 
des una,  dos  y  tres  veces,  y  mas  las  que  puede  y  debe,  repongan  el  di- 
cho acoto  que  tienen  hecho  violentado,  e  le  reciban  ahora  voluntaria- 
mente al  dicho  cargo  e  oficio,  pues  demás  de  haber  ellos  cumplido  con 
el  temor  que  tenian  e  mostraban  tener,  de  pensar  que  arresgaban  algo, 
quedando  antes,  como  quedan,  mas  descargados,  e  haciendo,  como  hacen^ 
mui  señalado  servicio  a  S.  M.,  pues  es  para  mas  bien,  quietud  y  sus- 
tentación de  estas  dichas  provincias;  e  para  ello,  si  necesarío  es,  su  mer- 
ced está  presto  de  dar  fianzas  bastantes  que  S.  M.  lo  habrá  por  bue- 
no y  señalado  servicio,  y  en  defecto,  pagarán  todo  el  riesgo  que  de  ello 
se  temen  haber;  con  protestación  que  les  hacia  e  hizo,  que  si  asi  no  lo  hi- 
cieren e  por  ocasión  de  su  partida  a  servir  a  S.  M.  en  el  socorro  y  sus- 
tentación dicha,  algunos  alborotos,  daños,  fuerzas,  robos  o  muertes,  así 
en  esta  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción  hubiere,  como  en  otras  partes  de 
esta  gobernación,  sea  a  cargo  y  culpa  de  los  dichos  señores  justicia  y 
rejimiento,  y  no  a  la  de  su  merced  del  dicho  señor  jeneral,  pues  no  se 
puede  excusar  de  ir  al  socorro  y  remedio  de  la  tierra  de  arriba,  que  es- 
tá en  tan  notorio  peligro  de  se  perder  si  no  va  con  brevedad  a  ello.  En 
cuyo  defecto,  el  dicho  señor  jeneral,  como  persona  a  quien  pertenece 
sustentar  en  justicia  esta  gobernación  hasta  que  S.  M.  o  los  dichos  se- 
ñores de  su  real  audiencia  otra  cosa  provean,  mandaba  e  mandó  una, 
e  dos  e  tres  veces,  afirmándose  asimismo  en  el  dicho  requerímiento  e 
protestación,  a  los  dichos  señores  justicia  e  rejimiento,  amparen  e  de. 
fiendan  esta  dicha  ciudad  e  su  jurisdicción  de  cualquier  o  cualesquier 
personas  que  la  entraren  o  vinieren  a  desasosegar,  así  con  mano  arma^ 
da  e  junta  de  jente  como  sin  ella,  si  no  viniere  especial  y  expresa- 
mente proveído  por  S.  M.,  o  por  los  dichos  señores  de  su  real  audien- 
cia, por  fin  e  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  a  quien 
por  parte  de  esta  gobernación  está  dada  cuenta  del  parecer  de  ella:  por- 
que en  tal  caso,  como  leales  vasallos  de  S.  M.,  les  mandaba  e  mandón 
luego  sin  dilación  alguna  le  reciban,  guarden  e  cumplan  lo  que  S.  M. 
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mandare  sin  otra  declaración  ni  oposición  algnna,  e  ae  lo  hagan  lac^ 
saber  a  su  merced^  porque  él  asimismo  venga  a  recibir  la  persona  que 
por  muerte  del  dicho  gobernador  viniere  proveida^  y  darle  cuenta  de 
todo  el  suceso  de  estas  provincias,  y  entregalle  libremente  el  gobierno 
de  ellas,  como  leal  vasallo  de  S.  M.  que  siempre  ha  sido.  E  al  que  de 
otra  manera  viniere,  pues  a  solo  su  merced,  e  no  a  otro,  pertenece  tener, 
como  dicho  es,  en  paz  e  justicia  e^ta  tierra  e  gobernación,  mandaba  e 
mandó  a  los  dichos  señores  justicia  y  rejimiento,  se  lo  resistan,  aprove- 
chándose primeramente  de  ruegos,  requerimientos  e  mandos,  imponien- 
do en  ellos  pena  o  penas  de  aleves,  o  de  muerte  y  perdimiento  de  bie- 
nes para  la  camarade  S.  M.;  e  no  viniendo  los  tales  inquietadores  en  el 
otorgamiento  y  consentimiento  de  los  dichos  requerimientos  y  mandos, 
siendo  todavía  trasgresores  y  quebrantadores  de  los  términos  y  juris- 
dicción de  esta  dicha  ciudad,  aprovechándose  de  la  defensión  necesaria : 
para  la  cual,  si  conviniere  e  fuere  menester  ofensión,  mandaba  e  mandó 
a  los  dichos  señores  justicia  e  rejimiento,  se  aprovechen  de  ella,  pren- 
diendo los  cuerpos  a  los  tales  desasosegadores  e  quebrantadores,  casti- 
gándolos conforme  a  derecho  y  las  penas  que  les  hubieren  puesto,  de 
manera  que  no  entren  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  ni  sus  térmi- 
nos. Lo  cual  todo,  si  necesario  es,  mandaba  e  mandó  a  los  dichos  seño- 
res justicia  e  rejimiento,  hagan  e  cumplan  so  pena  de  perdimiento  de 
todos  sus  bienes  para  la  cámara  e  fisco  de  S.  M.,  demás  de  las  otras 
penas  en  que  caen  e  incurren  los  cabildos,  jueces  e  justicias  que  con- 
sienten usurpar  y  quebrantar  su  jurisdicción  y  términos  pudiéndolo 
obiar  ;  so  la  cual  dicha  pena  les  mandaba  e  mandó,  no  reciban  otra  per- 
sona alguna,  allende  de  la  que  dicha  es,  proveida  por  la  muerte  del  di- 
cho señor  gobernador  por  S.  M.,  o  por  los  dichos  señores  presidente  e 
oidores,  pues  a  ninguno  otro,  sino  a  su  merced,  pertenece  en  el  entretan- 
to sustentar  en  justicia  esta  gobernación  H). 

CABILDO  DE  19  DE  OCTUBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  nueve  dias 
del  mes  de  octubre  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre 
de  se  juntar,  losraui  magníficos  tenores  justicia  y  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orne, 
escribano  de  dicho  cabildo;  trataron  e. proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dialos  dichos  señores  del  cabildo  dijeron:  que  por  parte  del 
jeneral  Francisco  de  Villagra  se  les  hizo  un  requerimiento  y  mando  en 
diez  y  siete  dias  del  mes  de   octubre,  que  a  dos  dias  y  a  las  espaldas  del 


j    j  (i)    En  este  lugar  hai  en  el  MS.  una  advertencia  que  dice :  «Aquí  fidta  una 
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lé  responden,  firmado  desús  nombres;  e  que  aquello  es  su  parecer  de  b 
que  se  debe  hacer  y  responder. 

En  eete  dia  el  dicho  Juan  Bauptista  de  Pastene,  rejidor,  dijo:  que  su 
parecer  j  voto  es^  que  se  guarde  y  cumpla  lo  que  los  letrados  en  este 
cabildo  determinaron^  y  que  guardándolo^  el  señor  jeneral  Francisco  de 
YiUagra  haga  juramento  y  solemnidades  que  en  tal  caso  se  requieren;  y 
pues  por  los  dichos  letrados  está  declarado  tener  derecho  de  administrar 
la  justicia  e  tener  paz  e  quietud  en  estas  provincias^  así  como  los  dichos 
letrados  lo  declararon,  hasta  en  tanto  que  S.  M.  o  su  real  audiencia 
provean  lo  que  mas  a  su  real  servicio  convenga,  en  el  entretanto  el  dicho 
señor  jeneral  tenga  esta  ciudad  en  justicia,  y  la  guarde  y  ampare  como 
debe;  y  si  pomo  le  recebir  al  dicho  señor  jeneral,  no  dejare  guarda  y 
amparo  en  esta  ciudad,  por  razón  de  lo  cual  alguna  pérdida,  o  daño,  o 
escándalo,  o  otras  cosas  que  no  sean  en  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S. 
M.,  y  en  diminución  de  estas  provincias  y  menoscabos  de  sus  rentas  rea- 
les, [acaecieren],  no  sea  a  culpa  ni  cargo  mió.  Y  esto  dijo  que  daba  por  su 
voto  y  parecer;  no  consintiendo  en  las  protestaciones' fechas^en  el  reque- 
rimiento por  el  dicho  señor  jeneral  Francisco  de  Villagra. — Juan  Baup^ 
tista  de  Pastene. 

£  los  demás  señores  alcaldes  y  rejidores  firmaron  aquí  su  cabildo,  des- 
pués de  haber  tratado  y  platicado  en  cosas  tocantes  al  negocio  que  de 
BUSO  se  hace  mención.— /wan  Fernandez  Alderete. — Juan  de  Cuevas. — 
Diego  García  de  Cáceres. — Rodrigo  de  Araya, — Juan  Bauptista  de 
Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  DUgode  Orue,  escribano 
público. 

CABrLDO  DE  9  DE  NOVIEMBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  nueve  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cuatro  años,  se  juntaron 
a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escriba- 
no del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron:  que  por  cuanto  en 
las  ordenanzas  de  minas  que  están  hechas,  que  están  en  este  libro,  se 
mandó  que  de  cuarenta  en  cuarenta  dias  se  rejistren  y  manifiéstenlas 
minas  descubiertas  de  oro,\80  pena  de  perdidas,  según  que  en  las  dichas 
ordenanzas  se  contiene.  Por  tanto,  que  en  lo  que  toca  a  esto  de  rejistrar 
de  cuarenta  en  cuarenta  dias,  la  revocaban  y  revocaron,  e  daban  e  die- 
ron por  ninguna.  E  mandaban  y  mandaron,  que  de  aquí  adelante  se 
guarde  acerca  de  esto  del  rejistrar  de  las  minas  lo  siguiente  :  que  cada 
uno  que  tuviere  mina  de  oro  o  minas,  sea  obligado  de  las  rejistrar  cuan- 
do alzaren  de  demora,  y  que  cou  habellas  entonces  rejistrado,  sean  habi- 
das por  rejistradas  por  todo   el  año,  sin  que  por  dejarlas  de  rejistrar 
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hayan  ni  incurran  en  pena  alguna,  ni  se  les  pueda  poner  embargo  lu 
impedimento  en  las  dichas  minas.  Lo  cual  así  proveyeron^  y  acordaron 
y  mandaron  por  excusar  pleitos  y  diferencias,  y  que  por  descuido  no  se 
pierda  el  derecho  que  cada  uno  tuviere  a  las  dichas  minas;  guardando  en 
lo  demás  las  dichas  ordenanzas  como  en  ellas  se  contiene ;  y  que  se 
apregone. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  por  cuan- 
to este  libro  se  ha  acabado,  y  no  hai  otro  para  este  cabildo,  y  no  hai  pa- 
pel en  esta  ciudad  al  presente.  Por  tanto,  que  en  caso  que  se  junten 
sus  mercedes  a  su  cabildo,  aunque  no  se  asiente  en  este  libro  como  se 
juntan,  sea  tenido  por  cabildo,  pues  como  es  dicho,  por  la  falta  de  papel 
no  se  puede  asentar  todo  por  escrito.  Y  que  acerca  de  esto,  a  sus  merce- 
des ni  a  mi  el  dicho  escribano  no  se  pueda  poner  inconveniente  ni  culpa 
alguna. — Juan  Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cuevas, — Diego  García 
de  Cáceres, — Rodrigo  de  Araya, — Juan  Bauptista  de  Pastene* — Alomo 
de  Escobar. Pasó  ante  mí  JDiV^o  {fe  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  30  DE  NOVIEMBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  treinta  diaa  del  mes 
de  noviembre  de  mil  e  quinientos  cincuenta  y  cuatro  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
conviene  a  saber :  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Juan  de  Cuevas,  alcal- 
des ordinarios,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Rodrigo  de^  Araya,y  Alonso 
de  Escobar,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  sigirientes. 

En  este  dicho  dia  se  acordó :  que  mañana  sábado  se  apregone  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora,  al  tiempo  que  salieren  de  misa,  que  todos 
los  vecinos,  estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad,  se  junten  a  misa  el  do- 
miago  siguiente  en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad,  para  que  allí  se  les 
hable  y  dé  parte  la  justicia  de  algunas  cosas  que  conviene  que  todos  se- 
pan, tocantes  al  servicio  de  S.  M.  y  sustentación  de  esta  ciudad. 

En  este  dia  se  vio  una  carta  que  Francisco  de  Aguirre  envió  con 
Luis  Gómez  y  Pedro  de  Salcedo  y  Zúñiga,  que  se  leyó  públicamente 
en  la  plaza  pública  de  esta  ciudad,  en  la  cual  hace  relación  no  verdadera; 
y  se  mandó  guardar  el  instrumento  orijinal.  Respondióse  con  los  mismos 
a  la  carta,  por  otra  firmada  de  este  cabildo. — Juan  Fernandez  Alderete* 
— Juan  de  Cuevas. — Diego  Oarcía  de  Cáceres. — Rodrigo  de  Araya^ — 
Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 

CiUlILDO  DE  3  DE  DICIEMBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  tres  dias  del  mes  de 
diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  se  jimtaron  a  su 
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cabildo  e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad,  pa- 
ra entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N. 
8.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego 
de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas 
ñguientes. 

En  este  dicho  dia  los   dichos  señores   del  cabildo   dijeron  :    que  a 
causa  de  la  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  glo- 
ria, el  alguacilazgo  mayor  de  esta  ciudad  está  vaco,   y  conviene  para 
que  mejor  haya  efecto  la  ejecución  de    la  justicia  y  sea  favorecida  en 
todo  lo  que  conviniere,  haya  alguacil  mayor:  que  nombraban  y  nombra- 
ron para  alguacil  mayor  de  esta  dicha  ciudad  a  Marcos  Veas,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad,  que  es  persona  hábil,  y  suficiente  y  de  confianza,  e  el 
que  para  ello  conviene.  E  luego  fué  llamado  al  dicho  cabildo,  el  cual  dijo: 
que  por  mas  servir  a  S.  M.,  él  aceptaba  y  aceptó  el  dicho  cargo  de  al- 
guacil mayor  de  esta  dicha  ciudad,  con  que  se  le  dé  con  todo  aquello  al 
cargo  de  alguacil  mayor  anexo  y  conexo,  y  con  voto  en  este  cabildo.  Y 
los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron:  que  jurando  en  forma  como  es  obli- 
gado, y  dando  las  fianzas  como  de  derecho  se  requiere,  le  admitirán  al  di- 
cho cargo  con  voto  en  cabildo,  con  que  este  voto  sea  el  postrero,  y  con 
que  sea  sin  perjuicio  del  derecho  que  este  cabildo  tiene,  para  si  quisieren 
en  algún  tiempo  dar  por  ninguno  el  dicho  voto  y  que  no  lo  tenga  el  al- 
guacil mayor,  que  lo  puedan  hacer;  y  que  el  dicho  Marcos  Veas  lo  tenga 
durante  que  usare   y  ejerciere  el  dicho  oficio  y  cargo.  E  los  dichos  seño- 
res del  cabildo  dijeron  :  que  sus  mercedes  sallan  y  salieron  por  fiadores 
del  dicho  Marcos  Veas  en  esta  razón.  Y  así,  el  dicho  Marcos  Veas  como 
principal,  y  sus  mercedes  como  sus  fiadores,  se  obligaron  que  usará  bien 
y  fielmente  el  dicho  oficio  y  cargo  de  alguacil  mayor,  y  hará  residencia 
de  su  cargo  él  y  sus  tenientes;  e  cuando  no  lo  hicieren,  que  ellos  como 
sus  fiadores  lo  harán  y  cumplirán  por  sus  personas  y  bienes,  que  para 
ello  obligaron.  Y  dieron  poder  cumplido  al  dicho  Marcos  Veas  para  que 
pueda  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  y  cargo  de   alguacil   mayor  de  ceta 
dicha  ciudad  y  sus  términos  y  jurisdicción,  por  sí   e  por  sus    lugares 
tenientes,  los  que  quisiere  y  le  pareciere  que  conviene  para  la  ejecución 
de  ¡ajusticia,  y  para  que  pueda  llevar  y   lleve  los  derechos  y  otras  cosas 
al  dicho  cargo  pertenecientes  ;  con  tanto  que  los  tales  tenientes  los  pre- 
sente en  este  cabildo  para  que  se  aprueben  y  hagan  la  solemnidad  que 
son  obligados.  Y  tomaron  y  recibieron  del  dicho  Marcos  Veas  juramen- 
to en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo;  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar 
bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  y  cargo  de  alguacil  mayor,  y  procurar  el 
bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  y  de  tener  y  guardar  secreto  en  las  co- 
sas que  se  trataren  en  este  cabildo;  y  que  en  todo  hará  y  cumplirá  aque- 
llo que  es  obligado  en  buen  uso  y  ejercicio   del  dichu  cargo;  e  firmólo,  e 
los  dichos  señores  del  cabildo.  Lo  cual  los   dichos  señores   del  cabildo 
proveyeron,  sin  que  por  esto  sea  visto  entremeterse  en  mas  de  aquello 
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que  son  parte. — Juan  Fernandez  Alderete» — Juan  de  Cmevau — DiefB 
García  de  Cáceres. — Juan  Bauptista  de  Pastene.  '^Rodrigo  de  Arafeu-^ 
Alonso  de  Escobar. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  csctíImuio  púWoo. 
— Marcos  Veas, 

En  este  dicho  dia  se  recibió  por  vecino  de  esta  dicha  ciudad  Jau 
Fernandez^  herrador,  el  cual  lod  señores  del  cabildo  recibieron  por  Ted- 
no  de  esta  dicha  ciudad,  y  se  obligó  de  contribuir  en  todas  las  oobbii  que 
como  tal  vecino  es  obligado;  y  le  concedían  y  concedieron  en  pago  to* 
das  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades  que  como  a 
tal  vecino  se  le  deben  guardar  y  debe  gozar;  y  le  dieron  un  solar  en  don- 
de lo  pidió,  con  que  lo  cerque  dentro  de  seis  meses  desde  hoi ;  y  que  se 
lo  señale  un  alcalde  y  un  rejidor. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escri- 
bano. 

CABILDO  DE  8  DE  DICIEMBRE  DE  1554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  ocho  dias  del  mes  de 
diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años,  dentro  en  la  san- 
ta iglesia  de  esta  ciudad  en  la  capilla  mayor  de  ella,  se  juntaron  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  a 
saber :  los  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Juao  de  Cuevas,  alcaldes 
ordinarios,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  Juan 
Godinez,  y  el  capitán  Bauptista,  y  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  y  el 
capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  y  el  capitán  Juan  Jufré,  y  Pedro  Gómez  de 
Don  Benito,  y  Francisco  Miñez,  y  Pedro  de  Miranda,  y  García  Hernán- 
dez, y  Santiago  de  A8oca(  1),  y  Marcos  Veas,  y  Gonzalo  de  los  Rios,  y  Pe- 
dro GüUKíz  de  Utrera,  vecinos  de  esta  ciudad,  y  Alonso  Alvarez  por  Ga- 
briel di»  la  Cruz,  vecino  ansímismo  de  esta  dicha  ciudad;  y  los  dichos  seño- 
res del  cabildo,  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  dijeron:  que  ya  los  dichos 
Hcñorcrt  vociuos  ((ue  presentes  están,  saben  lo  que  sus  mercedes  han  he- 
dió y  proveído  en  su  cabildo  acerca  de  lo  que  se  les  ha  pedido  por  parte 
del(/S  jenerales  Francisco  de  Villagray  Francisco  de  Aguirre,  y  el  esta- 
do 011  (lUü  al  presente  estala  tierra, e  como  se  tiene  por  nueva,  aunque 
no  se  sal »e  por  cosa  cierta,  que  viene  jentc  por  tierra,  y  no  se  sabe  de 
cierto  esta  jento  que  viene,  de  qué  arte  viene  ;  y  también  podría  ser  que 
en  esta  tierra  se  ofreciese  alguna  otra  cosa,  y  que  alguna  persona  pre- 
tenda infiuietalla  o  alborotalla,  o  hacer  otra  cosa  en  deservicio  de  Dios 
y  do  S.  M.;  y  para  excusar  esto  convendrá  que  se  procure  el  remedio  con 
tiempo;  y  ([ue  sus  mercedes, con  el  deseo  que  siempre  han  tenido  del 
servicio  de  Dios  y  del  rei  y  bien  de  la  tierra,  les  quieren  dar  y  dan  izar- 
te de  todo,  para  ([ue  les  sea  notorio  y  estén  advertidos  para  dar  favor  e 


O)  Este  apellido  toinbien  so  enoucntru  cdcrlto  algunas  veces  Azocan  otarsi  Acoio,  j 
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ayuda  a  la  justicia  cada  y  cuando  convenga.  Por  tanto,  que  les  aperciben, 
que  cada  y  cuando  los  dichos  señores  justicia  y  rejidores,  o  los  dichos 
señores  alcaldes^  pidieren  favor  y  ayuda  en  nombre  del  rei,  acudan  a  ellos 
a  dondequiera  que  se  juntaren,  con  sus  armas  y  caballos  para  servir  al 
rei.  Y  demás  de  esto,  se  les  dijo  por  parte  de  los  dichos  señores  del  cabil- 
do a  los  dichos  vecinos  que  presentes  estaban,  otras  cosas  tocantes  a  lo 
dicho.  Y  por  los  dichos  vecinos  de  suso  escriptos  visto,  todos  unánimes 
y  conformes  dijeron :  que  en  lo  que  hasta  ahora  sus  mercedes  como  ca- 
bildo han  fecho  y  proveído,  sus  mercedes  no  tienen  qué  ver,  mas  de  que 
les  parece,  que  pues  ha  sido  con  buen  deseo  y  celo  de  servir  a  S.  M .  y 
con  parecer  de  letrados,  será  cosa  acertada ;  y  que  ellos  por  su  parte  ma- 
nifestarán a  S.  M.  o  a  la  persona  que  convenga,  o  personas,  su  buen  de- 
seo que  siempre  han  entendido  y  conocido  en  este  caso.  E  que  en  lo 
demás,  que  cada  y  cuando  que  la  justicia  apellidare  la  voz  del  rei  de 
cualquier  manera  que  sea,  ahora  sea  juntos  los  dichos  señores  del  cabil- 
do, o  los  señores  alcaldes  por  sí,  que  sus  mercedes  están  prestos  de  lue- 
go acudir  a  la  justicia  para  servir  a  Dios  y  al  rei  con  sus  armas  y  caballos, 
como  son  obligados  como  leales  vasallos,  y  para  ayudar  a  sustentar  y  de- 
fender esta  ciudad  en  paz  y  justicia.  E  los  dichos  señores  del  cabildo  lea^ 
mandaron,  que  ansí  lo  cumplan  y  obedezcan,  so  pena  de  suspensión  de  in- 
dios perpetuamente  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes  para  la  cámara 
de  S.  M.;  e  ansímismo  que  ningún  vecino  salga  fuera  de  esta  ciudad  sin 
licencia  de  la  justicia,  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  oro,  la  mitad 
parala  cámara,  y  la  mitad  para  los  proprios  de  esta  ciudad;  y  lo 
firmaron  todos  aquí  de  sus  nombres  los  dichos  señores  del  cabildo  y  los 
dichos  vecinos;  e  que  esto  se  entienda  por  todo  este  mes  de  diciembre. 
— Juan  Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cuevas, — Diego  Garda  de  Ca-- 
ceres, — Rodrigo  de  Araya. — Juan  Godinez, — Suan  Bauptista  de  Pustf.ne, 
— Alonso  de  Escobar. — Marcos  Veas. — Rodrigo  de  Quiroga, — JunnJu- 
fré, — Francisco  Miñez, — Pedro  Gómez. — Gonzalo  de  los  Ríos. — García 
Hernández. — Santiago  de  Asocn. — Alonso  Alvarez. — Pedro  de  Miranda. 
— Pasó  ante  mí  Diego  de  Oruey  escribano  público. 

CABILDO  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE    1554. 

ELECCIÓN   PARA   EL   ANO   DE    1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  treinta  y  un  dias 
del  mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años, 
entrando  el  año  de  quinientos  ecincuontay  cinco  años,  loá  mui  magní- 
ficos señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  conviene  a  saber :  los  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Juan 
de  Cuevas,  alcaldes  ordinarios,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Rodrigo 
de  Araya,  y  Juan  Godinez,  y  el  capitán  Bauptista,  y  Alonso  de  Esco- 
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bar,  rejldores,  y  Marcos  Veas,  alguacil  mayor,  por  ante  mí  Di^o  de 
Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes 
y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  al  de  S.  M.  y  bien 
común  de  esta  ciudad,  y  especialmente  para  hacer  la  elección  de  los 
alcaldes, y  rejidores  y  oficiales  del  año  de  quinientos  e  cincuenta  y  cinco; 
trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  cí^te  dicho  dia,  estando  en  el  dicho  cabildo  tratando  y  platicando 
sobre  la  orden  de  la  dicha  elección  de  alcaldes  y  rejidores  para  el  dicho 
año  de  cincuenta  e  cinco,  dijeron  :  que  por  cuanto  este  año  de  quinien- 
tos e  cincuenta  y  cuatro,  se  han  ofrecido  negocios  tocantes  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  de  gran  calidad  e  importancia,  a  causa  de  la  muerte  del 
gobernador  Pedro'de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  y  no  están  concluidos, 
ni  se  sabe  lo  que  sucederá  de  aquí  adelante;  en  lo  cual  deseando  acertar 
como  Dios  y  S.  M.  se  sirva,  y  [esta  tierra]  se  pueda  sustentar  y  susten- 
te en  su  servicio,  y  para  que  den  cuenta  a  S.  M.  de  todo  lo  que  hubiere 
sucedido.  Por  tanto,  después  de  haber  tratado  y  comunicado  en  el  ne- 
gocio, se  resumieron  los  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde,  y 
Diego  García  de  Cáceres,  rejidor,  y   Juan  Godinez,   asimismo  rejidor, 
y  el  capitán  Juan  Bauptista,  y  Marcos  Veas,  alguacil  mayor,  que  les 
parece  a  todos  cinco  en  conformidad,  que  sean  alcaldes  para  el  dicho 
año  de  cincuenta  e  cinco  Alonso  de  Escobar  y  Rodrigo  de  Araya,  que 
han  sido  rejidores  el  dicho  año;  y  lo  firmaron.  Y  luego  dieron  parte  de 
ello  a  los  dichos  Araya  y  Escobar  en  el  dicho  cabildo. — Juan  Fernán^ 
dez  Alderete. — Diego  García  de  Cáceres, — Juan  Godinez. — Juan  Baup* 
tista  de  Pastene, — Marcos  Veas. 

E  luego  incontinente  el  señor  alcalde  Juan  de  Cuevas  dijo :  que  su 
voto  y  parecer  es,  que  sean  alcaldes  para  el  dicho  año  el  capitán  Ju- 
fré  y  Rodrigo  de   Araya,  por  las  causas  dichas;  e  firmólo. — Juan  de  ^ 
Cuevas. 

E  luego  incontinente,  tratando  y  platicando  sobre  la  dicha  elección 
por  las  causas  dichas,  los  señores  Rodrigo  de  Araya  y  Alonso  de  Esco- 
bar, rejidores,  y  Marcos  Veas,  alguacil  mayor,  dijeron :  que  su  voto  y 
parecer  es,  que  sean  rejidores  para  el  dicho  año  de  cincuenta  e  cinco 
Juan  Fernandez  Alderete  y  Juan  de  C'Uevas,  que  han  sido  alcaldes  es- 
te año  de  cincuenta  e  cuatro,  y  Diego  García  de  Cáceres,  rejidor,  para 
que  todos  tres  sean  rejidores  el  dicho  año  de  cincuenta  e  cinco;  e  lo 
firmaron. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar. — Marcos  Veas. 

E  luego  los  dichos  señores  Juan  Godinez  y  el  capitán  Bauptista,  re- 
jidores, dijeron :  que  su  voto  y  parecer  es,  que  sean  rejidores  para  el 
dicho  año  de  cincuenta  e  cinco  Juan  de  Cuevas  y  Juan  Fernandez  Al- 
derete, que  han  sido  alcaldes  este  presente.año;  e  lo  firmaron. — Juan  Go* 
dinez, — Juan  Bauptista  de  Pastene. 

Y  luego  incontinente  se  dio  parte  de  la  dicha  elección  y  nombra- 
miento a  los  dichos  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Juan  de  Cuevas^  y 
Diego  García  de  Cáceres,  rejidores  nombrados  para  el  dicho  año^  es- 
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tando  juntos  en  el  dicho  cabildo.  Y  para  hacer  la  dicha  elección^  se  apar- 
taron aparte  los  dichos  Diego  García  de  Cáceres  y  Juan  de  Cuevas. 

E  luego  incontinente  el  dicho  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde,  di- 
jo :  que  su  voto  j  parecer  es,  que  sean  rejidores  para  el  dicho  año  de 
cincuenta  e  cinco  Pedro  de  Miranda,  j  Pedro  Gómez  de  Don  Benito, 
j  Ghurcía  Hernández,  j  Francisco  JVIiñez ;  e  lo  firmó. — Jua^i  Fernandez 
AUerete. 

E  luego  incontinente  los  dichos  señores  Juan  de  Cuevas,  alcalde,  di- 
jo :  que  su  voto  j  parecer  es,  que  sean  rejidores  para  el  dicho  año  de 
cincuenta  e  cinco  Pedro  de  Miranda,  e  Garcia  Hernández,  e  Francisco 
Miñez.  E  luego  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  rejidor,  dijo  :  que 
BU  voto  y  parecer  es  lo  mismo  que  al  dicho  Juan  de  Cuevas. — Juan  de 
Cuevas. — Diego  Garcia  de   Cáceres. 

E  luego  el  dicho  Juan  Godinez,  rejidor,  dijo :  que  su  voto  y  parecer 
es,  que  sean  rejidores  para  el  dicho  año  de  cincuenta  e  cinco  Gonzalo 
de  los  Kios,  y  Pedro  de  Miranda,  y  García  Hernández,  y  Francisco 
Miñez;  e  firmólo. — Juan  Godinez. 

E  luego  incontinente  el  dicho  capitán  Bauptista  dijo :  que  su  voto  y 
parecer  es,  que  sean  rejidores  para  el  dicho  año  de  quinientos  e  cincuen- 
ta e  cinco  el  capitán  Jufré,  y  Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  y  Pedro 
de  Aíiranda,  e  Francisco  Miñez;  e  firmólo. — Juan  Bauptista  de  Pastene. 
—Pasó  ante  mí  Diego  de  Orucy  escribano  público. 

CABILDO  DE  !.<=>   DE  ENERO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  primero  dia  del 
mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  conviene 
a  saber :  los  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Juan  de  Cuevas,  al- 
caldes ordinarios,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Juan  Godinez,  y  el 
capitán  Bauptista,  y  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  y  Marcos  Veas,  al- 
guacil mayor,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo, 
se  juntaron  para  ver  la  elección  por  sus  mercedes  fecha  de  las  personas 
que  han  de  ser  alcaldes  e  rejidores  para  este  presente  año,  y  para  en- 
tender en  las  cosas  que  mas  les  parezca  que  conviene  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad;  y  trataron  y  proveye- 
ron 1^  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  la  elec- 
ción por  sus  mercedes  fecha  ayer  lunes  ya  tarde,  dijeron :  que  la  habían 
y  hubieron  por  buena  y  bien  fecha,  y  la  aprobaban  y  la  aprobaron  según 
y  como  en  ella  se  contiene,  atento  al  estado  en  que  ahora  está  la  tierra,  y 
pareciéndoles  que  ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  N.S.  y  de  S.M.,y  bien 
y  quietud  de  esta  tierra,  y  sustentación  de  ella;  y  protestaban  y  protestaron 
que  por  esta  diclia  elección  no  sea  visto  que  su  intención  es  otra  cosa  mas 
de  acertar  en  el  servicio  de  Dios  y  de^S.^M.  y  bien  de  la  tierra.  Y  hubie- 
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ron  por  elejidos  y  nombrados  para  este  dicho  año,  por  alcaldes,  a  los  dichofr 
Rodrigo  de  Araya  y  Alonso  de  Escobar,  que  han  sido  rejidores  el  dicho 
año  de  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro,  y  por  rejidores,  a  los  dichos 
Juan  Fernandez  Aldereto  y  Juan  de  Cuevas,  que  han  sido  alcaldes 
el  dicho  año,  y  a  Diego  García  de  Cáceres,  que  ha  sido  rejidor,  para 
que  lo  sea  este  dicho  año  por  la  elección  en  él  fecha,  y  por  rejidores,  de 
las  personas  que  están  fuera  de  e^te  dicho  cabildo,  a  Pedro  de  Miranda, 
y  a  García  Hernández,  y  a  Francisco  Miñez,  vecinos  de  esta  dicha  ciu- 
dad. E  para  tomar  y  recibir  de  ellos  juramento  en  forma  de  derecho,  co- 
mo son  obligados  a  lo  hacer,  y  venidos  al  dicho  cabildo,  se  hizo  la  solem- 
nidad y  juramento  que  adelante  se  contiene. 

E  luego  incontinente  en  este  dicho  dia,  estando  en  el  dicho  cabildo,  el 
dicho  Marcos  Veas,  alguacil  mayor,  dijo:  que  nombraba  y  nombró  por 
su  lugar  teniente  de  alguacil  mayor  en  esta  ciudad  y  sus  términos  a  Pe- 
dro de  Arauz,  que  presente  estaba;  el  cual  dijo  que  aceptaba  e  acepto  el 
dicho  cargo  por  servir  a  Dios  y  a  S.  M.  Y  luego  fué  tomado  e  recibido 
del  juramento  en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo  de  la  manera  que  para 
lo  susodicho  se  requiere,  y  prometió  de  bien  y  fielmente  usar  y  ejercer  el 
dicho  oficio  y  cargo,  y  se  obligó  de  hacer  residencia  de  su  cargo,  y  para 
ello  obligó  su  persona  y  bienes,  estando  dentro  en  el  dicho  cabildo;  y 
fueron  testigos  los  señores  del. — Pedro  de  Arauz. 

E  luego  incontinente  fueron  llamados  y  vinieron  al  dicho  cabildo  los 
dichos  Francisco  Miñez,  e  Pedro  de  Miranda,  y  García  Hernández,  los 
cuales  y  los  dichos  Alonso  de  Escobar  y  Kodrigo  de  Araya,  alcaldes  ordi- 
narios, y  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Juan  de  Cuevas,  y  Diego  Gtircía 
de  Cáceres,  rejidores,  juraron  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  y  por  San- 
ta María,  y  las  palabras  de  los  santos  EvanjeIios,y  la  señal  de  la  cruz  en 
que  pusieron  sus  manos  derechas;  so  cargo  del  cual  prometieron  cada 
uno  de  ellos  de  bien  y  fielmente  usar  y  ejercer  el  oficio  y  cargo  que  les 
ha  sido  y  es  encargado,  e  de  particularmente  mirar  el  bien  común  de 
esta  ciudad  y  todo  lo  demás  que  son  obligados  a  hacer  a  sus  oficios  y  car- 
gos. E  visto  por  sus  mercedes  en  el  dicho  cabildo  lo  susodicho,  hubieron 
por  reccbidos  a  los  dichos  Alonso  de  Escobar  y  Rodrigo  de  Araya,  por 
alcaldes  ordinarios,  y  a  los  dichos  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Diego 
García  de  Cáceres,  y  Juan  de  Cuevas,  rejidores,  e  a  los  dichos  Francisco 
Miñez  y  Pedro  de  Miranda,  Y  así  todos  de  un  acuerdo  y  voluntad  lo  fir- 
maron aquí  de  sus  nombres. — Juan  Fernandez  Alderete, — Juan  de  Cue* 
vas, — Diego  García  de  Cáierei, — Rodriyo  de  Araya, — Juan  Godinez, — 
Juan  Dauptista  de  Pastene — Alonso  de  Escobar — Marcos  Veas, — Fran- 
cisco Miñez, — Pedro  de  Miranda, — García  Hernández, — Paseante  mí 
Diego  de  Orue^  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1555. 
En  el  nombre  de  Dios,[en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a 
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do6  dias  del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  Tejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad,  conviene  a  saber  :  Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de  Escoban 
alcaldes  ordinarios,  y  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Diego  García  de  Cá- 
ceres,  y  Francisco  Miñez,  y  Pedro  de  Miranda,  y  Juan  de  Cuevas,  y 
García  Hernández,  rejidores,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cum- 
plideras al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad,  por 
ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  prove- 
yeron los  cosas  siguientes. 

En  este  dia  sus  mercedes  nombraron  por  tenedores  de  bienes  de  difun- 
tos para  este  año  de  cincuenta  e  cinco  a  los  señores  Rodrigo  de  Ar^ya,  al- 
calde ordinario,  y  Diesjo  García  de  Cáceres,  rejidor,  a  los  cuales  manda- 
ron que  tomen  cuenta  a  los  tenedores  que  han  sido  de  los  dichos  bienes 
del  año  pasado  de  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro;  y  que  la  caja  tenga 
tres  llaves,  las  cuales  tengan  los  susodichos  las  dos,  y  el  escribano  de  este 
cabildo  la  otra.  Y  los  dichos  Rodrigo  de  Araya  y  Diego  García  de  Cáce- 
res lo  aceptaron  y  juraron  en  forma  de  bien  y  fielmente  usar  el  dicho  car- 
go de  tenedores  de  difuntos,  y  que  entenderán  en  ello  con  toda  vijilancia 
y  cuidado. — Rodrigo  de  Araya. — Diego  Oarda  de  Cáceres. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  fiel  ejecutor 
al  Peñor  Francisco  Miñez,  rejidor,  por  tiempo  de  dos  meses;  y  aquellos 
cumplidos,  dé  aviso  de  lo  que  ha  fecho,  para  que  se  provea  lo  que  con- 
venga. El  cual  lo  aceptó  y  juró  en  forma  de  lo  usar  bien  y  fielmente,  como 
es  obligado. — Francisco  Miñez, 

En  este  dia  se  acordó  :  que  se  apregone  públicamente  esta  tarde,  que 
ninguna  persona  salga  fuera  de  esta  ciudad  sin  licencia  de  la  justicia  de 
ella,  80  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes  para  la  cámara  de  S.  M. 
y  gastos  de  la  guerra  y  bienes  proprios  de  esta  ciudad,  por  tres  partes, 
en  los  cuales  desde  ahora  dan  por  condenado  al  que  lo  contrario  hiciere. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  pro- 
curador síndico  de  esta  ciudad,  y  por  mayordomo  de  ella  para  este  pre- 
sente año  de  quinientos  y  cincuenta  y  cinco,  a  Gonzalo  de  los  Rios,  ve- 
cino de  esta  ciudad,  que  presente  estaba;  el  cual,  habiendo  jurado  en  for- 
ma de  derecho,  por  Dios,  y  por  Santa  María,  y  las  palabras  de  los  Santos 
Evanjelios,  y  la  señal  de  la  cruz  en  que  puso  su  mano  derecha,  prometió 
de  bien  y  fielmente  de  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  y  cargos  de  pro- 
curador mayordomo  de  esta  ciudad,  y  lo  aceptó.  Y  los  dichos  señores  del 
cabildo  dijeron  :  que  le  daban  y  dieron  poder  cumplido,  cual  de  derecho 
en  tal  [caso]  se  requiere,  para  usar  y  ejercer  los  dichos  cargos,  y  ee  lo 
mandaron  que  así  lo  haga.  Y  lo  firmó. — Gonzalo  de  los  Rios. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron  :  que  porque  se 
tiene  nueva  que  el  jeneral  Francisco  de  Aguirre  viene  de  la  ciudad  de 
la  Serena  para  esta  de  Santiago  con  cantidad  déjente  de  guerra,  y  no 
86  sabe  qué  propósito  trae,  acordaron  que  vayan  el  camino  adonde  vie- 
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ne  el  padre  Bartolomé  Rodrigo  Gronzalez,  clérigo,  7  el  capitán  Rodrigo 
de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad,  para  que  le  hablen  y  entiendan  del  a 
lo  que  viene;  y  que  luego  avisen  de  lo  que  del  entendieren  acerca  de  lo 
susodicho.  Y  luego  fueron  llamados  y  vinieron  al  dicho  cabildo,  loa  cua- 
les aceptaron  la  jornada  por  mas  servir  a  Dios  y  al  rei,  y  se  concertaron 
de  se  partir  otro  dia  luego  siguiente  de  madrugada  para  el  dicho  efecto, 
y  de  ir  hasta  donde  lo  toparen. 

En  este  dia  presentó  al  dicho  cabildo  Gonzalo  de  loa  Rios,  procurador 
síndico  de  esta  ciudad,  una  petición  acerca  de  la  venida  del  dicho  Agui- 
rre  y  de  otras  cosas,  y  se  vido  en  el  dicho  cabildo. 

En  este  dia  se  acordó :  que  se  envíe  un  mandamiento  firmado  de  8U8 
nombres  para  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  no  venga  a  esta  ciu- 
dad ni  entre  en  ella,  so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes  para  la 
cámara  de  S.  M.,  y  de  ser  habido  por  aleve  *y  traidor  de  su  rei  y  señor 
natural;  y  so  la  dicha  pena,  que  la  jente  que  trae,  se  aparte  del  y  se  jun- 
ten con  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  para  que  él  haga  lo  que  los  al- 
caldes de  S.  M.  le  enviaren  a  mandar  en  nombre  de  S.  M.;  y  que  este 
mandamiento  lo  vaya  a  notificar  yo  el  dicho  escribano. — Rodrigo  de 
Araya, — Alonso  de  Escobar. '--Juan  Fernandez  Alderete, — Diego  García 
de  Cáceres, — Francisco  Miñez, — Pedro  de  Miranda, — García  Hernández, 
•^uan  de  Cuevas. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 

CABILDO  DE  5  DE  ENERO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  cinco  dias  del  mes  de 
enero  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
conviene  a  saber :  los  señores  Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de  Escobar, 
alcaldes  ordinarios,  y  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Diego  García  de  Cá- 
ceres,  y  Francisco  Miñez,  y  Pedro  de  Miranda,  y  Juan  de  Cuevas,  y 
García  Hernández,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del 
dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  por 
cuanto  el  jeneral  Francisco  de  Aguirre  se  tiene  nueva  que  viene  a  esta 
ciudad  con  cantidad  de  jente  de  guerra  armada,  y  que  está  cerca  de  ella; 
y  luego  que  se  tuvo  esta  nueva,  despacharon  al  camino  para  que  fuesen 
a]  hablalle  y  entender  la  intención  y  propósito  que  trae,  al  padre  bachi- 
!  1er  Rodrigo  González,  clérigo  presbítero, y  el  capitán  Rodrigo  de  Quiro- 
ga, vecino  de  esta  ciudad,  y  hasta  ahora  no  se  sabe  que  se  hayan  junta- 
do, para  poder  saber  lo  que  se  debe  hacer;  y  demás  de  esto,  se  le  envía 
a  mandar  por  un  mandamiento  firmado  de  sus  mercedes  al  dicho  Fran- 
cisco de  Aguirre,  que  deshágala  junta  de  jente  que  trae  y  que  no  en- 
tre con  ella  en  esta  ciudad,  y  a  la  jente  que  trae,  que  se  aparte  dól  y 
se  junten  con  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  para  que  los  traiga  y  meta 
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en  esta  ciudad  y  los  entregue  a  los  señores  alcaldes  ordinarios  de  ella^  co- 
mo parece  por  el  dicho  mandamiento,  que' yo  el  dicho  escribano  le  tengo 
de  ir  a  notificar  al  camino.  Por  tanto,  que  acordabíin  y  acordaron  :  que 
para  que  mejor  se  pueda  hacer  lo  que  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.,  vista  la  intención  de  dicho  Francisco  de  Aguirre,  que  toda  la 
jen  te  que  en  esta  ciudad  hai,  vecinos  y  moradores  de  ella,  se  junten  y 
estén  juntos  en  la  parte  y  lugar  que  los  señores  alcaldes  ordinarios 
lea  pareciere,  para  que  allí  estén  juntos  todo  el  tiempo  qu3  les  fuere 
mandado  por  los  dichos  señores  alcaldes  en  nombre  de  S.  M.,  y  sabida 
la  intención  que  trae,  se  pueda  proveer  y  provea  lo  que  convenga  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.,  paz  y  quietud  de  sus  vasallos.  E  que  para  es- 
to se  apareje  y  hagan  las  arman  y  los  demás  peltrechos  necesarios  para  la 
defensa  de  esta  ciudad  y  justicia  de  S.  M.  de  ella,  y  sobredio  se  pue- 
dan poner  y  pongan  las  penas  que  a  los  dichos  señores  alcaldes  ordinarios 
les  pareciere,  ejecutándolas  en  los  que  remisos  e  inobedientes  fueren  a 
sus  mandamientos;  e  para  ello,  si  es  necesario,  les  daban  y  dieron  poder  y 
comisión  cumplida,  cual  de  derecho  es  necesario.  Y  llegado  a  esta  ciudad 
el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  se  procurará  evitar  escándalos  y  muertes 
de  hombres,  como  no  los  haya. — Rodrigo  de  Ai  aya. — Alonso  de  Escobar, 
'^Juan  Fernandez  Alderete, — Diego  García  de  Cáceres, — Francisco  Mi- 
ñeZm — Pedro  de  Miranda. — Juan  de  Cuevas. — Garda  Hernández. — Pa- 
só ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 

CABILDO  DE  7  DE  ENERO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  siete  dias  del  mes  de 
enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  los 
mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que 
abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del 
dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  acordó :  que  por  cuanto  hoi  ha  entrado  en  esta  ciudad  el 
capitán  Hernando  de  Aguirre,  hijo  de  Francisco  de  Aguirre,  con  diez 
y  seis  hombres  de  a  caballo  y  seis  arcabuces  entre  ellos,  el  cual  ha  di- 
cho que  viene  a  ciertos  negocios  que  el  dicho  su  padre  le  envía,  y  tam- 
bién trujo  una  carta  de  su  padre  y  un  mandamiento  inserto  en  ella,  que 
parece  ser  de  ciertos  oidores  de  la  real  audiencia  de  los  Keyes,  dando 
aviso  que  Francisco  Hernández  Girón  se  alzó  contra  el  servicio  del  rei 
y  otras  cosas;  y  también  al  tiempo  que^entró  en  esta  ciudad,  tenían  algu- 
nos de  los  que  venian  con  el  dicho  Hernando  de  Aguirre,  tenían  las 
mechas  de  los  arcabuces  encendidas;  y  por  estas  cosas  y  otras  que  se  vie- 
ron^ para  mas  asegurar  la  tierra,  se  les  quitaron  algunas  armas.  Por  tan- 
tOj  que  se  les  quiten  las  dornas  armas  que  les  quedan  y  los  caballos,  y  que 
estén  a  recaudo  hasta  que  se  provea  otra  cosa;  y  que  anáímismo  se  re- 
partan entre  los  vecinos  de  esta  ciudad  los  soldados  que  vinieron  con  el 
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dicho  Hernando  de  Aguirre^  para  que  no  estén  todos  juntos,  por  excusar 
ocasiones  de  alborotos^  como  se  ha  visto  en  semejantes  tiempos  en  estas 
partes  de  las  Indias.  Y  también  se  vido  hoi  como  algunos  de  los  que 
traian  los  dichos  arcabuces,  los  encargaron  contra  los  alcaldes  de  S.  M. 
que  allí  estab<an,  con  las  mechas  encendidas;  e  que  para  quitar  las  di- 
chas armas  j  caballos,  se  dé  mandamiento  en  forma  al  alguacil  mayor  de 
esta  ciudad. — Rodrigo  de  Araya, — Alonso  de  Escobar, — Juan  Fernan- 
dez Alderete, — Diego  García  de  Caceres. — Francisco  Miñez. — Pedro  de 
Miranda, — Juan  de  Cuevas, — García  Hernández, — Marcos  Veas, — Die- 
go de  Oru*y  escribano  público. 

CABILDO  DE  9  DE  ENERO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  nueve  dias  del  mes 
de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad que  abajo  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  tocan- 
tes y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien 
común  de  esta  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  acordaron  y  mandaron: 
que  ningún  vecino  de  esta  ciudad  saque  ni  lleve  indios  de  los  que  tiene 
en  los  términos  de  ella,  para  sacar  oro  fuera  de  los  dichos  términos,  por 
sí  ni  por  tercera  persona,  so  pena  de  perdido  el  oro  que  sacare  con  los 
tales  indios^  y  mas  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y 
para  los  proprios  de  esta  ciudad,  por  mitad.  15  otrosí  que  todos  los  que 
tienen  indios  fuera  de  los  dichos  términos,  los  vuelvan  y  tornen  a  su  pro- 
prio  natural,  so  pena  de  otros  quinientos  pesos  de  oro,  aplicados  como 
dicho  es,  por  cuanto  ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  N.  S  y  de  S.  M.,  y 
bien  y  conservación  de  los  naturales. 

En  este  dicho  dia  todos  los  demás  señores  del  cabildo  dijeron :  que  les 
parece  que  lo  que  al  presente  conviene  a  la  paz,  y  quietud  y  sosiego  de 
esta  tierra,  y  pacificación  de  ella,  para  excusar  escándalos  y  alborotos. 
No  se  acabó  este  acuerdo. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  porque 
el  dicho  Juan  de  Cuevas,  rejidor,  dice  que  da  su  voto  en  eáte  negocio 
por  ninguno,  porque  los  dem.is  señores  del  cabildo  mandaron  propósito 
de  la  plática.  Por  tanto,  que  mandaban  y  mandaron  a  mí  el  dicho  escri- 
bano que  se  borre  la  firma  del  voto  e  parecer  del  dicho  Cuevas. — Rodri- 
go de  Araga^ Alonso  de  Escobar. — Juan  Fernandez  Alderete, —  Diego 
García  de  Caceres, — Francisco  Miñez, — Pedro  de  Miranda, — Juan  de 
Cuevas, — García  Hernández, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orne^  escribano 
público. 
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CABILDO  DE  12  DE  ENEBO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  doce  dias  del  mes  de 
enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
conviene  a  saber:  Rodrigo  de  Araya,  e  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordi- 
narios, e  Juan  Fernandez  Alderete.  e  Diego  García  de  Céceres,  y  Fran- 
cisco Miñez,  e  Pedro  de  Miranda,  e  García  Hernández,  rejidores,  y 
Marcos  Veas,  alguacil  mayor,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  e 
cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta 
ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron 
y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  como 
es  notorio,  en  esta  tierra  se  tiene  nueva  por  cartas  que  han  venido  del 
Perú,  e  por  otra  que  parece  por  un  traslado  que  envió  el  jeneral  Fran- 
cisco de  Aguirre,  que  le  escribieron  los  señores  de  la  real  audiencia  de  la 
ciudad  de  los  Reyes,  como  el  capitán  Francisco  Hernández  Girón  se 
alzó  en  el  Perú  con  mucha  cantidad  de  junta  déjente,  y  que  fué  a  dar 
batalla  ala  dicha  audiencia  real,  y  que  todavía  anda  alzado  e  trae  junta 
déjente.  Y  en  la  dicha  carta  de  los  dichos  señores  de  la  dicha  audiencia 
real  mandan,  que  porque  el  dicho  Francisco  Hernández  ha  dicho  que  se 
ha  de  venir  a  esta  tierra  de  Chile  e  a  las  provincias  del  Tucuman,  e  que 
por  ello  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  tuviese  cuidado  y  aviso  de  que  si 
allá  fuese  el  dicho  Francisco  Hernández  lo  castigare:  lo  cual  escribieron 
pensando  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  estaba  en  Tucuman;  y  de- 
mas  de  esto,  antes  que  llegase  el  traslado  de  la  dicha  carta  a  esta  ciudad, 
se  sabia  en  ella  por  cartas  que  habían  venido  de  la  ciudad  de  la  Serena, 
el  alzamiento  del  dicho  Francisco  Hernández  en  el  Perú,  y  que  han  ve- 
nido [a]  aquella  ciudad  despachos  desde  el  Perú  para  este  cabildo,  y  que 
los  tomó  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  sin  dar  parte  de  ello  a  persona 
ninguna  ni  enviallos  a  esta  ciudad,  en  los  cuales  despachos  se  tiene  por 
cierto  que  los  dichos  señores  de  la  dicha  real  audiencia  envían  a  man- 
dar a  esta  ciudad  lo  mismo  que  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  para 
que  estén  sobre  aviso;  e  ya  que  no  lo  enviaren  a  mandar,  sus  merce- 
des como  leales  servidores  de  S.  M.,  son  obligados  a  estar  a  punto 
de  guerra  para  si  viniere  a  esta  tierra  el  dicho  Francisco  Hernández, 
o  alguna  otra  jente  alborotada,  para  los  poder  castigar  y  estorbar  que 
no  la  alboroten.  También  se  tiene  por  nueva  de  indios  que  en  el  valle  de 
Atacama  hai  jente,  y  podría  ser  el  dicho  Francisco  de  Hernández,  o  algu- 
na jente  de  la  que  con  él  ha  andado;  y  en  esta  cii^dad  hai  algunas  perso- 
nas que  no  tienen  armas,  y  conviene  que  se  les  den  para  que  estén  aper- 
cebidos  para  lo  que  se  ofreciere  en  servicio  de  Dios  y  del  rei,  y  que  se 
haga  alarde  y  vista  de  jente.  Por  tanto,  qiie  acordaban  y  acordaron,  que 
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de  hoi  en  adelante  cada  dia  de  domingo  o  de  fiesta  y  los  demás  dias  qae  a 
sus  mercedes  les  pareciere,  se  haga  alarde  y  vista  déjente  en  esta  ciudad 
de  Santiago,  y  que  por  haber,  como  hai^  falta  de  armasj  que  se  hagan  al- 
gunas picas,  y  lanzas,  y  rodelas  y  otras  armas  para  las  dar  a  quien  no  las 
tiene,  y  que  lo  que  costare,  se  saque  de  la  caja  de  S.  M.  y  sea  a  costa  de 
ella,  pues  se  gasta  en  su  servicio  y  para  sustentar  esta  tierra  en  paz  y 
quietud,  asi  del  dicho  Francisco  Hernández  como  de  otra  cualquier  per. 
sona  que  la  quiera  inquietar  y  alborotar  en  deservicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  Y  que  los  vecinos  de  esta  dicha  ciudad  estén  aparejados  con  sus 
armas  y  caballos,  e  que  si  fuere  menester,  se  crie  y  elija  un  capitán  que 
tenga  cargo  de  la  sustentación  de  esta  ciudad  en  lo  que  tocare  a  la  guerra, 
y  lo  que  mas  les  pareciere  para  que  se  deba  dar  poder  i^l  tal  capitán ;  y 
que  para  sacar  de  la  caja  de  S.  M.  lo  que  se  gastare,  se  dé  libramiento  y 
mandamiento  firmado  de  sus  mercedes;  e  que  en  los  alardes  que  se  hicie- 
ren, se  saque  la  bandera  que  está  en  el  monasterio  de  señor  San  Francis- 
co para  que  se  pueda  dar  y  dé  la  orden  que  convenga,  para  si  se  ofreciere, 
se  pueda  resistir  al  que  viniere  a  inquietar  o  alborotar  a  esta  ciudad  con- 
tra el  servicio  de  S.  M.;  e  que  también  se  traya  pífano  y  atambor,  pues 
eá  usanza  de  guerra  y  cosas  necesarias  para  ella;  y  que  lo  contenido  en 
este  cabildo  se  afregone.'^Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Encobar. 
— Juan  Fernandez  Alderete, —  Diego  García  de  Cáceres — Prandsco 
Miñez. — Pedro  de  Miranda, — García  Hernández, 

CABILDO  DE  14  DE  ENERO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  catorce  dias  del  mes 
de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,' por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escriba- 
no del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocant^ís  y  cumplideras 
al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad;  trataron 
y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  sus  mercedes  nombraron  por  fiscal  de  esta  ciudad 
para  todo  lo  que  en  ella  se  ofreciere  de  pedir,  y  demandar  y  acusar  to- 
cante al  oficio  de  fiscal,  a  Alonso  Alvarez,  del  cual  tomaron  y  recibieron 
juramento  en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo  e  prometió  de  bien  y  fiel- 
mente usar  del  dicho  oficio  y  cargo;  y  los  dichos  señores  del  cabildo  le 
dieron  para  ello  poder  cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere. 
E  lo  firmó  el  dicho  Alonso  Alvarez. — Alonso  Alcarez, 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  moderaron  las  penas 
de  los  que  [no]  salieron  al  alarde  ayer  domingo  en  esta  ciudad,  en  cada 
cincuenta  pesos  de  oro,  y  que  los  pierdan.  E  que  para  ello  se  dé  manda- 
miento en  forma,  el  cual  se  dio. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  JSsco^ 
bar. — Juan  Fernandez  Alderete. — Diego  García  de  Cáceres^ — Francisco 
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3fíRez. — Pedro  de  Miranda. — García  Hemandez.'^'FñBÓ  ante  mí  ZWf- 
ffo  de  Oruey  escribano  del  cabildo. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron  :  que  por 
cnanto  para  la  sustentación  de  esta  ciudad  conviene  que  en  ella 
86  crie  y  elija  un  capitán  para  lo  que  toca  a  la  guerra,  en  todo  lo  que  en 
ella  se  ofreciere,  por  las  causas  y  razones  que  se  contienen  en  el  cabildo 
que  se  hizo  en  doce  dias  de  este  presente  mes  de  enero,  como  parece  en 
este  libro,  así  por  la  nueva  que  se  tiene  de  Francisco  Hernández  Girón 
que  se  alzó  e  rebeló  contra  el  servicio  de  S.  M.  en  el  Perú,  e  que  ha 
dicho  que  ha  de  venir  a  esta  tierra,  como  porque  podria  ser  que  otra 
alguna  persona  quisiera  hacer  o  intentara  alguna  otra  cosa  contra  el 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M..  Por  tanto,  que  atento  a  la  calidad  de  la 
persona  del  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad,  y  a  que 
es  caballero  y  en  quien  concurren  las  calidades  que  para  el  semejante 
cargo  se  requiere,  y  los  vecinos,  estantes  y  habitantes  en  ella  piden  y 
quieren  que  el  dicho  Bodrigo  de  Quiroga  sea  tal  capitán  y  se  le  encar- 
de esta  ciudad :  que  nombraban  y  nombraron  al  dicho  capitán  Bodrigo 
de  Quiroga  por  capitán  de  esta  ciudad  para  todo  lo  que  se  ofreciere  en 
defensa  de  ella,  de  cualquier  arte  y  manera  que  sea,  así  entre  españoles 
como  indios,  si  algunos  se  alzaren  y  rebelaren,  y  para  que  como  tal  ca- 
pitán pueda  hacer  y  haga  todo  aquello  que  a  él  le  pareciere  que  con- 
viene al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.;  e  para  ello  se  le  dé  poder 
cumplido. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  mandaron  llamar  y  llamaron 
al  dicho  capitán  Kodrigo  de  Quiroga,  el  cual  vino  y  se  le  dio  parte  del 
negocio,  y  se  le  mandó  que  haya  y  acepte  el  dicho  cargo.  El  cual  dijo: 
que  él  siempre  ha  servido  a  S.  M.  en  dondequier  que  se  ha  hallado,  y 
así  está  presto  de  cada  y  cuando  se  ofreciere  en  que  lo  hacer  con  su 
pelona,  e  hacienda  e  amigos. 

CABILDO  DE  25  DE  ENERO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  cinco  dias 
del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad,  conviene  a  saber :  Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de  Escobar, 
alcaldes  ordinarios,  y  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Pedro  de  Miranda,  e 
García  Hernández,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras 
al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad. 

En  este  dicho  dia  sus  mercedes  dijeron :  que  por  cuanto  esta  mañana, 
estando  sus  mercedes  a  la  puerta  del  dicho  Juan  Fernandez  Alderete, 
rejidor,  llegaron  allí  Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  y  el  capitán  Juan 
Jufré,  y  Juan  de  Cuevas,  vecinos  de  esta  ciudad,  e  Alonso  Alvarez, 
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e  pidieron  a  mí  el  dicho  escribano  que  lea  leyese  j  notificaae  un  reqs«- 
rimiento  firmado  de  sus  nombres;  y  estándolo  leyendo,  por  ciertas  pala- 
bras mal  comedidas  que  en  él  habla,  hubo  ciertas  diferencias»  y  los  di- 
chos Pero  Gómez  y  el  capitán  Jufréj  estando  hablando  sobre  el  nago- 
cioy  dijeron  muchas  palabras  feas  e  desacatadas  a  la  justicia  diciendo  que 
harian  lo  que  les  pareciese  aunque  la  justicia  mandase  otra  cosa,  e  qae 
al  que  se  lo  saliese  a  estorbar,  le  quebrarían  las  cabezas;  e  cada  uno 
de  los  dos  por  sí  particularmente  dijeron  otras  palabras  de  alboroto 
y  escandalosas,  no  teniendo  respeto  ni  atención  a  las  varas  del  rei 
que  estaban  presentes ;  e  a  las  voces  y.  diferencias  que  allí  pasaron,  se 
allegó  la  mayor  parte  de  la  jente  que  en  esta  ciudad  hai,  a  manera  de 
motín:  de  lo  cual  conviene  hacer  información,  para  que  conste  de  ello 
y  sean  castigados  conforme  a  justicia,  ya  que  de  presente  no  se  pu- 
do hacer  por  el  estado  en  que  está  esta  tierra.  Por  tanto,  que  mandaban 
y  mandaron  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  alcalde  ordinario,  que  haga 
acerca  de  lo  que  hoi  pasó  información  de  testigos ;  la  cual  hecha,  la 
traiga  ante  sus  mercedes,  para  que  vista,  se  provea  lo  que  convenga 
al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  tierra,  y  para 
que  a  S.  M.  conste  de  lo  que  sus  mercedes  han  proveído  y  mandado 
con  el  deseo  que  siempre  han  tenido  e  tienen  de  le  servir,  como  hasta 
aquí  lo  han  hecho. — Rodrigo  de  Araya,  —  Alonso  de  Escobar. —  Juan 
Fernandez  Alderete. — Pedro  de  Miranda, — García  Hernández. — Pasó 
ante  mí  Dieffo  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  26  DE  ENERO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  bus  dias  del 
mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron 
a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  Rodrigo  de  Araya,  e  Alonso  de  Es- 
cobar, alcaldes  ordinarios,  y  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Diego  García 
de  Cáceres,  y  Francisco  Miñez,  y  Pedro  de  Miranda,  y  Juan  de 
Cuevas,  y  García  Hernández,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  es- 
cribano del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumpli- 
deras al  servicio  de  Dios  Ñ.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  di- 
cha ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  dio  en  el  cabildo  el  capitán  Guevara  una  carta  que  trajo 
para  sus  mercedes  del  jcneral  Francisco  de  Aguirre  desde  la  Serena,  la 
cual  se  vido  en  este  dia,  y  se  platicó  sobre  lo  en  ella  contenido.  I  des- 
pués se  acordó  :  que  pues  este  negocio  es  de  gran  importancia  e  to- 
ca en  jeneral  a  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad  y  estantes  en  ella, 
que  mañana  domingo  se  junten  todos  ios  vecinos  de  esta  ciudad  y  se  les 
de  parte  de  todo,  para  que  con  mas  pareceres  se  provea  lo  que  conven- 
ga al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  S.  Al.  y  bien  de  la  tierra,  y  se  resuma 
en  lo  que  se  le  ha  de  responder  al  dicho  Francisco  de  Aguirre :  en  la 


oaal  oaorte  pUe  ki  jente  que  en  esta  ciudad  se  detaro^  que  vina  con  H^ih 
nando  de  Aguirre. — Rodrigo  da  AraycL. — Alonso  de  Escobar. — Juan 
Fernandez  Alderete. — Diego  García  de  Cáceres. — Francisco  Miñez. — 
JPedro  de  Miranda. — Juan  de  Cuevaa. — García  Hernández.  —Pasó  ante 
mí  Diego  de  Orue^  escribano  público. 

CABILDO  DE  27  DE  ENERO  DE  1555- 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  siete  dias  del 
mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron 
a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha 
ciudad,  conviene  a  saber:  Rodrigo  de  Araya,  e  Alonso  de  Escobar,  al- 
caldes ordinarios,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Diego  García  de  Cáce- 
res, y  Francisco  Miñez,  y  Pedro  de  Miranda,  e  Juan  de  Cuevas,  Gar- 
da Hernández,  rejidores,  y  Marcos  Veas,  alguacil  mayor,  por  ante 
mí  Dieigo  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las 
cosas  tocantes  e  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S.  e  de  S.  M.  e  . 
bien  común  de  esta  ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  hicieron  un  requerimiento  los  oficiales  reales  a  los 
señores  del  cabildo,  sobre  que  nombren  un  capitán  que  sustente  esta 
ciudad  en  servicio  de  S.  M.. 

En  este  dia  se  juntaron  y  vinieron  al  dicho  cabildo  los  vecinos  de 
esta  ciudad  que  juntos  se  hallaron ,  y  allí  acordaron  que  cala  vecino  dé 
SQ  parecer  acerca  de  lo  que  les  parece  que  se  debe  hacer  y  proveer  sobre 
la  jente  que  está  detenida  en  esta  ciudad  del  capitán  Francisco  de 
Aguirre,  y  si  se  le  enviará,  como  él  la  pide  que  se  le  envíe,  o  no;  para  que 
tomado  el  parecer  de  los  dichos  vecinos,  sus  mercedes  vean  lo  que  mas 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  S.  M.,  y  paz  y  quietud  de  la  tierra, 
como  personas  que  tienen  a  cargo  el  gobierno  de  esta  ciudad  como  ca* 
bildo  de  ella. 

S  loego  se  apartó  por  ante  mí  el  dicho  escribano  ^1  capitán  Rodrigo 
de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad,  e  dijo  :  que  su  parecer  es  acerca  de 
este  negocio,  sobre  lo  que  se  ha  tratado  entre  los  dichos  señores  del 
cabildo  y  los  vecinos  de  esta  ciudad,  que  los  dichos  señores  del  cabildo, 
como  personas  que  tienen  a  cargo  ésta  ciudad,  vean  lo  que  mas  con- 
viene al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  sosiego  de  esta  tierra ;  e  que 
para  lo  que  sus  mercedes  acordaren,  y  proveyeren  y  mandaren  en  nom- 
bre de  S.  M.,  que  él  está  presto  de  dar  la  voz  e  ayuda  a  la  justicia 
con  su  persona,  y  hacienda  y  amigos,  como  siempre  lo  ha  hecho.  Y  que 
los  dichos  señores  del  cabildo  provean  y  den  orden  como  por  su  parte 
no  se  dé  ocasión  a  Francisco  de  Aguirre  ni  a  otra  persona  para  que 
venga  sobre  esta  ciudad  a  la  alborotar,  y  como  no  haya  alborotos  ni 
muertes  de  hombres,  pues  de  que  esto  haya  Dios  y  S.  M.  son  deser* 
yidos.  Y  si  alguno  viniere  a  des:isosegar  esta  ciudad,  se  tengan  fo^m^s  y 
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án  h*íU,  '::  j  ii  J.  j   i-, '-  :    í'-íí:  ^-í  ^r .  t  :i*r*íwjr  fit  que  lo»  fm'iS»^  fae 

«ilo»  «-i  caj'Viri  ^/-^^^krk.  ^>^  l<r«>^rk;L  ec  e!:ft  han»  qne  S.  IL 
a/;<ír;a  *W¡  'j-''  '^rr^v  i*:  ^e-^iu  '.rrrK.  v  'jut  j*r¿  ynrtz-'ji  casi  /mmi  m  loci^ 
ñor*:-! 'J':l  'a /i.:  dr  <r--fc  -.--tti:  T'V.-í^  :--  ' '  ^'  ifrtñr  apenoaadeloi 
frii-frio-  i-o'iui  -  :-:\  ^  *- ■  I":-:-..-.'  ir  Aj-j.rrr-  qae  s  ios  que 
aquí  lo*í 'i'j'i'i  ít  h  :iS::'-:.i-  rí:  j-rJírrí -i  tierra  j  Teaiári  «obr 
chiti'Af]  el  íJi'.'liJ  Frfc:,'.>".j  Jrr  Az-'-rr-e.  j  .rj*-  deteniéDácile  &q«i eftM 
fKil'Jaílop,  ie  j»ar*r':f:  'rj-:  :í'.'  vc:,  1:1  e.  j.-jij.»  FrkS'jisíCO  de  .Afiíürrc  E  que 
e^lo  ÍÍ-!  lo  'j!J'í  ¡far*^^•í:  'j'-fr  --v  .:v''r  :*Lv*:r  jriri  el  «¡rvíc-á.i  de  Díocvde 
S-  M  ;  e  finíjó.o.  E  «^j-i'r  e-:á  j're»:'j  v  ajisreia  o  de  ai'udir  a  dondequie- 
ra que  he  aiKrlIí'lare  la  voz  d:!  r.:.  para  le  frerrir  como  siempre  lo  ha  be- 

E  lue;ro  ^e  a]#art/S  el  capitán  Juan  Jufre.  Tecino  de  esta  ciudad,  e 
dijo:  que  »*u  voto  e  j^arecer  e=.  qae  pue?'!*?  di^ho*  ?eñc»re5  del  cabildo 
lian  detenido  en  erta  eiu'Iad  liarta  ariora  a  L^s  sjldaloj  que  a  ellarinie- 
roficori  el  capivín  llernundo  de  A:ruirre,  p<^r  la  información  que  contra 
elloH  dicen  quf^  tierjen  ieolm:  jK>r  tauv>,  que  su?  mercedes,  como  per- 
muiM  r|ue  tienen  a  car;ro  e*ta  ciu^la].  vean  lo  que  moa  conviene  al  ser« 
vieio  de  Oio»  y  de  S.  M..  y  paz  e  quietud  de  la  tierra,  e  que  no  den 
caut'a  a  que  liaya  en  ella  e^'.-únda!'*-  ni  alborotos,  ni  esta  ciudad  sea 
caui-ade  ellop:  v  fínnólo. — Juan  Jufit, 

E  ltif';rr>  hf;  a[>arto  por  ante  mí  el  di^'ho  escribano  el  capitán  Juan 
Hauptinta  de  Pantene, ve.'ino  de  e-^ta  ciuiad,  edijo:  que  su  voto  e  pare- 
cer en,  que  »<e  d(;ten;^an  en  e<ta  ciudad  todo:«  loi*  scddados  que  en  ella 
«$Htari  del  eapitari  Franeir^co  de  A^ruirrc,  y  con  ello:?  el  capitán  Guevara, 
tfínii^ido  cuidado  de  que  no  alboroten  c-ta  ciudad,  e  que  estén  en  ella 
bnHta  tantx)  que  S.  M.  o  mu  real  audiencia  de  los  Reyes  provea  otra  co- 
Mfi;  |HjeH  hai  ya  crTcn  <le  imano  qu3  Baüó  del  puerto  de  esta  ciudad  un 
nuvi'i  a  dar  cuanta  del  huccho  de  esta  tierra,  y  después  han  ido  otros 
doH.  Porque  eí-la  eiudad  no  quiere  mas  de  sustentarse  en  paz  y  en  jus- 
tlriu  lia«fa  quíf  S,  M.  provea,  y  a-íinísmo  procurando  la  paz  de  toda  la 
^(otirfrnaci'Mi.  E  íirrnóln. — Jvnn  linuptísta  de  Pasteae, 

Vé  luí*;»;»)  Híí  apartó  por  ante  mí  el  dicho  escribano  Gonzalo  de  los 
KioM,  vi'i'liio  y  príMMirador  hífídico  di»  esta  ciudad,  c  dijo:  que  los  dichos 
nrhoi'fM  did  «í-il/ildo,  fomo  píT-»o:ías  <juo  tienen  a  cari:;o  esta  ciudad,  pro- 
viMii  lo  íjiií*  ttiaif  roiiv(M»;.^'i  al  ^tírvicio  do  Dios  y  de  S.  M.,  no  dando  oca- 
moa  a  qiii*  huya  ciicriudalcM  ni  alborotos,  como  antes  de  ahora  se  lo  tie- 
nu  rn(iuurido  como  procurador  de  esta  ciudad,  lo  cual,  si  es  necesario^  les 
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toma  a  pedir  y  requerir.  Y  ansimismo  les  requiere  que  se  acabe  de 
hacer  el  navio  que  está  en  el  puerto  de  Valparaíso^  para  que  se  pueda 
proveer  y  dar  aviso  a  donde  convenga  del  suceso  de  estas  tierras ;  e  que 
a  dondequiera  que  se  apellidare  la  voz  del  rei,  está  presto  y  aparejado 
de  acudir  para  servir  al  rei,  como  siempre  lo  ha  hecho.  E  lo  firmó. — 
Gonzalo  de  los  Rios, 

E  luego  se  apartó  Juan  Godinez,  vecino  de  esta  ciudad,  e  dijo  :  que 
su  voto  y  parecer  es,  que  los  dichos  señores  del  cabildo,  como  personas 
que  tienen  a  cargo  esta  ciudad,  provean  y  manden  aquello  que  mas  con- 
viene a  la  paz  y  quietud  de  esta  tierra.  E  que  si  les  consta  a  sus  mercedes 
que  en  detener  en  esta  ciudad  a  los  soldados  del  capitán  Francisco  de 
Aguirre,  como  al  presente  están,  S.  M.  se  sirve,  y  la  tierra  está  en  paz 
y  sosiego  con  detenerlos,  que  no  dejen  ir  a  ninguno  de  ellos.  E  que  está 
presto  de  dar  favor  e  ayuda  a  la  justicia  de  esta  ciudad  en  nombre  del 
rei,  cada  y  cuando  se  le  pidiere,  y  de  servir  a  S.  M.  como  hasta  ahora 
lo  ha  fecho.  E    firmólo. — Juan   Godinez, 

E  luego  se  apartó  Luis  de  Cartagena,  vecino  de  esta  ciudad,  e  dijo  : 
que  8U  voto  y  parecer  es,  que  se  cumpla  lo  que  S.  M.  manda,  e  que  haya 
paz  en  la  tierra.  E  que  atento  a  que  una  carta  misiva  que  en  este  cabildo 
le  fué  loidayha  visto  firmada  del  jeneral  Francisco  de  Aguirre,  en  que  por 
ella  dice,  que  no  se  le  da  nada  que  haya  en  esta  ciudad  trecientos  o  qui- 
nientos hombres,  por  lo  cual  da  a  entender  quererla  desaquietar  y  des- 
asosegar del  estado  en  que  está  esperando  a  lo  que  S.  M  provee,  que 
los  soldados  que  en  esta  ciudad  estau  al  presente  del  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  que  a  ella  vinieron  con  mano  armada,  como  es  público 
y  notorio,  que  no  ios  dejen  salir  de  ella;  porque  aquí  también  sirven  a 
S.  M.  como  en  la  Serena,  adonde  está  el  dicho  Francisco  de  Aguirre, 
pues  todos  somos  vasallos  de  S.  M.,  y  pretendemos  paz  y  quietud,  hasta 
que  S.  M.  provea  lo  que  mas  fuere  servido.  E  firmólo. — Luis  de  Carta-- 
gena. 

E  luego  se  apartó  Alonso  Alvarez,  que  al  presente  usa  y  ejerce  el 
oficio  de  contador  de  S.  M.  en  esta  ciudad,  y  dijo:  que  su  parecer  es, 
que  los  señores  del  cabildo  de  esta  ciudad,  como  personas  que  la  tie- 
nen a  cargo,  hagan  y  provean  aquello  que  mas  convenga  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.,e  paz  e  quietud  de  la  tierra;  e  que  está  presto  de  dar 
favor  e  ayuda  a  la  justicia  para  servir  al  rei,  cada  y  cuando  se  le  pidie- 
re, hasta  morir.  Firmólo.- -^fo/í50  Alvarez. 

E  luego  se  apartó  Rodrigo  de  Vega,  que  al  presente  usa  y  ejerce  el 
oficio  de  veedor  de  S.  M.  en  esta  ciudad,  e  dijo :  que  su  voto  y  parecer 
es,  que  se  detengan  en  esta  ciudad  los  soldados  que  en  ella  están  del 
capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  sus  armas  y  caballos,  e  que  estén  en 
ella  sirviendo  a  S.    M.   E   firmólo. — Rodrigo  de  Vega. 

En  este  dia  luego  incontinente  los  dichos  señores  del  cabildo  vieron 
los  Votos,  y  no  se  resumieron  en  cosa  alguna,  aunque  se  trató  largo  del 
negocio. — Rodrigo   de  Araya, — Alonso  de  Escobar. — Juan  Fernandez 
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Alderete. — Diego  García  de  Cáceres. — Francisco  MiñeZm^^Pedro  de  Mu 
randa. — Juan  de  Cuevas. — García  Hernández. — Marcos  Veas. — Pasó 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  28  DE  ENERO  DE   1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  ocho  días 
del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  junta- 
ron a  su  cabildo  e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de 
se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha 
ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cum- 
plideras al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de 
esta  dicha  ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron  :  que  por  cuanto,  co- 
mo es  notorio,  sus  mercedes  detuvieron  en  esta  ciudad  catorce  soldados 
que  vinieron  a  ella  con  el  capitán  Hernando  de  Aguirre,  por  haber  en- 
trado, como  entraron  en  ella,  con  arcabuces  y  armados,  y  el  dicho  Hernan- 
do de  Aguirre  fué  desterrado  de  esta  ciudad  y  sus  términos;  y  el  jeneral 
Francisco  de  Aguirre,  su  padre,  ha  escrito  desde  la  ciudad  de  la  Serena, 
donde  está,  pidiendo  que  se  le  envíen  los  dichos  soldados  para  con  mas 
posibilidad  poder  resistir  a  Francisco  Hernández  Girón,  qué  se  alzó  en 
el  Perú  contra  el  servicio  de  S.  M,,  si  a  esta  tierra  viniere,  porque  así  se 
lo  envían  a  mandar  los  señores  de  la  real  audiencia  de  la  ciudad  de  los 
Beyes;  y  no  se  le  enviando  los  dichos  Holdados,  muestra  que  vendrá  a  es- 
ta ciudad  con  la  demás  jente  que  tien^  consigo:  lo  cual  si  así  fuere,  habría 
escándalos,  y  alborotos  y  muertes  de  hombres,  de  que  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  S.  M.  serian  deservidos,  y  en  la  tierra  habria  disensión.  Sabido  por 
el  jeneral  Francisco  de  Villagra,  que  está  haciendo  la  guerra  a  los  natu- 
rales de  Arauco,  podria  ser  venir  sobre  ella  por  ver  que  le  pertenece 
el  gobierno  de  ella,  y  entre  los  dichos  jenerales  habria  disensiones  y  ven- 
drían a  rompimiento,  adonde  habria  muertes  de  hombres;  en  todo  lo  cual, 
sus  mercedes,  deseando  acertar  en  aquello  que  mas  conviene  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.,  y  paz  y  quietud  de  la  tierra,  con  el  deseo  que  para 
ello  siempre  han  tenido  y  tienen,  por  muchas  causas  justas  y  razonables 
que  a  ello  les  mueven,  pareciéndoles  que  así  conviene,  acordaban  y 
acordaron  que  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad,  co- 
mo caballero  que  es,  y  persona  celosa  del  servicio  de  su  rei  y  de  tanta 
calidad,  vaya  a  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  adonde  está  el  dicho  Fran- 
cisco de  Aguirre,  y  lleve  consigo  los  soldados  que  en  esta  ciudad  han 
s'rdo  detenidos,  con  tod>\A  sus  anuas  y  caballorí,  y  por  su  parte  y  de  este 
cabildo  trate  con  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  aíjuellas  cosas  qut?  le  pa- 
reciere que  convienen  para  el  servicio  de  Dios '  Nuestro  Señor  y  de  S« 
M.,  y  paz,  e  quietud  e  sosiego  de  la  tierra,  requiriendo  e  amonestando 
al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  que  no  salga  de  aquella  ciudad  ni^  entre 
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en  los  términos  de  esta  por  ninguna  manera^  hasta  tanto  que  se  sepa  la 
voluntad  de  lo  que  S.  M.  es  servido  proveer  acerca  del  gobierno  de  esta 
tierra^  pues  se  está  esperando  cada  dia  la  respuesta  de  los  mensajeros  que 
por  cuatro  vias  se  han  fecho  a  S.  M.;  y  encargaban  y  encargaron  al  di- 
cho capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  que  como  caballero  y  persona  tan  celo- 
sa del  servicio  de  S.  M.,  que  procure  la  quietud  y  paz  de  la  tierra;  e  que 
el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  lleve  consigo  desde  esta  ciudad  los 
soldados  que  quisieren  ir  a  donde  está  el  dicho  Francisco  de  Aguirre, 
de  los  que  le  fueron  detenidos  en  esta  ciudad,  y  que  se  queden  en  ella 
los  que  quisieren  quedarse,  porque  como  a  servidores  y  vasallos  de  S.  M. 
se  les  debe  dar  libertad  para  que  hagan  de  sus  personas  lo  que  quisieren^ 
y  de  sus  haciendas.  Y  que  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  juntamente 
vaya  Francisco  Miñez,  vecino  y  rejidor  de  esta  ciudad,  para  que  ambos 
traten  y  comuniquen  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  todos  con- 
venga; y  que  para  que  el*  dicho  Francisco  de  Aguirre  entienda  como  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  queda  obligado  de  que  por  su  parte  no  se  da- 
rá causa  a  alborotos,  se  publique  en  esta  ciudad,  y  si  fuere  menester,  se 
escriba  a  la  Serena  como  él  queda  obligado  a  pagar  cincuenta  mil  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  demás  de  los  daños  que  sobre  ello  se 
recrecieren;  y  que  sobrá^sto  no  se  haga  fianza  por  escrito,  porque  es  co- 
sa a  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  no  es  parte  para  hacer  que  se 
cumpla,  mas  de  que  se  publique  así  para  dar  causa  a  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  Aguirre  guarde  y  cúmplala  paz  y  quietud  que  se  le  pide;  e  que 
a  los  dichos  soldados  se  les  hable  en  esta  ciudad  encargándoles  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  e  paz  y  quietud  de  la  tierra,  para  que  ellos  por  su  par- 
te la  procuren;  y  que  hasta  saber  de  nuevo  de  lo  que  ha  sucedido  en  el 
Perú  sobre  el  alzamiento  de  Francisco  Hernández  Girón,  todos  los  ve- 
cinos, estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad  estén  a  punto  y  bien  apercebi- 
dos  con  sus  armas  y  caballos,  los  que  las  tuvieren,  para  servir  a  S.  M.  en 
lo  que  se  ofreciere;  e  que  se  haga  alarde  en  esta  ciudad,  como  se  ha  fecho 
estos  dias  pasados,  de  la  jente  que  en  ella  hai,  los  dias  que  a  sus  mercedes 
les  pareciere;  e'que  se  alza  e  quita  cualquier  embargo  o  secrestro  que  es- 
té fecho  de  las  armas  y  caballos  de  los  dichos  soldados,  así  en  Alonso  de 
^Escobar,  alcalde  ordinario,  como  en  otra  cualquier  persona  en  cuyo  po- 
der hayan  estado  y  estén,  para  que  se  vuelvan  a  los  dichos  soldados.  E 
que  al  capitán  Guevara,  que  es  el  que  vino  con  los  dichos  soldados,  dé  su 
palabra  de  que  estorbará  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  que  no  venga 
contra  esta  ciudad  para  la  alborotar ;  y  si  viniere,  que  él  será  su  enemi- 
go, e  se  mostrará  contra  él  como  tal;  e  que  esta  palabra  la  dé  en  este  ca- 
bildo en  nombre  de  S.  M.,  e  que  aquí  lo  firme  en  este  libro.  Y  así  la 
di6. — Juan  Martin  de  Guevara, 

E  luego  fué  llamado  y  vino  al  dicho  cabildo  el  dicho  capitán  Rodrigo 
de  Quiroga,  y  él  juntamente  con  los  señores  de  él  se  resumió  en  que  vi- 
niere este  negocio  a  estos  medios,  y  se  ofreció  de  hacer  y  cumplir  todo 
lo  que  se  le  pide  y  sus  mercedes  han  acordado^  y  prometió  de  procurar 
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la  paz  e  quietud  de  esta  tierra,  como  siempre  lo  ha  fecho,  e  lo  firmó  aquí 
de  su  nombre  y  los  dichos  señores  del  cabilflo.  E  que  al  dicho  FraDcisco 
de  j\guirre  se  le  escriba  remitiéndose  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  7 
al  dicho  Francisco  Miñez. — Rodrigo  de  Araya, — Alonso  de  Escobar. — 
Rodrigo  de  Quiroga, — Juan  Fernandez  Alderete — Diego  Garda  de  Cace* 
res, — Francisco  Miñez, — Pedro  de  Miranda, — Juan  de  Cueffas» — Gar* 
cía  Hernández — Pasó   ante  mí  Diego  de  O  rué,  escribano  del  cabildo, 

CABILDO  DE  30  DE  ENERO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  treinta  días  del  mea 
de  enero  de  mil  e  quinientos  c  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad que  abajo  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  tocan- 
tes e  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y 
bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  acordó :  que  porque  s^tiene  nueva  que  en  la 
provincia  de  los  Promaucaes  en  los  términos  de  esta  ciudad,  andan  al- 
zados ciertos  caciques  e  indios,  haciendo  malos  tratamientos  a  los  de- 
mas  que  están  de  paz  y  sirven,  y  conviene  que  sean  castigado^  que 
vaya  el  capitán  Jufré,  vecino  de  esta  ciudad,  con  diez  hombres  de  a  ca- 
ballo, y  que  se  le  dé  comisión  para  que  haga  la  guerra  a  los  naturales 
y  castigue  a  los  que  lo  merecieren,  conforme  a  derecho  y  como  S.  M. 
lo  manda. — Rodrigo  de  Avaga, — Alonso  de  Escobar, ^^ Juan  Fernandez 
Alderete, — Diego  García  de  Cáceres, — Francisco  Miñez, —  Pedro  de  Mi^ 
randa, — Juan  de  Cuevas, — García  Hernández. — Pasó  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  13  DE  FEBRERO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  trece  dias  del  mes 
de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejidores  de  esta  dicha  ciu- 
dad, conviene  a  saber:  los  que  de  yuso  firmaron  sus  nombres,  para  en- 
tender en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  por 
cuanto  está  fecha  una  ordenanza  por  sus  mercedes  en  lo  que  toca  a 
los  ganados  de  yeguas,  e  caballos,  e  vacas  y  potros,  sobre  la  pena  que  se 
les  debe  llevar  tomándolas  en  daño,  de  la  cual  pena  se  han  agraviado 
algunas  personas,  que  es  mucho  llevarse  por  cada  cabeza  a  tred  pesos  de 
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pena  y  mas  el  daño,  como  se  contiene  en  la  dicha  ordenanza;  la  cual, 
según  el  tiempo  y  el  estado  de  la  tierra,  conviene  moderarse.  Por  tanto, 
que  acordaban  y  acordaron,  y  mandaron  que  de  aquí  adelante  se  lleve  de 
pena  por  cada  cabeza  de  yegua  o  potranca,  y  potro,  y  caballo,  y  vaca,  y 
novillo  y  becerra,  ahora  sea  chica  o  grande,  que  se  hallare  y  tomare  en 
daño,  un  peso  de  buen  oro,  fundido  e  marcado,  y  mas  el  daño  que  hi- 
cieren; lo  cual  paguen  luego  todo  antes  que  salga  del  corral,  aplicada 
la  moneda  de  seis  pesos,  uno  al  alguacil  porque  tenga  cargo  de  guar- 
dar el  dicho  ganado  en  el  corral,  y  lo  demás,  la  tercia  parte  para  la  cá-* 
mará  de  S.  M.,  y  la  otra  tercia  parte  para  los  bienes  proprios  de  esta 
ciudad,  y  la  otra  tercia  parte  para  gastos  de  justicia.  Y  que  esta  orde- 
nanza se  guarde  y  cumpla  de  aqui  adelante;  y  revocaron  y  dieron  por 
ninguna  la  ordenanza  antes  de  ahora  fecha  tocante  a  lo  en  esta  conteni- 
do.— Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar. — Juan  Fernandez  Alde- 
rete. — Diego  García  de  Caceres. — Francisco  Miñez. — Juan  de  Cwva^, 
-^García  Hernández. 

CABILDO  DE  15  DE   FEBRERO  DE    1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  quince  dias  del 
mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cinco  años, .  se  junta- 
ron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de 
se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejidores  de  esta  dicha 
ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  conviene  a  saber :  Rodrigo  de 
Araya,  y  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios,  y  Juan  Fernandez 
Alderete,  y  Diego  García  de  Caceres,  y  Francisco  Miñez,  y  Juan  de 
Cuevas,  e  García  Hernández,  rejidores,  para  entender  en  las  cosas  tocan- 
tes e  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  e  bien  común  de  esta 
dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo; 
trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  por 
cuanto,  como  a  todos  es  .notorio,  los  naturales  de  esta  tierra  todos  en  je- 
neral  se  han  alzado  y  rebelado  contra  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M., 
habiendo  dado  la  obediencia,  como  la  tenian  dada,  a  S.  M.;  en  lo  cual 
conviene  proveer  de  remedio  para  que  se  les  estorbe  su  mal  propósito» 
y  paradlo,  que  se  aparejen  y  encabalguen  algunos  soldadd^  de  los  que 
en  esta  ciudad  hai,  que  no  tienen  aparejo  para  lo  que  de  presente  tíe 
ofrece.  Por  tanto,  acordaban  y  acordaron,  que  para  lo  susodicho  se  sa- 
quen de  la  caja  de  S.  M.  cuatro  mil  pesos  de  oro,  para  que  con  ellos  se 
compren  las  cosas  necesarias  para  la  guerra  y  la  sustentación  de  esta 
ciudad  y  de  toda  la  tierra,  y  si  hubiere  posibilidad  para  ello,  que  se 
pueda  socorrer  la  tierra  de  arriba;  porque  no  se  tiene  nueva  de  Arauco 
que  es  lo  que  ha  sucedido  al  jeneral  Francisco  de  Villagra  y  a  los  de- 
mas  Cbpañoles  que  allá  arriba  están;  y  lo  que  mas  se  ofreciere  en  ser  • 
vicio  do  S.  M.  y  bien  de  la  tierra.  Y  asimismo,  por  carta  que  hoi  ha 
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venido  a  esta  ciudad,  se  ha  sabido  que  por  nueva  de  indios  de  los  Fro- 
maucaes^  que  de  la  jente  que  hai  de  Arauco^  hai  ruin  nueva  de  que  los 
indios  los  han  dc^^baratado,  aunque  no  se  sabe  por  cosa  cierta;  y  para 
proveer  en  todo  conviene  que  se  haga  lo  susodicho. — Rodrigo  de  Ara^ 
ya.  — Alonso  de  Escobar. — Juan  Fernandez  Alderete, — Diego  García  de 
Cúceres, — Froficiéco  Mlñez, — Juon  de  Cuevas, — Garda  Hemandez*^^ 
Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 

CABILDO  DE  22  DE  FEBRERO  DE  1555, 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  dos  'dias 
del  mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinoo  años^ 
se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de 
costumbre  do  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimien- 
to  de  esta  dicha  ciudad.que  abajo  firmaron  sus  nombres,  para  entender 
en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señot 
y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

l£n  este  dia  sus  mercedes  acordai^on  :  que  se  envíe  al  capitán  Jufré  a 
los  Promaucaee,  adonde  Anda,  diez  hombres  de  a  caballo  y  diez  indios 
amigos  de  esta  tierra,  y  que  con  ellos  vaya  Juan  de  Cuevas^  vecino  y 
re)idor  de  esta  ciudad;  e  que  se  le  envíe  comisión  para  que  como  capitán 
haga  la  guerra  a  los  naturales  que  andan  alzados  y  rebelados,  y  los  casti- 
gue a  ellos  y  a  los  demás,  encargándole  la  conciencia,  y  que  no  pueda  pasar 
del  río  Maule  adelante  el  dicho  capitán  Jufré,  ni  el  dicho  Juan  de  Cue- 
vas, ni  otra  persona  alguna,  sin  licencia  de  este  cabildo  expresa,  so  pena 
de  muerte  y  perdimiento  de  bienes  para  la  cámara  de  S.  M.;  en  los  cua- 
les desde  ahora  los  daban  y  dieron  por  condenados  al  que  lo  contrarío 
hiciere,  porque  ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de 
la  tierra,  y  para  que  esta  ciudad  se  pueda  sustentar;  y  que  ansí  se 
ponga  en  la  comisión,  y  se  le  notifique  al  dicho  Juan  de  Cuevas  que 
ansí  lo  cumpla;  y  que  a  él  también  se  le  dé  comisión  y  se  la  entregue 
al  dicho  Pedro  de  Miranda,  firmada  de  los  dichos  señores  del  cabUdo, 
conforme  a  este  acuerdo. 

En  este  dicho  dia  también  se  acordó :  que  se  suspendan  por  tiempo 
de  dos  meses  los  pregones  y  mandos  que  se  han  dado  para  que  no  se 
cargasen  indias,  para  que  se  puedan  cargar  por  el  dicho  tiempo,  para 
que  se  pueda  traer  comida  y  bastimentos  a  esta  ciudad,  por  él  alza- 
miento que  hai  de  los  naturales  de  ella. — Rodrigo  de  Araya. —  Alonso 
de  Escobar. — Jua7i  Fernandez  Alderete. — Diego  García  de  Cáceres. — 
Francisco  Miñez. — Pedro  de  Miranda. — Juan  de  Cuevas» — ^Pasó  ante 
mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  9  DE  MARZO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  nueve  dias  del  mes 
de  marzo  de  mil  quinientos  e  cincuenta  y  cinco  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimicnto  de  esta  dicha  ciudad, 
conviene  a  saber :  los  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego 
de  Orue,  escribano  público  y  del  cabildo  de  ella,  para  entender  en  las 
cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien 
común  de  esta  dicha  ciudad  ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  por  cuan-  . 
to  en  esta  ciudad  siempre  ha  habido  dos  curas  y  un  sacristán  en  la  santa 
iglesia  de  ella  para  el  servicio  del  culto  divino;  por  tanto,  que  acordaban 
7  acordaron,  que  de  aquí  adelante  hasta  tanto  que  S.  M.  haya  proveído 
y  provea  lo  que  sea  servido  acerca  del  gobierno  de  esta  tierra,  haya  los 
dos  curas  y  sacristán,  como  hasta  ahora  los  ha  habido,  pues  para  los  sus- 
tentar y  para  mas  valen  los  diezmos  de  esta  dicha  ciudad,  y  S.  M. 
particularmente  encarga  y  manda  que  se  tenga  particular  cuidado  en  lo 
qne  toca  al  servicio  del  culto  divino;  e  que  todo  se  pague  de  la  caja  de  S. 
M..  E  demás  de  esto,  que  por  cuanto,  como  es  notorio,  há  dos  años  que 
no  vienen  navios  a  esta  tierra,  y  a  esta  causa  há  muchos  dias  que  ha  faltado 
j  falta  vino  para  se  decir  misa,  y  se  deja  de  decir,  y  no  se  sabe  si  hogaño 
vendrán  navios  para  se  poder  comprar  vino;  e  al  presente  hai  en  esta  ciu- 
dad algunas  uvas  de  adonde  se  podrá  hacer  vino  para  que  se  pueda  cele- 
brar y  celebre  el  culto  divino :  que  se  compren  las  dichas  uvas  que  hubie- 
re en  esta  ciudad,  hasta  en  cantidad  que  se  pueda  hacer  de  ellas  dos  botijas. 
de  vino.  E  que  todo  se  pague  de  la  caja  de  S.  M.,  pues  se  meten  en  ella 
los  diezmos  de  esta  ciudad.  E  que  para  todo  se  dé  libramiento  para  que 
«e  pague  de  la  caja  de  S.  M. — Rodrigo  de  Araya, — Alonso  de  Escobar. — 
Juan  Fernandez  Alderele. — Francisco  Miñez, — Pedro  de  Miranda. — 
Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  concejo. 

CABILDO  DE  14  DE  MARZO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  catorce  dias  del  mes 
de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al 
servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad; 
trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

No  pasó  en  este  cabildo  cosa  que  se  concluyese  para  se  asentar  en  este 
libro. 
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CABttDO  DE  l.«   DE  ABRIL  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  primero  de  abril  de 
mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cinco  años,  los  mui  magnificos  señores 
justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nom* 
bres,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de 
Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad,  por  ante  mí  Diego 
de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

En  este  dicho  dia  se  acordó:  que  por  cuanto  los  dias  pasados,  sabida  la 
nueva  del  alzamiento  de  Francisco  Hernández  en  el  Perú,  y  que  por  la 
carta  que  los  señores  de  la  real  audiencia  de  los  Reyes  escribieron  al  je- 
neral  Francisco  de  Aguirre,  avisaban  como  se  tenia  por  cierto  que  ven- 
dría a  esta  tierra;  y  para  le  resistir  si  a  ella  viniera,  se  aparejaron  de  ar- 
mas y  cosas  necesarias,  y  se  sacó  de  la  caja  de  S.  M.  para  las  comprar,  por 
ser  cosa  que  tanto  con  venia  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  bien,  y  paz 
y  quietud  de  esta  tierra;  e  ahora  se  ha  sabido  por  cartas  del  Perú  que  han 
venido  por  tierra,  Cbpecialmente  una  firmada  de  Juan  de  Cucio,  en  que  pa- 
rece haberse  desbaratado  y  castigado  el  dicho  Francisco  Hernández.  Por 
tanto,  que  se  apregone  que  todas  las  personas  a  quien  se  dieron  las  dichas 
armas,  las  vuelvan  y  entreguen  luego  al  señor  Juan  Fernandez  Alderete, 
rejidor  tesorero  de  S.  M.,  para  que  él  las  reciba  e  tenga  a  su  cargo,  como 
oficial  de  S.  M.,  hasta  tanto  que  venga  a  esta  tierra  persona  que  en  nom- 
bre de  S.  M.  la  rija  y  gobierne,  y  mande  lo  que  de  ellas  se  haga,  pues 
se  hicieron  para  con  edas  servirá  S.  M.,  e  que  luego  las  vuelvan  las  tales 
personas,  so  pena  de  cada  cincuenta  pesos  a  la  persona  que  no  las  vol viere, 
y  en  que  pagarán  las  dichas  armas  otra  vez;  e  que  también  vuelvan  las  si- 
llas, frenos  y  bastos,  o  lo  paguen. 

En  este  dicho  dia  se  acordó:  que  se  escriba  a  Francisco  de  Villagra,  y 
al  cabildo  de  la  Concepción  y  al  de  la  Imperial  las  buenas  nuevas  del 
Perú  y  de  España,  pues  son  tan  buenas,  para  que  con  ellas  se  regocijen 
y  estén  advertidos. — Rodriyo  de  Araya,— Alonso  de  Escobar, — Juan 
Fernandez  Alderete, — Diego  García  de  Cáceres. — Francisco  Miñez, — 
Pedro  de  Miranda, — Juan  de  Cuevas. — García  Hernández, — Pasó  ante 
mí  Diego  de  Orue. 

CABILDO  DE  9  DE  ABRIL  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  nueve  dias  del  mes 
de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su 
cabildee  ayuntamiento,  como  lo'han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que 
abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Oi*ue,  escribano  del 
dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 
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En  este  día  se  recibió  una  carta  firmada  del  capitán  Gaspar  de  Yilla- 
rroel,  fecha  en  Pichualpa  de  cinco  de  abril  de  este  año,  en  que  avisa 
que  viene  con  cierta  jente,  y  que  si  se  le  da  licencia  para  ^ello,  entrará 
en  esta  ciudad;  y  también  dice  que  conviene  que  este  cabildo  se  conforme 
con  los  cabildos  de  arriba  acerca  del  recibimiento  del  jeneral  Francisco 
de  Villagra,  por  excusar  escándalos  y  disensiones,  y  otras  cosas  conteni- 
das en  la  carta.  Vista,  se  acordó  que  se  escriba  a  Villarroel,  que  vaya  a  dar 
las  cartas  que  este  cabildo  escribe  al  jeneral  Francisco  de  Villagra  y  al  ca- 
bildo de  la  Concepción,  y  que  en  estas  cartas  se  escriba  así  al  cabildo  de 
la  Concepción  como  al  jeneral,  las  nuevas  de  España  y  lo  del  Perú,y  que 
Villagra  acabe  de  hacer  el  castigo  en  Arauco,  pues  parece  que  anda  en 
buenos  términos;  pues  ya  [hai]  en  la  tierra  navio  del  Perú  y  trae  nueva 
que  vienen  otros  cuatro  navios  del  Perú,  adonde  se  sabrá  la  voluntad  de 
S.  M.  de  lo  que  es  servido  proveer  acerca  del  gobierno  de  esta  tierra;  y 
hasta  entonces,  que  esta  ciudad  se  estará  como  al  presente  está,  pues  los 
navios  serán  en  esta  tierra  dentro  de  mes  y  medio  cuando  mui  a  lo  largo, 
y  entonces  se  proveerá  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  S. 
M.  y  bien  de  esta  tierrra. — Rodrigo  de  Araya, — Alonso  de  Escobar, — 
Juan  Fernandez  Alderete. — Diego  García  de  Cáceres, — Francisco  Miñez. 
— Pedro  de  Miranda, — Juan  de  Cuevas. — García  Hernández, — Pasó 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 

CABILDO  DE  12  DE  ABRIL  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  doce  dias  del  mes 
de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  conviene  a  saber :  Rodrigo  de  Araya,  e 
Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios,  e  Diego  García  de  Cáceres,  e 
Francisco  Miñez,  e  Pedro  de  Miranda,  e  Juan  de  Cuevas,  e  García 
Hernández,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de 
Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad;  trataron  y  prove- 
yeron las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  vido  una  carta  que  escribió  el  jeneral  Francisco 
jde  Villagra  con  el  capitán  Villarroel,  la  cual  vista,  se  acordó  que  se  le 
escriba,  que  pues  se  tiene  nueva  que  vienen  navios  en  breve,  adonde  se 
sabrá  la  voluntad  de  S.  M.  de  lo  que  es  servido  proveer  acerca  del  go- 
bierno de  esta  tierra,  que  entretanto  sustente  aquella  tierra  y  haga  el 
castigo  a  los  naturales,  porque  este  cabildo  ha  de  aguardar  a  ver  lo  que 
86  provee,  pues  há  tanto  tiempo  que  se  espera,  y  los  mensajeros  de  esta 
ciudad  que  para  ello  han  fecho,  se  esperan  cada  hora,  porque  ya  es  tiempo 
que  vengan, — Rodrigo  de  Aruy a, — Alonso  de  Escobar, — Diego  García 
de  Cáceres. — Francisco  Miñez, — Pedro  de  Miranda. — Juan  de  Cuetas.^-r 
García  Hernández, 
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CABILDO  DE  29  DE  ABRIL  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  j  nueve  de  abril  de  mil  e  qui- 
nientos e  cincuenta  e  cinco  anos,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamien- 
to,  como  lo  han  de  uso  ede  costumbre  de  se  juntar,  los  mui  magníficos 
señore^justicia  yrcjidores  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sua 
nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  c-abildo;  tra- 
taron y  proveyeron   las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  pareció  en  este  cabildo  el  capitán  Gabriel  de  Villagra,  e 
presentó  una  petición  y  un  poder  del  jeneral  Francisco  de  Villagra,  en 
que  pidióle  recibieran  por  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  en  esta  ciu- 
dad, como  en  las  demás  ciudades  de  esta  gobernación,  conforme  al  pare- 
cer de  los  letrados;  y  se  le  respondió,  que  faltan  tres  rejidores,  y 
que  venidos,  ee  le  responderá.  Y  se  acordó,  que  se  le  escriba  a  Fran- 
cisco de  Villagra  a  Arauco  con  el  capitán  Villarroel,  que  no  conviene 
que  venga  a  esti  ciudad  hasta  que  vengan  los  navios,  pues  será  en  breve 
tiempo,  adonde  se  sabrá  la  voluntad  de  S.  M.,  y  aquella  se  cumplirá;  y 
que  hasta  entonces  no  conviene  que  haya  novedad  en  esta  ciudad,  para 
la  paz  e  quietud  de  ella. 

En  este  dia  pidió  Luis  Tenorio  un  solar  que  solia  ser  de  Salguero,  di- 
funto, a  las  espaldas  de  Escudero,  que  alinda  con  el  solar  que  solia  ser  de 
Caravajal.  Diósele  firmado  a  las  espaldas  de  la  petición,  con  que  lo  cer- 
que en  cuatro  meses. — Rodrigo  di*  Araya, — Alonso  de  Escobar, — Diego 
Garda  de  Cáceres. — Juan  de  Cuevas. — García  Hernández, — Marcos 
Veas, 

CABILDO  DE  l.°DE  MAYO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  primero  dia  del  mes 
de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
conviene  a  saber :  Rodrigo  de  A  raya,  e  Alonso  de  Escobar,  alcaldes 
ordinarios,  y  Juan  Fernandez  Aldcrete,  e  Diego  García  de  Cácere8,y 
Francisco  Miñez,  y  Pedro  de  Miranda,  y  Juan  de  Cuevas,  y  García 
Hernández,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  ^í.  y  bien  común  do  esta  ciudad;  trataron  y  proveyeron 
las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  visto  un  requerimiento  que 
hizo  el  capitán  Gabriel  de  Villagra  en  nombre  del  jeneral  Francisco  de 
i,  pidiendo  que  pues  es  pasado  el  tiempo  del  parecer  de  los  letra- 
hél^  reciban  por  jeneral  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  como  en 
"^  cb  esta  gobernación  lo  está,  como  se  contiena  en  el  dicho  re- 
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querimiento,  acordaron  que  se  le  responda^  que  por  causas  que  les  mue- 
ven 7  las  que  se  han  ofrecido  en  esta  ciudad  después  que  éste  negocio 
se  puso  en  el  parecer  de  los  letrados,  no  conviene  que  en  ella  haya  no- 
vedad, ni  la  habrá  hasta  que  vengan  las  navios  que  ya  se  tiene  nuevas 
que  estaban  de  partida  para  esta  tierra  en  el  puerto  de  Lima,  por  el  navio 
que  ha  llegado  a  Coquimbo  y  dice  que  viene  al  puerto  de  esta  ciudad;  y 
venidos  loa  navios,  se  sabrá  la  voluntad  de  lo  que  S.  M.  es  servi^^o  pro* 
veer  acerca  del  gobierno  de  esta  tierra;  e  aquella  sabida,  obedecerla  y 
cumplirla  al  pié  de  la  letra.  Y  que  se  le  mande  en  la  respuesta  a  Fran* 
cisco  de  Yillagra  y  a  los  que  con  él  andan  en  Arauco,  que  no  entre  en 
los  términos  de  esta  ciudad  con  junta  de  jente  ni  en  otra  manera,  sO 
pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  aplicados  para  la  cámara  de 
S.  M.;  en  los  cuales  lo  contrario  haciendo,  los  daban  e  dieron  por 
condenados.  E  que  la  respuesta  se  le  notifique  al  dicho  Gabriel  de  Vi- 
Uagra,  por  el  poder  que  tiene  del  dicho  jeneral  Francisco  de  Villagra : 
porque  la  otra  vez  que  fué  de  esta  ciudad  para  Arauco,  llevó  mucha  can- 
tidad de  indios  de  los  términos  de  esta  ciudad  afuera  de  ellos,  a  cuya 
causa  y  por  los  malos  tratamientos  que  se  les  hizo,  se  han  alzado,  y  fué 
necesario  darles  una  guazabara,  como  se  les  dio,  para  los  desbaratar.  Y 
que  esto  se  le  responda. — Rodr/go  de  Araya, — Alonso  de  Escobar. — Juan 
Fernandez  Alderete. — Diego  García  de  Cáceres, — Francisco  Miñez.r^ 
Pedro  de  Miranda. — Juan  de  Cuevas. — García  Hernández. — Pasó  ante 
mi  Diego  de  Orne,  escribano. 

CABILDO  DE  2  DE  MAYO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  dosdiasdelmes  de 
mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento, como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  dése  juntar, 
losmui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
conviene  a  saber :  Rodrigo  de  Araya,  e  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  or- 
dinarios, y  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y 
Francisco  Miñez,  y  Juan  de  Cuevas,  y  García  Hernández,  rejidores, 
por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  pro- 
veyeron las  cosas  siguientes. 

En  estedia  presentó  otro  escrito  Gabriel  de  Villagra  en  nombre  del 
jeneral  Francisco  de  Villagra,  pidiendo  que  le  reciban  por  jeneral  y 
justicia  mayor,  y  poniendo  pena  de  cincuenta  mil  pesos  para  la  cámara 
y  redempcion  de  cautivos,  y  otras  cosas  fuera  de  propósito;  y  se  le  res- 
pondió que  hablase  en  lo  que  pidiese  como  debía  de  hablar  con  unca* 
bildo,  donde  no,  que  al  que  hizo  el  escrito,  si  hiciese  otro  de  la  manera, 
lo  castigarian  por  alborotador  del  rei,  por  esto  y  por  otras  cosas  que 
merece  ser  castigado;  y  esta  respuesta  con  el  escrito  se  le  volvió  orir 
jinal. 
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CABIIJM)  DE  23  DE  MAYO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  ExtremOy  a  veinte  7  tres  días 
del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años^  ^  de  la 
Ascensión  de  N.  S.  Jesu-Cristo^  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamien- 
to^ como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar^  los  mui  magnificos 
señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  a  saben  So- 
drigo  de  Araya,  y  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios,  y  Francisco 
Miñez,  y  Pedro  de  Miranda,  y  Juan  de  Cuevas,  y  Grarcía  Hernández 
rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  para 
entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Ñ.  S. 
y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas 
siguientes.  Hallóse  en  este  cabildo  Alonso  Alvarez,  teniente  de  contador 
de  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad,  y  los  demás  rejidores  no  se  hallaron  en  este 
cabildo,  porque  no  estaban  en  la  ciudad  al  presente. 

En  este  dia  veinte  y  tres  de  mayo  del  dicho  año,  pareció  en  este  ca- 
bildo Arnao  Cegarra,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  presentó  una 
provisión  real  de  S.  M.  en  que  le  nombra  por  contador  de  S.  M.  de  todo 
este  reino  de  la  Nueva  Extremadura,  dada  en  la  villa  de  Madrid  a  nueve 
dias  del  mes  de  junio  de  mil  y  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años,  como 
por  elkparecia.  Yansímismo  presentó  otra  provisión  real  de  S.  M.  que 
parece  ser  fecha  en  la  dicha  villa  de  Madrid  en  el  dicho  dia  nueve  de  ju- 
nio, que  por  ella  S.  M.  le  nombra  por  rejidor  del  pueblo  donde  residiere  el 
gobernador  e  oficiales  de  este  reino  ;  ambas  las  dichas  provisiones  firma- 
das del  príncipe  nuestro  señor  ambas,  y  refrendadas  de  Francisco  Ledes- 
ma,  su  secretario,  y  selladas  con  su  real  sello,  por  virtud  de  las  cuales  di- 
chas provisiones  pidió  ser  recebido  y  admitido  a  los  dichos  oficios  y  cargos 
de  contador  de  S.M,  y  rejidor  de  esta  ciudad  de  S.M.,  como  S.1VL  manda 
por  su  provisión,  pues  al  presente  sus  mercedes  tienen  a  su  cargo  el  go- 
bierno de  esta  ciudad  por  provisión  real  de  S.M. ;  e  ansímismo  presento 
otras  provisiones  tocantes  al  buen  recaudo  de  la  hacienda  real.  E  por  los 
dichos  señores  del  cabido  vistas  las  dichas  provisiones  de  contador  y  re- 
jidor de  S.  M.  presentadas  por  el  dicho  Arnao  Cegarra,  las  tomaron  cada 
uno  por  sí  en  sus  manos  por  su  orden  y  antigüedad,  y  las  besaron  y  pusie- 
ron sobre  sus  cabezas,  y  dijeron  :  que  las  obedecian  y  obedecieron  como 
provisiones  y  mandado  de  su  rei  y  señor  natural,  a  quien  Dios  N.  S.  deje 
vivir  y  reinar  por  largos  tiempos  con  el  señorío  del  universo.  Y  en  cuanto 
al  cumplimiento,  en  lo  que  toca  al  oficio  y  cargo  de  contador  de  S.M.  de 
este  reino,  como  pide  ser  recibido  a  él  el  dicho  Arnao  Cegarra,  dijeron: 
que  haciendo  ante  todas  cosas  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso 
debia  hacer,  que  estaban  prestos  y  aparejados  de  luego  lo  recibir  por  tal 
contador.  Y  el  dicho  Arnao  Cegarra  dijo :  que  estaba  presto  de  lo  hacer. 
£  luego  estando  en  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores  del  tomaron  y  re- 
cibieron juramento  en  forma  de  derecho  en  la  vara  del  dicho  señorKodrigo 


de  Ara7a,.'akatde,  del  dicho  Amao  Cegarra,  el  cual  lo  hizo  e  prometió  fia 
cargo  del  de  bien  y  fielmente,  como  buen  criado  7  servidor  de  S.  M.,  enr 
tender  con  toda  solicitud  j  cuidado  en  las  cosas  que  tocaren  al  servicio  de 
S.  M.,  y  buen  recaudo  7  cobranza  de  su  hacienda,  7  todo  lo  demás  que  co- 
mo tal  contador  7ofícial  de  S.M.  debe  7  es  obligado  hacer.  Y  visto  el  dicho 
juramento  por  los  dichos  señores  del  cabildo  7  la  solemnidad  hecha  por  el 
dicho  Amao  Cegarra,  dijeron:  que  lo  recebian  7  recibieron  al  dicho  oficio 
y  cargo  de  contador  de  S.  M.  de  este  reino,  según  que  por  la  dicha  pro- 
visión real  S.  M.  lo  manda,  7  sus  mercedes  son  obligados  de  lo  hacer;  7 
en  cuanto  a  lo  que  toca  al  oficio  de  rejidor  de  esta  ciudad,  como  el  dicho 
Arnao  Cegarra  lo  pide,  dijeron:  que  verán  la  dicha  provisión  real  7  lo 
que  S.  M.  por  ella  manda,  7  harán  aquello  que  les  pareciere  que  mas  con- 
viene al  servicio  de  Dios  7  de  S.  M.,  7  responderán.  Y  lo  firmó  aquí  el 
dicho  Arnao  Cegarra.  Y  por  las  dichas  provisiones  de  S.  M.  firmadas  de 
S¿  A.  7  por  otra  provisión  real  de  la  audiencia  real  de  los  Be7es  en  que 
le  prorogan  el  término  para  que  se  pueda  presentar  para  ser  recebido  al 
dicho  cargo,  parece  que  se  presentó  en  este  cabildo  dentro  del  término 
en  que  S.  M.  le  manda  que  se  presente  para  ser  recebido  al  oficio  7  cargo 
de  rejidor  de  esta  ciudad.  Las  cuales  dichas  provisiones  se  volvieron  al 
dicho  Arnao  Cegarra,  porque  él  las  pidió,  y  los  señores  del  cabildo  se  las 
mandaron  volver,  7  él  las  recibió;  7  el  dicho  Arnao  Cegarra  lo  pidió  por 
testimonio,  7  ansimismo  como  tornaba  a  pedir  7  requerir  a  sus  mercedes 
que  luego  lo  reciban  al  oficio  y  cargo  de  rejidor  de  esta  ciudad,  como 
S.  M.  lo  manda. — Arnao  Cegarra  Ponce  de  León, 

E  lueoro  incontinente  en  este  dicho  dia  7  en  el  dicho  cabildo,  el  dicho 
Arnao  Cegarra  [presentó]  una  carta  de  los  señores  de  la  real  audiencia  de 
la' ciudad  de  los  B.e7es  para  este  cabildo  7  una  provisión  real  de  S.  M.,  se- 
llada con  su  real  sello,  de  la  dicha  real  audiencia  de  los  Re7es,  en  que  por 
ella  se  declara  7  da  la  orden  de  lo  que  en  esta  ciudad  7  en  este  reino  se  de- 
be hacer  por  fin  e  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  hasta  que  S. 
M.  mande  otra  cosa,  como  parece  por  la  dicha  provisión,  que  se  coserá  en 
este  libro  adelante.  Lo  cual  todo  visto,  los  dichos  señores  del  cabildo  to- 
maron la  dicha  provisión,  7  la  besaron  7  pusieron  sobre  sus  cabezas  cada 
uno  por  sí  por  su  orden,  7  la  obedecieron  como  carta  7  mandado  de  su  rei 
y  señor  natural,  a  quien  Dios  N.  S.  deje  vivir  y  reinar  por  muchos  años 
con  el  señorío  del  universo.  Y  en  cuanto  al  cumplimiento,  que  están  pres- 
tos y  aparejados  de  lo  hacer  y  cumplir  ansí  como  S.  M.  lo  manda  al  pié  de 
la  letra,  sin  que  de  ello  falte  cosa  alguna,  como  sus  leales  vasallos  que 
a  ello  son  obligados  a  lo  hacer;  y  que  mañana  viernes,  por  ser  ya  hoi  tarde 
noche  no  se  puede  hacer,  se  apregone  la  dicha  provisión  públicamente 
en  la  plaza  pública  de  esta  ciudad,  para  que  a  todos  sea  notorio  y  ningu- 
no pretenda  ignorancia. 

En  este  dia  ansimismo  entregó  el  dicho  Arnao  Cegarra  en  este  cabil- 
do otra  provisión  de  S.  M.  tocante  al  buen  recaudo  y  cobranza  de  la 
hacienda  real,  en  que  por  ella  S.  M.  manda  que  se  apregone  para  qué  a 
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todos  sea  notorio;  la  cual  los  dichos  señores  del  oabfldo  Tista,  la  olied»* 
ciaron  como  las  demas^  y  mandaron  que  se  apregone  públioameate  oomo- 
S.  M.  lo  manda.  Y  ansí  mismo  presentó  otra  provisión  de  la  orden  que 
se  ha  de  tener  acerca  de  los  bienes  de  los  difuntos^  la  cual  mandaroft 
que  se  apregone  como  S.  M.  lo  manda  por  ella^  e  firmáronlo.— Mandaron 
que  la  dicha  provisión  se  notifique  a  los  oficiales  reales  de  esta  ciadad* 
— Rodrigo  de  Araya. — Alomo  de  Escobar, — Francisco  Miaex. -^Pedro 
de  Miranda. — Juan  de  Cuevas. — García  Hernández. 

CABILDO  DE  24  DE  MAYO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  7  cuatro  dias* 
del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguien- 
tes. 

En  este  dia  entregó  en  el  dicho  cabildo  el  dicho  Arnao  Cegarra,  con- 
tador, una  provisión  de  S.  M.  acerca  de  la  orden  que  se  ha  de  tener  en 
la  cobranza  y  recaudo  de  los  bienes  de  los  difuntos,  la  cual  los  dichos 
señores  del  cabildo  obedecieron  en  forma,  como  las  demás  que  ayer  se 
presentaron;  y  que  sus  mercedes  la  verán  y  darán  orden  en  lo  que  S.  M. 
manda  por  ella. 

En  este  dicho  dia  pareció  en  el  dicho  cabildo  el  dicho  Arnao  Cegarra 
y  pidió  ser  recebido  al  uso  y  ejercicio  de  rejidor  de  esta  ciudad,  como  S. 
M.  lo  manda  por  su  provisión  real;  y  que  atento  a  que  al  presente  S.  M. 
manda  que  sus  mercedes  sustenten  esta  tierra  hasta  que  S.  M.  otra  cosa 
provea,  que  nombraba  y  nombró  al  presente  por  ciudad  y  pueblo  donde 
residen  los  oficiales  de  S.  IVI.  y  esta  su  caja  real,  a  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago,  que  les  pide  y  requiere,  luego  lo  reciban  jwr  tal  rejidor  como 
S.  M.  lo  manda.  E  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  la  dicha 
provisión  y  merced,  y  otra  provisión  de  la  real  audiencia  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  en  que  le  proroga  el  término  para  que  se  presente  en  este  cabil- 
do, e  parece  que  se  presentó  en  tiempo  que  se  le  dio  para  que  se  presen- 
tase, dijeron:  que  atento  a  que  esta  ciudad  es  cabeza  de  esta  gobernación 
y  al  presente  no  hai  gobernador  en  ella  a  causa  de  la  muerte  del  goberna- 
dor Pedro  de  Val  livia,  y  que  en  esta  ciudad  conviene  que  se  entienda  ea 
el  beneficio  y  cobranza  de  la  hacienda  real;  y  demás  desto,  que  para  que 
mejor  se  acierte  en  los  negocios  que  tocaren  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  ciudad  y  reino;  porque  con  esto  sea  sia 
perjuicio  del  derecho  de  este  cabildo  y  de  los  vecinos  de  esta  dicha  ciu- 
dad, así  en  la  preeminencia  y  antigüedad  de  votar  en  este  cabildo  e 
•sentarse  en  él  como  en  las  demás  cosas  que  se  ofrecieren  tocantes  al 
ifebildo ;  e  con  que  el  dicho  Arnao  Cegarra,  contador»  sea  el  postrero  vo« 
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to  en  este  cabildo,  así  en  este  nuestro  como  en  los  demás  en  que  hubie- 
re en  él  otros  vecinoH  de  esta  ciudad  que  hayan  sido  antes  de  ahora  re- 
jidores;  j  con  estas  condiciones  j  aditamentos^  haciendo  ante  todas  cosas 
el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere^  están  prestos  de 
luego  lo  recibir  por  tal  rejidor.  Y  luego  tomaron  e  recibieron  juramento 
en  forma  de  derecho  del  dicho  Arnao  Cegarra,  el  cual  lo  hizo  e  prometió 
de  bien  y  fielmente, con  toda  dilijencia  e  cuidado,  como  buen  servidor  de 
S.  M.  y  su  criado,  entenderá  y  procurará  en  el  bien  común  de  esta  ciu- 
dad y  en  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  que  tendrá  secreto  de  todas  las 
cosas  que  en  él  se  trataren  y  platicaren,  y  demás  desto^que  hará  y  cum- 
plirá todo  aquello  que  como  tal  rejidor  de  esta   ciudad  debe  hacer.  Y  si 
ansí  lo  hiciere,  que  Dios  Nuestro  Señor  le  ayude,  y  si  no,  él  se  lo  deman- 
de mal  y  caramente.  Y  a  la  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramento  dijo: 
sí  juro,  y  amen.  Y  lo  firmó  de  su  nombre.  Y  los  dichos  señores  del  ca- 
bildo dijeron,  visto  el  dicho  juramento  y  solemnidad  hecha  por  el  dicho 
Arnao  Cegarra,  dijeron:  que  lo  habian  e  hubieron  por  recibido,  y  lo  reci- 
bian  y  recibieron  al  dicho  cargo  de  rejidor,  con  los  aditamentos  y  condi- 
ciones quede  suso  se  contienen,  y  sin  perjuicio  del  derecho  y  costumbre 
de  este  cabildo  en  todas  las  cosas  en  que  le  puede  parar  perjuicio,  y  no 
de  otra  manera. — Arnao  Cegarra  Ponce  de  León. 

En  este  dicho  dia  se   vio  en   este  cabildo   la  provisión  de  los  bie- 
nes de  los  difuntos,  y  tratando  sobre  el  capítulo  de  los  derechos  que 
manda  que  lleve  yo  el   dicho  escribano  y   el  pregonero ;  a  lo  cual 
yo  el  dicho  escribano,  respondiendo  por  lo  que  me  toca,  digo :  que  el 
gobernador   Pedro   de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  me  tasó  lo  que  yo 
puedo  llevar  de  las  almonedas  de  los  bienes  de  los  difuntos  de  mis  dere- 
chos, como  parece  por  la  tasa  firmada  de  su  nombre  [que]  presenté.  Por 
tanto,  que  obedeciendo,  como  ante  todas  cosas  obedezco,  la  dicha  provisión 
de  S.  M.,  según  y  de  la  manera  que  mas  cumplidamente  la  puedo  y  debo 
obedecer;  y  en  cuanto  al  cumplimiento, en  lo  que  toca  a  la  dicha  tasa  de 
mis  derechos,  si  en  alguna  manera  es  contra  mi  derecho  para  que  yo  no 
pueda  llevar  los  dichos  derechos  conforme  a  la  dicha  tasa  fecha  por  el  di- 
cho gobernador,  como  hasta  ahora  los  he  llevado,  que  suplico  de  la  dicha 
provbion  en  lo  que  toca  o  lo  que  toca  a  los  derechos  que  yo  he  de  haber 
de  las  almonedas  de  los  bienes  de  los  difuntos,  para  ante  S.  M.  y  ante 
quien  a  mi  derecho  mas  convenga,  y  protesto  de  aquí  adelante  hasta  que 
S.  M.,  vista  esta  suplicación,  provea  e  mande  otra  cosa,  cobrar  y  llevar  mis 
derechos  como  hasta  aquí  los  he  llevado,  conforme  a  la  tasa  del  dicho  go- 
bernador; sin  que  por  esto  sea  visto  mostrar  inobediencia  ninguna  a  lo  que 
S.  M.  manda,  porque  mi  intención  no  es  de  lo  hacer;  y  pido  se  me  otorgue 
esta  mi  suplicación.  E  visto  por  los  dichos  señoi'es  del  cabildo,  dijeron: 
que  lo  oyen. — Rodrigo  de  Araya,  — Alonso  de  Escobar, — Francisco  Mihez^ 
— Pedro  de  Miranda, — Juan  de  Cuevas, — García  Hernández. — Pasó  an- 
te mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  28  DE  HAYO  DE  1555. 

En  la  cmdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  oclio  dias 
del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  jantanm 
a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad que  abajo  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  tocantes 
y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  cia- 
dad,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  j 
proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  cabildo  se  trató  y  platicó  de  algunas  cosas,  y  no  hubo  rosóla* 
clon  en  ellas  para  las  asentar  ;  e  se  notificó  la  provisión  de  S.  M.  al  cai¿- 
tan  Gabriel  de  Villagra,  en  nombre  del  jeneral  Francisco  de  Villagra  e 
por  virtud  de  su  poder :  púsose  la  notificación  a  las  espaldas.— Z)téf^o  de 
Orue,  escribano  del  cabildo. 

LA  PBOYISION  DE  LO  QUE  SE  HA  DE  HACER  EN  ESTA  TIEBBA  HASTA 
QUE  SE  PROVEA  DE  GOBERNADOR  PARA  ELLA.  LA  ÓRDEK  QUE  SE 
HA  DE  TENER  HASTA  QUE  S.  M.    PROVEA. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  carta  e  provisión 
real  de  S.  M.,  escrita  en  papel  y  sellada  con  su  real  sello  de  cera  colora- 
da en  las  espaldas,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue  : 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  emperador  siempre  Augusto, 
rei  de  Alemania,  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la 
gracia  de  Dios  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Se- 
cilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Murcia,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las 
Islas  de  Canaria,  de  las  Islas,  Indias  y  tierra  firme  del  mar  Occéano,  con- 
des de  Flandes  y  de  Tirol,  etc.  Por  parte  de  las  ciudades  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo,  la  Serena  y  Concepción,  [que]  teníamos  encomen- 
dadas a  Pedro  de  Valdivia,  nos  fué  fecha  relación  por  sus  peticiones  que 
presentaron  en  Lima,  corte  y  chancillería,  ante  el  presidente  e  oidores  de 
Lima,  real  audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  nues- 
tros reinos  del  Perú,  que  birviéndonos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  en  el  di- 
cho cargo,  y  hallándose  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  nueva- 
mente habia  poblado,  se  habían  rebelado  contra  nuestro  servicio  los  na- 
turales, y  queriéndolos  pacificar,  lo  mataron  y  a  ciertos  españoles  que  en 
su  com])añía  se  hallaron;  y  que  después  de  su  muerte,  a  causa  de  ciertos 
nombramientos  que  el  dicho  gobernador  habia  hecho  en  Gerónimo  de  Al- 
derete,  y  Francisco  de  Aguirre,  y  Francisco  de  Villagra,  para  que  go- 
bernasen esa  provincia  después  de  su  muerte  en  tanto  que  nos  proveía- 
mos el  dicho  cargo,  y  de  ciertas  elecciones  que  algunos  de  los  cabildos  de 
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las  diclias  ciudades  hicieron  para  ello  a  los  susodichos  y  a  otras  personas) 

'  cada  uno  de  los  de  suso  dichos  de  por  sí  habían  pretendido  usar  el  dicho 
cargo,  y  sobre  ello  había  habido  algunas  diferencias;  [que]  por  las  evitar, 
y  por  todo  otro  daño  que  se  pudiera  recrecer,  las  dichas  ciudades  como 
celosas  de  nuestro  servicio  y  del  bien  y  sustentación  de  las  dichas  pro- 
TÍncias,  habian  procurado  entretenerlos  en  conformidad,  y  venir  y  en- 
viarnos [a]  avisar  de  ello,  como  todo  parecía  por  ciertos  testimonios  y  au- 
tos de  que  se  hizo  presentación;  y  nos  fué  pedido  y  suplicado,  mandásemos 
provee?"  lo  que  mas  conviniese  a  nuestro  servicio  y  al  buen  gobierno  y 

'  sustentación  de  la  dicha  provincia,  españoles  y  naturales  de  ella,  o  como 
la  nuestra  merced  fuese.  Lo  cual  visto  por  el  dicho  presidente  e  oidores, 
fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha 
ra^n,  y  nos  tuvímoslo  por  bien ,  por  la  cual  damos  por  ninguno  y  de 
ningún  valor  y  efecto  todos  los  nombramientos  que  el  dicho  nuestro 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  hizo  por  testamentos,  codicilios,  por  es- 
crito o  por  palabra,  en  cualquier  manera,  en  los  dichos  Gerónimo  de 
Alderete,  y  Francisco  de  Aguirre,  y  Francisco  de  Villagra,  o  en  cual- 

~  quiera  de  ellos  o  en  otra  cualquiera  persona,  para  el  uso  del  dicho  cargo 
de  gobernador  y  justicia  mayor  y  capitán  de  la  dicha  provincia,  y  las 
elecciones  de  capitán  jeneral  y  justicia  mayor  que  las  dichas  ciudades,  o 
en  aljguna  de  ellas,  hubieren  hecho  en  los  su^^odichos  y  en  cualquier  de 
ellos,  y  en  otras  personas,  para  que  ni  se  use  de  lo  uno  ni  otro;  y  manda- 
mos que  la  jente  que  tuvieren  hecha,  la  deshagan  luego  y  dejen  estar  y 
residir  en  los  pueblos  y  partes  de  la  dicha  provincia  que  quisieren,  sin 
nos  mas  requerir  ni  consultar,  ni  esperar  sobre  ello  otra  nuestra  carta, 
segunda  ni  tercera  yusión ;  y  queremos  y  es  mi  voluntad,  que  los  nego- 
cios y  estado  de  la  dicha  provincia  se  estén  y  queden  en  el  punto  y  es- 
tado que  estiban  al  tiempo  que  el  dicho  nuestro  gobernador  falleció,  y 
que  no  se  proceda  en  mas  descubrimiento  ni  población,  ni  castigo  n' 
allanamiento  de  naturales  de  como  entonces  quedó,  procurando  de  traer 
de  paz  a  los  naturales  dichos  por  las  mejores  vias  y  medios  que  pudie- 
ren, sip  les  hacer  guerra ;  pero  si  los  dichos  naturales  la  hicieren,  que- 
riendo despoblar  los  pueblos  poblados  y  echar  los  españoles  de  ellos, 
procuren  de  conservarse  con  el  menos  daño  de  los  naturales  que  ser 
pueda;  y  que  los  vecinos  de  la  Concepción  pueblen  aquella  ciudad,  en- 
tendiendo que  se  puede  hacer  sin  riesgo  de  ellos  e  muertes  de  los  dichos 
naturales,  e  teniendo  para  ello  necesidad  de  ayuda,  se  la  dé  la  ciudad  de 
Santiago  y  vecinos  de  ella,  Y  pareciéndoles  que  las  ciudades  Imperial  y 
Valdivia  no  se  pueden  sustentar  cada  una  de  por  sí,  se  junten  ambos 
pueblos  en  uno  para  que  mejor  se  haga.  Y  mandamos  que  los  alcaldes 
ordinarios  de  cada  una  de  las  dichas  ciudades  y  villas  de  las  dichas  pro- 
vincias, en  sus  lugares  y  jurisdicciones,  usen  sus  cargos  de  la  administra- 

'  cion  demi  justicia,  y  no  otra  persona  ninguna,  y  que  los  susodichos  y 
cualquier  de  ellos,  y  todos  los  demás  cabildos,  escuderos  y  oficiales, 
homes  buenos  de  las  dichas  ciudades  y  villas  los  obedezcan  y  acaten,  y 
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hagan  y  cumplan  sus  mandamientos,  y  guarden  7  hagan,  guardar  todM 
ks  honras,  gracias  7  mercedes  que  les  deben  ser  guardadas,  en  guisa  qjae 
les  no  mengüen  ni  faite  ende  cosa  alguna,  7  que  embargo  ni  contrario 
alguno  les  no  pongan  ni  consientan  poner.  Lo  cual  todo  queremos  7  es 
nuestra  merced  7  voluntad,  que  se  guarde  7  cumpla  hasta  que  por  nos 
se  provea  de  persona  que  gobierne  esa  dicha  provincia,  so  pena  de  ]a 
nuestra  merced  7  de  muerte,  7  de  cada  diez  mil  pesos  de  oro  para  la 
nuestra  cámara,  7  perdimiento  de  cualesquier  mercedes  que  de  nos  ten- 
gan.— Dada  en  la  ciudad  de  los  S>e7es,  a  trece  dias  del  mes  de  febrero 
de  mil  7  quinientos  7  cincuenta  7  cinco  años. — Yo  Pedro  de  Abendaño» 
escribano  de  cámara  de  sus  cesáreas  7  católicas  majestades,  la  fice  ea* 
crebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  e  oidores.—:]^ 
jistrada, — Bartolomé  Gascón, — Por  chanciller,  Francisco  Ortigosa» 

Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  e  provisión  real  de  S.  M.'  estaban 
las  firmas  7  escrito  lo  siguiente: — El  doctor  Bravo  cU  ZaravicL» — Eltu 
cenciado  Hernando  de  Saniíllan, — £1  licenciado  Altamirano, — El  licen" 
ciado  Mercado  de  Penal  osa. 

El  cual  dicho  traslado  que  de  suso  va  incorporado,  fué  sacado,  7  oo« 
rrejido  7  concertado  con  la  dicha  provisión  real  de  S.  M.,  de  donde  fué 
sacado  en  la  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  7  cuatro  dias  del  mes  de  mar 
70,  año  del  Señor  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años.— 
Testigos  que  fueron  presentes  a  todo  lo  susodicho,  7  ver  sacar  7  con- 
certar la  dicha  provisión  real,  Baltazar  de  Godo7, 7  Pedro  de  Arauz, 
7  Gonzalo  de  Lepe,  estantes  en  esta  dicha  ciudad.— E  70  Diego  de 
Orue,  escribano  de  S.  M.  público  7  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  fice  sacar  este  traslado  de  la  diclia  pro- 
visión real,  el  cual  va  correjido,  7  cierto  7  verdadero.  E  por  ende  hice 
aqui  este  mi  signo  que  es  atal.—En  testimonio  de  verdad,  Diego  di 
Orue,  escribano  público  del  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  7  cuatro  diat 
del  mes  de  ma70  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  apre- 
gonó  esta  provisión  real  de  S.  M.  en  la  plaza  pública  de  esta  ciudad, 
por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  de  S.  M.  público  7  del  cabildo 
de  ella,  por  voz  de  Gonzalo  de  Lepe,  pregonero  público  de  ella,  saliendo 
de  misa  ma7or;  7  fueron  [testigos]  todos  los  señores  Rodrigo  de  Ara- 
7a,  7  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios,  7  Pedro  de  Miranda,  7 
Juan  de  Cuevas,  rejidores,  7  otros  muchos. — Diego  de  Orite, — Pasé 
ante  mí  Diego  de  Orue, 

El  obedecimiento  7  cumplimiento  de  esta  provisión  real,  CU70  tras- 
lado es  este,  fué  en  Santiago,  a  veinte  7  tres  de  ma7o  de  mil  e  quinien- 
tos e  cincuenta  e  cinco  años,  como  parece  por  el  auto  que  sobre  ello 
pasó,  que  está  en  este  libro  del  cabildo.  Y  también  se  puso  relación  de 
ello  a  las  espaldas  de  la  misma  provisión  real,  lo  cual  pasó  ante  mí  2>te* 
go   de  Orue,  escribano  público. 

Obedecióse  esta  provisión  en  el  cabildo  de  Santiago  del  Nuevo  Ex- 
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tremOj  en  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cin- 
cuenta e  cinco  años,  como  parece  por  el  libro  del  cíiblldo  de  este  mismo 
dia,  adonde  se  asentó  el  auto  del  recebimíento  de  ella  y  obedecimiento 
en  forma,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público  del  cabildo. 

En  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  ocho  de  mayo  de  mil  e 
quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  notificóse  la  provisión  orijinal,  cuyo 
traslado  es  este,  de  pedimento  del  contador  Arnao  Cegarra  al  capitán 
Ghibriel  de  Villagra  en  nombre  del  jeneral  Francisco  de  Villagra  e 
por  virtud  de  su  poder.  Y  respondió  allí  luego,  que  lo  oye.  Y  notificósele 
en  el  cabildo,  siendo  testigos  los  señores  Rodrigo  de  Araya  y  Alonso 
de' Escobar,  alcaldes  ordinarios,  y  todos  los  rejidores. — Diego  de  Orue, 
escribano. 

En  este  mismo  dia  pidió  el  dicho  contador  al  dicho  Gabriel  de  Villa- 
gra, que  pues  iba  a  donde  estaba  el  jeneral  Francisco  de  Villagra,  a 
Arauco,  llevase  esta  provisión  y  de  la  hiciese  notificar  a  los  cabildos  de 
arriba  y  al  dicho  jeneral;  y  él  respondió,  que  lo  oia.  Testigos,  los  dichos 
aeñores  alcaldes  y  los  demás  señores  del  cabildo.  Lo  cual  pasó  en  el  dicho 
dia  veinte  y  ocho  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  por 
ante  mí  Diego  de  Orue. 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  emperador  siempre  Augusto, 
rei  de  Alemania,  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la 
gracia  de  Dios  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Seci- 
lias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega, 
de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibrattar,  de  las 
I8la9  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  e  Tierra  Firme  del  mar  Occéano, 
^condes  de  Flandes  e  de  Tirol,  etc.  Por  hacer  bien  y  merced  a  vos,  Ar- 
nao Cegarra,  a  quien  habemos  proveido  por  nuestro  contador  de  la  pro- 
vincia do  Chile,  acatando  vuestra  suficiencia  y  habilidad,  y  los  servi- 
cios que  nos  h:ibeis  hecho  y  esperamos  que  nos  haréis  de  aquí  adelante, 
y  en  alguna  enmienda  y  remuneración  de  ellos,  es  duestra  merced  e  . 
voluntad  que  ahora  e  de  aquí  adelante  cuanto  nuestra  merced  e  volun- 
tad fuere,  seáis  nuestro  rejidor  del  pueblo  donde  residiere  el  goberna- 
dor e  oficiales  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  uséis  del  dicho  oficio  en 
loé  casos  e  cosas  a  él  anexas  e  concernientes.  E  por  esta  nuestra  carta,  o 
por  BU  traslado  signado  de  escribano  público,  mandamos  al  concejo, 
justicia  e  rejidores  del  dicho  pueblo,  que  juntos  en  su  cabildo  o  ayunta- 
miento, tomen  e  reciban  de  vob,  el  dicho  Arnao  Cegarra,  el  juramento 
e  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  e  debéis  hacer ;  el  cual  por  vos 
así  hecho*  voq.hayan,  e  reciban  y  tengan  \}Ot  nuestro  rejidor  del  dicho 
pueblo,  e  usen  con  vos  el  dicho  oficio  en  los  casos  e  cosas  a  él  anexas  e 
concernientes  ;  e  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerogativas  e  inmuni- 
dades^ e  todas- las  ctito  cosas  e  cada  una  de  ellas,  que  por  razón  del  di- 
cho oficio  debéis  haber  e  gozar  e  vos  deben  ser  gúardadias^  según  se  usa. 
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guarda  7  recude^  e  debió  e  debe  usar,  e  guardar  e  recudir  a  loa  otros 
nuestros  rejidores  que  han  sido  e  son  del  dicho  pueblo;  de  todo  jnen  e 
cumplidamente,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna,  7  <(ae 
en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni  contrario  alguno  yos  noq  pongan 
ni  consientan  poner.  Ca  nos  por  la  presente  vos  recebimos  e  habernos 
por  recebido  al  dicho  oficio,  7  al  uso  7  ejercicio  de  él,  e  vos  damos  po- 
der e  facultad  para  lo  usar  7  ejercer,  caso  que  por  ellos  o  por  alguno  de 
ellos  a  él  no  seáis  recebido.  La  cual  dicha  merced  vos  hacemos  con  tanto 
que  al  presente  no  seáis  clérigo  de  corona,  e  si  en  algún  tiempo,  pare* 
ciere  que  lo  sois  o  fuéredes,  por  el  mismo  fecho,  sin  otra  sentencia  ni 
declaración  alguna,  ha7ais  perdido  e  perdáis  el  dicho  oficio.  E  otrosí,  pon 
tanto  que  os  ha7aÍ3  de  presentar  7  presentéis  con  esta  nuestra  provi-: 
sion  en  el  cabildo  del  dicho  pueblo,  dentro  de  veinte  meses  cumplidos 
desde  el  dia  de  la  data  de  ella  en  adelante.  E  de  otra  manera,  el  dicho  re- 
jimiento  quede  vaco  para  que  nos  hagamos  merced  del  a  quien  nuestra 
voluntad  fuere.  E  que  si  os  ausentáredea  del  dicho  pueblo  dentro  de  vein- 
te meses  cumplidos,  sin  nuestra  licencia,  no  7endo  a  cosas  de  nuestro 
servicio  o  que  cumplan  al  concejo  del  dicho  pueblo,  asimismo  ha7aÍ8  per^ 
dido  7  perdáis  el  dicho  oficio.  E  los  unos  e  los  otros  non  fagades  ni  fa- 
gan ende  ál  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  e  de  diex 
mil  maravedises  para  la  nuestra  cámara. — Dada  en  la  villa  de  Madrid, 
a  nueve  dias  del  mes  de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  tres  años. 
—  Yo  el  Príncipe. — Yo  Francisco  de  Ledesma,  secretario  de  sus  cesáreas 
e  católicas  majestades,  lo  fice  escrebir  por  mandado  de  su  alteza. 

Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  provisión  real,  estaban  las  firmas  si- 
guientes:— El  lícencfodo  Gregorio  López. — El  licenciado  Tello  de  San* 
dobal.-^  El  doctor  Hernán  Pérez. — El  doctor  Rivadeneira. — jB/  licencia^ 
do  Berhiesca. — Rejistrada. —  Ochoa  de  Luyando. — Chanciller,  Martin  de 
Ramoin. — Correjido  7  concertado  este  traslado  con  el  orijinaL—- Z^tej^o 
de  Oru€f  escribano  del  cabildo. 

■ 

CABILDO  DE  30  DE  MAYO  DÉ  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  treinta  dias  del  mes 
de  ma70  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  a7untamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
losmui  magníficos  señores  justicia  7  rejidores  de  esta  dicha  ciudad  que 
abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,escribino  del  di- 
cho cabildo;  trataron 7  proveyéronlas  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia,  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  fiel 
ejecutor  de  esta  ciudad  por  tiempo  de  tres  meses,  que  corra  desdeh(H,a 
Francisco  Miñez,  rejidor,  del  cual  se  tomó  juramento  en  forma  de  dere- 
cho, 7  él  lo  hizo  de  lo  usar  bien  7  fielmente,  e  firmólo.  E  que  sea  su  com- 
pañero para  todo  lo  que  conviniere^r  Juan  de  Cuevasjrcjjidor.*— i^ronor- 
co  Miñez.^uan  (fe  Cuet^of. 
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En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  por  cuan- 
to en  este  cabildo  está  proveído  7  mandado,  que  el  oro  que  se  ha  sacado 
j  saca  de  las  minas  del  Alamo>  corra  en  esta  ciudad  estando  marcado  j 
pagado  el  quinto,  sin  que  se  pida  refacion;  e  no  embargante  que  está 
mandado  y  apregonado,  muchas  personas  piden  refacion  en  el  dicho  oro 
del  Álamo,  ansí  en  lo  que  cobran  como  en  lo  que  venden :  en  lo  cual  con- 
viene dar  orden  como  este  oro  corra  de  aqui  adelante  sin  que  se  pida  re- 
belón. Por  tanto,  acordaron  y  mandaron,  que  desde  hoi  en  adelante  co- 
rra el  dicho  oro  de  las  minas  del  Álamo,  siendo  fundido  y  marcado  7 
pagado  el  quinto,  por  buen  oro,  sin  que  por  ello  se  pida  refacion  por  nin- 
guna via  ni  manera,  so  pena  a  cualquiera  que  pidiere  refacion  y  no  qui- 
siere recebir  el  dicho  oro  del  Álamo  por  buen  oro,  por  cada  vez  de  vein- 
te pesos,  aplicados  la  mitad  para  los  bienes  proprios  de  esta  ciudad^ 
7  de  la  otra  mitad,  la  mitad  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  la  otra  mitad  pa- 
ra el  que  lo  denunciare ;  en  los  cuales  desde  ahora  dan  por  condenado  al 
que  lo  contrario  hiciere;  e  que  así  se  apregone  públicamente,  e  que  el 
fiel  ejecutor  entienda  en  la  ejecución  de  esto. 

En  este  dia  se  vido  un  requerimiento  que  hizo  el  contador  Arnao  Ce- 
garra, sobre  que  den  orden  en  que  se  notifiquen  las  provisiones  de  S.  M. 
7  lo  que  manda  que  se  haga  y  guarde  en  esta  tierra  en  el  gobierno  de 
ella  hasta  que  se  provea  de  gobernador;  al  cual  se  le  respondió  a  las  es- 
paldas, que  él  cumpla  lo  que  los  señores  oidores  le  mandaron. 

En  este  dicho  dia  entregó  en  el  cabildo  Francisco  de  Riberos  la  pro- 
visión sobre  la  sucesión  de  los  indios  en  las  mujeres  e  hijos  de  los  vecinos 
de  esta  ciudad. — Rodrigo  deAraya. — Alonso  de  Escobar. — Juan  Fernán'^ 
dez  Alderete, — Francisco  Mihez, — Pedro  de  Miranda. — Juan  de  Cuevas. 
'^García  Hernandez.'^Feíaó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  7  DE  JUNIO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  siete  dias  del  mes  de 
junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que 
abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del 
dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  cabildo  se  recibió  una  carta  del  jeneral  Francisco  de  Villagra, 
que  la  trujo  Diego  Buiz,  fecha  de  veinte  ocho  de  mayo  de  este  año,  en 
que  dice  como  viene  a  esta  ciudad.  La  cual  se  vio  y  se  le  respondió,  que 
ya  S.  M.  tiene  proveído  lo  que  en  esta  tierra  se  debe  hacer  hasta  que  se 
provea  de  gobernador ;  y  que  en  esta  ciudad  aquello  se  cumplirá,  para 
que  él  lo  sepa. — Rodrigo  de  Araya.  — Alonso  de  Escobar. — Francisco 
Jiíiñez, — Pedro  de  Miranda, — Juan  de  Cneims. —  García  Hernández. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  este  dicho 
dia  siete  de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años>  pareció 
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en  este  cabildo  Marcos  Veas,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  nombrado 
por  el  dicho  cabildo,  y  pidió  a  los  dichos  señores  del  cabildo,  tornen  a 
recibir  en  sí  la  dicha  vara;  y  sus  mercedes  de  su  pedimento  y  consenti- 
miento la  recibieron.  E  luego  la  dieron  y  entregaron  al  dicho  Francisco 
Miñez,  rejidor,  que  presente  estaba,  para  que  use  y  ejerza  el  oficio  de 
alguScil  mayor  de  esta  ciudad,  por  sí  e  por  hus  lugares  tenientes.  T  el 
dicho  Francisco  Miñez  dijo :  que  por  mas  servir  a  S.  M.  como  siempre 
lo  ha  fecho,  él  acetaba  y  acetó  el  dicho  cargo  de  alguacil  mayor  de  esta 
dicha  ciudad.  E  los  dichos  señores  del  cabildo  tomaron  y  recibieron  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo  e  prometió  de  bien  y  fielmen- 
te usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  y  cargo  de  alguacil  mayor  de  esta  dicha 
ciudad,  en  ella  y  en  sus  términos  e  jurisdicción,  e  de  en  todo  hacer  e 
cumplir  aquello  que  al  dicho  cargo  se  requiere  y  es  obligado  hacello- 
E  se  oi^ligó  de  dar  fianzas  de  que  usará  bien  el  dicho  cargo  y  hará  re- 
sidencia del  y  sus  tenientes,  e  lo  firmó.  ^-Francisco  Miñez, 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  visto  el  jurampnto  fecho  por 
el  dicho  Francisco  Miñez,  vecino  y  rejidor  de  esta  ciudad,  dijeron :  que 
recibían  y  recibieron  al  dicho  Francisco  Miñez  al  uso  y  ejercicio  de  al- 
guacil mayor  de  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos  e  jurisdicción;  e  le  die- 
ron poder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer  por  sí  y  por  sus  lugares  te- 
nientes hasta  tanto  que  S.  M.  provea  el  dicho  oficio  y  cargo,  para  lo 
cual  le  dieron  poder  cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso  es  necesario  y 
se  requiere,  con  que  dentro  de  ocho  diasdé  fianzas  en  forma,  como  es 
obligado.  E  que  se  le  dé  provisión  en  forma  del  dicho  cargo;  e  firmá- 
ronlo. E  que  cuando  no  sea  rejidor  como  ahora  lo  es,  tenga  el  voto  de  al- 
guacil mayor  en  esta  ciudad,  como  hasta  ahora  lo  ha  tenido  el  alguacil 
mayor  en  ella. — Rodrigo  de  Araya, — Alonso  de  Escobar. — Pedro  de  Mi" 
randa. — Juan  de  Cuevas. — García  Hernández. — Arnao  Cegarra  Ponce 
de  Lean. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 


CABILDO  DE  8  DE  JUNIO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  ocho  días  del  mes  de 
junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar^ 
los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad  que 
abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del 
dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  vido  una  carta  del  cabildo  de  la  Serena  para  este  cabil- 
do, que  la  trujo  Alonso  de  Villadiego,  rejidor  de  la  Serena;  y  también 
dijo  que  se  conformasen  para  pedir  una  persona  de  los  de  esta  tierra^  por- 
que conviene  al  bien  de  ella.  Vióse  la  carta  este  dia,  y  no  pasó  otra  cosa 
para  asentarse  en  este  libro. — Diego  de  Orne,  escribano. 
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CABILDO  DE  13  DE  JUNIO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  trece  dias  del  mes  de 
junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  los 
mui  magníficos  señores  justicia  y  rejidores  de  esta  dicha  ciudad  que 
abajo  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  e  cum- 
plideras al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  di- 
cha ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  presentó  en  este  cabildo  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  ella^ 
una  provisión  del  obispo  de  los  Charcas  en  que  nombra  por  vicario 
jeneral  y  visitador  de  este  reino  a  Bartolomé  Kodrigo  Gronzalez^  vecino 
de  esta  ciudad,  y  otra  provisión  de  S.  M.  de  la  real  audiencia  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes.  Y  luego  vino  al  dicho  cabildo  el  dicho  Bartolomé 
Bodrigo  González  y  dijo  :  que  está  presto  de  aceptar  el  cargo  por  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  la  tierra;  y  ansí  se  le  dieron  y  entregaron  las  di- 
chas provisiones,  la  una  y  la  otra,  al  dicho  Bartolomé  Bodrigo  Gronzalez, 
7  él  las  recibió.  Y  por  los  dichos  señores  del  cabildo  fué  respondido,  que 
obedecen  la  provisión  de  S.  M.  en  forma  como  en  ella  se  contiene ;  e 
que  están  prestos  de  hacer  y  cumplir  lo  que  S.  M.  manda ;  e  se  dará 
favor  y  ayuda  para  la  ejecución  de  la  justicia  eclesiástica,  pidiéndosela. 
"^Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar, — Juan  Fernandez  Alderete.-— 
Diego  Oarcia  de  Cáceres, — Francisco  Miñez. — Pedro  de  Miranda, — 
Juan  de  Cuevas, — García  Hernández, — Arnao  Cegarra  P once  de  León» 

En  la  ciudad  de  Santiago,  del  dicho  mes  de  junio  catorce  dias  de  mil 
e  quinientos  e  cincuenta  y  cinco  años,  ante  mí  Diego  de  Orue^  escribano 
público  y  del  cabildo  de  ella,  pareció  presente  Francisco  Miñez,  vecino 
de  esta  ciudad,  y  alguacil  mayor  e  rejidor  y  fiel  ejecutor  de  ella,  y  dijo  : 
que  daba  e  dio  por  sus  fiadores  para  que  hará  residencia  de  su  cargo  de 
alguacil  mayor,  él  y  sus  tenientes,  conforme  a  lo  mandado  por  los  señores 
del  cabildo  de  esta  ciudad,  al  contador  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León  e  a 
Juan  de  Cuevas,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  que  estaban  presentes ;  los 
cuales  ambos  juntamente  dijeron :  que  salian  e  salieron  por  fiadores  en 
esta  razón  del  dicho  Francisco  Miñez,  en  tal  manera  que  hará  residencia 
de  su  cargo  de  alguacil  mayor  del  y  de  sus  lugares  tenientes  en  esta  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  y  pagará  lo  juzgado  y  sentenciado :  donde  no,  que 
ellos  como  sus  fiadores  y  principales  pagadores  lo  harán  y  cumplirán  por 
sus  personas  e  bienes,  que  para  ello  obligaron,  e  dieron  poder  cumplido  a 
las  justicias  de  S.  M.  para  que  así  se  lo  hagan  cumplir  y  pagar,  como  si 
fuese  pasado  en  cosa  juzgada;  y  renunciaron  cualesquier  leyes  que  en 
su  favor  sean;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres.  Y  otorgaron  escritura  en 
forma  sobre  lo  susodicho,  cuam  bastante  de  derecho  es  necesaria^  siendo 
testigos  Baltasar  de  Godoy^  e  Baltazar  de  Grado>¡e  Blas  de  Caracas,  es* 
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tantes  en  esta  dicha  ciudad. — Arnao  Cegarra  Ponce  de  Lean^r^uan  dé 
Cuevas, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  pública 

CABILDO  DE  22  DE  JUNIO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  dos  dias 
del  mes  de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  e  de  costum- 
bre de  se  juntar,  los  mui  magnifícos  señores  justicia  j  rejimiento  de 
esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego 
de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  j  proveyeron  las  cosas 
siguientes. 

En  este  dia  se  presentó  en  este  cabildo  el  previlejio  de  las  armas  que 
S.  M.  hizo  merced  a  esta  ciudad  de  Santiago,  que  son  un  escudo  en 
campo  de  plata,  y  en  este  escudo  un  león  pintado  de  su  misma  color, 
con  una  espada  desenvainada  en  una  mano,  y  ocho  veneras  de  señor  San- 
tiago en  la  brosla  a  la  redonda,  y  al  principio  del  privilejio  está  pintado 
señor  Santiago,  y  arriba  de  todo  el  privilejio  las  armas  reales  de  S.  M.. 
Y  también  se  presentó  en  este  cabildo  el  título  que  S.  M.  le  da  a  esta 
ciudad,  para  que  se  intitule  y  llame  ciudad,  y  otra  provisión  para  que  se 
intitule  de  noble  y  leal  ciudad.  Y  ansí  todo  visto,  se  juntó  y  mandó  poner 
con  las  demás  provisiones  y  recaudos  de  este  cabildo.  — Rodrigo  de  Ara^ 
ya» — Alonso  de  Escobar, — Juan  Fernandez  Alderete. — Diego  Garda  de 
Cocer  es» — Francisco  Miñez, — Pedro  de  Miranda. —  Juan  de  Cuevas. 
—  García  Hernández. — Arnao  Cegarra  Ponce  de  León, 

CABILDO  DE  10  DE  JULIO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  dias  del  mes 
de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad, conviene  a  saber  :  los  que  de  yuso  firmaron  sus  nombres,  por  ante 
mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  7  proveyeron 
las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  proveyó  y  mandó  :  que  el  arancel  de  los  oficiales  car- 
pinteros que  está  en  este  libro,  que  se  hizo  en  el  año  de  quinientos  e 
cincuenta  e  tres,  se  guarde  y  cumpla,  y  que  los  oficiales  que  al  presente 
hai  en  esta  ciudad  lo  saquen  y  lo  guarden,  so  las  penas  en  él  conteni- 
das; y  que  so  la  misma  pena  lo  saquen  dentro  de  tercero  dia;  y  que  ansí- 
mismo  lo  saquen  los  oficiales  sastres  y  calceteros,  e  lo  guarden  so  pe- 
na de  treinta  pesos  de  oro,  aplicados  para  los  proprios,  y  para  la  cámara, 
y  para  el  denunciador,  y  la  obra  del  cubo  para  las  casas  del  cabildo  y 

cárcel  de  esta  ciudad. 

^^  * 

En  este  dia  se  acordó  :  que  se  haga  información  contra  las  personas 
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que  han  vendido  y  venden  madera  en  esta  ciudad  de  la  del  monte  de 
ella,  y  se  castiguen  conforme  a  la  ordenanza,  como  a  la  justicia  le  pare- 
ciere. E  otrosí,  por  cuanto  son  informados  que  en  el  monte  de  esta 
ciudad  que  está  señalado  para  los  proprios  de  ella,  se  ha  cortado  y  corta 
muí  grande  cantidad  de  madera;  y  si  de  aquí  adelante  no  se  remediase^ 
se  acabaría  de  destruir  y  talar  todo  el  dicho  monte.  Por  tauto,  acorda- 
ron que  Diego  de  la  Garza,  carpintero,  como  persona  que  ha  andado  y 
estado  en  el  dicho  monte,  y  sabe  quien  ha  cortado  madera,  vaya  con 
un  escribano  y  haga  información  en  el  dicho  monte  y  en  otra  cualquier 
parte  que  sea  menester  fuera  de  esta  ciudad,  y  hecha,  se  traiga  ante 
BUS  mercedes,  para  que  la  vean  y  provean  sobre  ello  lo  que  convenga  al 
bien  común  de  esta  ciudad,  que  es  a  su  cargo,  para  [lo]  que  se  le  dé  un 
mandamiento  en  forma,  para  que  vaya  a  hacer  la  dicha  información.  Del 
cu)sil  se  le  tomó  juramento  en  forma,  y  él  lo  hizo  y  prometió  de  lo 
cumplir  como  se  le  manda. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar. — 
Diego  García  de  Cáceres, — Pedro  de  Miranda. — García  Hernández. — 
Amao  Cegarra  Ponce  de  León. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  es- 
cribano. 

CABILDO  DE  20  DE  JULIO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  dias  del  mes 
de  julio,  año  del  Señor  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  cos- 
tumbre dése  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de 
esta  dicha  ciudad,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras 
al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  «esta 
dicha  dudad,  conviene  a  saber :  los  que  de  yuso  firmaron  sus  nombres, 
por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  pro* 
veyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  presentó  en  el  dicho  cabildo  un  requerimiento  don  Mi^- 
guel  de  Abendaño  y  Velasco,  como  alguacil  mayor  que  dice  que  es 
de  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  nombrado  por  el  gober* 
nador  don  Pedro  de  Valdivia,  pidiendo  le  admitiesen  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  cargo,  como  lo  tiene  pedido  por  otros  dos  pedimentos.  Y  se  le 
respondió  lo  que  parecerá  al  pié  del  dicho  requerimiento. 

En  este  dicho  dia  se  dio  un  solar  a  Pascual  de  Ibazeta  cerca  del  so- 
lar del  señor  Galiano,  a  las  espaldas  de  Pedro  Hernández  Perín,  con 
que  lo  cerque  dentro  de  seis  meses  desde  hoi  en  adelante;  y  llevó  la  mer^ 
ced  a  las  espaldas  de  la  petición. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Es' 
cobar. — Tuan  Fernandez  Alderete. — Francisco  Miñez. — Pedro  de  Mi" 
randa. — Juan  de  Cuevas.-^-^ Garda  Hernández. — Amao  Cegarra  Ponce 
de  Leon.'^P^ó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  26  DE  JULIO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  veinte  j  seis  dias 
del  mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años^  se  junta- 
ron a  su  cabildo  e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejidores  de  esta  di- 
cha ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

En  este  dicho  dia  se  me  hizo  merced  a  mí  el  dicho  Diego  de  Omej 
escribano^  de  la  pregonería  pública  de  esta  ciudad  por  tiempo  de  dos 
años,  que  corran  desde  hoi,  para  que  la  use  la  persona  que  yo  quisiere. 
E  para  ello  me  daban  y  dieron  poder  y  comisión  cumplida;  la  cual  mer- 
ced me  hicieron  por  la  voluntad  y  remuneración  de  las  cosas  que  en 
servicio  de  este  cabildo  he  hecho. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Es^ 
cobar. — Juan  Fernandez  Alderete. — Dieyo  García  de  Cáceres, — Fran^ 
cisco  Miñez, — Pedro  de  Miranda, — Juan  de  Cuevas. — García  Hernán- 
dez.— Aniao  Cegarra  Ponce  de  J^on. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano. 

CABILDO  DE  8  DE  AGOSTO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  ocho  dias  del  mes  de 
agosto  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a'  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  costumbre  de  se  juntar,  los 
mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que 
abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano  del 
dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  cabildo  se  remitió  a  los  señores  Rodrigo  de  Araya,  alcalde^ 
y  Diego  García,  rejidor,  que  señalen  sitio  para  casa  y  solar  al  padre 
Calderón,  cura,  y  para  huerta. — Diego  de   Orue, 

CABILDO  DE  16  DE  AGOSTO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  seis  dias  del 
mes  de  agosto  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  junta- 
ron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta 
dicha  ciudad,  conviene  a  saber :  Rodrigo  de  Araya,  e  Alonso  de  Esco- 
bar, alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad,  y  Juan  Fernandez  Aldere- 
te,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Pedro  de  Miranda,  y  Juan  de  Cue- 
vas, e  García  Hernández,  y  el  contador  Arnao  Cegarra,  rejidores,  por 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en 
llHi  coeas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de 
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S.  M.  7  bien  coman  de  esta  dicha  ciadad;  trataron  y  proveyeron  las 
cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  juntaron  en  este  cabildo  para  tratar  de  a  quién  se  en- 
viará a  pedir  a  S.  M.  para  que  gobierne  esta  tierra :  de  la  Imperial^  Pe- 
dro de  Olmos,  alcalde  ordinario,  y  Pedro  de  Aguayo,  rejidor,  y  de  la 
Concepción,  Juan  de  Alvarado,  y  Francisco  de  Castañeda,  alcaldes  or- 
dinarios, y  Gaspar  de  Vergara,  Lope  de  Lauda,  Pedro  Gómez  de  las 
Montañas,  y  Gregorio  Blas,  y  Pedro  Booal,  rejidores,  y  de  los  Confi- 
nes, don  Luis  Barba,  alcalde  ordioario,  y  Hernando  Ortiz,  Sancho  de 
Figueroa,  Diego  Cano,  Hernán  Paez,  rejidores,  y  de  la  Yillarica, 
tluan  de  Vega,  alcalde,  y  Lasarte,  rejidor,  y  el  dicho  Francisco  de 
Castañeda  por  Pedro  de  Bonal,  rejidor  de  la  Concepción;  y  se  resu- 
mió y  acordó,  que  se  envíe  a  pedir  al  jeneral  Francisco  de  Villagra  de 
conformidad  de  todos. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar, — Juan 
Fernandez  Alderete, — Siego  García  de  Cáceres, — Francisco  Jlfiñez,^^ 
Pedro  de  Miranda. — García  Hernández, — Arnao  Cegarra  Ponce  de 
León. — Pasó  ante  mi  Diego  de  O  rué,  escribano  público. 

CABILDO  DE  22  DE  AGOSTO  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  dos  dias 
del  mes  de  agosto  de  mil  e  quinientos  y  cincuenta  e  cinco  años,  se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  co- 
sas tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de 
S.  M.  y  bien  común  de  esta  ciudad,  por  ante  mi  Diego  de  Orue,  es- 
cribano del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 
.  No  se  trató  en  este  cabildo  ningún  negocio  para  asentarse  en  este  li-* 
bro,  mas  de  platicar  cosas  que  convienen  a  la  república;  y  se  vido  la 
carta  para  los  señores  de  la  audiencia  real. — Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  10  DE  SETIEMBRE  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  dias  del  mes 
de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cinco  años,  se  junta- 
ron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue> 
escribano  público  y  del  cabildo  de  ella;  trataron  y  proveyeron  las  cosas 
siguientes. 

En  este  dia  se  acordó :  que  se  dé  poder  al  contador  Arnao  Cegarra^ 
rejidor  de  este  cabildo,  pues  va  a  Lima,  para  que  pida  para  que  gobier- 
ne esta  tierra  una  persona  de  las  que  en  ella  hai,  e  no  de  fuera  de  ella^ 
y  para  que  pida  en  otros  negocios  tocantes  a  esta  ciudad^  las  mercedes 


494  nSTOEUDOlES  DE  CHOB. 

y  cosas  que  le  pareciere^  conforme  a  una  instrucdon  qae  para  ieJlo 
lleva  firmada  del  cabildo  y  refrendada  de  mi  el  dicho  escribano. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  nos  el  cabildo^  e  justi- 
cia e  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza 
de  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  estando  como  estamos 
juntos  en  nuestro  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  tenemos  de  uso  y  de 
costumbre  de  nos  juntar,  para  entender  en  las  cosab  tocantes  ecumplide- 
ras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta 
dicba  ciudad,  conviene  a  saber:  Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de  Escobar, 
alcaldes  ordinarios,  y  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Diego  García  de  Cá- 
ceres,  y  Francisco  Miñez,  y  Pedro  de  Miranda,  y  Juan  de  Cuevas,  y 
García  Hernández,  rejidores,  como  tal  cabildo  y  rejimiento  desta  dicha 
ciudad,  por  voz  y  en  nombre  de  los  demás  vecinos  della,  otorgamos,  y  co- 
nocemos por  esta  presente  carta  que  damos  e  otorgamos  todo  poder  cum- 
plido, libre,  llenero  e  bastante,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  y 
mas  puede  y  debe  valer,  al  contador  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León, 
contador  de  S.  M.  y  rejidor  desta  dicha  ciudad,  que  es  presente,  especial- 
mente para  que  por  nóa  y  en  nuestro  nombre,  y  como  tal  cabildo,  pueda 
pedir  a  S.  M.  y  al  Illmo.  señor  visorei  de  las  provincias  del  Perú,  si  en 
ellas  lo  hubiere,  y  a  los  señores  de  la  real  audiencia  de  la  ciudad  de  los 
Beyes,  que  provean  para  el  gobierno  de  esta  tierra  a  una  persona  de  las 
que  en  ella  hai,  pues  son  en  quien  concurren  las  calidades  y  partes  que 
para  elo  se  requieren;  y  que  no  pueda  pedir  en  manera  alguna  persona 
de  las  que  están  al  presente  fuera  de  la  tierra,  por  lo  mucho  que  convie- 
ne qué  la  gobierne,  quien  la  haya  visto  y  tenga  bien  entendido,  para  que 
en  el  gobierno  de  ella  Dios  y  S.  M.  se  sirvan.  E  otrosí  pueda  pedir  so- 
bre las  demás  cosas  contenidas  y  declaradas  en  una  instrucción  que  lleva 
firmada  de  nuestros  nombres,  lo  que  al  bien  de  esta  ciudad,  vecinos  y 
moradores  de  ella  convenga ;  y  sobre  ello  hacer  y  haga  todos  los  pedi- 
mentos, y  suplicaciones,,  y  autos  y  dilijencias  que  convengan  y  sean  me- 
nester, aunque  para  ello  se  requiera  mas  bastante  poder,  y  sacar  cuales- 
quier  provisiones  y  mercedes  en  nuestro  nombre  y  nos  las  traer,  o  enviar 
a  nuestro  riesgo  con  quien  quisiere;  e  con  poder  de  sostituir  para  en  la 
parte  que  le  pareciere,  este  poder  en  una  o  mas  personas,  y  aquellos  re- 
vocar y  poner  otros.  E  cuam  cumplido  poder  como  tenemos  para  lo  suso- 
dicho, tal  se  lo  damos  y  otorgamos  con  todas  sus  cláusulas  en  derecho 
necesarias,  e  con  libre  e  jcneral  administración  en  lo  que  de  suso  en  es- 
te poder  se  contiene  y  relata,  y  no  en  mas,  al  dicho  Arnao  Cegarra  y  sus 
Bostitutos;  e  los  relevamos  de  todo  aquello  que  según  derecho  deben  ser 
relevados,  so  las  cláusulas  en  derecho  acostumbradas;  e  para  haber  por 
firme  este  dicho  poder  y  lo  que  por  virtud  del  se  hiciere,  obligamos  los 
bienes  proprios  y  rentas  de  esta  dicha  ciudad  habidos  e  por  haber.  Que 
fué  fecho  e  otorgado  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
a  trece  dias  del  mes  de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco 
años,  siendo  presentes  por  testigos  Juan  Moran,  y  Diego  Patíño,  y  Die- 
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go  dd  Mercado,  estantes  en  esta  dicha  cindad;  y  lo  firmaron  los  dichos 
señores  del  cabildo  en  el  libro  dél^  adonde  está  asentado  este  poder. — 
Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar. — Juan  Fernandez  Alderete.^^ 
Diego  García  de  Cáceres. — Francisco  Uiñez, — Pedro  de  Miranda. — 
Juan  de  Cuevas. —  García  Hernández. 

En  el  dicho  dia  trece  de  septiembre  se  acordó:  que  se  escriba  otra  car- 
ta aparte  a  los  señores  de  la  real  audiencia,  pidiendo  a  Rodrigo  de  Qui- 
roga  para  que  gobierne  esta  tierra,  si  su  alteza  fuere  de  ello  servido,  por 
ser  cosa  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  tierra. 
Y  que  se  dé  crédito  a  Juan  Guazo  en  ella  de  las  cosas  acaecidas  en  esta 
tierra. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar. — Juan  Fernandez  Al- 
derete.^  Diego  García  de  Cáceres — Francisco  Miñez-^Juan  de  Cuevas-^ 
García  Hernández. 

CABILDO  DE  30  DE  SETIEMBRE  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  treinta  dias  del  mes 
de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cinco  años,  se  juntaron 
los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  a 
BU  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  por 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  prove- 
yeron las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  acordó:  que  se  apregone  que  el  sábado  primero  venide- 
ro se  alce  de  demora  y  no  se  saque  oro  mas  adelante,  y  que  no  se  den 
catas  sin  licencia  de  la  justicia,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro,  para 
la  cámara  de  S.  M.  la  tercia  parte,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  denun- 
ciador, e  la  otra  tercia  parte  para  los  bienes  proprios  de  esta  ciudad,  y 
perdido  el  oro  que  sacaren,  aplicado  como  dicho  es.  E  que  también  se 
apregone,  que  todos  los  dé  arriba  vayan  juntos,  porque  no  yendo  se  gas- 
ta la  comida  que  hai,  y  después  no  habrá  comida  hasta  que  se  coja  la 
nueva. 

En  este  día  se  vio  la  información  que  hizo  el  señor  Francisco  Miñez^ 
juez  de  comisión,  cerca  del  tratamiento  de  los  naturales  y  de  otras  cosas. 
La  cual  está  con  los  demás  papeles  del  cabildo. —  Rodrigo  de  Araya. — 
Alonso  de  Escobar — Juan  Fernandez  Alderete. —  Diego  Garda  de  Cáceres, 
— Francisco  Miñez. — Pedro  de  Miranda. — Juan  de  Cuevas — Garda 
Hennandez. 

CABILDO  DE  11  DE  OCTUBRE  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  once  dias  del  mes  de 
octubre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar 
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los  mui  magnificos  señores  justíioia  7  rejimiento  de  esta  didia  dudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres»  por  ante  mí  Diego  de  Orne»  esoribano 
del  dicho  cabildo;  trataron  7  prove7eron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  pidió  un  solar  Juan  Jiménez  arriba  de  la  ciudad;  7  ae  res- 
pondió que  lo  pida  abajo,  que  arriba  no  ha  lugar. 

En  este  dia  pidió  Bartolomé  Flores,  que  se  le  dé  lo  que  se  ha  fecho 
sobre  las  tierras  que  se  dieron  a  los  indios  de  Pero  Gromez;  7  se  le  man- 
dó dar  todo  lo  que  sobre  el  negocio  se  ha  fecho. 

En  este  dia  se  acordó :  que  se  apregone,  que  los  vecinos  de  la  Con- 
cepción todos  salgan  de  esta  ciudad  dentro  del  lunes  en  todo  el  dia,  7 
dentro  de  ocho  adelante,  salgan  de  los  términos  de  ella  en  seguimien- 
to de  su  jornada^  y  pasen  a  Maule,  so  pena  de  cada  doscientos  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  bienes  proprios  de  e^ta  ciudad. 
Otrosí,  que  los  vecinos  de  los  Confines,  e  Imperial  7  Valdivia,  salgan 
de  esta  ciudad  todos  juntos  de  mañana  sábado  en  diez  dias,  7  no  antes 
ni  después,  y  dentro  de  ocho  dias  pasen  el  rio  de  Maule  en  seguimiento 
de  su  jornada ;  7  ninguno  de  los  unos  7  los  otros  no  lleven  ninguna  pie- 
za de  esta  tierra  afuera  de  los  términos  de  esta  ciudad,  so  pena  de  ca- 
da doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  7  proprios  de  esta 
ciudad,  con  relación  de  como  conviene,  7  de  las  demás  penas  que  sobre 
este  negocio  están  puestas. 

En  este  dia  se  acordó  :  que  se  dé  comisión  a  Francisco  de  Castañeda, 
alcalde  ordinario  de  la  Concepción,  para  que  no  consienta  hacer  mal- 
tratamientos en  los  términos  de  esta  ciudad,  ni  llevar  indios,  ni  negros, 
ni  ganados,  7  lo  que  mas  convenga. — Rodrigo  dp  Araya — Alonso  de  Eli- 
cobar. — Juan  Fernandez  Alderete, — Pedro  de  Miranda. — Juan  de  Cue^ 
vas. — Garda  Hernandez.--^V^6  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  pú- 
blico. 

CABILDO  DE  9  DE  NOVIEMBRE  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  nueve  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron 
a  su  cabildo  e  a7untamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  7  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue» 
escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  presentó  Bartolomé  Flores,  vecino  de  esta  ciudad,  en 
nombre  de  su  cacique  Talagante,  [una  petición]  sobre  las  tierras  que  se 
dieron  a  los  indios  de  Pero  Gómez;  y  se  le  respondió  a  las  espaldas  del 
escrito  lo  que  allí  parecerá. — Rodrigo  de  Araga. — Juan  Fernandez  Al-- 
derete. — Diego  García  de  Cáceres, — Francisco  Miñez, — Juan  de  Cuevas» 
— García  Hernández. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue, 
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CABILDO  DE  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1555. 

!En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  doce  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron 
i^su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de 
se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cum- 
plideras al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  di- 
cha ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  presentó  por  parte  de  Bartolomé  Flores,  en  nombre  de 
su  cacique  Talagante,  una  petición  y  provisión  real  acerca  de  las  tierras 
de  Pero  Gómez  ;  y  se  le  respondió  a  las  espaldas  de  la  provisión  y  peti- 
ción lo  que  parecerá. 

En  este  dia  se  acordó:  que  se  escriba  a  los  señores  de  la  audiencia  real 
las  cooas  que  hai  de  nuevo,  que  es  como  se  va  a  poblar  la  Concepción,  j 
l<is  demás  son  idos ;  y  como  esto  ha  hecho  mucho  provecho,  e  otras  co- 
sas las  que  pareciere. — Alonso  de  Escobar, — Juan  Fernandez  Álderete, — 
Diego  Qarcia  de  Cáceres  (1). — Francisco  Miñez, — García  Hernán-- 
dez. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  19  DE  NOVIEMBRE  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  y  nueve  dias  áA 
mes  de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta 
dicha  ciudad,  en  las  casas  del  cabildo  de  ella,  que  son  en  la  plaza  pú- 
blica de  esta  dicha  ciudad,  en  el  cubo,  en  las  casas  de  S.  M.  que  en  ella 
tiene,  adonde  está  asentado  y  diputado  para  hacer  cabildo,  conviene  a 
saber:  los  señores  Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  or- 
dinarios, y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Francisco  Miñez,  y  García  Her- 
nández, rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  ca- 
bildoi  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de 
Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad;  trataron  j 
proveyeron  las  cosas  siguientes. 

Este  es  el  primero  cabildo  que  se  hizo  en  estas  casas  y  cubo. 

En  este  dicho  dia  se  vio  en  el  cabildo  la  información  que  se  hizo  so^ 
bre  quien  habia  sacado  oro  después  de  cumplida  la  demora,  por  la  cual 
parece  haber  sacado  Gonzalo  de  los  Rios  cierto  tiempo;  como  parece 
por  la  información,  condenaron  a  Bios  en  cien  pesos  por  auto  aparte. 


(1)  Alguna  vez  se  encuentra  escrito  este  apellido  Cazares  en  vez  de  Cácefes,  que  es 
fe  mas  frecuente. 
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En  este  día  se  acordó :  que  Diego  García  de  Cáceres,  regidor»  tenga 
cargo  de  hacer  solicitar  en  todos  los  que  tienen  mandados  dar  adobes, 
los  den  luego,  7  todo  lo  demás  que  convenga,  hasta  que  se  acabe  de  ha^ 
cer  la  santa  iglesia  de  esta  ciudad,  pues  tanto  conviene  que  se  haga 
con  brevedad. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar. — Diego  Oareía 
de  Cáceres. — francisco  Miñez, — García  Hernández, — Pasó  ante  mí 
Diego  de  Orue,  escribano  público. 

CABILDO  DE  25  DE  NOVIEMBRE  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  cinco  días 
del  mes  de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años»  se 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  denso  e  de  costum- 
bre de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta 
dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de 
Orne,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

En  este  dia  replicó  sobre  la  condenación  que  se  le  hizo,  Gonzalo  de 
los  Ríos,  por  el  oro  que  sacó  después  de  cumplida  la  demora;  y  se  pro- 
veyó a  las  espaldas  del  escrito  lo  que  por  él  parecerá. — Diego  de  Orue. 

CABILDO  DE  6  DE  DICIEMBRE  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  seis  dias  del  mes  de 
diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad  que  abajo  firmaron  eus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  le  dio  licencia  a  Diego  de  la  Garza  para  que 
pueda  cortar  cuatrocientos  palos  en  el  monte  de  esta  ciudad,  y  la  licen- 
cia la  llevó  alas  espaldas  del  pedimento  que  sobre  ello  hizo. 

En  este  dia  se  dló  licencia  al  señor  Rodrigo  de  Araya,  alcalde,  para 
que  dentro  de  diez  meses  pueda  cercar  dos  solares  para  un  molino  que 
le  está  fecho  merced  por  el  gobernador  y  el  cabildo  de  esta  ciudad,  y 
no  lo  cercando  en  este  tiempo  quede  vaco;  y  esto  se  entiende  teniendo 
la  merced,  como  dice. 

En  este  dia  se  prorogaron  a  García  Hernández,  rejidor,  por  tiempo 
de  (iiez  meses  que  cerque  dos  solares  que  tiene  a  las  espaldas  de  Roiiri- 
go  de  Araya,  y  no  lo  cercando  en  este  tiempo,  quede  vaco. 

En  este  dia  se  nombró  por  veedor  de  la  obra  de  la  carpintería  y  de  las 
carretas  que  se  hacen,  a  Diego  Gómez,  carpintero ;  al  cual  se  le  dio  po- 
der en  forma  cumplido  para  que  use  y  ejerza  el  dicho  oficio,  y  haya  y 
lleve  por  razón  de  ello,  los  derechos  que  por  ello  le  pertenecen.  Ejuró 
en  forma  de  lo  usar  y  ejercer  bien  y  fielmente;  y  fué  el  tiempo  por  que 
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•enombró^  hasta  que  el  cabildo  provea  otra  cosa.-— jRacírf^  de  Araycu'^ 
Alonso  de  Escobar. — Juan  Fernandez  Alderete. — Diego  Garda  de  Ci- 
eeru. —  Francisco  Miñez, —  Juan  de  Cuevas.--^  García  Hernández»'-^ 
Pasó  ante  mí  Diego  de  Orucy  escribano. 

CABILDO  DE  9  DE  DICIEMBRE  DE   1555. 

En  bi  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  nueve  dias  del  mes 
de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron 
a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cum- 
plideras al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  desta  dicha  ciu- 
dad; trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  recibió  y  se  vido  una  carta  misiva  que  escribió  el  ca- 
bildo de  la  Concepción,  de  como  se  pobló  aquella  ciudad.  Trujáronla 
Ghidiel  y  Lope  de  Landa. 

En  este  dia  se  firmó  una  carta  }>ara  el  capitán  Jofré,  en  que  se  le 
ruega  que  entienda  en  el  castigo  de  los  indios  que  andan  alzados  en 
los  Poromaocaes,  y  en  ella  se  le  da  comisión  para  ello.  Acordóse  el 
yiémes  pasado  y  firmóse. 

En  este  dicho  dia  se  acordó  :  que  porque  andan  alzados  indios  en  los 
Poromaocaes,  y  robando  y  hsu^iendo  otros  malos  tratamientos;  y  salieron 
al  cpnino  a  matar  a  un  español,  y  le  hirieron  de  ciertos  flechazos  y  le 
mataron  dos  ypnaconas  que  iraia :  que  se  dé  comisión  al  señor  Juan  de 
Cuevas,  rejidor,  para  lo  que  toca  a  lo  que  cae  a  la  otra  parte  de  Maule, 
y  al  señor  Pedro  de  Miranda,  rejidor,  para  lo  que  toca  a  los  Poromo- 
caes  acia  la  sierra,  e  para  la  mar  a  Santiago  de  Asoca,  vecino  desta 
ciudad;  para  que  vayan  con  jente,  y  los  castigue  a  los  alterados  como 
viere  que  le  conviniere  a  la  pacificación  y  castigo.  Y  se  les  dieron  comi- 
sión para  ello. — Rodrigo  de  Araya, — Alonso  de  Escobar. — Juan  Fer^ 
nandez  Alderete. — Diego  García  de  Cáceres. — Francisco  Miñez. — Juan 
de  Cuevas. — García  Hernández. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escri- 
bano. 

CABILDO  DE  13  DE  DICIEMBRE  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  trece  dias  del  mes 
de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad,  conviene  a  saber:  los  señores  Bodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de 
Escobar,  alcaldes  ordinarios,  y  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Diego  Grar- 
iáá  de  Cáceres,  y  Francisco  Miñez^  y  Pedro  de  Miranda^  y  Juan  de 
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escribano  del  dicho  cabildo^  para  entender  en  las  cosas  tocantes  e  oiiiii<p 
plideras  al  servicio  de  Dios  N.  S.  jr  de  S.  M.  y  bien  común  desta  <U** 
cha  ciudad;  trataron  7  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  acordaron  :  que  por  ^ 
cuanto  a  causa  de  se  haber  rebelado  y  alzado  en  la  provincia  de  los 
Poromocaes,  conviene  que  algunos  rejidores  de  este  cabildo  vayan  a 
entender  en  el  castigo  dellos  ;  e  por  ventura  no  volverán  a  ésta'ciildad 
en  tan  breve  tiempo  como  conviene  para  hacer  la  elección  de  los^álcal» 
des  y  rejidores  del  año  venidero  de  quinientos  e  cincuenta  e  seis:  para 
lo  cual,  poniendo  sus  intenciones  enderezadas  al  Espíritu  Santo  parA 
que  les  encamine  en  su  santo  servicio,  y  sobre  ello  dieron  sua  votos 
cada  uno  por  sí  en  la  manera  siguiente  : 

En  este  dicho  dia  el  señor  Rodrigo  de  Araya,  alcalde,  dijo;  que  sa 
voto  y  parecer  es,  que  sean  alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad  el 
apo  venidero  de  quinientos  e  cincuenta  e  seis,  Francisco  de  Riberos  7 
Pedro  de  Miranda,  y  para  rejidores,  a  Juan  Godinez,  y  Alonso  dé 
Córdoba,  y  el  capitán  Juan  Jufré,  y  Santiago  de  Asoca,  y  Marcos  Vea». 
Y  no  nombró  mas  personas  para  los  dichos  cargos  por  la  falta  de  vecinos 
que  hai  al  presente  en  esta  dicha  ciudad;  y  firmólo. — E  que  Diego 
García  de  Cáceres  se  quede  por  rejidor  perpetuo»  como  lo  es.— jBc^* 
drigo  de  Araya. 

En  este  dicho  dia  el  dicho  señor  Alonso  de  Escobar,  alcalde  ordinario 
en  esta  dicha  ciudad,  dijo:  que  su  voto  y  parecer  es,  que  sean  alcaldes 
ordinarios  para  el  año  venidero  de  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años, 
Francisco  de  Riberos  y  Pedro  de  Miranda,  y  para  rejidores,  Alonso  de 
Córdoba,  Juan  Godinez,  Santiago  de  Asoca,  Gonzalo  de  los  Rios  7 
Marcos  Veas;  y  que  Diego  García  de  Cáceres  se  quede  por  rejidor 
perpetuo,  como  lo  es.  E  no  nombró  mas  personas  por  la  falta  de  vecinos 
que  hai  en  esta  ciudad;  e  firmólo. — Alonso  de  Escobar. 

En  este  dicho  dia  el  dicho  señor  Juan  Fernandez  Alderete»  rejidolr, 
dijo  :  que  su  voto  y  parecer  es,  que  saan  alcaldes  ordinarios  para  el  año 
venidero  de  quinientos  e  cincuenta  e  seis,  Francisco  de  Riberos,  y  Pedro 
de  Miranda,  e  Diego  García  de  Cáceres,  y  para  rejidores  los  señores  al- 
caldes que  al  presente  son,  que  son  Rodrigo  de  Araya  y  Alonso  de  Es« 
cobar,  y  Juan  Godinez,  y  Alonso  de  Córdoba,  y  Santiago  de  Asoca,  y 
el  capitán  Juan  Jufré,  vecinos  de  esta  ciudad.  E  no  nombró  mas  perso- 
nas para  los  dichos  cargos  por  la  falta  de  vecinos,  por  haber  como  hai 
pocos,  e  porque  Diego  García  de  Cáceres  es  rejidor  perpetuo;  [que] 
en  caso  que  no  sea  alcalde  ordinario  y  se  quede  por  rejidor,  es  su  voto  y 
parecer  que  no  sea  rejidor  el  dicho  Juíré;  y  firmólo. — Juan  Fernán" 
dez  Alderefe. 

En  este  dicho  dia  el  señor  Diego  García  de  Cáceres,  rejidor  perpetuo, 
dijo :  que  su  voto  y  parecer  es,  que  sean  alcaldes  ordinarios  para  él  di- 
cho año  venidero  de  quinientos  e  cincuenta  7  seis,  Francásco  de  Bibe- 
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roB y  «1  capitán  Juan  Jn&é^  y  para  rejidores  a  Alonso  de  Córdoba^  y 
Joan  Godinez,  y  Santiago  de  Asoca,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  Gronzalo  d0 
loe  jEtio8.  E  no  nombró  mas  personas  por  la  falta  de  vecinos  que  hai  en 
esta  ciudad. — Dieffo  García  de   Laceres. 

En  este  dicho  dia  el  señor  Francisco  Miñez,  rejidor  y  alguacil  mayor, 
dijo  :  que  su  voto  y  parecer  es,  que  sean  alcaldes  ordinarios  para  el  año 
de  quinientos  e  cincuenta  y  seis,  Diego  Grarcía  de  Cáceres,  y  el  capitap 
Jufréjy  Pedro  de  Miranda,  e  Juan  Godinez,  y  por  rejidores,  los  dos  de 
ellos  que  no  fucilen  alcaldes,  y  Alonso  de  Escobar,  y  Francisco  de  Ri- 
beros, y  Pedro  de  los  Rios,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  Santiago  de  Asooa, 
y  los  seis  de  estos  que  para  rejidores  mas  votos  tuvieren;  e  firmólo.  — 
Francisco  Miñez. 

En  este  dia  el  señor  Pedro  de  Miranda,  rejidor,  dijo:  que  su  voto  y  pa«. 
receres,  que  sean  alcaldes  ordinarios  para  el  año  venidero  de  quinientos 
e  cincuenta  y  seis,  Francisco  de  Riberos  e  Diego  García  de  Cáceres,  y 
para  rejidores,  Alonso  de  Escobar,  y  Juan  Godinez,  y  Sintiago.de  Aso- 
oa,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  el  capitán  Juan  Juíré,  y  Marcos  Veas,  veci- 
nos de  esta  ciudad.  Y  no  nombró  mas  personas  por  la  falta  de  vecinos;  e 
firmólo. — Pedro  de  Miranda. 

En  este  dicho  dia  el  señor  Juan  de  Cuevf^,  rejidor,  (Ujo:  que  su  voto 
y  parecer  es,  que  sean  alcaldes  ordinarios  para  el  año  venidero  de  qui- 
nientos e  cincuenta  y  seis, el  capitán  Juan  Jufré,y  Francisco  de  Riberos, 
y  p(Hr  rejidores,  a  Diego  García  de  Cáceres  por  perpetuo,  y  Rodrigo  de 
Arayay  y  Juan  Godinez,  y  Alonso  de  Córdoba,  y  Pedro  Gómez,  y 
Santiago  de  Asoca,  vecinos  de  esta  ciudad;  e  firmólo. — Juan  de  Cuevas. 
'  En  este  dicho  dia  el  dicho  señor  García  Hernández,  rejidor,  dijo:  que 
su  voto  y  parecer  es,  que  sean  alcaldes  ordinarios  para  el  año  venidero 
de  quinientos  e  cincuenta  y  seis,  Francisco  de  Riberos  y  Diego  Garcífi 
de  Cáceres;  y  no  siendo  alcalde  el  dicho  Diego  García,  le  nombra  por 
rejidor  perpetuo,  como  lo  es,  y  por  rejidores,  Rodrigo  de  Araya,  y  Alon- 
so de  Córdoba,  y  el  capitán  Jufré,  e  Santiago  de  Asoca,  e  Juan  Godinez, 
Pedro  de  Miranda;  e  firmólo. — Garda  Hernández. 

£  después  de  hecha  esta  elección,  los  dichos  señores  del  cabildo  dije- 
ron c  que  porque  podria  ser  que  en  la  elección  que  está  fecha,  hubiese 
alguna  duda  por  haber  votos  iguales.  Por  tanto,  que  para  que  lo  vean  y 
determinen  la  duda,  si  la  hubiere,  cometian  y  cometieron  este  negocio  a 
los  señores  Rodrigo  de  Araya,  alcalde,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  reji- 
dor, para  que  vista  la  determinen;  e  por  lo  que  ellos  determinaren  y  seña- 
laren, se  esté  y  pase  por  ello,  y  aquello  se  guarde  y  cumpla.  E  para  ello 
les  dieron  poder  cumplido,  cuam  bastante  es  necesario ;  atento  a  que  al 
presente  no  hai  justicia  mayor  en  esta  ciudad  que  la  haga. 

En  este  dicho  dia  los  señores  Francisco  Miñez  y  García  Hernández, 
regidores,  dijeron :  que  ellos  fueron,  como  se  les  mandó  por  los  señores 
iol  cabildo,  a  ver  las  tierras  y  sementeras  de  la  dehesado  Guaraguara  y 
la  vieron,  y  oomo  hai  fechas  algunas  sementeras  en  la  dicha  dehesaí;  y 
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que  si  aquellos  sembrados  se  arrancasen^  seria  cargo  de  conc^neifte  qw 
les  parece^  se  queden  las  sementeras  como  se  estan^  y  las  cojan  qnien  las 
sembró^  con  tanto  que  si  algún  ganado  entrare  en  ellas,  no  haya  en  pena 
aunque  las  coma;  e  que  de  este  año  en  adelante  ninguna  persona^  español 
ni  indio,  siembre  ningún  jénero  de  comida  en  la  dicha  dehesa  que  está 
señalada  para  dehesa  de  esta  ciudad,  so  pena  de  cien  pesos  de  oro,  y  mas 
arrancalle  la  comida  a  su  costa;  y  si  el  yanacona  no  tuviere  con  que  los  po* 
gar,  se  le  den  cien  azotes.  Y  vista  esta  relación  por  los  señores  del  cabildo^ 
dijeron :  que  mandaban  y  mandaron  que  ansí  se  guarde  y  cumpla^  según 
y  como  de  suso  se  contiene  y  está  declarado  por  los  rejidores  a  quien  se 
remitió.  E  de  como  lo  acordaron  y  mandaron,  lo  firmaron  aquí  de  ana 
nombres  los  dichos  señores. — Rodrigo  de  Araya, — Alonso  de  JEseóbar.'^^ 
Juan  Fernandez  Alderete.-^ Diego  García  de  Cáceres. — Francisco  Miñez» 
— Pedto  de  Miranda. —  Juan  de  Caevas. — García  Hernández. 

En  este  dicho  dia,  estando  juntos  los  dichos  señores  del  cabildo  des- 
pués de  -concluso  el  cabildo,  pidieron  los  señores  Pedro  de  Miranda  e 
Juan  de  Cuevas,  rejidores  y  diputados  del  hospital  de  Nuestra  Señora 
del  Socorro  de  esta  ciudad,  un  pedazo  de  tierra  para  estancia  en  que 
estén  los  ganados  del  dicho  hospital,  un  pedazo  de  tierras  baldíos,  cuatro 
o  cinco  leguas  de  ella,  que  se  llama  el  sitio  Etidco,  que  se  entiende  desde 
nn  cerro  postrero  hasta  otro  cerro  gordo  que  está  cerca  de  lo  de  Mar- 
cos Veas.  Y  se  hizo  merced  de  ello  al  dicho  hospital,  la  cual  merced  se  le 
dio  firmada  de  los  señores  del  cabildo  a  los  dichos  diputados,  a  las  espal- 
das y  al  pié  de  la  petición  que  presentaron,  como  por  ella  parecerá."— 
Diego  de  OruCy  escribano  del  cabildo. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordi- 
nario, e  Juan  Fernandez  Alderete,  rejidor,  después  de  haber  visto  la 
dicha  elección,  como  por  los  señores  del  cabildo  fué  remitida,  y  visto  que 
Pedro  de  Miranda  y  Diego  García  de  Cáoeres  tienen  cada  uno  cuatro 
TOtos  para  ser  alcaldes  ordinarios,  el  uno  de  ellos  en  el  año  venidero 
de  quinientos  e  cincuenta  y  seis,  y  conviene  que  el  uno  de  ellos  sea 
alcalde  y  que  el  otro  quede  por  rejidor,  conforme  a  la  dicha  elección; 
dijeron,  que  por  virtud  de  la  comisión  y  poder  a  sus  mercedes  dada  por 
los  demás  señores  del  cabildo,  declaraban  y  declararon  por  alcalde  ordi« 
narío  para  el  dicho  año  al  dicho  Pedro  de  Miranda,  y  por  rejidor  perpe- 
tuo, como  se  lo  es,  al  dicho  Diego  García  de  Cáceres;  e  lo  firmaron. — ¿o- 
drigo  de  Araya. — Juan  Fernandez  Alderete. — Pasó  ante  mí  Diego  de 
Orne,   escribano  público  y  del  cabildo. 

CABILDO  DE  18  DE  DICIEMBRE  DE  1555. 

£n  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  e  ocho  días  del 
mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  junta- 
ron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de 
se  juntar^  los  muí  magníficos  señores  justicia  y  rejimientode  esta  diaha 
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ciudad  qae  abajo  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  tocan- 
tes y  Cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta 
ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron 
y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

Halláronse  en  este  cabildo  Rodrigo  de  Quiroga  y  el  licenciado  Ortiz, 
y  también  se  halló  presente  Alonso  Alvarez,  teniente  de  contador 
por  el  contador  Arnao  Cegarra,  contador  de  S.  M.;  y  particularmente 
fué  este  cabildo  para  dar  orden  en  el  socorro  que  se  pide  por  parte  de  la 
dudad  de  la  Concepción. 

En  este  dia  pareció  en  este  cabildo  Lope  de  Lauda,  vecino  y  rejidor 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  es  la  persona  que  viene  a  pedir  socorro 
por  parte  de  aquella  ciudad  para  la  sustentación  de  ella;  y  se  tornó  a  ver 
la  carta  misiva  que  para  este  cabildo  trujo,  y  el  poder  que  tiene  del  ca- 
bildo de  la  Concepción;  y  demás  de  esta  carta,  pidió  y  suplicó  de  pala- 
bra el  dicho  Lope  de  Landa,  que  con  la  brevedad  posible  se  dé  orden 
como  aquella  ciudad  se  pueda  sustentar.  Y  después  de  haberse  tratado  y 
platicado  sobre  el  negocio,  los  dichos  señores  del  cabildo  e  oficiales  reales 
que  en  él  se  hallaron,  dijeron:  que  por  cuanto  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  ahora  de  nuevo  se  ha  tornado  a  reedificar  y  poblar  confor- 
me a  lo  proveído  y  mandado  por  S.  M.,  y  los  vecinos  y  pobladores  que 
fueron  a  hacer  la  dicha  población,  podrían  padecer  detrimento  y  tornarse 
a  perder  aquella  ciudad  por  el  alzamiento  de  los  naturales  y  pocos  espa- 
ñoles que  en  ella  están,  conviene  que  con  toda  brevedad  se  les  haga  so« 
corro,  porque  no  se  desirva  Dios  y  S.  M..  Acordaron  que  es  cosa  que  con- 
yieney  es  mui  importante,  ansi  para  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  como  para  esta  y  seguridad  de  todo  el  reino;  que  para 
que  con  mas  brevedad  se  pueda  hacer  el  dicho  socorro,  se  saque  de  la  ca- 
ja de  S.  M.  de  esta  dicha  ciudad  tres  mil  pesos  de  buen  oro,  con  tanto 
que  se  den  fianzas  legas,  llanas  y  abonarlas,  en  que  se  obliguen  que  si  S. 
M.  no  los  hubiere  por  bien  gastados,  los  volverán  luego;  e  demás  de  es- 
to, si  antes  que  S.  M.  haya  proveido  acerca  de  esto,  se  les  tomare  cuenta 
a  los  señores  oficiales  reales,  los  tales  fiadores  los  pagarán  luego  no  los 
pasando  en  cuenta  la  persona  o  personas  que  las  tomaren  a  los  dichos 
oficiales. — Rodrigo  de  Araya, — Alonso  de  Escobar. —  Juan  Fernandez 
Alderete. — Diego  García  de  Cáceres, — Francisco  Miñez, — Pedro  de  Mi- 
randa. — Qarcia  Hernández. —>  Vicencio  de  Monte, — Alonso  Alvar ez,^-^ 
Pasó  ante  mi  Diego  de  Orue. 

CABILDO  DE  23  DE  DICIEMBRE  DE  1 535. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  tres  dias  del 
mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco  años,  se  junta- 
ron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de 
se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres^  y  los  señores  oficiales  reales  de 
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esta  dicha  ciudad  que  al  presente  usan  los  diohoa  oñcios,  por  ante  in£ 
Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas 
tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  co- 
mún de  esta  dicha  ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  tuvo  nueva,  por  carta  que  escribió  Pedro  de  Vi- 
llagra  desde  Maule,  como  los  indios  dieron  sobre  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, que  ahora  nuevamente  se  ha  reedificado  y  poblado,  y  desbarataron 
los  españoles;  que  mataron  cantidad  de  treinta  hombres,  y  los  demás  vie» 
nen  huyendo.  Y  conviene  que  se  rehagan  antes  que  lleguen  a  esta  ciudad, 
e  que  se  dé  aviso  a  la  Imperial  y  a  los  demás  pueblos  de  arriba;  e  qae 
para  esto  se  les  escriba,  y  envíe  comisión  a  Pedro  de  Yillagra  para  que 
los  entretenga  y  hagan  espaldas  a  la  tierra  de  adelante. — Rodrigo  de 
Araya, — Alonso  de  Escobar, — Juan  Fernandez  Alderete. — Diego  Oarcía 
de  Caceres. — Francisco  Miñez, — Garda  Hernández, — Vicenciode  MoU" 
te. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  25  DE  DICIEMBRE  DE  1555. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  e  cinco  dias 
del  mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  cinco  años,  en-* 
trante  el  año  de  quinientos  e  cincuenta  y  seis,  se  juntaron  a  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  conviene 
a  saber:  los  señores  Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  or- 
dinarios, y  Juan  Fernandez  Alderete,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y 
Francisco  Miñez,  y  García  Hernández,  rejidores,  para  entender  en  las  co- 
sas tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien 
común  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes.  Ha- 
lláronse en  este  cabildo  los  señores  oficiales  reales  de  esta  dicha 
ciudad,  que  son  el  dicho  Juan  Fernandez  Alderete,  como  tesorero,  y  Yi- 
cencio  de  Monte,  fator  y  veedor,  y  Alonso  Alvarez,  como  contador. 

En  este  dicho  dia  los  señores  del  cabildo  dijeron  :  que  por  cuanto, 
como  es  notorio,  la  ciudad  de  la  Concepción  se  habia  reedificado  y  po- 
blado de  nuevo  conforme  a  lo  que  S.  M.  mandó,  y  los  naturales  vinie- 
ron sobre  ella,  y  desbarataron  los  españoles,  y  mataron  mucha  parte  de 
ellos;  y  conviene  que  de  este  desbarate  se  dé  aviso  a  las  oiudades  Im- 
perial y  Valdivia,  para  que  estén  sobre  aviso  y  no  los  tomen  descuida- 
dos, si  fueren  sobre  ellas.  Por  tanto,  que  atento  a  estas  causas  e  a  otras 
muchas,  acordaron  :  que  pues  al  presente  hai  en  el  puerto  de  Valparaí- 
so, jurisdicción  de  esta  ciudad,  dos  navios,  en  que  en  el  uno  se  pueda 
dar  este  aviso,  y  que  en  el  otro  se  pueda  avisar  a  S.  M.  y  a  su  real  au- 
diencia, que  se  requiera,  y  desde  ahora  requerían  y  requirieron  a  loa 
dichos  oficiales  reales  que  presentes  estaban  en  el  dicho  cabildo,  qae 
diBipachen  uno  de  los  dichos  dos  navios  a  dar  aviso  a  las  ciudades  de 
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amba  a  costa  de  la  hacienda  de  S.  M.^  pues  es  cosa  que  tanto  importa 
al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  bien  y  sustentación  de  esta  tierra,  y 
acrecentamiento  de  los  quintos  reales.  Donde  no  lo  queriendo  hacer  an- 
sí, sea  a  su  cargo  y  culpa  de  los  dichos  oficiales,  y  no  de  sus  mercedes. 
Porque  no  se  haciendo,  podria  ser  causa  que  del  daño  de  arriba  redun- 
dase akarse  los  naturales  de  esta  tierrayjuris'iiccionde  esta  ciudad,  co- 
mo lo  han  empezado  [a]  hacer,  e  para  remedio  de  este  daño  conviene 
se  hacer  menor  gasto. 

E  luego  incontinente  les  fué  noti0,cado  a  los  dichos  oficiales  reales  es- 
tando en  el  dicho  cabil(io,  y  que  son  los  de  suso  nombrados  Juan  Fer- 
nandez Alderete,  y  Alonso  Alvarez,  y  Vicencio  Monte,  y  dijeron  :  que 
S.  M.  por  sus  instrucciones  reales  manda  que  los  gastos  trasordina- 
rios se  hagan  con  acuerdo  del  gobernador  y  oficiales,  y  al  presente  no 
hai  gobernador  en  esta  tierra,  mas  de  solos  los  señores  alcaldes,  a  quie- 
nes está  encomendada  la  administración  de  la  justicia;  y  que  se  junta- 
rán con  los  dichos  señores  alcaldes,  y  acordarán  lo  que  les  pareciere  que 
conviene  y  se  debe  hacer  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  bien  de  la 
tierra  y  sustentación  de  ella. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escobar. 
-^Diego  Qarcía  de  Cdceres. — Francisco  Miñez, — García  Hemanáez."^ 
Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  1.^  DE  ENERO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  primero  dia  del  mes 
de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad, conviene  a  saber :  los  señores  Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de  Esco- 
bar, alcaldes  ordinarios  del  año  de  cincuenta  e  cinco  años  próximo  pa- 
sado, y  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Diego  García  de  Cáceres,  y  Fran- 
cisco Miñez,  e  Pedro  de  Miranda,  e  García  Hernández,  rejidores,  y  no 
se  halló  presente  Juan  de  Cuevas  por  no  estar  en  Cdta  ciudad,  para  en- 
tender en  el  recebimiento  de  los  alcaldes  e  rejidores  que  han  de  ser  pa- 
ra este  año  presente  de  quinientos  e  cincuenta  e  seis,  por  ante  mí  Diego 
de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas 
siguientes. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  la 
elección  por  sus  mercedes  fecha  de  alcaldes  y  rejidores  para  el  año  de 
quinientos  y  cincuenta  y  seis,  mirando  lo  que  acerca  de  esto  mas  convie- 
ne que  se  debe  hacer  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de 
esta  ciudad  y  su  república,  escojieron  y  sacaron  de  la  dicha  elección,  con- 
formándose con  aquello  que  les  parece  que  conviene  que  se  haga,  para 
idcaldes  ordinarios  de  este  dicho  año  a  Pedro  de  Miranda  y  a  Francisco 
de  Biberos,  e  para  rejidores  del  dicho  año  a  Rodrigo  de  Arajra,  alcalde 
qae  ha  sido  el  dicho  año  pasado,  conformándose  con  la  costumbre  que 
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antiguamente  se  ha  tenido  en  esta  ciadad,  de  que  un  alcalde  quede  por 
rejldor,  como  otras  veces  se  suele  hacer,  y  al  dicho  Diego  García  de  C¿- 
ceres  por  rejidor  perpetuo,  nombrado  por  el  gobernador  que  sea  en  gloria, 
j  a  Alonso  de  Escobar,  y  el  capitán  Juan  Jufré,  y  Santiago  de  Asoca, 
y  Juan  Godinez,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  a  los  cuales  mandaron 
llamar  para  que  viniesen  al  dicho  cabildo,  para  los  recebir  en  él  por  tales 
oficiales  para  este  dicho  año. 

En  este  dicho  dia  yo  el  dicho  Diego  de  Orue,  escribano,  di  cuenta  de 
las  condenaciones  que  son  a  mi  cargo  de  este  año  de  quinientos  e  cin- 
cuenta e  cinco,  de  proprios  y  gastos  de  justicia;  y  se  firmó  en  el  libro  de 
las  condenaciones,  adonde  me  las  pasaron  en  cuenta  y  pago  de  mi  salario, 
como  antes  de  ahora  me  está  señalado  y  librado. 

E  luego  incontinente  en  este  dicho  dia  fueron  llamados  y  vinieron  al 
dicho  cabildo  los  dichos  Alonso  de  Córdoba  y  Juan  Godinez,  rejidores, 
y  no  vinieron  mas  por  no  se  hallar  al  presente  en  esta  ciudad  los  demás 
rejidores  ni  el  dicho  Francisco  de  Riberos,  alcalde;  y  ansí  venidos  y  es- 
tando en  el  dicho  cabildo,  los  señores  del  en  la  vara  del  dicho  señor  Ko- 
drigo  de  Araya,  alcalde,  tomaron  y  recibieron  juramento  en  forma  de 
derecho  del  dicho  Pedro  de  Miranda,  como  alcalde  ordinario,  y  Ro- 
drigo de  Araya,  y  Alonso  de  Córdoba  e  Juan  Godinez,  rejidores,  j  ellos 
lo  hicieron  en  forma  de  derecho,  según  se  tiene  por  costumbre  de  se  ha- 
cer en  lo  semejante;  so  cargo  del  cual  prometieron  de  bien  y  fielmente 
usar  los  dichos  oficios,  cada  uno  en  lo  que  le  toca  y  es  obligado.  Y  ansí 
fecho  el    dicho  juramento  y  solemnidad,  los  dichos  señores  del  cabildo 
recibieron  e  hubieron  por  recebidos  a  los  dichos  cargos  de  alcaldes  al 
dicho  Pedro  de  Miranda,    y  a  los  demás  de  rejidores.  Y  lo  firmaron  de 
sus  nombres  ansí  los  dichos  señores  del  cabildo  del  dicho  año  de  cincuen- 
ta e  cinco,  como  los  demás  que   entran  para  este  presente  año  de  qui- 
nientos e  cincuenta  e  seis.  Y  no  se  llamaron  los  demás  rejidores  y  el  otro 
alcalde  por  no  se  hallar  al  presente  en  esta  ciudad,  los  cuales  se  recibirán 
venidos  que  sean. — Rodrigo  de  Araya, — Alonso  de  Escobar, — Juan  Fer» 
nandez  Alderete, — Diego  García  de  Cáceres. — Francisco  Miñez. — Pedro 
de  Miranda. — García  Hernández. — Juan  Godinez. — Alonso  de  Córdobcu 
-—Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  dos  dias  del  mes  de 
enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron  a  su  cabil- 
do e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  los 
mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  convie- 
ne a  saber:  los  señores  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario,  y  Rodrigo 
de  Araya,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Francisco  Miñez,  alguacil  ma- 
yor, e  los  demás  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  dei 
dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  ser- 
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vicio'  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.'  y  bien  comuQ  de  esta  dicha  ciudad;  tra^ 
taren  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

£n  este  dicho  dia  se  nombró  por  procurador  síndico  de  esta  ciudad  pa- 
ra este  presente  añojde  quinientos  e  cincuenta  e  seis,  a  García  Hernández^ 
reciño  de  esta  dicha  ciudad;  al  cual  mandaron  llamar,  y  vino  al  dicho 
cabildo,  y  tomaron  y  recibieron  del  juramento  en  forma  de  derecho,  y  él 
lo  hizo  según  derecho,  y  prometió  de  bien  y  fielmente  usar  el  dicho  ofi- 
cio de  procurador  síndico,  y  entender  y  procurar  todo  aquello  que  viere 
que  conviene  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta 
dicha  cindad.  Y  hecho  el  dicho  juramento,  los  dichos  señores  del  cabido 
lo  recibieron  al  dicho  oficio;  y  lo  firmó. — García  Hernández» 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  tene- 
dores de  bienes  de  difuntos  para  este  presente  año  de  quinientos  e  cin- 
cuenta e  seis  años,  a  los  señores  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario,  e 
Diego  García  de  Cáceres,  rejidor  perpetuo,  para  que  no  embargante 
que  Id  fué  el  año  pasado,  lo  sea  hogaño,  pues  tiene  buena  cuenta  de  todo. 
Y  que  los  susodichos  e  yo  el  dicho  escribano  tengamos  cada  uno  su 
llave,  conforme  a  como  S.  M.  lo  manda.  E  lo  prometieron  de  lo  hacer 
bien  y  fielmente,  so  cargo  del  juramento  que  tienen  fecho  de  usar  bien 
los  dichos  oficios  que  al  presente  uf>an,  e  lo  aceptaron. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  nombraron  por  fieles 
ejecutores  para  los  cuatro  meses  primeros  de  este  año,  a  los  señores 
Alonso  de  Córdoba  y  Juan  Godinez,  rejidores,  los  cuales  aceptaron  de 
usar  los  dichos  oficios  bien  y  fielmente  durante  el  dicho  tiempo,  y  de- 
bajo de  juramento  que  tienen  fecho  de  usar  ios  dichos  oficios  de  rejido- 
reü  E  para  ello  se  les  dio  poder  en  forma,  e  para  usar  y  ejercer  el  dicho 
oficio  e  cargo  de  fiel  ejecutor,  e  cobrar  y  llevar  todos  los  derechos  que 
[por]  razón  de  ello  hubieren  de  haber. 

En  este  dia  se  acordó:  que  por  muchas  causas  mui  importantes  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  bien  y  conservación  de  loé  naturales, 
que  se  apregone  que  todas  las  personas,  españoles,  e  indios,  e 
negros  y  negras  que  quisieren,  puedan  vender  y  vendan  en  la  pla- 
za de  esta  ciudad  en  el  trángues  que  en  ella  se  ha  de  hacer,  todas  las 
cosas  que  cada  uno  quisiere,  con  que  no  sea  cosas  de  Castilla;  y  el 
que  quisiere  vender  cosas  de  Castilla,  que  pida  licencia  a  los  se- 
ñores del  cabildo,  y  el  que  sin  ella  lo  vendiere,  pague  de  pena  por 
cada  vez  cincuenta  pesos  de  oro;  e  que  para  que  el  trángues  se  efectúe, 
cada  un  vecino  envíe  una  o  dos  piezas  los  primeros  dias,  para  que  los 
naturales  pierdan  el  temor  por  no  lo  haber  usado  ni  tenello  de  costum- 
bre, como  no  la  han  tenido.  Y  anaí  Ip  proveyeron  y  mandaron,  atento  a 
las  causas  contenidas  en  el  pedimento  que  sobre  el  mismo  caso  hizo 
Francisco  Miñez,  siendo  procurador  sindico  de  esta  ciudad,  al  gober- 
nador, que  sea  en  gloria,  que  fué  en  nueve  dias  del  mes  de  noviembre 
del  año  pasado  de  quinientos  e  cincuenta  e  dos,  que  está  en  este  libro* 
la  pena  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  bienes  proprios  de  esta  cin- 
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dadj  e  para  el  dennnciadory  por  tercias  partes. — Pedrú  de  JfErmiía.^ 
Rodrigo  de  Araya, — Diego  García  de  Cáceres. — Alonso  de  06rdeba»'^^^ 
Juan  Godinez, —  Francisco  Miñez. — Pasó  ante  nú  Diego  de  Orme, 
escribano. 

CABILDO  DE  11  DE  ENERO  DK  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  once  dias  del  mes 
de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  jun-» 
tar,  losmui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu^ 
dad,  conviene  a  saber:  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario,  y  Di^o 
García  de  Cácere^,  y  Alonso  de  Córdoba,  y  Juan  Grodinez,  rejtdores,  y 
Francisco  Miñez,  alguacil  mayor,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escri- 
bano del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

No  hubo  en  este  libro  que  asentarse. 

CABILDO  DE  13  DE  ENERO  DE  1566. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  trece  dias  del  mes 
de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magníñcos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplidenas  al 
servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad 
trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  sus  mercedes  dijeron  :  que  por  cuanto  los  señores  del  ca- 
bildo de  esta  dicha  ciudad,  en  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  diciembre 
del  año  pasado  de  quinientos  e  eincueuta  e  cinco,  hicieron  un  requeri- 
miento a  los  señores  oficiales  reales  de  esta  dicha  ciudad,  como  en  este 
libro  parece,  sobre  el  socorro  que  co-^viene  que  se  haga  a  la  tierra  de 
arriba,  por  las  causas  que  en  el  dicho  requerimiento  se  contiene:  que  para 
ello  se  sacase  de  la  caja  de  S.  M.  lo  que  fuere  necesario  para  el  aria- 
miento  de  uno  de  los  dos  navios  que  están  en  el  puerto  de  Valparaíso,  en 
que  se  hiciese  el  dicho  socorro  y  se  diese  aviso  del  desbarate  que  hubo 
en  la  ciudad  de  la  Concepción;  y  hecho  el  dicho  requerimiento,  loa  ae- 
ñores  alcaldes  ordinarios  que  eran  el  dicho  año  pasado,  se  juntaron  n 
tratar  del  negocio  con  los  dichos  oficiales  reales,  para  que  con  su  pare-' 
cer  se  saque  de  la  caja  real  lo  necesario  para  el  dicho  efecto ,  y  sobre 
ello  hicieron  su  acuerdo  en  los  libros  de  S.  M.;  e  hasta  ahora  no  se  ha  fe. 
cho  ni  puesto  en  efecto ;  y  de  nuevo  ahora  se  tiene  por  nueva  de  indios  y 
que  los  naturales  de  Arauco  hacen  junta  de  jente  para  ir  sobre  la  ciudad 
Imperial,  e  que  hacen  e  tienen  fecho  su  concierto  de  que  los  Datiuaks 
de  los  términos  de  esta  ciudad  se  alcen  y  rebelen,  y  los  délos  ténoainoa 


dé  'yaUíña  In^aH  lo  misino^  para  que  no  se  puedan  sooorrer  I09  unos 
eqpaSoles  a  los  otros ;  e  si  con  brevedad  no  se  hiciere  el  dicho  socorro, 
podria  ser  se  recreciese  gran  daño  jeneral  en  este  reino.  Por  tanto,  que 
«as  mercedes  ahora  de  nuevo  piden  j  requieren  a  los  dichos  oficiales 
reales  que  están  presentes,  que  son  Juan  Fernandez  Alderete,  como  te- 
torero,  y  Alonso  Alvarez,  como  contador,  y  Vicencio  Monte,  como  vee- 
dor, que  con  toda  brevedad,  pues  a  todos  consta  la  gran  necesidad  que 
do  ello  hai,  despachen  el  uno  de  los  dichos  navios,  como  antes  de  ahora 
86  les  ha  pedido  y  acordado.  Donde  no  lo  haciendo  y  cumpliendo  ansí, 
que  si  algún  daño  o  menoscabo  viniere  a  este  reino,  o  se  despoblare  al- 
guna ciudad,  o  hubiere  algunas  muertes  de  hombres  y  deminucion  a 
la  hacienda  real,  sea  a  su  cargo  y  culpa  de  los  dichos  oficiales  reales,  y 
no  a  la  de  sus  mercedes;  y  si  era  necesario,  les  hacian  e  hicieron  sobre  ello 
todos  los  requerimientos  e  protestaciones  que  a  su  descargo  les  con- 
¥Íene,  p:^ra  que  ahora  ni  en  ningún  tiempo  se  les  pueda  poner  ni  impu- 
tar a  culpa  alguna. 

.  £  luego  les  fué  notificado  a  los  dichos  señores  oficiales  reíales,  que  pre- 
aeates  ae  hallaron  en  el  dicho  cabildo,  e  dijeron  :  que  atento  ala  noto- 
riedad que  hai  de  que  se  haga  el  dicho  socorro  y  aviso  a  la  tierra  de 
arriba,  que  conformándose  con  el  acuerdo  que  antes  de  ahora  tienen  fe- 
cho sobre  este  mismo  negocio  con  los  señores  del  cabildo  de  esta  dicha 
ciudad  y  los  señores  alcaldes  ordinarios  de  ella  del  año  pasado  de  qui- 
iiii8BtOs  e  cincuenta  e  cinco,  y  con  el  que  al  presente  se  hace  con  los  se- 
AiNres  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  que  acuerdan  que  se  saquen  de 
la  caja  de  S.  M.  hasta  en  cantidad  de  dos  mil  pesos  de  oro,  para  que  con 
efios  se  despache  el  navio  que  está  en  el  puerto  de  Yalparaiso,  para  ir 
a  dar  el  dicho  aviso  y  socorro;  e  lo  firmaron. — Juan  Fernandez  Alderete. 
f^^Vieencto  de  Monte. — Alonso  Alvarez, 

I  En  este  dia  se  despachó  una  comisión  para  el  capitán  Jufré,  para 
que  haga  el  castigo  que  convenga  a  los  naturales  que  andan  rebe- 
bidos, firmada  de  sus  mercedes,  para  los  Poromaocaes. — Pedro  de  Mi' 
ranáa.'^Rodriffo  dé  Araya. — Diego  García  de  Cáceres, — Alonso  de  Cor-' 
duba, — Juan  Oodinez. —  Vicencio  de  Monte. — Francisco  Uiñez. — Pasó 
ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano. 

CABILDO  DE  14  DE  ENERO  DE    1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  catorce  dias  del 
mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  los  mui  mag- 
níficos señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  conviene  a  saber  :  los  que  de  yuso  firmaron  sus  nombres,  para 
«ntender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S. 
y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de 
Orne,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  7  proveyeron  las  cosas  sí- 
goientes. 
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En  esta  dicho  dia  faé  llamado  7  yino  al  dicho  cabildo  FtnmeSfloo  de 
Biberos,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  que  está  elegido  para  alcalde  or- 
dinario de  este  presente  año  ;  y  ansí  venido,  tomaron  y  recibieron  del 
juramento  en  la  vara  del  dicho  señor  alcalde  Pedro  de  Miranda,  que 
presente  estaba.  Y  él  lo  hizo  jurando  por  Dios,  y  por  Santa  María^  7  las 
palabras  de  los  Santos  Evanjelios,  y  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su 
mano  derecha,  de  bien  y  fiel  y  dilijentemente,  con  toda  dilijencia  7  cuida- 
do, usar  y  ejercer  él  dicho  oficio  y  cargo  de  alcalde  ordinario  de  esta  dichft 
ciudad  en  este  presente  año  de  quinientos  e  cincuenta  e  seis,  7  de  obe- 
decer e  cumplir  las  provisiones  de  S.  M.,  y  de  en  todo  hacer  y  adminis- 
trar justicia,  y  ejercer  el  dicho  cargo  bien  y  fielmente  en  todo  aquello 
que  Dios  le  diere  a  entender  y  él  pudiere.  E  visto  por  los  dichos  señores 
del  cabildo  el  dicho  juramento  y  solemnidad  fecho  por  el  dicho  Fran- 
cisco de  Kiberos,  dijeron :  que  lo  recibian  y  recibieron  por  tal  alcalde 
ordinario  de  esta  dicha  ciudad  para  este  dicho  año.  E  firmólo. — Fran^ 
cisco  de  Riberos. 

Y  de  como  se  acordó  y  proveyó,  lo  firmaron  sus  mercedes.— Aiír^ 
de  Miranda. — Diego  Oarcía  de  Cáceres. — Alonso  de  Córdoba. — Juan 
Oodinez, 

CABILDO  DE  18  DE  ENERO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  e  ocho  dias  del 
mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magnifícos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  co- 
sas tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común 
de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  eáte  dia  sus  mercedes  acordaron:  que  se  apregone  públicamente 
que  ninguna  persona  venda  la  fanega  del  trigo  en  esta  ciudad  amas  precio 
de  dos  pesos,  y  la  fanega  de  la  cebada  a  peso  y  medio,  y  no  mas,  so  pena 
por  cada  vez  perdida  la  comida,  aplicada  para  los  pobres,  y  mas  veinte 
pesos  de  oro,  aplicados  la  mitad  para  el  rienunciador,  y  la  otra  mitad  para 
la  cámara  de  S.  M.  y  para  los  bienes  proprios  de  esta  ciudad  por  mitad. 
E  que  las  panaderas  vayan  a  los  fieles  ejecutores  para  que  les  hagan  dar 
trigo  al  dicho  precio. 

En  este  dia  se  acordó:  que  se  escriba  a  S.  M.  y  a  los  señores  de  la  au- 
diencia real  de  los  Keyes,  y  al  señor  arzobispo  de  Lima  'y  obispo  de  los 
Charcas  en  favor  de  Bartolomé  Rodrigo  González,  dando  cuenta  de  sus 
méritos  y  trabajos,  y  lo  que  mas  pareciere.  Y  que  ansímismo  se  le  dé  po- 
der bastante  para  que  pueda  pedir  y  suplicar  a  S.  M.  las  mercedes  que 
convinieren  y  le  pareciere.— Frtfncwco  de  Riberos. — Pedro  de  Miranda. 
— Rodrigo  de  Araycu-^Alonso  de  Córdova.'^uan  Godinez.-^j 
Miñez. 
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CABILDO  DE  23  DE  ENERO  DE  1556. 

IBnla  ciudad  de  Santiago  del  Nueyo  Extremo,  a  veinte  y  tres  dias  del 
mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron  a 
BU  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  co«4tumbre  de  se  jun- 
tar,  losmui  magníficos  señores  justicia  y  rejimientode  esta  dicha  ciudad, 
conviene  a  saber:  los  señores  Francisco  de  Riberos,  y  Pedro  de  Miranda, 
alcaldes  ordinarios,  e  Diego  García  de  Cáceres,y  Alonso  de  Córdobayy 
Juan  Godinez,  rejidores,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplide- 
ras al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciu- 
dad, por  ante  mí  Diego  de  O  rué,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  7 
proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  presentó  en  este  cabildo  Yicencio  de  Monte  un  requeri- 
miento, sobre  decir  que  debiéndole  llamar  a  los  cabildos  que  se  hacen  en 
esta  ciudad,  no  le  llaman,  y  pidiendo  sobre  ello  muchas  cosas.  Y  se  le 
respondió  a  las  espaldas  del  mismo  requerimiento  como  por  él  pare- 
oerá. 

En  este  dicho  dia  presentó  una  petición  en  este  cabildo  García  Her- 
nández, procurador  síndico  de  esta  ciudad,  y  se  le  proveyó  a  las  espaldas 
lo  que  pareció  que  convino. 

En  este  dicho  dia  pidió  un  solar  el  licenciado  Bravo  para  sí,  y  otro  pa- 
ra Cristóbal  Ortiz,  su  suegro,  y  se  les  hizo  merced  de  ellos  junto,  con 
linde  de  García  Hernández,  vecino  de  esta  (úudad. 

En  este  dia  se  dieron  dos  solares  a  Francisco  de  Riberos,  vecino  desta 
ciudad,  aparte,  debajo  del  solar  de  Francisco  de  León,  la  calle  en  medio, 
con  que  los  cerque  dentro  Me  seis  meses;  donde  no,  queden  vacos.  Y  se  le 
dieron  en  recompensa  de  solar  y  medio  que  dijo  que  era  suyo,  junto  a  la 
acequia  de  mi  Señora  del  Socorro,  que  solian  ser  de  Hortun  Jerez. 

Que  se  escriba  a  Coquimbo  sobre  la  nueva  que  se  tiene  del  Perú,  para 
que  con  brevedad  avisen  de  lo  que  por  allá  hai  y  se  supiere. — Francisco 
de  Riberos. — Pedro  de  Miranda, — Diego  García  de  Cáceres, — Alonso  de 
Córdoba. — Juan  Godinez. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  pú- 
blico. 

Sepancuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  nos  el  cabildo,  justi- 
cia y  rejimiento  de  esta  mui  noble  e  mui  leal  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo,  cabeza  de  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extrema- 
dura, estando  como  estamos  juntos  en  nuestro  cabildo  e  ayuntamiento, 
como  lo  tenemos  de  costumbre  de  nos  juntar,  para  entender  en  las  cosas 
tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  co- 
mún de  esta  dicha  ciudad,  conviene  a  saben  Francisco  de  Riberos,  y  Pe- 
dro de  Miranda,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  e  Rodrigo  de  Araya,  e 
Diego  García  de  Cáceres,  y  Alonso  de  Córdoba,  rejidores,  y  Francisco 
Miñez,  alguacil  mayor,  como  tal  cabildo  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad, por  nos  y  en  voz  y  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad,  vecinos  y  mora- 
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dores  de  ella^  otorgamos^  y  conocemos  por  esta  presente  carta  que  da- 
mos e  otorgamos  todo  poder  cumplido,  libre,  e  llenero  e  bastante,  segan 
que  lo  nos  tenemos  j  de  derecho  mejor  j  mas  puede  y  debe  valer,  a  vos^ 
Francisco  de  Castañeda,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  estante 
al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  jeneralmente  para  en  todos  los  pieitoe^  f 
causas  y  negocios  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  cuantos  ha  o  tiene,  o 
tuviere  y  se  le  ofrecieren,  demandando   y  defendiendo,  en  cualquier 
maúera,  y  para  que  podáis  pedir  y  pidáis  ansí  a  SS.  MM.  como-  a 
cualesquier  visoreyes,  y  gobernadores  y  audiencias  reales,  y  a  otras  coar 
lesquier  personas  y  prelados,  las  mercedes  o  cosas  que  al  bien  de  esta 
dicha  ciudad  y  vecinos  de  ella  convinieren,  e  os  pareciere  e  quisiéredes^ 
y  de  ello  sacar  las  cédulas,  y  provisiones  e  mercedes,  o  títulos  que  sean 
menester;  especialmente  para  que  podáis  representar  y  representéis  los 
muchos,  y  buenos  y  leales  servicios    que  esta  dicha  ciudad  y  vecinos  de 
ella  han  fecho  y  de  cada  dia  hacen  a  S.  M.,  para  que  se  les  hagan   las 
dichas  mercedes.  Sobre  todo  lo  cual  que  dicho  es,  y  cualquier  parte  de 
ello,  podáis  parecer  y  parezcáis  ante  SS.  MM.  y  los   dichos  visoreyes, 
y  gobernadores  y  audiencias  reales,  e  otros  cualesquier  prelados,  justicias 
y  personas,  e  ante  cualquier  de  ellos  podáis  poner  las  demandas  e  hacer 
los  requerimientos  e  protestos,  y  presentar  peticiones,  y  sacar  provisiones, 
e  presentar  testigos,  e  probanzas  y  escrituras,  y  toda  manera  de  prueba, 
e  responder  a  cualesquier  demandas  y  cosas  que  a  esta  ciudad  se  pusie- 
ren y  quisieren  poner ;  e  sobre  ello  hacer  los  demás  actos  y  dilijencias 
judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  y  sean  menester  de  se  hacer, 
e  que  este  dicho  cabildo  haría  e  hacer  podría  siendo  presente,  sin  que  pa- 
ra ello  se  requiera  y  deba  haber  otro   ni  mas  especial  poder  y  mandado, 
e  presencia  personal;  con  poder  de  sostituir  un  procurador,  dos  o  mas,  e 
aquellos  revocar  e  poner  otros  de  nuevo.  E  cuam  cumplido  poder  como 
nos  tenemos  para  lo  que  dicho  es,  y   cualquier  parte  de  ello,  tal  vos  lo 
damos  e  otorgamos,  e  a  los  dichos  vuestros  sostitutos,  con  todas  sus  cláu- 
sulas en  derecho  necesarias,  e  con  libre  e  jeneral  administración;  e  vos 
relevamos  en  forma  de  todo  aquello  que  según  derecho  debéis  ser  re- 
levado; e  para  haber  por  firme  este  dicho  poder  y  lo  que  por  virtud  del 
se  hiciere,  obligamos  los    bienes   proprios  y  rentas  de  esta  dicha  ciudad, 
según  que  los   podemos  obligar,  habidos  e  por  haber.    Que  fué  fecho 
e  otorgado  este  dicho  poder,  estando  juntos  en  el  dicho  nuestro  cabil- 
do, a  tres  dias  del  mes  de  febrero,  año  del  Señor  de  mil  e  quinientos  e 
cincuenta  e  seis  años,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiac^o  del  Nuevo  Extre- 
mo,  siendo  presentes  por  testigos  al  otorgamiento  del  Santiago  de  Aso- 
ca,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  y  Bartolomé  de  Arenas,  y  Alonso   Al- 
varez,  estantes  en  esta  dicha  ciudad.    Y  lo  firmaron  de  sus  nombres  en 
este  libro  del  cabildo. — Francuco   de  Riberos, — Pedro  de  Miranda.-^ 
Rodrigo  de  Araya, — Diego  García   de  Cáceres. — Alonso  de  Córdoba»'^ 
Francisco  Miñez. — Faso  ante  mí  Diego  dt  Orne,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  3  DE  FEBRERO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  tres  dias  del  mes  de 
febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seisaños^  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad 
que  abiyo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mi  Diego  de  Orue  escribano 
público  y  del  cabildo  de  ella,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cum<* 
plideras  al  servicio  de  Dios  y  de,S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha 
ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  fué  llamado  y  vino  al  dicho  cabildo  Santiago  de 
Asoca,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  que  está  elejido  por  rejidor  para 
este  dicho  presente  año;  del  cual  los  dichos  señores  del  cabildo  tomaron 
e  recibieron  juramento  en  forma  de  derecho,  y  61  lo  hizo;  so  cargo  del 
Qual  prometió  de  bien  y  fielmente  de  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  y  car- 
go de  rejidor  de  esta  dicha  ciudad,  y  de  guardar  el  secreto  de  este  cabU* 
áo,  y  en  todo  hacer  aquello  que  como  tal  rejidor  debe  hacer*— jSbntía^o 
de  Asaca. 

En  este  dicho  dia  se  presentaron  en  este  cabildo  una  petición  por 
parte  de  Catalina  de  Cárdenas,  y  otra  por  parte  de  Pedro  de  Villar 
gn^  y  se  respondió  a  las  espaldas  de  ellas. 
.  En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron:  (1). h 

Que  le  daban  y  dieron  poder  cumplido,  cuam  bastante  es  de  derecho 
necesario  ;  e  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio,  y  cobrar  y  llevar  to- 
dos los  derechos,  salarios  e  otras  cosas  que  por  razón  de  ello  le  perte- 
necieren y  hubiere  de  haber,  conforme  al  arancel  e  ordenanzas  de  esta 
dicha  ciudad  que  hai  e  hubiere. 

En  este  dicho  dia  propuso  el  señor  Santiago  de  Asoca,  rejidor,  que 
por  cuanto  no  hai  peso  en  que  se  pese  el  trigo  que  se  lleva  a  moler  a 
los  molinos,  que  se  provea  como  se  haga  el  dicho  peso,  para  que  nin«- 
guna  persona  reciba  agravio  en  este  caso,  pues  que  es  bien  común  ue 
esta  ciudad  y  su  república. 

En  este  dia  se  trató  y  platicó  en  este  cabildo,  que  por  cuanto  podrá 
haber  un  mes  poco  mas,  que  por  cartas  que  vinieron  de  la  ciudad .  de 
la  Serena  a  esta  ciudad  de  Santiago  de  los  alcaldes  Juan  Jerez  y  Luia 
Ternero,  y  de  otras  personas,  en  que  avisan  que  se  tiene  por  nueva  en 
aquella  ciudaH^  que  en  el  Perú  hai  alteraciones  contra  el  servicio  de 
S.  M.;  y  al  presente  está  en  el  puerto  de  Valparaíso  de  esta  ciudad  un 
navio  de  los  vecinos  de  la  Concepción  de  partida  para  ir  al  Perú,  y  si 
allá  hubiese  alteraciones,  podria  ser  hiciese  daño  a  esta  tierra.  Y  tra- 
tando y  platicando  en  este  negocio,  el  señor  Santiago  de  Asoca,  reji^ 


(1)    Según  se  indica  en  el  MS.,  aquí  falta  una  hoja. 
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dor^  dijo :  que  por  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  este  reino, 
porque  ve  él  que  es  cosa  que  tanto  conviene^  él  quiere  ir  a  la  dicha 
ciudad  de  la  Serena  a  saber  la  certidumbre  de  esta  nueva^  y  avisar  de 
ella  pura  que  estén  advertidos  de  lo  que  conviene  facerse  se  hagau  Y 
los  dichos  señores  del  cabildo  se  lo  agradecieron  y  le  encargaron  qtie 
lo  cumpla  como  se  ofrece  a  ello>  y  él  lo  aceptó ;  e  que  sabida  la  nUeva, 
se  despache  el  navio  para  que  vaya  a  dar  cuenta  a  S.  M.  y  a  loe  seño- 
res de  su  real  audiencia  de  los  Reyes  de  las  cosas  de  esta  tierra.— i¥air- 
eiico  de  Riberos, — Pedro  de  Miranda, — Rodrigo  de  Araya.^^IHeg^ 
García  de  Cáceres, —  Santiago  de  Asoca. — Juan  Godinez.^^ FráñeUco 
Uiñez. — Pasó  ante  mi  Diego  de  Orue^  escribano  público. 

GAUILDO  DE  29  DB  FEBRERO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  postrero  dia  del 
mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo 
firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplide- 
ras al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M .  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad, 
por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  cabildo,  trataron  y  pro- 
veyeron las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  proveyó  por  alcalde  de  minas  para  las  provin- 
cias de  los  Poromocaes  a  Pedro  Beltran,  y  se  le  dio  la  comisión  firma- 
da de  sus  mercedes. 

En  este  dia  se  le  hizo  merced  a  Luis  de  Toledo  de  un  solar  que  pri- 
mero se  le  habia  dado  para  la  traza  de  esta  ciudad,  y  por  no  lo  hab^ 
cercado,  estaba  vaco;  con  que  lo  cerque  dentro  de  seis  meses,  y  no  lo 
cercando,  quede  vaco;  y  se  le  dio  la  merced  tiel  dicho  solar,  el  cual  solar 
es  junto  a  otro  de  Sebastian  Vasquez. — Francisco  de  Riberos. —  Pedro 
de  Miranda. — Rodrigo  de  Araya, — Diego  García  de  Cáceres. — Alonso 
de  Córdoba. — Juan  Godinez. — Francisco  Miñez. 

CABILDO  DE  21  DE  MARZO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  un  dias  del 
mes  de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron  a 
BU  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  costumbre  de  se  juntar,  los 
mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciuda<l,  con^ 
viene  a  saber:  Francisco  de  Riberos,  y  Pedro  de  Miranda,  alcaldes  or- 
dinarios, y  Diego  García  de  Cáceres,  y  Juan  Godinez,  y  Santiago  de 
Asoca,  rejidores,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  ca- 
bildo, para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  uicha  ciudad; 
trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  trató  en  este  cabildo  acerca  de  saber  ai  estaban 
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excomulgados  los  que  dieron  la  casa  7  hermlia  de  Nuestra  Señora  <lel 
Socorro  para  monasterio  a  señor  San-Francisco,  y  sobre  si  los  clérigos 
y  curas  Francisco  González  y  el  padre  Martin  del  Cazo  están  exoo- 
muIga<ios  o  irregulares;  e  para  tratar  de  todo  se  llamaron  al  cabildo  el 
bachiller  Calderón,  predicador,  cura  y  vicarip  en  esta  santa  iglesia,  y 
los  licenciados  Ortiz  y  Escobedo,  y  el  licenciado  Bravo;  y  se  concluyó 
que  se  perjuraron  en   haber  dado  la  dicha  casa,  y  quedó  que  se  ab- 
suelvan del  perjuro  ante  el   visitador,  y  si  no  tuviere  poder,  que  los 
frailes  absuelvan  por  el  poder  que  para  ello  tienen  de  Su  Santidad.  Y 
también  se  acordó,  que   los  curas  se  absuelvan  de  la  irregularidad  que 
están  por  lo  que  pasaron  con  los  frailes  cuando  se  les  dio  el  monasterio. 
E«  también  se  trató  que  se   haga  una  capilla  y  altar  en  el  hospital  de 
Nuestra  Señora  del  Socorro,  dentro  en  el  mismo  hospital,  e  que  sea  la 
advocación  Nuestra  Señora  del  Socorro ;  y  no  se  resumió  en  este  arti- 
culo en  este  cabildo,  mas  de  que  se  tratara  de  ello  otro  dia. — Francisco 
de  Riberos, — Pedro  de  Miranda, — Diego  García  de  Cáceres, — Juan  Go^ 
dmez. — Saniiago  de  Asoca. 

CABILDO  DE  31  DE  MARZO  DE  1556. 

'  En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  treinta  y  un  dias 
del  mes  de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años,  se  jun- 
taron a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta 
dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes 
y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta 
dicha  ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  se  trató  y  platicó  acerca  de  lo  mucho  que  conviene  que  con 
brevedad  se  acabe  de  hacer  la  obra  de  la  carpintería  de  la  santa  iglesia 
de  esta  ciudad;  y  todo  tratado,  y  platicado  y  bien  mirado,  se  acordó:  que 
se  tomen  demás  de  los  oficiales  que  al  presente  trae  Bartolomé  Flo- 
res, como  persona  que  la  tiene  a  su  cargo,  otros  oficiales  de  carpintería, 
así  españoles  como  indios,  de  los  que  hai  en  esta  ciudad,  para  que  con 
toda  brevedad  se  acabe  la  dicha  obra  de  la  santa  iglesia  antes  que  entre 
de  golpe  el  invierno,  que  ya  empieza;  y  que  pnra  esto  tomen  la  mano  y 
entiendan  en  todo  ello  en  lo  que  convenga  ,  los  señores  alcaldes  Fran- 
cisco de  Riberos  y  Pedro  de  Miranda;  y  que  estos  oficiales  se  paguen  lo 
que  sea  justo  a  costa  del  dicho  Bartolomé  Flores  y  de  Bobadilla,  carpin- 
tero, que  también  entiende  en  ello,  o  de  cualquiera  de  ellos,  Y  que  esto 
se  cumpla  así  y  no  valga  cualquier  réplica  que  en  contrario  se  haga  por 
cualquiera  de  los  susodichos. 

En  este  dia  se  acordó :  que  se  escriba  a  los  dichos  cabildos  de  la  Impe- 
rial y  Valdivia  de  lo  que  por  acá  hai,  y  de  lo  que  mas  conviniere,  y  en 
recomendación  de    Cristóbal  Ortiz. — Francisco  de  Riberos. — Pedro  de 
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Miranda. — Rodrigo  de  Araya. — Dvtgo  Oareia  de  Cácera.-'^'uan  QO' 
dinez. — Francisco  Miñez. 

E  luego  en  este  día,  estando  firmando  en  este  cabildo  los  señores  de  él, 
el  dicho  Santiago  de  Asoca^  rejidor^  dijo :  que  él  no  es  de  voto  ni  pare- 
cer qae  se  tomen  los  oficiales  para  la  obra  de  la  santa  iglesia  de  esta  (ña- 
dad,  como  está  acordado,  sino  que  se  (compela  a  Flores  conforme  a  la 
escritura  que  tiene  fecha. — Santiago  de  Asoca. — Pasó  ante  mi  Diego  de 
Orue,  escribano  público. 

CABILDO  DE  13  DE  ABRIL  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  trece  dias  del  mes  de 
abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron  a  su  cabil* 
do  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  los 
mui  magníficos  señores  justicia  7  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  con- 
viene a  saber  :  Francisco  de  Riberos,  y  Pedro  de  Miranda,  alcaldes  or- 
dinarios en  esta  dicha  ciudad,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  Diego  García  de 
Cáceres,  y  Alonso  de  Córdoba,  y  Juan  Godinez,  y  Santiago  de  Asoca, 
rejidores,  y  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor,  para  entender  en  las  co- 
sas tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S. 
M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  es« 
cribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  fué  llamado  y  vino  al  dicho  cabildo  el  capitán  Juan 
Jufré,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  que  está  elejido  y  nombrado  por 
rejidor  de  esta  dicha  ciudad  para  este  presente  año,  e  no  ha  podido  ser 
recebido  antes  de  ahora  por  no  haber  estado  en  esta  ciudad  ;  y  ansí  ve- 
nido, tomaron  y  recibieron  juramento  en  forma  de  derecho  del  dicho 
capitán  Jufré,  y  él  lo  hizo  e  prometió  so  cargo  del  de  usar  bien  y  fiel- 
mente el  dicho  oficio  y  cargo  de  rejidor  de  esta  dicha  ciudad  en  este 
presente  año  de  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  e  de  procurar  el  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  república,  y  de  guardar  secreto 
de  todo  lo  que  en  este  cabildo  se  hiciere,  y  tratare  y  platicare,  y  de  en 
todo  hacer  y  cumplir  todo  aquello  que  como  tal  rejidor  debe  y  es  obli- 
gado a  hacer.  E  visto  el  dicho  juramento  por  los  dichos  señores  del  ca- 
bildo, le  recibieron  y  admitieron  al  dicho  oficio  y  cargo  de  rejidor. — Juan 
Jufré. 

En  este  dicho  dia  presentó  en  este  cabildo  el  dicho  Francisco  de  Ri- 
beros, vecino  de  esta  ciudad,  una  petición  en  que  pidió  una  herida  para 
hacer  un  molino,  que  es  mas  arriba  del  molino  del  capitán  Jufré,  en  una 
chácara  y  tierras  del  dicho  Francisco  de  Riberos.  Y  se  le  hizo  merced  de 
la  dicha  herida,  la  cual  merced  se  le  hizo  con  que  lo  haga  dentro  de  dos 
años.  Y  se  Le  puso  a  las  espaldas  de  la  petición,  la  cual  se  asentará  en 
este  libro  después  de  tomada  la  posesión. — Francisco  de  Riberos. — Pedro 
de  Miranda. — Diego   García  de   Cáceres. —  Juan  Jufré. — Alonso  de 
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CArdoba.'^Juan  Godinez. — Francisco  Miñez. — Santiago  de  Asoca.-^l?M6 
ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  18  DE  ABRIL  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  diez  y  ocho  dias  del 
mes  de  abril  de  mil  e  quinient||^  e  cincuenta  e  seis  años^  se  juntaron  a 
8U  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad,  conviene  a  saber :  Francisco  de  Riberos,  y  Pedro  de  Miranda, 
alcaldes  ordinarios,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  Diego  García  de  Cáceres,  y  el 
capitán  Jufré,  y  Juan  Godinez,  e  Santiago  de  Asoca,  rejidores,  y 
Francisco  M iñez,  alguacil  mayor,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y 
cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S,  y  de  S.  M.  y  bien  común  de 
esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano  del  dicho  ca- 
bildo; trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  sus  mercedes  dijeron  :  que  pbr  cuanto  en  las  orde* 
nanzas  de  minas  que  están  asentadas  en  este  libro  de  cabildo  faltan  al- 
gunas cosas  por  proveer,  que  conviene  que  haya  claridad  en  ellas  para 
excusar  fraudes  y  engaños  que  se  podrian  hacer;  en  lo  cual  después  de 
haber  tratado  y  platicado,  y  habiéndose  informado  de  personas  que  tie- 
nen experiencia  en  las  cosas  de  las  minas,  añadieron  ciertos  capítulos  en 
las  dichas  ordenanzas,  sin  innovar  en  las  que  antes  de  ahora  están  fe- 
chas. El  tenor  de  los  cuales  dichos  capítulos,  es  este  que  se  sigue: 

Ordenamos  y  mandamos,  que  en  el  cerro  del  Álamo  y  en  otros  oua- 
lesquier  cerros  trabajosos  como  él  que  hubiere,  y  se  hallaren  minas 
de  oro,  se  puedan  sustentar  y  sustenten  con  una  pieza,  aunque  no  ten- 
ga mas  en  la  tal  mina ;  y  si  la  tal  pieza  se  huyere,  queda  esta  tres  dias 
despoblada;  y  aquel  término  pasado  no  se  poblando  en  él,  que  el  prime- 
ro que  se  entrare  en  la  tal  mina,  sea  suya.  Y  en  cuanto  a  esto,  revo- 
camos las  demás  ordenanzas  que  son  contrarias;  y  lo  demás  a  albedrío 
de  buen  varón. 

Otrosí  ordenamos  y  mandamos,  que  las  minas  que  se  tomaren,  y  se- 
ñalaren y  midieren  en  cualesquier  cerros  conforme  a  lo  dicho,  cada  una 
de  ellas  sea  de  veinte  y  cinco  pies  en  derecera;  y  al  descubridor  se  le 
den  dos  minas  de  esta  medida  cada  una,  y  lo  demás  sea  conforme  a  las 
otras  ordenanzas;  y  que  esto  se  guarde  y  cumpla  así  desde  hoi  en  ade- 
lante; y  que  la  otra  mina  salteada  sea  de  la  misma  medida.  E  ansí  fechas 
las  dichas  ordenanzas,  los  dichos  señores  del  cabildo  mandaron  que  se 
guarden  y  cumplan  como  en  ellas  se  contiene,  e  que  se  apregonen  pú« 
blicamente  para  que  todos  lo  sepan. 

En  este  dia  presentó  una  petición  Hernán  Pérez,  en  que  pidió  un 
solar  que  era  de  Duarte,  en  la  cuadra  de  Juan  Fernandez  el  herrador  ; 
y  se  le  hizo  merced,  con  que  lo  cerque  dentro  de  seis  meses. 

En  este  dicho  dia  los  dichos   señores  del  cabildo  dijeron  :  que  por 
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cnanto  acerca  de  la  cobranza  y  pago  de  los  diezmos  en  esta  eindad 
y  sus  términos,  hasta  ahora  ha  habido  y  hai  pleitos  y  diferencias  entre 
los  señores  y  criadores  de  la  hacienda  y  los  diezmeros,  y  también  hai 
duda  en  la  orden  de  élio,  no  embargante  que  hai  ordenanzas  fechas  so- 
bre ello;  en  las  cuales  conviene  dar  mas  claridad,  como  el  diezmo  se  pa- 
gue a  Dios  enteramente.  E  ansí  procurando,  el  servicio  de  Dios  N.  S,  y 
de  S.  M.  y  el  bien  común  de  esta  ciudiÉI,  después  de  haber  tratado  y 
platicado  sobre  el  negocio,  acordaron,  e  hicieron  e  ordenaron  las 
ordenanzas  siguientes,  para  que  ansí  se  guarden  después  de  cum* 
plido  este  presente  año  de  quinientos  e  cincuenta  y  seis,  y  que  con 
estas  ordenanzas  se  entiendan  los  arrendamientos  que  desde  este  año  en 
adelante  se  hicieren  de  los  diezmos  de  esta  ciudad  y  sus  términos. 

Primeramente,  ordenamos  y  mandamos,  que  se  pague  al  diezmero  de 
diez  uno  de  todos  los  multiplicos  de  las  vacas,  e  yeguas,  y  cabras,  y  ove- 
jas, e  trigo,  e  cebada,  e  puercos,  e  todas  otras  cualesquier  sementeras  y 
semillas  que  en  cualquier  manera  se  cojieren,  y  del  lino;  y  que  de  las 
gallinasse  pague  de  diezmo  de  cada  estancia  o  criadero,  una  gallina  y 
un  gallo,  y  no  mas. 

Otrosí  ordenamos  y  mandamos,  que  cuando  el  diezmo  no  llegare  a 
diez  para  poder  pagar  de  diez  uno,  que  en  tal  caso  se  aprecie  en  esta 
manera:  que  el  diezmero  poiga  el  precio,  y  puesto,  que  el  criador  y  señor 
de  la  hacienda  escoja  si  quiere  tomar  o  dejar.  Y  por  esta  orden  sean  obli- 
gados los  arrendadores  a  estar  y  pasar. 

E  ansí  fechas  las  dichas  ordenanzas  de  los  diezmos,  como  de  suso  se 
contiene,  mandaron  que  se  guarden  y  cumplan  en  todo  y  por  todo  como 
en  ellas  se  contiene,  y  que  de  ellas  se  dé  un  traslado  a  los  oficiales  reales 
para  que  conforme  a  ellas  arrienden  los  diezmos  desde  este  año  en 
adelante.  E  revocaron  e  dieron  por  ningunas  las  demás  ordenanzas  fe- 
chas antes  de  ahora  para  los  diezmos,  para  que  aquellas  no  se  guarden, 
sino  estas  que  ahora  se  hacen,  como  en  ella<^  se  contiene,  en  lo  que  toca 
a  lo  que  se  contiene  en  estas  dichas  ordenanzas;  y  en  lo  demás  se  guar- 
den y  cumplan  las  otras  ordenanzas  que  antes  de  ahora  están  fe- 
chas y  asentadas  en  este  libro  del  cabildo,  las  cuales  hizo  el  goberna- 
dor don  Pedro  de.  Valdivia,  de  buena  memoria,  y  el  cabildo  de  esta 
ciudad. 

E  de  como  lo  acordaron,  y  proveyeron  y  mandaron,  lo  firmaron  de  sus 
nombres. — Francisco  de  Riberos, — Pedro  de  Miranda. — Rodrigo  de  Ara" 
ya. — Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Jufré. —  Juan  Godinez, — Frau" 
cisco  Miñez, — Santiago  de  A  soca, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escri- 
bano. 

CABILDO   DE  21  DE  ABBIL  DE    1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  un  dias 
del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron 
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los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo 
han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  para  entender  en  las  cosas  to- 
cantes y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  S.  M.  y  bien  común  de 
esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  ca- 
bildo; trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

£41  este  dicho  dia  sus  mercedes  dijeron :  que  por  cuanto  en  esta  ciudad 
se  quejan  públicamente  muchas  personas  que  Francisco  de  Bilbao,  boti- 
cario, vende  a  mui  excesivo  precio  las  medicinas  que  vende  y  recetan 
en  su  botica,  en  lo  cual  conviene  que  se  provea  de  remedio  para  que 
este  daño  cese ;  e  que  para  ello  se  haga  información,  e  aquella  vista,  se 
provea  y  mande  en  el  caso  lo  que  sea  justicia,  la  cual  se  hizo,  y  al  pié  de 
ella  se  proveyó  lo  que  convino. 

En  este  dicho  dia  sus  mercedes  dijeron  :  que  por  cuanto  en  esta  ciu- 
dad están  al  presente  tres  letrados,  que  son  el  licenciado  Ortiz,  y  Bravo, 
y  el  de  las  Peñas;  y  algunas  personas  dicen  que  no  tienen  títulos  de  le- 
trados. Por  tanto,  cometieron  al  señor  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor, 
para  que  por  ante  mí  el  dicho  escribano  vea  los  títulos  que  tiene  cada 
uno  de  ellos;  y  vistos,  haga  relación  en  este  cabildo.  E  de  como  se 
acordó,  proveyó  y  mandó,  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  señorea 
del  cabildo. — Franoisco  de  Riberos. —  Pedro  de  Miranda. — Diego  Gar- 
cía, de  Cáceres. — Juan  Jufiré. — Santiago  de  Asoca. — Francisco  Miñez. 
— ^asó  ante  mí  Diego  de  Orue. 

CABILDO  DE  24  DE  ABRIL  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  cuatro  del 
mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años^  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costui)ibre  de  se 
juntar,'  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  del  dicho  cabildo  ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si-> 
guientes. 

En  este  dicho  dia  pidió  un  solar  Gabriel  Hernández  mas  abajo  de  la 
cuadra  de  Luis  de  Cartagena;  y  se  le  dio  linde  con  García  Hernández^ 
vecino  de  esta  ciudad,  con  tanto  que  lo  cerque  dentro  de  seis  meseSj^ 
donde  no,  quede  vaco. 

En  este  dia  se  proveyó  y  mandó:  que  Francisco  de  Bilbao,  boticario, 
uo  venda  ningunas  medicinas  ni  otra  cosa  por  ninguna  via,  por  causas 
que  a  ello  les  mueven,  vista  cierta  información  sobre  ello  tomada,  so 
pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  y  proprios  y  denuncia- 
dor. Y  el  auto  está  a  las  espaldas  de  la  información. —  Francisco  de  Ri- 
berof — Pedro  de  Miranda. — Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Jufré. — 
Juan  Godinez.-^ Santiago  de  Asoca. — Francisco  Jfmez.  — Pasó  ante  mí 
Diego  de,  Orue. 
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CABILDO  DE  29  DE  ABRIL  DE  1556. 

I 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuero  Extremo,  a  yeinteí  y  Hueve  dias 
del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  7  rejiraiento  de  esta  dicha  ciudad  que  jantes 
se  hallaron,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  bande 
uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  para  entender  en  las  cosa»  t^eanféa  7 
cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S.  7  de  S.  M.  7  bien  común  def  este 
dicha  ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  fué  llamado  7  vino  al  dicho  cabildo  Francisco  de 
Bilbao,  boticario,  con  el  cual  se  trató  acer(:$a  de  la  careátía  de  ka 
medicinas  que  vende;  7  dijo  el  dicho  Bilbao:  que  no  quiere  mas  de  lo 
que  a  sus  tnercedes  les  pareciere,  7  que  se  le  tasen  aquellas  cosas  que  se 
{)üdieren  tasar  moderadamente.  Y  para  ello  se  llamó  al  licenciado  Pache- 
co, médico,  7  se  le  tomó  juramento  en  forma,  7  él  lo  hizo;  so  cargo  del 
cual  declaró  7  prometió  de  hacer  la  tasa  de  aquellas  medicinas  que  le 
pareciere  que  se  deben  tasar  y  pueden  sin  que  estén  recetadas ;  y  que 
en  todo  dé  la  orden  que  se  debe  tener  para  el  bien  de  la  república. 

En  este  dia  se  acordó:  que  la  capilla  de  la  iglesia  ma7or,  que  esti 
de'sci^bierta,  se  cubra  de  paja  para  este  invierno,  pues  no  se  puede  tomar 
[a]  hacer  de  nuevo. — Fidro  de  Miranda. — Rodrigo  de  Araya. — Diego 
García  de  Cáceres. — Juan  Jufré. — Santiago  de  Aioca.-^Franei»€ú  Mi" 
ñez. 

CABILDO  DE  2  DE  MATO  DE  1556. 

'En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  dos  diae  del  mes  de 
ma70  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo e  a7untamiento,  como  lo  han  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui 
magníficos  señorea  justicia  7  tejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo 
firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo;  trataron  7  prove7eron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  acordó:  que  para  la  fiedta  de  Corpus  Chrí8ti,que 
ahora  viene,  se  les  manda  a  todos  los  oficiales  de  sastres,  calceteros, 
carpinteros,  heri-eros,  herradores,  zapateros,  plateros,  jubeteros,  que  sa- 
quen sus  oficios  e  invenciones,  como  es  costumbre  de  se  hacer  en  los 
i-einos  de  España  7  en  las  Indias;  y  que  dentro  de  cinco  dias  primeros 
siguientes  parezcan  ante  el  señor  alcalde  Pedro  de  Miranda  a  declarar 
los  que  lo  quieren  hacer  7  sacar  las  dichas  invenciones,  so  pena  de  cada 
seis  pesos  de  buen  oro,  aplicados  para  las  fiestas  y  regocijos  de  la  pro- 
cesión del  dicho  dia,  demás  de  que  a  su  costa  se  sacará  la  fiesta  e  in-« 
vención  que  a  sus  mercedes  les  pareciere;  e  que  así  se  apregone  para 
que  haya  lugar  y  tiempo  de  se  hacer  a  costa  de  ios  dichos  oficioe.^— 
Fedro  de  Miranda. — Diego  García  de  Cáceres, — Juan  GoéUnes,-^  SoA* 
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tiago  de  Aioca^-^FraneUco  Miñez. — Pasó  ante  mi  Dugo  de  Orue,  escri- 
bano. 

CABILDO  DE  11  DE  MAYO  DE  1556. 

En  la  ciadad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  once  dias  del  mes 
de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magnifícos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
conviene  a  saber:  los  señores  Francisco  de  Riberos,  y  Pedro  de  Miran- 
da, alcaldes  ordinarios,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  Diego  García  de  Cáce- 
res,  y  el  capitán  Juan  Jufré,  y  Juan  Godinez,  y  Santiago  de  Asoca, 
rejidores,  y  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor,  para  entender  en  las  cosas 
tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  co- 
mún de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del 
dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  entregó  Rodrigo  Volante  en  este  cabildo  un  pliego 
de  cartas  que  parece  que  es  de  los  señores  de  la  real  audiencia  de  los 
Beyes,  que  en  el  sobreescrito  decia  :  u  al  cabildo,  justicia  y  rejimiento 
de  la  ciudad  de  Santiago,  provincias  de  Chile,"  el  cual  pesó  cinco  onzas, 
pesado  en  el  peso^ 

En  este  dicho  dia  el  dicho  Rodrigo  de  Volante,  estando  en  el  dicho 
cabildo,  entregó  otro  pliego  de  cartas  al  jeneral  Francisco  de  Villagra,  en 
que  en  el  sobreescrito  decia :  ''al  capitán  Francisco  de  Villagia,  en  la 
Concepción",  el  cual  pesó  ocho  onzas  y  tres  cuartas  otorgadas. 

En  este  dicho  dia,  estando  en  el  cabildo,  el  dicho  jeneral  Francisco  de 
Villagra  presentó  una  provisión  real  de  S.  M.  e  mandamiento  de  los 
señores  de  la  audiencia  real  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  sellada  con  el 
sello  real,  la  cual  pidió  a  los  dichos  señores  del  cabildo  obedezcan  y 
cumplan,  y  en  cumpliéndola,  le  reciban  por  correjidor  e  justicia  mayor 
de  esta  ciudad,  y  de  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  esta  gobernación, 
como  S.  M.  lo  manda ;  la  cual  dicha  provisión  fué  leida  por  mi  el  dicho 
Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo.  Y  los  dichos  señores  del 
eabildo,  vista  la  provisión  real,  la  tomaron  en  sus  manos  cada  uno  por  si 
por  su  orden  y  antigüedad,  y  la  besaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas, 
7  todos  dijeron :  que  la  obedecían  e  obedecieron  como  carta  y  mandado 
de  su  reí  y  señor  natural,  a  quien  Dios  N.  S.  dé  el  vivir  y  reinar  por 
muchos  años  con  el  señorio  del  universo ;  y  en  cuanto  al  cumplimiento, 
dijeron  :  que  están  prestos  de  hacer  y  cumplir  lo  que  S.  M.  manda  por  la 
dicha  provisión,  dando  ante  todas  cosas  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas, 
como  es  obligado  e  se  le  manda.  Y  el  dicho  Francisco  de  Villagra  dijo  : 
que  está  presto  de  luego  las  dar. 

£  luego  incontinente  en  el  dicho  dia  once  de  mayo  de  mil  e  quiníen** 
tos  e  cincuenta  y  seis  años,  el  dicho  jeneral  Francisco  de  Villagra  dio 
por  sus  fiadoses  en  este  negocio^  conforme  a  la  dicha  provisión  real,  a 
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Pero  Gómez  de  Don  Benito,  7  Alonso  de  Escobar,  y  el  ci^tan  Joan 
Bauptista  de  Pastene,  7  Marcos  Veas,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad;  los 
cuales  todos  cuatro,  de  mancomuQ,  y  a  voz  de  uno,  y  cada  uno  por  el 
todo,  dijeron:  que  salian  7  salieron  por  tales  fiadores  del  dicho  Francisco 
de  Viilagra,  correjidor  y  justicia  mayor  de  esta  provincia  de  Chile,  en 
tal  manera  que  el  dicho  Francisco  de  Viilagra  y  sus  oficiales  harán  re- 
sidencia de  su  cargo  cada  y  cuando  S.  M.  se  la  mandare  hacer^  y  eataria 
a  derecho,  e  pagarán  lo  juzgado  y  sentenciado  en  ella,  con  todas  e  oua* 
lesquier  personas  que  algo  les  quisieren  pedir  y  demandar  en  la  dioha 
residencia,  dentro  del  término  que  son  obligados  a  la  hacer;  donde  no 
lo  haciendo  y  cumpliendo  ansí  el  dicho  Francisco  de  Viilagra  y  los  di« 
chos  sus  oficiales,  que  los  dichos  Pero  Gómez,  y  Alonso  de  Escobar^  y 
el  capitán  Bauptista,  y  Marcos  Veas  lo  harán  y  cumplirán  como  sus 
fiadores.  E  para  lo  ansí  cumplir,  y  mantener,  y  pagar  e  haber  por  fir- 
me,  80  la  dicha  mancomunidad  dijeron :  que  obligaban  e  obligaron  sus 
personas  e  bienes,  muebles  e  raices,  habidos  e  por  haber;  y  dieron  y 
otorgaron  entero  poder  cumplido  a  cualesquier  justicias,  alcaldes  e  jue- 
ces de  SS.  MM.,  de  cualquier  fuero  e  jurisdicción  que  sean,  para  que 
ansí  se  lo  hagan  cumplir  e  mantener,  e  pagar  e  haber  por  firme,  hacien*> 
do  y  mandando  hacer  en  sus  personas  y  bienes  todas  las  excepciones» 
prisiones,  ventas  y  remates  de  bienes  que  convengan,  bien  así  como  si 
todo  lo  que  dicho  es,  fuese  por  sentemia  difinitiva  de  juez  competente,  e 
aquella  por  ellos  y  cada  uno  de  ellos  consentida  e  no  apelada,  e  pasada 
en  cosa  juzgada;  cerca  de  todo  lo  cual  dijeron  :  que  renunciaban  e  re* 
nunciaron  todas  e  cualesquier  leyes,  fueros  e  derechos,  partidaa,  pr^« 
máticas  e  ordenamientos,  auxilios  e  remedios  de  que  puedan  ser  apro- 
vechados, y  especialmente  renunciaron  la  lei  e  regla  del  derecho  en  qué 
dice,  que  jeneral  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala,  para  que  les  non 
valan;  y  otorgaron  escritura  en  forma  acerca  de  lo  susodicho  con  apa- 
rejada ejecución,  cuam  firme  y  bastante  como  de  derecho  en  tal  caso 
se  requiere.  Testigos  que  fueron  presentes,  el  licenciado  Alonso  Ortis, 
y  Francisco  de  León,  e  Diego  Cano,  estantes  en  esta  dicha  ciudad;  y  lo 
firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  otorgantes. — Pero  Gómez. — Alonso 
d§  Escobar. — Juan  Bauptista  de  Pastene.-'Síárcos  Veas. — Pasó  ante  mí 
Diego  de  Orue,  escribano. 

E  luego  los  dichos  señores  justicia  y  rejimiento  que  juntos  se  halla- 
ron, vistas  las  fianzas  dadas  por  el  dicho  Francisco  de  Viilagra,  tomaron 
y  recibieron  juramento  en  forma  de  derecho  del  dicho  Francisco  de  Vi- 
ilagra, el  cual  lo  hizo  jurando  por  Dios,  e  por  Santa  María,  y  las  pala- 
bras de  los  Santos  Evanjelios,  y  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano 
derecha.  Eala  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí  juro,  e 
amen  ;  so  cargo  del  cual  prometió  de  bien  y  fielmente  usar  y  ejercer  el 
oficio  y  cargo  de  correjidor  y  justicia  mayor  de  estos  provincias  de  la 
Extremadura,  y  de  hacer  justicia  a  las  partes  que  ante  ella  pi- 
j  de  obedecer  y  cumplir  las  provisiones  de  S.  M*,  y  especial-. 
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mente  de  procurar  y  mirar  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  de  en  todo 
hacer  y  cumplir  aquello  que  es  obligado  al  dicho  oficio  y  cargo  de  corre- 
jidor  y  justicia  mayor  de  estas  dichas  provincias  de  la  Nueva  Extrema- 
dura; y  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  de  Villagra. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  que  juntoR  se  hallaron,  vista  la 
firma  y  juramento  fecho  por  el  dicho  jeneral  Francisco  de  Villagra,  di- 
jeron: que  lorecebian  y  recibieron  por  tal  correjidor  y  justicia  mayor  de 
esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  conforme  a  la  dicha  provi- 
sión y  según  y  como  S,  M.  lo  manda;  y  le  dieron  y  entregaron  la  vara 
de  justicia,  y  él  la  recibió  y  aceptó  el  dicho  cargo  ;  e  lo  firmaron. 
— Francisco  de  Riberos. — Pedro  de  Miranda. — Rodrigo  de  Araya. — 
Diego  García  de  Cáceres, — Juan  Jufré.—Juan  Godinez. — Santiago  de 
Átoca. — Francisco  Miñez. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

PROTI8ION   DE   CORBEJIDOR  T  JUSTICIA   MATOB   A     FRANCISCO 

DE  VILLAGRA. 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  emperador  siempre  Augasto, 
rei  de  Alemania,  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la 
misma  gracia  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Se- 
cilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córce- 
ga, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Aigecira,  de  Gibraltar,  de 
las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  e  tierra  firme  del  mar  Occéano, 
condes  de  Flandes  e  de  Tirol,  etc.  Por  cuanto  a  la  buena  administración 
de  mi  real  justicia,  conviene  proveer  persona  que  con  todadilíjencia  la 
administre  y  ejercite  en  la  provincia  de  Chile,  cuya  gobernación  tuvi- 
toos  encomendada  en  don  Pedro  de  Valdivia,  difunto;  confiando  de  vos, 
Francisco  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  e  del  buen 
eelo  que  a  nuestro  servicio  tenéis,  y  de  vuestra  suficiencia  y  habilidad,  e 
que  bien  e  fielmente  e  con  todo  cuidado  entenderéis  en  lo  que  por  nos 
▼08  fuere  mandado  y  encargado,  e  que  guardaréis  la  justicia  a  las  partes; 
visto  por  el  presidente  e  oidores  de  la  mi  real  audiencia  e  chanciUería 
que  por  nuestro  mandado  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  nues- 
tros reinos  del  Perú  :  fué  acordado  que  os  debíamos  nombrar  por  nues- 
tro correjidor  e  justica  mayor  de  la  dicha  gobernación,  e  nos  tuvímoslo 
por  bien,  e  por  la  presente  vos  nombramos  e  señalamos  al  dicho  oficio  e 
cargo  hasta  tanto  que  por  nos,  o  por  el  dicho  presidente  e  oidores,  otra 
cosa  se  provee  e  manda,  o  el  gobernador  por  nos  proveído,  o  que  pro- 
▼ey  eremos  para  la  dicha  gobernación,  a  esa  provincia  llegue,  para  que  co- 
mo tal  nuestro  correjidor  e  justicia  mayor  podáis  tomar  e  toméis  en  vos 
la  vara  de  nuestra  justicia  mayor  de  la  dicha  gobernación,  e  usar  el  di- 
cho cargo  en  todas  las  cosas  e  casos  al  dicho  oficio  anexas  e  concernientes, 
e  conocer  de  todos  e  cualesquier  negocios  e  causas,  asi  civiles  como  cnmi*^ 
nales,  movidos  e  por  mover,  que  ocurrieren  ante  vos,  así  en  primera 


524  HIStOBIÁBORIS  DB  CULB. 

instancia  como  en  grado  de  apelación  de  cnaleeqoier  mis  justioiaa  de  liB 
ciudades  e  rillas  de  la  dicha  gobernación  e  sus  términos^  e  de  cuales* 
quier  negocios  que  en  cualquier  manera  estén  cometidos  a  la  persona 
que  por  nos  ha  usado  el  dicho  oficio  de  justicia  mayor ;  e  tomar  las  tales 
causas  en  el  estado  en  que  las  halláredes,  e  las  proseguir,  fenecer  e  aca- 
bar, e  hacer  cualesquier  pesquisas  e  informaciones  en  los  casos  en  dere- 
cho premisas,  e  que  entendáis  que  convengan  a  nuestro  servicio  e  ejecu- 
cucion  de  nuestra  real  justicia,  e  sentenciar  e  determinar  todos  los  dichos 
pleitos  e  causas,  e  cualesquier  de  ellas,  e  ejecutar  las  sentencias  que  en 
ellas  diéredes  cuando  con  fuero  e  con  derecho  debáis,  guardando  en  todo 
las  leyes  e  ordenanzas  de  nuestros  reinos  e  los  capítulos  que  particular- 
mente  tenemos  mandado  que  guarden  los  nuestros  correjidores  e  justicias 
mayores,  e  asimismo  la  provisión  real  por  nos  mandada  dar  sobre  lo 
que  en  esa  tierra  se  ha  de  guardar  en  el  entretanto  que  llega  a  ella  el 
gobernador  que  por  nos  está  proveído  o  se  proveyere,  despachada  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  a  trece  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta 
e  cinco  años,  que  se  envió  con  Arnao  Cegarra,  nuestro  contador  de  la 
dicha  provincia,  E  mandamos  a  los  concejos,  justicia  e  rejimiento  de  las 
ciudades  de  Santiago  e  Concepción,  o  cualquier  de  ellas,  que  juntos  en 
8U  cabildo  e  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  e  costumbre,  reci- 
ban de  vos  el  juramento  e  fianza  que  para  en  tal  caso  debáis  hacer  e  se 
requiere;  y  hecho,  vos  reciban  y  admitan  al  dicho  oficio,  uso  y  ejercicio 
del;  e  que  ellos  e  todos  los  demás  cabildos  e  justicias  de  las  demás  oiuda- 
des  e  villas  de  la  dicha  gobernación,  caballeros,  escuderos,  oficiales  e  hc- 
mes  buenos  de  ellas  vos  obedezcan,  e  acaten  e  tengan  por  tal  nuestro 
correjidor  e  justicia  mayor,  e  usen  con  vos  el  dicho  oficio  e  cargo,  e  no 
con  otra  persona  alguna,  según  e  como  en  esta  nuestra  carta  se  contiene, 
según  que  lo  deben  usar  con  los  tales  nuestros  correjidores  e  justiciad 
mayores.  E  que  parezcan  ante  vos  a  vuestros  llamamientos,  e  cumplan 
vuestros  mandamientos,  so  las  penas  que  de  nuestra  parte  les  pusiéredes, 
que  siendo  por  vos  puestas,  nos  por  la  presente  se  las  ponemos  e  habe* 
mos  por  condenados  a  los  que  lo  contrario  hicieren ;  las  cuales  podáis 
ejecutar  en  sus  personas  e  bienes.  E  que  vos  acudan  e  hagan  acudir  con 
todos  los  derechos  al  dicho  oficio  e  cargo  anexos  e  pertenecientes,  e  vos 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franque- 
zas, libertades,  exempciones,  previlejios,  prerogativas  e  immunidades 
que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  e  vos  deben  ser  guardad^is;  de 
todo  bien  e  cumplidamente  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  al- 
guna, e  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni  contradicion  vos  no 
pongan  ni  consientan  poner.  Ca  nos  por  la  presente  vos  recibimos  y  ha- 
bemos  por  recibido  al  dicho  oficio  y  ejercicio  de  él,  caso  que  por  ellos  o 
alguno  de  ellos  a  él  no  seáis  recebido.  Yes  nuestra  merced  e  voluntad 
que  si  vos,  el  dicho  Francisco  de  Yillagra,  entendiéredes  ser  complidero 
a  nuestro  real  servicio  y  ejecución  de  nuestra  justicia,  que  cualquiera  o 
cualesquier  personas  que  ahora  están,  o  estuvieren  en  la  dicha  goberna- 
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cion^  salgan  de  ella^  e  que  se  presenten  ante  nos  e  ante  los  dichos  presi- 
dente e  oidores  de  la  dicha  nuestra  real  audiencia  e  chancillería^  se  lo 
podáis  mandar  de  nuestra  parte  conforme  a  la  pragmática  que  sobre  ello 
dispone^  dando  a  la  persona  a  quien  asi  vos  mandáredes,  la  causa  por  qué; 
y  si  08  pareciere  que  sea  secreta^  se  la  daréis  cerrada  y  sellada,  y  yos 
por  otra  parte  nos  enviaréis  otra  tal,  por  manera  que  seamos  infor- 
mados de  ello;  a  los  cuales  por  la  presente  mandamos,  que  luego  sin 
sobre  ello  nos  requerir  ni  consultar,  ni  esperar  otra  nuestra  carta,  7 
sin  embargo  de  apelación  7  suplicación,  lo  pongan  en  obra,  según  que 
vos  se  lo  mandáredes,  e  que  los  unos  e  los  otros  asi  lo  hi^n  e  cumplan. 
Otrosí  vos  mandamos,  tengáis  gran  cuidado  del  buen  tratamiento  de 
loa  naturales  7  su  conservación,  e  de  que  sean  doctrinados  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fee  católica,  e  que  por  ninguna  persona  sean  mal  tra- 
tados ni  hecho  fuerza  ni  agravio,  e  que  se  les  guarde  su  libertad  como 
a  los  españoles  nuestros  vasallos,  7  de  castigar  por  todo  rigor  de  justicia  a 
cualquier  persona,  de  cualquier  estado  e  condición  que  sea,  que  les  ha7a 
hecho^  hiciere  mal  tratamiento  e  desaguisado  a  algunos,  con  el  rigor  que 
serian  castigados  si  delinquiesen  contra  españoles,  porque  de  ello  Dios 
N.  3*  ®  i^ós  seremos  mui  servidos ;  e  de  que  no  se  les  lleven  ni  pidan 
mas  tributos  a  los  naturales  de  aquellos  que  buenamente  puedan  dar  sin 
vejación  ni  molestia  8U7a.  E  por  cuanto  nos  tenemos  proveído  por  nues- 
tm  real  cédula,  que  las  personas  que  en  esa  dicha  tierra  fueren  casados 
o  desposados  que  tengan  sus  mujeres  fuera  de  ella,  va7an  [a]  hacer  vi-, 
da  con  ellas,  vos  mandamos  que  leáis  lo  que  sobre  ello  tenemos  proveí- 
do, 7  lo  hagáis  guardar,  e  cumplir  7  ejecutar,  7  que  las  personas  en 
quien  no  se  hubiere  ejecutado,  como  cosa  que  importa  al  servicio  de 
Dios  N.  S.  e  nuestro;  e  que  leáis  todas  las  provisiones  que  por  nos  e  por 
el  dicho  presidente  e  oidores  han  sido  enviadas  a  esa  tierra,  7  si  se  han 
guardado,  cumplido  7  ejecutado;  7  las  que  estuvieren  por  cumplir 
7  ejecutar,  las  hagáis  luego  cumplir,  guardar  e  ejecutar  como  en  ellas 
se  contiene.  Y  enviaréis  relación  de  todo  al  dicho  presidente  e  oidores, 
Qujfi  para  entender  en  todo  lo  susodicho,  7  cada  una  cosa  e  parte  de 
ello,  vos  damos  poder  cumplido,  tal  cual  para  en  tal  caso  se  requiere, 
con  sus  incidencias  e  dependencias,  anexidades  e  conexidades.  Dada 
en  los  Re7es,  a  quince  dias  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  7 
seis '  años. — El  doctor  Bravo  de  Zaraoia. — Eí  licenciado  Hernando  de 
Santillan. — El  licenciado  Altamirano, — El  licenciado  Mercado  de  Peña* 
losa. — ^Yo  Pedro  de  Abendaño,  escribano  de  cámara  de  sus  cesáreas  e 
católicas  majestades,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuciado  de  su 
presidente  e  oidores. — Rejistrada.— JBarto/ome  Gascón. — Por  chanciller, 
Francisco  de  Hortigosa. — Correjida  con  el  orijinal,  Diego  de  OruCj  es- 
eribano. 
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CABILDO  DE  15  DE  HAYO  DE  155& 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  quince  diaa  del  mea 
de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  año8>  se  juntaron  a  8U 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  sq  juntar^ 
los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, con- 
viene a  saber :  el  mui  magnifico  señor  Francisco  de  Villagra^corre^- 
dor  e  justicia  mayor  de  esta  gobernación  déla  Nueva  Extremadura  por 
S.  M.,  y  los  señores  Francisco  de  Riberos,  e  Pedro  de  Miranda,  alcal* 
des  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad,  y  Bodrigo  de  Araya,  y  Diego  García 
de  Cáceres,  y  el  capitán  Juan  Jufré,  y  Alonso  de  Córdoba,  y  Juan  Gro- 
dinez,  y  Santiago  de  Asoca,  rejidores,  y  Francisco  Miñez,  lügaacii  mar 
yor,  por  ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  en- 
tender en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N,  S.  y 
de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad ;  trataron  y  proveyeron  las 
cosas  siguientes.  . 

En  este  dia  sus  mercedes  nombraron  conforme  a  la  costumbre  poF  fieles 
ejecutores,  a  los  señores  Franciáco  Miñez,  alguacil  mayor,  y  Santiago  de 
Asoca,  rejidor,  por  tiempo  de  cuatro  meses,  que  corran  desde  hoi  en  ade- 
lante; y  ellos  lo  aceptaron  y  prometieron  de  bien  e  fielmente  lo  usar  y 
ejercer,  debajo  del  juramento  que  tienen  fecho  para  usarlos  dichos  ofi- 
cios,  e  de  nuevo  lo  tornaron  a  jurar.     / 

En  este  dicho  dia,  antes  que  entrasen  en  el  cabildo,  se  entregaron  a 
Juan  Fernandez  Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  al  presente  en  esta 
ciudad,  una  carta  de  los  señores  de  la  real  audiencia  de  los  Reyes  para 
los  oficiales  reales  de  S.  M.  de  esta  ciudad,  y  una  provisión  de  S.  M.  pa- 
ra que  cobren  del  dicho  señor  correjidor  e  justicia  mayor  lo  que  debe  a 
S.  M.,  e  de  otras  personas;  y  otra  carta  para  Vicencio  Monte,  veedor. 
— Francisco  de  Villagra, — Francisco  de  Riberos. — Pedro  dé  Miranda. — 
Diego  Garda  de  Cáceres, — Rodrigo  d^e  Araya, — Juan  Jufré. — Alonso 
de  Córdoba. — Juan  Oodinez. — Santiago  de  Asoca,^^Francisco  Miñez. 

CABILDO  DE  3  DE  JUNIO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  tres  dias  del  mes 
de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escri- 
bano del  dicho  cabildo;    trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  presentaron  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  .Alonso 
de  Escobar  y  Rodrigo  de  Araya,  en  grado  de  apelación  de  una  sentencia 
que  dio  Francisco  de  Villagra,  correjidor  y  justicia  mayor,  y  los  recibie- 
ron.— Francisco  de  Villagra. — Francisco  de  Riberos. — Pedro  de  Miranda. 
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— Rodrigo  de  Araya.^^DUgo  Garda  de  Cáceres.-^Alanso  de  Córdoka.^^ 
Juan  Godinez. — Santiago  de  Asoca, — Francisco  MUíez.^'Pwió  ante  mí 
Diego  de  Orue. 

CABILDO  DE  2     DE  JUNIO  DE  1556. 

En  Santiago^  a  doce  dias  del  mes  de  junio  de  mil  e  quinientos  e  ciU" 
cuenta  y  seis  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han 
de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui  magnificos  señores  justicia 
y  rejimiento  de'esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por 
aiite  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  prove- 
yeron las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  vio  una  carta  que  Vicencio  Monte  escribió  al  ca- 
bildo  desde  arriba,  que  la  trujo  Castañeda. 

En  este  dicho  dia  doce  de  junio  del  dicho  año,  los  dichos  señores  del 
cabildo  trataron  y  platicaron,  que  como  es  notorio,  los  años  pasados  la 
justicia  de  esta  ciudad,  por  no  haber  casa  edificada  señaladamente  para 
hacerse  cabildo  en  ella,  hicieron  hacer  y  edificar  un  cuarto  de  casa  en  el 
cuboile  las  casas  que  S.  M.  tiene  en  esta  ciudad,  en  lo  cual  se  gastó  ma- 
cha cantidad  de  pesos  de  oro;  y  de  ello  se  deben  al  presente  mas  de 
trescientos  pesos  de  oro,  y  no  hai  proprios  ni  otra  cosa  de  que  se  pue- 
dan pagar;  y  las  dichas  casas  están  en  parte  adonde  no  conviene  que  se 
haga  cabildo  en  ella.  Por  tanto,  acordaron,  que  la  obra  y  edificio  que  se 
hizo  en  las  dichas  casas  del  rei,  se  quede  para  S.  M.,  como  los  oficiales 
reales  de  ella  lo  quieren  y  piden,  con  tanto  que  los  dichos  oficiales  pa- 
guen todo  lo  que  de  la  dicha  obra  se  debe  y  está  por  pagar,  y  todo  lo 
demás  que  se  gastó  en  la  dicha  obra  y  se  ha  gastado  hasta  ahora,  para 
que  de  aquello  se  paguen  otras  cosas  que  deben  los  proprios  de  esta  ciu- 
dad; y  se  busque  otra  parte  adonde  se  haga  y  edifique  casas  de  cabildo. 
— Francisco  de  Riberos, — Pedro  de  Miranda, — Rodrigo  de  Aroya,—^ 
Diego  Garda  de  Cáceres. — Juan  Jufré. — Francisco  Miñez. — Santiago 
de  A  soca, 

E  luego  incontinente  en  este  dicho  dia  fué  llamado  y  vino  al  dicho  ca- 
bildo Juan  Fernandez  Alderete^  tesorero  de  S.  M.,  al  presente  en  esta  di- 
cha ciudad,  e  dijo:  que  él  tomaba  y  tomó  para  S.  M.  la  obra  que  se  hizo  en 
el  cubo  de  la  casa  del  rei  de  ella,  y  se  obligó  de  pagar  todo  lo  que  se  debe 
de  la  dicha  obra,  y  mas  todo  lo  que  en  cualquier  manera  sea  gastado  e  pa- 
gado en  la  dicha  obra,  lo  cual  todo  pagará  cada  y  cuando  se  le  pida;  y 
lo  firmó,  siendo  presentes  los  dichos  señores  del  cabildo  que  de  suso  fir- 
maron.— Juan  Fernandez  Alderete. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue ^  t^^* 
cribano. 

CABILDO  DE  25  DE  JUNIO  DE  1556. 
En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  e  cinco 
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cuanto  acerca  de  la  cobranza  y  pago  de  los  diezmos  en  esta  ciudad 
y  sus  términos,  hasta  ahora  ha  habido  y  hai  pleitos  y  diferencias  entre 
los  señores  y  criadores  de  la  hacienda  y  los  diezmeros,  y  también  hal 
duda  en  la  orden  de  ello,  nó  embargante  que  hai  ordenanzas  fechas  so- 
bre ello;  en  las  cuales  conviene  dar  mas  claridad,  como  el  diezmo  se  pa- 
gue a  Dios  enteramente.  E  ansí  procurando,  el  servicio  de  Dios  N.  S.  y 
de  S.  M.  y  el  bien  común  de  esta  ciudáÉ,  después  de  haber  tratado  y 
platicado  sobre  el  negocio,  acordaron,  e  hicieron  e  ordenaron  laa 
ordenanzas  siguientes,  para  que  ansí  se  guarden  después  de  cum- 
plido este  presente  año  de  quinientos  e  cincuenta  y  seis,  y  que  con 
estas  ordenanzas  se  entiendan  los  arrendamientos  que  desde  este  año  en 
adelante  se  hicieren  de  los  diezmos  de  esta  ciudad  y  sus  términos. 

Primeramente,  ordenamos  y  mandamos,  que  se  pague  al  diezmero  de 
diez  uno  de  todos  los  multiplicos  de  las  vacas,  e  yeguas,  y  cabras,  y  ove*^ 
jas,  e  trigo,  e  cebada,  e  puercos,  e  todas  otras  cualesquier  sementeras  y 
semillas  que  en  cualquier  manera  se  cojieren,  y  del  lino;  y  que  de  las 
gallinas.sé  pague  de  diezmo  de  cada  estancia  o  criadero,  una  gallina  7 
un  gallo,  y  no  mas. 

Otrosí  ordenamos  y  mandamos,  que  cuando  el  diezmo  no  llegare  a 
diez  para  poder  pagar  de  diez  uno,  que  en  tal  caso  se  aprecie  en  esta 
manera:  que  el  diezmero  po^iga  el  precio,  y  puesto,  que  el  criador  y  señor 
de  la  hacienda  escoja  si  quiere  tomar  o  dejar.  Y  por  esta  orden  sean  obli- 
gados los  arrendadores  a  estar  y  pasar. 

E  ansí  fechas  las  dichas  ordenanzas  de  los  diezmos,  como  de  suso  se 
contiene,  mandaron  que  se  guarden  y  cumplan  en  todo  y  por  todo  como 
en  ellas  se  contiene,  y  que  de  ellas  se  dé  un  traslado  a  los  oficiales  reales 
para  que  conforme  a  ellas  arrienden  los  diezmos  desde  este  año  en 
adelante.  E  revocaron  e  dieron  por  ningunas  las  demás  ordenanzas  fe- 
chas  antes  de  ahora  para  los  diezmos,  para  que  aquellas  no  se  guarden, 
sino  estas  que  ahora  se  hacen,  como  en  ella<^  se  contiene,  en  lo  que  toca 
a  lo  que  se  contiene  en  estas  dichas  ordenanzas;  y  en  lo  demás  se  guar- 
den y  cumplan  las  otras  ordenanzas  que  antes  de  ahora  están  fe- 
chas y  asentadas  en  este  libro  del  cabildo,  las  cuales  hizo  el  gobema- 
dí)r  don  Pedro  de.  Valdivia,  de  buena  memoria,  y  el  cabildo  de  esta 
ciudad. 

E  de  como  lo  acordaron,  y  proveyeron  y  mandaron,  lo  firmaron  de  sus 
nombres. — Francisco  de  Riberos, — Pedro  de  Miranda, — Rodrigo  de  Ara" 
ya, — Diego  García  de  Cáceres. — Juan  lufre, —  Juan  Godinez, — Frcmr 
cisco  Miñez, — Santiago  de  A  soca, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue^  escri- 
bano. 

CABILDO   DE  21  DE  ABKIL  DE    1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  un  dias 
del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron 
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los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo 
han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  para  entender  en  las  cosas  to- 
cantes y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  S.  M.  y  bien  común  de 
esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  ca- 
bildo; trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

£40  este  dicho  dia  sus  mercedes  dijeron :  que  por  cuanto  en  esta  ciudad 
06  quejan  públicamente  muchas  personas  que  Francisco  de  Bilbao,  boti- 
carioy  vende  a  mui  excesivo  precio  las  medicinas  que  vende  y  recetan 
en  su  botica,  en  lo  cual  conviene  que  se  provea  de  remedio  para  que 
este  daño  cese ;  e  que  para  ello  se  haga  información,  e  aquella  vista,  se 
provea  y  mande  en  el  caso  lo  que  sea  justicia,  la  cual  se  hizo,  y  al  pié  de 
día  se  proveyó  lo  que  convino. 

En  este  dicho  dia  sus  mercedes  dijeron  :  que  por  cuanto  en  esta  ciu- 
dad están  al  presente  tres  letrados,  que  son  el  licenciado  Ortiz,  y  Bravo, 
y  el  de  las  Peñas;  y  algunas  personas  dicen  que  no  tienen  títulos  de  le- 
trados. Por  tanto,  cometieron  al  señor  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor, 
para  que  por  ante  mí  el  dicho  escribano  vea  los  títulos  que  tiene  cada 
uno  de  ellos;  y  vistos,  haga  relación  en  este  cabildo.  E  de  como  se 
aoordóf  proveyó  y  mandó,  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  señorea 
del  cabildo. — Franoisco  de  Riberos, —  Pedro  de  Miranda, — Diego  Gar- 
cía, de  Cáceres, — Juan  Jufré, — Santiago  de  Asoca, — Francisco  Miñez, 
— ^asó  ante  mí  Diego  de  Orue, 

CABILDO  DE  24  DE  ABRIL  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  cuatro  del 
mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron  a 
BU  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
juntar,'  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  di- 
otia  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  del  dicho  cabildo  ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

£!n  este  dicho  dia  pidió  un  solar  Gabriel  Hernández  mas  abajo  de  la 
cuadra  de  Luis  de  Cartagena;  y  se  le  dio  linde  con  García  Hernández, 
vecino  de  esta  ciudad,  con  tanto  que  lo  cerque  dentro  de  seis  meses, 
donde  no,  quede  vaco. 

En  este  dia  se  proveyó  y  mandó:  que  Francisco  de  Bilbao,  boticario, 
no  venda  ningunas  medicinas  ni  otra  cosa  por  ninguna  via,  por  causas 
que  A  ello  les  mueven,  vista  cierta  información  sobre  ello  tomada,  so 
pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  y  proprios  y  denuncia- 
dor. Y  el  auto  está  a  las  espaldas  de  la  información. —  Francisco  de  Ri^ 
btra^ — Pedro  de  Miranda, — Diego  García  de  Cáceres, — Juan  Jufré, — 
JuQn  Godinez, — Santiago  de  Asoca,— Francisco  Miñez,  ^Tslsó  ante  mí 
w  de,  .Orue. 
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CABILDO  DE  29  DE  ABRIL  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veitifté  y  nueve  dÍM 
del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  los  muí 
magníficos  señores  justicia  j  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  jirntos 
se  hallaron,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de 
uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  para  entender  en  las  cosa»  teeanfes  y 
cumplideras  ál  servicio  de  Dios  N.  S.  j  de  S.  M.  y  bien  común  def  eete 
dicha  ciudad;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  fué  llamado  y  vino  al  dicho  cabildo  Francisco  de 
!fóllbao,  boticario,  con  el  cual  se  trató  acerca  de  la  carestía  de  ka 
medicinas  que  vende;  y  dijo  el  dicho  Bilbao:  que  no  quiere  mas  de  lo 
que  a  sus  mercedes  les  pareciere,  y  que  se  le  tasen  aquellas  cosas  que  se 
{)udieren  tasar  moderadamente.  Y  para  ello  se  llamó  al  licenciado  Pache- 
co, médico,  y  se  le  tomó  juramento  en  forma,  y  él  lo  hizo;  so  cargo  del 
cual  declaró  y  prometió  de  hacer  la  tasa  de  aquellas  medicinas  que  le 
pareciere  que  se  deben  tasar  y  pueden  sin  que  estén  recetadas;  y  que 
en  todo  dé  la  orden  que  se  debe  tener  para  el  bien  de  la  república. 

En  este  dia  se  acordó:  que  la  capilla  de  la  iglesia  mayor,  que  está 
desci^bierta,  se  cubra  de  paja  para  este  invierno,  pues  no  se  puede  tomar 
[a]  hacer  de  nuevo. — Pidro  de  Miranda. — Rodrigo  de  Araya. — Diego 
García  de  Cáceres. — Juan  Jufré. — Santiago  de  Aéoctu^-^FraneiBCO  Mi" 
ñez, 

CABILDO  DE  2  DE  MATO  DE  1556. 

^En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  dos  dias  del  mes  de 
mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  costumbre  de  se  juntar,  los  muí 
magníficos  señores  jui^ticia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo 
firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  acordó:  que  para  la  fiesta  de  Corpus  Christi,  que 
ahora  viene,  se  les  manda  a  todos  los  oficiales  de  sastres,  calceteros, 
Carpinteros,  herreros,  herradores,  zapateros,  plateros,  jubeteros,  que  sa- 
quen sus  oficios  e  invenciones,  como  es  costumbre  de  se  hacer  en  los 
i-einos  de  España  y  en  las  Indias;  y  que  dentro  de  cinco  dias  primeros 
siguientes  parezcan  ante  el  señor  alcalde  Pedro  de  Miranda  a  declarar 
los  que  lo  quieren  hacer  y  sacar  las  dichas  invenciones,  so  pena  de  cada 
seis  pesos  de  buen  oro,  aplicados  para  las  fiestas  y  regocijos  de  la  pro- 
cesión del  dicho  dia,  demás  de  que  a  su  costa  se  sacará  la  fiesta  e  i&*« 
vención  que  a  sus  mercedes  les  pareciere;  e  que  as!  se  apregone  para 
^Ue  haya  lugar  y  tiempo  de  se  hacer  a  costa  de  los  dichos  oficioe.-— 
Fedro  de  Miranda. — Diego  García  de  Cáceres. — Juan  GiféUnéz.-*^  San^ 


▲CTIB  DBL  CABnUO.  521 

iiago  de  Asaca. — Francisco  Miñez. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escri- 
bano. 

CABILDO  DE  11  DE  MATO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  once  dias  del  mes 
•de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  j  seis  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar, 
loa  mui  magnificos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
conviene  a  saber:  los  señores  Francisco  de  Biberos,  y  Pedro  de  Miran- 
da, alcaldes  ordinarios,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  Diego  García  de  Cace- 
res,  y  el  capitán  Juan  Jufré,  y  Juan  Godinez,  y  Santiago  de  Asoca, 
fejidoreS)  y  Francisco  Míñez,  alguacil  mayor,  para  entender  en  las  cosas 
focantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  co- 
man de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del 
dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  entregó  Rodrigo  Volante  en  este  cabildo  un  pliego 
de  cartas  que  parece  que  es  de  los  señores  de  la  real  audiencia  de  los 
Beyes,  que  en  el  sobreescrito  decia  :  u  al  cabildo,  justicia  y  rejimiento 
de  la  ciudad  de  Santiago,  provincias  de  Clüle,"  el  cual  pesó  cinco  onzas, 
pesado  en  el  peso. 

En  este  dicho  dia  el  dicho  Rodrigo  de  Volante,  estando  en  el  dicho 
cabildo,  entregó  otro  pliego  de  cartas  al  jeneral  Francisco  de  Villagra,  en 
que  en  él  sobreescrito  decia:  ''al  capitán  Francisco  de  Villagia,  en  la 
Concepción",  el  cual  pesó  ocho  onzas  y  tres  cuartas  otorgadas. 

En  este  dicho  dia,  estando  en  el  cabildo,  el  dicho  jeneral  Francisco  de 
Villagra  presentó  una  provisión  real  de  S.  M.  e  mandamiento  de  los 
Bcñores  de  la  audiencia  real  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  sellada  con  el 
sello  real,  la  cual  pidió  a  los  dichos  señores  del  cabildo  obedezcan  y 
cumplan,  y  en  cumpliéndola,  le  reciban  por  correjidor  e  justicia  mayor 
de  esta  ciudad,  y  de  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  esta  gobernación, 
como  S.  M.  lo  manda ;  la  cual  dicha  provisión  fué  leida  por  mí  el  dicho 
Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo.  Y  los  dichos  señores  del 
cabildo,  vista  la  provisión  real,  la  tomaron  en  sus  manos  cada  uno  por  sí 
por  su  orden  y  antigüedad,  y  la  besaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas, 
7  todos  dijeron :  que  la  obedecian  e  obedecieron  como  carta  y  mandado 
de  su  rei  y  señor  natural,  a  quien  Dios  N.  S.  dé  el  vivir  y  reinar  por 
muchos  años  con  el  señorío  del  universo ;  y  en  cuanto  al  cumplimiento, 
dijeron  :  que  están  prestos  de  hacer  y  cumplir  lo  que  S.  M.  manda  por  la 
dicha  provisión,  dando  ante  todas  cosas  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas, 
como  es  obligado  e  se  le  manda.  Y  el  dicho  Francisco  de  Villagra  dijo  : 
que  está  presto  de  luego  las  dar. 

E  luego  incontinente  en  el  dicho  dia  once  de  mayo  de  mil  e  quinien- 
tos e  cincuenta  y  seis  años,  el  dicho  jeneral  Francisco  de  Villagra  dio 
por  8UB  fiadof es  en  este  negocio^  conforme  a  la  dicha  provisión  real,  a 
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Pero  Gómez  de  Don  Benito,  7  Alonso  de  Escobar,  y  el  capitán  Joan 
Bauptista  de  Pastene,  y  Marcos  Veas,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad  ;  los 
cuales  todos  cuatro,  de  mancomún,  y  a  voz  de  uno,  y  cada  uno  por  el 
todo,  dijeron:  que  salían  y  salieron  por  tales  fiadores  del  dicho  Francisco 
de  Villagra,  correjidor  y  justicia  mayor  de  esta  provincia  de  Chile,  en 
tal  manera  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  y  sus  oficiales  baria  re* 
sidencia  de  su  cargo  cada  y  cuando  S.  M.  se  la  mandare  hacer,  y  estarán 
a  derecho,  e  pagarán  lo  juzgado  y  sentenciado  en  ella,  con  todas  e  cua* 
lesquier  personas  que  algo  les  quisieren  pedir  y  demandar  en  la  dicha 
residencia,  dentro  del  término  que  son  obligados  a  la  hacer;  donde  no 
lo  haciendo  y  cumpliendo  ansí  el  dicho  Francisco  de  Villagra  y  los  di* 
chos  sus  oficiales,  que  los  dichos  Pero  Gómez,  y  Alonso  de  Escobar,  j 
el  capitán  Bauptista,  y  Marcos  Veas  lo  harán  y  cumplirán  como  sus 
fiadores.  E  para  lo  ansí  cumplir,  y  mantener,  y  pagar  e  haber  por  fir* 
me,  80  la  dicha  mancomunidad  dijeron :  que  obligaban  e  obligaron  sus 
personas  e  bienes,  muebles  e  raices,  habidos  e  por  haber;  y  dieron  y 
otorgaron  entero  poder  cumplido  a  cualesquier  justicias,  alcaldes  e  jue- 
ces de  SS.  MM.,  de  cualquier  fuero  e  jurisdicción  quesean,  para  que 
ansí  se  lo  hagan  cumplir  e  mantener,  e  pagar  e  haber  por  firme,  hacien- 
do y  mandando  hacer  en  sus  personas  y  bienes  todas  las  excepciones^ 
prisiones,  ventas  y  remates  de  bienes  que  convengan,  bien  asi  como  ai 
todo  lo  que  dicho  es,  fuese  por  senten<.4a  dlfinitiva  de  juez  competente,  e 
aquella  por  ellos  y  cada  uno  de  ellos  consentida  e  no  apelada,  e  pasada 
en  cosa  juzgada;  cerca  de  todo  lo  cual  dijeron  :  que  renunciaban  e  re* 
nunciaron  todas  e  cualesquier  leyes,  fueros  e  derechos,  partidas^  pi^%^ 
máticas  e  ordenamientos,  auxilios  e  remedios  de  que  puedan  ser  apro- 
vechados, y  especialmente  renunciaron  la  lei  e  regla  del  derecho  en  qué 
dice,  que  jeneral  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala,  para  que  les  non 
valan;  y  otorgaron  escritura  en  forma  acerca  de  lo  susodicho  con  apa- 
rejada ejecución,  cuam  firme  y  bastante  como  de  derecho  en  tal  caso 
se  requiere.  Testigos  que  fueron  presentes,  el  licenciado  Alonso  Ortiz, 
y  Francisco  de  León,  e  Diego  Cano,  estantes  en  esta  dicha  ciudad;  y  lo 
firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  otorgantes. — Pero  Gómez. — Alonso 
(h  Escobar, — Juan  Bauptista  de  Pastene.-^Márcos  Veas. — Pasó  ante  mí 
Diego  de  Orue,  escribano. 

E  luego  los  dichos  señores  justicia  y  rejimiento  que  juntos  se  halla- 
ron, vistas  las  fianzas  dadas  por  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  tomaron 
y  recibieron  juramento  en  forma  de  derecho  del  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra, el  cual  lo  hizo  jurando  por  Dios,  e  por  Santa  María,  y  las  pala- 
bras de  los  Santos  Evanjelios,  y  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano 
derecha.  Eala  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí  juro,  e 
amen  ;  so  cargo  del  cual  prometió  de  bien  y  fielmente  usar  y  ejercer  el 
oficio  y  cargo  de  correjidor  y  justicia  mayor  de  estos  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  y  de  hacer  justicia  a  las  partes  que  ante  él  la  pi- 
dieren, y  de  obedecer  y  cumplir  las  provisiones  de  S.  M.,  y  especiid-. 
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mente  de  procurar  y  mirar  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  de  en  todo 
hacer  y  cumplir  aquello  que  es  obligado  al  dicho  oficio  y  cargo  de  corre- 
jidor  y  justicia  mayor  de  estas  dichas  provincias  de  la  Nueva  Extrema- 
dura; y  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  de  ViUagra. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  que  juntos  se  hallaron,  vista  la 
firma  y  juramento  fecho  por  el  dicho  jeneral  Francisco  de  Villagra,  di- 
jeron: que  lo  recebian  y  recibieron  por  tal  correjidor  y  justicia  mayor  de 
esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  conforme  a  la  dicha  provi- 
sión y  según  y  como  S.  M.  lo  manda;  y  le  dieron  y  entregaron  la  vara 
de  justicia^  y  él  la  recibió  y  aceptó  el  dicho  cargo  ;  e  lo  firmaron. 
— Francisco  de  Riberos, — Pedro  de  Miranda. — Rodrigo  de  Araya.^^ 
Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Jufri.—Juan  Godinez, — Santiago  de 
Asaca. — /Vanmco  ^m^r.— Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

PBOTISION  DE   CORREJIDOR  T  JUSTICIA  MAYOR  A     FRANCISCO 

DE  VILLAGRA. 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  emperador  siempre  Augosto, 
rei  de  Alemania,  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la 
misma  gracia  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Se- 
cilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córce- 
ga, de  Murcia,  de  Jaén,  délos  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de 
las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  e  tierra  firme  del  mar  Occéano, 
condes  de  Flandes  e  de  Tirol,  etc.  Por  cuanto  a  la  buena  administración 
de  mi  real  justicia,  conviene  proveer  persona  que  contodadilijencia  la 
administre  y  ejercite  en  la  provincia  de  Chile,  cuya  gobernación  tuvi- 
íñoe  encomendada  en  don  Pedro  de  Valdivia,  difunto;  confiando  de  vos, 
Francisco  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  e  del  buen 
eelo  que  a  nuestro  servicio  tenéis,  y  de  vuestra  suficiencia  y  habilidad,  e 
que  bien  e  fielmente  e  con  todo  cuidado  entenderéis  en  lo  que  por  nos 
vos  fuere  mandado  y  encargado,  e  que  guardaréis  la  justicia  a  las  partes; 
visto  por  el  presidente  e  oidores  de  la  mi  real  audiencia  e  chancillería 
que  por  nuestro  mandado  reside  en  la  ciudad  de  loa  Reyes  de  los  nues- 
tros reinos  del  Perú  :  fué  acordado  que  os  debíamos  nombrar  por  nues- 
tro correjidor  e  justica  mayor  de  la  dicha  gobernación,  e  nos  tuvímoslo 
por  bien,  e  por  la  presente  vos  nombramos  e  señalamos  al  dicho  oficio  e 
cargo  hasta  tanto  que  por  nos,  o  por  el  dicho  presidente  e  oidores,  otra 
cosa  se  provee  e  manda,  o  el  gobernador  por  nos  proveído,  o  que  pro* 
▼ey  eremos  para  la  dicha  gobernación,  a  esa  provincia  llegue,  para  que  co- 
mo tal  nuestro  correjidor  e  justicia  mayor  podáis  tomar  e  toméis  en  ▼os 
la  vara  de  nuestra  justicia  mayor  de  la  dicha  gobernación,  e  usar  el  di- 
cho cargo  en  todas  las  cosas  e  casos  al  dicho  oficio  anexas  e  concernientes, 
e  conocer  de  todos  e  cualesquier  negocios  e  causas,  así  civiles  como  crími*^ 
nales,  movidos  e  por  mover,  que  ocurrieren  ante  vos,  así  en  primera 
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instancia  como  en  grado  de  apelación  de  cualesquier  mis  jnstídas  de  las 
ciudades  e  rillas  de  la  dicha  gobernación  e  sus  términos,  e  de  cuales» 
quier  negocios  que  en  cualquier  manera  estén  cometidos  a  la  persona 
que  por  nos  ha  usado  el  dicho  oficio  de  justicia  mayor ;  e  tomar  las  tales 
causas  en  el  estado  en  que  las  halláredes,  e  las  proseguir,  fenecer  e  aca- 
bar, e  hacer  cualesquier  pesquisas  e  informaciones  en  los  casos  en  dere- 
cho premisas,  e  que  entendáis  que  convengan  a  nuestro  servicio  e  ejeca- 
cucion  de  nuestra  real  justicia,  e  sentenciar  e  determinar  todos  loa  dichos 
pleitos  e  causas,  e  cualesquier  de  ellas,  e  ejecutar  las  sentencias  que  en 
ellas  diéredes  cuando  con  fuero  e  con  derecho  debáis,  guardando  en  tocb 
las  leyes  e  ordenanzas  de  nuestros  reinos  e  los  capítulos  que  particular- 
mente tenemos  mandado  que  guarden  los  nuestros  correjidores  e  justicias 
mayores,  e  asimismo  la  provisión  real  por  nos  mandada  dar  sobre  lo 
que  en  esa  tierra  se  ha  de  guardar  en  el  entretanto  que  llega  a  ella  el 
gobernador  que  por  nos  está  proveído  o  se  proveyere,  despachada  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  a  trece  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta 
e  cinco  años,  que  se  envió  con  Arnao  Cegarra,  nuestro  contador  de  la 
dicha  provincia,  E  mandamos  a  los  concejos,  justicia  e  rejimiento  de  las 
ciudades  de  Santiago  e  Concepción,  o  cualquier  de  ellas,  que  juntos  en 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  e  costumbre,  reci- 
ban de  vos  el  juramento  e  fianza  que  para  en  tal  caso  debáis  hacer  e  se 
requiere;  y  hecho,  vos  reciban  y  admitan  al  dicho  oficio,  uso  7  ejerciólo 
del;  e  que  ellos  e  todos  los  demás  cabildos  e  justicias  de  las  demás  oiudá- 
des  e  villas  de  la  dicha  gobernación,  caballeros,  escuderos,  oficiales  e  ho^ 
mes  buenos  de  ellas  vos  obedezcan,  e  acaten  e  tengan  por  tal  nuestro 
correjidor  e  justicia  mayor,  e  usen  con  vos  el  dicho  oficio  e  cargo,  e  no 
con  otra  persona  alguna,  según  e  como  en  esta  nuestra  carta  se  contiene, 
según  que  lo  deben  usar  con  los  tales  nuestros  correjidores  e  justiciad 
mayores.  E  que  parezcan  ante  vos  a  vuestros  llamamientos,  e  cumplan 
vuestros  mandamientos,  so  las  penas  que  de  nuestra  parte  les  pusiéredes, 
que  siendo  por  vos  puestas,  nos  por  la  presente  se  las  ponemos  e  habe- 
rnos por  condenados  a  los  que  lo  contrario  hicieren ;  las  cuales  podáis 
ejecutar  en  sus  personas  e  bienes.  E  que  vos  acudan  e  hagan  acudir  con 
todos  los  derechos  al  dicho  oficio  e  cargo  anexos  e  pertenecientes,  e  vos 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franque« 
zas,  libertades,  exempciones,  previlejios,  prerogativas  e  immunidades 
que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  e  vos  deben  ser  guardad<i8;  de 
todo  bien  e  cumplidamente  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  al- 
guna,  e  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni  contradicion  vos  no 
pongan  ni  consientan  poner.  Ca  nos  por  la  presente  vos  recibimos  y  ha- 
bemos  por  recibido  al  dicho  oficio  y  ejercicio  de  él,  caso  que  por  ellos  o 
algunodeellosa  él  no  seáis  recebido.  Y  es  nuestra  merced  e  voluntad 
que  si  vos,  el  dicho  Francisco  de  Yillagra,  entendiéredes  ser  complidero 
a  nuestro  real  servicio  y  ejecución  de  nuestra  justicia,  que  cualquiera  o 
cuidesquier  personas  que  ahora  están,  o  estuvieren  en  la  dicha  goberna- 
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oion,  salgan  de  ella^  e  que  se  presenten  ante  nos  e  ante  los  dichos  presi- 
dente e  oidores  de  la  dicha  nueatra  real  audiencia  e  chancilleria,  se  lo 
podáis  mandar  de  nuestra  parte  conforme  a  la  pregmática  que  sobre  ello 
dispone^  dando  ala  persona  a  quien  así  vos  mandáredes,  la  causa  por  qué; 
7  si  os  pareciere  que  sea  secreta,  se  la  daréis  cerrada  y  sellada,  y  vos 
por  otra  parte  nos  enviaréis  otra  tal,  por  manera  que  seamos  infor- 
mados de  ello;  a  los  cuales  por  la  presente  mandamos,  que  luego  sin 
sobre  ello  nos  requerir  ni  consultar,  ni  esperar  otra  nuestra  carta,  j 
flin  embargo  de  apelación  y  suplicación,  lo  pongan  en  obra,  según  que 
T08  se  lo  mandáredes,  e  que  los  unos  e  los  otros  asi  lo  hagan  e  cumplan. 
Otrosí  vos  mandamos,  tengáis  gran  cuidado  del  buen  tratamiento  de 
loe  naturales  y  su  conservación,  e  de  que  sean  doctrinados  en  las  cosas 
de  'nuestra  santa  fee  católica,  e  que  por  ninguna  persona  sean  mal  tra- 
tados ni  hecho  fuerza  ni  agravio,  e  que  se  les  guarde  su  libertad  como 
a  los  españoles  nuestros  vasallos,  7  de  castigar  por  todo  rigor  de  justicia  a 
cualquier  persona,  de  cualquier  estado  e  condición  que  sea,  que  les  haya 
hecho^  hiciere  mal  tratamiento  e  desaguisado  a  algunos,  con  el  rigor  que 
serian  castigados  si  delinquiesen  contra  españoles,  porque  de  ello  Dios 
N.  3*  o  nos  seremos  mui  servidos ;  e  de  que  no  se  les  lleven  ni  pidan 
mas  tributos  a  los  naturales  de  aquellos  que  buenamente  puedan  dar  sin 
vejación  ni  molestia  suya.  E  por  cuanto  nos  tenemos  proveído  por  nues- 
tm  real  cédula,  que  las  personas  que  en  esa  dicha  tierra  fueren  casados 
o  desposados  que  tengan  sus  mujeres  fuera  de  ella,  vayan  [a]  hacer  vi-, 
da  con  ellas,  vos  mandamos  que  leáis  lo  que  sobre  ello  tenemos  proveí- 
do^ 7  lo  hagáis  guardar,  e  cumplir  y  ejecutar,  y  que  las  personas  en 
<l[men  no  se  hubiere  ejecutado,  como  cosa  que  importa  al  servicio  de 
Dios  N.  S.  e  nuestro;  e  que  leáis  todas  las  provisiones  que  por  nos  e  por 
el  dicho  presidente  e  oidores  han  sido  enviadas  a  esa  tierra,  y  si  se  han 
guardado,  cumplido  y  ejecutado;  y  las  que  estuvieren  por  cumplir 
y  ejecutar,  las  hagáis  luego  cumplir,  guardar  e  ejecutar  como  en  ellas 
se.  contiene.  Y  enviaréis  relación  de  todo  al  dicho  presidente  e  oidores. 
QuA  para  entender  en  todo  lo  susodicho,  y  cada  una  cosa  e  parte  de 
ello,  vos  damos  poder  cumplido,  tal.  cual  para  en  tal  caso  se  requiere, 
con  sus  incidencias  e  dependencias,  anexidades  e  conexidades.  Dada 
en  los  Reyes,  a  quince  dias  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y 
seis '  años. — El  doctor  Bravo  de  Zaraoia. — El  licenciado  Hernando  de 
Santillan, — El  licenciado  Altamirano. — El  licenciado  Mercado  de  Peña* 
losa. — Yo  Pedro  de  Abendaño,  escribano  de  cámara  desús  cesáreas  e 
católicas  majestades,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su 
presidente  e  oidores. — Rejistrada-^-Bortofome  Gascón. — Por  chanciller, 
Francisco  de  Hortiffosa» — Correjida  con  el  orijinal,  Diego  de  Orue,  es- 
cribano. 
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CABILDO  DE  15  DE  MAYO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  quince  dias  del  mes 
de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  eeis  años»  ae  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar^ 
los  mui  magnificos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudjEid^  con- 
yiene  a  saber  :  el  mui  magnifico  señor  Francisco  de  Villagra,  corre^- 
dor  e  justicia  mayor  de  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura  por 
S.  M.,  y  los  señores  Francisco  de  Riberos,  e  Pedro  de  Miranda,  alcal* 
des  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  Diego  García 
de  Cáceres,  y  el  capitán  Juan  Jufré,  y  Alonso  de  Córdoba,  y  Juan  Gro- 
dinez,  y  Santiago  de  Asoca,  rejidores,  y  Francisco  Miñez,  tügoacil  mar 
yor,  por  ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo,  para  en- 
tender en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N,  S.  j 
de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad ;  trataron  y  proveyeron  las 
cosas  siguientes. 

En  este  dia  sus  mercedes  nombraron  conforme  a  la  costumbre  por  fieles 
ejecutores,  a  los  señores  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor,  y  Santiago  de 
Asoca,  rejidor,  por  tiempo  de  cuatro  meses,  que  corran  desde  hoi  en  ade* 
lante;  y  ellos  lo  aceptaron  y  prometieron  de  bien  e  fielmente  lo  usar  j 
ejercer,  debajo  del  juramento  que  tienen  fecho  para  usarlos  dichos  ofi- 
cios, e  de  nuevo  lo  tornaron  a  jurar.     / 

En  este  dicho  dia,  antes  que  entrasen  en  el  cabildo,  se  entregaron  a 
Juan  Fernandez  Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  al  presente  en  esta 
ciudad,  una  carta  de  los  señores  de  la  real  audiencia  de  los  Reyes  para 
los  oficiales  reales  de  S.  M.  de  esta  ciudad,  y  una  provisión  de  S.  M.  pa- 
ra que  cobren  del  dicho  señor  correjidor  e  justicia  mayor  lo  que  debe  a 
S.  M.,  e  de  otras  personas;  y  otra  carta  para  Vicencio  Monte,  veedor. 
— Francisco  de  Villagra. — Francisco  de  Riberos, — Pedro  de  Miranda» — 
Diego  García  de  Cáceres, — Rodrigo  d^  Araya. — Juan  JufrL — Alonso 
de  Córdoba. — Juan  Oodinez, — Santiago  de  Asoca.-^Francisco  Miñez» 

CABILDO  DE  3  DE  JUNIO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  tres  dias  del  mes 
de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron  a  sa 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimienté  de  esta  dicha  ciu- 
dad que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escri- 
bano del  dicho  cabildo;    trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  presentaron  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  .Alonso 
de  Escobar  y  Rodrigo  de  Araya,  en  grado  de  apelación  de  una  sentencia 
que  dio  Francisco  de  Villagra,  correjidor  y  justicia  mayor,  y  los  recibie- 
ron.— Francisco  de  Villagra. — Francisco  de  Riberos. — Pedro  de  Miranda. 
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"^Bodtiffd  de  Araya.^^Dieffo  García  de  Cáceres.-^AlofUO  de  Córdoba.^^ 
Juan  Godifiez. — Santiago  de  Asaca, — Francisco  Minez,^'Pa&6  ante  mí 
Diego  de  Orue. 

CABILDO  DE  2     DE  JUNIO  DE  1556. 

En  Santiago^  a  doce  dias  del  mes  de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cin- 
cuenta  y  seis  años,  se  juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han 
dé  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia 
y  Tejimiento  de'esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por 
aiite  mi  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  prove- 
yeron las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  vio  una  carta  que  Vicencio  Monte  escribió  al  ca- 
bildo  desde  arriba,  que  la  trujo  Castañeda. 

En  este  dicho  dia  doce  de  junio  del  dicho  año,  los  dichos  señores  del 
cabildo  trataron  y  platicaron,  que  como  es  notorio,  los  años  pasados  la 
justicia  de  esta  ciudad,  por  no  haber  casa  edificada  señaladamente  para 
hacerse  cabildo  en  ella,  hicieron  hacer  y  edificar  un  cuarto  de  casa  en  el 
cubo  de  las  casas  que  S.  M.  tiene  en  esta  ciudad,  en  lo  cual  se  gastó  mu- 
cha cantidad  de  pesos  de  oro;  y  de  ello  se  deben  al  presente  mas  de 
trescientos  pesos  de  oro,  y  no  hai  proprios  ni  otra  cosa  de  que  se  pue- 
dan pagar;  y  las  dichas  casas  están  en  parte  adonde  no  conviene  que  se 
haga  cabildo  en  ella.  Por  tanto,  acordaron,  que  la  obra  y  edificio  que  se 
hizo  en  las  dichas  casas  del  rei,  se  quede  para  S.  M.,  como  los  oficiales 
reales  de  ella  lo  quieren  y  piden,  con  tanto  que  los  dichos  oficiales  pa- 
guen todo  lo  que  de  la  dicha  obra  se  debe  y  está  por  pagar,  y  todo  lo 
demás  que  se  gastó  en  la  dicha  obra  y  se  ha  gastado  hasta  ahora,  para 
que  de  aquello  se  paguen  otras  cosas  que  deben  los  proprios  de  esta  ciu- 
dad; y  se  busque  otra  parte  adonde  se  haga  y  edifique  casas  de  cabildo. 
— Francisco  de  Riberos, — Pedro  de  Miranda, — Rodrigo  de  Áraya,-^-' 
Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Jufré, — Francisco  Miñez. — Santiago 
de  A  soca, 

E  luego  incontinente  en  este  dicho  dia  fué  llamado  y  vino  al  dicho  ca- 
bildo Juan  Fernandez  Alderete^  tesorero  de  S.  M.,  al  presente  en  esta  di- 
cha ciudad,  e  dijo:  que  él  tomaba  y  tomó  para  S.  M.  la  obra  que  se  hizo  en 
el  cubo  de  la  casa  del  rei  de  ella,  y  se  obligó  de  pagar  todo  lo  que  se  debe 
de  la  dicha  obra,  y  mas  todo  lo  que  en  cualquier  manera  sea  gastado  e  pa- 
gado en  la  dicha  obra,  lo  cual  todo  pagará  cada  y  cuando  se  le  pida;  y 
lo  firmó,  siendo  presentes  los  dichos  señores  del  cabildo  que  de  suso  fir- 
maron.— Juan  Fernandez  Alderete, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  eñ** 
críbano. 

CABILDO  DE  25  DE  JUNIO  DE  1556. 
En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  e  cinco 
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dias  del  mes  de  junio  de  mil  e  quinientos  e  oincuenta  y  sds  años» 
juntaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento»  como  lo  han  de  uso  e  de  costum- 
bre de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta 
dicha  ciudad,  conviene  m  saber  :  los  señores  Francisco  de  Riberos,  7  Pe- 
dro de  Miranda,  alcaldes  ordinarios,  y  Rodrigo  de  Araya,  e  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  y  Juan  Godinez,  y  Santiago  de  Asoca,  rejidores,  y 
Francisco  Miñez,  alguacil  mayor,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y 
cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  co- 
mún de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  esoiibano  del 
dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

Hallóse  en  este  cabildo  el  contador  y  rejidor  Arnao  Cegarra,  y  no  qui- 
so firmar  el  cabildo. 

£n  este  dicho  dia  di6  relación  en  este  cabildo  el  contador  Arnao  Ce* 
garra  de  los  negocios  que  hizo  en  Lima,  de  los  que  llevó  a  su  cargo  do 
esta  ciudad;  y  se  oyó  la  relación  que  de  ello  dio. 

En  este  dicho  dia  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  jnnio  de  mil  e  qui- 
nientos e  cincuenta  y  seis  años,  el  dicho  contador  Arnao  Cegarra,  estan- 
do en  el  dicho  cabildo,  presentó  una  provisión  real  de  S.  M.,  librada  por 
los  mui  poderosos  señores  presidente  e  oidores  de  la  audiencia  real  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  y  sellada  con  su  real  sello,  por  virtud  de  la  cual 
pidió  a  los  dichos  señores  del  cabildo  le  admitiesen  por  primer  voto  en 
él,  como  S.  M.  lo  manda;  el  tenor  de  la  cual  dicha  provisión  va  adelante 
inserta. 

£  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  leido  la  dicha  provi- 
sión yo  el  dicho  escribano,  e  habiéndola  oido,  la  tomaron  cada  uno  por  si 
por  su  antigüedad,  y  la  besaron  y  pusieron  sobre  su  cabeza,  y  dijeron : 
que  la  obedecian  e  obedecieron  como  carta  y  mandado  de  su  rei  y  señor 
natural,  a  quien  Dios  Nuestro  Señor  deje  vivir  y  reinar  por  muchos 
años  con  el  señorío  del  universo.  Y  en  cuanto  al  cumplimiento,  que  se 
verá  el  negocio  y  la  dicha  provisión  real,  y  se  proveerá  en  ello  lo  que 
convenga,  porque  al  presente  no  están  en  la  ciudad  todos  los  rejidoresj 
y  para  este  negocio  conviene  que  se  junten  todos. 

PROVISIÓN  QUE  TRUJO  EL  CONTADOR  SOBRE  EL  VOTO. 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  emperador  siempre  Augusto,  rei 
de  Alemania,  doña  Juana,  su  mapire,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la  gra- 
cia de  Dios  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Secilias, 
de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Ga- 
licia, de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdena,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas 
de  Canana,  de  las  Indias,  Islas  e  tierra  firme  del  mar  Occéano,  condes 
de  Flandes  e  de  Tirol,  etc.  A  vos,  el  cabildo,  justicia  e  rejimiento  déla 
ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  y  de  las  demás  ciudades 
7  Tillas  de  la  dicha  provincia  a  quien  lo  infraescrito  toca  e  tocare»  e  a 
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cada  uno  e  cualquier  de  vos^  salud  y  gracia.  Sépades  que  Amao  Cega- 
rra Ponce  de  León,  nuestro  contador  en  las  dichas  provincias,  por  una 
petición  que  presentó  ante  el  presidente  e  oidores  de  1a  nuestra  audien- 
cia y  chancillería  real  que  por  nuestro  mandado  reside  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  nos  hizo  relación  diciendo,  que  nos  le  habíamos  fecho  mer- 
ced de  un  rejimiento  de  la  dicha  ciudad,  y  que  llegado  que  fué  a  ella  a 
cojer  el  dicho  cargo  de  nuestro  contador,  habia  presentado  la  provisión 
que  para  usar  el  dicho  oficio  de  rejidor  le  habíamos  dado,  ante  el  dicho 
cabildo,  y  que  al  tiempo  que  la  recebistes,  le  pedistes  ciertas  condicio- 
nes contra  la  libertad  y  preeminencia  del  dicho  cargo,  entre  las  cuales  le 
habíades  puesto,  que  por  ser  rejidor  y  oficial  nuestro,  votase  postrero  de 
todos  los  del  cabildo;  lo  cual  por  evitar  escándalos  y  otros  inconvenien- 
tes lo  habia  fecho :  atento  lo  cual,  e  a  que  todos  los  rejimientos  de  esa 
dicha  ciudad  no  eran  perpetuos,  sino  cada  añeros,  y  los  damas  de  esa  di- 
cha provincia,  y  él  era  perpetuo,  y  nos  pidió  y  suplicó  mandásemos,  que 
en  el. votar  en  el  dicho  cabildo  se  le  guardase  su  antigüedad,  como  se 
guardaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  en  las  demás  de  estos  nuestros 
reinos  donde  habia  nuestros  oficiales  reales,  e  como  la  nuestra  merced 
fuese.  Lo  cual  visto  por  el  dicho  presidente  e  oidores,  fué  acordado,  que 
debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  e  cada  uno  de  vos  en 
la  dicha  razón,  e  nos  hobimoslo  por  bien,  por  la  cual  vos  mandamos,  que 
estando  juntos  en  vuestros  cabildos  e  ayuntamientos,  guardéis  e  hagáis 
guardar  al  dicho  Arnao  Cegarra,  nuestro  contador  e  rejidor,  su  antigüe- 
dad en  los  que  al  dicho  cabildo  después  del  vinieren,  al  tenor  y  forma 
de  la  dicha  nuestra  provisión  que  de  tal  rejidor  tiene,  sin  embargo  de 
las  condiciones  que  cuando  le  recibistes  al  dicho  oficio  le  pusistes;  lo 
cual  así  haced  cumplir,  so  pena  de  la  nuestra  merced  e  de  mil  pesos  para 
la  nuestra  cámara.  Dada  en  los  Reyes,  a  diez  e  seis  dias  del  mes  de  fe- 
brero de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años. — El  doctor  Bravo  de 
Zaravia. — El  licenciado  Hernando  de  Santillan, — El  licenciado  AltU" 
mirano. — El  licenciado  Mercado  de  Peñalosa. — Yo  Pedro  de  Abendaño, 
escribano  de  cámara  de  sus  cesáreas  e  católicas  majestades,  la  fice  escri- 
bir por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  e  oidores. — Rejistra- 
da,  Bartolomé  Gascón. — Por  chanciller,  Francisco  de  Hortigosa. — Co- 
rrejida  con  el  orijinal,  Diego  de  Orue, 

E  de  como  se  acordó,  proveyó  y  mandó,  los  dichos  señores  del  cabil- 
do lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Francisco  de  Riberos, — Pedro  de 
Miranda. — Rodrigo  de  Araya. — Diego  García  de  Cáceres. — Juan  Godi- 
nez, — Santiago^  Asoca. — Francisco  Miñez. — Pasó  ante  mí  Diego  de 
Orue, 

CABILDO  DE  1. «  DE  JUUO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  primero  dia  del  mes 
de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
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bildo  e  ayuntamientOj  como  lo  han  de  uso  7  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  muí  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad» 
conviene  ú  saber :  el  mui  magnífico  señor  Francisco  de  Yillagra»  corre» 
jidor  7  justicia  ma7or  en  esta  dicha  ciudad,  7  los  señores  Francisco  de 
Riberos^  y  Pedro  de  Miranda,  alcaldes  ordinarios,  7  Diego  Grarcía  de 
Cacares,  7  Alonso  de  Córdoba,  7  el  capitán  Jufré,  7  Juan  Godinez,  re- 
jidores,  7  el  contador  Arnao  Cegarra,  rejidor  ansímismo;  trataron  7  pro- 
ve7eron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia,  habiendo  tratado  7  platicado  sobre  lo  del  voto  del 
contador  Arnao  Cegarra,  dijeron :  que  se  remita  la  provisión  a  un  letra* 
do,  para  que  con  su  parecer  se  provea  en  el  negocio  lo  que  convenga;  lo 
cual  se  puso  por  auto  a  las  espaldas  déla  provisión. — Francisco  de  Villar 
gra, — Francisco  de  Riberos. — Pedro  de  Miranda, — Diego  García  de  CK- 
ceres. — Juan  Jufrí. — Alonso  de  Córdoba. — Juan  Godinez. — Santiago  de 
Asoca. 

CABILDO  DE  9  DE  JULIO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  nueve  dias  del  mes 
de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  7  seis  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo e  a7untamiento,  como  lo  han  de  uso  7  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  7  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano 
del  dicho  cabildo;  trataron  7  prove7eron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  respondió  al  contador  Arnao  Cegarra,  a  la  pro- 
visión que  presentó  sobre  que  lo  recibiesen  y  admitiesen  aj  uso  7  ejer- 
cicio  de  rejidor  por  primero  voto;  lo  cual  se  le  respondió  a  las  espaldas 
de  la  dicha  provisión. 

En  este  dicho  dia  pidió  Antonio  Nuñez  sitio  para  un  solar  7  huerta 
en  la  mar,  7  una  quebrada  de  tierra;  7  se  remitió  a  Francisco  Miñez, 
alguacil  ma7or,  para  que  vea  la  quebrada  7  le  señale  la  tierra  que  le 
pareciere,  7  que  el  solar  lo  cerque  dentro  de  seis  meses;  7  se  le  dio  a 
las  espaldas  de  la  petición. — Francisco  de  Villagra. — Pedro  de  Miran^ 
da» — Rodrigo  de  Áraya, — Diego  García  de  Cáceres, — Juan  Jufré. — 
Alonso  de  Escobar. — Santiago  de  Asoca. — Francisco  Miñez. 

CABILDO  DE  23  DE  JULIO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  7  tres  dias  del 
mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  n7untamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  Je  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  7  r-ejimiento  de  esta  dicha 
ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  7  prove7eron  las  cosas  siguientes. 

Hallóse  en  este  cabildo  el  señor  correjidor  7  justicia  ma7or  Francisco 
de  Yillagra. 
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En  este  dicho  día  los  dichos  señores  del  cabildo^  después  de  haber 
tratado  y  platicado  sobre  el  negocio  que  el  contador  Arnao  Cegarra 
pide,  que  sea  preferido  en  el  asiento  y  voto  conforme  a  las  provisiones 
de  S.  jVI.  que  tiene  presentadas,  sus  mercedes  dijeron  :  que  sin  perjuicio 
de  sü  derecho  y  de  las  antigüedades  que  tienen  los  demás  vecinos  que 
han  sido  rejidores,  recibian  y  recibieron  de  nuevo  al  dicho  contador  Ar- 
nao Cegarra  por  tal  rejidor  de  esta  ciudad,  conforme  a  las  provisiones 
de  S.  M.  que  tiene  presentadas. 

E  luego  el  dicho  contador  Arnao  Cegarra  dijo :  que  aceptaba  e  acep- 
tó el  dicho  recebimiento  para  usar  el  dicho  oficio  de  rejidor,  sin  perjuicio 
de  las  libertades  que  S.  M .  le  da  por  sus  provisiones,  e  su  antigüedad 
asi  en  el  votar  como  en  el  asentarse  en  este  cabildo. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  admitían  e  ad- 
mitieron, en  cumplimiento  de  las  dichas  provisiones  reales  presentadas 
por  el  dicho  Arnao  Cegarra,  al  dicho  contador  por  primero  voto  que 
Santiago  de  Asoca,  rejidor,  por  ser  este  año  el  primero  que  entra  en  el 
cabildo,  y  asimismo  de  Francisco  Miñez,  que  al  presente  es  alguacil 
mayor,  sin  perjuicio  de  su  derecho  en  las  dichas  antigüedades.  Y  el  di- 
cho contador  Arnao  Cegarra  lo  aceptó  sin  perjuicio  de  su  derecho,  según 
y  como  arriba  lo  tiene  dicho  y  declarado;  e  que  esta  anterioridad  del  di- 
cho Francisco  Miñez  sea  por  ser,  como  al  presente  es,  alguacil  mayor  y 
el  voto  que  como  tal  alguacil  mayor  tiene. 

En  este  dicho  diá  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  por 
cuanto  esta  ciudad  es  la  primera  que  se  fundó  y  pobló  en  este  reino  y 
es  cabeza  del,  y  su  nombre  es  de  Señor  Santiago;  y  es  justo  que  el  dia 
de  Señor  Santiago  se  regocijen  por  la  fiesta  de  tal  dia,  e  que  para  ello  se 
nombre  un  alférez :  el  cual  nombraron  que  lo  sea  el  capitán  Juan  Jufré» 
vecino  y  rejidor  de  esta  dicha  ciudad,  para  que  sea  tal  alférez  de  esta  di- 
cha ciudad  hasta  tanto  que  S.  M.  o  el  gobernador  de  este  reino  ptovean 
y  manden  otra  cosa.  E  que  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  haga  a  su  costa 
un  estandarte  de  seda,  y  que  en  él  se  borden  las  armas  de  esta  ciudad  y 
el  apóstol  Santiago  encima  de  su  caballo,  e  que  desde  hoi  en  adelante, 
durante  el  dicho  tiempo,  sea  habido  e  tenido  por  tal  alférez  de  esta  dicha 
ciudad,  y  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  lo  aceptó  ansí,  e  firmólo. — Juan 
Jufré, 

E  de  como  lo  proveyeron,  y  acordaron  y  mandaron,  lo  firmaron. — 
Francisco  de  Villagra. — Francisco  de  Riberos, — Pedro  de  Miran^fa. — 
Rodrigo  de  Arayia, — Diego  García  de  Cáceres. — Alonso  de  Córdoba. — 
Juan  Jufré, — Arnao  Cegarra  Ponce  de  Leon.-^Santiago  de  Asoca, — 
Francisco  Miñez, 
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sntrego  b£l  estandabte  al  capitán  juan  tottlé,  veoino  í>b 
esta  ciudad,  pbimebo  alférez  de  ella^  nombrado  pob  los 
muí  magníficos  señores  justicia  t  bejimiento  de  esta 
dicha  ciudad. 

En  la  mui  noble  e  mui  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
viernes  en  la  tarde,  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  julio  de  mil  e  qui- 
nientos e  cincuenta  y  seis  años,  estando  en  la  casa  de  la  morada  del  ca- 
pitán Juan  Jufré,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  que  es  junto  a  la  plaza 
de  ella,  y  estando  allí  presente  el  mui  magnifico  señor  Francisco  de 
Villagra,  correjidor  y  justicia  mayor  en  esta  gobernación  y  provincias 
de  la  Nueva  Extremadura  por  S.  M.,  los  mui  magníficos  señores  Fran- 
cisco de  Riberos  y  Pedro  de  Miranda,  alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha 
ciudad  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí  Diego  de  Orue,  escribano  pú- 
blico del  dicho  cabildo  de  ella,  los  dichos  señores  alcaldes  tomaron  en 
las  manos  un  estandarte  que  estaba  puesto  en  una  lanza,  el  cual  asoma- 
ron por  una  ventana,  teniendo  la  lanza  en  las  manos;  y  abajo  en  la  pla- 
za estaba  a  caballo  el  dicho  capitán  Jufré,  alférez  nombrado  por  los 
mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  al 
cual  los  dichos  señores  alcaldes  desde  arriba  llamaron  para  entregalle  el 
dicho  estandarte,  y  él  se  allegó  allí,  y  los  dichos  señores  alcaldes  ambos 
juntos  le  dieron  y  entregaron  el  dicho  estandarte,  diciendo  estas  pala- 
bras :  este  estandarte  entregamos  a  vuestra  merced,  señor  alférez  de  esta 
ciudad  dé  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  nombre  de  Dios  y  de  S.  3f., 
nuestro  rei  y  señor  natura  f,  y  de  esta  ciudad  y  del  cabildo,  justicia  y  refi' 
miento  de  ella,  para  que  con  él  sirváis  a  S.  M,  todas  las  veces  que  se  ofrecit" 
re.  Y  el  dicho  capitán  Jufré  dijo :  que  así  lo  recibía,  e  prometía  e  prome- 
tió de  lo  así  hacer  e  cumplir;  y  ansí  lo  recibió  estando  a  caballo.  Y  los 
dichos  señores  correjidor  y  alcaldes,  y  los  demás  caballeros  y  vecinos 
de  esta  dicha  ciudad  que  presentes  se  hallaron,  se  fueron  acompañando 
el  dicho  estandarte  hasta  la  iglesia  mayor  de  esta  dicha  ciudad,  adonde 
oyeron  vísperas,  y  después  de  acabadas,  tornaron  a  cabalgar  y  anduvie- 
ron por  las  calles  de  esta  ciudad  hasta  que  volvieron  a  las  casas  del  di- 
cho capitán  Juan  Jufré  acompañando  el  dicho  estandarte,  con  el  cual 
se  quedó  en  su  casa.  A  lo  cual  fueron  testigos  el  capitán  Rodrigo  de 
Quiroga,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  y  Diego  García  de  Ciceros,  y 
Alonso  de  Córdoba,  y  otros  muchos  vecinos  de  esta  eiudad  y  caballe- 
ros hijosdalgo  estantes  en  ella. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escriba- 
no  del  cabildo. 

CABILDO  DE  28  DE  JULIO  DE  1566. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  e  ocho  días 
del  mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años^  se  junta- 
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ron  a  8a  cabildo  e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  mui  magDÍficos  señores  justicia  y  r^jimienlo  de  esta 
dicha  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de 
Orue,  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  si- 
guientes. 

£n  este  cabildo  se  acordó :  que  se  dé  poder  a  Diego  García  de  Cáce- 
resj  rejidor,  que  va  a  Lima,  para  todos  los  negocios  de  esta  ciudad  y 
pedir  mercedes  y  lo  que  mas  convenga.  El  tenor  del  cual  poder  es  este 
que  se  sigue: 

*  Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  nos  el  cabildo^  justi- 
cia y  rejimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  es- 
tando juntos  en  nuestro  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y 
de  costumbre  de  nos  juntar,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cum- 
.plideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  y  bien  común 
de  esta  dicha  ciudad,  conviene  a  saber :  Francisco  de  Biberos,  y  Pe- 
dro de  Miranda,  alcaldes  ordinarios,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  Santiago 
de  Asoca,  rejidores,  y  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor,  como  tal  ca- 
bildo e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  y  por  nos  y  en  nombre  de  to- 
dos los  demás  vecinos  de  ella,  otorgamos,  y  conocemos  por  esta  presen- 
te carta  que  damos  todo  entero  poder  cumplido,  según  que  nos  lo  pode- 
mos y  debemos  dar,  y  de  derecho  mas  puede  y  debe  valer,  a  Diego 
García  de  Cacares,  vecino  y  rejidor  de  esta  dicha  ciudad,  que  está  pre- 
sente, especialmente  para  que  en  nombre  de  esta  ciudad  parezca  ante 
S.  S.  M.  M.  y  los  señores  visoreyes  e  oidores  de  la  audiencia  real  de 
las  provincias  del  Perú;  y  jeneralmente  en  todos  los  pleitos,  causas  y 
negocios  de  esta  ciudad,  y  que  a  ella  convengan,  hacer  todos  los  pedi- 
mentos, demandas  y  suplicaciones  que  convengan  y  sean  menester,  ansí 
en  particular  en  nombre  de  este  cabildo,  como  en  jeneral  en  nombre 
de  toda  esta  ciudad,  y  pedir  las  mercedes  y  cosas  que  viere  que  mas 
convengan  para  el  bien  de  esta  dicha  ciudad;  y  sobre  ello  presentar  to- 
das las  e3crituras,  y  cartas  y  otros  recaudos  necesarios,  e  hacer  todos  los 
demás  autos  y  dilijencias,  y  cobrar  y  sacar  provisiones  y  cédulas  que  sean 
menester,  e  que  nos  podríamos  hacer  siendo  presentes,  aunque  para  ello 
se  requiera  y  deba  haber  otro  nuestro  mas  especial  poder  y  presencia 
personal;  con  poder  de  sostituir  un  procurador,  dos  o  mas,  e  aquellos 
revocar,  e  poner  otros  de  nuevo.  E  cuam  cumplido  y  bastante  poder 
como  nos  habernos  y  tenemos  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  y  como 
tal  cabildo  y  rejimiento  de  ella,  tal  vos  lo  damos  e  otorgamos  a  vos,  el 
dicho  Diego  García  de  Cáceres,  y  a  los  dichos  vuestros  sostitutos,  con 
todas  sus  cláusulas  en  derecho  necesarias  y  con  libre  e  jeneral  admi- 
nistración en  lo  que  dicho  es,  e  vos  relevamos  de  todo  aquello  que  se- 
gún derecho  debéis  ser  relevados,  so  las  cláusulas  necesarias  dejuditium 
sisti,  judicatum  solví;  e  para  haber  por  firme  este  dicho  poder  y  lo  que 
por  virtud  del  se  hiciere,  obligamos  los  bienes  proprios  de  esta  dicha  ciu- 
dad^ muebles  y  raices^  habidos  e  por  haber.  Que  fué  fecho  e  otorgado 
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en  la  dicha  ciudad  de  Santiago^  a  veinte  e  ocho  dias  del  mes  de  julio 
de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años*  Testigos  que  fueron  pre- 
sentes, Antón  Sánchez,  Martin  de  Monoesdaros  e  García  Hernández, 
vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciudad.  Y  lo  firmaron  de  sus  nombres 
los  dichos  señores  del  cabildo.— Fra«cwc(7  de  Riberos. — Pedro  de  Mi^ 
randa. — Rodrigo  de  Áraya. — Santiago  de  Asoca. — Francisco  ARSez.— 
Pasó  ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano  público. 

CABILDO  DE  31  4)E  JUUO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  treinta  y  un  dias 
del  mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años,  se  junta* 
ron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu-, 
dad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  es- 
cribano del  dicho  cabildo ;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  firmaron  las  cartas  para  el  señor  visorei  y  au- 
diencia  real  de  los  Reyes,  y  para  el  gobernador  Gerónimo  Alderete,  e 
para  otros  particulares;  e  las  llevó  Diego  García,  y  poder  bastante. — 
Francisco  de  Riberos. — Pedro  de  Miranda. — Rodrigo  de  Araya. — Juan 
Jufré. — Arnao  Cegarra  Ponce  de  León. — Santiago  de  Asoca.'^Fran' 
cisco  Miñez. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  8  DE  AGOSTO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  ocho  dias  del  mes  de 
agosto  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magní6cos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
del  dicho  cabildo;  trataron  y   proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia,  tratando  y  platicando  los  dichos  señores  del  cabildo  sobre 
el  voto  que  pide  el  contador  Arnao  Cegarra,  contador,  como  rejidor 
nombrado  por  S.  M.  en  cierta  fi)rma,  como  se  contiene  en  su  provisión} 
dijeron  :  que  por  excusar  diferencias  y  debates,  sin  perjuicio  del  derecho 
de  este  cabildo  y  de  los  rejidores  que  en  él  han  sido  y  son,  y  ansímismo 
sin  perjuicio  del  derecho  del  dicho  contador,  que  lo  admitían  y  admitie- 
ron al  dicho  contador  al  asiento  en  este  cabildo  y  voto  y  firma  del  por 
primero  que  Juan  Godinez  y  que  Santiago  de  Asoca,  rejidores,  y  que 
el  alguacil  mayor,  porque  estos  tres  son  los  tres  postreros  votos  de  este 
cabildo,  e  que  primero  que  estos  vote  y  firme  el  dicho  contador;  e  que 
demás  de  esto,  que  sus  mercedes  desde  ahora  le  reciben  al  dicho  contador 
a  su  antigüedad,  conforme  a  las  provisiones  que  tiene  presentadas,  para 
el  año  venidero  y  lo  demás  que  residiere  en  esta  dicha  ciudad.  Y  luego  el 
dicho  contador  Arnao  Cegarra,  que  presente  estaba,  dijo:  que  sin  perjui- 
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cío  de  su  derecho  aceptaba  y  aceptó  lo  de  suso  acordado  y  declarado  en 
este  cabildo  por  los  dichos  señores  del  cabildo;  e  que  esto  sea  sin  perjui- 
cio de  su  derecho  y  de  la  libertad  y  antigüedad  que  S.  M.  le  da  por  sus 
provisiones  reales  que  tiene  presentadas. 

En  este  dia  ocho  de  agosto,  sus  mercedes  acordaron  y  mandaron :  que 
las  ordenanzas  que  están  fechas  acerca  de  los  ganados  que  se  tomaren  en 
daño  en  la  comarca  de  esta  ciudad  y  su  jurisdicción,  sean  y  se  entiendan 
de  esta  manera:  que  cada  yegua  y  vaca  con  el  rastro  quetrujere  tras  de 
si,  sea  y  se  entienda  una  cabeza,  y  que  por  cada  cabeza,  que  se  pague  un 
peso  de  oro  de  pena,  y  lo  mismo  cada  caballo  y  toro,  y  por  cada  cabeza 
de  cabra  y  oveja  un  real  de  plata,  y  mas  todo  el  daño  que  hicieren  a  su 
dueño;  todo  lo  cual  pague  antes  que  salga  del  corral  donde  estuviere. 
Aplicada  la  pena  en  esta  manera :  las  tres  cuartas  partes  para  los  bienes 
proprios  de  esta  ciudad,  y  la  otra  cuarta  parte  para  el  alguacil  que  ha  de 
tener  cuidado  de  cobrar  la  pena  y  guardar  el  ganado;  y  que  no  se  saque 
el  ganado  del  corral,  e  que  ansí  se  apregone.  E  revocaron  todas  las  de- 
mas  ordenanzas  que  acerca  de  esto  están  fechas,  para  que  no  se  guarden, 
sino  es  aquesta  que  ahora  se  hace. 

En  este  dia  se  hizo  merced  a  Esteban  Hernández  de  Contreras  de  un 
solar  que  alinda  con  solar  de  Martin  Estevez,  y  con  las  cabezadas  de 
Gregorio  Blas  y  con  el  cascajal  del  rio;  lo  cual  se  remitió  primero  al  ca- 
pitán Jufré,  comorejidor,  y  por  la  relación  que  de  ello  hizo,  se  le  hizo 
merced  al  dicho  Contreras,  y  se  le  dio  a  las  espaldas  de  su  petición. 

En  este  dicho  díase  nombraron  por  fieles  ejecutores  al  contador  Ar- 
nao  Cegarra,  contador  y  rejidor.  Suspendióse  este  acuerdo. 

E  de  como  lo  acordaron,  y  proveyeron  y  mandaron,  lo  firmaron  de 
sus  nombres  los  dichos  señores  del  cabildo. — Francisco  de  Villagra. — 
Francisco  de  Riberos. — Pedro  de  Miranda. — Juan  JufrL — Amao  Cega- 
rra Ponce  de  León. — Santiago  de  Asoca. — Francisco  Miñez. — Pasó  ante 
mí  Diego  de  Orue. 

CABILDO  DE  20  DE  AGOSTO  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  dias  del  mes 
de  agosto  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años,  se  juntaron  a  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que 
abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  del 
dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  vido  un  pedimento  e  información,  a  pedimento  de 
Hoyos,  calcetero,  sobre  que  haya  alcaldes  de  los  oficiales  de  calcetero  y 
sastres.  Y  se  mandó  que  se  apregone  que  todos  exhiban  los  títulos  y  exá* 
menes  que  tienen,  dentro  de  tercero  dia« — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue. 
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CABILDO  DE  22  DE  AGOSTO  DE  1556. 

El)  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  veinte  y  dos  dms  del 
mes  de  agosto  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  j  seis  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  muí  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dioha  ciu- 
dad que  abajo  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Diego  de  Orüe, 
escribano  público  y  del  cabildo  de  ella ;  trataron  y  proveyeron  las  C08a;8 
siguientes. 

En  este  dicho  dia  el  señor  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor,  üombró 
por  sus  tenientes  a  Martin  de  Igorovi  y  a  Diego  de  Frías;  y  se  presenta- 
ron en  el  dicho  cabildo,  ese  les  pidieron  diesen  fianzas;  e  luego  dieron  por 
BUS  fiadores,  el  dicho  Martin  de  Igorovi  a  Pero  Gómez  de  Don  Benito, 
y  el  dicho  Diego  de  Frías  a  Marcos  Veas ;  y  salió  por  fiador  del  dicho 
Diego  de  Frías,  y  ansí  cada  uno  por  el  que  sale  fiador,  como  d^  suso  se 
contiene,  dijeron :  que  sallan  y  salieron  por  fiadores,  y  se  obligaban  e 
obligaron  que  usarán  y  harán  bien  sus  oficios,  según  que  son  obligados, 
y  que  harán  residencia  de  sus  cargos  y  asistirán  a  ella  cuando  se  les 
mandare  hacer  y  fueren  obligados  conforme  a  derecho;  donde  no,  que  ellos 
lo  harán  y  cumpliráu  como  sus  fiadores,  e  pagarán  lo  juzgado  y  senten- 
ciado. E  para  lo  ansí  cumplir,  obligaron  sus  personas  y  bienes,  y  dieron 
poder  alas  justicias  de  SS.  MM.  para  que  ansí  se  lo  hagan  cumplir,  co- 
mo si  fuese  sentencia  difinitiva  de  juez  competente,  e  aquella  por  ellos 
consentida  e  no  apelada,  e  pasada  en  cosa  juzgada;  e  renunciaron  todas  las 
leyes  de  que  puedan  ser  aprovechados,  y  especialmente  la  leí  e  regla  de 
derecho  en  que  dice,  que  jeneral  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala; 
y  lo  firmaron  en  el  dicho  dia  veinte  y  dos  de  agosto  de  mil  e  quinientos 
e  cincuenta  y  seis  años,  siendo  testigos  Francisco  de  Gralvez  y  Diego 
Ruiz,  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  y  los  dichos  señores  del  cabildo.— 
Marcos  Veas.^-  Pero  Gómez. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  vista  la  dicha  fianza,  tomaron  y 
recibieron  juramento  en  forma  de  derecho  de  los  dichos  Martin  de  Igo- 
rovi y  Diego  de  Frias,  y  ellos  lo  hicieron  e  prometieron  de  usar  bien  y 
fielmente  de  los  dichos  oficios  y  cargos  de  tenientes  de  alguacil  mayor, 
y  de  hacer  y  usar  los  dichos  oficios  bien  y  fielmente,  según  que  de  dere- 
cho son  obligados,  y  lo  firmaron. — Diego  de  Frias. — Martin  de  Igorovi, 

E  vista  por  los  dichos  señores  del  cabildo  la  dicha  fianza  y  juramento, 
los  recibieron  y  admitieron  a  los  dichos  oficios  de  alguaciles  menores,  y 
lo  firmaron. — Francisco  de  Y  illa gr  a. — Francisco  de  Riberos. — Pedro  de 
Miranda. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Córdoba. — Juan  Jufri. — 
Arnao  Cegarra  Ponce  de  León, — Santiago  de  Asoca,-^  Francisco  Jlíiñez. 
— Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 
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CABILDO  DE  4  DE  SETIEMBRE  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  cuatro  dias  del  mes 
de  septiembre  de  mil  e  quiuientos  e  ciucuenta  y  seis  años,  se  juntaron  a 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre  de  se 
juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejiraiento  de  esta  dicha 
ciudad,  conviene  a  saber :  el  mui  magnifico  señor  Francisco  de  Villagra, 
correjidor  y  jurtticia  mayor,  y  los  señores  Francisco  de  liiberos,  y  Pe- 
dro de  Miranda,  alcaldes  ordinarios,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  Alonso  de 
Córdoba,  y  el  contador  Arnao  Cegarra,  rejidíJres,  y  Francisco  Miñez, 
alguacil  mayor,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplideras  al 
servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  y 
especialmente  se  juntaron  para  tratar  y  concertar  la  puente  del  rio  de 
Maipo,  que  es  dos  leguas  y  media  de  esta  ciudad;  trataron  y  proveyeron 
las  cosas  siguientes. 

En  el  dicho  dia  cuatro  de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta 
y  seis  años,  los  dichos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad 
que  de  suso  van  nombrado^  y  señalados,  después  de  haber  tratado  y  pla- 
ticado sobre  la  orden  que  se  debe  tener  en  el  hacer  de  la  puente  de  Mai- 
po y  en  la  paga  de  ella,  se  concertó  con  Francisco  de  Gal  vez,  albañil,  y 
con  Juan  Gon2ialez,  cantero,  que  se  les  pague  y  dé  por  hacer  la  dicha 
puente  seis  mil  pesos  de  buen  oro  fundido  y  marcado;  y  sobre  esto  han 
de  hacer  los  dichos  oficiales  escritura  aparte,  con  las  condiciones  que 
por  ella  parecerá.  Y  se  halló  presente  para  este  concierto  García  Her- 
nández, procurador  síndico  de  esta  ciudad,  el  cual  el  dicho  Gtircía  Her- 
nández pidió  a  sus  mercedes,  que  pues  esta  es  obra  en  pro  y  utilidad  de 
esta  república,  y  beneficio  de  los  naturales  y  descargo  de  la  conciencia 
de  S.M.,  y  a  todos  es  bien  común,  que  sus  mercedes  obliguen  a  !k  paga 
de  la  dicha  puente  a  los  vecinos,  y  estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad, 
conforme  a  como  todos  son  obligados  a  contribuir  en  ella,  y  que  para 
ello,  hagan  la  escritura  que  para  ello  conviene,  porque  él,  como  procu- 
rador de  esta  ciudad  y  común  de  ella,  está  presto  de  la  obligar,  E  los 
dichos  señores  del  cabildo  dijeron,  visto  el  dicho  pedimento,  y  que  es 
santo  y  justo,  y  cosa  tan  necesaria  y  conveniente,  que  están  prestos  de 
la  otorgar,  y  la  otorgaron  todos  juntos  en  la  manera  siguiente : 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo  Francisco  de  Galvez,  albañil, 
e  yo  Juan  González,  cantero,  estantes  en  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  otorgamos  y  conocemos  por  esta  presente  carta,  que  so- 
mos concertados  con  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  dé 
esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  que  están  presentes,  por  sí 
y  en  nombre  de  todos  los  demás  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habi- 
tantes en  esta  dicha  ciudad,  de  hacer  y  que  haremos  una  puente  en  el  rio 
de  Maipo,  que  es  tres  leguas  poco  mas  o  menos  de  esta  ciudad,  bien  he- 
cha^ según  uso  de  albañería  y  cantería,  de  tres  arcos>  de  la  forma  y  toa- 
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ñera  j  con  las  condiciones  que  de  yuso  se  contiene,  y  son  esta  gnisa. 
Primeramente,  nos  obligamos  de  hacer  nos,  los  dichos  Francisco  de  Ghd- 
vez  y  Juan  González,  la  dicha  pueute  en  el  dicho  rio  de  Maipo,  de  tres 
arcos,  según  y  de'  la  forma  y  como  la  tenemos  dada  trazada  en  papel  a 
los  dichos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  haciendo  lo 
primero  de  cada  parte  del  rio  dos  pilares  de  ladrillo  y  piedra  de  mam- 
posteria,  labrada  tosca  de  la  piedra  que  está  al  pié  de  la  obra. 

ítem :  se  han  de  fundar  los  dichos  pilares  y  puente  sobre  el  argamasa 
y  cimiento  que  está  en  el  dicho  rio  a  la  orilla  desde  emtrambas  partes,  y 
cada  uno  de  los  dichos  pilares  ha  de  tener  de  gordo  diez  y  seb  o  diez  y 
siete  pies  de  vara  de  gordo,  con  sus  estribos,  que  se  llaman  tajamares;  el 
de  arriba  ha  de  ser  para  cortar  el  agua,  porque  no  haga  fuerza  en  los  di- 
chos pilares,  de  manera  que  esté  segura  y  fija  la  dicha  obra  como  con- 
Tcnga,  y  el  tajamar  de  abajo  para  que  estribe  todo  y  lo  asegure;  han  de 
subir  los  pilares  ambos  con  sus  tajamares  hasta  que  empiece  a  dar  vuel- 
ta el  arco  arriba  y  abajo,  labrado  todo  uno  con  otro  de  ladrillo  y  la  dicha 
piedra]tosca;  han  de  subir  los  pilares  doce  palmos  de  vara,  hasta  que  em- 
piece a  mover  la  rosca  del  arco,  que  subirá  todo  lo  que  demandare  ;  el 
arco  ha  de  llevar  de  roéca  de  gordo  el  dicho  arco  tres  ladrillos  y  medio, 
y  de  ancho  ha  de  llevar  el  arco  principal  cuarenta  y  tres  pies  de  hueco, 
dos  pies  mas  o  menos,  de  pilar  a  pilar. 

ítem :  se  han  de  hacer  otros  dos  arcos  mas  pequeños  a  los  lados  del 
dicho  arco  grande,  que  cada  uno  tenga  quince  pies,  dos  mas  o  menos,  y 
que  estos  suban  lo  que  fuere  menester,  según  la  razón  de  la  jeometría  y 
lo  que  demandare  el  alto  y  fortaleza  del  dicho  arco  principal.  Han  de 
estribar  estos  dos  arcos  pequeños  de  cada  parte  con  mampostería  de  la 
dicha  piedra  tosca,  y  a  pisón  de  dentro  con  sus  tongas  de  tierra  y  piedra 
y  cascajo,  y  cal  y  arena  por  de  fuera  la  mamposteria.  Hase  de  sacar  el  ca- 
mino lina  vara  de  medir  afuera  de  lo  labrado;  y  si  mas  camino  fuere  me- 
nester, que  los  dichos  señores  del  cabildo  serán  obligados  de  lo  hacer  y 
de  allanar  las  entradas. 

ítem :  ha  de  llevar  la  dicha  puente  cuatro  varas  de  medir  y  una  ter- 
cia de  ancho,  y  se  ha  de  echar  una  jembrilla  a  manera  de  argamasa  para 
que  huellen  encima  de  la  puente.  Hase  de  subir  un  pretil  de  pié  y  medio 
de  cada  banda,  y  cinco  palmos  de  alto  cada  uno,  y  hecho  un  sardinel 
encima  ochavado;  hade  ser  el  dicho  pretil  de  piedra  y  ladrillo  conforme 
a  los  pilares.  Hanse  de  poner  a  loé  dos  cabos  de  la  puente  dos  pilares  pa- 
ra que  no  pasen  carretas  por  ella;  y  los  dichos  pretiles  han  de  tener  am- 
bos tres  pies  de  ancho,  y  no  mas.  La  paga  de  la  cual  dicha  obra  ha  de  ser 
en  esta  manera :  la  tercia  parte  en  queriendo  empezar  la  dicha  obra,  que 
son  dos  mil  pesos,  y  la  otra  tercia  parte,  que  son  otros  dos  mil  pesos,  en 
queriendo  cerrar  el  arco  grande  de  la  dicha  puente  antes  que  se  acabe  de 
cerrar,  y  la  otra  tercia  parte,  que  son  otros  dos  mil  pesos,  estando  aca- 
bada de  hacer  la  dicha  puente,  empezando  [a]  hacer  los  pretiles^  sin 
otro  plazo  ni  alongamiento  ninguno. 
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ítem :  es  condición,  qne  ei  cuidquiera  de  nos  los  dichos  oficialél»  mu- 
riere antes  que  se  acabe  de  hacer  la  dicha  puente^  que  el  que  quedare 
sea  obligado  a  la  acabar  de  hacer,  y  si  ambos  murieren,  en  tal  caso  se  apre- 
cie la  obra  que  se  hubiere  fecho  rata  por  cantidad,  conforme  al  dicho  pre- 
cio de  los  dichos  seis  mil  pesos  que  por  ella  se  da,  7  aquello  se  les  pague, 
7  lo  que  faltare  por  hacer  se  haga  a  costa  de  esta  ciudad;  7  que   el  que 
quedare  de  nos  los  dichos  oñciaies  sea  obligado  de  acabar  de  hacer  la  di- 
cha puente  por  los  dichos* seis  mil  pesos,  y  de  pagar  al  que  muriere  lo  que 
mereciere,  según  lo  que  hubiere  trabajado.  La  cual  dicha  obra  nos  obliga- 
mos de  hacer  7  dar  hecha  después  que  se  nos  diere  la  primera  paga  del 
primer  tercio,  cumpliendo  con  nosotros  en  todo  lo  demás  como  de  suso 
va  declarado,  en  doce  meses  primeros  siguientes ;  7  ansí  con  las  dichas 
condiciones  e  limitaciones  que  de  suso  van  declaradas,  prometemos  7  nos 
obligamos  de  hacer  la  dicha  puente  por  el  dicho  precio  de  los  dichos  seis 
mil  pesos  de  buen  oro,  fundido  y  marcado,  pagados  por  los  tercios  7  según 
que  va  dicho  7  declarado.  Y  nos  los  dichos  justicia  7  rejimiento  de  esta 
dicha  ciudad  dé  Santiago  que  juntos  estamos  en  nuestro  cabildo  7  a7un- 
tamiento,  como  lo  tenemos  por  costumbre  de  nos  juntar,  como  de  suso  va 
declarado  en  la  cabeza  de  este  cabildo,  conviene  a  saber:  70  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra,  como  correjidor  7  justicia  ma7or  de  este  reino,  7  70  el 
dicho  Francisco'  de  Riberos,  7  Pedro  de  Miranda,  alcaldes  ordinarios,  7 
Bodrigo  de  Ara7a,  7  Alonso  de  Córdoba,  7  el  contador  Arnao  Cegarra, 
rejidores,  7  Francisco  Miñez,  alguacil  ma7or,  7  García  Hernández,  pro- 
curador sindico  de  esta  dicha  ciudad,  por  nos  7  en  nombre  de  todos  los 
demás  vecinos  7  moradores  de  esta  dicha  ciudad,  estantes  7  habitantes* 
en  ella,  cada  uno  de  nos  7  de  ellos  por  lo  que  le  toca  7  cabe  del  precio 
de  esta  dicha  obra,  como  tal  cabildo  7  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  y 
en  nombre  de  ella,  acetando,  como  ante  todas  cosas  acetamos,  laK^  dichas 
condiciones  7  todo  lo  demás  que  de  suso  va  dicho  7  declarado,  otorgamos 
y  conocemos  por  esta  presente  carta,  quedamos  a  hacer  la  dicha  puente, 
según  que  de  suso  va  declarado,  por  razón  de  lo  cual  prometemos  7  nos 
obligamos  de  la  dar  7  pagar  a  los  dichos  Francisco  de  Galvez  7  Juan 
Gt)nzalez  seis  mil  pesos  de  buen  oro  fundido  7  marcado  de  este  oro  de 
Chile,  pagados  según  7  de  la  forma  7  manera  7  que  por  los  tercios  que 
de  suso  va  dicho  7  declarado,  sin  otro  plazo  ni  alongamiento  alguno,  so 
pena  del  doblo  7  costas,  7  la  dicha  pena  pagada  o  no,  que  esta  carta  y  lo 
en  ella  contenido  sea  firme  y  vaia.  E  para  lo  ansí  cumplir  y  pagar,  y  ha- 
ber por  firme,  nos  los  dichos  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad 
y  el  procurador  síndico  de  ella,  cada  uno  de  nos  por  la  parte  que  en  él 
cabe  a  nos  y  a  los  demás  vecinos,  y  estantes  y  habitantes  en  esta  dicha 
ciudad,  a  cada  uno  lo  que  le  cupiere,  obligamos  nuestras  personas  y  bie-  ^ 
nes,  y  las  de  los  dichos  vecinos,  y  estantes  y  habitantes  de  ella,  y  los  bie- 
nes proprios  y  rentas  de  esta  dicha  ciudad.  Y  nos  los  dichos  Francisco 
de  Gtilvez  y  Juan  González,  por  lo  que  nos  toca  y  somos  obligados^ 
obligamos  nuestras  personas  y  bienes,  habidos  e  por  haber,  e  damos  e 


otorgimoB  cada  una  de  ndslas  dichas  partes  eatero  poder  cumplido  ato* 
das  e  cualesquier  justicias,  alcaldes  e  jueces  de  SS.  MM*^  de  cualquier 
fuero  y  jurisdicción  que  sean/ a  la  jurisdicción  délas  cuales  7  de  cada 
una  de  ellas  nos  sometemos  con  nuestras  personas  y  bienes,  renuncian- 
do^ como  renunciamos,  nuestro  proprio  fuero  e  jurisdicción,  domicilio  y 
Tccindad,  y  la  lei  si  cum  venerit  de  jurisdictione  omnium  judicum,  para  que 
ansí  nos  lo  hagan  cumplir  conforme  a  lo  que  de  suso  va  dicho  y  declara- 
do, haciendo  y  mandando  hacer  en  nuestras  personas  y  bienes  todas  las 
ejecuciones,  prisiones,  trances  y  remates  de  bienes  que  convengan  y  sean 
menester  de  se  hacer,  bien  ansí  como  si  lo  que  dicho  es,  fuese  sentencia 
definitiva  de  juez  competente,  e  aquella  por  nos  e  por  cada  uno  de  nos 
consentida  e  no  apelada,  e  pasada  en  cosa  juzgada;  cerca  de  todo  lo  cual 
cada  una  de  nos  las  dichas  partes,  por  lo  que  le  toca  y  es  obligado  a  cum- 
plir, renunciamos  e  apartamos  de  nuestro  favor  e  ayuda,  para  que  no  nos 
valan  en  esta  razón,  todas  e  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,  partidas, 
pregmáticas  e  ordenamientos,  auxilios  y  remedios,  excepciones  y  discer- 
niciones,  beneficios  y  restituciones  de  que  podamos  ser  aprovechados,  y 
especialmente  renunciamos  la  lei  e  regla  del  derecho  en  que  dice,  queje- 
neral  renunciación  fecha  de  leyes  non  vala,  que  nos  non  vala.  Que  fué 
fecha  e  otorgada  esta  escritura  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  di- 
cho dia  cuatro  de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años. 
Testigos  que  fueron  presentes,  Marcos  Veas,  vecino  de  esta  dicha  ciu- 
dad, y  el  licenciado  Alonso  Ortiz  y  Diego  Kuiz,  estantes  en  esta  dicha 
ciudad.  Lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  otorgantes. — Francisco  de 
Villa ffra. — Francisco  de  Riberos,-^ Pedro  de  Miranda. — Rodrigo  de  Ara-* 
ya, —  Alonso  de  Córdoba, —  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León. —  Francisco 
Miíiez, — García  Hernández. — Francisco  Galvez, — Por  testigo  y  a  ruego 
de  Juan  González,  Francisco  Míñez. — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  es- 
cribano. 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  vista  la inter- 
puesta por  Alonso  de  Escobar  sobre  lo  que  se  le en  las  posturas 

de  los  dieces,  mandaron  que  se  guarde  lo  que  tienen  mandado  hasta  que 
6.  M.  mande  otra  cosa,  y  guarde  la  postura  que  le  está  puesta. 

En  este  dicho  dia  se  vido  en  este  cabildo  el  señalamiento  que  se  hizo 
del  molino  al  señor  Francisco  de  Kiberos,  alcalde,  que  es  mas  arriba  del 
molino  del  capitán  Juan  Jufré,  y  dieron  por  bueno  el  señalamiento  co- 
mo le  fué  fecho,  y  lo  firmaron  a  las  espaldas  del  título  los  que  lo  seña- 
laron; eí  cual  se  le  entregó  orijinalmente  al  dicho  Riberos. — Francisco 
de  Villagra. — Francisco  de  Riberos» — Pedro  de  Miranda. — Rodrigo  de 
Araya, — Juan  Jufré. — Arnao  Cegarra  Ponce  de  León. — JuanGodinez. 
—  Santiago  de  Asoca. — Francisco  Mihez. — Pasó  ante  vai  Diego  ie  Orne, 
escribano  público. 
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CABILDO  DE  22  DE  SETIEMBRE  DE  1556. 

En  la  oiudftd  de  Santiago  del  Nuqvo  Extremo,  a  veinte  y  dos  dias 
del  mes  de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años,  se 
untaron  a  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre ' 
de  se  juntar,  los  mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  para  entender  en  las  cosas  to- 
cantes y  cumplideras  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común 
de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  X)¡ego  de  Orue,  escribano  público  del 
dicho  cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  que  de  yuso  se  contienen, 

E  ansí  estando  juntos,  dijeron:  que  por  cuanto  antes  de  ahora  sus  mer- 
cedes tienen  nombrados  por  diputados  del  hospital  de  esta  dicha  ciudad 
al  señor  Pedro  de  Miranda,  alcaide  ordinario,  y  a  Juan  de  Cuevas,  y 
hasta  ahora  no  se  les  ha  dado  poder  por  escrito,  mas  de  solamente  de  pa- 
labra al  tiempo  que  se  nombraron ;  y  conviene  que  tengan  poder  para 
lo  que  se  ofreciere  tocante  al  dicho  hospital  y  cofradía  de  Nuestra  Seño- 
ra. Por  tanto,  que  ratificando  e  aprobando  ante  todas  cosas,  como  ratifi- 
can y  aprueban,  todo  lo  que  hasta  ahora  se  ha  fecho  en  nombre  del  dicho 
hospital  y  cofradía  [por]  los  dichos  Pedro  de  Miranda  y  Juan  de  Cue- 
vas, diputados  por  sus  mercedes  nombrados,  y  cualquier  de  ellos,  les  da- 
ban y  dieron  poder  cumplido  a  ambos  juntamente  y  a  cada  uno  por  sí 
insolidum  para  todos  pleitos,  y  causas  y  negocios,  cuantos  hai  e  hubiere 
y  se  ofrecieren,  demandando  y  defendiendo  al  dicho  hospital  y  cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  esta  dicha  ciudad,  y  a  sus  bienes,  e  haciendas  y  ren- 
tas, según  que  como  a  tales  diputados  se  puede  y  debe  dar,  con  todas  las 
cláusulas  necesarias,  e  con  libre  e  jeneral  administración,  e  con  poder  de 
sostituir  un  procurador  o  mas  los  que  quisieren.  E  para  haber  por  firme 
este  dicho  poder,  y  lo  que  por  él  se  hiciere,  obligaron  los  bienes  y  ren- 
tas del  dicho  hospital  y  cofradía,  y  los  relevaron  en  forma  de  todo  aque- 
llo que  deben  ser  relevados.  E  lo  firmaron  estando  en  el  dicho  cabildo, 
adonde  sus  mercedes  lo  acordaron,  y  se  asento  en  el  libro  de  él.  Testigos, 
Juan  Hurtado  e  Francisco  de  Salamanca. — Francisco  de  Riberos. —  i2o- 
drigo  de  Araya. — Juan  Jufré. —  Juan  Godinez.-^Fsíaó  ante  mí  jDíc- 
ffo  de  Orue,  escribano  público. 

MOLINO  AL  SBSoB  CAPITÁN  FRANCISCO  DE  BIBEBOS  EN  EL  VALLE 

DE   ESTA  CIUDAD^ 

En  Santiago,  a  trece  de  abril  de  1556  años,  ante  los  señores  del  cabil- 
do la  presentó : 

Muí  magníficos  señores. — Francisco  de  Biberos,  vecino  de  esta  ciudad 
de  Santiago,  suplica  a  vuestras  mercedes  le  hagan  merced  de  le  dar  un 
fiitio  y  herido  para  hacer  un  molino  que  está  en  la  chacra  que  yo  tengo^ 
arriba  del  moUno  del  capüan  Jufiré»  en  una  punta  del  ceiro  que  está  allí, 
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lo  cual  está  vaco  y  a  linde  de  la  dicha  mi  chacra;  7  para  lo  acabar  de  hacer 
el  dicho  molino,  me  den  término  de  dos  años,  porque  al  presente  no  hai 
aderezo  ni  aparejo  para  lo  hacer.  Y  en  lo  ansi  hacer  harán  vuestras 
mercedes  lo  que  deben  7  son  obligados,  atento  a  que  es  en  pro  e  utili- 
dad de   la   república,  7  de  ello  recibiré  merced,— E  presentada  la  dicha 

^petición,  vista  por  los  dichos  señores  del  cabildo,  dijeron:  que  atento  a 
que  la  herida  7  sitio  que  pide  el  dicho  Francisco  de  Riberos  es  en  sus 
tierras  7  chacra  proprias,  e  que  algunos  de  sus  mercedes  lo  han  visto  el 
dicho  sitio,  e  parece  que  es  sin  perjuicio  de  nadie.  Por  tanto,  que  atento 
a  esto,  y  a  que  es  bien  de  la  república  que  haya  cantidad  de  moliendaSf 
que  hacían  e  hicieron  merced  al  dicho  Francisco  de  Riberos  del  sitio 
que  pide  7  de  la  herida  de  la  agua  en  la  parte  7  lugar  adonde  lo  pide^ 
para  que  haga  y  edifique  el  dicho  molino,  con  tanto  que  lo  haga  dentro 
de  dos  años,  que  corran  desde  hoi  en  adelante;  e  que  vayan  a  le  dar  la 
posesión  de  ello  el  señor  alcalde  Pedro  de  Miranda  7  el  señor  Rodrigo 
de  Ara7a,  rejidor,  por  ante  mí  el  dicho  escribano.  Y  ansi  lo  prove7eron 
7  lo  firmaron  en  el  dicho  dia  trece  de  abril  del  dicho  año;  e  que  esto  se 
entienda  sin  que  reciba  ningún  perjuicio  el  molino  del  capitán  Jufré,  e 
que  el  agua  vuelva  a  la  misma  acequia  por  donde  ahora  va. — Pedro  de 
Miranda, — Rodrigo  de  Araya, — Diego   Oarcia  de  Cáceres, — Juan  JU' 

fré. — Alonso  de  Córdoba, — Juan  Godinez. — Santiago  de  Asoca.^^Fran^ 
cisco  Miñez, — Pasó  ante  mí  Diego  de  Orne,  escribano. 

SEÑALAMIENTO  BEI>  SITIO. 

En  once  dias  del  mes  de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  7 
seis  años,  los  mui  magníficos  señores  Francisco  de  Villagra,  correjidor  7 
justicia  ma7or  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  por  S.  M •, 
7  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad,  7  Rodrigo 
de  Ara7a,  7  Alonso  de  Córdoba,  7  el  contador  Arnao  Cegarra  Ponce  de 
León,  rejidores,  7  Francisco  Miñez,  alguacil  ma7or,  por  ante  mí  Die- 
go de  Orue,  escribano  público  7  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  fueron 
a  la  parte  7  lugar  adonde  el  dicho  Francisco  de  Riberos  pide  el  sitio  pa- 
ra el  molino  contenido  en  esta  petición  de  esta  &tra  parte  escrita,  que  es 
en  el  valle  de  esta  ciudad  a  parte  de  arriba  de  ella,  mas  adelante  del  mo- 
lino del  capitán  Juan  Jufré  ;  y  estando  mirando  y  bien  el  dicho  sitio,  los 
dichos  señores  del  cabildo,  visto  el  dicho  sitio,  dijeron:  que  atento  a  que 
es  en  pro  de  la  ciudad  y  sin  perjuicio  de  tercero,  que  le  señalaban  e  se- 
ñalaron al  dicho  Francisco  de  Riberos  para  hacer  el  dicho  molino  7  para 
la  herida  del  dos  solares  de  tierra  a  parte  de  arriba  de  la  acequia  adonde 
lo  pide,  o  a  parte  de  abajo  de  ella,  adonde  él  los  quisiere  tomar  en  la  mis- 
ma parte  7  lugar  adonde  lo  pide;  el  cual  pueda  hacer  7  edificar  en  la 
una  de  las  dos  puntas  del  cerro  que  allí  se  hacen  o  en  medio  de  ambas, 
o  a  parte  de  arriba  o  a  parte  de  abajo  de  ellas,  donde  mejor  esté  sin  per- 
juicio de  tercero^  e  allí  donde  lo  ficiere  y  edificare^  pueda  tomar  y  tome 
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loa  dichos  dos  solares  conforme  a  como  de  suso  va  declarado,  con  tanto 
que  la  agua  de  la  acequia  vuelva  a  la  misma  madre  por  donde  ahora  va. 
^^Francisco  de  Villagra. — Pedro  de  Miranda. — Rodrigo  de  Araya.-^ 
Arnao  Cegarra  Ponce  de  León, — Francisco  Miñez, — Pasó  ante  mí  Diego 
de  Orne,  escribano  público  j  del  cabildo. 

Está  conforme  al  orijinal  que  llevó  el  dicho  Francisco  de  Riberos. -— 
Diego  de  Orue,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  2  DE  OCTUBRE  DE   1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  dos  dias  del  mes  de 
octubre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años,  se  juntaron  a  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  tienen  de  costumbre  de  se  juntar,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  abajo 
firmaron  sus  nombres,  por  ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo;  trataron  y  proveyeron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  pidió  licencia  el  señor  alcalde  Francisco  de  Riberos 
para  cortar  mil  palos  para  hacer  su  casa,  y  ansímismo  pidió  licencia  el 
señor  capitán  Jufré,  rejidor,  para  cortar  mil  e  quinientos  palos  para  hacer 
su  casa;  e  se  les  dio  licencia  para  que  los  corten  el  uno  y  el  otro  lo  que 
pide. 

También  se  le  dio  licencia  al  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene  para 
cortar  mil  palos  para  su  casa. 

En  este  dicho  dia  se  le  dio  licencia  a  Juan  de  Medina,  carpintero^  pa- 
ra cortar  cien  pies  de  árboles  en  el  monte  de  esta  ciudad. 

En  este  dicho  dia  dos  de  octubre  los  dichos  señores  del  cabildo  dije- 
ron ^  que  atento  a  que  no  hai  al  presente  disposición  ni  aparejo  para  ha- 
cer la  puente  de  Maipo,  como  estaba  concertado  con  Francisco  de  Galvez, 
6  sobre  ello  hicieron  e  otorgaron  su  escritura  en  cuatro  dias  del  mes  de 
septiembre  próximo  pasado  entre  este  cabildo  y  el  dicho  Gal  vez;  e  aho- 
ra de  conformidad  ambas  las  partes  la  quieren  dar,  y  daban  y  dieron  por 
ninguna  la  dicha  escritura  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene. 
Y  el  dicho  Francisco  de  Galvez,  que  presente  se  halló,  dijo :  que  él  an- 
símismo daba  y  dio  por  su  parte  por  ninguna  la  dicha  escritura  y  con- 
cierto, y  la  obligación  que  sobre  ello  le  hicieron  el  señor  alcalde  Pedro 
de  Miranda  y  Alonso  de  Córdoba,  rejidor,  para  que  no  valgan. — Francis^ 
eo  de  Riberos. — Pedro  de  Miranda. — Rodrigo  de  Araya. — Juan  Jafré.^^ 
Arnao  Cegarra  Ponce  de  León. — Juan  Godínez.-^Santiago  de  Asoca. — 
Pasó  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano. 

CABILDO  DE  9  DE  OCTUBRE  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  nueve  dias  del  mes  de 
octubre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años^  los  mui  magníficos 
señores  justicia  j  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  a  su  cabil- 
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do  e  ayuntamiento^  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  sq  juntar^  pi^ 
entender  en  las  cosas  tocantes  e  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad^  por  ante  mí  Die- 
go de  Orue^  escribano  del  dicho  cabildo;  trataron  y  proveyéronlas  ooaas 
siguientes. 

En  este  dicho  dia  se  mandón  que  los  herradores  por  lo  que  a  sus  oficios 
[toca]  hicieren  en  esta  manera  :  por  herrar  un  caballo  de  todos  cuatro 
pies,  peso  y  medio,  y  a  este  respecto  lo  que  herrare;  por  sangrar  y  cargar 
un  caballo  peso  y  medio,  y  por  sangrar  solamente  medio  peso;  e  por  sacar 
una  haba  medio  peso.  Por  atarragar  una  herradura  con  su  clavo,  un  to- 
mín, y  a  este  respecto  todas  las  que  atarragare.  Y  esto  se  entiende  de 
las  que  no  herrare. 

En  este  dia  se  mandó,  que  todos  los  oficiales  saquen  sus  aranceles  y  no 
trabajen  sin  ellos,  so  pena  de  diez  pesos  a  cada  uno  para  los  bienes  pro- 
prios  de  esta  ciudad. 

En  este  dia  pidieron,  el  señor  alcalde  Francisco  de  Biberos  una  estan- 
cia que  solia  ser  de  Pedro en   el  rio  de  las  minas  de  Quiliota, 

acia  Chile,  y  el  dicho  capitán  Jufré  otra  que  era  de  Diego  García  de 
Villalon.  Cometióse  al  señor  Rodrigo  de  Araya,  rejidor,  para  que  lo  vea 
y  amojone,  y  las  señale.  Y  también  se  le  dio  otra  estancia  al  señor  Fran- 
cisco Miñez,  alguacil,  junto  a  otro  rio  entre  el  valle  de  Chile  y  el  rio 
délas  Minas;  cometióse  al  dicho  Rodrigo  de  Araya. — Francisco  de  Ri' 
beros. —  Pedro  de  Miranda. — Rodrigo  de  Araya, — JunnJufré. — Fran' 
cisco  Miñez, — Arnao  Cegarra  Ponce  de  León, — Santiago  de  Asoca. 

CABILDO  DE   19  DE  OCTUBRE  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  diez  e  nueve  días 
del  mes  de  octubre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  los  mui 
magníficos  señores  justicia  y  rejiniiento  de  esta  dicha  ciudad,  para  en- 
tender en  líis  cosas  tocantes  e  cumplideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí  Die- 
go de  Orue,  escribano  público  y  del  dicho  cabildo,  trataron  y  proveye- 
ron las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  pidieron  dos  solares  Alonso  de  Córdoba  e  Alonso  Videla, 
a  las  espaldas  del  solar  de  Francisco  de  León  el  uno,  y  el  otro  a  las  es- 
paldas del  corral  del  concejo  que  es  en  el  llano,  al  cabo  de  la  calle  que 
va  desde  la  puerta  de  Rodrigo  de  Araya.  Y  se  les  dieron,  con  tanto  que 
lo  cerquen  dentro  de  seis  meses. 

En  este  dia  pidió  dos  solares  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  esta  ciudad^ 
al  pie  del  cerro  que  está  en  la  otra  parte  del  rio,  acia  el  salto,  arriba  de 
las  cabezadas  de  la  viña  y  chácara  del  capitán  Francisco  de  Riberos.  Y 
se  le  dio  el  título  a  las  espaldas  de  la  petición. 

En  este  dia  mandaron  los  señores  del  cabildo,  que  se  apregone  que  to- 
dos los  vecinos  de  esta  ciudad  e  otras  personas  que  tienen  ganados  de 
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yeguas,  vacas,  cabras,  y  puercos  y  ovejas,  e  otros  coalesquier  ganados^ 
averigüen  y  sepan  si  hai  algunos  ganados  ajenos  que  no  sean  suyos,  y 
los  que  fueren  ajenos  los  trayan  a  esta  ciudad  a  la  plaza  de  ella,  para  que 
se  haga  e  provea  acerca  de  ello  lo  que  convenga ;  e  que  ansí  se  cumpla, 
con  apercebimiento  que  este  término  pasado,  se  enviará  una  persona  que 
vea  todos  los  ganados,  y  hallándose  algunos  siendo  mostrencos  entre  sus 
ganados,  se  procederá  contra  las  tales  personas,  y  serán  castigados  como 
usurpadores  de  hacienda  ajena  e  remisos  a  lo  que  manda  la  justicia;  e 
que  este  ganado  se  traya  a  la  plaza  para  el  día  de  San- Andrés  primero 
venidero  de  este  año.  E  que  dentro  de  quince  dias  prhneros  siguientes, 
vengan  a  dar  razón  todos  si  hai  algun|ganado  mostrenco  entre  io  suyo,  y 
habiéndolo,  lo  traya  para  el  dicho  dia  de  San- Andrés,  so  la  dicha  pena. 

En  este  dia  presentó  en  este  cabildo  el  señor  alcalde  Pedro  de  Mi« 
randa  el  hierro  que  tiene  para  herrar  sus  ganados,  y  pidió  a  sus  merce- 
des lo  manden  asentar  en  este  libro;  y  es  el  siguiente  (I) : 

E  de  como  se  proveyó  y  mandó,  lo  firmaron  de  sus  nombres.  El  hie- 
rro y  señal  del  señor  Kodrigo  de  Araya,  rejidor,  es  el  siguiente  :  (2)  de 
yeguas  y  caballos,  y  para  las  cabras  atravesado,  una  raya  con  fuego,  y 
para  los  puercos  una  raya  de  espalda  a  espalda,  y  la  oreja  izquierda  hen- 
dida, y  la  otra  una  uniesca  por  detras  en  la  derecha. — Franchco  de  Ribe- 
ros, — Pedro  de  Miranda. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Córdoba. — 
Arnao  Cegarra  Ponce  de  León. — Juan  Godinez, — Francisco  Miñez.-^ 
Pasó  ante  mi  Diego  de  Orue,  escribano  público. 

En  este  dia  se  dio  un  solar  a  Juan  Godinez,  vecino  de  esta  ciudad,  en 
frente  del  solar  que  se  dio  a  Alonso  de  Córdoba,  la  calle  en  medio: 

En  este  dia  se  dio  otro  solar  a  Francisco  Miñez,  vecino  de  esta  ciudad, 
junto  y  á  linde  del  solar  que  se  dio  al  dicho  Juan  Godinez. 

En  este  dia  se  dio  otro  solar  a  Sebastian  de  Yillanueva,  abajo  de 
la  cuadra  de  García  Hernández,  la  calle  en  medio. 

En  este  dia  se  le  dio  otro  solar  a  Juan  Kodríguez,  en  la  cuadra 
donde  tiene  otro  solar  Gabriel  Hernández,  al  cabo  de  la  calle  que  vades- 
de  las  casas  de  Rodrigo  de  Quiroga  acia  Nuestra  Señora  del  Socorro. 
Y  a  los  que  no  se  han  avecindado,  se  les  da  con  que  se  avecinden  y  obli- 
guen como  a  tales  vecinos,  y  con  que  lo  cerquen  dentro  de  seis  meses,  y 
que  no  los  puedan  vender  ni  enajenar  por  tiempo  de  cinco  años.  Y  si  lo 
contrario  hicieren,  sea  en  si  ninguno,  y  queden  los  tales  solares  para  los 
bienes  proprios  de  esta  ciudad;  y  se  les  dieron  los  títulos  firmados  de  los 
dichos  señores  del  cabildo. 

En  este  dia  se  acordó  :  que  se  dé  poder  a  Diego  de  Orue  para  todos 
los  negocios  de  esta  ciudad,  ansí  para  Lima  como  para  España,  jeneral- 
mente;  el  cual  dicho  poder  es  el  que  de  yuso  se  contiene : 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  nos  el  cabildo,  justi- 


(1)  7  (2)  Aqtií  hai  diseBada  una  marca  en  el  MS. 
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cia  j  rejimieato  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  eatandlo 
juntos  en  nuestro  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  liabemos  de  uso  e  de 
CQstumbre  de  nos  juntar,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  y  cumplí- 
deras  al  servicio  de  Dios  Ñ.  S.  y  de  S.  M.  y  bien  común  de  esta  dicha 
ciudad,  conviene  a  saber:  Francisco  de  Riberos,  Pedro  de  Miranda,  alcal- 
des ordinarios,  y  Rodrigo  de  Araya,  y  el  capitán  Juan  Jufré,  y  Alonso 
de  Córdoba,  y  Aniao  Cegarra  Ponce  de  León,   rejidores,   y   Francisco 
Minez,  alguacil  mayor,  como  tal    cabildo  y  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad, por  nos  y  en  nombre  de  todos  los  domas  vecinos  de  ella,  otorgamos, 
y  conocemos  por  esta  presente  carta  que  damos  y  otorgamos  todo  nues- 
tro poder  cumplido,  libre,   llenero,  bastante,  según   que  lo   nos  habe- 
mos  y  tenemos,  e  según  que   mejor  e  que  mas  cumplidamente  lo  po- 
demos dar  y  otorgar,  y  de   derecho   mas  puede  y  debe  valer,  a  Diego 
de  Orue,  que  está  presente,  para  que   por  nos  ansí  como  nosotros  mis- 
mos, en  nombre  de  esta  dicha  ciudad,  pueda  parecer  y  parezca  ante  SS. 
MM.  eante  los  señores  visorei   e  oidores  de  la  audiencia  e  chancillería 
real  de  los  Reyes  del  Perú,  e  ante  los  señores  su  presidente  e  oidores  de 
su  consejo  de  Indias,  e  audiencia  e  cliancillerias  reales  de  Yalladolid  y 
Granada,   e  ante  otros  cualesquier  jueces,  e  justicias  e  gobernadores  de 
S.  M.,  de  cualesquier  partes  y  lugares  quesean, y  ante  ellos  y  cual- 
quier de  ellos  pueda  pedir  y  demaudar  en  favor  de  esta  dicha  ciudad  y 
vecinos  de  ella  todas  y  cualesquier  mercedes  e  franquezas,  exempciones 
y  antelaciones,  y  otras  cualesquier  cosas  que  viere  que  nos  conviene,  que 
sea  ¡)ara  bien  e  pro  de  esta  dicha  ciudad;  e  sobre  ello  presentar  todas  e 
cualesquier  probanzas,  y  escrituras,   y    cartas  y  otros  recaudos  que  fue- 
ren menester  y  sean  necesarios,  e  ganar  e  impetrar  todas  e  cualesquier 
cédulas  e  provisiones  reales  en  razón  de  lo  susodicho  y  otras  cosas,  lo  sa- 
car de  poder  de  cualesquier  secretarios  y  escribanos,  e  otras  personas,  e 
nos  las  enviar  o  traer  a  esta  dicha  ciudad;  y  jeneralmente  le  damos  este 
dicho  poder  para  en  todos  los  pleitos,  causas  y  negocios  civiles  e  crimi- 
nales, movidos  e  por  mover,  cuantos  habemos  y  tenemos,  ansi  en  parti- 
cular este  dicho  cabildo  como  en  jeneral  toda  esta  dicha  ciudad,  contra 
cualesquier  personas,  de  cualesquier  estado  y  condición  que  sean,  y  las 
tales  personas  contra  nos  los  tienen  y  esperan  haber  y  tener;  y  en  razón 
de  ello  hacer  todos  los  pedimentos,  e  demandas,  e  suplicaciones,  e  jura- 
mentos, e  presentaciones  de  i)robanza3  y  testigos,  y  todos  los  demás  au- 
tos e  dilijencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  y  sean  me- 
nester, e  que   nosotros  haríamos  y  hacer  podríamos  siendo  presentes, 
aunque  para  ello  se  requiera  otro  nuestro  mas  esj[>ccial  poder  y  ¡)resea- 
cia  personal.  Y  para  que  en  su  lugar  y   en  nuestro  nombre  i)ueJa  sostl- 
tuir  este  dicho  poder  en  un  procurador,  dos  o  mas,  y  los  revocar,  y  otros 
de  nuevo  criar  todavía,  quedando  en  el  dicho  Diego  de  Orue  este  dicho 
ler  principal.  Porque  cuam  cumplido   y   bastante  poder  como  nos  lo 
IOS  y  tenemos  como  tal  cabildo  e  rejimiento  de  ella,  tal  lo  damos  y 
IOS  al  dicho  Diego  de  Orue  e  a  los  dichos  sus  sostituidos,  con  sus 
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in^denciaff  y  dependencias^  anexidades  y  oonexidades,  e  con  libre  e  je- 
nerál' administración.  E  lo  relevamos  según  derecho  debe  ser  relevado,  e 
paTalo' haber  por  firme  todo  lo  que  por  virtud  de  este  poder  hiciere, 
obligamos  los  bienes  proprios  de  esta  dicha  ciudad,  muebles  y  raices,  habi- 
dos y  por  haber.  Que  fué  fecho  y  otorgado  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, a  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  octubre,  año  del  Señor  de  mil  e 
quinientos  y  cincuenta  y  seis  año8.  Testigos  que  fueron  presentes,  Juan 
Orodinez,  vecino  de  esta  ciudad,  y  Juan  Hurtado,  y  García  de  Aviles- 
Y  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  señores  justicia  y  rejimiento. — 
Francisco  de  Riberos. — Pedro  de  Miranda, — Rodrigo  de  Araya. — Juan 
Jujré. — Alonso  de  Córdoba, — Arnao  Cegarra  Ponce  de  Leon^-Fran- 
cisco  Mtñéz, 

-  Becibió  Pascual  de  Ibazeta  de  los  señores  del  cabildo  de  esta  ciudad, 
estando  juntos  en  él,  este  libro  del  cabildo,  que  tiene  con  esta  trescientas 
y  nueve  fojas  escritas  en  todo  y  en  parte,  entre  las  cuales  está  el  testa- 
mento del  gobernador,  cosido  en  dicho  libro.  Pecho  en  veinte  y  siete  de 
ootübife  dé  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años.— -Pa«ct<a¿  de  Iba^ 
zéfa.'  ' 

CABILDO  DE  30  DE  OCTUBRE  DE  1556. 

'  'En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  treinta  dias  del  me? 
de  octubre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  estando  en  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
conviene  a  saber  :  los  mui  magníficos  señores  Francisco  de  Riberos,  e 
Pedro  de  Miranda,  alcaldes  ordinarios  en  la  dicha  ciudad  por  S.  M.,  e 
Rodrigo  de  Araya,  y  el  capitán  Juan  Jufré,  e  Arnao  Cegarra  Ponce 
dé  León,  e  Juan  Godinez,  e  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor  e  reji- 
dores,  y  en  .presencia  de  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  SS.  MM. 
público  y  del  cabildo  de  ella,  estando  en  su  acuerdo  y  entendiendo 
en  las  cosas  tocantes  al  servició  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  de  la  república, 
vecinos  y  moradores  de  ella,  ordenaron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia  pareció  en  el  dicho  cabildo  ante  los  dichos  señores 
García  de  Aviles,  como  persona  que  ha  de  hacer  la  puente  de  Maipo, 
e  por  una  memoria  que  presentó  ante  sus  mercedes,  se  obligó  de  hacer 
conforme  a  la  dicha  memoria,  que  es  del  tenor  siguiente  : 

Digo  yo  García  de  Aviles,  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago, que  me  obligo  de  hacer  una  puente  en  el  rio  de  Maipo,  en  el  lugar 
y  parte  que  está  señalado  para  ella,  que  es  donde  mas  conviene  ese  pue- 
de hacer,  en  esta  manera.  Que  le  tengo  de  hacer'dos  cajasdea  doce  pies 
de  ancho  e  doce  de  largo  de  madera  de  algarrobo,  ansí  el  asiento  como 
las  bandas,  con  sus  cadenas  de  la  misma  madera,  mui  trabado  e  fuerte;  y- 
cuéntase  una  caja  de  la  una  banda  del  rio,  y  otra  de  esta  otra  banda, 
las  cuales,  como  digo,  han  de  ser  de  madera  de  algarrobo  gordo  e  fuerte; 
e  sobare  estas  dichas  cf^as  me  obligo  de  hacer  una  armadura  a  manenrde 
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^era,  moi  fortalecida»  oon  dies  y  aeb  eetantesy  diea  y  mm  baifotoa  eto? 
vados  y  muí  fortaleddos ;  y  sobre  esta  manera,  digo  que  hiré  una'  bar- 
randa  de  madera  blanca  que  hai  en  los  valles,  la  afijaré  sobre  unos  coxh 
batones»  de  manera  que  quede  fija  y  fuerte,  y  bien  acabada;  y  la  que  da* 
ré  de  siete  pies  de  hueco  sin  la  barandl^  el  cual  digo  que  llevará  a 
ocho  tijeras  el  edificio :  la  cual  dicha  puente  me  obligo  de  hacer  fuerte  e 
buena,  e  a  vista  de  oficiales  y  a  contento  de  vuestras  mercedes,  parala 
cual  obra  pondré  yo  el  dicho  García  de  Aviles  todo  lo  necesario  de  ma- 
deía,  e  clavazón  e  servicio.  Y  hade  llevar  cada  caja  su  tajamar,  0(mfor- 
me  a  la  anchura  de  las  cajas. — García  de  Avilet. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  la  dicha  oier 
moria  presentada  por  el  dicho  Aviles,  dijeron:  que  recebianerembieroB 
en  sí  el  dicho  concierto,  e  se  obligaban  e  se  obligaron  los  dichos  sefio- 
rea,  por  ellos  e  por  los  vecinos  e  moradores  de  ella,  que  darán  e  pagarán 
al  dicho  García  de  Aviles  por  que  haga  la  dicha  puente  en  el  rio  de  Mal- 
po,  según  e  de  la  manera  que  está  obligado  por  la  dicha  memoria,  dos 
mil  e  quinientos  pesos  de  buen  oro  en  esta  manera  :  la  mitad  a  dos  meses 
de  la  demora  de  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  e  la  otra  mitad  en 
acabando  la  dicha  puente.  E  para  ello  los  dichos  señores  obligaron  sus 
bienes  e  los  demás  bienes  de  los  vecinos  e  proprios  de  esta  dicha  ciudad, 
que  cumplirán  los  dichos  dos  mil  e  quinientos  pesos,  según  dicho  es,  sin 
pleito  e  sin  contienda  alguna ;  y  el  dicho  García  Aviles,  por  lo  que  a  él 
toca,  se  obligaba  e  se  obligó  de  hacer  la  dicha  puente  a  su  costa,  según 
e  de  la  manera  que  tiene  dicho  e  declarado  ;  y  para  ello  obligó  su  per- 
sona e  bienes,  e  dio  poder  a  las  justicias  de  SS.  MM.  Los  señores  del  ca- 
bildo lo  firmaron  de  sus  nombres,  y  el  dicho  Aviles. — Francisco  de  Ribe- 
ros, — Pedro  de  Miranda. — Rodrigo  de  Araya. — Juan  Jujré. — Amao  CV- 
gurra  Ponce  de  León, — Juan  Godinez, — Francisco  Miñez, — García  de 
Aviles, — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  del  cabildo. 

CABILDO  DE  5  DE  NOVIEMBRE  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  cinco  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años,  se  juntaron 
los  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  como  lo  hsui  de  uso 
e  de  costumbre  de  se  juntar,  en  las  cosas  que  convienen  al  servicio  de 
S.  M.,  e  bien,  e  pro  e  utilidad  de  la  república,  conviene  a  saber:  los  mui 
magníficos  señores  Francisco  de  Riberos,  e  Pedro  de  Miranda,  alcaldes 
ordinarios  en  ella  por  S.  M.,  e  Rodrigo  de  Araya,  e  el  capitán  Juan  Ju- 
fré,  e  Alonso  de  Córdoba,  e  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  Juan 
Gt)dinez,  rejidores,  e  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor;  entendiendo  y 
platicando,  como  dicho  tienen,  en  lo  que  convenga  a  lo  que  dicho  es,  hi- 
cieron e  ordenaron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia,  estando  juntos  los  dichos  señores,  acordaron;  que  por  cuan- 
to a  su  noticia  era  venido,  que  muchos  indios  e  capitanea  de  guerra  de 
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indios  de  Araaco  Tenian  a  los  términos  de  esta  dudad,  ateando  e  albo- 
rotando la  tierra,  conípeliendo  toda  la  tierra  para  que  se  alcen  para  mía- 
tar  a  los  cristianos  que  en  esta*  ciudad  e  sus  términos  estaban,  e  a  robar 
lo  que  los  vecinos  de  esta  ciudad  tienen  en  sus  puebloSj  así  ganados  co- 
mo otros  bienes  que  tienen.  E  para  que  los  naturales  no  se  alcen  e  se 
rebelen  del  servicio  de  S.  M.,  j  queriendo  remediar  lo  dicho,  los  dichos 
señores  del  cabildo,  para  que  vaya  jente  contra  los  dichos  indios  j  para 
el  socorro  de  ellos^  repartieron  los  pesos  de  oro  en  la  manera  si- 
guiente : 

Pedro  de  Miranda^  veinte  y  cinco  pesos;  Rodrigo  de  Araya,  doce  pe- 
sos; Juan  Godinez,  veinte  y  cinco   pesos;   Francisco  Miñez,  veinte  y 
cinco  pesos;  Santiago  de  Asoca,   quince  pesos;  Diego  Garcia  de  Cáce- 
res,  veinte  y  cinco  pesos;  M&rcos  Veas,  veinte  y  cinco  pesos;  Cartagena, 
diez  pesos;  el  viejo  de  nota,  cinco  pesos.  Todos  los  cuales  dichos  pesos  de  oro 
mandaron  que  paguen  las  personas  dichas  para  el  socorro  de  los  soldados, 
y  los  demás  vecinos  de  esta  ciudad  den  cada  uno  un  hombre,  e  que  se  aper- 
ciban para  ir  dentro  de  tres  o  cuatro  dias  primeros  siguientes.  E  para  que 
con  esta  jente  vaya  por  caudillo  de  ellos  a  ver  lo  que  pasa  en  los  términos 
de  esta  ciudad,  e  si  es  verdad  lo  que  dicho   tienen,  nombraron  por  tal 
caudillo  a  Diego  García  Altamirano,  que  para  ello  fué  llamado  al  dicho 
cabildo;  el  cual  a  ruego  de  los  dichos  señores  aceptó  el  dicho  cargo.  Y  pro- 
veyeron y  mandaron,  e  le  dieron   poder  e  comisión  para  que  vaya  con 
la  jente  que  sus  mercedes  le  dieren,  e  vaya  a  parte  e  lugar  dónde  los  di- 
chos indios  de  Arauco  estuvieren,  e  vea  lo  que  hacen  y  entiendan  ha- 
cer, e  ande  con  los  dichos  soldados  en  la  parte  e  lugar  que  mas  con- 
viene a  la  pacificación  e  sosiego,  e  paz  e  quietud  de  esta  ciudad  e  natu- 
rales de  ella;  e  para  ello  dijeron,  que  mandaban  e  mandaron  dar  su  pro- 
visión en  forma,  como  conviene  al  dicho  cargo;  e  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres.— Francisco  de  Riberos,  —  Pedro   de  Miranda. — Rodrigo  de  Áraya. 
— Alonso  de  Córdoba, — Juan  Jufré. — Arnao    Cegarra    Ponce   de  León, 
—ajilan  Godinez, -^Francisco  Miñez. 

CABILDO  DE  23  DE  NOVIEMBRE  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  y  tres  dias 
del  mes  de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  seis  años,  estan- 
do en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de 
se  juntar,  entendiendo  en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  e  bien 
e  pro  común  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  a  saber :  lo3  mui  magníficos 
señores  Francisco  de  Riberos*  e  Pedro  de  Miranda,  alcaldes  ordinarios 
por  S.  M.,  Rodrigo  de  Araya,  Alonso  de  Córdoba,  e  capitán  Juan  Ju- 
fré,  e  el  contador  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  Juan  Godinez,  re- 
jidores,  estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  e  platicando  en  las  cosas 
tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  e  vecinos  e  moradores  de  ella,  acordaron 
e  proveyeron  las  cosas  siguientes. 
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-  (Bn  eete  diá  \ck  dichos  señores  biciéron  pareceír  en  ddíclio  cíabilSoá 
Gurcía  de  Aviles,  e  a  Juan  Gronzalez,  ea  Bodrigo  de  Lescano,  carplirf 
teros,  para  que  vean  lá  capilla  déla  iglesia  mayor  de  esta  ciudad^  a^  ou^ 
yo  cargo  será  el  edificio  de  ella  que  está  para  caer,  y  quién  se  obligaba 
a  hacer,  si  el  albañil  o  el  maestro  de  la  oarpintería.  Para  lo  cual  los  señoi- 
res  del  cabildo  recibieron  juramento  en  forma  de  derecho  de  ellos  e  de 
cada  uno  de  ellos. — Francisco  de  Riberos. — Pedro  de  Miranda^- — Rodru 
go  de  Aruya.'^—Juan  Jiifré, — Alonso  de  Córdobcu-^Arnao  Cegarra  PoU' 
ce  de  Lean. — Juan  Godinez, — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escri* 
baño  público  y  del  cabildo. 

CABILDO  DE  4  DE  DICIEMBRE  DE   I55& 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  cuatro  dias  del  mes  de  diciembre  de  mil 
e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años,  estando  en  su  cabildo  e  aytinta- 
miento^  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  couTiene  a  sa- 
ber, entendiendo  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M., 
e  bien  e  pro  común  :  los  mui  magníficos  señores  Pedro  de  Miranda,  al- 
calde ordinario,  e  Rodrigo  de  Araya,  e  el  capitán  Juan  Jufré,  e  Alon^ 
éo  de  Córdoba,  e  Árnao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  Santiago  de  Asocaí 
rejidores,  e  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor,  proveyeron  las  cosas  m- 
guientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores,  entendiendo  e  platicando  en  su  cabildo 
en  cosas  tocantes  al  bien  e  pro  de  la  república,  pareció  en  este  cabildo 
García  Hernández,  e  por  una  petición  que  presentó,  proveyeron,  que  sus 
mercedes,  visto  por  el  escribano  del  cabildo  no  hallarse  en  los  libros  del 
cabildo  él  título  de  la  chacra,  que  sus  mercedes  proveerán  en  ello  lo  que 
mas  convenga. 

En  eate  dia  ante  loa  señores  del  cabildo  pareció  Francisco  de  HoyoSj 
e  por  una  petición  que  presentó,  proveyeron,  que  sus  mercedes  antes  de 
ahora  tienen  proveido  e  mandado,  e  que  de  nuevo  mandaban  e  manda- 
ron lo  que  tienen  mandado,  e  que  se  notifique  lo  proveido  a  los  oficiales 
de  sastres,  •  e  calceteros  e  bujeteros;  e  lo  firmaron. — Pedro  de  Miranda, 
— Rodrigo  de  Araya. — Juan  Jufré, — Alonso  de  Córdoba, — Arnao  Ce-- 
garra  Ponce  de  León, — Santiago  de  A  soca, — Francisco  itfiñer.—- Pasó 
ante  mí  Pascual  de  Ibazeta^  escribano  público  e  del  cabildo. 

CABILDO  DE  7  DE  DICIEMBRE  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  siete  dias  del  mes  de 
diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años,  los  señores  justi- 
cia y  rejimento  de  esta  ciudad  de  S.  M.,  estando  en  su  acuerdo  e  ayun- 
tamiento, como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  en  cosas  to- 
cantes al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  común,  plati- 
caron e  comunicaron  en  este  negocio  lo  siguiente. 
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En  este  cabildo  se  abrieron  una  carta  del  señor  visorei  de  las  provin- 
cias del  Perú,  y  otra  del  licenciado  Juan  Fernandez,  e  otra  del  jeneral 
Francisco  de  Villagra,  e  por  mí  el  escribano  fueron  leidas  a  los  dichos 
señores,  estando  todos  juntos. 

No  hubo  ni  [se]  proveyó  en  este  cabildo  mas  de  esto,  e  no  lo  firmaron 
porque  no  hubo  proveimiento. — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta^  escri- 
bano público  y  del  cabildo. 

CABILDO  DE  14  DE  DICIEMBRE  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  catorce  días  del  mes 
de  diciembre  de  mil  e  quinieato:?  e  cincuenta  y  seis  años,  los  señores  jus- 
ticia y  rejimiento  de  la  dicha  ciudad,  conviene  a  saber:  los  mui  magnífi- 
cos señores  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario,  e  Rodrigo  de  Araya,  e 
el  capitán  Juan  JTufré,  e  Alonso  de  Córdoba,  e  Arnao  Cegarra  Ponce  de 
León,  e  Santiago  de  Asoca,  rejidores,  e  Francisco  Miñez,  alguacil  ma- 
yor ,  y  en  presencia  de  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  del  diohp  ayun- 
tamiento, estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  usoe 
de  costumbre  de  se  juntar,  y  entendiendo  y  platicando  en  cosas  tocantes 
al  pro  y  utilidad  del  pro  común  de  esta  ciudad,  acordaron  las  cosas  si- 
guientes. 

En  este  dia  acordaron  sus  mercedes, que  una  chácara  que  tiene  Fran- 
cisco Miñez,  alguacil  mayor,  está  junto  a  la  cañada  de  esta  ciudad,  e 
conviene  que  se  le  tome  para  esta  ciudad  en  lo  que  fuere  bueno;  e  por  el 
dicho  Francisco  Miñez,  que  presente  Cátaba,  [se]  dijo:  que  él  daba  e  dio  n 

la  dicha  chácara  que  piden,  con  tal  que  dentro  de  seis  meses  le  den  cien 
pesos  por  ella;  que  él  la  dará  e  dio  con  tal  condición,  e  no  de  otra  ma;- 
nera. 

Este  dia  se  abrió  e  se  leyó  una  carta  del  jeneral  Francisco  de  Villagra, 
é  por  mí  el  presente  escribano  fué  leida  a  sus  mercedes.  Y  porque  no 
hubo  mas,  los  señores  firmaron. — Pedro  de  Miranda. — Rodrigo  de  Ara- 
ya,— Juan  Jufré. — Alonso  de  Córdoba, — Arnao  Cegarra  Ponce  de  León. 
— Santiago  de  Asoca, — Francisco  Miñez, — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Iba* 
zeta,  escribano  público  e  del  cabildo. 

CABttDO  DE  22  DE  DICIEMBRE  DE  1556. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  veinte  edos  dias  del 
mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años,  estando  en 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
entendiendo  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  ya  la  ejecución  de  la 
justicia,  conviene  a  saben  el  mui  magnífico  señor  el  jeneral^Francisco  de 
Villagra,  correjidor  e  justicia  mayor  en  estos  reinos  por  S.  M.,  e  los  mag- 
níficos señores  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario,  e  Rodrigo  de  Ara- 
yaj  e  el  capitán  Juan  Jufré,  e  Alonso  de  Córdoba^  e  Arnao  Cegarra 
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Fonce  de  Leon^  e  Santiago  de  Afloca»  rejidores,  e  Frandaco  Miñez,  al- 
guacil mayor^  en  presencia  de  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público 
e  del  dicho  ayuntamiento,  entendiendo  e  platicando  en  las  cosas  tocantes 
al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  común,  hicieron  e  proveye- 
ron  las  cosas  siguientes. 

Este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  se  concertaron  con  García  de 
Aviles,  carpintero,  para  que  haga  la  puente  de  Maipo  conforme  a  la  traza 
que  ante  sus  mercedes  tiene  presentada,  que  está  presentada  ante  mí 
el  escribano,  e  con  las  mismas  condiciones  en  que  los  dichos  señores  del 
cabildo  le  dan,  para  que  haga  la  dicha  puente  e  a  su  costa,  dos  mil  e  qui- 
nientos pesos  de  buen  oro  de  lei  perfecta  :  la  mitad  pagados  en  fin  del 
mes  de  abril  del  año  de  quinientos  cincuenta  y  siete  años,  y  la  otra  mi- 
tad en  acabando  la  dicha  puente.  E  para  ello  [se]  obligaron  los  dichos  se- 
ñores del  cabildo,  estando  presente  el  procurador  de  esta  ciudad,  por 
ellos  y  por  los  demás  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  ^ue  darán  e  paga- 
rán los  dichos  pesos  de  oro  a  Pedro  de  Miranda,  alcalde,  e  Alonso  de 
Córdoba,  como  obligados  que  están  al  dicho  García  de  Aviles,  de  man- 
común, sin  pleito  e  sin  contienda  alguna,  por  el  dicho  cabildo  e  vecinos; 
y  el  dicho  García  de  Aviles,  que  presente  estaba,  se  obligó  de  hacer  la 
dicha  puente  conforme  a  la  dicha  traza  que  tiene  presentada,  e  a  su 
costa  e  con  las  mismas  condiciones.  Para  lo  cual  los  dichos  señores  del 
cabildo  e  el  dicho  García  de  Aviles,  por  lo  que  a  cada  uno  toca,  se  obli- 
garon por  sus  personas  e  bienes  de  cumplir  e  pagar;  y  los  dichos  señores 
obligaron  a  ellos  mismos  y  a  los  demás  vecinos  de  esta  ciudad,  de  cum- 
plir e  pagar,  según  dicho  es,  los  dichos  pesos  de  oro  al  dicho  Aviles;  e 
el  dicho  García  de  Aviles  se  obligó,  por  lo  que  a  él  toca,  de  hacer  e  aca- 
bar la  dicha  puente  conforme  a  la  dicha  traza  que  tiene  presentada.  Y 
el  dicho  procurador  de  esta  ciudad  ansímismo  dijo  :  que  obligaba  e  obli- 
gó a  esta  ciudad  e  los  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  que  pagarán  los 
dichos  pesos  de  oro  que  a  cada  uno  le  cupiere,  sin  pleito  e  sin  contienda 
alguna.  E  los  dichos  señores  firmaron  de  b\is  nombres. ^Francisca  de 
Villagra.-^Pedro  de  Miranda, — Juan  Jufré. —  Alonso  de  Córdoba. — 
Amao  Cegarra  Ponce  de  León. — Santiago  de  Asoca. — Francisco  Mi- 
ñez. — Garría  Hernández, — García  de  Aviles. — Pasó  ante  mí  Pascual  de 
Ibazeta,  escribano  público. 

En  este  dicho  dia,  estando  en  su  cabildo  los  dichos  señores,  pareció 
presente  ante  sus  mercedes  Alonso  Alvarez,  e  presentó  una  provisión 
de  tesorero,  e  pidió  a  sus  mercedes  le  admitan  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio  conforme  a  la  dicha  provisión;  e  pidiólo  por  testimonio:  que 
es  la  provisión  del  tenor  siguiente  : 

Muí  magnífico  señor. — Alonso  Alvarez  parezco  ante  V.  S.  e  hago 

presentación  de  esta  provisión  del  mui  magnífico  señor  Francisco  de 

WBSmgn,  correjidore  justicia  mayor  en  estos  reinos  por  S.  M.,  en  que 

*fc'ifaoto,  po» causas  que  a  ello  le  mueven,  me  ehje  e  nombra  por  tesorero 

[^^#^  Siten  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  por  fine 


iCTiS  DEL  CABILDO.  1153 

muerte  del  señor  Gerónimo  de  Alderete^  tesorero  de  S.  M..  Pido  a 
yaestras  mercedes^  vista  la  dicha  provisión,  me  admitan  al  dicho  cargo 
aeí  como  parece  por  la  dicha  provisión.  Para  lo  cual  y  lo  necesario^  su 
rnui  magnífico  oficio  imploro. 

PEOVISION. 

Francisco  de  Villagra,  correjidor  e  justicia  mayor  en  esta  goberna- 
ción de  la  Nueva  Extremadura  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  Gerónimo  de 
Alderete,  que  en  nombre  de  S.  ^L  era  tesorero  en  esta  gobernación  de 
sus  haciendas  reales,  y   en  su  nombre  usaba  y  ejercía  el  dicho  oficio  y 
cargo   de  tesorero  Juan  Fernandez  Alderete;  e  ahora,  como  es  noto- 
rio, el  dicho  Gerónimo  de  Alderete  es  muerto  y  -  fallecido  de  esta  pre- 
aente  vida,  a  cuya  causa  está  vaco  el  dicho  oficio;  e  a  mí,  como  justicia 
mayor  de  este  reino  en  nombre  de  S.  M.,  conviene  proveer  en  lo  suso- 
dicho para  que  las  haciendas  y  quintos  reales  y  otras  cosas  convenientes 
a  los  derechos  pertenecientes  a  S.  M.,  no  se  disminuyan  ni  vengan  en 
detrimento  por  causa  de  no  haber  quien  use  el  dicho  oficio;  pues  hasta 
4Übora  de  S.  M.  no  hai  nombramiento  del  tal  oficial  para  que  asista  a  lo 
dicho  e  a  cualesquier  cuentas  que  sean  necesarias  se  tomen.  Por  tanto, 
en  su  real  nombre  como  su  justicia  mayor  en  este  reino,  y  confiando  de 
vos,  Alonso  Alvarez,  que  hasta  que  vino  el  contador  Arnao  Cegarra  Pon- 
ce  de  León  usastes  bien,  fielmente  el  oficio  de  tal  contador,  en  ausen- 
cia y  nombre  de  Esteban  de    Sosa,  e  porque  sois  persona  de  ciencia  y 
experiencia,  hábil  y  suficiente,  e  de  toda  confianza  para  usar  el  dicho 
oficio,  y  que  daréis  cuenta  leal  y  verdadera  a  quien  de  derecho  la  hu- 
biere de  haber  con  pago,  e  hasta  tanto  que  S.  M.  o  por  quien  en  su  real 
nombre  pueda  y  deba  nombrar  e  poner  persona  que  use  el  dicho  oficio 
de  tesorero  en  esta  ciudad  de  Santiago  e  sus  términos,  elijo,  nombro  e 
señalo  a  vos,  el  dicho  Alonso  Alvarez,  por  tesorero  de  S.  M.,  e  sus  rea- 
les quintos  e  derechos  y  haciendas,  para  en  todos  los  casos  y  cosas  a  él 
anejas  y  concernientes,  para  que  juntamente  con  los  demás  oficiales  de 
S.  M.,  así  los  que  ahora  son  como  los  que  fueren  de  aquí  adelante, 
uséis  el  dicho  oficio  en  esta  ciudad,  teniendo  uso  libre,  cuenta  e  razón 
aparte  con  la  fee  debida  y  verdad  que  de  vuestra  conciencia  y  experien- 
cia y  crédito  de  vuestra  persona  se  confía,  e  teniendo  en  vuestro  poder 
una  de  las  llaves  de  la  caja  real  que  como  tal  oficial  habéis  de  tener. 
Para  lo  cual  mando  al  cabildo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad, y  a  los  oficiales  de  S.  M.  de  ella,  así  a  los  que  ahora  son  como  a  los 
que  fueren  de  aquí  adelante,  vos  reciban  al  dicho  oficio  y  cargo,  estan- 
do juntos  en  su  ayuntamiento,  que  yo  por  la  presente  vos  recibo  y  he 
por  recebido  a  él;  e  que  lo  uaí^n  con  vos,  e  no  con  otra  persona  alguna;  y 
vos  hayan  e  tengan  por  tal  tesorero  de  S.  M.,  por  cuanto  de  la  canti- 
dad que  para  seguridad  del  dicho  oficio  e  cargo  que  S.  M.  manda,  ha- 
béis dado  fianzas  ante  mí^  legas^  llanas  y  abonadas;  y  vos  guarden  e  ha- 
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gan  guardar,  e  cumplir  e  gozar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas  y  libertades  que  por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo  vos  de» 
ben  ser  guardadas;  e  vos  acudan  y  hagan  acudir,  y  paguen  y  hagan  pa^ 
gar  todos  los  derechos  c  salarios  que  por  usar  el  dicho  oficio  debéis  iift* 
ber,  como  a  los  demás  tesoreros  que  lo  han  sido  en  esta  gobernación  se 
les  ha  pagado,  como  S.  M.  por  sus  reales  provisiones  manda  se  dé  y  pa- 
gue a  los  que  de  reales  oficios  y  cargos  le  sirven;  de  manera  que  vos  non 
mengüe  ende  cosa  alguna.  Lo  cual  hagan  y  cumplan  so  pena  de  mil 
pesos  de  buen  oro  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.;  so  la  cual  dicha  pena 
mando  a  vos,  el  dicho  Alonso  Alvarez,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio  y 
cargo  de  tesorero  de  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad,  como  e  según  aquí  se 
contiene,  y  es  uso  y  costumbre,  en  todas  las  cosas  y  casos  tocantes  e  per- 
tenecientes alas  haciendas  reales  de  S.  M.,  ansí  en  los  derechos  de  sus 
quintos  de  oro  y  plata,  perlas,  piedras  y  otras  cosáis  cualesquier,  de  cua- 
lesquier  haciendas,  así  públicas  como  secretas,  como  por  cualquier  via 
que  le  pertenezcan  a  S.  M.,  porque  ansí  conviene  a  su  real  servicio. 
Para  lo  cual  todo  que  dicho  es,  y  para  cada  una  cosa  y  parte  de  ella, 
vos  doi  entero  poder  cumplido,  según  derecho,  con  sus  incidencias  y  de- 
pendencias, anexidades  e  conexidades,  para  en  todo  lo  tocante  y  perte- 
neciente a  S.  M.;  pues  en  su  real  nombre  vos  elijo,  nombro,  señalo  id 
dicho  oficio  e  cargo  de  tal  tesorero.  En  fee  de  lo  cual  os  mandé  dar  e 
di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Diego  Buiz,  es- 
cribano mayor  del  juzgado  en  esta  gobernación  por  S.  M..  Que  es  fecho 
en  la  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  e  un  dias  del  mes  de  diciembre  de 
mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  seis  años. — Francisco  de  Villagra. — Por 
mandado  del  señor  justicia  mayor. — Diego  Ruiz,  escribano  del  juzgado. 
£  luego  los  dichos  señores,  habiendo  visto  la  dicha  provisión,  e  visto 
que  el  dicho  Alonso  Alvarez  ha  dado  fianzas,  dijeron :  que  [le]  admitían 
e  admitieron  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  tesorero  de  S.  M..  Del 
cual  los  dichos  señores  del  cabildo  tomaron  e  recibieron  juramento  en 
forma  debida  de  derecho;  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y 
fielmente  el  dicho  cargo  do  tesorero,  y  él  prometió  de  lo  ansí  hacer.  E 
los  dichos  señores  y  el  dicho  Alonso  Alvarez  firmaron. — Pedro  de  Mi' 
randa, — Rodrigo  de  Araya, — JuanJufré, — Alonso  de  Córdoba,-^  Arnao 
Cegarra  Ponce  de  León. — Santiago  de  Asaca. — Francisco  MiViez. — AloU'- 
so  Alvarez. — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público. 

CABILDO  DE  l.«  DE  ENERO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  primero  dia  del  mes  de 
enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  los  señores  justicia 
e  rejidores  se  juntaron  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de 
uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  al 
servicio  de  Dios  N.  S.,  e  bien  e  pro  de  la  república,  conviene  a  saber: 
los  mui  magníficos  señores  Francisco  de  Yillagra,  correjidor  e  justicia 
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mayor  por  S.  M.,  é  Francisca  de  Riberos^  e  Pedro  de  Miranda,  alcaldes 
ordinarios,  é  Rodrigo  de  Araya,  e  el  capitán  Juan  Jufré,  e  Alonso  de 
Córdoba,  e  Amao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  Juan  Godinez,  y  San- 
iSagq  dé  Asoca,  rejidores;  y  en  presencia  de  mí  Pascual  de  Ibazeta,  es- 
cribano público  e  del  cabildo  e  ayuntamiento  de  ella,  los  dichos  señorea, 
después  de  platicado  e  comunicado  en  lo  que  conviene  al  pro  común  de 
esta  ciudad,  hicieron  e  ordenaron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dicho  dia,  estando  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores  y  en 
presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  se  apartaron  cada  uno  por  sí  secreta 
B  apartadamente  para  hacer  la  elección  de  los  alcaldes  e  rejidores  que 
Ran  de  ser  este  año  venidero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete 
años;  e  poniendo  delante  el  buen  celo  que  tienen  de  en  este  caso  acer- 
tar de  elejir  las  tales  personas,  según  que  ellos  lo  manifestaron,  para 
qne  esta  ciudad  e  república  de  ella  sea  bien  gobernada  de  los  tales  al- 
caldes e  rejidores  en  lo  qne  a  ellos  toca;  los  cuales  hicieron  la  dicha 
elección  en  la  forma  e  manera  siguiente, 

E  luego  incontinente,  ante  mí  el  dicho  escribano  se  apartó  Francisco 
de  Riberos,  alcalde,  e  dijo :  que  su  voto  e  parecer  es,  que  sean  alcaldes 
ieste  año  venidero  de  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años  para  que  admi- 
nistren justicia,  Juan  Fernandez  Alderete  e  Rodrigo  de  Araya,  vecinos 
de  esta  ciudad,  e  por  rejidores,  a  Juan  de  Cuevas,  e  a  Gonzalo  de  los 
Bios,  e  al  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  e  a  Pedro  de  Miranda,  e 
á  Francisco  Miñez;  e  que  este  es  su  voto  e  parecer  que  sean.  E  firmólo 
de  su  nombre.  Por  mayordomo  e  procurador,  a  Alonso  de  Córdoba. — 
Francisco  de  Riberos. 

Este  dia  luego  incontinente,  ante  mí  el  dicho  escribano  se  apartó  el 
alcalde  Pedro  de  Miranda,  e  votó  por  alcaldes  de  este  año  venidero  de 
quinientos  e  cincuenta  e  siete  para  que  administren  justicia,  a  Juan 
Fernandez  Alderete,  e  a  Rodrigo  de  Araya,  e  por  rejidores  a  Alonso  de 
Escobar,  y  a  Juan  de  Cuevas,  e  a  Gonzalo  de  los  Rios,  e  al  capitán 
Juan  Bauptista  de  Pastene,  e  Francisco  de  Riberos,  e  Francisco  Miñez. 
Y  que  en  Dios  y  en  su  conciencia  le  parece  y  es  su  voto,  que  esto  sea;  e 
lo  firmó  de  su  nombre;  e  votó  por  procurador  e  mayordomo  a  Alonso 
de  Córdoba. — Pedro  de  Miranda. 

E  luego  incontinente,  ante  mí  el  dicho  escribano  votó  Rodrigo  de 
Araya,  rejidór,  para  que  sean  alcaldes  este  año  venidero  de  quinientos 
e  cincuenta  e  siete  años,  le  parece  en  Dios  y  en  su  conciencia  que  sean 
Juan  Fernandez  Alderete  e  Juan  Godinez,  e  por  rejidores,  a  Francisco 
de  Riberos,  e  a  Pedro  de  Miranda,  e  a  Alonso  de  Escobar,  e  a  Gonzalo 
de  los  Ríos,  e  a  Marcos  Veas,  e  a  Juan  de  Cuevas;  y  estos  le  parece  que 
son  hombres  de  honra  y  de  saber,  e  que  administrarán  justicia;  e  que 
esto  es  su  voto  e  parecer  que  sean.  ÍE  lo  firmó  de  su  nombre.  E  por  ma- 
yordomo e  procurador  de  esta  ciudad,  a  Alonso  de  Córdoba. — Rodrigo 
de  Araya. 

En  esté  dia  el  capitán  Juan  Jufré,  ante  mí  el  dicho  escribano,  votó 
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por  alcaldes  para  este  año  venidero  de  quinientos  e  cinonenta  e  nete»  al 
capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  e  Juan  Bauptista  de  Pastene^e  Juan  Go- 
dinezy  e  Alonso  de  Córdoba,  e  por  rejidores,  Bartolomé  Flores^  e  Joam 
Fernandez  Alderete,  e  Gonzalo  de  los  Bios»  e  Juan  de  Cuevas,  e  Alon- 
so de  Escobar,  e  Marcos  Veas;  e  que  estos  le  parece  que  son  personas 
hábiles  e  suficientes  para  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios.  £  lo  firmó  de 
su  nombre. — Juan  Jufré. 

En  este  dia,  ante  mí  el  dicho  escribano  se  apartó  Alonso  de  Córdoba^ 
rejidor,  e  votó  por  alcaldes  para  este  año  de  quinientos  e  cincuenta  e 
sieto  años  al  capitán  Juan  Jufré ,  7  a  Rodrigo  de  Araya,  e  al  capitán 
Bauptista,  e  a  Juan  Godinez,  e  por  rejidores,  a  Francisco  de  Riberos,  e 
a  Bartolomé  Flores,  e  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  e  Gt>nsalo  de  los 
Ríos,  y  Luis  de  Cartagena,  e  Juan  de  Cuevas;  e  que  estos  le  parece  en 
Dios  y  en  su  concieucia  que  son  personas  hábiles  e  suficientes  para 
usar  y  ejercer  los  dichos  oficios.  E  lo  firmó  de  su  nombre. — Alonso  de 
Córdoba. 

En  esto  dicho  dia,  ante  mi  el  dicho  escribano  se  apartó  el  contador 
Amao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  votó  de  su  parto  por  alcaldes  para  que 
sean  el  año  que  viene  de  quinientos  e  cincuenta  e  sieto  años,  al  capitán 
Juan  Bauptista  de  Pastone,  e  a  Juan  Fernandez  Aldereto,  e  por  reji« 
dores,  a  Alonso  de  Escobar,  e  a  Francisco  de  Riberos,  e  a  Cronzalo  de 
los  Ríos,  e  a  Juan  de  Cuevas,  e  a  Luis  de  Cartagena,  e  a  Pedro  de 
Miranda;  y  que  estos  le  parece  que  son  personas  hábiles  e  suficientes 
para  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios.  Y  lo  firmó  de  su  nombre. — Amao 
Cegarra  Ponce  de  León, 

En  este  dia,  ante  mí  el  dicho  escribano  se  apartó  Juan  Gk>dinez,  e 
votó  por  alcaldes  del  año  de  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  a  Ro- 
drigo de  Araya,  e  a  Juan  Fernandez  Alderete,  e  por  rejidores,  a  Fran- 
cisco de  Riberos,  e  a  Pedro  de  Miranda,  e  Gonzalo  de  los  Rios,  e  Mar- 
cos Veas,  e  Juan  de  Cuevas,  e  Alonso  de  Escobar,  e  Francisco  Miñez; 
e  que  estos  le  parece  en  Dios  y  en  su  conciencia  que  son  personas 
hábiles  e  suficientes  para  usar  los  dichos  oficios.  E  por  mayordomo  e 
procurador  de  esta  ciudad  nombró  a  Alonso  de  Córdoba.  E  lo  firmó  de 
su  nombre. — Juan  Godinez. 

En  estedia,  ante  mí  el  dicho  escribano  se  apartó  Santiago  de  Asoca, 
rejidor,  e  votó  por  alcaldes  para  que  sean  este  año  venidero  de  quinien- 
tos e  cincuenta  e  siete  años,  a  Juan  Fernandez  Alderete,  e  a  Rodrigo  de 
Araya,  e  Alonso  de  Escobar,  e  Juan  Godinez,  e  por  rejidores,  a  Fran- 
cisco de  Riberos,  e  a  Pedro  de  Miranda,  e  a  Alonso  de  Escobar,  e  a 
Juan  de  Cuevas,  e  a  Gonzalo  de  los  Rios,  e  capitán  Juan  Bauptista  de 
Pastene;  e  por  mayordomo  e  procurador  de  esta  ciudad,  nombra  a  Alon- 
so de  Córdoba  :  los  cuales  le  parece  que  son  hábiles  e  suficientes  para 
war  7  ejercerlos  dichos  oficios.  E  lo  firmó  de  su  nombre. — Santiago  de 
Aioea. 

S  luego  incontinente,  ante  mí  el  dicho  escribano  se  apartó  Francisco 


A€ffáft   BEL  CABILDO*  557 

Mifiez»  tlguacil  mayor^  e  votó  por  alcaldes  de  este  año  de  quinientos  e 
cincuenta  e  siete  años»  a  Bodrígo  de  Quiroga»  e  a  Juan  Fernandez  Al- 
deretCy  y  a  Juan  Jufré»  y  a  Juan  Godinez,  y  por  rejidores»  a  Pedro  de 
Miranda»  y  a  Francisco  de  Riberos»  y  a  Juan  de  Cuevas»  y  a  Gk>nzaio  de 
los  Bios»  y  al  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene»  y  Alonso  de  Escobar» 
y  por  procurador  e  mayordomo  de  esta  ciudad»  a  Alonso  de  Córdoba ;  y 
estos  le  parece  en  Dios  y  en  su  conciencia  que  son  personas  para  usar  y 
ejercer  los  dichos  oficios.  E  lo  firmó  de  su  nomhre.-^Francisco  Miñez. 

E  luego  incontinente»  después  de  fecha  la  dicha  elección  e  votos  que 
cada  uno  votó  de  alcaldes  e  rejidores»  e  vistos  por  el  dicho  señor 
correjidor  e  justicia  mayor»  conformándose  con  los  mas  votos»  e  visto  la 
calidad  de  las  personas  de  cada  uno  para  usar  y  ejercer  los  oficios  de  al- 
caldes ordinarios»  que  han  de  ser  este  año  de  quinientos  e  cincuenta  y 
siete  años»  para  que  administren  justicia  en  esta  ciudad  y  en  sus  térmi-; 
nos  en  nombre  de  S.  M.»  su  merced  del  dicho  señor  correjidor  e  justicia 
mayor»  en  nombre  de  S.  M.  como  tal  justicia  mayor»  dijo :  que  los  nom- 
braba e  nombró  por  alcaldes  ordinarios  de  esta  dicha  ciudad  para  este  año; 
estando  todos  los  señores  juntos  en  su  cabildo  e  ayuntamiento»  teniendo 
atención  al  buen  celo  que  siempre  ha  tenido  e  tiene  al  servicio  de  S. 
M.  y  ejecución  de  su  real  justicia»  nombró  por  alcaldes  a  Juan  Fernan- 
dez Alderete»  e  al  capitán  Juan  Jufré»  por  rejidores  del  rei»  a  Amao 
Cegarra  Ponce  de  Leen»  e  a  Francisco  de  Riberos»  e  al  capitán  Baup- 
tista» e  Alonso  de  Escobar»  e  a  Juan  de  Cuevas»  e  a  Gonzalo  de  los 
Bios»  e  por  alguacil  mayor  e  voto  en  sabildo»  a  Francisco  Miñez»  e  por 
procurador  e  mayordomo  de  esta  ciudad»  a  Alonso  de  Córdoba»  con  po- 
der de  sostitair.  A  los  cuales  el  dicho  señor  justicia  mayor  los  hizo 
parecer  al  dicho  cabildo;  e  así  parecidos»  de  los  cuales  e  de  cada  uno  de 
ellos  el  dicho  señor  justicia  mayor  tomó  e  recibió  juramento  enferma 
debida  de  derecho»  por  Dios»  e  por  Santa  María»  e  por  la  señal  de  la  cruz» 
donde  pusieron  sus  manos  derechas  corporalmente»  que  usarán  bien  e 
fielmente  los  dichos  oficios  de  que  son  nombrados»  y  en  todo  mirarán  el 
servicio  de  Dios  N.  S.  e  de  S.  M.»  e  bien  e  pro  común  de  esta  ciudad»  y 
tendrán  en  secreto  todo  lo  que  en  el  dicho  su  cabildo  se  pasare.  A  la  con- 
clusión del  dicho  juramento»  dijeron :  si  juramos,  e  amen. 

E  luego  los  dichos  Francisco  de  Riberos  y  Pedro  de  Miranda  entre- 
garon e  repusieron  las  varas  en  el  dicho  cabildo»  según  e  de  la  manera 
que  las  recibieron;  y  el  dicho  señor  correjidor  e  justicia  mayor  tomó  en 
sí  las  varas  e  las  entregó  al  dicho  Juan  Fernandez  Alderete  e  al  capitán 
Juan  Jufré»  para  que  sean  alcaldes  ordinarios  este  año  de  quinientos  e 
cincuenta  y  siete  años.  E  los  dichos  señores  del  cabildo»  juntamente 
con  la  dicha  justicia  mayor»  aprobaron  por  bueno  el  dicho  nombramiento» 
e  lo  firmaron  de  sus  nombres.  E  el  dicho  correjidor  e  justicia  mayor 
confirmó  e  aprobó  la  dicha  elección  susodicha;  e  lo  firmaron.— jFranctfeo 
de  Villagra. 
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CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DK  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  dos  dias  del  mes  de 
enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  loa  seño- 
res justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  se  juntaron  en  su  cabildo 
e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  convie- 
ne a  saber:  los  mui  magníficos  señores  Juan  Fernandez  de  Alderete,.e 
el  capitán  Juan  Jufré,  alcaldes  ordinarios,  y  Francisco  de  Riberos,  e  el 
capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  e  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  j 
Alonso  de  Escobar,  e  Gronzalo  de  los  liios,  rejidores,  e  Francisco  Mi- 
ñez,  alguacil  mayor;  entendiendo  y  platicando  en  las  cosas  que  convie- 
nen al  servicio  de  Dios  N.  S.  e  de  S.  M.,  bien  e  pro  común  de  esta 
ciudad,  ordenaron  y  mandaron  las  cosas  siguientes.^ 

En  este  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  Alonso  de  Córdoba,  procura- 
dor síndico  de  la  dicha  ciudad,  e  presentó  dos  peticiones,  e  por  virtud  de 
ellas  pidió  a  sus  mercedes,  cumplan  e  manden  proveer  como  por  él  es 
pedido;  e  pidiólo  por  testimonio. 

E  luego  los  dichos  señores  de  haber  comunicado  e  platicado  en  lo 
que  conviene  al  bien  e  pro  de  la  república,  respondiendo  a  las  dichas  pe- 
ticiones, dijeron :  que  sus  mercedes  verán  e  proveerán  lo  que  sea  justo,  e , 
lo  que  mas  convenga  al  bieQ  e  pro  de  la  república. 

E  después  d^  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  y  estando  .en  el  dicho  ca- 
bildo dichos  señores,  y  en  presencia  de  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribanode 
SS.  MM.  público  e  del  cabildo  de  ella,  dijeron  :  que  ayer  viernes,  que  se 
contaron  primero  dia  del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e 
siete  años,  se  hizo  su  elección  [por]  los  señores  del  año  pasado,  e  dieron  sus 
votos,  e  conforme  a  los  dichos  votos,  el  jeneral  Francisco  de  Villagra,  co- 
rrejidor  e  justicia  mayor  en  esta  gobernación  por  S.  M., nombró  los  alcal- 
des e  rejidores  que  son  este  año  de  quinientos  e  cincuenta  e  siete,  para 
que  sean  e  administren  justicia, y  hagan  en  todo  lo  que  conviniere  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  e  bien  e  pro  de  la  república;  e  ahora  sus  mercedes,  visto 
el  dicho  nombramiento  fecho  por  el  dicho  justicia  mayor,  dijeron:  que 
aprobaban  e  aprobaron  por  bueno  el  dicho  nombramiento  fecho  en  los  di- 
chos alcaldes  e  rejidores, e  procurador  mayordomo;  e  firmaron  de  sus  nom- 
bres. E  le  dieron  poder  cumplido  al  procurador  de  esta  ciudad,  con  poder 
de  sostituir,^ según  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  e  para  plei- 
tos que  tiene  o  tuviere  la  ciudad. — Francisco  de  Riberos. — Juan  Juffé, 
-^ Arnao  Cegarra  Ponce  de  León — Francisco  Miñez, — Juan  Fernandez 
Alderete, — Juan  Bauptista  de  Pastene, — Alonso  de  Escobar, — Gonzalo 
de  los  Ríos, — Juan  de  Cuevas, 

En  este  dia  los  dichos  señores  proveyeron  e  mandaron  a  Francisco 
de  León,  que  el  solar  o  parte  (1). 


(1)  Al  márjen  del  MS.  ee  advierte  que  ^'esto  no  tuvo  efecto^' 
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En  eBt«  día  en  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores»  conforme  a  la  or- 
denanza que  para  ello  está  proveido  e  mandado,  nombraron  por  fieles 
ejecutores  de  esta  dicha  ciudad  al  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene  e  • 
Juan  de  Cuevas,  rejidores,  para  que  usen  y  ejerzan  los  dichos  oficios 
por  tiempo  de  dos  años;  de  los  cuales  los  dichos  señores  del  cabildo  to- 
maron e  recibieron  juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  los  susodi- 
chos; y  ellos  lo  hicieron  e  prometieron  de  usar  bien  e  fielmente,  e  sin 
fraude  ninguno;  e  los  dichos  señores  les  dieron  poder  cumplido,  que  de  de- 
recho en  tal  caso  se  requiere.  £  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Juan  Fer^ 
nandez  Alderete, — Juan  Jufré. — Francisco  de  Riberos, — Arnao  Cegarra 
PoncedeLeon. — Francisco  Híñez. — Juan  Bauptista  de  Pasténe. — Alón* 
so  de  Escobar, — Juan  de  Cuevas. — Gonzalo  de  los  Rios, — Pasó  ante  mí 
Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  e  del  cabildo. 

» 

CABILDO  DE  11  DE  ENERO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  once  dias  del  mes  de 
enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  los  señores  justicia  e 
rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  cabildo,  como  lo  han 
de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  saber  :  los  mui  magnífi- 
cos señores  Juan  Fernandez  Alderete,  e  el  capitán  Juan  Jufré,  alcal- 
dies  ordinarios,  e  Francisco  de  Riberos,  e  Arnao  Cegarra,  e  el  capitán 
Juan  Bauptista  de  Pastene,  e  Francisco  Mlñez,  alguacil  mayor,  e  Alon- 
so de  Escobar,  e  Juan  de  Cuevas,  e  Gonzalo  de  los  Kios,  rejidores;  es- 
tando en  su  cabildo  pliticando  y  entendiendo  en  cosas  tocantes  al  servi- 
cio de  Dios  N.  S.,  e  bien  e  pro  de  la  república,  proveyeron  e  mandaron 
las  cosas  siguientes. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  Alonso  de  Córdoba,  procu- 
rador, e  presentó  dos  peticiones  en  nombre  de  la  dicha  ciudad,  e  bien  e 
pro  de  la  república,  que  son  del  tenor  siguiente  : 

Mui  magníficos  señores. — Alonso  de  Córdoba,  vecino  de  esta  ciudad 
y  procurador  de  ella,  y  como  tal,  parezco  ante  vuestras  mercedes  y  di- 
go :  que  me  parece  cosa  conveniente  mirar  y  requerir  el  hospital;  y  que 
Bazan  lo  cura  y  unta  muchos  indios  de  ellos,  los  cuales,  como  no  se  guar- 
dan, se  mueren  todos.  Por  tanto,  pido  y  requiero  a  vuestras  mercedes, 
lo  vean  y  manden  visitar  y  poner  el  remedio  que  es  justo  ;  y  haciéndo- 
lo así,  cumplirán  vuestras  mercedes  con  sus  conciencias  y  lo  que  son 
obligados,  y  donde  no,  descargo  con  vuestras  mercedes  con  la  mia. 

Otrosí  pido  a  vuestras  mercedes,  que  pongan  remedio  en  mandar  visi- 
tar la  botica  de  Bazan  y  mandalle  que  use  el  oficio  de  boticario,  y  no  de 
médico;  e  si  usare  el  de  médico,  que  no  tenga  botica,  que  siendo  médico 
y  boticario  viene  mui  gran  perjuicio  a  la  república,  e  siendo  informado 
ser  cosa  conveniente  que  el  que  tiene  botica,  no  cure.  Por  tanto,  requie- 
ro a  vuestras  mercedes  le  manden  a  la  hora,  que  no  use  mas  de  un 
oficio.  Esi  lo  usare,  que  sea  con  su  pena.  Y  haciéndola  vuestras  mer- 
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cedes  ansíy  harán  la  que  son  obligados  a  buenos  jueces  yrépnbUca&os. 
Lo  contrarío  haciendo,  descargo  mi  conciencia  en  vuestras  meüeedes,  7 
protesto  todos  los  daños  que  sobre  este  caso  a  la  república  podrían 
venir. 

Otrosi  pido  a  vuestras  mercedes^  requieran  al  señor  jeneral  Franeisco 
de  Yillagra  que  no  consienta  ni  permita  que  pieza  alguna  se  lleve  de  loe 
naturales  de  los  términos  de  esta  ciudad,  porque  los  llevan  allá  aniba^  y 
se  menoscaban  todos  7  pierden;  e  que  por  pena  mande  su  merced,  que 
cualquiera  que  llevare  pieza  alguna  que  ponga  una  pena,  7  se  les  ejecu- 
te, 7  ansimesmo  a  cualquier  que  hurtare  piezas  ajenas,  7  a  los  oadques 
que  las  encubrieren;  porque  ansí  conviene  al  pro  de  esta  ciudad,  7  los 
naturales  7  vecinos  de  ella,  7  a  buenos  jueces.  Y  lo  contrarío  hadendo» 
descargo  mi  conciencia  con  vuestras  mercedes. 

Otrosí  pido  a  vuestras  mercedes,  que  por  cuanto  70  vi  a7er  en  esta 
ciudad  cargar  carretas  mientras  en  vísperas,  7  el  poco  temor  de  Dios  del 
que  tal  hace,  que  en  fiesta  se  trabaje.  Por  tanto,  pondrán  vuestras  mer- 
cedes el  remedio  que  son  obligados.  Y  de  como  lo  pido  7  requiero,  pido  al 
presente  escribano  me  lo  dé  por  testimonio. — Alonso  de  Córdoba. 

Muí  magníficos  señores. — Alonso  de  Córdoba,  vecino  de  esta  ciudad 
7  procurador  de  ella,  7  como  tal,  parezco  ante  vuestras  mercedes  7  di- 
go :  que  soi  informado  quieren  sacar  los  vecinos  7  echar  una  semana 
antes  que  entre  esta  demora  de  quinientos  e  cincuenta  e  siete,  lo  cual  no 
se  ha  solido  hacer  7  es  perjuicio  de  los  naturales  :  por  que  pidc/e  re- 
quiero a  vuestras  mercedes,  manden  echar  a  las  minas  como  es  uso  y 
costumbre,  7  como  lo  suelen  echar  las  demás  demoras,  que  es  en- 
trante febrero  7  salir  en  fin  de  septiembre ;  7  basta  andar  su  demora,  e 
no  mas.  Y  haciendo  vuestras  mercedes  ansí,  harán  lo  justo  7  lo  que  son 
obligados;  7  lo  contrario  haciendo,  descargo  con  vuestras  mercedes,  de- 
mas  de  me  quejar  ante  el  superíor. 

Otrosí  pido  7  requiero  a  vuestras  mercedes,  que  por  cuanto  tienen 
hecha  merced  del  corral  del  concejo  a  León,  el  cual  ha  aprehendido  mu- 
chas 7egua8,  ansí  de  vecinos  como  de  otras  personas,  el  cual  las  suelta  7 
da  a  quien  quiere  :  por  lo  cual  pido  a  vuestras  mercedes,  le  tomen  jura- 
mento de  las  que  hasta  aquí  han  entrado  en  el  dicho  corral,  e  tenga  cuen- 
ta e  razón  de  ello  de  aquí  adelante,  7  la  de  lo  que  viene  a  los  proprios  de 
esta  ciudad;  7  si  quiere  soltar  su  parte,  no  suelte  la*de  la  ciudad.  Y  de 
como  lo  pido  e  requiero  todo  lo  aquí  escrito  y  requerido,  e  no  cumplién- 
dolo vuestras  mercedes,  lo  pido  por  testimonio  al  presente  escribano. — 
Alonso  de  Córdoba» 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores,  respondiendo  a  los  capítulos  del 
dicho  procurador,  dijeron  al  primer  capítulo,  los  cuales  dijeron  al  prímer 
capítulo :  que  el  dicho  Bazim  no  unte  en  el  hospital  ningún  indio  ni  in- 
dia sin  que  primero  tome  parecer  e  vea  de  otro  médico  que  lo  entienda 
e  sepa  curar,  para  que  lo  vea  si  lo  ha  menester  o  no. 

Al  segimdo  capítulo  dijeron:  que  el  dicho  Bazan  no  pueda  usar  ni  use 
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de  oficio  de  boticario  ni  dejnédico^  sino  conforme  a  sus  tít\ilos.y  fueros 
que  tiene;  e  que  91  en  mas  se  extendiere^  que  castigarán  confórmé  a  diere- 
cbo;  e  que  en  la  botica  no  recete  cosa  alguna  de  la  botica^  so  pena  que 
lo  castigarán  conforme  a  justicia. 

Al  tercer  capítulo  proveyeron  e  mandaron,  que  por  el  jeneral  Francis- 
co de  Yillagra  está  proveído  e  mandado  en  este  negocio  de  los  naturales 
para  que  no  los  lleven;  e  así  proveyeron  e  mandaron,  que  vayan  dos  reji- 
dores  a  Hablar  al  dicho  jeneral  para  que  ninguno  lleve  ni  pase  a  las  pro- 
vincias de  Arauco  ningunos  naturales. 

Al  cuarto  capítulo  proveyeron,  que  conforme  a  derecho  el  tal  persona 
sea  castigado  conforme  a  derecho;  y  remiten  a  los  alcaldes  ordinarios 
para  que  hagan  justicia  al  que  lo  contrario  hiciere. 

Al  otro  capítulo  que  pide,  del  solar  concejil  que  le  mandaron  a  Fran- 
cisco de  León  que  cercase,  proveyeron,  que  dentro  de  dos  meses  primeros 
siguientes  cerque.  Acordóse  después,  que  el  corral  que  está  fecho  y  se- 
ñalado por  corral  concejil,  que  se  esté  para  tal,  pues  tiene  harto  corral 
para  meter  el  ganado. 

Al  otro  capítulo  que  dice  de  echar  los  indios  a  las  minas^  dijeron :  que 
en  este  cabildo  por  sus  mercedes  no  fué  proveido  cosa  alguna  de  ello,  e 
que  no  se  echen   ningunos  indios  antes  de  la  demora. 

Este  dia  en  el  diého  cabildo  pareció  yo  el  dicho  Pascual  de  Ibazeta, 
escribano  del  dicho  ayuntamiento,  y  pidió  que  sus  mercedes  le  manden 
señalar  e  le  señalen  el  partido  qué  los  cabildos  son  obligados  a  señalar 
por  cada  un  año,  porque  así  señalado  por  sus  mercedes,  recibirá  de  ello 
gran  merced. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  mandaron,  que  le  señalaban  e  le 
señalaron  al  dicho  Pascual  de  Ibazeta  el  partido  de  trecientos  pesos  por 
cada  un  año,  y  sea  pago  de  ellos  de  los  gastos  y  obras  públicas  de  esta 
ciudad,  e  condenaciones  que  fueren  aplicadas;  que  corra  e  comience  el 
dicho  salario  desde  el  dia  que  fué  recibido  en  adelante. — Juan  Fernan- 
dez Aldei'ete. — Juan  Jufré, — Francisco  de  Riberos. — Arnao  Cegarra  Pon- 
ce  de  Lean, — Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Juan 
de  Cuevas.-^Fs^6  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  y  del 
cabildo. 

CABILDO  DE  21  DE  ENERO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  y  un  dias  del 
mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  los  señores 
justicia  y  rejimiento  de  la  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  conviene 
a  saber:  los  mui  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  y  el  capi- 
tán Juan  Jufré^  alcaldes  ordinarios  en  ella  por  S.  M.,  y  el  contador 
Arnao  Cegarra,  e  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  e  Alonso  de 
Escobar^  e  Juan  de  Cuevas^  e  Gonzalo  délos  Bios^  rejidores;  platicando 
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7  entendiendo  en  cosi^  tocantes  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de  S.  M.  e 
pro  común  de  esta  dicha  ciudad^  ordenaron  e  mandaron  las  cosas  si* 
guientes. 

Este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron :  que  ayer  miércoles, 
que  se  contaron  veinte  de  este  dicho  mes,  el  capitán  Juan  Jufré,  alcalde 
ordinario,  mandó  apregonar  cierta  provisión  del  jeneral  Francisco  de 
Yillagra,  de  ciertos  pleitos  pendientes  que  ante  él  estaban  pendientes,  e 
otras  cosas  en  la  dicha  provisión  contenidas;  dijeron  que  se  remitiera; 
la  cual  dicha  provisión,  el  dicho  correjidor  y  justicia  mayor  no  podia  ni 
tenia  poder  de  S.  M.  para  proveer  e  mandar  lo  que  tiene  mandado.  Pro- 
veyeron e  mandaron  en  ello  con  parecer  del  licenciado  Hernando  Bravo, 
que  presente  estaba,  al  cual  le  pidieron  por  merced  les  diese  su  parecer 
en  este  caso.  Al  cual  los  dichos  señores  del  cabildo  acordaron  de  recebir 
e  recibieron  por  su  letrado,  e  abogado  e  asesor,  por  ser,  como  es,  cosa  ne- 
cesaria que  conviene  al  bien  de  la  re¡)ública  de  esta  dicha  ciudad,  así  pa- 
ra que  les  dé  parecer  en  todas  las  cosas  tocantes  al  dicho  cabildo,  e  por- 
que asimismo  ayude  e  dé  parecer,  e  ordene  los  escritos  que  fueren  necesa- 
rios al  procurador  de  esta  dicha  ciudad,  e  juntamente  para  que  asista  en 
las  audiencias  ordinarias  con  los  dichos  señores  alcaldes.  Lo  cual  se  con- 
certaron con  el  dicho  licenciado  Bravo  por  tiempo  de  un  año,  que  corra  de 
hoi  en  adelante  hasta  ser  cumplido,  quinientos  pesos  de  buen  oro  por  su 
trabajo  e  salario,  y  por  el  dicho  año,  pagados  por  sus  tercios  del  dicho 
año.  Lo  cual  el  dicho  licenciado  Bravo  lo  aceptó  y  quedó  de  cumplir, 
según  e  como  arriba  está  expresado.  Y  loa  dichos  señores  del  ca- 
bildo se  obligaron  de  cumplir  e  pagar  el  dicho  salario  de  los  dichos 
quinientos  pesos  al  dicho  licenciado  Bravo,  sin  pleito  e  sin  contienda  al- 
guna ;  e  para  ello  obligaron  los  proprios  e  rentas  de  esta  dicha  ciudad,  e 
otorgaron  obligación  en  forma,  e  lo  firmaron  de  sus  nombres.  Del  cual 
los  dichos  señores  del  cabildo  tomaron  e  recibieron  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  del  dicho  licenciado  Bravo,  según  que  en  tal  caso  se 
requiere,  y  él  lo  prometió  de  lo  así  hacer  y  cumplir;  e  lo  firmaron. — Juan 
Fernandez  Alderetc-^Arnao  Cegarra  Ponce  de  Leon.-^Juan  Bauptista 
de  Paslene, — Alonso  de  Escobar, — Juan  de  Cuevas, — Gonzalo  de  los  Rios, 
— El  licenciado  Fernando  Bravo  Villalba. — Pasó  ante  mí  Pascual  de 
IbazetOy  escribano  público  e  de  cabildo. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores,  estando  juntos  en  su 
cabildo  e  ayuntamiento, dijeron:  que  pedian  e  pidieron  al  dicho  licenciado 
Bravo,  según  e  como  le  tienen  pedido  en  el  auto  detras,  les  dé  su  pare- 
cer tocante  a  la  provisión  dada  al  dicho  capitán  Juan  Jufré  por  el  dicho 
correjidor  e  justicia  mayor  Francisco  de  Villagra.  El  cual  dicho  licencia- 
do, habiendo  visto  la  dicha  provisión  principal  dada  por  S.  M.  al  dicho 
señor  justicia  mayor,  e  ansímismo  la  que  el  dicho  señor  correjidor  dio 
al  dicho  capitán  Juan  Jufré,  dijo,  satisfaciendo  a  lo  que  le  es  preguntado 
por  los  dichos  señores  del  cabildo,  es  a  saben  si  el  dicho  señor  correjidor 
pudo  dejar  en  esta  dicha  ciudad  teniente  en  su  ausencia,  e  asimismo  si 
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pujio^bfw^r  e.dar  la  dicha  comisión  al  dicho  capitán.  Juan  Juíré^aJcaldQ 
su^oidicho^.que  su  parecer  es^  que  el  dicho  señor  corréjidór  no  pudo  i^i 
puede  hacer  teniente  ni  tenientes,  ni  dar  ni  hacer  la  dicha  cotnision  qué 
di6  e  cqmetió  al  dicho  capitán  Juan  J  ufré,  alcalde,  atento  a  lo  que  por  la 
dicha  provisión  del  dicho  correjimiento  por  S.  M.  es  dispuesto,  y  ordena- 
do j  mandado.  E  firmólo  de  su  nombre. — El  licenciado  Fernando  Bravo 
Vaiaiba. 

£  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  el  parecer  que 
dio  el  dicho  licenciado  firavo,  que  no  puede  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo 
el  dicho  capitán  Juan  Jüfré,  alcalde,  lo  proveído  e  mandado  por  el  dicho 
coirejidor  e  justicia  mayor,  dijeron:  que  mandaban  e  mandaron  al  dicho 
capitán  Juan  Jufré,  e  le  requerian  e  ló  requerieron,  no  sé  entremeta  a 
usar  qí  use  4c  la  dicha  comisión  que  le  fué  dada  por  el  dicho  correjidor 
e  justicia  mayor,  pues  no  puede  atento  a  lo  que  por  S.  M.  ps  proveído 
por  la  dicha  provisión  del  dicho  correjimiento,  so  pena  de  dos  úiil  pesod 
de  buep  oro  para  lá  cámara  de  S.  M.,  e  mas  que  se  procederá  contra  él 
como  contra  persona  que  usa  y  ejerce  de  jurisdicción  que  no  le  compe- 
te, y  todo  lo  demás  que  pueden  e  de  derecho  deben;  e  lo  firmaron  de  sud 
nombres^ — Juan  Fernandez  Alderete. — Arnao\Cegarra  Ponce  de  Leon,—^ 
Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Juan  de  Cuevas. — 
Gonzalo  de  los  Ríos, 

Allende  de  lo  proveído  e  mandado  por  sus  mercedes,  mandaron  al 
dicho  espitan  Juan  Jufré,  que  no  use  el  dicho  cargo  y  oficio  por  virtud 
.de  la. dicha  pto visión  del  dicho  justicia  mayor,  hasta  en  tanto  que  el  dl- 
:cbo  correjidor  justicia  mayor  sea  informado  de  sus  mercedes  lo  por  sus 
mercedes  proveído,  para  que  haga  en  el  caso  justicia.  Y  esto  dijeron  que 
mandaban  e  mandaron  notificar  al  dicho  capitán  Juan  Jufré,  e  lo  firma- 
ron.— Jtian  Fernandez  Alderete. — Arnao  Cegarra  Potice  de  I^eon. — 
Juan  Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Juan  de  Cuevas. — 
Gonzalo  de  los  Utos, 

Este  dicho  dia,  hora  de  Ave  María,  estando  juntos  los  dichos  señores 
del  cabildo  e  teniendo  diferencias  entre  ellos,  si  el  señor  jeneral  podía 
dejar  lygar  teniente  como  se  la  dio  al  capitán  Juan  Jufré,  alcalde  ordi^ 
nario,  para  conocer  de  los  pleitos  pendientes  e  los  demás  que  fuesen  en 
grado  de  apelación;  si  el  dicho  alcalde  Juan  Jufré  puede  conocer  por  vir- 
tud de  la  dicha  provisión  de  la  justicia  mayor;  los  hicler^on  parecer  ante 
sí  al  licenciado  Ortiz,  e  al  licenciado  Escobedo,  e  al  licenciado  de  las 
Peñas,  para  que  sus  mercedes,  como  personas  que  tieúen  letras  y  de 
saber,  que  dijesen  en  esto  su  parecer,  si  se  les  pidiesen. 

CABILDO  DE  25  DE  ENERO  DE  1567. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  cinco  dias  del 
mes  de  .enero  de  nul  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  en 
áu  cabildo  Ips  señores  justicia  e  regimiento  en  su  acuerdo>  conviene  a  sa- 
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ber:  los  mui  magníécos  señores  Juan  Fernandez  Alderete^  e  él  eapitim 
Jufré^  alcaldes  ordinarios^  e  el  contador  Amao  Cegarra»  el  cafutan  Joan 
Bauptista  de  Pastene>  e  Alonso  de  Escobar»  rejidores,  e  Francisco  Mi- 
ñez,  alguacil  mayor;  estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento»  como  lo  han 
de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar»  estando  platicando  y  entendiendo  en 
cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  e  pro  común  de  esta  ciudad»  proyeye- 
ron  e  mandaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dia  se  presentó  una  petición  por  García  de  Aviles»  e  pidióle 
mandasen  dar  los  cuarenta  indios  que  sus  mercedes  mandaron  dar  por 
una  semana  para  la  puente  de  Maipo.  Sus  mercedes  pix)veyeroni  que  se 
le  den»  e  mandaron  repartir  entre  los  vecinos  de  esta  dudad;  lo  cual  se 
proveyó  en  la  petición. 

Este  dia  acordaron  sus  mercedes :  que  porque  redunda  muclio  daño  a 
esta  ciudad  e  al  pro  común  por  estar»  como  están,  mucha  cantidad  de  ca- 
bras dentro  de  la  ciudad»  mandaron  sus  mercedes»  que  de  hoi  en  adelante 
no  entren  ni  las  tengan  las  cabras  dentro  en  esta  ciudad»  y  las  envíen 
fuera  de  ella  de  dentro  de  los  muros  de  ella»  so  pena  de  cada  diez  pesos 
de  buen  oro»  la  tercia  parte  para  la  cámara  de  S.  M.»  e  las  otras  dos 
terci^  partes  para  las  obras  públicas  de  esta  ciudad.  Laé  cuales  dichas 
cabras»  las  tales  personas  las  echen  fuera  de  la  ciudad  dentro  de  quince 
dias  primeros  siguientes;  e  mándase  pregonar  públicamente. 

Este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo»  visto  que  el  año  de  los  diputa- 
dos es  pasado,  e  por  convenir  ansí  de  proveer  diputados  para  este  año 
de  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años»  proveyendo  en  ello  conforme  a 
justicia»  nombraron  por  tales  diputados  del  hospital  de  esta  dicha  ciudad 
a  Antonio  Zapata,  vecino  e  conquistador  de  esta  ciudad»  e  a  Santiago 
de  Asoca»  vecino  de  ella,  para  que  ellos  sean  diputados  del  dicho  hospital 
este  dicho  año  de  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años.  Del  cual  dicho 
Antonio  Zapata,  que  presente  estaba,  tomaron  e  recibieron  juramento 
en  forma  debida  de  derecho»  e  por  no  estar  en  la  dicha  ciudad  el  dicho 
Santiago  de  Asoca,  no  le  hicieron  parecer;  dejaron  para  cuando  venga  a 
la  dicha  ciudad.  El  cual  dicho  Antonio  Zapata,  so  cargo  del  juramento 
que  fué  recebido»  prometió  de  usar  bien  e  fielmente»  e  sin  fraude  ningu- 
no» tocante  al  dicho  hospital.  A  los  cuales  los  dichos  señores  del  cabildo 
les  dieron  poder  cumplido,  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  e  lo 
firmaron  de  sus  nombres,  e  le  admitieron  al  dicho  oficio  al  dicho  Anto- 
nio Zapata. — Juan  Fernandez  Alderete, — Juan  Jufré, — Amao  Cegarra 
Ponce  de  León, — Juan  Bauptista  de  Pastene, — Alonso  de  Escobar» — 
Francisco  Miñez,  ^Antonio  Zapata, — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta, 
escribano  público  e  del  cabildo. 

CABILDO  DE  27  DE  ENERO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo»  veinte  e  úete  dias 
del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenUí  e  siete  años»  se  junta- 
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ron  eQ;8a  cabUdo  loa  mui  magníficos  señores  justicia  e  rejimiento,  como 
han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  saber:  los  mui  mag»' 
nificos  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario  en  ella  por 
S.  M.,  e  Arnao  Cegarra,  e  Alonso  de  Escobar,  e  Juan  de  Cuevas,  reji'* 
dores,  e  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor;  entendiendo  en  cosas  tocan- 
tes al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  de  S.  M.  e  pro  común  de  eUa, 
ordenaron  e  mandaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  presente  el  capitán  Juan  Jufré, 
alcalde,  e  presentó  una  provisión  del  señor  correjidor  e  justicia  mayor 
en  que  le  nombra  por  su  lugar  teniente  de  esta  dicha  ciudad,  e  pidió  a 
sus  mercedes  le  admitan  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  teniente 
de  justicia  mayor;  e  pidiólo  por  testimonio. 

E  luego^  estando  en  su  cabildo  los  dichos  señores,  visto  por  sus  merce- 
des que  en  las  puertas  de  las  casas  donde  estaban  en  su  cabildo,  esta- 
ba junta  de  jente  con  mano  armada,  que  venia  por  mandado  del  capitán 
Juan  Jufré,  por  quien  fué  presentada  la  dicha  provisión  de  teniente  de 
justicia  mayor,  que  eran  el  capitán  Reinoso,  e  Diego  Cano,  e  Bemal,  e 
Morcillo,  el  licenciado  Pacheco,  e  Pero  Qonzalez  de  Andecano,  e  Alon- 
so de  Córdoba  el  mozo,  Hernando  de  Alvarado,  e  Bartolomé  de  Mena> 
6  otros  muchos,  que  serian  hasta  veinte  e  cinco  hombres;  e  por  manda- 
do de  los  dichos  señores,  salió  fuera  del  dicho  cabildo  el  alcalde  Juan 
Fernandez  Alderete,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  los  requi- 
rió a  lo8  susodichos  que  se  fuesen  fuera  de  las  dichas  puertas,  e  me  pi- 
dió a  mí  el  dicho  escribano  le  diese  por  testimonio,  que  como  el  dicho 
capitán  Juan  Jufré,  que  estaba  presente,  tenia  hecho  junta  de  jente  7 
mano  armada  para  el  tiempo  de  su  recibimiento.  E  por  mí  el  dicho  es- 
cribano, fueron  vistos  estar  los  susodichos  en  las  dichas  puertas;  e  allen- 
de de  las  personas  dichas,  se  hallaron  presentes  juntamente  con  los  de- 
mas^  Temino,  e  Carvallo,  e  Hidalgo,  e  Francisco  de  Salinas,  e  Baup- 
tista,  yerno  de  Castañeda,  e  otros  muchos :  me  pidieron  los  dichos  seño- 
res a  mí  el  dicho  escribano,  les  diese  por  testimonio  para  en  su  tiempo 
e  lugar,  para  en  guarda  de  su  d^echo  del  dicho  cabildo;  todo  lo  cuál 
pasó  estando  leyendo  en  cabildo  la  dicha  provisión,  e  antes  que  respon- 
diesen los  señores  del  cabildo  a  ella.  E  luego  los  dichos  señores  del 
cabildo,  habiendo  visto  lo  pedido  por  el  dicho  capitán  Juan  Jufré 
e  la  dicha  provisión  de  justicia  mayor,  dijeron :  que  en  su  cabil- 
do entre  sus  mercedes  habia  diferencias  e  debates,  sobre  si  eran  obli- 
gados de  recebir  al  dicho  capitán  Juan  Jufré  de  teniente  correjidor 
e  justicia  mayor  en  esta  ciudad,  o  no.  E  porque  en  esta  audiencia  habia 
muchos  letrados  de  ciencia  e  conciencia  para  que  en  este  caso  den  sus 
pareceres,  si  son  obligados,  o  no,  de  recebir  al  dicho  capitán  Juan  Jufré 
de  teniente  de  correjidor  e  justicia  mayor,  para  que  ellos  descarguen  sus 
conciencias  con  loa  pareceres  de  tales  letrados,  é  no  sean  imputados  por 
ninguna  justicia  superior;  para  que  den  sus  pareceres,  hicieron  parecer 
ante  si  en  el  dicho  cabildo  al  licenciado  Ortiz,  e  al  licenciado  de  las  Pe- 
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ñas,  e  al  Ucenciado  Escobedo,  que  son  personas  3é  dendá  é  éohbibilcSá;' 
a  los  cuales  e  a  cada  uno  de  ellos  por  sus  mercedes  fuéles  suplicada  e' 
pedido  por  merced,  dijesen  e  declarasen,  e  diesen  en  esto  sus  pareceres^ 
cada  uno  por  sí  secreta  e  apartadamente.  E  los  que  dijeron  e  depusieron 
con  consentimiento  e  ruego  de  sus  mercedes,  dieron  e  declararon  bus 
pareceres  en  la  forma  e  manera  siguiente: 

Este  dicho  dia,  estando  juntos  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  Ibcí  di* 
ohos  señores  mandaron  parecer  ante  sí  al  licenciado  Ortiz,para  que  vea 
si  conforme  a  la  provisión  del  señor  correjidore  justicia  mayor,  é  pi^Veí- 
miento  acerca  del  teniente  en  su  ausencia  nombrado,  e  provisión  que  pá-' 
ra  ello  tiene  notificado  al  dicho  cabildo,  para  que  le  reciban  po;r  tal  te- 
niente, si  el  señor  eorrejidor  lo  puede  nombrar,  y  ellos  son  obligados  a 
lorecebir  por  tal  teniente.  Del  cual  fué  recebido  juramento  en  ferma 
debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad;  e  so  cargo 
del  juramento,  dijo  o  declaró :  que  él  tiene  visto  la  provisión  del  dicho  se- 
ñor eorrejidor  y  el  nombramiento  del  dicho  teniente,  e  conforme  a  ello 
e  a  lo  que  de  derecho  eátá  expresado,  le  parece  que  el  señor  eorrejidor 
lo  puede  bien  proveer,  e  sus  mercedes  son  obligados  de  recebir,  no  em- 
bargante que  la  provisión  no  declare.  E  lo  firmó  de  su  nombre. — El  li- 
cenciado Ortiz. 

E  luego  incontinente  lost  dichos  señores  del  cabildo,  estando  en  sil 
ayuntamiento,  hicieron  parecer  ante  sí  al  licenciado  de  las  Peñas^  para 
que  vea  si  conforme  a  la  provisión  del  señor  eorrejidor  e  justicia  mayor, 
e  proveido  acerca  del  teniente  en  su  ausencia  nombrado,  e  provisión  que 
para  ello  tiene  notificada  al  dicho  cabildo,  para  que  le  reciban  por  tal 
teniente,  si  el  señor  eorrejidor  lo  pueda  nombrar,  y  ellos  son  obligados 
a  lo  recebir  por  tal  teniente  al  dicho  Jufré.  Del  cual  fué  recibido  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho,  y  prometió  de  decir  verdad;  e  so 
cargo  del  dicho  juramento,  dijo  e  declaró:  que  es  su  parecer,  que  aten- 
to a  su  ausencia  necesaria,  como  es  público  e  notorio,  que  va  a  los  pue- 
blos de  arriba  con  jente  a  socorrer,  e  a  ver  lo  que  pasa  en  ellos,  que 
puede  poner  el  dicho  señor  eorrejidor  e  justicia  mayor  su  lugar  teniente 
en  esta  dicha  ciudad,  conforme  a  la  dicha  provisión  real  que  para  ello  de 
iS.  M.  tiene,  sin  embargo  de  que  en  la  dicha  provisión  real  no  se  decla- 
ra; el  cual  dicho  teniente,  sus  mercedes  son  obligados  a  le  recibir  e  te- 
ner por  tal,  siendo  persona  en  quien  Concurren  las  calidades  que  para 
ello  se  requiere;  e  que  esto  es  su  parecer  para  el  juramento  que  hizo;  e 
firmólo  de  su  nombre.  Fuéle  preguntado,  si  siendo  alcalde  ordinario  el 
capitán  Juan  Jufré,  si  puede  usar  el  oficio  de  teniente;  dijo  :  que  n6,  si 
no  fuese  dejando  el  cargo  del  alcalde,  c  lo  firmó  de  su  nombre. — El  li- 
cenciado de  las  Peñas. 

E  luego  incontinente,  estando  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores 
entendiendo  en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  e  pro  común,  hi- 
cieron parecer  ante  sí  al  licenciado  Escobedo,  para  que  vea  si  conforme 
a  la  provisión  del  señor  eorrejidor  e  justicia  maytír,  e  proveído  acerca 
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del  teniente  en  su  ausencia  nombrado»  e  provisión  que  para  ello  tiene 
notificada  al  dicho  cabildo»  para  que  le  reciban  por  tal  tenij^te»  si  el  se« 
ñor  correjidor  lo  pueda  nombrar»  y  ellos  son  obligados  a  lo  recebir  por 
tal  teniente.  Del  cual  fué  recebido  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho» so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad;  e  habiendo  visto  la  provi- 
sión real  que  los  señores  de  la  real  audiencia  de  los  Beyes  enviaron  al  se- 
ñor jeneral  Francisco  de  Villagra  de  correjidor  e  justicia  mayor  de  esta 
tierra»  [dijo :]  que  conforme  a  ella»  estando»  como  está»  ausente  de  esta 
ciudad  e  va  fuera  de  los  términos  de  ella»  que  en  el  ínterin  que  vuelve» 
puede  poner  su  lugar  teniente»  no  embargante  que  la  provisión  no  decla- 
ra para  poner  tenientes.  E  fuéle  preguntado  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  fecho»  diga  e  declare»  si  son  obligados  a  recibir  al  dicho  teniente; 
dijo:  que  pues  que  puede  poner  teniente  estando  ausente»  que  son  obli- 
gados a  recibirlo;  e  lo  firmó  de  su  nombre.  Fuéle  preguntado»  que  sien- 
do alcalde  ordinario  por  S.  M.»  si  puede  usar  el  cargo  de  teniente;  dijoc 
que  lo  veria  e  responderá  a  ello.  Y  lo  firmó  de  su  nombre. -^-E/  licen^ 
ciado  Escobedon 

E  luego  incontinente»  estando  los  dichos  señores  en  su  cabildo  e  ayun- 
tamiento» el  dicho  capitán  Juan  Jufré»  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad» 
dijo :  que  por  cuanto  el  señor  correjidor  por  su  ausencia  lo  ha  nombra- 
do por  teniente  de  esta  ciudad  durante  el  tiempo  de  su  ausencia  e  ocu- 
pación de  esta  jornada  que  va  a  hacer»  siendo»  como  es»  alcalde  ordinario 
de  esta  ciudad»  e  no  puede  usar  de  entrambos  oficios :  por  tanto»  que  el 
entretanto  que  él  está  ocupado  en  el  dicho  oficio  de  teniente»  dijo  que 
remitía  e  remitió  Ioa  negocios  que  ante  él  penden»  a  la  justicia  ordi- 
naria» e  de  ellos  deba  conocer,  e  que  conozca  de  los  que  ante  él  podian 
venir  como  ante  tal  alcalde  ordinario.  E  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan 
Jufré. 

E  luego  incontinente»  estando  los  dichos  señores  en  su  cabildo  e 
ayuntamiento»  e  habiendo  visto  todo  lo  susodicho»  ansí  los  pareceres  de 
los  letrados  atrás  contenidos,  como  todo  lo  demás  que  en  este  caso  se  ha 
fecho»  todos  juntos»  unánimes  y  conformes»  respondiendo  a  la  dicha  pro- 
visión del  dicho  señor  correjidor»  que  les  es  intimada  por  el  dióho  Juan 
Jufré»  alcalde»  [dijeron:]  que  le  obedecían  e  obedecieron;  y  que  en  cuanto 
al  cumplimiento  de  ella,  recibían  e  recibieron  aljdicho  Juan  Jufré  por  te*- 
niente  de  correjidor  e  justicia  mayor  en  esta  ciudad»  según  e  como  por  el 
dicho  señor  correjidor  está  proveído  e  les  es  mandado.  Lo  cual  hicieron 
e  aceptaron  en  tanto  cuanto  de  derecho  ha  lugar»  y  no  mas  ni  allende»  e 
debajo  de  todas  las  protestaciones  que  les  conviene;  e  pidiéronlo  por 
testinionio.  Lo  cual  acetaron  hasta  en  tanto  que  el  dicho  señor  cefrre- 
jidor  e  justicia  mayor  vuelva  a  esta  dicha  ciudad.  Del  cual  los  dichos 
señores  del  cabildo»  para  satisfacer  con  la  solemnidad  que  en  tal  caso  de 
derecho  se  requiere»  tomaron  e  recibieron  juramento  en  forma  debida 
de  derecho»  y  el  dicho  Juan  Jufré  lo  hizo;  so  cargo  del  cual  se  le  en- 
cargó por  los  dichos  señores»  y  él  lo  prometió»  de  usar  y  ejercer  el  dicho 
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oficio  de  teniente  ele  correjidor  e  justicia  mayor  bien  e  fielmetttét,  giiftis 
dando  su  derecho  alas  partes,  j  hacer  todo  aquello  que  bueno,  e  fiel  e 
dilijente  juez  es  obligado  a  hacer  e  guardar  según  derecho.  E  firmáronlo 
todos  de  sus  nombres,  así  los  dichos  señores  del  cabildo  como  el  dicho 
capitán  Juan  Jufrc  por  lo  que  le  toca, — Juan  Fernandez  Alderete,^^ 
Amao  Cegarra  Ponce  de  León. — Francisco  MiTiez. — Alonso  de  Esco- 
bar.— Juan  de  Cuevas. — Juan  Jufré,^PvLs6  ante  mí  Pascual  de  IbO" 
zeta,  escribano  público  e  del  cabildo. 

Francisco  de  Yillagra,  correjidor  e  justicia  mayor  en  esta  goberna- 
ción de  la  Nueva  Extremadura  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  al  presente 
yo  voi  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial  y  de  las  demás  pobladas  en  esta 
dicha  gobernación,  y  que  sepan  el  nuevo  proveimiento  por  S.  M.  he- 
cho, y  ansí  a  saber  el  estado  y  orden  de  todo  ello,  y  a  ponerlo  en  lo 
que  fuere  necesario,  para  que  venido  el  gobernador  que  está  proveído 
para  este  reino,  tenga  aviso  y  sepa  lo  que  hai,  para  que  mas  brevemente 
se  provea  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  S.  M.,  y  sustentación  y 
allanamiento  de  este  reino;  a  cuya  causa  yo  salí  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  por  mi  ausencia  podría  ser  perecer  la  justicia  a  algunas  partes 
que  ante  mí  la  han  pedido,  ansí  en  los  negocios  comenzados  como  en  los 
que  se  ofrecieren  de  aquí  adelante,  y  podría  suceder  mucho  daño  y  agra- 
vio a  los  vasallos  y  servidores  de  S.  M.;  por  lo  cual  conviene  a  su  real 
servicio  y  buena  administración  de  su  justicia,  yo  deje  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  hasta  que  vuelva,  persona  que  en  mi  lugar  y  como  yo 
mismo  entienda  en  lo  dicho  y  en  todo  lo  que  yo  puedo  y  debo  cono- 
cer por  expresa  comisión  de  S.  M.,  y  la  tal  persona  que  sea  de  calidad 
y  confianza,  de  ciencia  y  experiencia,  hábil  y  suficiente  para  el  dicho 
efecto,  muí  servidor  y  celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  teme- 
roso de  su  conciencia.  Por  tanto,  confiando  de  vos,  el  capitán  Juan  Ju- 
fré,  alcalde  ordinario  que  sois  de  S.  M.  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
y  vecino  de  ella,  y  que  sois  caballero  hijodalgo  y  persona  en  quien  con- 
curre todo  lo  dicho  e  otras  muchas  calidades  que  parece  se  requiere,  y 
haber  tenido  otras  veces  cargos  preeminentes  de  justicia,  así  en  esta 
gobernación  como  fuera  de  ella,  y  de  ello  habéis  dado  la  cuenta  que  co- 
mo leal  vasallo  y  servidor  de  S.  M.  sois  obligado;  e  acatando  todo  lo  di- 
cho y  otras  cosas  que  a  ello  me  mueven,  tocantes  e  cumplideras 
al  servicio  de  Dios  e  de  S.  M.,  y  a  la  quietud  e  administración  de  la 
justicia,  y  en  nombre  de  S.  M.,  por  la  presente  y  en  su  cesáreo  nombre, 
y  hasta  en  tanto  que  yo  otra  cosa  provea,  o  de  vuelta  este  en  esa  ciu- 
dad, elijo,  nombro  y  señalo  a  vos,  el  dicho  capitán  Juan  Jufré,  por  mi 
lugar  teniente  de  correjidor  e  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go e  sus  términos  e  jurisdicción,  para  que  como  tal  e  como  yo  mismo, 
podáis  hacer  y  ejercer  el  dicho  oficio  y  cargo  de  teniente  de  correjidor 
.e  justicia  mayor  en  todas  las  cosas  c  casos  a  ¿1  anejos  e  concernientes, 
(^  copocer  de  todos  e  cualesquier  negocios  e  causas,  ansí  civiles  como 
Griminales,  movidos  o  por  mover,  y  ante  mí  comenzados  e  que  ocurrie- 
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ron  «úte  vos,  ansí  en  primera  como  en  segunda  instancia,  7  en  grado  de 
apelamon  de  la  justicia  ordinaria  de  la  dicha  ciudad  e  sus  términos,  se- 
gún e  cómo  70  lo  puedo  hacer  7  por  S,  M.  me  es  mandado  7  cometi- 
Ao,  sin  faltar  cosa  alguna^  Porque  para  todos  los  negocios  e  causas  de 
que  70  puedo  conocer  por  provisión  expresa  de  S.  M.,  de  la  misma  mane- 
ra, ansí  para  la  administración  de  la  justicia  como  para  la  sustentación 
e  buena  conservación  de  sus  vasallos  [e]  naturales,  como  para  todo  lo 
demás  en  ella  contenido,  sin  exceptuar  en  mí  cosa  alguna,  vos  nombro 
poi*  tal  mi  teniente  de  correjidor  e  justicia  ma7or;  e  para  que  podáis 
conocer  e  conozcáis  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  e  sus  términos  de 
los  tales  negocios  7  causas,  proseguir,  fenecer  7  acabar  los  comenza- 
dos ante  mí  e  que  de  nuevo  ante  vos  ocurrieren  7  se  comenzaren,  7 
fenecidos  7  acabados,  sentenciar  7  ejecutar  las  sentencias  que  dieres, 
tanto  cuanto  con  derecho  deben  ser  ejecutadas :  porque  para  todo  lo  di- 
cho e  que  se  contiene  en  la  dicha  mi  provisión  e  comisión  de  S.  M., 
vos  doi  poder  e  comisión  según  derecho,  e  como  70  por  virtud  de  ella 
lo  puedo  7  debo  dar,  como  7  según  en  ella  se  contiene,  con  sus  incidencias 
7  dependencias,  anexidades  e  conexidades.  Y  mando  a  las  justicias,  así 
alcaldes,  concejos  e  rejimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  jun- 
tos en  su  cabildo  e  a7untamiento,  según  que  lo  han  de  uso  e  costum- 
bre, reciban  de  vos  el  juramento  que  en  tal  caso  debéis  hacer  e  se  re- 
quiere ;  7  fecho,  vos  reciban  7  admitan  al  dicho  oficio  7  cargo,  e  uso  7 
ejercicio  del;  que  a  ellos  7  todos  los  demás  caballeros,  soldados  e  conquis- 
tadores, escuderos,  e  oficiales  e  homes  buenos  que  están  e  residen  en  la 
dicha  ciudad,  7  de  aquí  adelante  estuvieren  7  residieren,  o  en  las  demás 
de  esta  dicha  gobernación,  [mando]  vos  ha7an  e  tengan  por  tal  mi  te- 
mente  de  correjidor  7  justicia  ma7or  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  e 
usen  con  vos  el  dicho  oficio  e  cargo,  7  no  con  otra  persona  ninguna,  has- 
ta tanto  que  por  S.  M.  o  por  mí  en  su  real  nombre  otra  cósanse  provea 
e  mande,  e  según  e  como  conmigo  lo  debian  7  eran  obligados  a  usar  7 
han  usado ;  lo  cual  hagan  7  cumplan,  so  pena  de  cinco  mil  pesos  de 
buen  oro  para  la  cámara  e  fisco  de  S.  M.,  demás  que  procederé  contra 
ellos  como  contra  personas  inobedientes  a  los  mandamientos  de  la  justi- 
cia; e  que  cumplan  e  guarden  vuestros  mandamientos  como  cumplieran 
e  guardaran  los  mios,  so  las  penas  que  en  nombre  de  S.  M.  e  mió  les 
pusiéredes,  que  siendo  por  vos  puestas,  70  por  la  presente  se  las  pongo 
e  doi  por  condenados  en  ellas  lo  contrario  haciendo,  las  cuales  podáis 
ejecutar  en  sus  personas  e  bienes;  e  que  vos  acudan  7  hagan  acudir  con 
todos  los  derechos  al  dicho  cargo  anejos  e  pertenecientes ;  e  que  vos 
guarden  7  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franque- 
zas, libertades,  exempciones,  prerogativas  e  inmunidades  que  debéis 
haber  e  se  vos  deben  guardar,  bien  e  cumplidamente,  sin  que  vos  falte 
cosa  alguna,  so  la  dicha  pena.  Que  70  por  la  presente  vos  doi  por  recebi- 
do  al  dicho  oficio  7  cargo,  uso  7  ejercicio  del,  para  que  no  obstante  cual- 
quier contradicción^  siendo  esta  apregonada  en  la  plaza  pública  de  la  di- 
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i'lm  ixiiidmKiHViUts  WHT  Y  ^reer  el  dicho  oficio  como  yo^  según  dicho  es, 
|H(i  ímimiiIo  ^  Mxt  «\vt^Wjxe]al  servicio  de  S.  IVL^y a  la  ejecución  7  adminis- 
iintiiiiiilr  üu  itvL;u:>uoIa.  Eufee  délo  cual  os  mandé  dar  e  di  lapresente, 
flifiiiiiU  lio  nu  ih^abro  y  refrendada  de  Diego  Kuiz,  escribano  mayor 
'M  jii/^ittlo  on  e5ta  gobernación  de  S.  M.,  que  es  fecha  en  el  pueblo 
'i  4#«Ih#  <Io  Cucnhogüe,  que  es  de  Francisco  de  Riberos^  término  e  juris- 
4>/;i//n  ilc  la  ciudad  de  Santiago^  a  veinte  e  cuatro  dias  del  mes  de  ^le- 
?/v  'k  mil  c  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años. — Francisco  de  Villagra. 
-—P'ir  mandado  del  señor  justicia  mayor^  Diego  Ruiz, — Correjido  con 
^  inriiuly  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  del  cabildo. 

CABILDO  DE  5  DE  FEBRERO  DE  1557. 

3jz  Ji  exudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cinco  dias  del  mes  de 
is«?rt!r.^  itf  mil  e  quinientos  e  cincuenta  c  siete  anos,  se  juntaron  en  su 
:ai/úia?  \»  señores  justicia  e  rejimicnto  de  esta  dicha  ciudad  de  Santia- 
^«  Tvfltnene  a  saber :  los  mui  magníficos  señores  el  capitán  Juan  Jufré, 
c!jin«ttw  de  correjidor  e  justicia  mayor,  e  Juan  Fernandez  Alderete, 
uLC«iiw«.>rdinario,  e  Francisco  de  liiberos,  e  Arnao  Cegarra  Ponce  de 
U^jvu,  e  Alonso  de  Escobar,  rejidores,  e  Francisco  Miñez,  alguacil  ma- 
t^rr  dt^caadoen  suo^bildo  e  ayuntamiento,  entendiendo  en  cosas  tocan- 
w^  ik  «rvicio  de  Dios  N.  S.  e  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  común  de  esta 
.f  tiÚM»  proveyeron  e  mandaron  las  cosas  siguientes. 

*^^^«i  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  presente  García  Hernández,  e 
i|^^ .  v{ue  el  título  de  la  chácara  que  era  de  Montoya,  se  le  ha  perdido, 
.|iM  ahora  posee  Diego  García  de  Cáceres  e  tiene  la  dicha  chácara,  y 
ittvo  ciento  e  treinta  varas  de  cabecera;  pedia  e  suplicaba  a  sus  mercedes 
le  mtuiden  dar  por  su  título  e  merced  e  le  confirmen  la  merced  de  la 
dh^h*  chácara,  e  lo  manden  asentar  en  el  libro  del  dicho  ayuntamiento. 

tí  ltt«ígo  incontinente  en  el  dicho  cabildo,  ante  los  dichos  señores  del 
cabildo  pareció  presente  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor,  e  dijo:  que  61 
tiwt»  aombrado  por  su  lugar  teniente  de  alguacil  menor  a  Diego  de 
Ktiin^  pidió  a  sus  mercedes  le  admitan  al  dicho  oficio  al  dicho  Diego  de 
kViaapor  tal  su  teniente  de  alguacil  menor. 

K  lue({0  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron:  que  recibían  e  recibie- 
wiiiJ  dicho  Diego  de  Frías  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  lugar 
taliottie  de  alguacil  menor  de  esta  ciudad;  e  para  lo  que  toca  a  lo  que 
«nn  okiigüdos  los  alguaciles,  mandaron  que  dé  fianzas,  que  pagarán  por 
M  (MNOua  e  bienes  los  tales  agravios.  E  para  ello  dio  por  su  fiador  a 
AVmmo  Alvarez,  que  presente  estaba,  el  cual  dijo  :  que  entraba  e  entró 
Mfldlfi^^f  ^^^  dicho  Diego  de  Frías,  que  pagará  por  su  persona  e 
^IHM*  lo*  tales  agravios;  e  paradlo  obligó  su  persona e  bienes,  e  otorgó 
^^IfeMlia  en  forma.  E  los  dichos  señores  del  cabildo  le  admitieron  al  uso 
m^mMo  del  dicho  oficio  al  dicho  Diego  de  Frias,  de  dicho  alguacil 
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menor,  e  para  ello  le  dieron  poder  cumplido,  qué  de  derecho  en  tal  caso 
se  requiere. — Alonso  Alvarez. — Diego  de  Frías. 

E  luego  incontinente  en  el  dicho  cabildo  presentó  Martin  de  Igoro- 
vi,  alguacil  menor,  un  mandamiento  e  provisión  del  señor  jeneral  Fran- 
cisco de  Villagra,  e  por  virtud  del,  pidió  a  sus  mercedes  lo  cumplan  co- 
mo en  él  se  contiene;  e  pidiólo  por  testimonio, 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  el  dicho  manda- 
miento, del  dicho  señor  jeneral,  dijeron:  que  no  le  admitían  al  dicho  Die- 
go de  Frías  al  dicho  oficio  de  alguacil  menor  por  virtud  de  dicho  manda- 
miento del  dicho  señor  justicia  mayor,  e  reponian  e  repusieron  al  dicho 
recibimiento. 

E  luego  en  el  dicho  cabildo  el  capitán  Juan  Jufré,  teniente  de  corre- 
jidor  e  justicia  mayor,  no  embargante  lo  proveído  por  los  señorea  del 
cabildo,  dijo :  que  lo  había  e  hubo  por  recibido  al  dicho  Diego  de  Frias 
por  tal  teniente  de  alguacil  menor  de  esta  ciudad,  e  lo  recibía  e  recibió 
al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  e  para  ello  le  daba  e  dio  poder  cum- 
plido, que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere, 

E  luego  incontinente  en  el  4¡cho  cabildo  [se]  presentaron  tres  peticio- 
nes por  personas  particulares  sobre  el  pregón  que  se  dio  de  las  cabras^ 
que  las  echasen  fuera  de  esta  ciudad  e  de  los  términos  de  ella.  Sus  mer- 
cedes mandaron  e  proveyeron,  que  se  ejecute  según  e  de  la  manera  que 
J)or  sus  mercedes  está  proveído  e  mandado,  e  se  ha  de  llevar  a  debida 
ejecución  el  dicho  mando  e  pregón  que  se  dio  por  razón  de  las  dichas 
cabras,  para  que  no  estén  dentro  de  esta  ciudad. 

Este  dia,'en  cumplimiento  de  lo  pedido  por  el  dicho  García  Hernández 
en  nombre  del  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  e  pues  el  dicho  Montoya 
poseyó  siempre  la  dicha  chácara,  e  tenia  ciento  e  treinta  varas  de  cabe- 
zada, de  a  veinte  e  cinco  pies  cada  vara,  dijeron :  que  daban  e  dieron  al 
dicho'  García  Hernández  en  el  dicho  nombre,  para  que  tenga  la  dicha 
chapara  de  Montoya,  ciento  e  treinta  varas  de  cabezada  de  a  veinte  e 
cinco  pies  cada  vara,  e  desde  ahora  e  para  siempre  jamas  le  daban  e  le 
dieron,  e  le  confirmaban  e  le  confirmaron  la  dicha  merced  al  dicho 
Qai:cía  Hernández  en  nombre  del  dicho  García  de  Cáceres;  e  mandaron 
que  se  le  midan  e  amojonen  la  dicha  chácara,  y  le  den  las  dichas  ciento 
e  treinta  varas  de  cabezada  de  las  del  padrón;  y  esto,  si  de  derecho  lugar 
hobiere,e  hasta  que  muestre  el  título  que  tiene. 

Este  dia,  por  la  diferencia  que  hai  entre  los  vecinos  de  esta  ciudad  so- 
bre la  diferencia  de  las  chácaras  que  los  dichos  vecinos  tienen  unof  con 
otros,  e  para  que  las  midan  e  le  den  a  cada  uno  lo  suyo,  nombraron  sus 
mercedes  par^  tales  jueces  para  medirlas  e  amojonar  las  dichas  chácaras, 
al  capitán  Juan  Jufré,  e  a  Kodrigo  de  Araya,  e  a  Hernán  Paez,  para 
que  ellos  juntos  las  midan  e  amojonen;  e  para  ello,  dijeron  que  les  daban 
e  dieron  el  poder  cumplido  que  en  tal  caso  se  requiere. 

jBste  dia  en  el  cabildo,  ante  sus  mercedes  presentó  cierto  auto  e  pro- 
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yeimiento  el  señor  teniente  Joan  Juíréj  e  pidió  cumplan  e  g^uarden 
como  en  él  se  contiene. 

E  luego  los  dichos  señores,  en  cumplimiento  del  dicho  mandoi  respon- 
dieron :  que  sus  mercedes  responderán  al  auto  que  por  el  señor  teniente 
les  es  intimado  e  presentado,  e  responderán  a  ello  con  parecer  de  su  letras- 
do  que  para  ello  tienen  nombrado;  e  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Juan 
Jufré. — Juan  Fernandez  AJderete. — Francisco  Miñez. — Arnao  Cegarra 
Pance  de  León. — Alonso  de  Escobar, — Juan  de  Cuevas.^^Francisco 
de  Riberos, — Pasó  ante  mi  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  y 
del  cabildo. 

CABILDO  DE  6  DE  FEBRERO  DE  1557/ 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  seis  dias  del  mes 
de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  en 
su  cabildo  los  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  y  en 
presencia  de  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  del  dicho  ayuntamiento, 
todosjuntos,  como  ha^  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  se  juntaron 
para  responder  a  lo  proveido  e  mandado  por  el  capitán  Juan  Jufré,  te- 
niente de  correjidor;  respondieron  con  parecer  de  su  asesor  en  la  forma 
e  manera  siguiente. 

En  este  dia,  estando  en  el  dicho  cabildo  todos  los  señores  juntos,  e 
leído  por  mi  el  dicho  escribano  el  dicho  auto  e  mando  del  dicho  capitán 
Juan  Jufré,  teniente  de  correjidor,  e  respondiendo  al  dicho  auto  e  man- 
do, dijeron :  que  hus  mercedes,  en  cumplimiento  y  ejecución  de  una  or- 
denanza que  acerca  de  los  dias  que  se  han  de  juntar  en  su  cabildo  tienen 
fecha,  se  ayuntan  según  que  lo  tienen  ordenado,  usado  y  acostumbrado,  e 
tienen  e  procuran  tener  el  mejor  orden  que  les  es  posible  en  la  admi- 
nistración de  la  república  de  esta  dicha  ciudad,  según  lo  tienen  jurado 
e  son  obligados;  y  que  en  cuanto  al  tocar  de  la  campana,  les  parece  no 
ser  necesario,  pues  los  dias  del  cabildo  están  señalados,  y  lo  han  fecho  e 
mandado  pregonar  para  que  venga  a  noticia  de  todos,  pero  que  para 
mayor  abundamiento  platicarán  sobre  ello  e  lo  verán  en  su  cabildo,  e 
8Í  conviniere,  lo  proveerán.  Y  en  cuanto  a  el  llamar  a  los  dichos  cabildos 
a  la  justicia  mayor,  que  no  son  obligados,  mayormente  siendo  notorios 
los  dias  del  dicho  cabildo  e  ayuntamiento,  como  es  dicho,  e  podria  el 
dicho  justicia  mayor  hallarse  presente  si  quisiere,  sin  perjuicio  de  su 
derecho,  libertad  y  exempcion  y  costumbre,  en  lo  cual  no  puede  preten- 
der ignorancia.  Y  por  tanto,  lo  recibían  e  recibieron  por  notorio  agra- 
vio, 7  como  de  tal,  debajo  de  las  protestaciones  que  mas  a  su  derecho 
convengan,  e  conviene  e  convenir  puede,  apelaban  e  apelaron  del  dicho 
aato  y  de  lo  que  contiene,  para  que  ahora  ni  en  ningún  tiempo  les  pare 
perjuicio  alguno,  ni  las  penas  en  él  contenidas,  para  ante  S.  M.  e  para 
ante  qoien  e  con  derecho  deben;  e  pidiéronlo  por/ee  e  testimonio. 

Este  dicho  dia  ante  los  dichos  señores  del  cabildo  pareció  Francisco 
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de  Bn^róSy  ir^éjidíór^  e  dijo:  qae  por  merced  que  le  ívJé  fecba  por  sus 
mercedes^  tiene  dos  solares  por  cercar^  e  que  al  presente  no  los  puede 
cercar  como  por  sus  mercedes  le  fué  mandado  ;  les  pedia  e  suplicaba  a 
sus  mercedes,  le  den  término  de  dos  meses,  para  que  dentro  de  los  cua- 
les los  cerque. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  le  prorogaron  otros  dos  meses 
de  término  para  cercarlos  dichos  dos  solares  al  dicho  Francisco  de  Ki- 
beros,  para  que  dentro  de  los  cuales  no  incurra  en  la  pena,  con  que  cerque 
dentro  de  los  dichos  dos  meses. 

Ansímismo  pidió  en  el  dicho  cabildo  el  licenciado  Bravo,  le  den  e  le 
proroguen  otros  dos  meses  para  cercar  su  solar  que  sus  mercedes  le  tienen 
fecha  merced;  e  por  sus  mercedes  le  fué  fecha  merced,  e  le  prorogaron 
otros  dos  meses  de  término,  para  que  dentro  de  los  cuales  lo  cerque,  so 
pena  de  perdido;  e  lo  firmaron. 

En  este  dia  en  el  dicho  cabildo  presentó  Alonso  Videla,  en  nombre  de 
Alonso  de  Córdoba,  una  petición;  e  a  ella  le  respondieron:  que  porque  sus 
mercedes  tienen  nombrados  personas  para  dar  a  cada  uno  sus  tierras  e  chá- 
caras por  los  títulos  que  tienen,  y  que  esta  causa  la  remiten  a  los  jueces 
nombrados,  para  que  ellos  en  Dios  y  en  sus  conciencias  den  a  cada  uno 
lo  que  sea  suyo  e  fuere  justicia,  e  al  dicho  García  Hernández  en  el  dicho 
nombre  e  por  sí,  dadas  e  medidas  por  ellos,  sus  mercedes  las  han  por  bue- 
nas, e  para  ello  les  daban  e  dieron  poder  cumplido.  E  lo  firmaron. — Juan 
Femajidez  Alderete. — Francisco  de  Riberos. — Arnao  Cegarra  Ponce  de 
León. — Alonso  de  Escobar. — Juan  de  Cuevas. — Pasó  ante  mí  Pascual  de 
Ibazeta,  escribano  público  y  del  cabildo. 

CABILDO  DE  8  DE  FEBRERO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  ocho  días  del  mes  de 
febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  en  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  jun- 
tar, conviene  a  saber :  los  mui  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alde- 
rete,  dcalde  ordinario,  e  Alonso  de  Escobar,  e  Juan  de  Cuevas,  rejido- 
res,  e  en  presencia  de  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  del  dicho  ayunta- 
miento, entendiendo  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  y  pro  común, 
proveyeron  e  ordenaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dia  [se]  presentaron  ciertas  peticiones  por  algunas  personas  par- 
ticulares, para  en  lo  que  toca  a  las  cabras,  que  cada  uno  eche  las  que  tu- 
viere fuera  de  esta  ciudad.  Proveyeron  e  mandaron  sus  mercedes,  que  a 
las  tales  personas  que  tienen  cabras,  les  prorogaban  e  prorogaron,  e  da- 
ban e  dieron  término  de  ocho  dias,  allende  del  término  que  [por]  sus  mer- 
cedes les  fué  dado,  para  que  dentro  del  término  hagan  sus  corrales,  so  las 
penas  que  les  están  puestas,  para  que  pasado  el  término  se  ejecute.  Y  esto 
dijeron  que  lo  proveían  e  proveyeron;   e  lo  firmaron.— Juan  Fernandez 
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Alderete.-^ Alomo  de  Escobar. — Juan  de  Cueooi. — Pasó  ante  n^  JR«ififa/ 
de  Ibazeta,  escribano  público  e  del  cabildo. 

CABILDO  DE  12  DE  FEBRERO  DE  1557, 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  doce  dias  del  mea  dé 
febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  anos,  se  juntaron  los  se- 
ñores justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  en  su  cabildo,  como  lo 
han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  saber:  los  ii^tíi  ijiag- 
nífícos  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario  en  ellii  por 
S.  M.,  e  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  Alonso  de  Escobar,  e 
Juan  de  Cuevas,  rcjidores;  estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  ^n? 
tendiendo  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  N.  S*  e  de  S.  M.,  e 
bien  e  pro  común  de  esta  ciudad,  ordenaron  e  mandaron  las  cosas  si- 
guientes. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  presente  el  alcalde  Juan  Fernan- 
dez Alderete,  e  presentó  una  petición,  e  por  virtud  dól  pidió  asusmerce- 
des,  la  provean  e  manden  como  en  la  petición  se  contiene.  Su  tenor  de 
la  petición  es  la  siguiente. 

Muí  magníficos  señores. — Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde,  digo: 
que  yo  tengo  hechos  mis  hierros  e  señales,  con  que  hierro  e  señalo  mis 
ganados,  asi  yeguas  como  cabras,  y  ovejas  e  vacas,  que  son  estos  que  ante 
vuestras  mercedes  presento.  Pido  a  vuestras  mercedes  los  manden  po- 
ner en  el  libro  del  cabildo,  para  que  de  ello  conste  cada  que  sea  necesa- 
rio, e  manden  que  otra  persona  ninguna  no  use  de  los  dichos  hierros, 
sino  yo,  debajo  de  penas,  que  los  ganados  que  hallaren  de  aquí  adelan- 
te con  los  tales  hierros  mios,  los  puedan  tomar  por  mios  sin  hacer  otra 
diliiencia  ninguna  ;  los  cuales  hierros  son  de  las  vacas  e  yeguas  una  flor 
de  lis,  e  de  las  cabras,  e  ovejas  y  puercos  una  A  griega.  Lo  cual  se  man- 
de apregonar  e  publicar  para  que  nadie  pretenda  ignorancia.  Para  lo  cual 
y  en  lo  necesario,  etc. 

E  luego  visto  por  los  señores  del  cabildo  lo  pedido  por  el  dicho  alcalde 
Juan  Fernandez  Alderete,  proveyeron  e  mandaron  sus  mercedes,  que  los 
dichos  hierros ,  así  del  dicho  señor  alcalde  como  todos  los  demás  que  ca- 
do  uno  tuviere  de  sus  ganados,  los  traigan  ante  el  escribano  del  dicho 
ayuntamiento  y  se  pongan  en  este  libro  del  cabildo,  para  que  cada  uno 
conozca  sus  ganados  e  sepa  los  hierros  que  cada  uno  tiene,  dentro  de 
treinta  dias  primeros  siguientes;  so  pena  que  si  no  los  trajeren  a  mani. 
festar  e  insertar  en  este  libro,  pierdan  los  ganados  que  en  otra  manera 
herraren. 

En  este  dia,  estando  en  su  cabildo  los  dichos  señores,  proveyeron  e 
mandaron  :  que  de  hoi  en  adelante  e  para  siempre  jamas,  en  cada  un  año 
el  dia  de  San-Márcos  se  haga  la  muestra  jeneral  de  todos  los  ganados 
de  esta  ciudad,  e  los  traigan  a  la  plaza  pública  de  esta  ciudad,  para  que 
allí  cobren  sus  dueños  los  que  asi  anduvieren  perdidos,  e  los  demás  que 
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andüvítfieii  perdidos,  se  haga  con  ellos  las  dilijencias  que  el  derecho 
manda. 

En -este  día  proveyeron  e  mandaron  sus  mercedes:  que  todas  las  perso- 
naSy  así  vecinos,  carpinteros  e  moradores  de  esta  ciudad,  presenten  e  exhi- 
ban las  licencias  que  tienen  de  sus  mercedes  para  cortar  maderas  en  el 
monte  de  Maipo,  dentro  de  ocho  dias  primeros  siguientes,  so  pena  de 
perdida  la  madera  que  asi  tienen  coi^da,  aplicada  para  las  obras  públi- 
cas de  esta  ciudad;  para  que  visto  por  sus  mercedes,  hagan,  e  provean  e 
mándenlo  que  sea  justicia.  E  mándase  apregonar  públicamente,  e  que 
nadie  de  hoi  en  adelante  corte  madera  en  el  dicho  monte  hasta  en  tanto 
que  esto  se  averigüe,  so  pena  de  cada  cincuenta  pesos  de  buen  oro,  la 
tercia  parte  para  la  cámara  de  S.  M.  e  las  otras  tercias  partes  para  las 
obras  públicas  de  esta  ciudad. 

Este  dia  en  cabildo,  ante  los  dichos  señores  pareció  presente  Antonio 
Nuñez,  e  pidió  le  den  sus  mercedes  un  pedazo  de  tierras  que  es  en  el 
puerto  de  Valparaiso,  en  el  camino  donde  están  los  navios  surtos,  por- 
que de  ello  recebirá  merced ;  que  es  comenzando  desde  el  camino  7  solar 
del  capitán  Juan  Bauptista  acia  los  navios,  dejando  cantidad  de  dos  cua- 
dras a  longo  de  la  mar. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  visto  lo  pedido  por  el  dicho 
Antonio  Miñez,  dijeron:  que  le  daban  e  dieron  en  la  parte  e lugar  que 
pide,  sesenta  varas  dé  cabezada  de  a  veinte  e  cinco  pies  cada  vara,  con 
que  sea  sin  perjuicio,  e  cien  varas  de  largo,  para  que  sea  suyo  para  ahora 
«  para  siempre  jamas,  con  que  plante  en  las  tierras  que  le  dan  mucha 
planta  de  viña,  e  si  no  las  plantare  e  pusiere  cosa  alguna,  sea  en  s¡  nin- 
guna esta  merced. — Juan  Fernandez  Alderete. — Arnao  Cegarra  Ponce  de 
León. — Alonso  de  Escobar. — Juan  de  Cueoas.-^Vasó  ante  mí  Pascual 
de  Ibazeta,  escribano  público  e  del  cabildo. 

• 

CABILDO  DE  15  DE  FEBRERO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  quince  dias  del  mes  de 
febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,,  se  juntaron  los  se- 
ñores justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  en  su  cabildo  e  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  sa- 
ber :  los  mui  magnifícos  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  or- 
dinario por  S.  M.,  e  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  el  capitán  Juan 
Bauptista  de  Pastene,  e  Alonso  de  Escobar,  e  Juan  de  Cuevas,  rejido- 
res;  entendiendo  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
de  S.  M.,  y  bien  e  pro  común  de  esta  ciudad,  ordenaron  e  mandaron  las 
cosas  siguientes. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores  del  cabildo  hi- 
cieron parecer  ante  sí  a  Santiago  de  Asoca,  vecino  de  esta  ciudad,  di- 
putado del  hospital  nombrado  por  sus  mercedes  para  el  dicho  oficio ;  del 
cual  [por]  los  dichos  señores  del  cabildo  fué  tomado  e  recebido  juramen- 
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to  en  forma  debida  de  derecho,  que  de  derecho  en  tal  caioeareqoiBC^  M 

cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  e  fielmente  el  dicho  cargo  d^  qm 
es  nombrado,  e  lo  aceptó  de  usar  el  dicho  oficio  de  diputado  juntamente 
con  el  dicho  Antonio  Zapata;  e  para  ello  los  dichos  señoréale  dieron  po» 
der  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere;  e  lo  firmaron  de  sos  nom- 
bres.— Juan  Fernandez  Alderetc^Arnao  Cegarra  Ponce  de  León. — Juan 
Bauptüta  de  Pabtene,-^  Alonso  de  Escobar. — Juan  de  Cueoas.-^Frúncüco 
Miñez. — Santiago  de  Asoca. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo,  ante  los  dichos  señores  presentó  Francia* 
co  Miñez,  alguacil  mayor,  el  hierro  de  su  ganado,  que  es  del  tenor  (!)• 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo,  ante  los  dichos  señores  presentó  el  capi- 
tán Juan  Bauptista  de  Pastene  el  hierro  de  su  ganado,  qne  ea  del  te« 
ñor  (2). 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  Juan  de  Cuevas,  rejidor,  presentó  su 
hierro  de  su  ganado,  que  es  del  tenor  siguiente  (3). 

Este  día  en  el  dicho  cabildo  presentó  Alonso  de  Escobar  el  hierro  de 
sus  ganados,  que  es  del  tenor  (4). 

CABILDO  DE  19  DE  FEBRERO  DE  1557- 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  diez  y  nueve  dias  del 
mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron 
los  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  en  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  convie- 
ne a  saber  :  los  mui  magníficos  señores  el  capitán  Juan  Jufoé,  teniente 
de  correjidor  e  justicia  mayor,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  or- 
dinario, e  Arnao  Cegarra,  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  e 
Alonso  de  Escobar,  e  Juan  de  Cuevas,  rejidores,  e  Francisco  Míñez, 
alguacil  mayor,  y  en  presencia  de  mi  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  del 
dicho  ayuntamiento,  entendiendo  en  su  cabildo  en  las  cosas  tocantes  al 
servicio  de  S.  M.  e  bien  de  la  república,  ordenaron  e  mandaron  las  co- 
sas siguientes. 

Este  dia  [se]  presentaron  ciertas  peticiones  por  personas  particula- 
res; e  a  ellas  respondieron  a  las  espaldas  de  las  dichas  peticiones. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  se  trató  e  se  proveyó  por  los  dichos  se- 
ñores, que  Alonso  de  Escobar  e  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor,  va- 
yan a  ver  los  ejidos  de  esttf  ciudad,  elo  que  cada  uno  entra  en  ellos,  que 
dicen  que  entra  en  ellos  García  Hernández  e  otras  personas,  y  así  vistos 
los  ejidos  y  el  daño  que  viene  a  esta  ciudad,  lo  manden  e  provean  lo  que 
mas  convenga  a  esta  ciudad  y  ejidos  de  ella;  e  para  ello  dijeron  que  les 
daban  e  dieron  poder  cumplido,  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere;  e 
los  amojonen  los  dichos  ejidos  para  que  ninguno  entre  en  ellos>  e  para 
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ello  les  dieron  pódet. — Juan  Jofré. — Juan  Fernandez  Alderete. — Arnao 
Cegarra  Ponce  de  I^eon. — Juan  Bauplista  de  Pasiene. — Alonso  de  Esco- 
bar.— Juan  de  Cuevas. — Francisco  Miñes. — Pasó  ante  mí  Pascual  de 
llazetay  escribano  público  e  de  cabildo. 

CABILDO  DE  22  DE  FEBRERO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  dos  dias  del 
mes  de  febrero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron 
los  señores  justicia  e  Tejimiento  de  esta  dicha  ciudad  en  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  conviene 
a  saber :  los  mui  magníficos  señores  el  capitán  Juan  Jofré,  teniente  de 
correjidor,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario,  e  Arnao  Ce- 
garra Ponce  de  León,  e  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  e  Alon- 
so de  Escobar,  e  Juan  de  Cuevas,  rejidores;  entendiendo  en  cosas  tocan- 
tes al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  común, 
ordenaron  e  mandaron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  en  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores  dijeron :  que  el 
bachiller  Bazan  presentó  cierta  petición  para  lo  que  toca  a  su  botica,  e 
porque  sus  mercedes  estaban  ocupados  en  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Dios  e  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  común,  que  remitían  e  remitieron  este  ca- 
so al  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene  e  a  Juan  de  Cuevas,  fieles  eje- 
cutores de  esta  ciudad,  para  ^que  sus  mercedes  vean  la  dicha  botica  con 
veedores  e  personas  que  se  les  entiende  de  boticario,  e  les  pongan  los 
precios,  y  tasa  e  arancel,  para  que  por  virtud  de  ella  pueda  llevar  e  ven- 
der las  medecinas  de  la  dicha  botica;  e  para  ello  dijeron  que  les  daban  e 
dieron  poder  cumplido,  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere;  e  lo  fir- 
maron de  sus  nombres. 

Este  dia  remitieron  los  dichos  señores  del  cabildo  a  Alonso  de  Esco- 
bar e  a  Francisco  Miñez,  para  que  ellos  averigüen  la  diferencia  que  hai 
con  García  Hernández  y  esta  ciudad  sobre  el  ejido  de  las  tierras  e  chá- 
cara que  tiene  el  dicho  García  Hernández,  para  que  ellos  en  Dios  y  en  sus 
conciencias  partan  e  den  al  dicho  García  Hernández  lo  suyo,  e  a  esta 
ciudad  sus  ejidos,  e  las  amojonen  e  las  midan,  e  den  a  cada  uno  lo  suyo, 
de  manera  que  sepan  cada  uno  lo  que  es  suyo.  Y  esto  dijeron  que  man- 
daban e  mandaron,  e  para  ello  dijeron  que  les  daban  e  dieron  poder 
cumplido,  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere. — Juan  Fernandez  Al- 
derete.— JuanJufré. — Arnao  Cegarra  Ponce  de  León. — Juan  Bauptista 
de  Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Juan  de  Cuevas. — Pasó  ante  mí  Píw- 
cual  delbazetay  escribano  público  e  del  cabildo. 

CABILDO  DE  29  DE  FEBRERO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  veinte  e  nueve  dias  del  mes  de  febrero 
de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  eiete  años^  se  juntaron  en  su  cabildo 
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los  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad,  como  k>  han  de  nao  e  de 
costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  saber  :  los  mui  magnifioos  señores 
Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario,  e  Francisco  de  Biberos,  e 
Amao  Cegarra,  e  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  rejidores,  e 
Francisco  Miñez,  alguacil  mayor;  estando  en  su  cabildo  entendiendo  en 
cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  N.  S.  e  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  coman 
de  esta  ciudad,  proveyeron  e  mandaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dia  pareció  en  cabildo  Santiago  de  Asoca,  e  presentó'  un  hierro 
de  su  ganado,  que  es  del  tenor  siguiente:  (1) 

Este  dia  los  dichos  señores,  proveyendo  en  lo  que  conviene  a  la  re- 
pública, proveyeron  e  mandaron,  que  de  hoi  en  adelante  ningún  tejero 
que  hace  teja,  y  vendan  el  millar  de  teja  a  veinte  pesos;  e  si  por  mas 
vendiere,  que  el  tal  persona  la  pierda  la  tal  teja,  e  mas  diez  pesos  por 
cada  millar  de  teja,  aplicados  para  las  obras  públicas  de  esta  ciudad  e 
gastos  de  justicia;  e  mas,  que  el  tal  persona  que  hace  la  dicha  teja,  la 
venda  teja  de  la  marca  e  bien  cocida,  so  la  dicha  pena.  E  mando  se  noti- 
fique a  los  que  hacen  la  dicha  teja,  para  que  venga  a  su  noticia  de  ellos. 
— Juan  Fernandez  Alderete^ — Amao  Cegarra  Ponce  de  León» — Juan 
Bauptista  de  Pastene. — Francisco  Miñez. 

CABILDO  DE  15  DE  MARZO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  quince  dias  del  mes 
de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  en  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  señores  justicia  e  rejimiento,  y  entendiendo  en  cosas  tocantes  al  ser- 
vicio de  Dios  N.  S.  e  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  común  de  ella,  conviene  a 
saber  :  los  mui  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde 
ordinario,  e  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  Alonso  de  Escobar,  e 
Juan  de  Cuevas,  e  Gonzalo  de  los  Ríos,  rejidores,  e  Francisco  Miñez, 
alguacil  mayor,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  Pascual  de  Ibazeta,  escri- 
bano del  dicho  ayuntamiento,  proveyeron  e  mandaron  las  cosas  siguien- 
tes. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  presente  Alonso  de  Córdo- 
ba, procurador  síndico  de  esta  ciudad,  e  presentó  una  petición  del  tenor 
siguiente : 

Mui  magníficos  señores. —  Alonso  de  Córdoba,  como  procurador  de 
esta  ciudad,  parezco  ante  vuestras  mercedes  y  les  suplico,  manden  poner 
remedio  en  el  potrero  de  esta  ciudad,  porque  en  él  hai  mui  gran  desorden, 
matando  los  potros  que  en  él  están,  y  soltándolos  cada  dia.  Por  tanto,  a 
vuestras  mercedes  pido  e  suplico,  a  quien  lo  hace,  sea  castigado,  y  ansí 
adelante  lo  manden  vuestras  mercedes  remediar;  e  haciéndolo  ansí,  harán 
justicia,  e  lo  contrario  haciendo,  descargo  con  vuestras  mercedes. 
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OtroBÍ  pido  ahora  de  nuevo,  que  vuestras  mercedes  manden  partir  el 
agua  por  iguales  partes  a  los  solares  de  esta  ciudad  y  cuadras^  y  que  le^ 
bagan  en  cada  solar  sus  redes,  y  que  en  las  tomas  se  hagan  sus  tajamares 
por  iguales  partes  de  cal  e  ladrillo. 

Otrosí  pido  a  vuestras  mercedes,  pongan  remedio  e  manden  tomar 
cuenta  de  las  yeguas  y  caballos  que  tiene  la  cofradía  de  las  Animas  de 
esta  ciudad,  porque  soi  informado  andan  perdidas. 

Otrosí  pido  a  vuestras  mercedes,  hagan  información  de  las  cuadrillas 
que  entraron  este  año  de  quinientos  e  cincuenta  e  siete  antes  del  mes 
de  febrero,  y  en  todo  el  oro  que  hubieren  sacado,  vuestras  mercedes  lo 
manden  aplicar  para  la  puente  del  rio  de  Maipo  de  esta  ciudad;  porque 
a  la  entrada  de  la  demora  querían  echar  una  semana  antes  para  la  dicha 
puente,  y  les  requerí  no  los  echasen  los  naturales  un  dia  antes  de  la  de- 
mora, e  si  los  echasen,  fuese  con  su  pena;  e  ahora  soi  informado,  algunos 
vecinos  echaron  mucho  tiempo  antes ;  por  do  vuestras  mercedes  manden 
hacer  sus  informaciones  en  los  que  hubieren  caido  e  delinquido  en  todo 
lo  que  en  este  escrito  se  contiene,  e  por  mi  pedido  sean  castigados  confor- 
me ajusticia.  E  haciéndolo  vuestras  mercedes  ansí,  harán  justicia;  lo  con- 
trario haciendo,  descargo  mi  conciencia  con  vuestras  mercedes,  demás  que 
me  quejar  al  superior  que  viniere,  para  que  lo  mande  ejecutar  en  vues- 
tras mercedes  como  de  jueces  remisos.  E  de  como  lo  pido  e  requiero, 
pido  al  presente  escribano  me  lo  dé  por  testimonio. — Alonso  de  Córdoba. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  presente  García  Hernández,  en 
nombre  de  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  de  esta  ciudad,  e  dijo :  que 
por  mandado  de  sus  mercedes,  el  capitán  Juan  Jufré  e  Kodrigo  de 
Araya  me  dieron  una  chácara  que  era  de  Montoya,  que  ahora  es  del 
dicho  Diego  García  de  Cáceres,  e  le  dieron  ciento  e  diez  varas  de  cabe- 
zada, de  a  veinte  e  cinco  pies  cada  vara.  Pidió  a  sus  mercedes,  le  man- 
den confirmar  e  le  confirmen  las  dichas  varas,  e  le  den  su  título  de  la 
dicha  chácara  al  dicho  Diego  García,  e  a  él  en  su  nombre. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  lo  pedido  por 
el  dicho  Diego  García  en  el  dicho  nombre,  dijeron :  que  le  daban  e  die- 
ron al  dicho  Diego  García  de  Cáceres  ciento  e  diez  varas  de  tierra  a  la 
chácara  que  hubo  e  compró  de  los  bienes  cíe  Montoya,  de  a  veinte  e  cin- 
co pies  cada  vara,  para  ahora  e  para  siempre  jamas,  para  él  e  para  sus 
herederos  e  sucesores,  e  para  quien  él  quisiere  e  por  bien  tuviere.  Las 
dichas  ciento  e  diez  varas  se  dan  de  cabezada  a  la  dicha  chácai*a,  y  de 
largo  como  las  demás  chácaras  comarcanas.  E  mandaban  e  mandaron  dar 
al  dicho  García  Hernández,  le  dé  un  traslado  del  título  de  la  dicha  chá- 
cara. 

Este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo  le  dieron  a  Francisco  de  León 
una  chácara,  para  que  en  ella  siembre,  e  por  ser  vida  que  es  junto  al  ce- 
rríto  que  dicen  de  la  Guaca,  por  media  legua  poco  mas  o  menos,  que 
por  cuanto  Rodrigo  de  Araya  le  ha  medido  e  le  dio  ciento  e  veinte  va- 
ras^ de  a  veinte  e  cinco  piés^  de  cabezada^  que  ha  por  linderos  la  chácara 
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de  Salas,  e  por  la  otra  la  chácara;  la  cual  dicha  chácara  le  dan  con  las 
dichas  ciento  e  veinte  Taras  de  cabezada  para  él  e  para  sus  herederos  e 
sucesores,  para  que  pueda  vender,  trocar  e  cambiar,  e  hacer  de  ella  lo 
que  bien  le  estuviere,  para  ahora  e  para  siempre  jamas,  la  cual  le  daban 
sin  perjuicio  de  parte. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo,  ante  los  dichos  señores  pidió  otra  chácara 
Arnao  Cegarra  pegada  a  esta  dicha  chácara  del  dicho  León,  e  conforme 
a  las  varas  que  se  le  dan  al  dicho  León. 

E  luego  los  dichos  señores  dijeron  e  proveyeron,  que  le  daban  e  le  die- 
ron al  dicho  Arnao  Cegarra  la  dicha  chácara  que  pide,  e  con  cien  varas  de 
cabezada, de  a  veinte  e  cinco  pies  por  cabezada,  para  que  la  tenga  e  po<* 
sea  como  cosa  suya  propria,  para  él  e  para  sus  herederos  y  sucesores,  e 
para  quien  él  quisiere  e  por  bien  tuviere ;  e  lo  firmaron.  E  que  manda- 
ban dar  sus  títulos  a  las  partes. — Juan  Jufré, — Juan  Fernandez  Aldere^ 
te. — Francisco  de  Riberos. — Arnao  Cegarra  Ponce  de  León. — Alonso  de 
Elscohar.^Juan  de  Ca**vas. — Gonzalo  de  los  Rios. — Francisco  Miñez.^ 
Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  e  de  cabildo. 

CABILDO  DE  20  DE  MARZO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  dias  del  mes  de 
marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  en  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento  los  señores  justicia  e  rejimiento,  como  lo  han  de 
uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  saber:  los  mui  magníficos  se- 
ñores Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario,  e  Francisco  de  Ri- 
beros, e  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  Alonso  de  Escobar,  e  Juan 
de  Cuevas,  e  Pedro  de  los  Rios,  rejidores,  e  Francisco  Miñez,  alguacil 
mayor,  e  así  juntos,  entendiendo  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  N. 
S.  e  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  común  de  esta  ciudad,  proveyeron  e  manda* 
daron  las  cosas  siguientes. 

Este  dia  le  hicieron  parecer  ante  sí  a  Francisco  Gralvez,  del  cual  el  se- 
ñor teniente  capitán  Juan  Jufré,  que  se  halló  en  el  dicho  cabildo,  tomó 
e  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  so  cargo  del  cual  pro- 
metió decir  verdad.  E  fuéle  preguntado,  que  diga  e  declare  si  la  iglesia 
mayor,  que  está  sentida  e  mal  acondicionada,  e  para'que  no  se  caiga,  si 
tiene  algún  remedio  y  se  puede  remediar,  lo  diga  e  declare.  El  cual  di- 
cho Francisco  Galvez,  dijo :  que  él  trata  pleito  con  esta  ciudad  sobre  la 
obra  déla  albañería  de  la  dicha  ciudad,  e  que  a  su  derecho  conviene  no 
declarar;  que  sus  mercedes  le  perdonen,  porque  es  en  perjuicio  de  su  de- 
recha 

£  luego,  estando  en  cabildo  los  dichos  señores,  el  dicho  señor  teniente 
mandó  al  dicho  Francisco  de  Galvez,  que  luego,  sin  perjuicio  de  su  de- 
recho e  80  pena  de  mil  pesos  de  buen  oro  para  las  obras  públicas  de  esta 
dodadj  diga  e  declare  el  remedio  que  tiene  la  dicha  iglesia,  y  cómo  se 
le  remediar  como  no  ae  caiga.  £1  cual  dicho  Francisco  Galvez»  en 
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cumplimiento  de  lo  que  por  el  dicho  señor  teniente  le  es  mandado^  no 
perjudicando  cosa  alguna  a  su  derecho,  [dijo]  :  que  él  está  presto  de  ha- 
cer todo  aquello  que  por  sus  mercedes  le  fuere  mandado  decir  e  declarar 
a  los  oficiales  que  en  la  obra  entendieren,  como  se  debe  de  hacer  y  se  for- 
tifique de  manera  que  no  se  caiga. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores  proveyeron  e 
nombraron  por  diputados  de  la  cofradía  de  las  minas  de  Puigato,  a 
Alonso  de  Córdoba  e  a  Juan  de  Cuevas,  vecinos  de  esta  ciudad,  para  que 
ellos  e  cada  uno  de  ellos  entiendan  en  todo  lo  que  conviniere  tocante  a  la 
dicha  cofradía  de  sus  bienes.  De  los  cuales  e  de  cada  uno  de  ellos  fué 
tomado  e  recebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometieron  de  usar  bien  e  fielmente  el  dicho  oficio.  A  los  cuales  los 
dichos  señores  del  cabildo  les  dieron  poder  cumplido,  que  de  derecho  en 
tal  caso  se  requiere. — Juan  Jufré,-'Juan  Fernandez  Alderete, — Francis- 
co de  Riberos  . —  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León, — Alonso  de  Escobar.^^ 
Juan  de  Cuevas, — Gonzalo  de  los  Rios, — Alonso  de  Córdoba, 

CABILDO  DE  29  DE  MARZO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  nueve  dias 
del  mes  de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  junta- 
ron en  su  cabildo  los  señores  justicia  e  rejimiento,  y  así  juntos,  enten- 
diendo en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  N.  S.  e  de  S.  M.  e  pro  co- 
mún de  esta  ciudad,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
conviene  a  saber:  los  mui  magníficos  señores  Juan  Fernandez  Alderete, 
alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad  por  S.  M.,  e  Francisco  de  Riberos, 
e  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  e  Arnao  Cegarra  Ponce  de 
León,  e  Alonso  de  Escobar,  e  Juan  de  Cuevas,  e  Gonzalo  de  los  Rios, 
rejidores,  estando  en  el  dicho  cabildo,  proveyeron  e  mandaron  las  cosas 
siguientes. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores  del  cabildo  mandaron 
a  Juan  Gallegos  e  a  Vicente  Alvarez,  e  a  los  demás  oficiales  zapateros 
que  usan  los  oficios,  que  dentro  del  tercero  dia  saquen  los  aranceles  e 
pongan  pot  donde  han  de  llevar,  e  a  qué  precios  lo  que  ansí  han  de  lle- 
var, 80  pena  de  cada  treinta  pesos  de  buen  oro  para  las  obras  públicas  de 
esta  ciudad;  con  apercebimiento  que  si  usaren  sin  tener  los  dichos  aran- 
celes, se  ejecutará  la  dicha  pena  en  sus  personas  e  bienes. 

Este  dia  ante  los  señores  del  cabildo  pareció  Martin  Estevez,  e  pidió  a 
FUS  mercedes  un  pedazo  de  tierras  que  está  a  las  espaldas  de  su  solar,  y 
está  vaco,  e  sin  perjuicio.  Pidió  a  sus  mercedes  le  hagan  merced  del  di- 
cha pedazo  de  tierras,  porque  de  ello  recibirá  merced. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  visto  lo  pedido  por  dicho  Mar- 
tin Estevez,  cometieron  esta  causa  a  Francisco  de  Riberos  e  Alonso  de 
Escobar,  rejidores,  para  que  ellos  vean,  e  siendo  sin  perjuicio,  le  den  al 
dicho  Martin  Estevez.  E  para  ello  dijeron  que  daban  e  dieron  poder 
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cumplido,  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere. — Juan  Fernandez  AU 
derete. — Francisco  de  Riberos, — Juan  Bauptísta  dePastene."Álon$o  de 
Escolar. —  Juan  de  Cuevas. — Gonzalo  de  los  Ríos. — Pasó  ante  mi  Pím- 
eualde  Ibazeta,  escribano  público  e  del  cabildo. 

CABILDO   DE  l.o    DE  ABRIL  DE    1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  primero  dia  del  mes 
de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  estando  en  su  ca« 
blklo  los  señores  justicia  e  rejimiento  para  entender  en  cosas  tocantes 
al  servicio  de  Dios  N.  S.  e  de  S.  M.  e  pro  común  de  ella,  como  lo  han 
de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar,  conviene  a  saber:  los  mui  magníficos 
señores  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  e  Fran- 
cisco de  Riberos,  e  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  el  capitán  Juan 
Bauptista  de  Pastene,  e  Alonso  de  Escobar,  e  Juan  de  Cuevas,  rejido- 
res,  comunicando  e  platicando  en  las  cosas  convenientes  a  la  república, 
proveyeron  e  mandaron  las  cosas   siguientes. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  parecieron  Alonso  de  Escobar  e  Juan  de 
Cuevas,  rejidores,  que  fueron  nombrados  por  veedores  de  un  pedazo  de 
solar  que  pidió  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  del  dicho  ayuntamiento, 
detras  de  su  solar,  [y  dijeron]  :  que  ellos  han  visto  el  dicho  pedazo,  y  es 
sin  perjuicio,  y  que  ellos  le  han  dado  por  su  poder  al  dicho  Pascual  de 
Ibazeta  el  dicho  pedazo  del  solar,  y  le  han  dado  desde  la  esquina  de  su 
solar  hasta  la  acequia  grande  que  viene  a  esta  ciudad;  que  sus  mercedes 
lo  confirmen  y  le  den  como  por  ellos  está  declarado  e  le  han  dado  con  su 
poder. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo  dijeron:  que  le  daban  e  dieron 
al  dicho  Pascual  de  Ibazeta,  escribano,  el  dicho  pedazo  de  solar  que 
está  tras  de  su  solar,  hasta  la  acequia  grande,  para  ahora  e  para  siempre 
jamas,  con  que  cerque  dentro  de  seis  meses,  so  pena  de  perdido. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  el  señor  alcalde  Juan  Fernandez 
Alderete,  e  pidió  a  sus  mercedes,  como  a  sus  mercedes  les  consta,  él  ha 
administrado  justicia  solo  en  esta  ciudad,  después  que  al  capitán  Juan 
Jufrc  le  recibieron  de  teniente,  e  por  los  muchos  negocios  que  hai,  sus 
mercedes  nombren  e  provean  de  otro  alcalde  ordinario  que  conozca  de 
las  cosafe  e  casos  que  ante  él  pendieren,  porque  él  no  puede  conocer  de 
todos  los  negocios  que  ante  él  concurren.  E  pidiólo  por  testimonio. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  lo  pedido  por 
el  dicho  alcalde  Juan  Fernandez  Alderete,  [dijeron]  :  que  visto  por  sus 
mercedes,  proveerán  en  ello  lo  que  mas  convenga. — Juan  Fernandez  Al- 
derete.— Francisco  de  Riberos. — Arnao  Cegarra  Ponce  de  León. — Juan 
Bauptista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Ju£ín  de  Cuevas. —  Gonzalo 
de  los  Ríos, — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  del  ca- 
bildo. 
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CABILDO  DE  5  DE  ABRIL  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  cinco  dias  del  mes  de 
abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años>  se  juntaron  en  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento  los  señores  justicia  e  rejimiento  de  la  dicha  ciudad 
para  entender  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  de 
S.  M .  y  pro  común  de  la  república^  conviene  a  saber :  los  mui  magnifí- 
cos  señores  Juan  Fernandez  Alderete,  e  el  capitán  Juan  Jufré^  alcaldes 
ordinarios,  e  Francisco  de  Riberos,  e  el  contador  Arnao  Cegarra  Ponce 
de  León,  e  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  e  Alonso  de  Escobar, 
e  Juan  de  Cuevas,  e  Gonzalo  de  los  Rios,  rejidores,  e  Francisco  Miñez, 
alguacil  mayor;  platicando  e  comunicando,  proveyeron  e  mandaron  las 
cosas  siguientes. 

En  este  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  la  parte  de  Grarcía  de  Aviles, 
e  pidió  que  sus  mercedes  señalen  parte,  e  lugar  e  sitio  donde  se  haga  la 
puente  en  el  rio  de  Maipo,  porque  está  presto  de  poner  por  obra. 

E  luego  los  señores  del  cabildo  dijeron  :  que  el  dicho  Grarcía  de  Avi- 
les haga  e  ponga  la  puente  de  Maipo  en  la  parte  e  lugar  donde  antes  de 
ahora  estaba  fecha  la  dicha  puente,  porque  les  parece  que  alli  es  el  me- 
jor sitio  donde  se  puede  hacer  la  dicha  puente,  e  se  ponga  por  obra  con 
brevedad,  e  acabe  la  dicha  puente  en  el  dicho  sitio  e  parte  donde  prime- 
ro estaba  fecha.  E  si  le  pareciere  que  hai  mejor,  que  se  haga  en  otra  par- 
te que  mas  convenga,  le  hagan  saber  a  sus  mercedes  para  que  en  ello 
provean  lo  que  mas  convenga. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores  dijeron:  que  reponían 
e  repusieron  el  nombramiento  e  partido  del  salario  que  le  daban  al  li- 
cenciado Bravo  para  que  fuese  letrado  de  este  cabildo,  para  que  sea  en 
sí  ninguno  e  de  ningún  valor  y  efecto,  para  que  de  ho\  en  adelante  no 
sea  asesor  ni  letrado  del  dicho  cabildo,  y  se  tenga  por  despedido  del  di- 
cho cargo  y  oficio;  y  que  se  le  pague  lo  que  hasta  ahora  ha  servido.  E  lo 
firmaron  de  sus  nombres.- Juan  Fernandez  Alderete. — Juan  Jufré.-Fran^ 
visco  de  Riberos. — Arnao  Cegarra  Ponce  de  L^eon. — Juan  Bauptista  de 
Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Juan  de  Cuevas. — Gonzalo  de  los  Rios. — 
Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazetay  escribano  público  e  de  cabildo. 

CABILDO  DE  6  DE  ABRIL  DE  1557. 

Ea  la  ciudad  de  Santiaíjo  del  Nuevo  Extremo,  seis  dias  del  mes  de 
abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  en  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
para  entender  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  N.  S.  e  de  S.  M., 
e  bien  e  pro  de  la  república,  conviene  a  saber :  los  mui  magníficos  seño- 
res el  capitán  Juan  Jufré,  alcalde  ordinario,  y  el  contador  Arnao  Cega- 
rra Ponce  de  Leon^  e  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  e  Gonzalo 
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(le  los  Ríos,  rcjidorcs;  proveyendo  después  de  platicado  e  comunicado^ 
proveyeron  las  cosas  siguientes. 
No  hubo  este  cabildo. 

CABILDO  DE  9  DE  ABRIL  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  nueve  dias  del  mes  de 
abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  en  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  c  de  costumbre  de  se  juntar, 
para  entender  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  e  pro  de  la 
república,  conviene  a  saber :  los  raui  magníficos  señores  Juan  Feman- 
'Icz  Alderetc,  e  el  capitán  Juan  Jufré,  alcaldes  ordinarios,  e  Francisco 
de  liiberos,  e  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  Alonso  de  Escobar,  e 
Juan  de  Cuevas,  e  Gonzalo  de  los  Rios,  rejidores,  e  Francisco  Mi- 
ñez,  alguacil    mayor;  proveyeron  c  mandaron  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  presentó  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  en  este  cabildo  el 
hierro  de  su  ganado,  que  es  el  hierro  que  está  en  la  márjen,  e  pidiólo  por 
testimonio. 

En  este  dia  en  el  dicho  cabildo,  pareció  la  parte  de  Bartolomé  Flores, 
y  presentó  el  hierro  do  su  ganado,  e  pidiólo  por  testimonio;  el  cual  di- 
cho hierro  es  el  que  está  al  pie  de  este  auto,  que  es  del  tenor  siguiente. 

En  este  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  la  parte  de  García  de  Aviles, 
e  presentó  una  petición;  e  conforme  a  ella  proveyeron,  que  el  dicho  Gur- 
cía  de  Aviles  haga  la  puente  en  parte  e  lugar  donde  por  su  petición  dice, 
como  es  obligado  e  con  brevedad,  diez  pasos  poco  mas  o  menos  de  donde 
antes  estaba  hecha  en  el  rio  de  Maipo. — Juan  Fernandez  Alderete. — Juan 
JufrL — Francisco  de  Riberos, — Arnao  Cegarra  Ponce  de  León. — Alonso 
de  Escobar. — Juan  de  Cuevas. — Gonzalo  de  los  Rios. — Francisco  Miñez, 
— Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta^  escribano  público  e  de  cabildo. 

CABILDO  DE  6  DE  MAYO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  seis  dias  del  mes  de 
mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  en  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  para  entender  en 
las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  de  S.  M.,  e  bien  e 
pro  común  de  ella,  conviene  a  saber  :  el  mui  magnífico  señor  Francisco 
de  Villagra,  correjidor  e  justicia  mayor  por  S.  M.,  elos  mui  magníficos 
señores  Juan  Fernandez  Alderete,  alcalde  ordinario,  e  el  capitán  Juan 
Jdfré,  e  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  el  veedor  Vicencio  de  Monte, 
e  Juan  de  Cuevas,  e  Gonzalo  de  los  Hios,  rejidores,  e  Francisco  Miñez, 
alguacil  mayor,  o  así  entendiendo,  proveyeron  e  mandaron  las  cosas  si- 
guientes. 

En  este  dia  en  el  dicho  cabildo,  ante  los  dicho3  señores  pareció  presen- 
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te  el  capitán  Juan  Remon,  en  nombre  del  muí  ilustre  señor  don  García 
de  Mendoza,  gobernador  e  capitán  jeneral  por  S.  M.,  e  presentó  una 
provisión  real  de  S.  M.,  e  su  traslado  autorizado  de  escribano,  e  por  vir- 
tud de  ella  pidió  a  sus  mercedes,  le  reciban  e  admitan  en  el  dicho  nom- 
bre al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  gobernador  e  capitán  jeneral  al 
dicho  señor  gobernador  don  García;  e  pidiólo  por  testimonio. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  la  dicha  pro- 
visión, e  leído  a  sus  mercedes,  e  visto  lo  que  por  ella  S.  M.  manda,  toma- 
ron en  sus  manos  la  dicha  provisión  real  e  la  pusieron  sobre  su  cabeza 
como  carta  e  provisión  real  de  S.  M.,  e  señor  e  rei  natural,  a  quien  Dios 
Nuestro  Señor  deje  vivir  por  largos  tiempos  con  muchos  mas  reinos  e  se- 
ñoríos. Y  en  cumplimiento  de  la  dicha  provisión  real  de  S.  M.,  dijeron: 
que  recibían  e  recibieron  al  dicho  capitán  Juan  Remon,  en  nombre  del 
dicho  señor  gobernador  don  García,  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  goberna- 
dor e  capitán  jeneral  de  estos  reinos  por  S.  M.;  del  cual  [por"]  los  dichos 
señores  del  cabildo  fue  tomado  en  el  dicho  nombre  juramento  del  dicho 
capitán  Juan  Remon  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió, que  el  dicho  señor  don  García  usará  bien  e  fielmente  el  dicho  oficio  de 
gobernador  e  capitán  jeneral,  y  tendrá  en  justicia  todo  este  reino,  y  en 
todo  hará  todo  aquello  que  Dios  le  diere  a  entender.  E  los  dichos  señores 
lo  firmaron  de  sus  nombres. — Francisco  de  Villagra. — Juan  Fernandez 
Alderete. — Juan  Jufré, —  Vicencio  de  Monte. — Amao  Cegarra  Ponce  de 
León. — Juan  de  Cuevas. —  Gonzalo  de  los  Ríos. — Francisco  Miñez. — Juan 
Remon. — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  e  de  cabil- 
do. 

E  luego  incontinenti  en  el  dicho  cabildo,  estando  juntos  los  dichos  se- 
ñores del  cabildo  en  su  ayuntamiento  los  dichos  señores,  pareció  presen- 
te en  el  dicho  cabildo  Pedro  de  Meza,  comendador  de  la  orden  de  San 
Juan,  e  presentó  una  provisión  del  mui  ilustre  señor  don  García  de 
Mendoza,  gobernador  e  capitán  jeneral  por  S.  M.  en  estos  reinos,  e  re- 
frendada de  Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz,  e  por  virtud  de  ella  pi- 
dieron a  sua  mercedes,  le  admitan  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de 
teniente  e  justicia  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  e  sus  términos;  e  pi- 
diólo por  testimonio. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  después  que  fue  recebido  el 
dicho  señor  capitán  Juan  Remon,  en  el  dicho  nombre,  por  justicia  mayor, 
habiendo  visto  la  dicha  provisión,  la  obedecieron,  jlen  cumplimiento  de 
ella,  dijeron  :  que  recebian  e  recibieron, 'e  admitían  e  admitieron  al  dicho 
comendador  Pedro  de  Meza  por  tal  teniente  e  justicia  mayor  de  esta 
ciudad;  al  cual  por  el  dicho  señor  capitán  Juan  Remon,  justicia  mayor, 
fue  entregada  la  vara  e  fué  recibido  del  juramento  en  forma  debida  de 
derecho,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
usar  bien  e  fielmente  el  dicho  cargo  de  teniente  e  justicia  mayor,  y  en 
todo  hará  todo  aquello  que  Dios  le  diere  a  entender.  £  lo  firmaron  de  sus 
nombres. 

74 


5S6  HISTOBIÁDORES  DB  CHILE. 

E  laego  incontinenti  en  el  dicho  cabildo^  estando  todos  juntos,  los  didios 
señores  alcaldes  le  entregaron  sus  varas  al  dicho  señor  justicia  mayor,  no 
perjudicando  en  cosa  alguna  al  derecho  de  los  oficios  de  alcaldes,  que 
fueron  nombrados  e  recibidos  en  este  cabildo. — Juan  Reman. — Juan 
Fernandez  Alderete, — Juan  Jufré, —  Vicencio  de  Monte. — Arnao  Cegarra 
Ponce  de  León. — Juan  de  Cuevas. — Pedro  de  Meza. — Gonzalo  de  los 
Píos. — Francisco  Miñez. — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta^  escribano 
público  e  de  cabildo. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren^  como  yo  don  García  Hurta- 
do de  Mendoza,  gobernador  e  capitán  jeneral  de  estos  reinos  y  provincias 
de  Chile  por  S.  M.,  otorgo,  e  conozco  por  esta  presente  carta  que  doi  e 
otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  e  llenero,  bastante,  según  que  lo  yo 
he  e  tengo,  e  de  derecho  mas  puede  y  debe  valer,  a  vos,  el  capitán  Juan 
Remon,  vecino  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  que  es  en  el  Perú,  estan- 
te al  presente  en  esta  ciudad  de  la  Serena,  que  estáis  ausente,  bien  así 
como  si  fuésedes  presente,  especialmente  para  que  por  mí  y  en  mi  nom- 
bre, e  como  yo  mismo,  representando  mi  propria  persona,  vais  a  la  ciu- 
dad de  Santiago,  que  es  de  estas  dichas  pronncias,  y  presentéis  en  el  ca- 
bildo y  ayuntamiento  de  ella  el  traslado  de  la  provisión  real  de  S.  M., 
firmada  e  signada  de  escribano  yuso  escrito,  en  que  S.  M.  me  hizo  mer- 
ced del  dicho  cargo  de  gobernador  y  capitán  jeneral  de  estos  dichos  rei- 
nos e  provincias  de  Chile,  para  que  la  obedezcan  e  cumplan  según  que 
en  ella  se  contiene,  y  os  admitan  y  reciban  en  mi  nombre  a  los  dichos 
cargos;  y  para  que  podáis  hacer  y  hagáis  en  mi  [ánima  la  solemnidad  del 
juramento  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debe  ser  fecho,  y  toméis  y  apre- 
hendáis la  posesión  de  los  dichos  cargos,  uso  y  ejercicio  de  ello.  Y  para 
que  cerca  de  lo  susodicho  y  de  lo  a  ello  tocante,  anejo  e  dependiente  en  cual- 
quier manera,  podáis  hacer  y  hagáis  en  mi  nombre  todos  los  autos  y  dili- 
jencias,  judiciales  y  extrajudiciales,  que  convengan  ser  fechas,  y  hacerlos 
mandos,  e  poner  las  penas  civiles  y  criminales  que  os  pareciere  ser  necesa- 
rias de  se  poner,  a  cualcsquier  concejos  y  personas,  y  las  ejecutar  en  las 
personas  e  bienes  de  ellos,  [si]  no  los  cumplieren,  hasta  que  realmente  seáis 
recebido  al  uso  c  ejercicio  de  los  dichos  cargos;  y  para  que  podáis  hacer  en 
razón  de  ello^todas  aquellas  cosas  e  autos,  e  cada  uno  de  ellos,  que  yo  mis- 
mo haria  e  hacer  podría  presente  siendo,  aunque  sean  tales  e  de  tal  cali- 
dad que  según  derecho  requieran  e  deban  haber  mi  mas  especial  poder  e 
mandado,  e  presencia  personal.  Que  el  mismo  poder  que  para  ello  yo  ten- 
go, e  S.  M.  por  la  dicha  su  real  provisión  me  dio,  otro  tal  y  ese  mismo 
vos  doi,  e  cedo  e  traspaso  en  vos,  el  dicho  capitán  Juan  Remon, con  todas 
sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  e  con  libre 
6  jeneral  administración;  e  vos  relevo  de  toda  carga  de  satisdación  e  fia- 
dnría,  so  la  cláusula  del  derecho  que  es  dicha  en  latin  :  judicmm  sisti^ 
Judieatum  soloi,  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas;  e  obligo  mi  per- 
Éomk  e  bienes  muebles  e  raices,  habidos  e  por  haber,  de  haber  por  firme, 
estable  e  valedero  todo  cuanto  por  virtud  de  este  dicho  poder  hiciere- 
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des,  y  de  no  ir  ni  venir  contra  ello  en  ningún  tiempo.  En  testimonio  de 
lo  cual  otorgué  esta  carta  ante  el  escribano  y  testigos  yuso  escritos,  que 
fué  fecha  y  otorgada  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  a  veinte  e  seis  dias 
del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años. — 
Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es,  el  contador  Gerónimo 
de  Villegas,  e  Martin  de  Santander,  e  Gabriel  Gutiérrez,  criados  de  V. 
S.,  el  cual  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  rejistro  de  esta  carta  y  en  este 
orijinal.  E  yo  el  presente  escribano  doi  fee,  le  conozco  y  ser  el  mismo 
que  se  contiene  en  la  provisión  de  S.  M .  que  en  este  poder  se  hace  men- 
ción.— Don  García  de  Mendoza, — E  yo  Francisco  de  Hortigosa  de  Mon- 
jaraz,  escribano  de  SS.  MM.  en  la  su  corte,  reinos  y  señoríos,  presente 
fui  a  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  y  lo  fice  escrebir 
según  que  ante  mí  pasó,  en  este  pliego  de  papel.  Y  por  ende  fice  aquí 
mi  signo.  En  testimonio  de  verdad. — Francisco  Hortigosa  de  Mon- 
jaraz. 

PROVISIÓN. 

Este  es  un  traslado  bien    e  fielmente  sacado  de  una  provisión  real  de 

S.  M.,  sellada  con  su  real  sello  y  librada  por  el  mui  excelente  señor  don 

Hurtado  de  Mendoza,  marques  de  Cañete,  visorei  y  capitán  jeneral 

de  los  reinos  y  provincias  del  Perú,  e  presidente  de  la  audiencia  y  chan- 

'  ciUería  real  que  en  ellas  reside.  Su  tenor  de  la  cual  es  la  que  se  sigue: 

Don*  Carlos,  por  la  divina  clemencia   emperador  siempre  Augusto, 
rei  de  Alemania,  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la 
gracia  de  Dios  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Seci- 
lias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega, 
de  IVIurcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las 
Indias,  Islas  de  Canaria,  Tierra  Firme  del  mar  Occéano,  condes  de  Flan- 
des  e  de  Tirol,  etc.  Por  cuanto,  entendida  la  muerte  de  don  Pedro  de 
Valdivia,  mi  gobernador  y  capitán  jeneral  del  Nuevo  Extremo,  provin- 
cia de  Chile,  nombramos  por  nuestro  gobernador  y  capitán  jeneral  de 
ella  a  el  contador  Gerónimo  de  Alderete,  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago, para  que  usase  y  ejerciese  los  dichos  cargos  en  toda  la  dicha  go- 
bernación y  en  otras  ciento  y   sesenta  leguas  mas  adelante,  que  son 
desde  los  confines  de  la  dicha  gobernación  que  el  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia  tenia  encargada,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  inclusive,  sin 
perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación,  como  se  contiene  en  la  pro- 
visión que  de  ello  mandamos  dar  e  dimos,  el  cual,  viniendo  a  nos  servir 
en  los  dichos  cargos,  llegado  a  tierra  firme  falleció  de  esta  presente  vida, 
por  cuyo  fallecimiento  la  dicha  gobernación  e  capitanía  jeneral  está  vaca; 
e  conviene  a  nuestro  real  servicio  proveer  persona   que  la  gobierne,  y 
tenga  la  administración  de  la  justicia  como  convenga  al  servicio  de  Dios 
N.  S.  e  nuestro^  e  bien  de  los  conquistadores,  y  pobladores  y  naturales 
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de  aquella  tlerra^y  conservación  de  ella;  7  acatando  que  vos,  don  García 
de  Mendoza,  sois  persona  cual  al  presente  conviene  nombrar  para  ello^  e 
que  ansí  cumple  a  nuestro  real  servicio,  y  buena  gobernación  de  la  di- 
cha provincia,  y  administración  y  ejecución  de  la  justicia  de  ella,  y  paci- 
ficación de  los  naturales,  que,  como  es  notorio,  están  rebelados  y  alzados 
contra  nuestro  real  servicio  en  la  provincia  de  Arauco  por  la  muerte 
del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  e  otros  españoles,  y  haber- 
se despoblado  la  ciudad  de  la  Concepción,  e  hecho  otros  daños,  fuerzas 
e  agravios.  Visto  por  don  Hurtado  de  Mendoza,  mi  visorei  y  capitán  je- 
neral  de  estos  nuestros  reinos  del  Perú,  fué  acordado  que  vos  debíamos 
de  criar,  elejir  y  nombrar,  como  por  la  presente  os  criamos,  elejimos  y 
nombramos,  por  nuestro  gobernador  y  capitán  jeneral  del  dicho  Nuevo 
Extremo  e  provincias  de  Chile,  ansí  como  lo  tenia  el  dicho  don  Pedro 
de  Valdivia,  y  con  el  dicho  cumplimiento  e  acrecentamiento  de  las  dichas 
ciento  y  setenta  leguas  mas  de  que  nos  hicimos  merced  y  extendimos  al 
dicho  adelantado  don  Gerónimo  de  Alderete  al  tiempo  que  le  encarga- 
mos la  dicha  gobernación,  según  se  contiene  en  el  título  y  provisión  que 
de  ello  le  mandamos  dar  y  dimos,  para   que,  como  tal  nuestro  goberna- 
dor y  capitán  jeneral,  vais  a  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  uséis  los 
dichos  cargos,  y  tengáis  la   nuestra  justicia  civil  e  criminal  en  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  que  en  las  dichas  tierras  e  provincias  hai  po- 
bladas y  se  poblaren,  con  los  oficios  de  justicia  que  en  ellas  hubiere,  y 
en  todas  las  demás  cosas  e  casos  a  los  dichos  cargos  anejas  e  concernien- 
tes. Y  por  la  presente  mandamos  a  los  concejos,  justicias,  rejidores,  caba- 
lleros, escuderos,  oficiales,  homes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  e 
lugares  que  en  las  dichas  tierras  hai  e  hubiere,  e  se  poblaren, y  a  los  ofi- 
ciales reales,  capitanes  e  veedores,  y  otras  personas  que  en  ellas  residen 
y  residieren,  e  a  cada  uno  de  ellos,  que  luego  que  con  ella  fuéredes  reque- 
ridos, sin  otra  larga  ni  tardanza  alguna,  sin  mas  nos  requerir  ni  consultar, 
ni  esperar  ni  atender  otra  nuestra  carta,  segunda  ni  tercera  yusión,  tomen 
e  reciban  de  vos,  el  dicho  Don  García  de  Mendoza,  e  de  vuestros  lugares 
tenientes,  los  cuales  podáis  poner,  y  los  quitar  y  amover  cada  y  cuando 
que  quisiéredes  y  por  bien  tuviéredes,   el  juramento  y  solemnidad  que 
en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer ;  el  cual  ansí  fecho,  vos  reciban  e 
tengan  por  nuestro  gobernador  e  capitán  jeneral  y  justicia  de  las  dichas 
tierras  e  provincias,  e  vos  dejen  e  consientan  libremente  usar  y  ejercer 
los  dichos  oficios,  e  cumplir  y   ejecutar  la  nuestra  justicia  en  ellos,  por 
vos  e  por  los  dichos  vuestros  lugares  tenientes   que  en  los  dichos  oficios 
de  gobernador  y  capitán  jeneral,  y   alguacilazgos  y  otros  oficios  a  la  di- 
cha gobernación  anejos  e  concernientes,  podáis  poner  e  pongáis;  los  cua- 
les podáis  quitar  y  amover  cada  y  cuando  viéredes  que   a  nuestro  real 
servicio  y  ejecución  de  nuestra  real  justicia  cumpla,  y  poner  otros  en  su 
lugar;  e  oir,  e  librar  e  determinar  todos  los  pleitos  e  causas,  así  civiles  co- 
mo criminales,  que  en  las  dichas  tierras,  e  provincias  e  partes  la  j ente  que 
al  presente  en  ellas  está  y  le  fuere  a  poblar^  como  los  naturales  de  ella. 
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hubiere  y  nacieren ;  e  podáis  llevar  e  llevéis,  vos  e  los  dichos  vuestros 
alcaldes  y  lugares  tenientes,  los  derechos  a  los  dichos  oficios  anejos  e  per- 
tenecientes, y  salir  a  cualesquier  pesquisas  en  los  casos  de  derecho  pre- 
misas, y  todas  las  otras  cosas  a  los  dichos  oficios  anejas  y  concernientes, 
vos  e  vuestros  tenientes,  en  lo  que  a  nuestro  real  servicio  e  ejecución 
de  la  nuestra  real  justicia,  población  e  gobernación  de  las  dichas  tierras 
e  provincias,  e  pueblos  poblados  e  por  poblar,  viéredes  que  conviene.  Y 
para  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios,  e  cumplir  e  ejecutar  la  dicha 
nuestra  real  justicia,  todos  se  conformen  con  vos  con  sus  personas 
e  jente,  y  vos  hagan  dar  y  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  les 
pidiéredes,  y  en  todo  vos  acaten,  y  obedezcan  y  cumplan  vuestros  man- 
damientos y  de  vuestros  lugares  tenientes,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de 
ello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner. 
Ca  nos  por  la  presente  vos  recebimos  y  habemos  por  recibido  a  los  dichos 
oficios,  y  al  uso  y  ejercicio  de  ellos,  y  vos  damos  poder  y  facultad  para 
los  usar  y  ejercer, y  cumplir  e  ejecutar  la  dicha  mi  real  justicia  en  las  di- 
chas tierras  y  provincias,  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  ellas  y  de 
sus  términos,  por  vos  e  por  vuestros  lugares  tenientes,  como  dicho  es,  caso 
que  por  'ellos  o  por  alguno  de  ellos  no  seáis  recibido.  Y  mandamos  al  ca- 
pitán Francisco  de  Villagra  y  a  cftras  cualesquier  personas  que  tienen  o 
tuvieren  las  varas  de  nuestra  real  justicia  de  la  dicha  tierra  y  provincias, 
que  luego  que  por  vos,  el  dicho  Don  García  de  Mendoza,  fueren  re- 
queridos, vos  las  den  y  entreguen,  e  no  usen  mas  de  ellas  sin  mi  licencia 
y  especial  mandado,  so  las  penas  en  que  caen  e  incurren  las  personas 
privadas  que  usan  de  oficios  reales,  porque  no  tienen  poder  ni  facultad; 
ca  nos  los  suspendemos  y  habemos  por  suspendidos  de  ellos.  Y  vos  man- 
damos que  las  penas  pertenecientes  a  nuestra  real  cámara,  en  que  vos 
e  vuestros  alcaldes  y  lugares  tenientes  condenáredes,  las  ejecutéis  y 
hagáis  ejecutar,  y  dar  y  entregar  a  nuestro  tesorero  e  nuestros  oficiales 
de  la  dicha  tierra  que  tuvieren  cargo  de  la  dicha  cobranza  de  ellas.  Y 
si  vos,  el  dicho  Don  García  de  Mendoza,  entendiéredes  ser  cumplidero 
a  nuestro  real  servicio  y  a  la  ejecución  de  nuestra  real  justicia,  que 
cualesquier  personas  de  las  que  al  presente  están  e  adelante  estuvieren 
en  las  dichas  tierras  e  provincias,  salgan  y  no  entren  mas  en  ellas,  y  se 
vengan  a  presentar  ante  nos,  o  ante  el  presidente  e  oidores  de  la  nuestra 
real  audiencia  e  chancillería  que  por  nuestro  mandado  reside  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  de  los  dichos  nuestros  reinos  del  Perú,  que  vos  se  lo 
podáis  mandar  e  mandéis,  e  los  hagáis  salir  de  ellas,  conforme  a  la  preg- 
mática  que  sobre  ello  haya,  dando  a  la  persona  que  así  desterráredes,  la 
causa  por  que  lo  desterráis;  y  si  os  pareciere  que  conviene  ser  secreta, 
dársela  hais  cerrada  y  sellada,  y  vos  por  otra  parte  enviaréis  otra  tal,  por 
manera  que  seamos  informado  de  ello.  Pero  habéis  de  estar  advertido, 
que  cuando  hubiéredes  de  desterrar  alguno,  no  sea  sin  mui  gran  causa.  Y 
queremos  y  mandamos,  que  vos,  el  dicho  Don  García  de  Mendoza,  y  las 
personas  e  rel^iosos  que  fueren  en  vuestra  compañía,  podáis  poblar  y  po- 
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bleis  lo  que  ansí  está  acrecentado  de  gobernación,  qne  son  las  dichas 
ciento  7  setenta  leguas  que  la  dicha  gobernación  se  extendió  j  se  extien- 
de desde  los  confínes  do  la  gobernación  que  tenia  el  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  inclusive,  no  habiendo  el  dicho 
perjuicio  de  limites  de  otra  gobernación,  y  habitar,  e  morar  e  contratar 
en  ella,  persuadiendo  sin  apremio  ni  fuerza  a  los  naturales  de  ella,  que  re- 
ciban nuestra  relijion  y  fee  cristiana,  y  se  sujeten  en  cuanto  a  lo  espi- 
ritual a  la  obediencia  de  la  iglesia  romana,  y  en  cuanto  a  lo  temporal, 
por  la  via  e  medios  que  de  derecho  ha  lugar,  al  servicio  e  dominio  nuestro; 
conservando  a  los  naturales  de  las  dichas  tierras  y  provincias  en  la  pose- 
sión e  señorio  de  todos  sus  bienes,  derechos  y  acciones  que  justamente 
les  pertenecen  e  pertenecieren,  sin  les  hacer  alguna  opresión  ni  agravio. 
Para  lo  cual  todo  que  dicho  es,  y  para  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  de 
gobernador  e  capitán  jeneral  Je  las  dichas  tierras  e  provincias  de  Chile 
que  tenia  en  gobernación  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  y  lo  que 
mas  se  dio  de  nuevo  juntamente  con  ello  la  gobernación  al  dicho  adelan- 
tado don  Gerónimo  Alderete,  hasta  el  dicho  estrecho  de  Magallanes  in- 
clusive, y  cumplir  y  ejercer  la  justicia  en  todo  ello,  vos  damos  poder 
cumplido,  con  todos  sus  incidencias  y  dependencias  necesarias,  anexi- 
dades e  conexidades.  Dada  en  la  ciudad  dé  los  Reyes,  a  nueve  dias  del 
mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años.  SI  marques. 
— Yo  Pedro  de  Abendaño,  escribano  de  cámara  de  sus  católicas  majes* 
tades  y  mayor  de  gobernación,  la  fice  escrebir  con  acuerdo  de  su  visorei- 
— Rejistrada,  Antonio  de  Erballejo. — Por  chanciller,  Francisco  de  Har^ 
tigosa. 

En  la  ciudad  de  la  Serena  de  estos  reinos  e  provincias  de  Chile,  a 
veinte  e  cinco  dias  del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e 
siete  años,  por  ante  mi  Francisco  de  Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano 
de  S.  M.  y  escribano  mayor  de  gobernación  de  estas  dichas  provincias, 
el  mui  ilustre  señor  Don  García  de  Mendo2:a,  contenido  en  esta  provi- 
sión de  S.  M,,  la  hizo  leer,  según  y  como  en  ella  se  contiencja  Pedro  Cis- 
terna, e  Alonso  de  Torres,  alcaldes  ordinarios  de  esta  dicha  ciudad, 
y  Pedro  de  Herrera,  y  Sancho  García,  y  a  Francisco  de  Aguirre, 
y  Luis  Ternero,  y  Juan  Gutiérrez,  y  Garcí  Diaz,  vecinos  de  ella, 
que  para  este  efecto  estaban  juntos,  y  por  ellos  vista  y  entendida,  la 
obedecieron  como  a  carta  de  sus  reyes  y  señores  naturales,  y  recibieron 
al  dicho  señor  Don  García  de  Mendoza  por  gobernador  y  capitán  je- 
neral de  estas  dichas  provincias,  según  que  en  esta  provisión  se  con- 
tiene, estando  presentes  por  testigos  el  licenciado  Hernando  de  San- 
tillan,  oidor  de  la  audiencia  real  del  Perú,  y  Juan  Fernandez  de  Al- 
mendro, escribano  de  esta  dicha  ciudad,  E  yo  el  dicho  Francisco  de 
Hortigosa  de  Monjaraz  presente  fui  a  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  di- 
chos testigos,  y  por  ende  lo  escrebí  y  fice  aquí  mi  signo.  En  testimonio 
de  verdad. — Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz, 

Fecho  e  sacado,  correjido  y  concertado  fué  este  dicho  traslado  de  la 
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dicha  provisión  orijinal  que  de  suso  va  incorporada^  e  auto  que  es- 
taba a  las  espaldas  de  ella^  en  la  ciudad  de  la  Serena,  a  veinte 
e  seis  días  del  mes  de  abril,  año  del  Señor  de  mil  e  quinientos 
é  cincuenta  e  siete  años..  Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  ver 
correjir  e  concertar,  Tristan  Sánchez,  escribano  de  S.  M.,  y  Juan 
de  Espinal,  y  Federico  de  Peñalosa,  estantes  en  esta  dicha  ciudad.  E  yo 
Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano  de  S.  M.  en  la  su  corte,  rei- 
nos e  señoríos,  y  escribano  mayor  de  gobernación  de  estos  reinos  y  pro- 
vincias de  Chile,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  a  lo  ver  co- 
rrejir e  concertar  este  traslado  con  la  dicha  provisión  real  de  S.  M.  ori- 
jinal. E  doi  fee,  va  cierto  e  verdadero,  e  por  ende  lo  fice  escrebir  en  tres 
hojas  con  esta  en  que  va  mi  signo,  y  lo  fice  en  testimonio  de  verdad. — 
Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz, — Correjido  e  concertado  por  mí  Paí- 
cual  de  Ibazeta,  escribano  público  e  de  cabildo. 

PBOVISION   DE   TENIENTE   PARA   PEDRO  DE   MEZA. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  jeneral  de 
estos  reinos  e  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  al  servicio 
de  S.  M.  y  ejecución  de  su  real  justicia,  conviene  proveer  en  la  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  que  es  en  estas  provincias  de  Chile, 
una  persona  de  habilidad  y  suficiencia,  que  sea  mi  teniente  de  goberna- 
dor de  ella,  para  que  haga  justicia  a  las  partes;  e  porque  vos,  Pedro  de 
Meza,  caballero  de  la  orden  de  San- Juan,  sois  tal  persona  cual  convie- 
ne al  servicio  de  S.  M. :  he  acordado  de  os  criar,  y  elejir  y  nombrar,  co- 
mo por  la  presente  os  elijo,  crio  y  nombro,  por  mi  teniente  de  goberna- 
dor en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  para  que  como  tal  mi  teniente  de 
gobernador,  vais  a  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  e  toméis  en  vos  las  varas 
del  correjidor,  alguaciles  y  otras  sus  justicias  que  hasta  ahora  en  nom- 
bre de  S.  M.  han  sido  de  la  dicha  ciudad,  y  los  pleitos  civiles  e  crimi- 
nales que  ante  él  están  pendientes,  en  el  punto  y  estado  en  que  los 
halláredes,  y  los  prosigáis,  fenezcáis  y  acabéis  como  de  justicia  de- 
báis; e  conozcáis,  ansí  en  primera  instancia  como  en  grado  de  apela- 
ción,.de  todas  e  cualesquier  causas  civiles  e  criminales  que  en  cual- 
quier manera  sucedieren  y  acaecieren  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago y  en  sus  términos,  de  que  suelen  y  acostumbran  conocer  los  te- 
nientes de  gobernador  que  hasta  ahora  ha  habido  en  la  dicha  ciudad,  las 
prosigáis,  fenezcáis  y  acabéis,  sentenciándolas  y  determinándolas  confor- 
me a  derecho,  y  las  leyes  y  pregmáticas  de  S.  M.  que  sobre  ello  dispo- 
nen, por  vuestra  sentencia  o  sentencias,  mandamiento  o  mandamientos 
(!)...•  según  que  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  luego  que  por  vos  fue- 


(1)    Es  fkcil  de  notarse  por  el  contexto,  que  este  pasaje  está  trunco,  si  bien  no 
ae  lo  indica  en  el  MS. 


592  HIST0EIAD0EE8  DE  CBOB. 

ren  requeridos^  sin  mas  me  requerir  ni  consultar,  ni  aguardar  a  segun- 
da ni  tercera  yusión,  tomen  e  reciban  de  vos,  el  dicho  comendador  Pe- 
dro de  Meza,  el  juramento,  y  solemnidad  y  fianzas  que  en  tal  caso  se 
requiere  e  debéis  hacer ;  el  cual  por  vos  fecho,  vos  hayan,  reciban  e  ten- 
gan por  tal  mi  teniente  de  gobernador  de  la  dicha  ciudad  y  sus  térmi- 
nos, e  usen  con  vos,  e  con  vuestros  alguaciles  y  otros  oficiales  de  justi- 
cia, que  es  mi  voluntad  que  podáis  poner  en  la  dicha  ciudad,  e  los  quitar 
e  amover  cada  e  cuando  que  fuere  vuestra  voluntad,  el  dicho  oficio  en  to- 
dos los  casos  e  cosas  a  él  anexas  e  concernientes;  y  os  dejen  e  consientan 
libremente  cumplir  y  ejecutar  la  real  justicia  por  vos  y  por  los  dichos 
vuestros  alguaciles  y  justicias,  e  oir,  librar  y  determinar  todos  los  pleitos 
y  causas  civiles  e  criminales  que  están  pendientes,  o  de  aquí  adelan- 
te  pendieren  e  se  trataren  ante  vos,  ansí  en  primera  instancia  como  en 
grado  de  apelación,  de  vuestro  oficio,  o  a  pedimento  de  parte  o  de  pro- 
curador fiscal,  según  e  como  hasta  [aquí]  lo  han  usado  y  ejercido  los  de- 
mas  tenientes  de  gobernador  que  han  sido  en  la  dicha  ciudad,  sin  que 
en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan 
ni  consientan  poner;  y  llevar  y  llevéis,  vos  e  vuestros^alguaciles,  los  de- 
rechos y  salarios  a  los  dichos  oficios  anexos  e  pertenecientes;  y  hacer 
cualesquier  pesquisas  e  informaciones  en  los  casos  de  derecho  premi- 
sos, y  en  aquello  que  conviniere  al  servicio  de  S.  M.  y  ejecución  de  su 
real  justicia;  e  que  todos  os  obedezcan  y  acaten  por  tal  mi  teniente  de 
gobernador,  y  cumplan  vuestros  mandamientos,  sin  que  en  ello  ni  en 
parte  de  ello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan 
poner,  y  para  ello  se  junten  con  vos,  y  os  den  todo  el  favor  y  ayuda 
que  hubiéredes  menester,  so  las  penas  que  vos  de  mi  parte  les  pusiére- 
des  e  mandáredes  poner,  las  cuales  haréis  ejecutar  en  las  personase  bie- 
nes que  contra  ellas  pasaren.  Que  yo  por  la  presente  vos  recibo  al  dicho 
oficio,  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  vos  doi  poder  y  facultad  para  lo  usar  y 
ejercer  según  derecho  es,  caso  que  por  ellos  o  alguno  de  ellos  a  él  no 
seáis  recibido.  Y  mando  al  capitán  Francisco  de  Villagra,  correjidor 
que  al  presente  es  por  S.  M.  en  estas  provincias,  y  ahora  reside  en  la 
dicha  ciudad,  y  a  los  alguaciles  y  otros  oficiales  de  justicia  que  en  ella 
tiene  puestos,  que  luego  que  por  vos  fueren  requeridos,  vos  den  y  entre- 
guen las  varas  de  la  dicha  real  justicia,  e  no  usen  mas  de  ellas  sin  mi  li- 
cencia ni  especial  mandado,  so  las  penas  en  que  caen  e  incurren  las 
personas  que  usan  de  oficios  reales  de  que  no  tienen  poder  ni  facultad; 
que  yo  los  suspendo  y  he  por  suspendidos  de  los  dichos  oficios.  E  si  vos, 
el  dicho  Pedro  de  Meza,  entendiércdes  ser  cumplidero  al  servicio  de 
S.  M.  y  ejecución  de  su  real  justicia,  que  cualesquier  personas  de  ellas 
que  al  presente  están  o  adelante  estuvieren  en  la  dicha  ciudad  e  sus  tér- 
minos, se  salgan  de  ella,  y  no  entren  mas  en  ella  ni  en  ellos,  y  se  vayan  a 
presentar  ante  mí,  se  lo  podáis  mandar  y  mandéis,  y  los  hagáis  salir  de 
la  dicha  ciudad  y  sus  términos  conforme  a  pregmática  que  sobre  ello 
habla^  dando  a  la  persona  que  ansí  desterráredes,  la  causa  quejos  mueve 
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a  lo  hacer;  y  8Í  os  pareciere  que  conviene  sea  secreta,  dársela  hais  cerrada 
7  sellada,  j  vos  por  otra  parte  me  enviaréis  otra  tal,  por  manera  que  sea 
avisado  de  ello.  Pero  habéis  de  estar  advertido,  que  cuando  desterráredes 
alguna  persona,  que  no  ha  de  ser  sin  mui  gran'  causa.  Y  otrosí  vos  man- 
do, que  las  penas  pertenecientes  a  la  cámara  e  fisco  de  S.  M.  que  conde- 
náredes  algunas  personas,  las  ejecutéis  e  hagáis  ejecutar,  y  dar  j  entre- 
gar al  tesorero  y  oficiales  de  S.  M.  que  residen  en  esa  dicha  ciudad;  y 
que  en  el  ejercicio  y  orden  de  vuestro  oficio  guardéis  los  capítulos  de 
correjidores  e  jueces  de  residencia  que  cerca  de  ello  disponen;  y  que  ten- 
gáis mucho  cuidado  en  que  los  naturales  sean  bien  tratados  y  sobrelle- 
vados, e  industriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica.  Que  pa- 
ra hacer,  y  cumplir  y  ejecutar  todo  lo  susodicho,  y  lo  de  ello  anexo  y  de- 
pendiente, vos  doi  poder  cumplido,  con  todas  sus  incidencias  y  depen- 
dencias, anexidades  e  conexidades.  En  la  ciudad  de  la  Serena,  a  veinte 
y  seis  dias  del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años. 
— Z>07i  García  de  Mendoza. — Por  mandado  de  S.  S. — Francisco  Horti' 
gota  de  Monjaraz, — Correjido  con  el  orijinal  por  mí  Pcíscual  de  Ibaze- 
ta,  escribano  público  e  de  cabildo. 

CABILDO  DE  28  DE  MAYO  DE  1567. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  e  ocho  dias 
del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  los  mui 
magníficos  señores  el  comendador  Pedro  de  Meza,  teniente  de  gober- 
nador en  esta  dicha  ciudad,  e  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  el  capi- 
tán Juan  Bauptista  de  Pastene,  e  Alonso  de  Escobar,  e  Gonzalo  de  los 
Ríos,  rejidores,  en  presencia  de  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  pú- 
blico e  de  cabildo  de  ella,  porque  al  presente  no  habia  alcalde  ordinario, 
pareció  presante  Juan  Gómez,  e  presentó  una  provisión  real  de  S.  M. 
y  sellada  con  su  real  sello,  e  por  virtud  de  ella  pidieron  e  requirieron  a 
sus  mercedes,  le  admitan  e  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  oficio  de  rejidor 
perpetuo,  como  S.  M.  manda;  e  lo  pidió  por  testimonio. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  e  rejidores,  habiendo  visto  la  dicha 
provisión  real  de  S.  M.>  e  leida  por  mí  el  dicho  escribano,  la  obedecie- 
ron, besaron  e  pusieron  sobre  sus  cabezas,  como  a  carta  e  provisión  real 
de  S.  M.,  e  rei  e  señor  natural,  a  quien  Dios  Nuestro  Señor  deje  vivir 
por  largos  tiempos  con  muchos  mas  reinos  y  señorios.  Y  en  cuanto  al 
cumplimiento  de  ella,  dijeron  todos  unánimes  y  conformes  :  que  recibían 
e  recibieron  al  dicho  Juan  Gómez  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de 
rejidor  perpetuo  de  esta  ciudad.  Del  cual  tomaron  e  recibieron  juramen- 
to en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  e 
fielmente  el  dicho  oficio  e  cargo  de  rejidor.  E  los  dichos  señores  firmaron 
de  sus  nombres;  al  cual  dicho  Juan  Gómez  dijeron  que  recibían  e  re- 
cibieron al  dicho  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  rejidor,  tanto  cuanto 
da  derecho  ha  lugar,  e  no  mas  ni  allende.  E  lo  firmaron.—  Pedro  de  ilfe- 
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za. — AmoQ  Cegarra  Ponce  de  Lean. — Juan  Bauptisia  de  Patímte.-''''^Jwm 
de  Cuevas — Gonzalo  de  los  Rios. — Alonso  de  Escobar. — Juan  Gémez."^ 
Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  e  de  oabiidOi 

CABILDO  DE  29  DE  MAYO  DE  1567. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  6  nueve  días 
del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  en  presen- 
cia de  mí  el  dicho  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  e  del  cabildo  de 
ella,  el  mui  magnífico  señor  el  capitán  Juan  Remon,  por  virtud  del  po- 
der e  comisión  que  tenia  e  tiene  del  señor  gobernaior  don  Qarcía,  en  el 
tiempo  que  S.  S.  fué  recebido  en  este  cabildo,  tomando  en  sí  las  varas 
de  los  alcaldes  oixlinarios;  e  hasta  ahora  las  dichas  varas  ha  tenido  a  su  * 
cargo,  e  no  lia  habido  alcalde  ordinario;  e  porque  ahora  convenia  nom- 
brar dos  personas  tales  que  sean  buenos  cristianos,  temerosos  de  Dios  e 
de  sus  conciencias,  e  conquistadores  e  pobladores  de  ella,  e  mirar  bien 
el  bien  e  pro  de  esta  república  e  de  esta  ciudad;  e  porque  Juan  Fernan- 
dez Alderete  e  Kodrigo  de  Araya  son  personas  de  honra,  e  conquista- 
dores e  pobladores  de  esta  ciudad,  e  tienen  mas  votos  en  la  elección  que 
se  hizo  el  año  pasado  de  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años  por  el  cabil  - 
do  de  esta  dicha  ciudad;  epor  convenir  ansí  al  servicio  de  S.  M.,y  eje- 
cución de  su  real  justicia,  e  bien  e  pro  de  la  república,  dijo :  que  nom- 
braba e  nombró  por  tales  alcaldes  ordinarios  de  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago  e  sus  términos,  a  los  dichos  Juan  Fernandez  Alderete   e  a 
Rodrigo  de  Araya,  vecinos  de  esta  ciudad,  que  presentes  estaban.  A  los 
cuales  el  dicho  señor  capitán  Juan  Kemon  les  entregó  las  varas  en 
nombre  de  S.  M.  e  de  el  señor  gobernador;  de  los  cuales  fué  recebido 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  y  ellos  lo  hicieron  e  prometie- 
ron de  usar  bien  e  fielmente  los  dichos  cargos  de  alcaldes  de  S.  M.   de 
que  son  nombrados,  y  en  todo  harán  todo  aquello  que  Dios  les  diere  a 
entender  e  conviniere  al  servicio  de  S.  M.  e  al  bien  de  la  república.  Y 
el  dicho  señor  capitán  Juan  Remon  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Re* 
mon. — Juan   Fernandez  Alderete. — Rodrigo  de  Araya. — Paseante  mí 
Pascual  de  Ibazetay  escribano  público  e  de  cabildo. 

INSTRUCCIÓN  DE  LO  QUE  ME  PARECE  HAGA  EL  CAPITÁN  JUAN 

REMON. 

Primeramente,  abreviar  el  camino  lo  mas  que  pudiere,  e  irse  a  posar 
en  casa  de  Francisco  de  Villagra  y  darle  mi  carta,  y  hacer  que  luego 
en  la  hora  se  junten  en  cabildo  y  dalles  en  él  mi  carta,  y  mostrar  luego 
mi  provisión  e  poder  para  que  le  reciban  en  mi  nombre  al  cargo,  y  luego 
hacerla  pregonar  y  publicar;  y  entretanto  que  esto  se  está  haciendo,  mos- 
trar el  poder  que  él  lleva,  y  después  quitar  las  varas  a  los  que  las  tienen, 
y  dar  al  comendador  Pedro  de  Mézala  de  mi  teniente  de  aquella  ciudad 
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de  Santiago,  y  he  démasa  quien  le  pareciere,  para  que  las  nseitj  ejer- 
zan. Deepue»  de  heoho  todo  esto,  muéstreles  el  mandamiento  qué  lleva, 
y  tome  a  Franctsbo  de  Yillagra,  y  llévele  preso  ala  pairte  y  lugar  que 
le  pareciere  que  mas  seguro  esté;  y  si  para  esto  él  se  quisiere  defender, 
o  algunos  defenderle,  ejecute  el  mandamiento  en  las  vidas  y  haciendas 
de  los  que  lo  hicieren,  por  la  manera  e  brevedad  que  mejor  le  pareciere 
que  conviene.  Y  después  de  esto,  se  podrá  estar  allí^  si  le  pareciere  que 
hai  necesidad,  hasta  que  vaya  otra  orden  mia;  que  para  todo  esto  y  lo 
que  cerca  de  ello  fuere  menester,  le  doi  poder  cumplido,  con  sus  inciden- 
cias e  dependencias,  anexidades  e  conexidades.  Fecho  en  la  ciudad  de 
Coquimbo,  a  veinte  e  siete  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e 
siete  años.— Don  GaTcla  de  Mendoza. — Por  mandado  de  S.  S. — Fran- 
cisco de  Hortigosa. — Correjido  e  concertado  con  el  orijinal  por  mí  Pas- 
cual de  Jbazeta^  escribano  público  y  del  cabildo. 

CABILDO  DE  31  DE  MAYO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  treinta  y  un  dias  del 
mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  en 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  para  entender  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  N.  S.  e  de 
S.  M.y  y  bien  e  pro  de  la  república,  los  mui  magníficos  señores  Juan 
Fernandez  Alderete,  e  Rodrigo  de  Araya,  alcaldes  ordinarios  por  S. 
M.,  e  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene,  e  Alonso  de  Escobar,  e 
Juan  de  Cuevas,  e  Juan  Gómez,  rejidores;  en  presencia  de  mí  Pascual 
de  Ibazeta,  escribano  público  e  del  cabildo  de  ella,  proveyeron  e  manda- 
ron en  su  cabildo  las  cosas  siguientes. 

En  este  dia  los  dichos  señores  del  cabildo,  estando  en  su  a)runtamiento, 
dijeron :  que  por  cuanto  [por]  sus  mercedes  estos  dias  pasados  fué  repues- 
to el  partido  e  recebimiento  que  fué  hecho  en  el  licenciado  Bravo;  e  que 
ahora  sus  mercedes,  por  convenir  ansí  al  servicio  de  S.  M.  e  bien  e  pro 
de  la  república,  dijeron  :  que  aprobaban  e  aprobaron  el  dicho  nombra- 
miento fecho  en  el  dicho  licenciado  Bravo,  y  el  salario  de  los  dichos 
quinientos  pesos,  según  e  de  la  manera  que  antes  de  ahora  estaba  fecho, 
e  siendo  necesario,  de  nuevo  se  obligaban  e  se  obligaron  de  cumplir  como 
antes  de  ahora  estaba  proveído,  e  recebido  e  obligado.  E  lo  firmaron  de 
sus  nombres. — Juan  Fernandez  Alderete, — Rodrigo  de  Araya, — Juan 
Bauptista  de  Pastene. — Juan  de  Cueijas, — Juan  Gómez, — Alonso  de 
JSfcoiar.-^Pasó  ante  mí  PcLScual  de  Ibazeta^  escribano  público  e  del  ca- 
bildo, 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  emperador  siempre  Augusto, 
rei  de  Alemania,  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la 
gracia  de  Dios  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Seci- 
lias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de. 
Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega, 
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de  Muraa,  de  Jaen^de  los  Algarbes^  de  Algecira,  de  GKbndtar,  éáhmlñ^ 
las  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  e  tierra  firme  del  mar  Ocoéono»  coii« 
des  de  Flandes  e  de  Tirol,  etc.  Por  hacer  bien  e  merced  a  tos,  Joan  Gt>- 
mez,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Chile,  acatando 
vuestra  suficiencia  y  habilidad,  7  los  servicios  que  nos  habéis  fecho,  y  es- 
peramos que  nos  haréis  de  aquí  adelante,  y  en  alguna  enmienda  y  remu- 
neración de  ellos,  es  nuestra  merced  y  voluntad,  que  ahora  y  de  aquí 
adelante,  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  seáis  nuestro  rejidor 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  e  uséis  del  dicho  oficio  en  los  casos  y  co- 
sas a  él  anejas  y  concernientes.  E  por  esta  nuestra  carta,  o  por  su  trasla- 
do signado  de  escribano  público,  mandamos  al  concejo,  justicia,  rejido- 
res,  caballeros,  escuderos,  oficiales  e  homes  buenos  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  que  juntos  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  según  que  lo  han 
de  uso  e  de  costumbre,  tomen  y  reciban  de  vos,  el  dicho  Juan  Gómez,  el 
juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer;  el 
cual  por  vos  ansí  fecho,  vos  hayan,  reciban  y  tengan  por  nuestro  rejidor 
de  la  dicha  ciudad,  e  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  en  los  casos  y  cosas 
a  él  anejas  y  concernientes,  e  vos  guarden  e  hagan  guardar  todas  las  hon- 
ras, gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerogati- 
vas  e  inmunidades,  e  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  de  ellas  que  por  ra- 
zón del  dicho  oficio  debéis  haber  e  gozar,  e  vos  deben  ser  guardadas,  se- 
gún se  usa,  guarda  y  recude,  y  debe  usar,  guardar  y  recudir  a  los  otros 
nuestros  rejidores  que  han  sido  e  son  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  to- 
do bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  uo  mengüe  ende  cosa  alguna, 
y  que  ni  en  ello  ni  en  parte  de  ello,  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no 
pongan  ni  consientan  poner.  Ca  nos  por  la  presente  vod  recibimos  e  ha- 
bernos por  recebido  al  dicho  oficio,  e  al  uso  y  ejercicio  del, y  vos  damos  po- 
der e  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  o  por  alguno  de 
ellos  a  él  no  seáis  recebido;  la  cual  dicha  merced  vos  hacemos  con  tanto 
que  al  presente  no  seáis  clérigo  de  corona,  y  si  en  algún  tiempo  pareciere 
que  lo  pois  o  fuéredes,  ansímismo  hayáis  perdido  e  perdáis  por  ello  el  di- 
cho oficio.  E  otrosí,  con  tanto  que  os  hayáis  de  presentar  e  presentéis  con 
esta  nuestra  provisión   en  el  cabildo   de  la  dicha  ciudad,  dentro  de  dos 
años,  contados  desde  el  diade  la  data  de  ella  en  adelante;  e  de  otra  mane- 
ra el  dicho  rejimiento  quede  vaco,  para  nos  hacer  merced  del  a  quien 
nuestra  voluntad  fuere;  e  que  si  os  ausentáredes  de  la  dicha  ciudad  ocho 
meses  sin  nuestra  licencia,  no  siendo  a  cosas  de  nuestro  servicio,  que  cum- 
plan al  concejo  de  la  dicha  ciudad,  ansímismo  hayáis  perdido  e  perdáis  el 
dicho  oficio;  e  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  ál  por  alguna 
manera,  so  pena   de   la  nuestra  merced,  e  de  diez  mil  maravedises  para 
nuestra  cámara.  Dada  en  la  villa  de  Valladolid,  a  nueve  dias  del  mes  de 
marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años. —  Yo  el  Príncipe. — 
El  marques, — El  licenciado   Gregorio  López. — El  licenciado    Tello  de 
Sandoval.  —  £1  doctor  Rivadeneira. —  El  licenciado    Virviesca. — E  yo 
Juan  de  Samano,  secretario  de  su  cesárea  católica  majestad,  la  fice  es- 
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crebir  por  mandado  de  S.  A. — Rejistraíla,  Ochoa  de  ¿uyaTi.— Chanciller^ 
Martin  de  Ramoin. — Correjído  e  concertado  fué  por  mí  Pascual  de  Ihu" 
zeta,  escribano  público  e  del  cabildo, 

CABILDO  DE  4  DE  JUNIO  DE  J557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del   Nuevo  Extremo,  cuatro  dias  del  mes 
de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cincueatae  siete  año9^  se  juntaron  en  su 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e   de  costumbre  de  se  jun- 
tar, los   señores  justicia  y  rejimiento   de  esta  dicha  ciudad,  conviene  a 
saber:  los   mui  magníñcos  señores  el  comeadador  Pedro  de  Meza,  te- 
niente de  gobernador  e  de  capitán  en  esta  dicha  ciudad,  e  Juan  Fernan- 
dez Alderete,  e  Rodrigo  de  Araya,  alcaldes  ordinarios,  y  el   contador 
Amao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  el  capitán  Juan  Bauptista  de  Pastene, 
e  Alonso  de  Escobar,  e  Juan  de   Cuevas,  e  Juan  Gómez,  rejidores;  en- 
tendiendo en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  la  república, 
proveyeron  las  cosas    siguientes. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores  proveyeron  :  que  las 
panaderas  de  esta  ciudad  que  amasan  e  hacen  pan  para  vender,  y  venden 
diez  y  ocho  panes  por  un  peso,  valiendo,  como  vale,  la  hanega  de  trigo 
a  dos  pesos.  Por  tanto,  proveyeron  e  mandaron,  que  de  hoi  en  adelante, 
ninguna  panadera  que  vende  pan,  venda  menos  de  veinte  panes  a  un  pe- 
so, so  pena  que  por  el  mismo  caso  incurra  en  pena  de  dos  pesos  por  cada 
que  lo  contrario  hicieren,  aplicados  para  las  obras  públicas  de  esta  ciudad. 
— Pedro  de  Meza. — Juan  Fernandez  Alderete, — Rodrigo  de  Araya. — Ar^ 
nao  Cegarra  Ponce  de  León. — Juan  Bauptista  de  Past ene. — Alonso  de 
Escobar. — Juan  de  Cuevas.  — Juan  Cro/?i?z.— Pasó  ante  raí  Pascual  de 
Ibazeta,  escribano  público  e  del  cabildo. 

CABILDO  DE  14  DE  JUNIO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  catorce  dias  del  mes 
de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  en  su 
cabildo  e  ayuntamiento  los  señores  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad, 
conviene  a  saber :  los  mui  magníficos  señores  el  comendador  Pedro  de 
Meza,  teniente  de  gobernador,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Rodrigo 
de  Araya,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad  por  S.  M.,  e  el  contador 
Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  Juan  de  Cuevas,  e  Juan  Gómez,  reji- 
dores; estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  para  entender  en  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios  N.  S.  e  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  común  de  la 
república,  ordenaron  e  mandaron  las  cosas  siguientes. 

Este  dicho  dia  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  señores  dijeron :  que  el 
año  de  los  que  fueron  nombrados  y  han  sido  tenedores  de  los  bienes  de 
difuntos,  es  pasado;  c  conviene  nombrar  otras  personas  para  que  sean  por 
este  año  de  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años.  Por  tanto,  conformando 
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con  lo  que  S.  M.  manda,  dijeron:  que  nombraban  e  nombraron  portan» 
les  tenedores  de  los  bienes  de  los  difuntos,  a  Rodrigo  de  Atáyá,  alcalde 
ordinario,  e  a  Juan  de  Cuevas,  rejidor;  a  los  cuales  dijeron  queiesdaban 
e  dieron  poder  cumplido,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  para  que 
ellos  tomen  cuenta  a  los  tenedores  de  los  difuntos  que  han  sido  este  año 
pasado,  e  píira  tomar  o  rccebir  en  sí  todos  los  pesos  de  oro  y  escritoras 
que  se  les  hiciere  de  alcance,  e  tener  a  su  cargo  la  caja  de  los  dichos  bie- 
nes. De  los  cuales  fue  rccebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  y 
ellos  lo  hicieron  e  prometieron  de  usar  bien  e  fielmente  el  dicho  cai^o  de 
tener  los  bienes  de  los  difuntos  do  que  son  nombrados.  Y  los  señores  fir+ 
marón. — Pedro  de  Meza, — Juan  Fernandez  Alderete. — Amdo  Cegarra 
Ponce  de  León, — Francisco  Miñez. — Juan  Bauptista  de  Pastene.-^uan 
Gómez. — Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  e  del 
cabildo. 

CABILDO  DE  28  DE  JUNIO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  y  ocho  dias  del 
mes  de  junio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  en 
su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
juntar,  para  entender  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Se* 
ñor  e  de  S.  M.,  e  bien  e  pro  común  e  república  de  esta  ciudad,  convie- 
ne a  saber :  los  mui  magníficos  señores  el  comendador  Pedro  de  Meza, 
teniente  de  gobernador,  e  Juan  Fernandez  Alderete,  e  Rodrigo  de  Ara- 
ya,  alcaldes  ordinarios  en  ella  por  S.  M.,  e  Francisco  de  Riberos,  e  Ar- 
nao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  Alonso  de  Escobar,  e  Juan  de  Cuevas, 
rejidores,  e  Francisco  Miñez,  alguacil  mayor,  y  en  presencia  de  mí  Pas- 
cual de  Ibazeta,  escribano  público  e  del  cabildo,  proveyeron  e  mandaron 
las  cosas  siguientes. 

No  hubo  efecto  este  cabildo. 

CABILDO  DE  9  DE  JULIO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  nueve  dias  del  mes  de 
julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  en  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  juntar, 
para  entender  en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  e  bien  e  pro  co- 
mún de  ella,  conviene  a  saber:  los  mui  magníficos  señores  el  comendador 
Pedro  de  Meza,  teniente  de  gobernador,  e  Rodrigo  de  Araya,  alcalde 
ordinario,  e  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  e  Alonso  de  Escobar,  reji- 
dores, y  entendiendo  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  proveyeron 
las  cosas  siguientes. 

Este  dia  en  el  dicho  cabildo  pareció  el  tesorero  Juan  Nuñezde  Vargas, 
e  presentó  una  provisión  de  S.  M.,  sellada  con  su  real  sello,  e  por  vir* 
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tud  de  ella  pidió  a  sus  mercedes^  le  reciban  al  uso  7  ejercicio  de  rejidor 
conforme  a  la  dicha  provisión;  ^e  pidiólo  por  testimonio. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  e  leido  por  mí 
el  presente  escribano  la  dicha  provisión  real  de  S.  M.  presentada  por  el 
dicho  tesorero  Juan  Nuñez  de  Vargas,  la  obedicieron  como  a  carta  e 
provisión  real  de  S.  M.,  e  señor  e  rei  natural,  a  quien  Dios  Nuestro  Se- 
ñor le  deje  vivir  por  largos  tiempos  con  muchos  mas  reinos  e  señoríos;  y  en 
cumplimiento  de  ella,  dijeron :  que  recebian  e  recibieron  al  dicho  tesore- 
ro Juan  Nuñez  de  Vargas  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  rejidor,  y 
según  e  de  la  manera  que  por  S.  M.  [se]  manda  por  su  real  provisión; 
del  cual  los  dichos  señores  del  cabildo  tomaron  e  recibieron  juramento, 
del  dicho  tesorero  Juan  Nuñez  de  Vargas,  en  forma  debida  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  e  fielmente,  e  sin  fraude  ningu** 
no,  el  dicho  cargo  de  rejidor  de  que  es  recibido.  E  los  dichos  señores  fir- 
maron de  sus  nombres. — Pedro  de  Meza. —  Rodrigo  de  Araya. — Arnao 
Cegarra  Ponce  de  León, — Alonso  de  Escobar. — Juan  Nuñez  de  Vargas, 
— Pasó  ante  mí  Pascual  de  Ibazeta^  escribano  público  e  de  cabildo. 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  emperador  siempre  Augusto, 
rei  de  Alemania,  su  madre  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios 
reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Secilias,  de  Jerusa- 
len,  de  Navarra,  de  Grranada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de 
Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia, 
de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Ca- 
naria, de  las  Islas,  e  Indias  e  tierra  firme  del  mar  Occéano,  condes  de 
Flandes  e  de  Tirol,  etc.  Por  hacer  bien  a  vos,  Juan  Nuñez  de  Varga», 
criado  del  serenísimo  príncipe  don  Felipe,  nuestro  caro  e  mui  amado 
nieto  e  hijo,  a  quien  habernos  por  nuestro  tesorero  de  las  provincias  de 
Chile,  acatando  vuestra  suficiencia  e  habilidad,  e  los  servicios  que  nos 
habéis  hecho  y  esperamos  que  nos  haréis  de  aquí  adelante,  y  en  alguna 
enmienda  y  remuneración  de  ellos,  es  nuestra  merced  e  voluntad  que 
ahora  y  de  aquí  adelante,  cuanto  nuestra  merced  e  voluntad  fuere,  seáis 
nuestro  rejidor  del  pueblo  donde  presidiere  nuestro  gobernador  de  la 
dicha  provincia  de  Chile,  e  uséis  del  dicho  oficio  en  los  casos  e  cosas  a  él 
anejas  y  concernientes.  Y  por  esta  nuestra  carta,  o  por  su  traslado  signa- 
do de  escribano,  mandamos  al  concejo,  justicia,  rejidores  del  dicho  pueblo, 
que  juntos  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  y  de 
costumbre,  tomen  y  reciban  de  vos,  el  dicho  Juan  Nuñez  de  Vargas,  el 
juramento  e  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer;  el 
cual  por  vos  ansí  hecho,  vos  hayan,  y  reciban  y  tengan  por  nuestro  reji- 
dor del  dicho  pueblo,  e  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  en  los  casos  y  co- 
sas a  él  anejas  y  concernientes,  e  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias,  preroga- 
tivas  e  inmunidades,  e  todas  las  otras  cosas  e  cada  una  de  ellas  que  por 
razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  e  gozar,  e  vos  deben  ser  guardadas, 
seguD  se  usa,  guarda  y  recude,  e  debió  e  debe  usar^  guardar  e  recudir  a 
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lod  otros  nuestros  rejidores  que  lian  sido  e  son  del  dicho  pueblo;  de  todo 
bien  7  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  algmiay 
y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni  contrario  vos  no  pongan  ni 
consientan  poner.  Ca  nos  por  la  presente  vos  recibimos  e  he  por  recibido 
al  dicho  oficio,  7  al  uso  y  ejercicio  dél,  e  vos  damos  poder  cumplido  para 
lo  usar  7  ejercer,  caso  que  por  ellos  o  por  alguno  de  ellos  a  él  no  seáis 
recibido;  la  cual  dicha  merced  vos  hacemos,  con  tanto  que  al  presente  no 
seáis  clérigo  de  corona,  e  si  en  algún  tiempo  pareciere  que  lo  sois  o  fuere- 
des,  por  el  mismo  hecho,  sin  otra  sentencia  ni  declaración  alguna,  hayús 
perdido  7  perdáis  el  dicho  oficio.  E  otrosí,  con  tanto  que  os  hayáis  de 
presentar  con  esta  nuestra  provisión  en  el  cabildo  del  dicho  pueblo  den- 
tro de  dos  años,  contados  desde  el  dia  de  la  data  de  ella  en  adelante,  e  de 
otra  manera,  el  dicho  oficio  quede  vaco,  para  que  nos  hagamos  merced  del 
a  quien  nuestra  voluntad  fuere;  e  que  si  os  ausent&redes  del  dicho  pue- 
blo sin  mi  licencia  ocho  meses,  no  7endo  a  cosas  de  nuestro  servicio  que 
cumplan  al  concejo  del  dicho  pueblo,  ansímismo  ha7ais  perdido  e  perdáis 
el  dicho  oficio;  e  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  ál  por  al- 
guna manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  c  de  diez  mil  maravedises 
para  nuestra  cámara.  Dada  en  la  Coruña,  a  dos  dias  del  mes  de  julio  de 
mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cuatro  años. — Yo  el  principe. — El  mar^ 
ques,  —  El  licenciado  Tcllo  de  Sandoval. — El  doctor  Rívadendra. — Yo 
Juan  de  Samano,  secretario  de  su  cesárea  e  católica  majestad,  la  fice  es- 
crebir  por  mandado  de  S.  A.. — Rejistrada,  Ochoa  de  Luyando. — Chan- 
ciller, Martin  de  Ramoin, — Sacado  e  correjido  por  mí  Pascual  de  Ibaze^ 
ta,  escribano  público  e  de  cabildo. 

CABILDO  DE  7  DE  AGOSTO  DE  1557. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  siete  dias  del  mes  de 
agosto  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  siete  años,  se  juntaron  en  su  ca- 
bildo o  a7untamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,  conviene  a 
saber:  los  mui  magníficos  señores  el  comendador  Pedro  de  Meza,  te- 
niente de  gobernador,  e  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordinario  por  S.  M., 
e  Alonso  de  Escobar,  e  Gonzalo  de  los  Rios,  e  Juan  Nuñez  de  Vargas, 
rejidores;  en  presencia  de  mí  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  S.  M.  pú- 
blico e  del  cabildo  de  ella,  pareció,  estando  en  su  cabildo  entendiendo 
en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  e  bien,  e  pro  e  utilidad  de  la  re- 
pública, proveyeron  e  mandaron  las  cosas  siguientes. 

E  luego  incontinente  en  el  dicho  cabildo,  ante  los  dichos  señores  pa- 
reció presente  Juan  Galán,  e  presentó  una  provisión  real  de  S.  M.,  e 
por  virtud  de  ella  pidió  a  sus  mercedes,  le  admitan  e  reciban  al  uso  y  ejer- 
cicio del  oficio  de  rejidor  perpetuo  de  esta  ciudad,  e  cumplan  como  en 
ella  se  contiene;  e  pidiólo  por  testimonio. 

E  luego  los  dichos  señores  del  cabildo,  habiendo  visto  la  dicha  provi- 
sión real  de  S.  M.,  e  leido  por  mí  el  presente  escribano,  la  obedecieron,  e 
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besarotí  e  pusieron  sobre  sus  cabezas,  como  a  c&rta  e  provisión  real  de 
su  reí  e  señor  natural,  a  quien  Dios  Nuestro  Señor  le  deje  vivir  por 
largos  tiempos,  con  muchos  mas  reinos  e  señoríos.  Y  en  cumplimiento  de 
ella,  dijeron :  que  recebian  e  recibieron  al  dicho  Juan  Galán  por  rejidor 
perpetuo  de  esta  ciudad  e  sus  términos,  al  uso  y  ejercicio  del.  Del  cual 
los  dichos  señores  del  cabildo  tomaron  e  recibieron  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  según  que  en  tal  caso  se  requiere;  el  cual,  asolviendo 
al  dicho  juramento,  dijo :  que  usará  bien  e  fielmente  el  dicho  cargo  de  ofi- 
cio de  rejidor  de  que  es  recibido,  y  en  todo  hará  todo  aquello  que  Dios 
le  diere  a  entender.  E  los  dichos  señores  firmaron  de  sus  nombres. — Pe'- 
dro  de  Meza. — Rodrigo  de  Arayn, — Alonso  de  Escobar.  —  Gonzalo  de  los 
t  Ríos, — Juan  Nuñez  de  Vargas, — Juan  Galán. 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  emperador  siempre  Augusto, 
rei  de  Alemania,  doña  Juana,  su  mapire,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la 
gracia  de  Dios  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Seci- 
lias,  de  Jerusalen,  do  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega, 
de  Murcia,  de  Jaén,  do  los  Algarbes,de  Algecira,  de  Gibraltar,  délas  Is- 
las de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  e  tierra  firme  del  mar  Occéano,  con- 
des de  FianJes  e  do  Tirol,  etc.  Por  hicer  bien  y  merced  a  vos,  Juan 
Galán,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  la  pro- 
vincia de  Chile,  acatando  vuestra  suficiencia  e  habilidad,  e  los  servi- 
cios que  nos  habéis  hecho  y  esperamos  que  nos  haréis  de  aquí  ade- 
lante, y  en  alguna  enmienda  y  remuneración  de  ellos,  es  nuestra 
•merced  e  voluntad,  que  ahora  e  de  aquí  adelante,  cuanto  nuestra  mer- 
ced e  voluntad  fuere,  seáis  nuestro  rejidor  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  e  uséis  el  dicho  oficio  en  los  casos  e  cosas  a  él  anejas  y  con- 
cernientes. Y  por  esta  nuestra  carta,  o  por  su  traslado  signado  de  escriba- 
no público,  mandamos  al  concejo,  justicia,  rejidores  de  la  dicha  ciudad, 
que  juntos  en  su  cabildo  c  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  e  de 
costumbre,  tomen  e  reciban  de  vos,  el  dicho  Juan  Galán,  el  juramento  e 
solemnidad  que  en  tal  ca^o  se  requiere  e  debéis  hacer;  el  cual  por  vos 
ansí  fecho,  vos  hayan,  reciban  y  tengan  por  nuestro  rejidor  de  la  dicha 
ciudad,  e  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  en  los  casos  y  cosas  a  él  anejas  y 
concernientes,  e  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerogativas  e  inmuni- 
dades, e  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  de  ellas  que  por  razón  del 
dicho  oficio  debéis  haber  e  gozar,  e  vos  deben  ser  guardadas,  según 
se  usa,  guarda  y  recude,  e  debió  e  debe  usar,  guardar  e  recudir  a 
los  otros  nuestros  rejidores  que  han  sido  e  son  de  la  dicha  ciudad; 
de  todo  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  en- 
de cosa  alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  e  contra- 
rio alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner.  Ca  nos  por  la  presen^ 
te  vos  recibimos  e  habemos  por  recibido  al  dicho  oficio,  e  al  uso  y  ejerci- 
do d^,  e  vos  damos  poder  y  facultad  para  usar  y  ejercer,  caso  qtA  por 
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ellos  O  por  alguno  de  ellos  a  él  no  seáis  recibido;  la  cual  dicha  merced 
▼08  hacemos,  con  tanto  que  al  presente  no  seáis  clérigo  de  corona^  e  ai 
en  algún  tiempo  pareciere  que  lo  sois  o  fuéredes,  por  el  mismo  hecho,  sin 
otra  sentencia  ni  declaración  alguna,  hayáis  perdido  y  perdáis  él  dicho 
oficio.  E  otrosí,  con  tanto  que  os  hayáis  de  presentar  con  esta  nuestra 
provisión  en  el  cabildo  de  la  dicha  ciudad  dentro  de  treinta  meses,  conta- 
dos desde  el  dia  de  la  data  de  ella  en  adelante  ;  e  que  si  os  ausent&redes 
de  la  dicha  ciudad  ocho  meses  sin  nuestra  licencia,  no  yendo  a  cosas  de 
nuestro  servicio  o  que  cumplen  al  concejo  de  la  dicha  ciudad,  ansimismo 
hayáis  perdido  e  perdáis  el  dicho  oficio;  e  loá  unos  ni  los  otros  non  faga- 
des  ni  fagan  ende  ál  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  e 
de  cincuenta  mil  maravedises  para  la  nuestra  cámara.  Dada  en  la  villa 
de  Valladolid,  a  siete  dias  del  mes  do  septiembre  de  mil  e  quinientos  e 
cincuenta  e  cuatro  años. — Yo  la  princesa — Yo  Juan  de  Samano,  secre- 
tario de  su  cesárea  e  católica  majestad,  la  fice  escribir  por  mandado  de 
S.  A.  en  su  nombre. — El  marques. — El  licenciado  Gregorio  López. — Zí- 
cenciado  Tello  de  Sandoval. —  El  licenciado  Virviesca.-^  El  licenciado 
don  Juan  Sarmiento. —  Rejistrada,  Ochoa  de  Luyando. — Chanciller, 
Martin  de  Ramoin. — Correjido  e  concertado  por  mí  Pascual  de  Ibazeta, 
escribano  público  e  de  cabildo. 


Las  dos  hojas  que  se  siguen  no  tienen  lugar  en  el  discurso  de  este  li- 
bro, por  cuyo  motivo  se  pusieron  aquí. 

Sepan  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  que  cuando  el  mui  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia, 
electo  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre  de  S.  M.,  salió  de  esta 
ciudad  para  ir  a  descubrir  y  poblar  la  provincia  de  Arauco,  dejó  orden 
al  cabildo  de  ella,  diese  y  repartiese  chácaras  y  caballerías  a  las  personas 
que  acá  quedaban,  y  algunas  de  las  que  con  S.  S.  iban  al  dicho  descu- 
brimiento; y  esto  hizo  S.  S.,  creyendo  poblaría  en  aquella  tierra  una 
ciudad,  y  la  podria  sustentar  con  la  jente  que  llevaba,  hasta  que  le  fuese 
socorro ;  y  siendo  así,  y  dando  a  ella  indios  de  depósito  y  sus  solares  y  ca- 
ballerías, a  los  que  entonces  iban  con  S.  S.,  y  a  los  que  en  esta  ciudad 
dejaba  sin  de  comer  para  la  sustentación  de  ella,  habría  acá  tierras  don- 
de pudiesen  darse  a  los  vecinos  buenas  chácaras  y  caballerías,  como  es 
uso,  y  tendrían  el  agua  que  les  bastase  para  las  regar.  Y  llegado  S.S.  [a] 
aquella  tierra,  y  descubriéndola,  como  la  dcscubríó,  viendo  la  mucha  pu- 
jana»  de  los  indios  y  los  pocos  cristianos  que  llevaba  para  la  poder  poblar 
y  sustentar,  siendo  suplicado,  importunado  y  requerido  de  toda  la  jente, 
diese  la  vuelta  a  esta  ciudad,  hasta  que  con  mas  pujanza,  sabiendo  la  que 
ya  era  menester  para  poblar  y  sustentar,  tornase  S.  S.  a  ir,  y  él  viendo 
convenia  así  al  servicio  de  S.  M.  y  pro  de  sus  vasallos  y  de  la  conquista 
de  toda  la  tierra,  dio  la  vuelta  con  todos  ellos  a  esta  dicha  ciudad^  y 
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llegado  a  ella^  vio  que  sobre  las  dichas  chácaras  y  sementeras  habia  y  se 
esperaba  haber  inconvenientes,  y  de  estos  resultarían  agravios,  porque 
los  que  acá  quedaron  y  algunos  de  los  que  fueron,  tienen  mucha  cantidad 
de  tierras  para  sembrar,  suertes  de  agua  para  la  regar,  y  los  mas  no  tienen 
de  esta  manera  donde  poder  sembrar  y  sustentar.  Y  por  remediar  esto 
manda  el  dicho  señor  gobernador  y  los  señores  del  dicho  cabildo  sobre- 
seer, y  desde  ahora  sobreseen  todo  lo  que  se  ha  hecho  desde  que  se  co- 
menzaron a  repartir  y  señalar  chácaras  por  cédulas  de  S.  S.,  refrendadas 
de  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado,  y  acuerdo  de  cabildo 
sobre  ellas;  y  quieren  y  mandan,  por  convenir  así  al  servicio  de  S.  M. 
y  conservación  de  sus  vasallos  y  de  la  tierra,  para  que,  como  dicho  es, 
se  sustenten  los  caballeros  y  jentiles  hombres  que  acá  estaban,  y  los  que 
vinieron  al  socorro  de  esta  ciudad,  sin  contiendas  ni  enojos,  que  todos 
tengan  sus  chácaras  como  las  tenian  hasta  aquí,  y  suertes  de  tierras,  y 
siembren  como  solian  sembrar,  y  se  les  den  sus  aguas.  Otrosí  mandan,que 
ninguna  persona  pueda  vender  ni  enajenar  la  chácara  o  estancia  que  tu- 
viere, si  no  fuere  yéndose  de  esta  tierra,  o  en  caso  de  fallecimiento,  que  las 
puedan  dejar  a  sus  herederos  como  bienes  proprios  ganados  por  sus  ser- 
vicios. Manda  se  apregone  públicamente,  porque  venga  a  noticia  de  todos 
y  ninguno  pretenda  ignorancia. — Pedro  de  Valdivia. — Rodrigo  de  Araya. 
^-^uan  Fernandez  Alderete. — Francisco  de  Villagra. — Por  mandado  de 
S.  S.  y  mercedes,  Luis  de  Cartagena,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  a  doce  dias  del  mes  de 
abril  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis  años,  se  apregonó  pública- 
mente lo  arriba  contenido,  en  presencia  de  mucha  jente,  siendo  testigos 
Francisco  Miñez,  y  Juan  de^Cardeña,  y  Diego  Pérez,  vecinos  de  esta 
ciudad* — Luis  de  Cartagena. 

Ante  el  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  lo  presentaron  los  se- 
ñores justicia  y  rejidores  de  esta  ciudad. 

Muí  magnífico  señor. — La  justicia  y  rejimiento  de  esta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo  parecemos  ante  V.  S.  y  decimos :  que 
por  paite  de  Bartolomé  Flores,  vecino  y  procurador  de  esta  ciudad,  nos 
ha  sido  pedido  y  requerido,  estando  juntos  en  nuestro  cabildo  y  ayunta- 
miento, ciertas  cosas  que  convienen  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  bien 
dé  la  república  y  naturales  de  estos  reinos,  entre  las  cuales  nos  pidió 
por  un  su  pedimento  y  requerimiento  lo  siguiente : 

Aquí  entra  el  requerimiento  que  está  en  este  libro,  firmado  de  Bar- 
tolonié  Flores. 

E  leido  por  mí  el  presente  escribano  al  dicho  señor  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia  en  su  persona,  dijo :  que  lo  verá  y  hará  lo  que  conviene 
mas  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  bien,  y  pro  e  utilidad  de  sus  subdi- 
tos y  vasallos.  A  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Diego  García  de 
Cáceres^y  Pedro  de  Villagra,  y  Juan  de  la  Higuera,  y  Antonf)*Zapata> 
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y  don  Francisco  Ponce  de  León  y  otros  vecinos  de  esta  dudad;  y  el 
señor  gobernador  lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — Pedro  de  Valdioieu-^PBr 
só  ante  mí  Luis  de  Cartagenay  escribano  público  y  del  concejo   . 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  a  veinte  y  ocho  dias 
del  mes  de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  dos  años,  ios 
mui  magníficos  señores  justicia  y  rejimiento  de  esta  ciudad  que  juntos 
se  hallaron^  por  ante  mí  Diego  de  Orue^  escribano  del  dicho  cabildo, 
acordaron  y  mandaron :  que  todas  las  licencias  que  se  pidieren  y  sacaren 
para  cortar  y  sacar  madera  del  monte  de  esta  ciudad,  se  asienten  todad 
desde  aquí  adelante  en  este  libro,  sacándose  conforme  a  las  ordenanzas, 
las  cuales  se  pongan  e  asienten  en  esta  manera : 

En  este  dicho  dia  pidió  licencia  para  sacar  quinientos  palos  del  mon* 
te  de  esta  ciudad,  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordinario;  juró  en  forma 
que  los  ha  menester,  cien  palos  antes  mas  que  menos ;  diósele  licencia 
para  que  los  corte  y  saque. 

En  este  dia  pidió  licencia  Juan  Fernandez  Alderete  para  sacar  ocho- 
cientos palos,  ciento  antes  mas  que  menos;  diósele. 

En  este  dia  pidió  licencia  el  señor  Alonso  de  Escobar,  alcalde,  para 
sacar  seis  palos;  jurólo;  diósele. 

En  este  dia  pidió  licencia  el  señor  Juan  Gómez,  rejidor,  para  ocho- 
cientos palos,  antes  mas  que  menos. 

En  este  dia  pidió  licencia  el  señor  Diego  García,  rejidor,  para  sacar 
mil  palos,  cien  palos  antes  masque  menos;  diósele.  —  Diego  de  Orue,  es- 
cribano. 

Este  dia  pidió  licencia  Francisco  Miñez,  vecino  de  esta  ciudad,  para 
sacar  ochocientos  palos;  jurólo;  diósele. 

En  este  dia  siete  de  diciembre  pidió  licencia  en  el  dicho  cabildo  Fran- 
cisco de  Riberos,  vecino  y  rejidor,  para  cortar  setecientos  palos;  jurólo; 
diósele. 

En  diez  y  siete  de  enero  Alonso  Hernández,  en  nombre  de  Marcos 
Veas,  pidió  licencia  para  cortar  seis  palos  para  su  casa;  diósele  licencia 
para  ello. 

En  veinte  y  tres  de  enero  Antonio  de  Bobadilla  pidió  al  señor  Pe- 
dro Gómez,  alcalde,  licencia  para  cortar  cuatrocientos  palos  para  hacer 
BU  casa.  El  señor  alcalde  dio  licencia. 

En  Santiago,  a  ocho  de  agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco 
años,  pidió  licencia  para  cortar  quinientos  palos  para  hacer  su  casa  el  se- 
ñor Juan  de  Cuevas,  rejidor;  diósele. 

En  este  dia  el  señor  Rodrigo  de  Araya,  alcalde,  pidió  licencia  para 
cortar  seiscientos  palos  para  hacer  su  casa;  diósele.  Pasó  ante  mi  Diego 
de  Orue,  escribano. 
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conquista  de  Chile,  de  sus  trabajos  t  del  estado  en  que  se  hallaba  la 

colonia ^ 1 

II. — Carta  et^críta  al  rei  por  Pedro  de  Valdivia,  en  Lima,  a  15  de  junio  de  1548, 
dándole  cuenta  de  la  armada  que  habia  hecho,  y  con  que  salia  de  aquel 
puerto  paralas  provincias  del  Nuevo  Extremo 17 

m.  -  Carta  de  Pedro  de  Valdivia  al  Emperador,  dándole  cuenta  de  lo  actuado 

por  él  en  el  gobierno  de  Chile  y  de  su  viaje  al  Pera 19 

IV.— Carta  de  Pedro  de  Valdivia  al  Emperador,  su  fecha  a  25  de  setiembre  de 

1551,  informándole  de  las  cosas  de  su  gobierno — 63 

V. — Carta  de  Pedro  de  Valdivia  al  Emperador,  dándole  cuenta  de  las  cosas  de 

su  gobierno  el  26 de  octubre  de  1552 58 

ACTAS  DEL  CABILDO  DE  SANTIAGO 

DE  1541  A  1557, 

En  cabildo  de  10  de  enero  de  1544  j  a  petición  del  escribano  del  concejo,  se 
acuerda  la  formación  del  primer  libro  de  actas.=En  el  mismo  cabildo 
se  acuerda  la  inscripción  en  dicho  libro  de  las  provisiones  de  los  ofi- 
ciales reales ^ 

Fundación  de  Santiago \ 67 

Nombramiento  de  alcaldes,  regidores  etc » id. 

Cabildo  de  11  de  marzo  de  1541.=Presun  juramento  los  álcaldef,  rej ¡dores, 

procurador  y  mayordomo .68 

Cabildo  de  14  de  marzo  de  1541.=Se  fijan  los  dias  de  la  semana  en  que  de- 
be celebrarse  cabildo. =Ei  escribano  del  concejo  presenta  la  provisión 
de  su  cargo  y  es  recibido  al  ejercicio  de  él id. 

Cabildo  de  18  de  marzo  de  1541,=:Se  determina  el  Biimero  de  alcaldes  y  re- 
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jidores  Buficiente  para  constituir  cabildo.^Orden  de  precedencia  en  loe 
asientfifl,  pareceres  7  TOtos.ssNombrainiento  de  alarife ••••• 70 

Cabildo  de  10  de  abril  de  ]541.=Noinbramieiito  de  pregonero 72 

Cabildo  de  25  de  abril  de  1541.= Joan  Gómez  presenta  provisión  de  algua- 
cil mayor  j  es  admitido  al  ejercicio  del  cargo,  después  de  preetar  ju* 
ramento.=Se  admite  asimismo  a  Francisco  Carretero  por  alguacil 
menor ••••      id- 

Cabildo  de  10  de  mayo  de  1541.=.Se  ordena  al  procurador  de  la  ciudad  que 
presente  un  pedimento  en  que  requiera  al  cabildo,  que  elija  a  don  Pe- 
dro de  Valdivia  gobernador  y  capitán  jeneral  en  nombre  del  rei 74 

Cabildo  de  31  de  mayo  de  1541.— El  procurador  Antonio  de  Pastrana  pre- 
senta un  escrito  en  que  pide  al  cabildo,  que  elija  a  Valdivia  gobernador 
7  capitán  jeneral  en  nombre  del  rei.=£l  cabildo  acuerda  tal  eleccion.= 
Se  notifica  a  Valdivia  el  acuerdo  del  cabildo.. .• 75 

Cabildo  de  2  de  junio  de  1541.=Pre8enta  Valdivia  la  respuesta  al  escrito  de 
requerimiento  del  procurador,  en  la  cual  se  niega  a  aceptar  el  nombra- 
miento de  gobernador  y  capitán  jeneral.=Se  ordena  que  se  notifique  al 
procurador  la  respuesta  para  que  conteste 80 
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trado la  provisión  sobre  antigüedad  del  rejidor  Cegarra 529 


620  HIST0KUD0BE8  DE  CHILE. 

* 

PAJ. 

Cabildo  de  9  de  julio  de  l556.=Kcspuesta  al  contador  Cegarra  sobre  su  anti- 
güe iad.=.Don'cion  r]e  un  solar  y  tierras • 5S0 

Cabildo  de  23  de  julio  de  1556.=Se  íi)a  la  antigüedad  delrejidor  Cegarra.=: 
nombramiento  de  alférez  de  la  ciudad.= Entrega  del  estandarte  ai 
alférez id. 

Cabildo  de  28  de  julio  de  10^6  =  Poder  conferido  a  Diego  García  de  Cicerea 

que  VA  a  Lima 532 

Cabildo  de  31  de  julio  de  l¿i56.=Se  fírman  varías  cartas  que  lleva  García  de 

Cacen  s 534 

Cabildo  de  8  de  agesto  de  1556.=NueFo  acuerdo  sobre  la  antigüedad  del  reji- 
dor  Cegarra — Ordenanza  sobre  danos  hechos  por  los  ganado8.=Dona- 
ciun  de  un  8«>lar id. 

Cabildo  de  20  de  agesto  de  155G.= Petición  sobre  nombrar  alcaldes  para  los 

oficios 535 

Cabildo  de  22  de  agosto  de  1 556  ==Uecepcion  de  alguaciles  menores 536 

Cabildo  de  4  de  setiembre  de  1556  =Contrata  par  la  construcción  de  un  puen- 
te sobre  vi  Maip  ».=Motino  del  alcalde  Riberos 537 

Cabildo  de  22  da  setiembre  de  1 056.=Conñrmacion  del  nombramiento  de  di- 
putado;* del  hospital. =Título  del  molino  de  Francisco  de  Riberos 541 

Cabildo  de  2  de  octubre  de  1 556.=  Licencias  pra  cortar  madera.=de  rescinde 

la  contrara  parí  1 1  construcción  del  puente  del  Maipo 543 

Cabildo  de  9  de  octubre  de  1^56.=Arancelde  los  herreros.:=Ordenanza  so- 
bre aninci-le8.=:Dunaciones  de  tierras id. 

Cabildo  de  19  de  octubre  de  1 556  =Donaciones  de  solare8.=Requ¡8Íto  para 
gozarlos  =Ordcoanza  sobre  ganados  mostrencos  =:Foder  otorgado  a 
Diego  de  Orue,  que  va  al  Perú  y  a  £spana.=Nuevo  escribano  del 
concejo , 544 

Cabildo  de  30  de  octubre  de  1556.=Contratapara  la  construcción  delpueute 

.   dtl  Maipo 547 

Cabildo  de  5  de  noviembre  de  1556.=Se  envía  contra  los  lodios  sublevados 

al  capitán   Altunirano 548 

Cabildo  de  23  de  noviembre  de  l¿í56.=Reparauion  de  la  capilla  de  la  iglesia 

mayor 549 

Cabildo  de  4  de  diciembre  de  )556.=Se  provee  a  do8  peticiones 550 

Cabildo  de  7  de  diciembre  de  1556  =  Lectura  de  varías  cartas id. 

Cabildo  de  14  de  diciembre  de  15¿6.=:Compra  de  una  chácdra.=Lcctara  de 

una  carta  de  Vill;igra 551 

Cabildo  de  22  de  diciembre  de  1 5ü6.=Con5truccion  del  puente  del  Maipo. 
=Aloiiso  Alvurcz  presenta  provisión  de  tesorero  del  rei,  y  se  le  admi- 
te al  ejercicio  del  cargo ¡d. 

Cabildo  de  1.^  de  enero  de  1557.=Elcccion  de  nlcsldes,  rejidoresy  procu- 

radür.=Kecejicion  de  los elettüs 554 

Cabildo  de  2  de  enero  de  1557.=So  provee  a  dos  peticiones  del  procura- 
dor de  la  ciudíid.= Aprobación  del  nombramiento  de  alcaldes,  rejidores 
y  procurador  =Nombramií;ntode  fieles  eiecutores 558 

Cabildo  de  11  de  enero  de  I5ó7  =^e  responde  a  dos  peticiones  del  procurador 
de  laciudd  sobre  varios  objetos  de  utilidad  piiblica.==Salarío  del  es- 
cribano del  c< 'necio 559 

Cabildo  de  21  de  enero  de  lü57.=:rNombramiento  de  asesor  del  concejos 
Dictamen  dt  1  asesiT  acerca  de  una  provisión  de  teniente  de  correji- 
dor.=So  intima  a  Jufrc  que  no  ejerza  dicho  cargo 561 

Cabildo  de  25  de  enero  de  1557.==Trab  gadores  para  el  puente  del  Maipo.=: 
Ordenanza  relativa  a  las  cabras.= Nombramiento  de  diputados  del  hoe- 
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Cabildo  de  27  de  enero  de  1 557.= Juan  Jufré  presenta  provisión  deteniente 
de  correjidor.=Reuníon  de  jente  armada  a  las  puertas  del  cabUdo.= 
Opinión  de  tres  letrados  sobre  la  provision.=:Recepcíon  de  Jufré  por 

teniente  de  correjidor  y  jnsticia  mayor,=rProvi»¡on  del  cargo 564 

Cabildo  de  5  de  febrero  de  1557.=CoDfírmacion  de  la  propiedad  de  una  cha- 
cari(.=:Kfc'epcion'de  alguacil  menor.=Se  niega  el  cumplimiento  a  una 
proyikion  dd  mismo  cargo  expedida  por  Vülagra.=:Se  desechan  tres 
solicitudes  referentes  a  cabras. =Nombramiento  de  jueces  para  el  des- 
linde de  chácaras • 570 

Cabildo  de  6  de  febrero  de  1557.= Respuesta  a  un  mandamiento  del  te- 
niente de  correjidor,  del  cual  se  apela.=Prórogas  de  término  para  cer- 
car solares  =Se  provee  a  una  solicitud 572 

Cabildo  de  8  de  febrero  de  1557.=Fróroga  para  sacar  de  la  ciudad  las  ca- 
bras     578 

Cabildo  de  12  de  febrero  de  1557.=Ordenanzas  sobre  los  hierros  de  mar- 
car, sobre  ¡os  ganados  y  la  corta  de  madera.=Donacion  de  tierras . .     574 
Cabildo  de  15  de  febrero  de  1557.=Recepcion  de  Asoca  por  diputado  del 

hospital.= Presentación  de  varias  marcas  de  ganados 575 

Cabildo  de  19  de  febrero  de  1557.=Se  provee  a  ciertas  solicitudes.=Amojona- 

miento  de  los  ejidos 576 

Cabildolde  22  de  febrero  de  1 557.= Arancel  de  la  botica.= Pleito  sobre  los 

ejidos • 577 

Cabildo  de  29  de  febrero  de  1557.=Ordenanza  sobre  el  precio  de  las  tejas,    id. 
Cabildo  de  15  de  marzo  de  1557.=Peticion  del  procurador  de  la  ciudad  sobre 

objetos  referentes  al  pro  comun.=Donaciones  de  chácaras .••     578 

Cabildo  de  20  de  marzo  de  1557.=Refaccion  de  la  iglesia.=Nombramiento  de 

diputados  dd  la  cofradía  de  las  minas  de  Fuigato • 580 

Cabildo  de  29  de  marzo  de  1 55 7.=0rdenanza  sobre  aranceles. =Donacion 

de  tierras 681 

Cabildo  de  1.®  de  abril  de' 557,= Donación  de  terreno.=Peticion  del  alcal- 
de Fernandez  Alderete 582 

Cabildo  de  5  de  abril  de  1557.= Sitio  para  la  construcción  del  puente  del 

MHÍpo.=Destitucion  del  asesor 583 

CabUdo  de  6  de  abril  de  i557.=No  tuvo  lugar ¡d. 

Cabildo  de  9  de  abril  de  1557.=Fresentacion  de  marcas  de  ganadü.=Se  fija 

el  lugar  en  que  debe  hacerse  el  puente  del  Maipo ,    584 

Cabildo  de  6  de  mayo  de  l557.=Se  recibe  al  capitán  Juan  Remon^  en  nom- 
bre de  don  García  de  Mendoza,  por  gobernador  y  capitán  jeneral.r=Re- 
cepcion  del  comendador  Pedro  de  Meza  por  teniente  de  don  6arcía.= 
Los  alcaldes  entregan  sus  vara8.=Foder  de  don  García  a  Juan  Remon.= 
Provisión  dé  gobernador  y  capitán  jeneral  en  don  García  de  Mendoza. 
=Frovision  de  teniente  de  gobernador  en  Pedro  de  Meza »...    ¡d. 

Cabildo  de  28  de  mayo  de  ld57.=Se  recibe  a  Juan  Gómez  por  rejidor  per- 
petuo      593 

Cabildo  de  29  de  mayo  de  1557.=Nombram¡ento  y  recepción  de  nuevos  al- 
caldes.=Instrucciones  dadas  al  capitán  Remon  para  aprehender  a  Yi- 
llagra 594 

Cabildo  de  31  de  mayo  de  1 557.=Reposicion  del  asesonsProvision  de  rejidor 

perpetuo  t  n  Juan  Gómez 595 

Cabildo  de  4  de  junio  de  1 557.=Ordenanza  para  fijar  el  preeio  del  pan 59r 

Cabildo  de  14  de  junio  de  1557.=Nombramiento  detenedores  de  los  bienes 

de  difuntos. .  •  • . . ....•.••• •  • . , , id. 
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Cabildo  de  28  de  junio  de  i557.=rNo  tuvo  ingar.. 598 

Cabildo  de  9  de  jmio  de  1557.=rSe  recibe  por  rejidor  al  tesorero  Juan  Nunei 

de  yargns.= Provisión  del  cargo «« id. 

Cabildo  de  7  de  agosto  de  1^57.= Se  recibe  por  rejidor  perpétno  a  Joan  Ga- 

lan.= Provisión  del  cargo 600 

Hojjas  B1ielta8.=0rdeDarza  pobre  repartición  decbácarss  pregonada  en  12  de 
abril  de  1546.^]le8puesta  de  Valdivia  a  nn  requerimiento  del  procu- 
rador de  la  ciudad.  =Licencias  para  cortar  maderas 602 
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